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DISERTACIÓN    HISTÓRICA, 

QUE  SIRVE  DE  EXPLICACIÓN 

,  A    ALGUNOS    LUGARES    OBSCUROS 

WÉ  SE  ENCUENTRAN  EN  LA  HISTORIA; 

CartaSyAtegactones  y  Apología  que  ba  dado  d  luz  el 
pardenal  AtberonL 

POR  D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ; 
NOTA     DEL     EDITOR, 


^on  la  mayor  satisfacción  {>resentainds  al  piibltco  na^!^ 
V»  obras  de  D.Melchor  Rafael  de  A^acanaz :  las  que  nos 
firometemos  lograrán  igual  satisfitccion  que  las  ya  pur 
blicadas^I^  pír^sentea  ucadp  lasjuaa  ctlAbrtt  de  e9tf} 
átttofw^Su.  alabanza  jáioASt  puede  ser  sup^iof  i  mü  méth 
to.  Descubre  por  .grados  ¿s  bcUezaáde  la  histpria^.yiA» 
vcrí41cQdelasi>oucias¿  ^ 

£s  constante  que  el  Cardenal  Julio  Alberonl  miró 
siempre  con  odio  irreconciliable  á  Don  Melchor  de  Ma* 
jóanáz^  y  <ltie  lirpttbduxthla  mayor  pahe^  stts  cohfía- 
tlcropos  51  porque  un  ánimo  redo  ,  y  cOnltrario  á  lak 
-máximas,  reprobadas  por  la.  justicia,  y  ja  raxon^  se  hace 
muy  sospechoso  á  los  que  las  siguen  por  sus'  ñnes  partid 
calares.  Negar'  éh  'Al&eVonl  un  grande  entendimiento, 
y  una  razón  de  Estado  acendra4^si|na,i,QQ|lufae  Jucf^T 

.  Á  a  se 
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se  sin  temeridad :  pero  no  6s  menos  cierto  ^sie  el  ahsla 

de  dominarlo  todo  sin  tin  ribal  que  le  contradíixese  con 
cncc^rczá  admirable,  le  hizo  discurtír  el  medio  de  des- 
prender á  Macanaz<lel  4ado  del  Soberano ,  á  ^ten  am« 
bos  servian  ,  porque  este  daba  todo  asenso  á  los  sabios 
«consejos  d¿  aqa¿i.  Una  dUatada  experiencia,  unas^-i 
arle  continua  de  sucesos,  liabian  hecho  formar  al  señof 
Hey  Don  fclipe  V.'' (que  está  en  el  Ciclo)  un  concepta 
admirable  de  Don  Melchor.  Le  habla  visto  oponerse  con 
Btiatrecomendable^  constancia  á  las  eíkaces  pretensiones 
de  otro  Purpurado  (i).  Resentido  este  de  que  no  logró 
por  esta  cansa  ^üs  deseos  ^  pudieron  con  el  mas  las  ins- 
piraciones de  la  venganza  ,  que  los  sentimientos  de  la 
ra;K9n«  A  su  tiempo  se  unió  con  Alberoni ,  que  desde 
mucho  antes '  pretendió  «obscurecer  el  mérito  de  Don 
Melchor,  y  ambos  vieron  al  fin  sacriñcada  la  inocencia 
en  las  aras  de  su  odio.  .        . 

Reconocido  por  el  gran  Luis  XI V.^  el  mérito  de 
Macanaz ,  manifestó  al  mundo  que  dabia  ser  celebrtdy 
en  la  agetia,  el^que  habían  peisegoido^  en  sai  patrk. 
Colmóle  de  honras^'  y  le  distinguió  con  públicos  favo^ 
res;,  «lo  sin  sentinkientd'de  su  Aulicosy  Adinistros  $  por« 
qtto  4a  envidia  en  todas  partes;  habka:(2).  Xiis  Cartas^ 
Aíd^ciones  ^  Apología  i  y^demas  dÍ3Ctt4iieiuos'.:<^  que 
^IfQ  jilstifickNb ^Alberoni'  dcspu¿s4e . Jiabec  <:aído  .de 
ju  j)r  i  vanza  j  jy  salido  jde  los  rey  nos  de  España^  ha^ 
I  :^  i  I-  '    ./.  <C':\   .    .  •     ,    .  .    .   .'ilán- 


-iu'\     "  :..;«   i.:A  . 


^otedo  ^  Y  Affcanae  se  opuso  á  ello  con  las  iejgs  dtl  re^no  ,  f  «# 
-privan  á  toJó  €xtrán¿tro  He  este  etpp'^^oi  cbmo  tse  atft¿itóy&m 
'natíos'  y.*iq'tít  'qu9He^áo  dkrs^4  su  sMn^stro^^  m^^o  'fermitié^ 
raí»'  h^  Cp^ifs  del.  r^yno^^:^  ntjín  le  Jklgo  Pfípa.  i ^    * 

»\l?'^    t^  P^f^  ocáuipn.  tsndremos  el gusio  de  dar  al^públicp  una 
noticia^  üé^^tante  circunstítnciada  de  Ja  vida  .^   j  ruros  ac^nttc^' 

iiiitm$tf^^ümstt^¿^BsptHioL  ---  ^---  ^ '-  ->-''*  ^•"•'  ' 
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fiándose  nadiicn  Vhto  de  láCtete  Romma^^n/l»  qii« 
contradice  y  ccfata  nuestro  sabio,  amon  .Las  ptueb9S.co9 
^ue  patentiza  lajveidad.9(>^rccen  ilrsefiagable;;  J^os  h^ 
chosMncierto&i  la  aacracion sencilla^  y  .clinimo  con 
i|iiejes€ribló  esta,  obra  iJibiexie^corrupcion  >y  lleno  jdf 
pureza  'y  por  cuyas  lazonesi  creemos  sea  sjumdlDente  gr^ar 
Jtaai  público  este.escrito  ^  guejCSuet, único  Qbjcto.4e¿iwe9- 
lias  fatigas. 


D. 


'esdeque  el  Papa  Cletnente  XI;*  tuvo  ^noticia  de  que 
el  Rey  f  elipeV^.  babia  apauado  de  su  servicio ^  y  hecbp 
aalir  de  fispaña-alCacdeoal.AlbeEoñi^^y  quCi^te  ¡«e  eor 
ominaba/  á  Italia  por  Genova,  dio  su  Santidad  Qtdea 
al  £)ardenal  Joipetiali  para  que  ie  hiciese  prender  ,  y; 
conducir  con  toda  segtKldad  al  castillo  de  sam-Aogel<)| 
-por  convenir  «así  iiá  sama  Sede  ^  ^1  sacro  CxHcgio^^  y  ^ 
toda  la  república  Christiána  ^  y  .'celigioa  ^JChxiAyf^.  Vfi 
aqiM  Ia>órden  que:&u  Santidad  envió ^a|l£ardooal4ai pe- 
•llali :  Sabida  f^^i  i^  por  rihvA9PUímas.€ausAS  > .{«^^.i  M 
^tUntpo  se ^fukBe^rán^ importa  suwaménU-.a  U  .Jg^tsiék^  ..ÁíÍA 
-44m$a  Sidi,.j  .M  saero^QJe^ia.y  y  aún  pod^nas  aunua^X  ^  ^ 
4Uigwúr »c(m  v^dM^' la^rtf^hn  Cattíicx , y  a, toda. ia.repá' 
'4flica.CMjtianayfMe.cmHa  maspoiiblCiCiUtiiádjno$,44^H^ 
Timos  de  ¡a^penjonadel  Cardenal  JÜbttaHi  ^  MfinM  koi^irfo 
^transportar  dnmediatamaUe  M  iCAStUlíhdejsaot'jííijgelaijf  prch 
**9^rxonira  tí  a  aquellas  ruoheáahe^^pee^procditekjn  jwPiiHi» 
«^     Ssut^pCkpj  eLdia:Í4L  de  EebieroidoiTicu  se  ip  "it^ 
to  de  prender  en  Sestri  de  levaoteó  pero^bt/Ref^Ucaide 
i^enova^^q^c.  al princifiok. astuto  ^  resolvió  d^^pues 
ponerle  en  iibertad^.pot  decir  que  MtlccoAStaba.)  qvK^^e 
ik^itka¿dáseLpi¿iidi£i:.pdr  cernen  dcXesaxMa^e&tad.  jdivv- 
naó  humana^y  y  .el  huyó^,  y  andiiiDei;*escondidQ:.M  >Í!os 
r  /}       '  ►can* 


cantones  Suizos»  Los  motivos  que  el  Pipa  tuvo  para  de* 
cir »  que  la  prisión  de  este  Cardenal  convenia  e  impor- 
taba muchísimo  á  la  Iglesia ,.  ^  la  santa  Sede  »  al  sacro 
Colegio  f  á  la  religión  Católica  ^  y  á  toda  la. república 
Chrlsciana:  su  Santidad  ofreció  publicarlos  á  su  tiem- 
po ;  este  na  ha  llegada  aún  t  ellos  eran  rclevantisimoS| 
y  lo  serian  ^n  duda^  asi  porque  su  Santidad  lo  afírmó^ 
como  porque  vemos  que  la  Congregación  de  Inquisición 
de  un  lado  en  Roma^  y  el  Arzobispo  deToledo^lnquisi» 
quísidor  general  de  España,  de  otra^  han  trabajado  lar- 
go tiempo  en  escribir  la  causa  de  este  Cardenal. 

Y  mientras  que  su  Santidad  da  al  público  estos  rer 
levantísimos  motivos  „  será.bien  que  este  sepa ,  á  lo  me* 
líos  en  compendio  ,1os  que  Álberoni  presume  que  seani 
y  ^ue  el  mismo  ha  dado  á  luz;  en  un  tomó »  en  que  se 
leen  la  primera  y  segunda  parce  de  su  historia  y  sus  car- 
tas al  Cardenal  Faulucci^  Ministro  de  Estado  de  Cié* 
nienre  XI.^,  y  al  Decaigo  dd  sacro  Colegio  ^  sus  dos  Ma^ 

^^ifíestosy  y  Alegaciones  )uridicas  y  Apología^  ,  .  .      .  • 

JEn  esta  obra  pone  una  carta  ^  que  ci  Cardenal  Pau« 

tuce!  fe  escribió  de  orden  de  su  Santidad  ^  su  data  en 

Roma  á  27»  de  Enero  de  1720,  í  por  la  qual  se  le  order 

iióy  que  de  ningún,  modo  se  hiciese  consagrar  Obispo 

'  de  Mátaga  y .  t^axo  las  graves  psna»  que  los  sagrados  Ca** 

*-  toones  y  y  constituciones  Apostólicas  imponen,  á  los  que  en 
cosas  graves  no  obedecen  los  preceptos  Pontificios. 
v.Despues  de  esto^  en  carta  de  i.^  de  Marzode  i7ai« 

•'escrita  por  ALbcron^  al  Cardenal  Fauiucci  ^  comiena»  .á 
rlfetir  los  delitos 'que  <  dice  sé  le  .imputan  >  que  sOn  los 
'sigiiientes-.Veaquisusexpresiones*  j 

i,^     Que  yo  he  solicitado  con  artiñcioSi  que  el  Papa 

-  me  concediese  ia  dlgnidad:Cardenalicla» 

'  i'  i  2.^    Que- yo.  h^ia  tirado  á  la  autoridad  di  la  sanca 

'  Sedeen  forma  inaudita.  ..' i  ^   ^  ^ ;  ,i.; .  .!     ;< 

Que 


.    3A    Que  yo>abU  solicíiado  apartar  la  Corte  dt  E$- 
jpaña  de.  la  obediencia  de  la  sarta  Sede, 

4.*     (  Ved  aquí  otra  >  Que  yo  era  perturbador  del 
fcposo  de  Europa^ 

3^^    Autor  de  una  injusta  guerra  y  no.qitcreí  k 
paz. 

6^    Agente  del  Turco, 
7«®     Usurpador  de  bienes  Eclesiásticos. 
8/     Violador  de  Breves  Ponuñcios. 
p.^     Enemigo  implacable  de  Roiaa* 
lo.^     firnia   del  Rey  Católico  iniquaoicnte  abu- 
sada. 

De  modo^  que  el  haber  dicho  el  sumo  Pontí^ce,  qut 
^poetaba  njuchísrlmo  á  la  Iglesia ,  á  Ja  santa  Sede ,  |il 
Mcro  Cojegio ,  a  la  religión  Católica  ,  y  á  toda  la  repú- 
blica Chtistiana  la  prisión  de  la  persona  del  Cardenal 
Alberoni ,  fue  según  el  mismo  Alberoni  nos  dice  9  por 
los  motivos  I  y  puntos  que  quedan  expresados. 

Si  alguno  pensase  9/ que  el  Papa  no  se  movió  i  man* 
(darle  prender  por  estas  causas  ^  pues  no  habría  hombre 
tan  loca  que  se  las  hubiese  propuesto  á  su  Santidad  ^  se- 
pa que  se  engaña  9  como  dice  el  mismo  Alberoni  ^  pues 
todas  se  las  propusieron  con.  una  furiosa  desvergüensa.  Y 
pcw  haber  adioitido  m  Santidad »  y  el  sacro  Cokgio  una 
acusación  t9nin)urio(^a  ^  y^desatinada^  reconociemioAl* 
beroni  (lo  que  ni  su  Saatidad^  ni  todo  el  sacro  Coló* 
gio  habían  advertido)  q^e  una  causa  deesta  especie!,  tío 
podía  dexftr  de  servir,  de  irrisión  <4  Jos  eiicotigos  delft 
santa  Sedé  i  ¡já  vista  de.  su.  inocencia  \t  pareció  iifirth 
marles  de  ella  ^  á  fin  d/sqn^se  dcxAsen  de  essai  ,]  \    \ 
Su  Santidad  \  y  todo  d  saicro  Colegio  ^  no  vcfan  Ittz 
alguna  ^  que  \n  dcKübtíefe  ia  inocencia  de  Alberoni ,  y 
,por  estp  el  les  alumbró.' á  fia  de  que.no  $e  empefiascn 
aqijeUos sagrados  Tí ibun^^Jiís  eú^na causa,  quc^l  $olo 

he- 


-AcchVdt  haberfaempiendido  eti  tma  foÑna  tan  ttro« 
pellada  y  no  podiadcxar  dt  ser- fomento  i  la  irrlslon^r  ^ 
eoest^iienoraaonsa.BiiiiAenetar,  (mes  siendo  tan^ino* 
cente  como  él  se  hace ,  ¿quien  duda  que  será  del  inaybr 
«stámkila  6l  yerto  itiocéntt ,  y  que"  su  Santidad*  diga 
al  .mismo  tiempo  y  que  el  prenderle  y  llevarle  coA^ jt-. 
guridad  al  castUlo  d^  sant- Angelo ,  importaba  múchísl^ 
010  ala  Iglesia  r  ata  sania  Sede  ^  al  sacro  Colegió-,  á  U 
xtligion  Católica  r  Y  ^  ^^da  la  reptiblica  Ghiristiana  ?  La 
Huda,  pues,,  estará  ahora-en  averiguar  bcevemetite'si^ue- 
*fOtí  el- Papa  ^y  el  sacro  Colegia  los  que  scenjgañáitoh ,  ¿ 
si  el  engañado  en  esto  es  Alberonl,  Yo  en  esta  du<jfe 
■debo  Clíper  á  su  Santidad  ,^  y  al  sacro '  Colegio  ,  aún 
quando  nO'  tuviesen  y  como^tienen  ,  á  tod%  la  Eurof^a  dt 
suf  parte ,  y  crontca' Álberoni.  Y  eti' los  mismos  pactos 
que  él  nos  dice  haber  sido^acusado.  Comonzemos ,  pue¿, 
4  eximinarios  i  ver  quien  se  engaík».  Qui  yo  b¡Áía*  i^ 
Helgado  con  artificios  que  el  P^a  me^  ^ncodltsc  ladí¿^ 
-nidad  Cardenalicia.  Esto  dte^s.Alberoni,   que  viene  de 
que  et  habiaiesctíto  al  Pap^en  el  año  de  1717  ^  quti  sft 
onviaria  contra  el  Turco  una  esquádra  de  mar  \  mucUb 
mas  podeisosa  que  la¿  del  año  antecedente  y  y  deanes  se 
onyió  aontra  el  Emperador ,  y  el  Rey  de  Sflctlía  /siendo 
así'  quie  el  Kty^  Felipe  V^^  háb»  prometido  {il  ¥^ ,  qtíe 
«íientras  ei  Ermperador  estU'Viése  ocupado  éh  la*  guerrá 
del  Turco  ,-no  le  inqutetaréa  en  k>s  estados  que  poseía 
'en  Italia.*  El*  Papa  no  tuvo-  para  esta  menos  fond^meit- 
itín  rqne  ^1  vw  que  el  Cardtnai  -  Aquaviva  ,  &nbaxadoc 
"^ds^iEspvña  I*  4n  Repetidas  audiencias  que  tuvo  de  su  San'^ 
udad  ,  d^it  el'  principio  det  año  ,  hastia  el^dia  r2.  de 
>Jdlto,  que  le  dló  el  Capelo  á'Albctoni  ,  en  todas  ellas 
'le  aseguró  de  parte  del*  iñismo  Alberonf  |  que  esta  es* 
:quadra  Iría  sin  falta  epnrra  el  Turcéy  y  en  ei  mismo  dfa 
que  rccibjio  el  CapelOi  dio  orden  ptiriLque  ÍMse  contra  ^ 
-'■•'  ...  Eift- 
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Emperadoc  y  y  hizo  qu(^  el  Rey  al  mismo  tiempo  que  es- 
cribió al  Papa ,  dándole  gracias  por  este  Capelo  ^  k  anun* 
ciase  la  publicación  de  la  guerra  contra  el  Emperador. 

£1  Emperador  y  fio  solamente  hizo  á  Alberoqi  au- 
tor de  esta  guerra  ,  sino  que  yiendo  que  en  el  dia  que 
se  le  dio  el  Capelo  envió  la  arnuda  de  mar  contra  el 
reyno  de  Cerdeña  ,  presumió  que  el  Papa  era  cómplice 
en  esto ;  y  le  hizo  decir  por  su  Embaxador  ,  que  mien- 
tras no  le  diese  satisfacción  ,  habla  i^suelto  no  to* 
mar  la  imbestidura  de  los  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia: 
que  haría  que  el  Papa  restituyese  á  Ñapóles  el  Ducado 
de  Bena vento :  que  el  por  sí  solo  proveería  en  adelante 
todos  los  Obispados  del  reyno  de  Ñapóles :  que  los  Obis- 
pos por  sí  solos  y  y  sin  la  alternativa  de  la  Dataria  pro» 
veerían  pa  aquel  reyno  todos  los  Beneficios :  que  no  da- 
ría lugar  á  que  la  Dataría  impusiese  pensiones  sobre  los 
Beneficios :  que  no  consentiría  que  los  Napolitanos  fue* 
sen  citados  á  Roma  :  y  que  el  Tribunal  de  la  Nunciatu- 
ra en  Ñapóles  ,  sería  para  siempre  abolido.  Lo  mas  de 
esto  se  puso  en  execucion.  Se  ocuparon  á  mas  de  ello  to« 
das  ia^  rentas  que  los  Cardenales ,  y  otros  Ministros  de 
la  Corte  de  Roma  tenían  en  Ñapóles ,  y  aun  en  Vienai 
se  cerró  la  Nunciatura  i  y  se  le  dio  orden  al  Nuncio  de 
no  ir  á  Palacio. 

La  Francia  i  la  Inglaterra  ^  y  el  Duque  de  Saboya^ 
entonces  Rey  de  Sicilia ,  y  ahora  de  Cerdeña  |  estuvie- 
ron igualmente  persuadidos  á  que  Albirroni  era  el  aut 
tor  de  esta  guerra  ^  y  de  quelas  armas  >  que  debían  em- 
plear contra  el  Turco^  se  hubiesen  empleado  contra  el 
Imperio  |  y  por  presumir  el  gobierno  de  Francia  quei 
Alberonl  tenia  secreta  inteligencia  con  el  Nuncio  Ben^ 
tibolio  I  le  hizo  salir  de  Francia  ^  y  se  volvió  áRoma.  Rc^ 
párase  f  que  desde/que  iaJrancia  ,  y  la  Inglaterra  vieron 
<iue  Alberonl  trataba  de  hacer  liga  (contra  el  Turco  ,  ti 
Tam.  XllL  B  Rey 
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Rey  de  Sueda  y  Czar  de  Moscovia ,  le  instaron  á  admi- 
tir la  paz  y  y  no  inquietar  á  la  Europa  ^  y  viéndole  em« 
peñado  á  removerlo  todo  ,  se  unieron  con  el  Imperio  y 
Saboya » y  se  hicieron  los  tratados  de  Londres  ^  y  de  Pa^ 
rís  en  puro  deshonor  >  y  pcfrdida  de  la  España  ,  por  ver 
si  con  esto  los  Españoles  se  movian  á  arrojar  de  sus  tier* 
ras  á  un  Ministro  estrangero,  que  no  miraba  mas  que  i 
perderla.  £1  sin  embargo  prosiguió  su  empeño  con  tan- 
ta  obstinación  ^  que  no  obstante  que  la  muerte  del  Rey 
de  Suecia  deshizo  aquella  liga  de  el  y  del  Moscovita  ,  y 
que  de  otro  lado  el  Turco  le  hizo  decir  que  estaba  re- 
suelto á  hacer  la  paz  con  el  Imperio  >  con  todo  eso  em- 
prendió la  guerra  contra  el  Imperio  ^  Francia  ,  Inglater- 
ra y  y  Saboy a«.  Hasta  esto  pasó  su  locura. 

El  único  á  quien  Alberoni  confió  su  secreto  ,  y  el 
cuidado  de  disponerlo  todo  ^  fue  Don  Joseph  Patino, 
que  no  tenia  experiencia  dé  otra  milicia  ,  que  la  de  san 
Ignacio  de  Loyola  i  baxo  de  cuyo  estandarte  habia  pa- 
sado muchos  años  y  y  aun  por  esto  lo  prefirió  al  Marques 
de  Patino  su  hermano ,  pues  este  era  soldado  experi* 
mentado  cú  materia  de  guerra ,  y  no  se  dexaria  persuadir 
de  sus  fantásticas  ideas.  Coa  este  único  Consejero  lo  dis« 
puso  todo.  AibcrooL,  y  xon  tal  secreto  ,  que  por  no  fiar- 
se de  Español  alguno  ,  ni  aún  del  Secretario  de  estampi» 
lia  ,  que  eta  Francés  $  se,  llevó  la  eltampilla  á  su  quar« 
tO|  y  firmó  multitud  de  patentes,  de  Oficiales  con  los 
nombres  ,en  blanco;  para  que  en  Cerdeña  i  y  Sicilia  las 
distrit^uy^Se.  el  Marques  de  hcát  >  con  el  fin  de  formar 
nuevos  r^gimi^ntosb  de  los  Jíiáciotules  de  áquell»  Islas. 
El  mismo  apunta  en:  su  Apolo¿Í2.  y  que  v¡endQ<  al  Em- 
perador ocupado  en  laguerta  del  Turco  ^  empezó  á  ocu- 
parlé  lo  que  poseía  en  Italia :  y  no  dexó  de  servirle  de 
vanidadí,,el  haber  visiq  queJaíFrancía  én.  su .  M?niftes«^ 
to  hubiesre  dichoi  que  la  guerra  no  la  hacia  ai  Rey  Fe«> 

L  •    ;      •   lí- 
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Upe  9  ni  á  la  nación  Española,  sino  es  al  Cardenal  Minis- 
tro: ved  aquí  como  el  misino.  Alberoni  copia  unas  pala- 
bras i.y  añade  otrasal  Maniáesto  de  la  Fxancia :  No  ha« 
cerse  la  guerra ,  ni  contra  ci  Rey  Felipe ,  ni  conrra  los 
Españolea,  sino  solamente  contra  el  Cardenal ,  Ministro 
fatal  á  la  España  ,  y  funesto  al  gran  Rey  Católico. 

Sin  embarga  de  ser  estos  hechos  notorios  á  toda  la 
Europa ,  hoy  dia  pretende  desvanecerlos  Afbcroni ,  di- 
ciendo que  el  fue  totalmente  opuesto  á  esta  guerra  ,  y 
á  que  la  armada  ^  que  se  había  de  enviar  contra  el  Tur- 
co ,  se  enviase  contra  el  Emperador ,  y  que  el  único  au- 
tor de  ella  fue  el  Duque  de  Populi ,  á  cuyo  ñn  pone  en 
su  Manifiesto  ocho  cartas ,  las  tres  escritas  por  el  Duque 
al  Rey  >  dos  del  Duque  al  Marques  de  Grimaldo  ,  y  al 
Confesor ,  una  que  dice  le  escribió  á  el ,  y  dos  cartas  en 
que  Grimaldo , .  y  el  Confesor,  respondieron  al  Duque. 
Siaduda  que  Alberoni  pretende  persuadirnos,  que  el 
Rey  ,  Grimaldo  y  el  Confesor  le  daban  á  el  á  guardar 
sus  cartas.  Sea  en  buena  hora  si  así  lo  quiere  >  pero  ad- 
vierta ,  que  no  se  compone  bien  el  tener  el  en  su  poder 
hoy  dia  esus  cartas,  con  aquello  que  nos  repite  en  cin- 
co distintas  partes  de  su  obra  de  aquel  Oficial  que  de  or- 
den de  ia  Corte  le  quitó  en  Lcnda  y  junto  á  Gerona  to- 
dos los  papeles ,  sin  dexarle  aún  los  que  eran  suyos  ,  ni 
medio  alguno  para  su  defensa.  Demos  que  estas  cartas 
las.  salvase  con  su  vida  milagrosamente ,  como  el  dice; 
pero  diganos  ¿por  que  envió  al  castillo  de  Peñiscola  al 
Duque  de  Naxera,  y  desterrado  á  veinte  leguas  de  la 
Corte  al  Duque  de  Poputi?  Todos  saben ,  que  fue  por* 
que  el  primero  no  quiso  servir  baxo  la  mano  del  Princi- 
pe Pío,  pocser  mucho  mas  antiguo  ,  y,  experto  en  la 
glierra  que  pli  y  porque  el  segundo  viendo  lo  mal  que 
k  salla  la  guerra ,  dixo  que  si  le  hubiese  creído  no  se  ha-* 
Uaría  embarazado  en  ella  s  y  si  quiere  que  no  lo  crean 

"     B  2  así. 
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así ,  quite  de  su  Historia  la  nota  de  que  el  Rey  luego 
que  le  echó  de  su  servicio  ,  y  de  sus  dominios ,  man* 
dó  restituir  á  su  Corte  y  empleos  á  ios  Grandes,  que  ^1 
habia  desterrado ,  y  entre  ellos  al  Duque  dePopuli  ^  que 
üaicamente  lo  habla  sido  por  haber  desaprobado  U 
guerra. 

Si  la  Reyna  ñie  la  que  se  empeñó  eñ  que  la  arma- 
da que  se  provenia  contra  el  Turco  ,  se  enviase  contra 
el  Emperador ,  ¿por  que  no  se  pasó  en  silencio  aquella 
que  nos  dice-  de  que  el  principio  de  ia  guerra ,  ó  desgra* 
cia  del  Cardenal  Judice ,  provino  de  que  previniéndose 
una  esquadra  para  enviarla  contra  el  Turco ,  aquel  Car^ 
denal  fue  de  parecer ,  que  se  enviase  contra  el  Papa »  y 
la  Re  y  na  se  dio  por  ofendida  de  esto  ,  y  hizo  que  la 
esquadra  fuese  contra  el  Turco?  Y  si  fue  el  Rey  el  qucf^ 
movió  esu  guerra ,  y  el  que  se  resistió  á  admitir  la  paz; 
¿por  qué  ha  dado  al  púUico  el  Decreto  de  5  de  Diciein* 
bre  de  171P  ,  en  que  deponiéndole  el  Rey  de  su  em- 
pleo ,  y  mandándole  salir  de  sus  dominios ,  dice  que  en- 
tre otras  cosas  que  á  esto  le  han  movido ,  la  principal 
es  i  la  de  apartar  de  sí  todo  aquello  que  le  sirva -de  em^ 
barazo  para  dar  la  paz  á  sui  vasallos?  Basta  esto  por  aho- 
ra para  que  se  vea  que  si  el  Papa  dixo  que  le  habia  sa- 
cado el  Capelo  con  engaño  ,  por  haber  enviado  contra 
el  Emperador  la  armada  de  mar  ^  que  se  debia  enviar 
contra  el  Turco  ,  el  Papa  dixo  bien  $  pero  como  Albero* 
ni  pretende  que  no  fue  por  esto  por  lo  que  se  le  dio  el 
Capelo  y  sí  por  otros  relevantes  méritos ,  ^que  después 
veremos :  dexemoslo  así  ^  y  pasemos  al  segundo  cargo. 

Para  ver  si  el  Papa  y  el  sacro  Colegio  se  engañaron 
en  persuadirse  ,  que  Alberoni  habia  atacado  la  santa  Se« 
de  de  un  modo  inaudito,  ó  si  Alberoni  er  el  que  pretende 
engañarnos,  quando  nos  dice  que  esta  es  una  impostura) 
no  hay  mas  que  seguirle   en  su  Historia  ^  Cartas.  1  Ale>- 

ga- 
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gactooes  y  Apología  s  de  cuyas  obras  resolta  ,  qae  lue- 
go que  fue  Cardenal ,  se  tomó  para  sí  el  Obispado  de 
Malaga.  No  bien  le  hubo  el  Papa  despachado  las  Bulas, 
guando  antes  de  tenerlas ,  le  pidió  otras  pata  el  Aizobis^ 
pado  de  Sevilla ,  que  habsi  vacado.  £1  Embaxadoc  del 
InapcriOi  se  opuso  á  la  expedición  de  esus  Bulas ,  y  el 
Papa  las  suspendió,  diciendo ,  que  tomase  antes  posesión 
del  Obispado  de  Malaga.  Alberoni  instó  al  Papa ,  pei«* 
sistió  en  su  respuesta  ,  y  con  esto  proporcionó  que  el 
Key  mandase  salir  al.  Nuncio  Aidrobandl  de  España, 
que  se  cerrase  la  Nunciatura ,  que  prohibiese  el  total 
comercio  con  la  Corte  de  Roma  >  y  en  fin  que  se  les 
mandase  á  los  Españoles  ,  que  en  Bjoma  habia  ,  salir  de 
aquella  Coste  ,  con  pena  de  extrañamiento  y  ocupacioa 
de  temporalidades^  En  vista  de  esto,  el  Papa  dio  á  enten* 
der  que  si  Alberoni  persistía  en  estas  resoluciones ,  su 
Santidad  procedería  contra  el ,  conforme  á  los  sagrados 
Cánones  ,  y  Constituciones  Apostólicas ,  con  lo  qual 
dice  AlberonT,  que  escribió  una  carta  á  Monseñor  Al«* 
bani ,  sobrino  del  Papa ,  didendole ,  que  si  su  Samidad 
procedía  contra  el ,.  ¿I  sabría  defenderse ,  y  en  fin  ules 
eran  las  cláusulas  de  esta  carta ,  que  según  el  mismo  di« 
ce ,  tttcgo  que  llegó  á  Roma ,  s^  ppso  en  manos  del  Pa* 
pa ,  y  como  ofensiva  á  la  reügion  ,  se  mandó  protocoi* 
üzar ,  y  guardar  en  la  Congregación  de   Inquisición. 
Alberoni ,  llevando  s^  tema  adelante ,  extrañó  de  los 
leynoSf  y  ocupó  las  temporalidades  á  dos  Canónigos 
de  Sevilla  ,  el  uno  que  dio ,  y  el  otro  que  admitió  una 
Piebada  en  coadjuttíria ,  cuyas  penas  se  executaron  con 
tilos  por  haber*  acudido  por  las  Bulas  á  Roma  contra  la 
prohibición  s  y  habiéndose  expedido  la  Bula  de  la  Cru- 
zada ,  y  despichado  el  Papa^  Br<ves  á*  los  Obispos  de 
España  i,  <pacáijqtte:sim  BéQmrpiiOirógacion  suya ,  no  per« 
mi^^eit  c¡¡M  se<:pvhlicásei,  cornos  Aiberonl  c^pia  dispues^ 
o  j  tou 


^4 
ta  £1  hizo  recoger  estos  Breves :  y  ea  ^n ,  d  hizo  pfeo* 

der  9  y  castigó  con  extrañamiento^  y  ocupación  de  tem- 
poralidades, y  de  otros  mil  modos  yáqaantosqubifiíQa 
acadir  al  Papa  ^  ó  á  la^ao|a  Spde. 
'..  Alheroni  conviene  sin  dificuludxn  iodos  estos  Jié-* 
chosy.y  le  parece  qae  es  sobrada  satis&ccion  la  de  de-- 
cir  ,  como  lo  hace »  que  la  carta  de  ¿amenazas  escrita  al 
sobrioo del  Papa  y  esn^al interpretada ,  y  contra ia  men« 
te  que  el  dio  ásus  <;láiisulasqciaQdo  la  escribió  ^  y  todo 
lo«  demás  dice  r  que  lo  execató  el  Bxy  >  porque  desde  que 
él  tuvo  la  noticia  de  haberle  el  Papa  suspendido  las  Bu« 
las  para  el  Arzobispado  de  Sevilla  ^  fue  tal  el  damor.que 
se  levantó  ^  poc  ver  que  en  e$CQ  sé  ófe^idia  la  regalía^. 
€pxc  el  Rey  coa  consulta  del  Consejo  expidió  las.  órdp- 
nest.y  formóuna  Ju^ntade  los  primeros  sugetos  de  \á 
Monarquía,  y  por  Presidente  de.  clU  ,  al  mismo.  Presi* 
dente  de  Castillas  y  todo  quanto ^e  execütó  fue  cónsul^- 
tangiólo  primera  con  esta  Junta  ,  y. al  fin  concluye  i  que 
quanto  se  hizo*,  durante  su  Ministerip  ,  <  todo  ¿lio  fuá 
consultado  con  tí^XZonícsoi  del  Rey.  Sea  en  buena  hora;! 
pero  desde  que  el  Papa  le  instó  á  que  serenase^ esta,  bor^ 
rasca  ^  ¿  que  fue  lo  que^yecutó  2 

Si  Aiberonl  quesi^  que  le  criyeseii^os  en  ^esto^  siet^da 
tan  gran  defensor,  cqmo  á  cada  paso  se  hace,  déla  santa* 
Sede,  y  habiéndole  empeñado  el  Papa  del  modo  que 
el  nos  dice  ,  debiera  mostrarnos  que  en  estos  lances  que 
se  han  referido  ,  hizo  de  su  parte  á  lo  menos  aquellas 
viKas.diiigtncias;,  que pf acopara ;reforriiar,  todos,  los 
consejas  que  Bergaik^  Orriíy  la  Princesa,  de  Ursinos^ 
como  dice,  hab&n  alterado;  ócaqubllos  que  pusb  en  ptié^ 
tica  ,  para  restituir  áL. Cardenal  Jádice  á  España:,  dq 
donde  está1>a  desterrado^  y  al^émpleo^dé  Inquisidor  Ge^ 
n$ral ,  de  que^estaba  depuesto ,.  k>  que  á' jmiamo .nos  di« 
ce.ei^ccUtó  gotjí  soio^mntra^a/.inttmcipnr.  del>  R^V-T 
.  í  con 


contra  él  justo  resentiouetiro^el  Rey* Luis  XI V«^^  ó  á 
las  quc^  dispuso  quando  contra  el  empeño  del  Carde- 
nal júdké,  l^izo  que  Alcfarobandi^fuese  llamado  á  Ma* 
átiá  i  ó  las  qm;  executó  parad  ajuste,  que  hizo  con  AU 
drobandi  de  las  pretensiones  quc^ébia  la  España  >  prc« 
•tensiones' tales  y  que.quando  se  di^onia<la  armada  dt 
iñar  para  ir  contra  el  Turco  el  año'  de  17  lé.  obligacoa 
al  Cardenal  ijúdioe  á  propones  que  ^estasr, armas 'se  tñ^ 
ciasen  cóotra-JaiCorie  Romanía,,  (laca  obligar  al  Papa^ 
á  que  las.acórdase ,  jpues ürab  justas:  lo qae^ no  se  hizo) 
porque  la  Reyna  seopuso  iieste  Cardenal i  á las  que  hir 
zo  para  echarme  del  servicio  del  Rey:,  y  de  la  Corto  ,  y 
parano^petmitir  qiieen  todoel'tienipb  de^su  Mítiisterio^ 
se  sacase  de  la. inquisición;  )a  qaais^  que.judice  ,  y  el  m¿ 
formaron.)  ó.ias.qu&híz6>para  obligar  al  Reyíá  firmar  el 
decreto ,  que  el  mismo  Alberoni  confiesa  formó  el ,  con 
el  fía  de  hacer  un  £áncgirico:al.  Papa  ,  condenando  el 
papel  qué  ek  Duque- de'  Uoéda  habia  inpzeso  en  Nápoi» 
les  en  de&hsai  de  ios  derccÉioi'de  España  ,.y  ciMtra 
los^quo  Roma pretencUá^  y. en  un  palabra^  ¿como  se 
podrá  creer  que  Alberoni  no  tuvo  parte  alguna  en  lo 
que  dice  y  quando  en  el  mismo*  dia  y  hora. en  que  ei  sa«^ 
Úó  dcLMinisierio  ^  el  Rey: despaché  posta  .dando  cu^ih 
ta  de  ello  af  (Bapary  con  loí  quai  se  volvió' á  'abrir  d  /co^ 
mercto  con  aquella  Corte  ^  Lá»  fiulas^  de  kr  Cruiadaist 
expidieron  ,  el  Arzobispado  d^  SeviIIa.se  dio  áXaboan 
da  V  y  el  Papa  le  dio  lasfiobsi  y  en  fin  ^  asilen  Roinaí 
comoxn  España*^  Alf  mailia!^  Fcflncia ,  jbada?  y^  IngiateíP 
rá ,  sé  celebró  sur  caída  debmpdo  ique^toda^EiiTupa  vioy 
porque  se  comcemplaion  libres  Ü¿1  que  promovía  hi  guer* 
la,  y  aspiraba  únicacaenteá  conseguir,  sus  intentos  á  eos* 
ta  de  que*'^aña  se  arruinase ,  y  de  que  toda  la  Europa; 
padeciese.  ,      t  \y  ,v 

De lo<dlciio«:v  ósde&áeito pttfuo,  y  á  el  anceced¿n- 
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te,  se  ve  claramente  que  los  que  le.  han  acusado  de  iiabec- 
le  sacado  al  Papa  el  Capelo  con  engaño,  y  como  Alberooi 
dice  7  sí  lo  dixeron ,  como  él  oos  asegura  ,.  por  haber  pro- 
metido enviar  la  armada  contra  ciTttrcp,.y. la  envió  cbó- 
cra  el  Emperador  y  Rey  de  Sicilia ,  dixeron  bien ;  y  con 
ifl  misma  verdad  afirmaron,  que  él  había  sido  per- 
turbador del  reposo  de   Europa  ,  pues  estando  toda 
ella  eo  una  paz  tranquila ,  no  hubo  artificio  de  que 
po   usase  pata*  rebelar  la    Erahcia  contra  el  Gobler-» 
no ,  la  Inglatctra  xontra   el  Rey  Jorge  ,  la  Italia  con- 
tra el  Emperador,  y  Duque  de  Saboya ,' y  la  Espa- 
ña contra  la  Corte  Romana :  lo  que  obligó  á  todos. 
^  unirse  contra  la  España  ,  9¡n:que  jamás  hubiesen  po- 
dido atrahecio  i  la  pas,   que /por  espacio  .de  mas  de 
dos  años  todos  le  ofrecierom  Que  en  haber  dicho  que 
el  habiá  atacado  la  autoridad  de  la  santa  Sede  ,  tratado 
de  apartar  á  la  Corte  de  España  de  la  obediencia  de  la 
de  Rxuna  :  que  era  violador  de  los  Breves  Pontificios,  y 
enemigo  implacabie  de  Roma: jen  todo jello dixeron foieiu 
como  igualmente  en  haber  aficmado  que  era.  autor 
de  una  guerra   impía  ,  porque    estando  eL  Empera* 
dor  p^y  toda  la  Europa  ocupada  en  hacer  guerra  al  Tur« 
e« ,  encmigacomuí^  de  la  christiandad  i  hizo  qñe  Eelí-* 
pe  V.*  no  pudiese  cumplir  la  palabra  dada  al  Papa  de  ayu*^ 
dar  al  ^perador  ,  .ó  no  hacer  la  guerra  en  Italia  mien« 
tras  duAse  la  del  Turco ,  y  que  con  la  guerra  que  he-< 
mos  visto,  obligase  al  Emperador  á  ajustar  su  paz  con  el 
Turco,  con  menos  yeotajas  de  las  qu¿  la  christiandad  se 
prometía  de  sus  vidorias ,  por  haber  de  acudir  á  defen- 
derse de  la  guerra  que  Alberoni  le  introdujo. 

Que  el  mismo  Alberoni  habla  solicitado  al  Turco  á 
proseguir  la  guerra  contra  el  Emperador,  y  la.Repüblica 
de  Venecia;  y  que  como  el  dice,  que  habia  sido  fautor  de . 
el  Turco,  nadie  lo  ha  dttdado.£l  confiesa  que  únicamen- 

te 


te txuó con  elPundpc.RAgdjczI't  qn^esulM /4cspQ)ad9 
de  sos  ^stJ^ps  f  y  xcfugiado  en  Coo$t^Qtinopla »  y  que 
^uy.en  breyc  se  le. dio  prden;  fA  $HVi?do  qiie,fue  de  E$r 
fÍaiia,iM^r%|cy]je.se  vjolvlese,  y  antes  se.\c  ^abfa  dado.  4c.xi9 
tratar  1^09  io^Mv^MíU»  de|  Tufco.  1,6  cierto  es ,  que  desr 
de  que  el  JEnviada  llegó  á  Constantinopla  »  ya  el  Tueco 
lenia  tan  adelantada  la  paz  con  el  lipperio  y  los  Vene- 
cianos |  qu^  no  pudknflo  r^trocqdet -^1  Oficial  Jrancf^f 
que  AlberQni^envió  ,  jc  volvió  ^inlpgrai:  cosa  alguna^ 
y.Alberpni  persistió  en  enriarle  ^^gund^  vez.  Este  X>fif- 
cial  esuba  casada  en  las  cercanías  de  Dax  |  fue  antes  de 
pactir  esu  segunda  vez  á  ver  á  su  faoiUia  $  el  gobierna 
de  FrancjuiJe^bizo  preiifier^pii  fl|ayQpa,;y  se  le  ajus^ 
ció^  y^.en.^^  {^^.eL,£fqba|^dpi;,de.  A\bcroni  al  gran 

íurcQ,,   :    ..;.¿.    :      ;  :;.    ;/,  i.-       .    '   .    .    \ '  '   •  .^    ,í:./» 

\  Q¡ie  luya  fulo  usurpador  de  bienes  EclesiástlcoSt 
ya  el  nos  confiesa  i.  que  gozó  de  |as  rentas  del  Arzobif; 
padp.^c  TamgfíRajfí,  aiPíqpf  íiq^^I  >xzftb|ispabo .  pftaba 

fi^  ?eqifC?t«OKpffiqps¡4Íf«Mo.^»  np 

jlistribuía>vtajie$^}r)pnt^^      jiuioynas  y  iis^  piadosos,  Jg^ 

|k?y,  se  las  dio  á  el  dj^sgues  de  .spr  Cardenal  ^  porque  pur 
diese,  mantcpcr  ,stt  dignjjdad  /Con  honor  :  ,y  por  lo  to^ 
c^f)(p  á,lias  ,^pnt9^,á^i^Íítji^is¿^  las  llevó 

par^^si;,  pprqne.  cli  Cjird^l^^quaviva,  le  dia>^cip,ici)? 
t^r  qiae  el  P^gayei^a  jcnxjloft  ¿pera  pregúntesele  si  aii7 
te^deestose  l;is  lavaba  wb/e  ^^^^  de.  Tor 

ledo?  Y  sin  cnitirar  en  1q. que  hizo  executaf  con  los  Prpf 
Udos.de  Siciliji  y.  Cerdeoa^  alojándolos  de  sus  Obispa^ 
Á^s^.i-yocupánd^Q^^  i ¿4"^  ^^  ^9  '^ 

r^tas  del  Arzpjbtspada  jlf  Va^fuicia ,  que  también  esta^ 
han  en  seqiiestro  ?  y  las  de;  aquellos  quinientos  y  9^1 
eclesiásticos  ^ quc.por  decretó  del  año  de  17 1 5.  hizo  sa* 
Ur  extrañados  d^  Prlp^^pfiKflp  de  Cataluña  «  y  se  les  oc«^ 
j^tfin.SKU^jreqfjiiy  ciqviio  díalos cinquenta< y  fps^Ec.lesiisi* 


ticos ,  sin  cbntár  los  Rclígloisos ,  que  en  ana  sbh  'hiáSa^ 
na  exterminó  por  conttavandistas  >  y  de  los  dos  Canó^ 
nigos  de  Sevilla  ^  tino  de  Cuenca ,  tres  de -Valencia  ^  y 
dos  de  Barceibna ,  que  6  por  haber  recurrido,  al  Pápía ,  ó 
pedir  dispensa ,  ó  por  queirer  it  á  Rbntia  '/'ó'por  defensía 
de  inmunidad  »  ó  por  referir  su  miseria ,  fueron  extraña*^ 
dos ,  y  ocupadas  su^  rentas?  Aquello  de  suprimir  hasta 
las  limosnas  de  cérá  que  el  Rey  hacia  á  lá  Virgen  ^  de 
fio  pagar  juros' y-  y  «de  eohsumir  á  su  kt)to)o  todas  las  ren« 
tas  de  Madrid)  y  ddCoñsuiadó  de  Sevilla,  y  sacar  todos 
los  depósitos ,  quandó  de  unas  y  otros  dependen  multitud 
de  hospitales  y  comunidades  Eclesiásticas  y  Seculares  y 
Regiüares ,  y  t)trá' infinidad  dé  obras  pias  ,  *y  enviar  at 
mistíí)ty  tiempo  'k>s  más  de  éstos  evádales' al  -Banco  út 
Genova  para  tenerlos  para  siempre  asegurados :  preguo^ 
to  i  no  podra  esto  hacer  alguna  pifúcfba^  para  el  artículo 
de  usurpador  de  los  bienes  Eclesiásticos? 

'  Firma  del- Rey  Católico  ihiqúiamenté  abusadar':*éis  el 
btro  cargó  que  dlce'Alberotar^ttélc  haceh  ;'y  qttó  sí  es* 
to  cae  sobre  süs'inréfé^s^'nb  j^ede  atribuürsili  V  pue:t 
quanto  dinero  en  tiempo  de  sü  -Ministerio  se  libró  ^  fil^ 
con  órdenes  dci^  Rey  ,  expedidas  por  el  Secretario ,  y 
iün  bii  una  ocaáíóit  /  qáis'sfe  KúKo  íie  dílr  ttria  Sütaa  ihuy 
tbnisidetaWe  para'  íina  írcfea' secreta -j  hizo-qüé  el  Rey  eí^ 
tribícsc  tíc-su  iTíáno^^*  -y  fitiüasfeel  Décrctb',^  piorqiie  al- 
guno con  malicia,  nó  presumiese  que  esta  suma  tonside- 
tábíe  fue  una  déizs  qtié'Alberoni  envió-- al  Banco  d¿ 
G¿!rib\fi¿(éíanqtíí  mas  digí  el  autc^r-qüé  ttsporiaió  á'^hL 
ApdógíaMdc  AlbcrontV '^uc  én  et  ílc^ 
tle  c^tc ,  ho  se  veía  oíro'  diheró  efi^tt'iBá'riiítí  '^de-  Gertóvá 
íque  doblones  de  España  ,  y  qücsiel  Reyqüi¿rc  escu* 
sarse  de  liarle  la  pensión  que  pide  sobre  el  Obispado  de 
Mahga  f  la  Repüblfca '  de  <5en6va  se  'ofeH^ará  á  ^ñiah-* 
reherid  ic^eliiia  y  ór  cxpletidor,  ^j^ 
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picaUdad),¿frib¡en^aeto¿o»  tejían  que  esta  inma  conw 
siderable,  fae  la  de  un  mUlon  de  pesos  i  que  Alberoiil 
dÍD.adelaiit2KÍo  al  Sley  de  SiLi^U  i;  quancbci  hieot  la^  liga 
eon  el|  b..  que  cesó,  por  Ja  íf»U  odre  4e"*c&tet  Pancipertratk 
CD  érdeit  á  ioitcesea^dice.Aibefetii^  qua  no  se  hailari 
que  haya  falsificado  firma  aigiuaafd^l:  Kcy »  ni  ea  órit 
den  á  empleos  militares.^  pues,  parque  no  se  rebelase  el 
secreto.,  el  fismó  muUicad.  de  pateóte^  de  Oficiales ,  con 
d  oombfe  eujbli^neo  i  y  aeiileirp  am quarto la  estaob 
piUa  I  y,  coo  ella  las  firmó ,  pbrquo  ^habteodo  de  sctviA 
para  las. expediciones  secretas  de  Sicilia,  y  Escocia ,  tM 
coi^veoia  que  pasasen  por  otras  manos  :  de  donde  se  ve^ 
que^aquíúlo  mas  que  se  puede  S2^car.es;|  que  por.  esta 
copfesioo  eljse  hace  autor  (de  €stí  guacia ,  pero.  oo. que 
ffl  haya  falsificado  las  firmas  .del  iB»cy ,  pues  ia.estam<* 
pilla  es  para  escusar  al  Rey  el  trabajo  de.  firmar  loií 
despachos  ordinarios ,  que  fueron  los  que  el  firmó  en  esta 

U9ítc  isdclbit  diciendo  ,  el  Ikty  xm  ordena  ,  que 
Vmd*  haga  tal^  ótalicosa ^ quede  vmd.  0:119 dejaí dioc^ 
r0,;qae  salga  descerrado  ,  ó. jse. restituya  de  destiec-' 
VO9  ¿íCt  y  en  otras  órdenes  á  este  modo  y  que  se  dan  en 
nombre  del  Bxy ,  ignorándolo  él  missao;;  ó,  sacar  una 
]^ma  fortuita  del  Rjcy  i^  óiabusar  de  ella  iniquaate»t«^ 
entre  otras  especies  de  delitos,  no  dan  diferencia,  las  Jet 
yes ,  ni  los  autores  ,  ni  los  cánones ,  y  ^^"  ^^^^^  ^^^^ 
bien  ponen  el  de  falsificar  los  sellos  Reales.  Ssto  supues^ 
M.»  pegúntesele  á  su  Eminencia,,  |«i.en  el  tiempo  de  su 
Hinwtttio fue  el que.d¿ó á  todo9  losS^crpCAtld^.d^l  Des* 
pacho  ^  qiiantas  ordenas  .«e  cxpidieroii  ,eni  t^ombre  del 
Key  ?  No  puede  negarse ,  y  si  Ip  hiciere ,  según  su  acos* 
^umbrado  modo  de  decir  f  los  mismo»  Secretario;  lo  áU 
táiit  que  fio  solamente  les,  ordenaba  ioqueibabifan.  d<^ 
eKrtt)iK  eO'.iKoaihfe  ;dd  iB^y  >.siqo  qlie  m.awi  los  dot^k-i 

Ca  baj 


ba  ,  jaoiBi  twñit  1as'4f<Iená  del  lUy  mismo,  como 
siempre  lo  habían  pr  a^Uada 

.     Sietulo  esto  así  ^  ¿<émo  podrá  negarnos  qne  boha 
abusado  det  nombie^,  dt  la  fitmai,  yd^i  seHoid^l'SLey>?^£ii 
el  mismo  día  qac  fuc^depuesco  ,  hizo  ti  Heyisaibcr  ¿  la 
Bspafiái,  qvLC  no' habla  aprobado  las  cargas  pesadísimas, 
que  le  había  impuesta  ?  hizo  saber  á  losGrandes.de  Espa- 
ña, -que  estaban  enterrados  en  castillos  ,  &  destotrados 
lie  la^ Coste ,  á  depuestos ' de  sus  empleos ,  x)ue  todo 
habla  sido  contra  su  real  voluntad,  y  conténganos. 
Hizo  saber  al  Papa,  y  á  la  Corte  Romana  ,  que  quan* 
to  habla  hecho  concia  ella ,  desde^ue  se  hizo  salir  at 
Nuncio  de  Espaiía  ,  á  los  Españoles  de  Riima :,  y  se 
cerró  el  total  comercio  hasu -aquel  dia  ,  todovoUo;  y 
sus  incidénces ,  se  habla  executado' po¿  arilficiodesa 
Eminencia  ,  y  sin  su  r¿a4  beneplácito ;  y  en  fia,  se  hizo 
saber  á  la  Europa.,  que  la  guerra  que  contra  ella  habla 
concitado  Alberoni ,  no  había  sido  sino  por  sus  máxi'-* 
Iria^  s  <y'  qtíe  <l  era  ti  que  cor  ¿1  mismo  arte  'diferia  la 
p&a«£n  una  palabra^  desde  aquel  dia  en  adelante'  gastd 
mocho  el  Rey  en  deshacer  parce  de  los  desaciertos  ein^ 
losticias,  que  ba^osureal  nombre  habia  hecho.  Veaso 
^  sie  le  puede  jusiathence  acnsar^no  soio^deí  lina ,  sina 
de  millones  de  firmas  del  Rey  que  etapleó  ^  sus  fineK, 
abüsahdode  la  realconfianta^ 

Ki  le  sirve  de  disculpa  lo  que  en  este  punto  dice ,  y 
es: füf  desde  que  se  dio  prmcif4o  alaguerna^  no  bábU  jamas 
d  Rey  ein  éitár^fféieníf  la  keynay  ni  ú  ¡a  Reyna ,  sin  estáP 
"úrifkiOi  e^JSf^^^y  loque  despues^añsidi-,-f€ir  ^aMú  f# 
secuté  en  tt  Pimfo  ^ie^m  JSnim¥tV^fiíe  ^mteikad^  'ton  et 
tovfese^  j  yht^Jl>  -afrobói  pues  es  cierto  ^  qu^  jamas  les 
habió  ni  dio  togar ,  á  que  otros  consultasen  otra  cosa; 
que  <s^qiMUo  :que  irieía  c^e  le  setúi  de  gustó ,  y-  le  aproba-» 
riaín^s^su  jgobktno  fae  i  cam^  Ültemo  torcloide  la^ld« 
ci  J  z  J  del 
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íkl  gráñ  LoSs  ItlV.^iqvtc  ni  aán  le  dexatían  los  del  ma- 
nejo  de  el  ^  que  le  hablasen  otras  personas,  ni  de  otras 
cosas  que  de  aquellas  q4ie  le  podían  si^t  agradables  ;  d 
Rey  y  la  Reyna  ,  engañados  por  Alberoni ,  hacían  una 
^da  privada  ,  sin  que  jamás' se  permitiese  que  le  habla* 
sen  oirás  personas  que  las  que  Aiberoni  quería ,  ni  de 
otros  asiAntos ,  que  los  que  el  les  sugería.  £1  halló  la 
materia  bien  dispuesta ;  porque  aquellos  Príncipes  ao»** 
ban  natural  mente  ia  virtud  y  el  retiro^  con  el  qual  ig^ 
coraban  todo  quanto  el  quería  que  ignorasen  ^  porque 
€S  proj^io  de  grandes  Príncipes  no  creer  £u:ilfiiente  que 
sus  Ministros  k)s  engatían ,  como  ni  el  proceder  -contra 
^tos,  5in  que  con  verdad  ^  y  sin  mentira  se  les  persua- 
da alguna  cosa  grave  contra  ellos.  El  memorial ,  que 
dicen  dieron  al  Rey  tontra  él  «poco  ant<s  de  que  le  apar- 
tasen del  gobierno  ,  pudo  haber  dado  higar  á  que  S.  M. 
acabase  de  conocer  partead  mal  que  so  Ministerio  cau« 
•aba  á  la  Monarquía  ,  y  que  tusaba  no  soláoiente  ¿t 
sa  firma ,  sino  de  toda  su  Real  autoridad.' 

•Quede ,  pues  ^  por  constante ,  que  si  el  Papa  dixo, 
qt>e  Alberofu  le  había  sacado  con  engaño  el  Capelo  por 
haberle  avisado  que  «enviaba  -snaesquadra  contra  el 
3*urco^  ^endo  a»í  ^  que  luego  que-  tuvo  el  Capelo  la 
cnviócoAcra  el  Emperador ,  y  d  Rey  de  Sicilia ;  el  Pa* 
pa  ravo  razón ,  como  la  tuvo  ^n  f>ersttádirse »  que  este 
nuevo  Cardenal  desde  que  lo  fiíe ,  se  empeñó  en  atacar 
la  Corte  Romana ,  y  la  santa  .Scde-de  un  modo  no  oido$ 
que  il  habia  aconsejado  que  la  Corte  de  España  negase 
la  ctoedienda  Á  la  siamaSbde"?  que  turbó  d  reposo  pú« 
blico  de  £uropa  ^  que  violó  los  Breves  Pontífícios ;  y 
que  en  ñn  abusó  en  todo  de'  la  confianza  j  y  aún  de 
la  padenda  del  Rey  $  y  que  eíí  estos  sufAiestios  in- 
conira^tdbles  su  Sa-ntidád  tovo  justí^noios  motivos  para 
ordenar ^  que  pudiendo  ser  hftbkio  >  sí'  ¡lévate  freso  d 


Castillo  de  sata^ Angelo  ,  porque  esta  prisióif^  impQftíAs  thsá^ 
ebísimo  á  la  Iglesia ,  i  la  santa  Sede  ^  al  sacro  Colegio  f.íla 
feligiqn  Católica^  y  a  toda  la,  ripubtiea  Cbristiana.  J&icaS/  soq 
lasi  palabra  con  que  se  /explicó  su  Santjdadi 

Con  todo  esto  es  cierto ,  si  creemos  á  Alderont, 
que  el  Papa  no  le  dio  el  Capelo  por  haberle  el  escrito 
que  enviaba  la  armada  contra  el  Turco  ,  quando  realmente 
la  enviaba  contra  el  Emperador ,  y  el  Rey  de. Sicilia,  sí 
por  otros  relevantísiiBQs  servicios  que.Alberoni  habisi 
hecho  á  la  santa  Sede  ,  como  el  los  expresa  i  y  fueron^ 
Mhaber  solicicado  que  el  Rey  enviase  una  esquadra 
Yicontra  el  Turco  ,  haber  el  solo  dado  á  la  santa  Sede  el 
Mmayor  triunfo  en  haber  vuelco  á  España  al  Cardenal 
njudjce  :  en  haberme  apartado  del  servicio  del  Rey .  jr^ 
9«de  la  Corte  ,  suponiendo  que  era  el  mayor  enemigo 
nde  la  Corte^  Romana  :  en  haber  llamado  á  Monseñoc 
19  Aldrpbandi  y  Nuncio  de  su  Santidad  ,  que  se  hallabii 
«5$n  París :  en  Kaber  ajustado  con^  el  las  diferencias  que 
99 habla  entre  las  dos  Cortes  de  España  y  Roma,  y  pues* 
99to  corriente  el  Tribunal  dp  la  Nunciatura  :  etl  haber 
^solicitado  reintegrar  en  su  reyno.al  Rey  Jacobo  de ln9 
nglaterra  :.  y  en  fin  ^  en  haber  hecho  prohibir  el  libelff 
}>.injprioso  á  su  Santidad ,  que  d  Duque  de.Uceda  iiabia 
99hecho  imprimir  en  Ñapóles.'^  Éstos  ^  dicev  Aiberont^ 
que  fueron  los  verdaderos  motivos  que  el  Papa  tuvo  pa^ 
ra  darle  el  Capelo ;  y  así  es  justo  que  pasemos  á  ex&mi* 
oar  en  que  consisten  estos  grandes  méritos  y  servicios  de 
AlberonK 

Su  Santidad  reconoció  que  Alberoni  habia  hecho 
un  mérito  particular  en  haber  insinuado  al  Rey  f  eti* 
pe  V.^.  que  enviase  sus  naves  contra  el  Turco  >  cuyo 
xncrita » aunque  su  Santidad  no  nos  dice ,  ni  los  Aboga* 
dos  de  Alberoni  expresan  ,  que  pudo  ser  muy  recomen-* 
dable  par^  el  Capelp  |  el  mismo  Ajberoni  ao&  4á  á  Atx^ 

ten* 


tenáct  9  qnc  nó  fue  mny  corto ^  pnes  que  mientras,  que 
el  solicitábanla  esquadra  contra  crXurcOi  el  Cardenal 
Judice  pretendía  ^  que  se  enviüse  á  las  costas  de  Italia, 
para  obligar  al  Pajpa  á  acordar  á  la  Corte  de  España 
quánto  esta  ie  pedia  ^  lo  qae  no  solo  no  se  executó,  porque 
la  justificación  de  la  Reyna  no  lo  petmitió  y  sino  que  este 
fue  el  primer  motivo  de  la  desgracia  del  Cardenal  Judicei- 
'  De  mucho  menor  mérito  fueron  .aun  aquellas  infor^ 
maciones  de  Alberoni  >  si  se  advierte  ^  qué  el  socorro 
era  etr  favor  del  Emperador  9  y  de  los  Venecianos  ,  que 
todavía  no  habían  ajustado  su  paz  con  la  Esps^ña  5  perp 
no  fue  rodo  zelo  por  lá  Religión  ,  ni  amor  desinteresa* 
do  ázia  el  Papa.  Aiberoni  tuvo  en  estas  insinuaciones 
dos  objetos:  el  uno  de  ganar  mas  y  mas  la  protec-' 
¿ion  y  confianza  de  la  Reyna  :  y  el  otro  ^  ir  cultivan- 
do con  esto  la  amistad  del  Papa  á  fin. de  conseguir 
el  Capelo*  £1  habia  hecho  ya  tratar  que  convenía  pcn** 
sarqueel  Infante  Don  Carlos  ^  hijo  primogénito  de  lar 
Réyna,  fuese  no  solamente  Duque  de  Parma  y  de  Tb$^ 
cana  ,■  sí  también  Rey  ¿t  Italia  ^  Ñapóles  ^  Sicilia  y  Cer^ 
deña  y  y  pafa  poner  en  obra  una  tal  planta  ^  le  coov^ 
fila  probar  las  fuerzas  que  la  España  comenzaba  i  tener 
€Tí  el  mar  ^  debidas  hasta  entonces  al  cuidado  de  Juan 
Ortí  p  y  ni^al  dé  Alfoetfohir acostumbrar  al  Eítiperáddr 
á  nó  tener  dekonfianta  de  que  tzs  armaí'iie  Españaen*^ 
traben  en  Italia  i  hacer  ver  á  los  Italianos  ^  quedeseaba'a 
que  la  Españu^vpl viese  i  recuperar  süs  estados  en  Ita* 
liavque  esto  podría  ettipreendc^se  uii  dia^:  djir  i  entem*^ 
¿eral  Torco  quekcoríveQia  hacer  una  liga  con  la  £s« 
pañai  i  poner  de  su  parte  al  Papa  ^  ya  «por  el  socorro 
ét^htra  el  Tuteo  ,  ya  porque  deseaba  Ver  lexos  ác  Ró* 
bái  ^  y  de  Jos  estados  de  Italia  i  los  Alemanesa  y  en  üii^ 
q'áe  se  le  diese  tiempo  de  hacer  las  almacenes  y  demás 
^revetttioneS'que^necesitahaQ  para  sus  basus  ldea% 
'-^  sin 
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sii>-c]^c  en  eUo  Patencia  alguna  de  Eocapa-rpusiese  cc<« 

paro  ,  ni  viese  la.  (nenor  idea  de  1q  qu$  qacría  hacer» 

Por  esto-  envió  por  el  año  de  x  7 1 5»  la  e$quadra  con- 
tra el  Turco  f  Y' con  tal  fortuna  ,  qup  uniéndose  Ifi  de 
Portugal  f  y  otras  velas  de  la  Religión  de  Malta  y  del 
Papa  ,  logro  valerosamente  destrozar  al  Turco»  y  ha» 
cerle  abandonar  la  Isla  de  Corfú  »  que  estaba  ya  inca- 
paz, de  continuar  sus  defensas  >  Alberoni  consiguió  ea 
esta  ocasión  quantó  se  babia  imaginado  |  y  asi  desde 
luego  introduxo  el  comercio  de  carus  con  Ragpzzi ,  j 
por  medio  de  el  se  vino  á  disponer ,  que  pasase  á  Cons^ 
tan  t inopia  aquel  enviada  por  Alberoni  g  que » como  et 
dice  ,  se  hubo  de.  volver  ,  porque  halló  que  el  Turca 
estaba  resuelto  á  hacer  la  paz  i  y  es  verdad^  que  habría 
vuelto  y  Si  ásvL  retorno  no  se  hubiese  h^cho.  justicia  ea 
Prancia  de  tal  enviado  »  como  Oficial  desertor  Francés». 
£n  efedo  ^  en  el  año  de  17x7.^  que  fue  esta -solicitación 
4el  Tufco,  la  del  Rey  áp  Suecia ,  y  el  Zai:  de  jMosco?* 
via  ,  Aiberprn  ;persuadió  :al  Papa.^  y  á  toda  £uro« 
pA  I  que  hacia,  una  armada  poderosa  pata  triunfar  de 
una  vez  del  Turco  y  y  á  este  le  solicitaba  para  matrte^ 
ner  su  gente  con  el  Imperio ,  y  en  el  Ínterin  pasó  4 
dar  el  ^olpe  al  Emperador  en  Ceydepa,  y  aj  Rey  d^  Sif 
eilla  en  aquella  Isla»  Y  porque  el  Turco  ajustó  sii  paz> 
y  franela  y  Inglaterra  se  empeñaron  en  que  dexase  M 
guerra  ,  e^vió  una  esquadra  á  Escocia  con  el  ñti  de  re- 
belar  aquel  reyno  $  y  la  misma  pasó,  á  las  costas  de 
Bretaña ,  para.haqer  rebel^i^  ¿  aqueU^  Provincia^  cpntra 
ei  gobierno  jdc;Frapcia )  y  todacll^^vinQ  a  parar  ec\quq 
queriéndole^  el  engañar  á  todos  ^  los  únicos  engallados 
fueron  los  Reyes  de  España  y  los  Españoles  $  pues  coi^ 
sus  tesoros ,  sus  tropas  » sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  sa* 
crificó  también  todos  sus  derechos  y  regalías  para  lo^ 
grat.  iQjque  á  todo  esto  le  habia  movido  ^  que  era  te^ 


ner  d  Capelo  I  que  en  efefto  se  le  dio  del  modo  que 
iremos  viendo.  Basta  ahora  saber  y  que  si  esce  fue  uno 
de  ios  motivos  que  el  Papa  tuvo  para  dárselo  i  no 
dexó  de  engañarse  en  el  y  por  los  artificios  que  uso 
el  mismo.  Alberonl  para  ella  Pasemos  al  segundo  y 
tcrcerc|de  los  motivos  que  dice  tuvo  el  Papa  para  dar^ 
le  el  Capelo ,  y  oygamosle  como  el  se  lo  pinta  al  Carde* 
nal  Palucci  »  á  la  Congregación  i  y  á  toda  la  £u« 
ropa* 

Para  promover^  y  efeduar  este  restablecimiento!  coa 
total  ruina  del  poderoso  partido  que  yo  mantenía  ,  no 
hay  duda  en  que  sería  necesaria  una  grande  destreza.  Es- 
ta fue  tal  y  que  para  qi»e  se. le  crea,  nombra  los  testigos 
de  ella  ,  pues  después  de  lo  que  acabamos  de  ver  prosl^ 
gue  diciendo:  nQué  el  Príncipe  de  Chelmare ,  y  eí\ 
«tDuque  de  Populi  saben  la  destreza  de  que  le  convino 
9f  usar  para  promover ,  y  efeduar  un  tal  restablecímien* 
nto.  *^  Y  por  si  algunos  tuviesen  por  sospechosos  estos 
dps  testigos  de  la  destreza  de .  que  usó  Alberonl  pars^ 
ua  triunfo  tal  ,  comd  el  de  apartarme  del  lado  del 
Rey  I  y  restablecer  al  mismo  tiempo  al  Cardenal  Ja* 
dice  ,  ¿1  mismo  quiso  explicarnos  en  que  consistió  par«^ 
te  de.  su  destreza  en  esta  ocasión.  Oyganse  sus  expre* 
siones ; 

f«£l  triunfo  no  habría  sido  cumplido ,  si  mis  ide?s 
ft^no  hubiesen  llegado  á  conseguir ,  que  al  mismo  tiempo^ 
r que  fuese  restablecido  el  Cardenal  Judice  en  su  em- 
rpleo  I  volviéndole  á  la  Corte ,  se  echase  desella  dest^c^ 
serado  á  Macanaz'*  Así  nos  Jo  explica ,  aunque  con  me^ 
jores  voces  el  mismo  AlberonL 

Este  triunfo  fue  unto  mayor ,  quanto  el  gran  Lu{$ 

XIV.^  y  estaba  sentidísimo  del  Cardenal  Judice ,  porque 

estando  cerca  de  su  real  persona  con  d  carafter  ilc  Em- 

baxador  e.xtraqi(d|9ai|^  d«|  Rey  de  £s£aaa » «a  m«cp » ea 

.?w.X//A  R  cu. 


cuya  tiempo  hada  de  el  la  mayor  estimación  j  el  Car* 
Vlenal ,  abasando  de  ella ,  hizo  y  firmó.un  edifto  dentro 
Idel  mismo  palacio  de  Marii  el  dia  30  de  Julio  de  17 14» 
pot  el  qual ,  con  el  nombre  de  inquisidor  cTe  España, 
píohibió ,  y  mandó  recoger  los  libros  que  Guillermo,  y 
Juan  Bardayo  ,  su  hijo ,  y  Monseñor  Talón  ,  Abo* 
gado  General  del  Parlamento  de  París  ,  hablan  escri- 
to en'  defensa  de  los  derechos  y  regalías  de  la  Corte  de 
franela  ,  y  contra  las  pretensiones  de  la  Coree  Roma* 
ha$  y  con  ellos  condenó  también  el  escrito  que.  yo  ha- 
bla hecho  como  Fiscal  general  de  la  Monarquía  de  £s« 
paña  ,  en  defensa  de  los  derechos,  y  regalías  de  esta ,  y 
centra  las  pretensiones  de  la  Dataría  ,  y  otros  Tribuna* 
tes  de  la  misma  Corte  Romana ;  cuyo  edido ,  sin  salir 
el  Cardenal  dé  la  Corte  de  Francia ,  hizo  que  se  publí* 
irase  en  España  ,  lo  que  se  executó  en  la  misma  Corte 
ded  Rey  Católico  ,el  dia  14  de  Agosto  del  mismo  añq 
de  1714. 

£1  gran  Luis  XIV.^,  advertido  de  esto,  dio  órdetf 
al  Padre  Lecetlier  ,.  Jesuíta  ,  su  Confesor  ,  para  que  di* 
xese  al  Cardenal ,  que  no  volviese  á  presentarse  en  su 
Corte  > .  y  al  mismo  tiempo  escribió  al  Rey  Católico  su 
iHeco  pidiendo  le  diese  satisfacción  de  este  insulto.  £1 
Rey  Católico  por  su  parte  no  se  descuidó ,  pues  adver* 
iidó  de  la  jpublicaclon  de  un  tal  edido  ,  hizo  qonvocar 
los  Teólogos  de  mayor  opinión  de  la  Corte ,  con  quie« 
nes  consultando  el  caso  en  el  dia  17  de  Agosto,  (hii 
'  que  hubiese-  contrariedad-  algiina )  fueron  de  pareo» 
que  S.  M(  debía  mandsir  al  Tribunal  de  lalnquision  sus» 
pender  la  publicación  del*tal  edido,  en  las  partes  que 
iaiia  no  se  hubiese  publicado ;  y  que  dixese  que  motivos 
habiá  habido  para  formar le«  Que  al  mismo  tieifbpo  debía 
5.  M,  manifestar  su  justo  resentimiento  ál  Cardenal ,  y 
tilia  ^xt£^iurle<k  sus  tcynos,-  privándole  del  empleo  dt 
'         '    :*l       .      ■  .       '         In- 


Mr. 

Inquisidor  GeneraL  lEl  Consejo  Real  de  Castilla  también 
file  de  este  mismo  didamen.  £n  substancia ,  los  del  Con** 
sejo  de  Inquisición »  á  quienes  se  les  envió  el  orden  que 
los  Teólogos  hablan  consultado  j  respondieron  en  coiv» 
sulta  de  1 8  del  mismo  mes :  nQue  hablan  mandado  sus* 
pender  la  publicación  del  edido,  que  ellos  no  hablan 
formado  ^  ni  sabian  que  motivos  había  tenido  el  Cardc- 
denal  para  formarle  ,  pues  se  lo  habia  enviado  ya  ea 
toda  forma,  con  órdeade  que  le  hiciesen  publicar,  lo  que 
comenzaron  á  executar  por  persuadirse ,  que  el  Cardenal 
habría  dado  antes  cuenta  al  Rey."  £sto  fue  lo  cierto,    > 

En  vista  de  esto ,  el  Rey  Católico  envió  un  expreso 
á  París  y  ordenando  al  Cardenal ,  que  luego  y  y  coa 
la  brevedad  posible  se  regresase  á  España :  y  dio  par- 
te al  Rey  su  abuelo  de  como  mandaba  volver  á  este 
Cardenal  y  á  quien  sin  entrar  en  España  ^  le  haría  retí* 
rar  el  edi&o ,  ó  despojado  de  sus  empleos  ,  le  mandaria 
volver  á  Italia ,  y  pondría  otro  Inquisidor  General ,  que 
le  revocase  luega  El  Cardenal  salió  de  París  sin  hábec 
podido  conseguir  y  que  Luis  XIV.  le  düiesc  audiencia 
de  despedida  y  ni  le  oyese  sus  razones ,  que  fueron  ta* 
les  ,  que  luego  que  el  Padre  Lerelliér  su.  Confesor  se  las 
dixo  y  respondió  aquel  gran  Rey  con  estas  palabras  lEÍ 
Cardenal  s€  ba  hurlado  de  mi  y  y  de  ju^  R$y.     . 

Llegó  >á:  Bayona  y  adonde  le  esperaba  Don  Juan 
Elay ,  Oficial  de  Guardias  de  Corps ,  coa  carta-órdea 
para  que  antes  de  llegar ,  oi  entrar  en  España  y  revoca^ 
el  edido ,  ó  enviase  á  manos  de  S.  M.  una  dimisión  del 
emplea  de  Inqtiisidor  General.  Aceptó  el  partido  de  ha* 
cer  la  dimisión  y  y  escribió  una  carta  larga  al  Secretario 
Don  Manuel  de  VadlUo  ,  quejándose  de  que  no  se  It 
oyese  «  haciendo  una  lata  relación  de  sus  servicios ,  y 
diciendo  :  /'Que  ^1  no  revocaba  el  cáiOio  porque  no  sa# 
stbia  los  fl4ati^V(^  ^  ^e  el  Consejo,  de  Iqquisicíoa  babda 

Da  ''te- 


9nenido  para  formarle.  (Esto  fue  falso).  Que  si  SL  M.  le 
i9permitia  llegar  hasta  Madrid  ,  se  informarla  ^  y  daría 
Mforma  para  que  S.M.  quedase  satisfecho  de  el  todo,  co« 
5>mo  lo  habla  sido  en  lo  pasado'^  £1  B^ey  leyó  esta^caru^ 
y  la  dio  á  leer  á  otros  muchos,  y  llegando  al  punto  en  que 
el  Cardenal  decia ,  que  el  no  habia  hecho  el  edi¿lo,  ni  esí* 
taba  informado  de  los  motivos  ,  que  para  hacerle  habia 
habido  ,  repitió  S.  M. ,  mas  de  una  vez  ,  el  Cardenal fal^ 
ta  á  la  verdad.  Al  fin ,  el  Rey  le  despojó  de  este  empleoy 
y  nombró  por  Inquisidor  general  á  Don  Felipe  Anto« 
nio  Gil  Taboada ,  Comisario  General  de  Cruzada,  £nvió 
expreso  á  Roma  ,  pidiendo  al  Papa  le  despachase  las 
Bulas  ,  y  iiizo  escribir  al  Cardenal  la  carta  siguiente: 

i^Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  ,de  las  diferentes 
Mcartas  t|ue  V.  £m,  ha  escrito  al  Príncipe  Fio ,  que  ma*. 
9inifestaban  la  ñrme  resolución  en  que  V«  £m«  está  de  no 
»>cesar  en  las  ideas  de  introducir  en  sus  rey  nos  no  veda* 
9>des  contrarias  á  su  autoridad ,  y  regalías  :  á  las  leyes 
«fundamentales  de  ellos  :  á  las  dadas  por  S«  M. ,  y  por 
nsus  gloriosos  predecesores  :  á  la  Inquisición  :  al  biea 
fKomun,  y  tranquilidad  pública  de  sus  pueblos ,  y  vasa« 
99II0S;  me  manda  S.  M.  avisar  á  V¿  £m«  1  que  se  ha  servi- 
f)do  nombrar  otro  Inquisidor  General  i  y  que  en,  esta 
Ytacencion  V.  £m.  puede  retirarse  ^esde  luego  á  su  Arzo- 
tvbispado»  sin  entrar  en  sus  Rey  nos  ycomo  se  lo  tieqe  or- 
ndenado :  V,  Em.  lo  tendrá  entendido  así  ^  para  su  cum* 
»9plimiento.  Guarde  Dios  á  V.  En),  muchos  años  ,  como 
9)deseo  :  Madrid  7  de  biciembre  de  1714=  Don  Ma« 
^>nuel  de  Vadillo  y  Velasco  =  £mmo.  Señor  Cardenal 
vjudicc.''  . 

£n  este  estado  estaba  el  Cardenal  Judice «  y  el  Papa: 
ii^ta  ya  despachado  las  Bulas  al  nuevo  Inquisidor  Ge- 
neral ,  quando  por  obra  sola  de  Alberoni  se  suprimie* 
ton  estas  Bulas  ^  y  se  le  .hizo  volver  á  la  Corte ,  y  al  exer-^ 


dcío  de  Inquisidor  óentrál ;  pero  tan  de  ímpf  ovbo ,  y 
con  tal  estrepito ,  que  el  Marques  de  Grimaldo  j  Secro^ 
cario  det  Despacho ,  que  como  tan  informado  de  quán 
ageno  estuviese  el  ánimo  del  Hey  de  -esta  vuelta  del 
Ordenal  y  no  podia  creerlo ,  aún  quando  llegó  la  noti^ 
cia  de  que  ya  estaba  á  dos  leguas  de  la  Corte.  El  Prín- 
cipe de  Chelemare ,  y  el  Duque  de  Populi  fueron  los 
únicos  testigos  de  la  destreza  de  que  Alberoni  sé  va* 
lió  para  esto  >  pero  pregúntesele »  si  acaso  la  ethpleó 
en  captar  la  voluntad  al  gran  Luis  XIV.^  >  acordán* 
dolé  la  mucha  estinoacion  que  antes  habia  hecho  del 
Cardenal ,  y  nos  dirá  ,  que  no  con  toda  gracia  ,  y  que 
aquel  gran  Rey  mantuvo  siempfe  su  resentimiento  con* 
tra  Judice.  £1  mismo  ^  y  el  Cardenal  Aquaviva  nos  ase* 
guran  >  que  desde  este  resentimiento ,  jamás  vdvió  d 
Cardenal  Judice  i  la  gracia  de  aquel  Monarca. 

A  la  verdad  y  el  edido  dado  en  su  mlsn)0  palacio  de 
Marli ,  le  habia  ofendido  vivamente  ,  pues  las  obras  que 
Ouiilecmo ,  y  Juan  Batclayo  hicieron*  contra  las  de  Ba^ 
cío,  y  Belarmiho  sobre  la  potestad  secular  de  los  Sol>&L 
ranos  i  el  mismo  Belarmino  las  Impugnó ,  y  hizo  con^ 
denar  en  Roma.  Juan  Bardayo  impugnó  esta  obrá'dé 
Belarmino  y  y  el  Parlamento  de  París,  viendo' qúéeíi 
Roma  se  habia  condenado  la  obra  principal,  por l>ecreto 
de  26  de  Noviembre d^cf  1710  prohibió  las  qud  fiado; 
y  Belarmino  hablan  escrito-  coi^tra  los  Soberanos  ,  f 
l^tmprimió  ,  y  dexó  correr  libremente  las  obras  de 
Guillermo  y  Juan  Barclay  o ,  q\ie  fueron  las  primera^ 
que  por  su  edi^o  condenó  el  Cardenal ,  ^ '  el  libro  dé 
Monseñor  Talón,  Abogado  General  del  Parlamento'de 
París,  queque  hechó^  de  órd^n*  de  acjqel  gran  Rey,  tíc 
resultas'  de  las  grandes  dlfetencias  ^  que  con  motivó 
de  la  Regalía' hubo  etotire  aquel  Monarca,  y  la  Santi* 
dad  de J^DiDciiKiO'  Xlé^;  foi  espacio  de  diez  y '  seis  añosü 
■    ■'  es* 


esto  es  9  4^^  ^^  ^^  ^^  itf7i«.  hasta'  U  muerte  4^  , 
Sumo  Pontífice »  pues  su  sucesoc  trató  de  ganar  la  gra- 
cia de  aquel  Monarca ,  sin  tocar  en  nada  de  quamo  ha* 
bia  executadoy  Uberundo  su  Iglesia  y  Prelados  de 
qjuantas  pretensiones  tenían  contra  ellos  la  Dataria ,  y 
ptcos  Tribunales  de  Roma  >  y  poniendo  baxo  su  man^. 
ño  solamente  las  vacantes  de  Obispados  y  Prelacias ,  sí . 
también  la  provisión  de  los  Beneficios »  que  en  Roma  se 
hacia }  y  esta  fue  la  segunda  obra  que  el  Cardenal  con*- 
denó  en  su  edl^lo.  Véase  ahora  si  fue  justo  el  resencí*^ 
miento  de  aquel  Monarca  contra  este  Cardenal »  y  sL 
Alberoni  tiene  razón  en  decirlo^ 

También  la  tuvo  en  decir  |  que  el  Rey  Felipe.  V.* 
fstfiba  muy  ageno  de  restituir  al  Cardenal  Judice  á  U 
f^o^rte^  y  mucho  ^misnos  ai  empíeo  de  Inquisidor.  Gene^ 
ral ,  pues  como  so  sabe  >  desde  el  año  de  1709,  qu?  la 
Santidad  de  Cíemete  XI^^  reconoció  por  Rey  ^píspz^ 
¿a  ai  J^mperador «  que  es  hQy  i  el  se^or^FelipeY/  ^n* 
S¿$k>  de  esto  y^  pcoliibió  el  comercio  coq  la  Cprte  Roma-» 
lut:  ordenó  salir  de  ella ,  y  df;  los  estados  de  ja  Iglesia 
todos  lo$  Españoles  que  habla  en  ellos ;  mandples  se  res* 
^ituyesen  á  España  :  dio  las  órdenes  convenientes  á  los 
){f^feiadp^,  y  (Comunidades  Eclesiásticas ,  para  que  se  go« 
^ernasqn  según  lo;  sagrados  Cánones ,  y  con  indepen* 
dencia  total  de  la  Corte.  Romana;  y  publicó  un  Maní* 
J&esto.de  todoellp.  Y  á  fin  de  asegurar  su  concienciai 
y  que  todas  las  cosas  se  arreglasen  en  ^us;icia ,  formo 
jina  Juntii  de,  los^pcimeiros  Teólogos  y  Ministros  de  $a 
Corte,  y  Cpnsejos^  laíiqual  fue  ^empre  consultada  tn 
fiuiínto  expcútó  tpdp  el  tienapo  que  duraron  estas  de$«- 
avcncncias.  En  este  estado,  la  Santidad  de  Clemen- 
te XL'' ,  viendo  ya  al  ^eñor  Felipe  V.®  pacífico  posee*- 
dor  de  lo  que  se  le  ihat^ia  d^xjk^do  en  la  pazde.Ucriechi 
,sc  vaUo  dcl^¿!:aa  J^^i?;Xly.;í»^£^r3Lq4fe.^  íttíücdüir 
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cion  se  ajustasen  estas  diferencias ,  y  envi¿  á  este  fin  á 
París  á  Monseñor  Aldrobandi  por  su  Nuncio  y  Píen!- 
potenciarlo.  £1  Rey ,  instado  de  su  abuelo  ^  quiso  antes 
.de  liablar  del  ajuste^  informarse  ppx'-mcúot  de  las  quejas, 
que  las  Cortes  le  habían  dado  el  mismo  año  de  iji^* 
contra  la  Dataría ,  y  otros  Tribunales  de  Roma ,  y  de 
lo  demás  qu(S  en  materia  de  disciplina  necesitaba  de  re* 
medio.  Y  habiendo  hecho  juntar  muchos  papeles  anñ- 
guos  y  modernos , '  que  sobre  esco  se  hablan  escrito^ 
quantas'consultas  se  hablan  hecte> ,  y  resoluciones  ha^ 
bia  tomado  durante  el  tiempo  de  estos  disgustos  :  m)e 
mandó  llamar  |  que  á  la  sazón  me  hallaba  de  Intendente 
de  Aragón  ,  y  me  hizo  entregar  todos  estos  monumen- 
tos I  para  que  de  ellos  formase  relación  punraal  de  quan- 
to  convenia  pedir  en  los  ajustes ,  y  me  nombró  para  qué 
fuese  á  tratarlos. 

Bn  conseqüencia  de  esta  Real  orden  ,  forme  la  rela«¿ 
clon.  Al  Rey  le  pareció  muy  bien ,  y  tanto ,  que  mé 
ordenó  quedase  en  la  Cort6  para  dirigir  estos  ajustes,  y 
que  buscase  otro  que  fuese  á  tratarlos  5  por  lo  qual  le 
propuse  á  Don  Joscph  Rodrigos  y  esto  fue  á  tiempo*^, 
que  Monseñor  Orri  había  formado  una  nueva  planta  de 
Consejos  1  en  la  qual  el  Rey  me  nombró  por  Fiscaí  Ge- 
neral >  y  a  Rodrigo  pdr  Abogado  General.  Y  quandó 
ya  los  ajustes  se  trataban  en  ParJs,  para  mas  seguridad 
me  ordenó  eJ  Rey  ,  que  pidiese  en  el  Consejo  quanto  ch 
mi  relación  habla  trabajado  ,  sin  decir  que  era  para  el 
üjnste  s  y  á  este  fin  repitió  nuevo  Decreto  al  Consejó;  y  i 
quien  utíáño  antes  le  -habla  mandado  formar  una  réla* 
doH  de  todo;  y  con  el  niotivo  de  ambos  Decretos^  etCon<> 
scjo  ordenó  lo  viese  el  Fiscal  General  >  y  en  vista  de  esto 
por  vía  de  respuesta  Fiscal ,  presente  en  el  Consejo  la 
referida  reladoh  en  i^  de  Diciembre  de  171 3. «  y  por 
¿er  dUatada^poes  consta  dcj^  5  párrafos,  ordenó  el  Con- 


.sejo  9  <|a¿  ]^ara  míoxtxAt  al  Rey  sobfc  ella  con  conpcU 
miento,  se  diesen  copias  á  los  Consejecos;  lo  que  se 
exccutó  :  pero  como  después  se  canunó  con  gran  duda 
en  ios  ajustes  (los^ipie  se  fundaron  eo  este  escrito), 
g^edó  así  I  .sin  quc: el  Consejo  votase  sobré  el ,  hasta 
después  que  el  Cardenal  le  hubo  cgndenado.  £1  Decre- 
to que  con  el  motivo  de  la  condenación  expidió  el  Rey, 
es  el  siguiente. 

»£1  dia  5  del  cocrieote  se  publicó  en  alguna^  de  las 
.1  ^principales  Parroquias  de  esta  Villa  un  edido  firmado 
9>clel  Cardenal  Judice ,  su  fecha  en  Marli  en  30  de  Ju- 
9>lio  pasado ,  en  el  qual  se  manda  recoger  un  libro  de 
.nMonseñot  Talón,  y  otros  que  defienden  las.  regalías 
t^de  la  corona  de  Francia ,  y  un  papel  manuscrito  dei 
»> Fiscal  Geperal,  con  ^$.  párrafos,  en  el  qual ,  respon* 
adiendo  á  todos  los  puntos,  que  yo  mande  examinar  á 
9>ese  Consejo >  juntó  todos  los  hechos  de  las  Cortes,  las 
>9leyes  fundaiiienti^les  del  reyno ,  los  hechos  de  iQs  seiio- 
99  ees  Reyes  mis  antecesores ,  y  todo  lo  que  mira  á  por 
jiinet  remedio  en  los  abusos,  que  coutra  las  leyes  dichai, 
itados  de  las  Cortes  *,  y  bien  universal  de  mis  rey  nos  y 
99 vasallos  han  introducido  la  Dataría,  y  otros  Tribunaf 
nles  de  la  Corte  Romana ,  con  otros  abusos ,  y  desót- 
edenes  que  se  experimentan  ,  y  piden  particular  aten- 
99cion.  Me  ha  causado  notable  extrañcza  que  se  haya 
99  vulgarizado  un  papel  que  con  tanto  cuidado  se  entrtr 
99gó  solo  á  los  JMlnistros  de  ese  Consejo  ,  y  que  sien? 
99do  sobre  las  materias  dichas  ,  sin  p^dir  en  el  el  Fiscal 
99Genccal  mas  que  el  Consejo  las,  pxáminase,  y  me  infqr* 
99  mase  >  se  rea  ya^nundado  recoger  por  el  citado  edi^lo, 
99  y  que  este  le  haya  dado  el  Inquisidor  General  estañ*. 
99do  fuera  de  estos  reynos ,  sin  que  el  Consejo  de  IoquLf> 
99,siciQn  le  haya  examinado  ,  si  bien  ha. pasado.  4  firmar-. 
99le  sin  darine  noticia ;4c  ello,  (H>no  ni  ij>ífx^pafi%\ . Caj:*. 


Mdeoal  inc  la  ha  dado»  siendo  asi  que  ni  uaos ,  tii  otrot 
nlgootan  snl  derecho  i  y  que  aún  los  Breves  del  Papa» 
nque  con  iguales  cláusulas  al  cáiSto  y  mandaron  recoger 
f»Us  obras  de  Don  Francisco  Salgado.»  Don  Juao  Solor- 
9%zano  I  y  de  otros  autores  que  han  escrito  de  mis  Kega« 
9% lías  y  y  del  bien  público  de  mis  vasallos ,  no  debieron 
npcrmitírse ;  porque  todo  esto  es  reservado  á  mi  potes** 
ncad  real ,  porque  si  á  esto  se  diese  lugar  »  no  habria 
91  Ministro  que  defendiese  la  causa  pública  de  mis  rey- 
99nos  y  vasallos  i  ni  el  interés  de  mi  autoridad  ^  y  Re« 
99galías»  niTribunal  alguno,  que  de  ellas  tratase  i  y  sobre 
9fhallarse  tan  despreciadas  como  se  veo  ,  vendrían  á  per* 
99derse  del  todo,  y  á  quedar  estos  rey  nos  feudatarios  ,  y; 
ftá  discreciou  de  la  Dataría ,  y  dem^  Tribunales  de  fio 
t9ma ,  y  sus  dependientes ,  contra  lo  prevenido  y  dis- 
»»puesto  en  las  leyes  fundamentales  de  estos  mis  rey  nos.. 
t>Y  siendo  propio  de  la  obligación  del  Consejo  reparac 
tieste  daño,  contener  á  los  que  por  medios  tan  violentos 
natropcUan  el  todo » y  remcdiat  un  escándalo  tan  graa^ 
Mde,  y  no  visto  como  el  que  ha  ocasionado  esta  verdadi 
iMrdeno  al  Consejo  pleno ,  que  luego,  y  sin  la  menoc 
^dilación  se  junte ,  y  sin  salir  de  la  sala  vesii  examine 
99y  resuelva  lo  que  en  este  cuo  se  debe  éxecutar ,  y  9110 
9f  visto ,  y  examinado ,  cada  uno  de  su  voto  por  escrito^ 
iisin  salir  de  la  tabla  del  Consejo ,  y  cerrados  todos  »  j 
ncada  uno  separadamente,  los  pase  luego'  á  nos  maao% 
9Kon  el  del  Abogado  General ,  y  substitutos  Eiscaloib 
99Y  en  caso  de  que  algiin  Ministro  dexe  de  asistir  ^  por 
99enfermedad  conocida,  no  estando  incapaz  de  poder  vo»^ 
9>rar,  se  le  hade  pasar  noticia  del  Decreto^  y  que  de  sis 
99 voto;  de  modo,  que  ninguno  se  escuse,  pues  la  ma« 
99tería  pide  roda  la  atención  i  y  por  cal  no  ha  de  salic^ 
99ni  levantarse  él  Conse^  sin  dedada  visca»  vpcada  y  cci^ 
T9m.XlU.  £  ••«-! 
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«nados  los  votos  ^  y  que  de  la  misma  tabla  al  puntd 

9>venga  á  este  sitio  el  Secretario  en  gefe  con  todos  ellos; 

>9sin  que  por  ser  dia  festivo  dexe  de  hacerse  ^  como  lo 

Y^ordeno.  £n  el  Pardo  á  24.  de  Agosto  de  1714.  =.  Está 

tirubricado  de  mano  propia  del  Rey.'* 

De  aquí  se  ve  quanta  razón  tuvo  el  Cardenal  Albe* 
roni  para  decir,  que  la  restitución  del  Cardenal  Júdice, 
fue  obra  suya  sola ,  y  obra  tan  grande ,  que  sin  ella  ja-^ 
mas  habría  conseguido  la  Corte  Romana  esta  restitución. 
Que  este  fue  un  triunfo  de  la  santaSede  sobre  mi  partido^ 
que  era  muy  poderoso  (y  á  la  verdad  no  podía  dexar  de 
serlo  9  una  vez  que  el  señor  Felipe  V«^ ,  y  el  gran 
Luis  XI V.^  estaban  tan  interesados  /como  ser  suya  pro? 
pia  y  y  de  anjbas  Monarquías  mi  causa)  |  que  el  lo  coosi^ 
guió  quando  mas  ageno  de  ello  estaba  Felipe  V.^  1  y 
quando  el  gran  Luis  XIV/  estaba  mas  irritado  contra 
ti  Cardenal,  que  por  esto  necesitó  Alberoni  usar  de  toda 
su  destreza  I  hasta  salir  á  Pamplona  á  prevenir  á  la  nueva 
Reyna  por  medio  de  su  confesor^,  que  no  se  dexase 
preocupar  de  mi  :  en  lo  qual  esta  Princesa  se  halló 
desde  que  entró  en  España ,  empeñada  en  exterminas 
i  u&  eneoiigo  de  la  Corte  Romana  i  tal  como  Ma<; 
caaaz». 

YO|.€Qn  mi  partido,  tan  poderoso,  tenia,  la  Car-: 
n  de  Procurador  General  de  la  Monarquía  $  carta» 
^ue  hize  crear  para  corredivo»  y  freno  de  la  Cor-* 
$t  Romana.  Yo  había  hecho  puÚicar  un  nuevo  sistc* 
ma  sobre  los  negocios.  Eclesiásticos  ,  muy  poco  ven* 
tajosoá  la  santa £ede  »  y  por  esto  me  tenia  Alberoni 
por  su  enemigo  propio.  Esta  escritura  publicada  por 
mvj  coáio  Procurador-Fiscal  en  favor  de  la  Rega* 
lia^y  contra  ia.  jurisdicción  y  libertad  de  la  Ct>i?te  Roma- 
«ai  hizo.  que.  Aibcipni  por  sí  solo  dispusiese ,  que  se  me 
•^  -^        ^  .  ,  des- 
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destérrase   de  la  Corte,  y  que  al  Cardenal  Júdicc^ 

se  le  restituyese  á  ella  ,    y   al  empleo  de  Inquisidor 
General. 

Todo  esto  nos  lo  dice  Alberonl ,  del  modo  que  acar 
bamos  de  ver ,  $in  reparar  en  sus  contradicciones «  ni  en 
que  yo  no  toque  jamas  á  lo  que  mira  á  la  potestad 
de  las  llaves ,  ni  á  Roma  la  Católica*  Si  algo  toque  fue 
át]ueHa  parte  de  Roma  la  mundana  ^  que  inabia  tratado 
de  destronar  á  su  Rey.  Ni  yo  liize  crear  la  carga  de 
fiscal  General ,  ni  ¿sta  fue  mas  qut  para  que  el  Rey ,  U 
^Monarquía ,  los  Prelados,  Iglesias,  Comunidades ,  Viur 
éas,  huérfanos,  y  personas  miserables, tuviesen  un  de- 
fensor en  el  Consejo.  Ni  yo  hize  publicar  nuevo  si$« 
tema  en  las  materias  Eclesiásticas,  ni  otra  cosa  que  for« 
filar  el  papel  que  se  ha  dicho  ,  el  que  fue  concordado  cu 
la  Corte  Romana ,  del  modo  que  se  verá  muy  bien  en 
otra  parte ,  donde  también  se  verá ,  que  las  materias 
qtxc  en  ^1  trato ,  no  son  de  las  que  miran  á  limitar  la  ju* 
tisdiccion  ,  stde  aquellas  reglas  de  disciplina,. que  va?» 
rían  según  los  tiempos ,  y  en  que  los  soberanos  han 
tenido  siempre  una  grande  autoridad,  como  se  v(i  de  to* 
dos  los  Concilios  Generales  ,  de  los  Toledanos  ,  y  otros 
de  España.  Todo  lo  calló  Alberonl ,  y  abultó  sus  inven* 
tlvas  contra  mí,  y  la  restitución  dd  Cardenal  Jüdice$  deio 
qvícsc  hizo  el 'dos  méritos  muy  grandes,  para  obtener  el 
Capelo  f  y  hoy  ios  propone ,  y  repite  á  cada  paso  en  sus 
distintas  obras,  para  persuadir  que  quien  executó  todo 
es^o  ctk  obsequio  de  la  Corte  Romana  ,  aunque  después 
acá  haya  execatado  quanto  se  ha  dicho ,  no  ha  podido 
esto  quitarle  aquel  mérito ,  ni  el  Papa  á  vista  de  un  tal ; 
mérito,  ha  podido  decir  que  su  prisión  importaba  mu- 
chísimo á  la  Iglesia ,  á  la  santa  Sede  ,  al  sacro  Colegio, 
á  la  religión  Católica ,  y  á  toda  la  república  Christianai 
que  es  lo  'miamo  que  decir,  que  el  Cardenal  Bolseo  ,  y 

E^fc  tan- 
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tantos  otros  que  después  de  hechos  Cardenales ,  han  sl^ 

do  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  santa  Sede  y  del  sacro 
Colegio  I  de  la  religión  Católica,  y  de  toda  la  república 
Christiana ,  no  han  merecido  ser  tratados  cooio  tales,  en 
consideración  del. mérito  que  los  Papas  tuvieron  presen* 
les  para  hacerles  Cardenales,  ahora  fuese  falso  6  ver- 
dadero. 

T  ya  que  listos  grandes  triunfos  ,  que  produxo  mi 
txpulsion  I  y  restitución  del  Cardenal  Jüdice ,  los  alc^ 
go  por  mérito ,  y  muy  grande,  para  el  Capelo;  y  ya  que 
con  esu  mira  lo  executó  todo,  |por  qu£,  si  pretendía  va- 
lerse de  ellos  mismos  después  ,  para  que  lie  sirviesen  de 
escusa  á  sus  obras  ,  no  procuró  mantenerlos  y  fecun« 
darlos,  sin  pasar  como  lo  hizo  ,  á  dar  á  entender  ,  que 
•D  ello  habla  cometido  un  mérito  grande  ,  si  no  es 
un  error  manifiesto ,  pues  que  poco  después  del  año  de 
restituido  el  Cardenal ,  el  mismo  se  hizo  montar  á  nue- 
vos honores  para  hacer  mas  sensibles  su  deposición  ,  y 
su  esterminio  de  los  dominios  de  España  ?  Ya  veo  que 
dirá ,  que  ésto  lo  hizo  porque  á  las  leyes  y  preceptos  de 
Dios  se  les  diese  de  allí  en  adelante  mas  obediencia ,  que 
por  lo  pasado ,  pues  habla  conocido  que  realmente  ha«* 
bia  sido  engañado  quando  dio  á  entender  á  la  Europa^ 
que  el  Rey  se  habla  explicado  así.  ninfluido  y  siniestra«- 
sAente  aconsejado  en  la  dependencia  del  ediÁo ,  y  pros« 
cf ipcion  del  papel  del  Fiscal  General ,  tuve  por  conve» 
.  ftiente  apartar  de  mi  real  persona ,  de  mi  Corte  y  de  sos 
fmpleós  á  los  Ministros,  que  siniestra  y  dolosamente  me 
aconsejaron  sobre  esto ,  en  virtud  de  lo  qual,  mando  al 
Cardenal  Jiidice,  que  sin  replica  ni  escusa  alguna,  vuet^ 
ya  á  exercer  su  empleo  de  Inquisidor  General ,  que  le 
supusieron  vaco  en  virtud  de  una  dexacion  nula ,  co- 
mo no  formada 2  01  admitida,  ni  beclvt  en  manos  de  sa 
Santidad^'^ 

El 
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Es  cierto  que  Albefooi  hizo  rnbrlcaí  al  Ktj  estos 

Decretos  para  coronar  aquel  triunfo»  que  consiguió ,  res* 
tituyendo  por  si  solo  al  Cardenal  Jüdice  á  la  Corte  >  y. 
al  eiBfdeo  de  Inquisidor  General  i  en  tiempo  que^  como 
hemos  visto  I  Roma  no  habría  conseguido  jamas  este 
triunfo  y  sí  de  la  destreza  de  Alberoni  no  lo  hubiese 
logrado  s  porque  de  un  lado  el  Rey  estaba  muy  ageno 
de  ello:  de  otro  el  Rey  Luis  XIV.^  se  hallaba  muy  ofeo* 
dido  de  Jiidice:  y  de  otro  toda  la  nación  Española  es^ 
taba  tan  mal  con  Júdice  (porque  sirviendo  á  su  Rey  ha- 
bla favorecido  el  partido  de  los  Romanos ,  desde  que  es* 
tos  se  declararon  por  el  partido  de  Carlos  IIL^  que  Albe* 
roni  con  esta  restitución  la  dio  lugar  á  mormurar ,  que 
él  era  muy  apasionado  por  el  partido  de  Roma* 

Al  ver  al  mismo  Alberoni  deshacer  poco  después  to« 
do  esto  ,  despojando  de  nuevo  al  Cardenal  JúcUce  del 
empleo  de  Inquisidor  General  ^  y  de  los  demás  que  te* 
nia  ,  y  arrojándole  con  la  mayor  ignominia.de  los  do» 
minios  de  España  9  se  persuadirán  algu^nos ,  qae  lo  hizo 
para  descargar  su  conciencia,  y  manifestar  al «mundo^ 
que  si  ¿I  había  sabido  trlun&r  de  los  Monarcas ,  y  de 
toda  la  nación  Española ,  en  la  restitución  de  Júdice ,  y^ 
hachóse  un  grandísifno  mi^rito  para  coo  los.  Romaiios^ 
habiendo  reconocido  su  engaño  ,  le   había  vuelto  ¿k 
por  sí  solo  á  el  estado  en  que  le  halló  quando  se  empeñ4 
en  retirarle.  Los  que  á  esto  se  persuadan  se  engañaiiy 
pues  si  esto  lo  hubiese  hecho  para  descargar  su  coa- 
ciettcia,  al  mismo  tiempo  hubiera  vuelto  al  servicio  á  tp* 
dos  aquellos  E^ñoles  que  ¿I  aparto ,  porque  se  habian 
inerecido  la  gracia ,  y  la  confianza  del  Rey.  Aquello» 
de  quienes  dice ,  que  para  restituir  á  Jüdice  »  habla  he^ 
cho  que  el  Rey  les  apartase  de  su  real  persona  9  de  sa 
Corte  I  y  de  sus  empleos ,  porque  ie  aconsejaron  sinies*) 
tra  y  dolosamente  ^ug  desgo|ase  á  ¿údicc  del  eyügleo  de 


Inquisidor  General ,  y  no  le  dexase  entrar  en  sos  reynos^ 
sino  que  lo  enviase  á  servir  su  Arzobispado :  aquellos 
de  quien  el  dice  también  ,  que  por  ciertos  medios, 
hizo  que  el  Hey  apartase  de  su  servicio  ^  como  gente 
perniciosa, 

A  lo  menos  debería  haberme  restituido  á  la  Cor*» 
fe  9  y  reintegrado  en  mis  empleos  i  executándolo  cs« 
to  por  $1  solo  ,  pues  que  nos  dice  que  ^1  por  si  soto  dis* 
puso  que  conseguida  la  vuelta  ,  y  restitución  de  Judi- 
ce ,  fueron  causa  del  despojo  /  y  del   destierro  «lio.  El 
nuevo  despojo  y  destierro  de  Judicc,  deberían  haber 
abierto  la  puerta  para  la  restitución  ,  y  reintegración  de 
ttí^  empieosv  £sta  cohseqüepcia  $cria  legítimiti  si  Albero* 
ni  no  hubiera  cxecutado  todo  i|uanto  se  ha  dicho  con  el 
fiti^dé  ettgañar  ,  como  4  los  Reyes ,  también  al  Papa  pa- 
ra que  le  diese  el  Capelo  ^  y  pafa  que  esto  se  acabe  de 
demostrar ,  irepáresc  en  el  modo  con  que  todo  ello  lo  fue 
gobernando, '-> 

'  Pirra  rfistiíniíf  á  la  Corte ,  y  á  su  emplee  á»  Judicc, 
ntó  cthó  á^í  de  cUa ,  y  del  servicio  i  y  porque  los 
£spaf)oles  itiflrmuraban  I  que  en  esto  manifestaba  que 
¿i  era  parcial  del  partido  de  B^oma  $  sabiendo  el ,  que 
on  B^ña  y  por  la  piedad  de  la  taacmn  y  del  Rey  ,  es 
ftcil  cubrir  con  el  manto  de  religión- toda  suerte  de  im* 
^itUi^is  }*  hi^o  publicar  los  PecrerOs  de  xo  de  Febrero, 
y  28  de  Marzo^  en  que  siguiendo á  los  Arrianos,  y  otros 
eñetpigos  de  la  Iglesia  ,  hacia  decir  al  Rey  ,  que  sus  Hh 
nts^to»  ^le  hablan  engañado  en  oíatería  de^  Religión  >  y 
^niestVa  y  dolosatnente  le  habi^  aconsejado  quanto  ha-' 
6ia  hecKlo  para  privar  al  Cardenal  Judice  del  empleo 
de  irtquisidíor  General ,  extrañándole  de  sus  reynos:  coa 
rodo  lo  demás  que  con  el  motivo  del  edicto  ,  en  que  se 
condeno  el  escrito' de  el  fiscal  General ,;  había  mandada 
éifecutár,-  '--  "'  .  -  •  •  -'  -''i'  -^  -'*'*  *■-'  ^' 
a  Es- 
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£st03  lamentables  Decretos,  los  enviaron  al  Papa  el 
|>or  su  parte  y  el  Cardenal  Judice  por  la  suya.  El  Pap^ 
los  recibió ,  y  reconoció  en  ellos  el  gran  triunfo  que  ha* 
bia  conseguido  la  Corte  Romana  en  apartar  del  hdq  dej 
Rey  á  los  que  hasta  allí  hablan  mantenido  sus  inte« 
jteses  9  y  los  de  la  Monarquía,  contra  quantos  hablan  in^ 
tentado  despojarlos  de  la  Corona  (de  cuyo  nüajero  habla 
^o  el  mismo  Papa,  y  los  Roijíianos),  Viv*  que  esto  habia 
llegado  en  tiempo^^^que  ya  Felipe  V.^  estaba  .del  todoasfr 
gurado  en  la  Corotia  ,  y  que  como  tal  trataba  de  librar 
á  sus  vasallos  de  las  cargas  que  los  Romanos  les  habiaii 
ido  insensiblemente  imponiendo  s  y  consideró,  que  los 
mismos  que  habkm  exccutado  .e^f»  mutacio;}  ^  harían 
también  que  el  Rey. olvidase  los  tiros ,  que  se  le  hjibian 
hecho  durante  la  guerra :<}ue  el  tratado  próximo  á.coa* 
duirse  en  París. (con  poc^. satisfacción  déla  Dataría)  se 
suprimiese  :  y  que  los  Españoles  .quedasen  no  solamen^ 
te  como  antes,;  sino  con  mucha  mas  sujeción ,  (y  ala  Dar 
taría  ,i  y  otros  Tribunales  de  Roma)  que  poü  lo  pasado; 
en  el  Consistorio ,  que  tavo  en  el  dia .  3  d^  Mayo  d¿| 
año  de  171;  ,  aplaudió  estos  Decretos  y  ásus^utore^ 
dándoles  los  mayores  elogios.  . 

Con .  esto  ,  en  cL  Consistorio  que  tuvo.  cJ  4Ui^  ^  .d^ 
mismo  mes  (  después  de  k^{í!Ct  declarado  ppr.  Cacdei)»! 
Diácono  á  MonseQoi;  Olbieiri,  su  primo  hermano)  4Á^ 
al  Abad  Judice  ». sobrino  del  Cardenal.de  este  nombre^ 
la  carga, de  Mayordomo  del  palacio ,  que  v^có  por  jel 
CapelO;de  Cyibieiti  »  ((lyo^  Capelo,  jfi  dió'.pprqi)q/.e$^ 
Abad  Judice.  k>habia  €AUegado>  Ja  carta  .de  su  tio^^el 
Cardenal^  en  que;env¡a1>%áisa  Santidad  losncferí^QsDc^ 
cretos  ;  y  le  aseguijaba.,  que  todos  los  intereses  de  la 
Corte  Romana|irlaii.caasequeotes  ^  dios*  Tambi^cn  hizo 
c\  Papa  escribic  i  Alherocki,  escimáadpte  su. cuidado,  pe; o 
cste^ucdQtiuosdáQ«dl»apo;jdó\iec  qi^e  JudiceLl^bi^.iO'" 


gradio  para  su  sobrino  el  fruto  de  wi  trabados )  y  consí* 
derando  que  en  adelante  haría  lo  mismo »  y  que  esto  ic 
servirla  á  el  de  embarazo  para  lograr  el  Capelo  s  trató 
de  ir  poniendo  ájttdice  en  la  desconfianza  de  la  Rey  na  de 
modo  I  que  á  poco  mas  de  un  año  se  le  hizo  arrojar  de  Es* 
paña,  despojado  de  honores  y  empleos,  como  se  ha  notado^ 
y  aun  se  verá  adelante :  como  también  que  aumentó  mas 
y  mas  sus  inventivas »  y  clamores  contra  mí  ^  por  el  re^ 
Odor  que  tuvo  de  verme  restituido  á  la  CortCi 

Dexemos  uno  y  otro  en  este  estado  ,  por  pasar  al 
quarto  motivo  que  el  Papa  tuvo  para  dar  el  Capelo  á 
AlberonL 

Sépase  ^  pues ,  que  el  quarto  mérito  de  Alberonl^ 
que  el  Papa  tuvo  presente  para  darle  el  Capelo  ,  fue  co- 
no él  acaba  de  decirnos ,  el  haber  hecho  llamar  á  Ma« 
drid  á  Monseñor  Aldrobandí »  que  había  mas  de  dos 
años  que  estaba  en  París  para,  tratar  de  ajusur  los  desa-> 
bores  que  había  entre  las  Cortes  de  Roma  y  España ,  lo 
que  na  se  había  cons^uido  ^  no  obstante  los  eñcacisi* 
1I10S  oficios  y  y  el  gran  crédito  de  Luis  XIV.^$  no  siendo 
{>onderable  la  &tiga  ^  los  pensamientos ,  y  los  azares  que 
esto  le  costó.  Baste  decir,  que  no  hubo  obstáculo  que  no 
se  le  opusiese  )  pero  como  él  se  había  ya  resuelto  á  ello 
j[k>r  considerar  quanto  importaba  concluir  un  ajuste  esta** 
ble  entre  el  Papa,  y  el  Rey  $  nada  le  embarazó  ,  y  así 
4ixo  al  Cardenal  Judice  (que  estaba  encargado  de  los 
negocios  estrangeros)  que  propusiese  al   Rey,  que  la 
Reyna  deseaba  que  se  llamase  á  Aldrobandi :  á  que  tc^^ 
pondió  Judice  V  que  no  era  aún  tiempo  de  dar  este  paso» 
porque  el  fruto  no  estaba  todavía  maduro  i  y  mas,  qutf 
Mcínseñor  Aldrobandi ,  no  tenia  aquellos  poderes  bas« 
tantes  para  el  ajuste  ,  lo  que  también  repitió  el  mismo 
Jiidlce  á  láReryna ,  y  la  misma  noche  habló  la  Reyna 
ai  Rey  sobre  es^o ,  y  sia  decir  palabraai  Cardenal  Ju^ 
:  dice^ 


dice  I  sé  eüvió  al  puntó  un  expreso  á  París  coh  orden  á 
Monseñor  Aldrobandi  para  que  de  improviso  ,  y  sin  la 
menor  detención  pasase  á  Madrid 

No  se  puede  dudar  que  la  oposición  del  Cardenal 
Judice  á  esta  venida  de  Aldrobandi ,  no  venia  de  falta 
de  amor ,  y  buena  voluntad  al  ajuste  ,  como  ahora  nos 
dice  Alberoni ,  no  obstante  que  en  otra  parte  nos  ha 
dicho ,  que  desde  que  se  dispuso  á  partir  la  esquadra 
de  mar  contra  el  Turco  (que  fue  mucho  después  de  la 
llamada  de  Aldrobandi ),  fue  de  parecer ,  que  se  dexase 
de  enviar  contra  el  Turco ,  y  se  enviase  á  las  costas  de 
Italia  y  para  obligar  al  Papa  á  acordar  á  la  Corte  de  Es- 
pana  quahto  ésta-  exigia  de  su  Santidad*  Para  tanta  opo« 
sicion  no  debían  de  ser  cortos  los  fundamentos ,  que  te< 
nia  el  Cardenal  Jtidice.  Ellos  deberían  ser  del  mayor 
peso  ,  pues  que  no  obstante  todo  el  eficacísimo  empeñ0| 
y  la  grande  autoridad  de  Luis  XIY.^  ^  nd  piído  vencer* 
ios  en  mas  de  dos  años* 

Ninguno  duAa  ,  que  como  el'  Cardenal  Judice  habia 
logrado  para  su  sobrino,  que  el  Papá  le  hiciese  Mayor^ 
domo  de  Palacio ,  deseando  en  esta  ocasión ,  que  le  nom^ 
brase  por.  su  Nuncio  en  España  y  y  le  diese  los  poderes 
para  el  ajuste ,  al  mismo  tiempo  que  el  escribió  al  Papa, 
persuadiéndole  que  Aldrobandi  había  embarazado  los 
ajustes ,  y  tenido  una  correspondencia  secreta ,  y  poco 
ventajosa  á  los  intereses  de  Roma  con  los  Ministros  del 
'Rey  Católico^  que  manejaban  éstos  ajustes ,  y  que  por 
su  mano  j  no  se  lograda  cosa  ñivorable ,  y  le  hacia  de« 
cir  de  otro  lado ,  que  el  único  que  habia  á  proposito  era 
el  Abad  Judice ,  pues  como  su  tio  el  Cardenal  era  el 
primero. en  la  autoridad,  y  era  el  vasallo  del  Rey  Ca- 
tólico 9  se  desconáaria  menos  de  ¿1  que  de  Aldrobandi, 
y  se  lograría  mzs  ventajoso  ajuste.  Esta  mina  se  descu«^ 
Tom.XIJI.  í  brió, 
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brió  j  y  Aiberoni ,  que  como  se  ha  visto  ^  deseaba  atri- 
buirse la  gloria  de  estos  ajustes ,  á  fin  de  que  se  le  diese 
el  Capelo  ,  se  empeñó  en  justificar  á  Aldrobaodi^  y  per« 
suadir  con  su  gran  destreza  así  al  Papa  ^  como  á  los  Re- 
yes Católicos ,  que  el  Cardenal  Judice  era  un  verdade- 
ro Romano  >  lo  que  no  le  fue  difícil  de  probar, 
como  el  decia ,  pues  la  Corte  de  Versalles  >  y  la  de 
Madrid  le  tenían  conocido  por  tal  ^  y  con  pruebas  evi- 
dentes en  mano. 

Todo  esto  hizo-  canto  ruido  en  las  Cortes  de  Roma^ 
España  y  Francia  y  que  no  hubo  chico ,  ni  grande  que 
no  dixese  aquel  proverbio  :  Riñen  los  ladrones ,  y  des- 
cubrense  ios  hurtos.  Sin  embargo  de  esta,  na  hay  duda 
en  que  Judice  tenia  mucha  razón  en  oponerse  á  queAl- 
drobandi  fuese  á  Madrid  ,  y  en  decir  que  no  era  ücm* 
po  de  dar  este  paso  ,  porque  el  fruto  oo  estaba  todavía 
maduro  ,  ni  Aldrobandi  tenia  poder  basunte.  £n  efec- 
to,  Aldrobandi  no  tenia  mas  facultad  que  la  de  oir  ias 
.  proposiciones  c^e  d  Ministro  del  Rey  Católico  le  hicie- 
se: discurrir  con  el  el  modo  de  convenirlas:  y  coosul* 
tar  á  la  Corte  Romana  ^  á  ñn  de  qiie  allá  se  aprobasen, 
ó»  dexasetv  de  aprobar.  Don  Joseph  Rodriga  y  enviada 
por  el  Rey  Católica ,  tenia  igualmente  limitados  sus 
poderes^  y  coo  ellos  la  dilatada  instrucción  a  escrita  que 
le  formé,  de  lo  que  habia  de  proponer ,  y  á  k>  que  se 
debia  ó  no  estender  en  cada  punto..  Ambos  habían  ya 
convenido  en  los  mas  de  los  ajustes  y  artículos  y  y  hi 
Corte  Romana  puso  reparos  sobre  todos  y  con  el  ñn 
de  que  llegando  el  caso  de  concederlos ,  fuese  can  corta 
perdida  de  la  Dataría  ,  que  era  su  principal  objeta  >  y  el 
que  biza  detuviese  largo  tiempo  estos  ajustes  y  y  que  el 
Cardenal  Judice ,  coma  Inquisidor  General,  solicitada 
de  la  misma  Corte  Romana,  condenase  por  su  edido  da* 

da 
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do  en  Matly  mi  esccito  referido  ,  porque  como  he- 
cho parar  estos  ajustes  f  se  oppnia  derechamente  á 
llantos  artificios  ha  ido  usando  la  Dataría  para  despojar 
á  los  Obispos  de  España  de  le  provisión  de  ios  Benefi« 
cios ,  de  la  mayor  parte  de  las  rentas  de  ellas  ^  y  de  to- 
das las  Iglesias  j  y  aún  de  los  seculares. 

Sin  embargo ,  Aldrobandi  vino  á  lograr  que  la  Cot^ 
te  de  Roma  le  enviase  sus  últimas  instrucciones,  con  lo 
que  sobre  las  últimas  dudas  debia  responder  desde  lue*^ 
go  9  y  con  1q  que  >  si  fuesen  replicadas  por  la  Corte 
de  Esps^ña  ^  debia  en  fin  acordar  :  y  así  lo  hizo  poniendo 
sa  respuesta  en  diferentes  arículos  (  que  después  se  no« 
taron  )  lo  que  puso  en  nfianos  de  Luis  XIV.^  j  y  en  car- 
ta del  Marques  de  Terssi  ^  Secretario  de  Estado ,  en  da- 
ta de  19  de  Agosto  de  1714 ,  se  remitió  al  Marques  de 
Grimaldo  j  Secretario  del  Despacho  del  Rey  de  España, 
por  quien  se  respondió  por  la  misma  via  en  18  de  Oc-i 
tttbre  del  mismo  año.,  con. circunstancias  tíics ,  que  no 
hallándolas  Aldrobandi  en  su  instrucción ,  hubo  de  coa< 
sultarlas  á  Roma ,  adonde  se  encontró  tanta  dificuU 
tad  en  responderlas  y  que  hasta  ahora  no  lo  ha  hechor 
y  aún  por  esto  en  Junio  de  1716  propuso  el  CardenaU 
Judice  9  que  la  esquadra  que  se  destinaba  contra  el 
Turco  9  se  enviase  i  las  costas  de  Italia ,  para  obligar  al 
Papa  á  acordar  i  la  España  quanto  esta  exigía  de  su  San- 
tidad,  lo  que  se  habría  executado ,  si  la  Rey  na  no  se 
hubiese  opuesto  á  ella 

Con  ^odo  esto  que  hemos  visto  ^  concurría  el  habec 
la  Corte  Romana  solicitado  con  el  mayor  esfuerzo  desn 
éc  ^  principio  »  que  se  dexase  i  Aldrobandi  ir  á  Ma«^ 
dríd  con  el  carader  de  Nuncio ,  dando  por  motivo ,  que 
con  su  presencia  se  allanarían  mas  brevemente  las  difi« 
cultades  y  y  se  concluiría  el  ajuste.  A  \q  jue  {elipe  V% 

"£2^  no 
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no  quiso  dar  jamas  oídos ,  por  decir  ^  que  antes  de  pen- 
sar en  nada  de  esto  ,  se.  le  habla  de  dar  satis&cdon  k 
las  ofensas  que  la  Corte  Romana  le  había  hecho  en  ha* 
ber  reconocido  otro  Rey  ,  y  solicitado  por  quantos  me<» 
dios{>udo,quelos  Estados  que  la  Monarquía  de  £spa* 
iu  tenia  en  Italia ,  se  le.  rebelasen  y  y  $e  entregasen  á 
á  los  enemigos ,  como  al  fin  sucedió :  en  haber  solicita- 
do ^  por  medio  de  multitud  de  Breves  ,  y  de  Emisarios^ 
hacer  rebclar  las  Castillas ,  concitando  á  este  fin  todo 
el  Estado  eclesiástico  |. secular  y.regular,  confortando 
de  otto  lado  á  los  reynos  y  provincias  rebelados  ^  y  prer 
miando  con  Obispados ,  Prebendas  ,  Beneficios  f  y  otros 
mil  modos  á  todos  los  vasallos  que  ie  hablan  sido  trai-« 
dores ;  y  sobre  todo  ^  que  no  recibiría  en  sus  réynos 
Nuncio,. ni  Ministro  alguno  extrangero,  cómo  todo  ella 
se  lo  tenia  escrito  al  mismo  Papa  en  su  carta  de  i8  de 
Junio  de  17  lo.  Lo  que  el  Rey  Católico  dixo  en  orden 
á  esto  de  recibir  Nuncio  en  aquella  Corte ,  es  lo  ai- 
guíente. 

9)£s  así  que  con  la  salida  del  Nuncio  ,  y  demás  Mi^ 
ministros  cesó  su  TribunaU  mas  quando  de  la  clausura  de 
»ieste  resultasen  algiinos  inconvenientes ,  que  quizás  no 
nserán  tantos ,  como  los  que  con.dolor ,  y  desedificacáoa 
Yideios  zelosos  ha  producido  su  clausura,  sedeberán 
>umputar  no  á  mí ,.  sino  á  vuestra  Santidad  que  me  ha 
9t  puesto  en  necesidad  de  usar  de  mi  derecho  >  y  siendo 
9^  cierto  y  por  las  universales  májclmas  con  que.la  iu2 
t^naturiii  nos  ilumina  >  que  el  que  obra  con  el :,  á  nadie 
nlnjurla  ,  lo  es  también  qud  de  éste  hecho  nó  le  xesuU 
9>ta  á  vuestra  Beatitud  acción  alg^una  para  poderse  que* 
9tjar  de  mi  conduda. 

»     »>  Mas  aunque  es  verdad  que  no  pocos  reynos  y  Re- 
npiiblícas  ¿hr^stiacras  se  han  conservado ,  y  conservan 

9)sin 
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nsin  Tribunal  de  Nunciatura  ,  y  que  España ,  que  se 
yimantuvo  sin  el  desde  el  Rey  Recaredo  hasta  su  per« 
t^dlda  9  y  en  su  restauración  y  estado  desde  Don  FeJU^ 
9^yo  hasta  Cark»  Y«^:  como  también  os  notorio ,  que  los 
f>  procedimientos  de  su  Juzgfado  dejsde  su  creación  en  es« 
9>to$  reynos.9  lo  han  hecho  mas  digno  de  suprimirle 
t^que  de  continuarlo ,  como  se  lo  representaron  las  Coxr* 
ntes  de  Castilla  á<  mi  visábueloclseñor  £elipe.IV.^i  y 
nestá  mágestad  al.Papa  Urbano.  VIUL^  por  medio  de  si}$ 
9^£mbaxadúres  el  Obispo  de  Córdoba.  Timcntelí  y  Don 
Mjuan  Chumaceros  no  obstante ,  paca,  que  vuestra  SantV 
91  dad  experimente  quanto  distingo  ernnpdio  dermis  agra^ 
9>vios  9  entre  la  persona  de  vuestra^  Beatitud  »  de  quien 
Mproccdeo  ^  y  su  tierra^  impecable  y  sacrosanta ;  y .  ÍQ 
99que  venero  su  Pontificia  ipotestad^  me  allanare  al  K«pi« 
Mblecimiento  del  Tribunal  Apostólico  ,  con  la  circuns- 
«tanda  de  que  vuestra  ^tidad  iiaya.de  dclega^rlas  fa« 
ii»cultad¿sac6átñmbr¿da5  k  unioidcÍ9Sj)reladi)s£s{H)ñ0^ 
oles,  que  fuero  de  ^floi  ioeaiisatísfiKsion^  y.  yo  le  prx>^ 
»pf>nga'|  y  Id!  mismo  de:  los  4^emas.^¿ubal¿ernos  que  de» 
Mpendan ,  y  formen  este  Tribunal,  y  unos  y  otros  .ad« 
9> ministren  la  justicia ;y  la  gracia  i.  bis  partes,  tztíj^^r 
iitfiosamentex0aK>£b)risti><mandó  áisus  AUn^stjfoS  iM»  ^* 
)>ipensaseor,  ^^uandoiids  ^concedió  la  facultad  idc  eic«t:Ut9|i: 
Miitía y  otra. '  .  'i.c  ;..?.  i      •• -: 

V.  jM Estar  fue  la  priftica  de  tos  mas  florecientes  :SiglQS 
ndeiá  Iglesia  ^  dei}Ue:aüo  se  xon^cvan  lOs  vestigios  en 
ntos(.CHHspas  y  que  ai^  m)  ae  than  .desapcopiado;  del  tu^w 
iii6  de  Lqg^dos^ iiaiaii.cn  taiis  Xeyjids*.  Esta  fue  asimismo, 
99la  que  hizo  mi  visabuolo  .al  Pa^a  Urbano  Vm/f  cocí 
ncl  motiVQ  de.ios  gravísimos  daños.que.de  la  manuten* 
i^cioo  de  un  Tribunal  tan  autorizado »  y  compuesto^  de 
njMLioi^trosextrangerosv  doblan  [recelarse  en  Ql!£$jcadp; 

''y 
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i»  y  csíte  es  hoy  el  medio  único  para  precaber  aquellos ,  y 
9Ydar  curso  á  la  expedición  de  las  causas  que  penden  do 
f^lá  Nunciatura  ^  y  á  la  dispensación  de  las  gracias  que^ 
f>se  franquean  por  los  Nuncios*  Si  vuestra  Santidad  sien- 
ndo  como  es ,  mi  proposición  tan  justificada ,  y  lo  que 
nmas  es  I  conocida  en  los  hechos  de  san  Gregorio,  el 
ivGrande  la  aceptase ,  se,  ocurrirá  por  esta  via  á  los  ma^ 
99 les  que  vujcstra  Beatitud  considera  en  la  suspensión  de 
9feste  TribunaU  ypor  el  contrario ,  si  la  repeliese  vuestra 
9^Santidad ,  quedará  descargada  mi  conciencia ,  y  á  cuen- 
r»ta  de  la  de  vuestra  Beatitud  el  responder  de*  los  da- 
99 ños  temporales ,  y  de  los  espirituales  perjuicios  que 
^produxese  la  clausura  de  aqu¿l ,  pues  serán  efe¿tos  de 
99 ía  cxpontanea  conduda  de  vuestra  Santidad  j  y  total-: 
99m6nte  involuntarias  en  la  mía.'* 
*     Todas  estas  y  otras  menores  dificultades  que  se  omi- 
ten y  tuvo  que  vencer  Alberoni  ^  y  para  que  al  Nuncio 
Aldrobandi  9  se  le  permitiese  ir  de  París  á  Madrid*  Ékoi 
fin  Ip  consiguió,  y  se  despachó^l  expreso^^  como  el  dice 
pot  instancia  de  la  Reyna^  y  Un  que  Júdice  supiese  que 
tal  orden  se  daba.  Aldrobandi  recibió. esta  orden  en  fi^- 
nes  de  Marzo  de  17 15  ,  y  habiendo  dado  cuenta  de 
ella  al  Papa  \  so  Santidad  leordenóilr  á  Madrid  ,  adón** 
de  llegó-  ij^rinciplos'de  Agosto  del  mÜMno  año»  Con  sa 
arribo  fueron  mucho  mayores  los  zelos,  y  desconfiaa*^ 
2as  que  tenian  el  Cardenal  Jiídice  de  Alberoni ,  y  este 
de  aquel.  Cada  qual  pretendía  atril^uirse  la  gloria  de 
Itís  ajustes  ,  y  ambos  (como  extrangeros)  miraban  á  sa« 
¿tíficar  al  Rey »  y  á  la  nadon  Espa&ola  por  sus  intere» 
ses^  y  entre  tanto  Aldrobandi  se  estuvo  en  Madrid  lo 
restante  de  este  año ,  y  hasta  mediado  del  siguiente  de 
17 15  y  sin  que  se  le  dexase  abrir  la  Nunciatura  ,  ni  se 
trátasele  concluir  el  ajuste,  que  antes  se  había  puiesta 
\  ■'  en 
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en  estado  de  concluirle  en  París ,  lo  que  le  dio  motivo 

á  quejarse  ,  y  á  repetir  mas  de  una  vez ,  que  si  Ma- 

canaz  nó  hubiese  salido  de  la  Corte ,  con  el  se  hu« 

biera  concluido  á  satisfacción  de  ella  ^  y  de  la  Cone 

Komana. 

Yo  me  hallaba  en  este  tiempo  confinado  en  las 
fronteras  de  Francia  (  pues  atjnque  habia  pasado  á 
aquel  reyno  con  permiso  del  Rey ,  desde  que  Jüdicc  y 
Albeconi  supieron  que  habla  llegado  á París, temieron  mi 
residencia  en  aquella  Corte  >  y  arranearon  del  R,ey  una 
orden  ,  que  se  me  dio  en  carta  del  Secretario  Duran  de 
ft4«  de  Marzo  de  17150  por  la  qual  se  me  ordenaba  sa« 
lit  de  aquella  Corte  ,  y  pasar  sobre  las  frontera^, 
de  España  ,  y  mantenerme  en  ellas  ,  hasta  nueva  y 
expresa  orden  del  Rey  >  Sin  embargo  de  esto  ,  yo 
00  dexaba  de  estar  informado  de  lo. que  pasaba  sobre 
los  ajustes  ,  y  de  Ip  que  Aldrpbandi  decia ,  y  con  el  mo* 
tivo  de  darle  gracias  de  esto  á  Aldrobandi ,  le.  escribí 
una  relación  puntual  de:  quamo  habia  pasado  p  desde 
que  se  me  llamó  de  Aragón ,  para  ir  á  rratar  con  el 
misino  Aldrobandi  estos  ajustes » hdsta  que  Alberoni  me 
hizo  salir  de  Madrid  ,  y  con  este  motivo  explicaba  cla^^* 
lamente  y  como  Júdice  y  Alberoni  no  trataban  mas  que 
de  sus  Uitereses  »  sin  atender  al  Rey ,  ni  á  la  España ,  n! 
aún  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Corte  Romana^ 
quales  eran  los  de  concluir  el  Concordato  y  pues  con  el 
habria  de  una  vez  regla  segura  y  cierta  ,  para  que  ni 
la  Dataría  anduviese  discurriendo  modos  de  ocultar  á 
los  Consejos  y  Tribunjales  de  España  el  dinero  que  se 
«acaba  de  los  Españoles »  ni  estos  los  de  descubrir  aque^^ 
líos  para  impedí tlo$. 

Est^  carra  U  esctibí  en  4.  de  Febrero  dex7rtfj 
y  como  en  ella  expresaba,  quanto  en  el  secreto  de  estos 

nc^ 
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negocios  había  pasado ,  y  decía  que  isi  Aldrobándi  da* 
dase  de  ello,  del  Rey  mismo  podría  saberlo,  la  envió 
abierta  al  Marques  de  Grímaldo ,  para  que  viéndola  y 
co4isiderándola  el  Rey  ,  y  no  hallando  reparo  en  ella, 
se  la  mandase  entregar  >  lo  que  el  Rey  executó  j  pues  la 
estuvo  considerando  hasta  5.  de  Abril  $  en  cuyo  día 
la  mandó  entregar  á  Aldrobat>4i  y  quien  me  respondió 
cpn  estimación  por  la  mistna  via  ^  y  pasó  á  comu- 
nicarla á  Júdice  y  á  Alberoni,  por  ver  si  con  esto  los 
fnovia  á  concluir  algún  ajuste.  Ellos  que  vieron  la  carta, 
y  supieron  que  él  Rey  la  habla  visto  y  considerado,  re- 
conociendo que  yoles  habla  ya  descubierto  sus  artí« 
ñcios,  y  que  el  Rey  no  so)o  no.me  tenia  olvidado ,  sino 
que  tenia  iñuy  presente  mi  zelo ,  amor ,  desinterés,  rec« 
tiíud  y  literatura  :  para  eníbarazar^l  ánimo  del  Rey,  y^ 
el  de  la  nación ,  y  impedir  todas  mis  corresponden** 
das ,  ambos  de  acuerdo  dispusierQn ,  que  el  Cardenal 
Júdtce,  cQino  Inquisidor  General  publicase  un  edido 
jPHievoe,  citándome  para  que  me  presetltase  ante  el ,  por 
4decir  que  estaba  acusado  de  haber  incurrido  en  delito  de 
herégía  y  apostasfa,  y  hallarme  fugitivo  por  elIo$  lo  que 
sé  executó  pot  edido  que  hizo  publicar  el  dia  de  los 
Apóstoles  S.PedtoyS.Pablo29  de  Junio  del  mismo  año^ 
iln  reparar  siquiera  en  que  ellos  habían  sacado  el  órdeti 
dé  24.  de  Marzo  d¿i  aiia  antecedente  ,  para  que  no  en* 
trase  en  España ,  sin  expresa  orden  del  BjeytTanta  fue  su 
ceguedad  y  pasión. 

^  Bátoio  exe^rutaron  }udice  ,  y  Alberoni  por  estar  se^ 
guros;(comó  el  mismo  Alberoni  dice)  de  que  én  España^ 
por  Ja  piedad  del  Rey  ,  y  de  la  nación  ,  es  fácil  de  encu* 
brir  toda  suerte  de  impostura,  baxo  el  mántp  de  religión^ 
O  y  gamos  como  el  mismo  Alberoni  se  explica  en  orden 
á  esto. 

El 
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El  honor  can  acreditado  de  toda  la  nación  £s« 
pañola  9  que  Alberoni  atropello  en  su  Ministerio  (  y 
qué  hoy  le  vuelve  i  atropcllar  ,  y  á  desacreditar  á  los 
ójós^dé  toda  la  Europa ,  por.  servirse  de  es^  injuria  para 
SO!  d^feása)  pide  de  justicia  que  digamos  algo  para  dcs« 
truir  esta  calumnia  e  impostura ;  pues  aunque  hasta  aqu£ 
ha  sido  despreciada  (como  inventada  por  su  artiñcio)  de 
hoy  mas  podrían  engañarse  los  Católicos,  viendo  esto  en 
la  pluma  de  un  Ourdenal',  que  después  de  haber  gober- 
nado como  prima  Ministro  de  £spaña,  por  espacio 
de  cinco  anos ,  y  de  haber  hecho  lo  que  se  sabe'  contra 
la  Corte  Romana ,  y  las  demás  Cortes  de  los  Soberanos 
de  Europa ,  hoy  dia  se  halla  en  Roma  aplaudido ,  y  fe« 
Kzmente  auspiciado  s  pero  dexandb  esto  para  otro  lugar, 
vamos  alo  que  entonces  pasó  en  consequenciademí  carca. 

Publicado  que  fue  el  edÍ¿lo  y  por  el  qual  se  me  cU 
taba  para  que  en  el  termino  de  novenu  días  me  pre*« 
sentase  ante  el  Cardenal  Judic^ ,  coma  Inqu];sld0r  Gene* 
ral ,  á  estar  á  derecho  en  la  causa  en  que  estaba  acusado 
de  sospechoso  de  heregíá ,  apostastá  y  fugá^  fui  de  todo 
inmediatamente  advertido ,  y  con  esta  jamas  vista,  oída, 
ni  praótlcada  novedad  en  Espaiia ,  tome  la  pluma  ,  y  ¿s« 
cribí  al  Rey  demostrándole  lo  poco  ajustado  de  este 
edifto ,  y-añadiehdo: ciertas  circunstancias ,  que  haciati 
claramente  irrebatibles  mis  razones ,  y  los  intereses  del 
mismo  Cardenal  Judice  :  las  que  explique  por  menor, 
concluyendo  en  qida  una  de  ellas ,  que  el  Rey  mismo 
sabia  que  era  verdad  lo  que  yo  decía  ^  y  por  si  algo  so 
había  olvidado  á  &  M. ,  le  daba  señala  i  j  ciertos  «no* 
oumeatos  de  codo  ella  :  i 

Esta  carta  asi  escrita,  por  via  reservada  de  el  Mar^ 

qües  de  Grimaldó  llegó  á  manos  de  Alberoni  antes  que 

i  la3  del  Rey  ^y  sopo  tan  bien  servirse  de  ella  fiara  acx- 

.    rfm.XlIL  G  baj: 
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bar  de  echac  á  Judice  del  ¿oblerno ,  que  habiendo  dado 
cuenca  al  B.ey  »  y  visto  .que  el  Bxy  la  leyó  ,  y  conve*^ 
oia  en  los  hechos  que  yo  explicaba  á  S«  M.;  el  los  esfor^ 
30  diciendo  y  que  no  era  justo  que  fuen  gobecnadoc  del 
Príncipe,  ni  estuviese  cerca  de  las  personas  reales  ,  un 
hombre  tan  sospechoso,  en  la  fidelidad  >  y  tan  so« 
berbio ,  como  incapaz  de  executar  cosa  alguna  que  no 
fuese  de  su  propio  interés i  y  en  suma,  acabó  de  hacerle 
pasar  en  el  espíritu  del  Rey,  y  de  la  Rey  na ,  por  un  ver« 
dadera enemigo  de  la  España ;  con  lo  qual ,  á  mediado  del 
mes  de  Julio  del  mismo  año,  se  le  mandó  salir  de  Palacio, 
adonde  tenia  su  habitación  :  se  le  quitó  el  gobierno  del 
Principe,  y  se  privó  entrar  adonde  hubiese  alguna  de 
Us  personas  reales ,  y  de  allí  á  poco  se  le  acabó  de  des* 
pojar  de.  todo  ,  se  le  echó  de  España ,  y  se  fue  á  Roma. 
£n  este  estado  discurriendo  Alberoni ,  que  era  necesario 
también  cerrar  del  todo  la  puerta  de  la  correspondencia  que 
yo  tenia,  aparta  al  Marques  deGrimaldo  del  exercicio 
de  su  empleo,  no  permitiendo  que  en  adelante  diese  por 
sí  cuenta  al  Rey  de  lo  que  tocaba  á  su  Ministerio »  sino 
que  todo  lo  enviase  al  Secretario  Duran  (que  era  su  Con* 
fídentc^  y  quien  jamas  daba  cuenta  al  Rey ,  mas  que  de 
aquello  que  el  mismo  Aiberoni  le  decia)  ->  con  lo  qual  de 
aUl  en  adelante  dexó  el  Rey  de  recibir  las  cartas  que 
y  ó,  escribía  á  S.Mo.pues  aunque  procure  enderezarlas  al 
confesor ,  el  supo  también  hader  que  el  confesor  las  su- 
primiese :  y  en  fin,  cerró  todos  Jos  pasos ,  y  dispuso 
las  casas  de  n;odo',  .'qatf  cqmo:  el  misnM.  nos  dice, 
ca  todo :  el  tiepipo.idfi:Si(Mini^tekio,  nojpetmirió  que 
mi  causa  pudiese  sacarse  del  Tribunal,  de  inqoisicion^ 
ni  aun  que  se  me  administrase  justicia  ,  ni  diese  de. 
comer ,  habiéndome  ocupado  el  y  Judice  todos  mis  bie> 
nes,  y  j>ucstOjBn.adflunistri¿ion  á  cargo  del  Fisco,  Id 
s  .         *  que 
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que  obligo  a  i  gobierno  de  Francia »  que  conocía  el  mc« 
rico  que  yo  había  contraído,  y  mi  persecución ,  á  escri- 
bir una  carta  al  Rey  Católico; 

Yo  enyic  esta  carca  al  Rey  ,  ponderándole  el 
dolor  con  que  vaa  que  el  gobierno  de  Francia  atendie* 
se  á  consolarme  en  mi  aflicción  ^  al  mismo  tiempo  que 
para  ocultar  el  deshonor ,  que  me  proporcionaban  se^ 
mejantes procedimientos »  hacia  presente  AS.  M»  mi  £« 
deiidad ,  y  que  los  autores  de  mi.siruacion  eran  dq^ 
Ministros  extrangerost ,  cuya  mira  no  era.o)tra»  que  la 
de  alzarse  con  todo  el  mundo ,  y  arruinar  la  Monarquía^ 
por  engrandecerse  ellos.  Nada  de  esto  dexó  Alberoni  que 
llegase  a  manos  del  Rey.  £1  hizo  una  respuesta  ul  »que 
aún  el  Secretario  Duran  le  dixo ,  que  no  dexaria  el  pú- 
blico de  reconocer  que  no  Tenia  del  Rey»  pero  dexemos 
esto .  y  vamos  al.  in tentó,  < 

En  este,  estado  llamó  Alberoni  á  Aldrobandi ,  y  tra^ 
2Ó  de  ponderarle  que  á  el  le  coavenia.  vtíLvtt  á  Romaí^ 
para  justificarse  del  todo  de.  las  imposturas  de  que  le  ha» 
toa  acubado  el  Cardenal  Júdice,  pau  instruir  al  Papa; 
que  Júdícc  era  enemigo  de  la  Corte  Romana ,  y  que  no 
tenia  en  todo  otra  mira  q¡íc  la  de  su  interés  i  y  para 
persuadirle  quanto  con  venia  que  á.el  se  le  ganase  >  dán^ 
dolé  el  Cápela  9  pules,  con  esto  el  dexatía  á  un  lado  tor 
dos  los  tratados  de  ajuste i. y  haría  que  se  abriese  Ja 
Nunciatura  y  como  lo  habia  estado  antes  que  el  año 
de  lyof^jsc  irrrase ,  y.  que  del  mbmq  modo  corriese,  k 
Data/ía  como  antes ,  y  asegurarla  la  Corte  de  .Roma^ 
Kner  el  gobiiscno  4c  JBs|iaoa  en  mano^.dc.  uh  Italiíino 
tu  hechura ,  y  qako  siempre  harta  ep  todo  lo  que  mas 
fiíese  del  interés  de  aquella  Corte.  Aldrobandi  vio  que 
no  ha^a  otro  medio  para  estop  ai^stts » .que  el  de.  ba^ 
cer  la  que  Alberoni  le  decia ,  y  con  esto  se  db£ttso  áfar^ 
«ir  para  Roma. 

Cai  Sin 
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Sin  embargo  I  t|[a  becesario  paliar  esto  de  otro  mo- 
do para  la  Corte  de  £spaua »  y  así  lo  hizo  Albcroní, 
ponderando  ,  que  siendo  su  idea  la  de  emprender  la  re* 
cuperacion  de  losestados  de  Italia  y  convenía  ganar  la 
Corte  de  Roaía  ^  así  para  que  baxo  mano  ayudase  á  ello 
(como  engañada  lo  habla  hecho  para  despojar  á  la  £spa« 
¿a  de.  á  aquellos  Estados)  como  para  que  con.  sus  gracias 
abriese  'j^ueru  á  sacar  del  estado  Eclesiástico  los  princir* 
{KÜes  medios  para  esta  guerra»  Que  uno  y  ptto  medio 
eran  fáciles  de  conseguir ,  pues  de  un  lado  la  Corte  Ro* 
inana  se  hallaba  tan  oprimida  <le  los  Alemanes  ,  que  na«* 
-da  mas  deseaba  que  hallar  medio  para  echarles  de  Ita.« 
lia  :.y  de  otro  na  habla  duda  en  que  concederla  al  Rey 
quantas  gracias  le  qoisiese  pedir  sobreel  estado  Eclesiás- 
tico de  esta  Mcxiarquía,  ast.  por  ser  para  tal  ñn«^  coixio 
porque  en  esto  se  le  dexaria  correr  en  todo  con  la  Es- 
paña, del  modo  que  16  hacia,  antes  de  la  interrupción 
4ei  comercia  A/ qoé  añadió^  que  para  un  negocio  de  esta 
naturaleza  que  i  tanto  secreto  peÁia  ,  hoeonvenial;esc£ir 
bir  >  ni  enviar  persona  algúna^.con  esve  encarga  ,1)1  aúa 
idarloi  encender  claramente  al  Papa  >  sino  solo  pse|estar 
ia  dificultad  en.los'  ajustes  ^^y^  hacer  volver  i  Aldrobanr-* 
•di  á  ^ma:  ¿  cancel WvQúvp  de  allanar  lasidadas  ^^k  poi- 
ralaxc^ncimsion  doeUos^se  encofttfabap</  qqe  ¿llestáUa 
seguró  de  queAUrobandl^eguirii  en  todd  las  iñstriiccib- 
oes  quecfi^n^smo  le  darla  de  boda  ^  y  lo  dispofKiria.de 
Ahodo:^  qoe^  k^casetoda  á^icpis^^ccion  delJLey  y  de  la 
JELeydá.ii^  o.-i-yj  «I  r.rx.ij^/j:/;  v  -  u^  or/.  ^'.  :.•.  :,.'> 
V  .'SaiMfl^esliadesioyenronr¿ij\tBetonicoii:^gní..gust0^ 
y  /viniefool eti  Id  pcop¿BSiia  , y  et por  no[ iD^iogtuii laoca* 
sion ,  pidiá>á  ia^Bjeynaqtre  dispusiese  que^al  mismo  tieiii* 
pocise  le  pidiese  al  Pop»  que  k  diese ^á  el  el  Oapefo,  pita 
iodfi!;lai£$páiía:n<> tenia  mas'qtíe  uri'  Ourdéial^  y:  hav^ 
liándose  el  en  el  Ministerio  ,  este  honor  «y  grado  le, ha* 
.'    -  '    '  ria 
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lia:  mas  tes^ets^le  paca  una  cmpr^á  tátcosfo  la  qoé  ha- 

,bia  premeditado  s  y  de  hecho  la  Keytia  vino  eh  dio ,  y 

Jo  propaso  al  &ey  ,  y  ambos  escribieron  al  Papa  sobre 

esto  >  y  do  (pie  Aldrobandiiue  á  despedirse  para  yoivqc 

Jl  Roma  ,  le  dieron  las  cartas ,  y  a  lo  encargaron  de  vi^ 

icon  todo  empeño  /  y  con  estO'  partió  Aldrobandi  para 

Jft.oma.  Este  ftie  easoma  el  mérito  que  'Alberoni  hi»» 

en  iiaber  conseguido  que  Aldrobandi  pasase  de  Paiísrá 

Jáadrid  >  y  todo  esto  lo  qae  te  obBgó  á  decir :  Qoc  ate 

f»aso  le  habla  costado  tanta  ^atigi  y>ckp&o  ct|idáido:y  .nkh- 

tos  azares  ^  que  no  era  fácil  explicarlos, 

Dexemosá  Aldrobandi  en  el  camine,  de  i  Roma  ,:  y 
mientxasiya  y  viene  ,  yrse  concluyen  aq^stt  y^opiio  AJ^ 
•bsDocii  sehabiá  pr<^uesto  >  ivolvamosf  á  dar^satisiacdoa 
á  la  caUímniaque^imputa á la  «acicnv £^»}ia^^-*;'  :  i  <v 

£1  Papa  habia:dicbo  v  como  ya  hemos^vlsto  ,  .qoeia 
prisión  de  Alttcrdi^  importaba  tmcimimo  áia  lutria  y  4  Ai 
Mnt^^dá  v=  diSMora  ^fi^giá  f  *á- h^niigio^  Qa^J¡Uafj  y}Á  tt^ 
^ímj  ¡M^Jiefúblka^  'GbrisrifmaiscEb  rntsmorfiAlbeioiti  daóci^ 
tqn diego  á  rsaber  queofl  Pápi  habla  eooaxgadaal  Ansoi- 
•fai^;  de  Toiedo  ^  Inquisidor  General  i  que  le  hiciese 
xin  figuroso  procesa  sobre  ms  oostumibres.  En-  este  esta^ 
do  ,  bieatíecoaocia  f  upie  «dxreli:mttQdo(.defa«|ikacc^ 
észláLthú  dentí^  concefAOs  y  'Á'i^m  etqpi»diofflbreJbrri- 
Ue  y  duro. i^S^d  mas  iiibceiir^;  Y.Já^a  difrcíi,  <|da^eon¿dB 
qti£;loi  emoios  en'acusáxle ,  y;  suiSantldadlen  dafles  ot» 
dnB;^Up  quefian. hacer  pasar  á  la  visca  deMUfdouel  laxiM^ 
do  aupo  «un^obfesD  idc  hwmirsf  ^dei  s^hohrecílmoiiiGb  <  L 
f  .'lEmiinjapifero  tai^qs9  Iféfirodnbiiiaqftilkor.mediM 
oponuaoGr^  6íU:tiesifataPsatir^de>c;odoÍBOolli  sbayccgkír 
ría«  JB^raaestapHvino ,  qucsqbre  ^n  eohcfáfta^y  dosiitiii«» 
bres  se  exámíDasen  quatfo'^qesdotés.»  lupoXipdlan 
d^  oii£^gin)ionio^iOft«  Resistan  iéeuin^Gop^^m 
Cá^l&LW^a^HMíJAmfii^i  y  y'^el  nisa  de:  UcqntldeLun 

Mi- 
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Ministro.'  Despuies  de  esto  aseguró  ,  que  en  Espsñi  para 

perseguir  á  un  inocente  como  cl  f  no  era  necesario  mas^ 
que  forpnkrlis- ana  xausa  de<Pe  ,  conjo  loíhizo  conmigo^ 
4>ues  por  4a  religión^  y  piedad  de  esu  j^adoiL,  se  conse«i 
:guia  perderle  ,  y  hacer  $i\  nombre  de  todos  aboaúnabie. 
.    Para  probar  mas  esto  ,  decia  que  sus  émulos  habían 
engañado  al  Papa  y  á  la  £spaña  ^  y  á  todo  el  mundo  ^  i 
fia.  de  que  IctUTiesao  pm:  ddinqüente  s  así  como  los  su- 
yos coosiguieron  se. tuviese  por  reo  de. Fe  tantos  años  al 
MaesrroEíayiFcoyJan  ÍXáz^  Confesor  que  fue  delSe^ 
ñor  Carlos  ÍV^ ,  y  á  otros  muchos  personages  que  cita, 
aupque  sin  otra  refereucia,  sin  otras  razones,  ni  noticia;, 
<|üe^aqtteUa8>qtle  incomodan  mas  ásu  intenta:,  porque 
MwqueiSon  .constantes  Ito.iiechos^  hay  inmensa  distaol* 
cia  entre* aqucllos^  sorgetos  ,  y.  este  Purpurado.  Aquellos 
fiíerpn  verdaderos  inoceiices :  y  S.  £m.  no  podia  con  ra^ 
uon  tenerse  por  tal  en  lo  que  le  culpaba  la  cabeza  visi«4 
Uede  I^  Iglesia  ^  y  toda  la, Europa.  Pero  neiienttas  loa 
^smos  cemoñlimientos  de  su;  conciencia;  ^  lo  hacen  en»- 
«mkx.asL ;  para  coniv^eacfcrle  de  queJos:  exemplos  de  iqi|C 
se  vale  para  justificarse  y  no  pueden  conseguido ,  basta- 
rá, hacer  patentes  las  causas  del  Maestro.  Froyian>  yéc 
iosiKros  grandes'personages  f  que.  no&'Sftoab.í   :>   ^  .r> 
. '  Confessimos  que  el  Pad^e^  Froyian  ]>iaz,y.dd  Ordeb 
deSanto  Dooi&ingo,  y  Confesor  del  señoL Ca|:los  UJ^y  fué 
por  espacio  de  ocho  años  perseguido  con  la  capa,  de.reil* 
gkm^  ^ro  por  si  S.  Em.  se.  hace  ignorante  de  lo  qúf  to* 
do  eliiiiuhdd>siliBi|:  lettrsueccmosrj  ájla  «emoria >  oquocsí» 
tai^oseciíkiQq^^la7<fiMieniiQ>;  y  p^isoion  jdzí^eucionl'Doa 
Baltasar  nde  Meodoáa.  poif )St  iSoí o  y  bebiendo  antea  asegiji^ 
rado  aL^eyrCarlos  IL^  f  qu3&.sif  Confesor. era  sospecho** 
so  en  la  Fe  ,  qus  habla  pruebas  de  ello :  y  otras  cosas: i 
este  Éenox^tque^SitEni.  sabe  ^  pues  las  há  pra&idado  en 
en  el  timjpoide  sú  Ministorio  y  y  aun  ahora,  nos  las  in^ 

di. 
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dica.  Carlos  IL^  a^rto  de  sí  a  sa  Confesor ,  y  tligió 
otro  y  enemigo  del  anterior  >  todo  ello  por  inspiración  de 
la  Reyna  ^  igaalmente  engañada  por  el  mismo.  Focos 
años  después  morló  el  Rey  Carlos  IL^  ,  en  la  inteiigen«^ 
cia  de  que  f  roylan  era  justamente  detenido  en  la  I» 
quisiclon  ,  por  habérselo  hecho  así  creer  $  sin  que  des- 
pues  hubiese  quien  enterase  i  aquel  justo  Rey  de  la 
verdad* 

£1  Rey  Felipe  V.^  comenzó  i  descubrir  todo  esto^ 
desde  el  segundo  año  de  su  rey  nado  ^  y  trato  de  irse  ins- 
truyendo de  todo,  como  también  de  su  absoluta  y  des* 
pótica  autoridad  sobre  la  Inquisición  :  y  desde  luego 
que  lo  estuvo ,  ordenó  al  Inquisidor  General  que  sofucr 
se  á  su  Obispado ,  y  apartó  de  su  empleo  al  Fiscal  dd 
Consejo  de  Inquisición  ,  que.se  habla  empeñado  en  de« 
íender  la  absoluta  independencia,  y  soberanía  mal  fun- 
dada del  Inqtusidor  General.  Con  esto  restituyó  al  Con- 
sejo supremo  de  Inquisición  la  autoridad  que  los  Re^ 
yes  sus  antecesores  le  habían  puesto  ^y  de  que  elloqui-f 
sidor  General  habla  pretendido  despojarle  >  declaró  que^ 
sus  Consejeros  lo  eran  del  mismo  Rey ,  y  que  cada  uno 
de  ellos  tenia  voto  igual  en  todo,  al  del  Inquisidor  Gcr 
aeral :  hizo  testituir  al  Consejo  á  los  que  de  el  so  ha-' 
liaban  jubilados ,  depuestos ,  desterrados  .y  perseguidQ$^ 
privó  al  Inquisidor  General^ y  ÜM^eoemigosdc.Ffby-; 
ton  del  conocimiento  de  su  causa  i  y  la  otando  entre* 
^r,al  Consejo,  quando  ya  se  hallaba  limpio  de  s^uellos* 
enemigos.  Con  esto  hizo  dar  la  fíbertadr  á  Frdylan^  y  It: 
restituyó  mb  solamente  á  la  plaza  del  mismo  Consejo  4c* 
Inquisición  que  arnés  gozaba ,  sina  que  le  mandó  dar 
los  misoÉos  hoDotes,.  gajes  y  emplumen  toa  de  que  go-. 
zaba  siendo  Confesor  de  Carlos  IL^  Reformó,  multitud 
de  sugetQSy.y  empdldúsjqueeo  el  Conse^.y  IFtíbunales 
delnquisidon  htbia  introducido 'a:qud;Jnq(|LÍftbÍQi:G0» 
J  /  ^  ne- 
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neral:  premió  con  Obipados 9  Presidencias  y  otras  gra« 
cías  á:  quancos  en  esta  persecución  hablan  padecido  :  f 
cnÚTij  privó  á  d  tal  Inquisidor  Gencrai  de  esta  digni^ 
dad  por  haber  sido  tautor  de  tanto  daño  y  y  eligió  otro 
ée  su  satisfacción  y  que  supo  con  admiración  fecundar  tan 
justas ,  sancas  y  piadosas  resoluciones. 

.  Esto  debiera  Al bero ni  habernos  dicho  una  vez,  que 
se  valió  del  exemplo  de  Froylan  ,  en  lugar  de  pretender 
persuadir  al  mando  y  que  por  la  piedad  de  la  nación  y 
del  Rey  e¿  faclhcn  España  cubrir  coda  suerte  de  impos-» 
tu^ra  baxo  la  capa  de  religión.  Es  verdad  que  su  £minen<i 
cia  nos  ha  hecho  ver  en  el  tiempo  de  su  Ministerio ,  y 
nos  lo  apunta  ahora  eri  sus  cascas ,  y  en  otras  partes  de 
sü^  obras  9 '  que  el  pradicó  contra  mí  lo  ^misaüo  que 
aquel  Inquisidor  General  ptadicó  cóntra.Froylán,  pues 
que  nos  dice:  f^que  depuesto ,  y  privado  de  entrar  en  £s« 
paña  el  Cardenal  Júdice  Inquisidor  General  ,  por  el 
edi^oque  )iizo  publicar  ]  condenando  ios  autores  que 
háii  escrito  en  faypr  de  las  Hcigalías  de  ios  Soberanos» 
y  ^l  escrito  que  en  defensa  de  las  de  la  Monarquía  de  Es- 
paña habla  hecho  Macanaz  ,  como  Procurador  General 
que  era  de  Iji  Monarquía  y  el  mismo  Alberoni  por  sí  so- 
lú'i  á  despcckadp  lo¿  Reyes  Luü  XI V.^  y  FeUpe:  V•^del 
podenoiso  pai^tido  de  Macanaz  >  y  sin  atención  á  lo  que 
k)$  ¿pañoles  le  mormuraron ,  supo  sorpreQ4cr  á  la  nue^ 
va  &eyná  desde  que  entró  en  España,  y  empeñarla  pa- 
ra que  hiciese  rescltulr  al  Cardenal  Júdice  á  España  9  y. 
á(  cfnpleo  de  Inquisidor  General ,  'y  para  qud  ai  misma 
rUmpo  hiciese  saUr  def  la  Coree,  y:4e^u  empleo  á  Maca- 
iíá¿  >  y  que«des[)ucs:cancurriaá  que  se  fora^ase  el  huevo 
edii^'Coñtca.eLmismoMacaqSiT:  ,,en  quer  se  le  citaba 
á  comparecer' anee  el  rdferido  Inquisidor  General,  por. 
etstá^r  den¿lnciado  de ibs> delitos •  de^heregía  , , apostasía.y 
fkg^^f^^edi^  qi¡i€'fe^hi2tó{MÍblkar  ,..  pMi  ceoohocer  i{xxc 
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era  muy  fácil  d  concitar  por  esa  vta,  el  odio  cié  iina  na- 
ción que  profesa  tanta  religión  y  piedad,  con  la  impostura 
que  se  le  atribuyó,  por  ser  fácil  cubrirla  baxo  el  inani«* 
to  de  religión  ,  por  la  piedad  de  ia  nación  y  del  Bxy^ 
que  fue  sin  duda  lo  que  á  su  £m.  le  movió  también  para' 
no  dar  lugar  á  que  en  todo  el  tiempo  de  su  Ministerio 
se  sacase  de  la  Inquisición  la  causa  de  Macanaz. 

Ya  se  sabe  que  su  Eminencia  miró  siempre  como  á 
su  propio  enemigo  á  Macanáz ,  y  que  siendo  tanto  sa 
poder  ,  como  a  cada  paso  nos  hace  ver  en  sus  obras ,  na 
habria  necesitado  para  vengarse  de  un  tal  enemigo  de 
tanto  artiñcio ,  si  hubiese  conocido  que  podia  hallar 
otro  medio ,  para  que  el  Rey  dexase  de  manifestar ,  que 
se  hallaba  bien  servido  de  Macanaz ,  y  procurase  man<» 
tenerle  ^  pero  ya  que  por  po  hallar  otro  medio  para 
apartarle  del  lado  del  Rey  ,  se  valió  de  tanto  artificio, 
como  de  engañar  á  la  Rey  na  ^  desde  que  ^puso  los  pies 
en  tierras  de  España ,  sacar  del,  Rey  con  engaño  aque«* 
líos  lamentables  decretos  »  apartar  el  confesor  y  po« 
ñer  otro  y  hacer  publicar  aquellos  escandalosos  ,  y  jat^ 
mas  vistos  decretos ,  i  por  que  quiere  ahora  atribuir  á  li: 
Inquisición  todo  esto ,  con  lo  démas  que  Jüdice  y  el  hi* 
cieroQ  con  el  espíritu  de  venganza  baxo  la  capa  de  re^ 
ligion  ?  ¿Por  qué  quiere  que  la  piedad  y  religión  de  la 
nación  Española  y  del  Rey ,  h^iyan  de  ser  la  causa  de 
que  baxo  el  precioso  velo  de  religión  ,  se  haya  de  en*» 
cubrir  toda  suerte  de  impostura  ?  ¿  Por  qué  pretende 
persuadir  que  el  Papa  se  dexa  llevar  de  los  impostores  ? 
¿Por  qué  ha  dado  orden  al  Inquisidor  General ,. de x|ue 
haga  un  riguroso  proceso  sobre  sus  costumbres?  ¿Por 
qué  quiere  hacer  al  Papa  autor  de  la  persecución  de  9« 
pretendida  inocencia ,  al  Rey  y  á  la  naciotí  Española 
cómplices  de  esta  persecución,  y  al  santo  Tribunal  de  la 
fe  el  instrumento  de  ella ^       ,     .  .,. 

Íiw-Xra;  H  »      Mil 
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Mejor  le  serla  decir  que  ¿I  padecía  tan  Inocentemente 
como  un  san  Atanasio»  san  Juan  Chrlsostomo  y  san  Aoi-. 
brosio,  y  otros  Padres  de  la  Iglesia.  ¿No  sabe  que  ante; 
que  hübkse  Inquisición  los  Arríanos ,  Nestorianos ,  £u*- 
tiqulanos^Felagianps,  Calvinistas^  Luteranos  y  otros 
tales  ^  supieron  con  el  nunto  de  religión  engañar  como 
su  Eminencia  á  los  Emperadores  y  Principes  mas  religio-* 
JOS  f  y  aún  á  ios  Padres  de  la  Iglesia? 

¿Su  Eminencia  por  sí  mismo  no  engañó  al  Rey  y  ¿ 
k  España  ^  o  quando  hizo  volver  al  Cardenal  Júdice 
á  la  Presidencia  de  Inquisición ,  ó  quando  después  le  hi- 
zo arrojar  de  ella  y  de  España  como  un  Machiabelista^ 
m  en  ambas  ocasiones?  ¿No  hizo  lo  mbmo  quando 
pecsuadió  quanto  se  executó  con  capa  de  religión  contra 
Macanazí  ¿Quando  hizo  prohibir  el  Manifiesto  que  cl 
Puque  de  Uzeda  hizo  imprimir  en  Ñapóles ,  en  defen- 
sa de  las  Regalías  de  la  corona  ?  ¿  Y  en  íin ,  en  quanto 
con  el  pretexto  de  religión  ;,  y  por  puro  obsequio  á  la 
Corte  Romana  nos  dice  que  executó  ^  y  que  ie  fue  dt 
mérito  para  que  se  ie  diese  el  Capelo ,  y  en  quanto  des<^ 
pues  de  tenerlo  executó  en  contrario ,  porque  no  se  le 
¿ieron  las  Bulas  para  el  Arzobispado  de  Sevilla  ?  Há- 
gase cargo  de  esto^,  y  no  culpe  la  piedad,  y  religión  de 
la  nación  y  del  Rey  >  3i  no  pretende  que  al  mismo  tieni» 
po  que  :se  le  conceda  que  esta  nación  y  su  Rey  $oa 
fnas  fáciles  de  ser  engañados  baxo  el  manto  de  rel%ioi^ 
que  otra  alguna  nación  del  mundo  ^  por  3U  misma  gran 
piedad  y  ceiiglon  ^  se  le  haya  de  acordar^  que  impos*- 
tores  tales  xomo  su  Eminencia  ban  podido  engañar  á  los 
Reyes  por  algun.tiempo;  pero  jamás  i  Ja  nación  ^  pues 
que  como  el  dice  desde  el  principio  ^  est^  le  murmuró 
sus  operaciones  y  y  que  al  ün  como  artificios  tales  como 
el  suyo ,  no  puoLen  durar  largo  tiempo,  una  vez  descUf* 
biertos^  se  ie  hubo  de  arrojar  con  el  oprobio  que  se  tenia 
•merecido.  \[  .     '  Que 


Que  et  Santo  Tcil>unal  de  Inqutiktóti  es  idon- 
de  codos  los.  impostares  acuden  para  vengarse  de  sus 
émulos  y  imputándoles  algo  malo  sobre  la  religión^  á 
las  costumbres  f.  esto  y  lo  demás  que  ea  orden  4  e^o 
dice  I  lo  copídstt  Eminencia  de  los  heceges  »sin  advertir 
que  el  santo  Tribunal  de  la  fe  es  impecable  >  que  si  sus 
Ministros  f  como  hombres  no  desnudos  de  humanas  pa« 
siones^  caen  en  algún  desacierto,  por  ser  eqgajñiados  poc 
descuido  ó  ignorancia,  ó  por  otras  de  aquejas  ca^i^as 
que  á  infinitos  Papas ,  Príncipes. y  á  quantos  Tribon^le» 
ha  habido ,  y  hay  en  el  mundo ,  les  han  hecho  caer  en 
tales  desaciertos  en  perjuicio  de  los  inocentes  ^  ellos  mis* 
mos  son  los  primeros  á  publicar  su  desacierto»  y  la  ino* 
cencia  de  los  injustamente  acusados  »  dexándoles^  al 
mismo  tiempo  premiados  en  recompensa  4e  lo  que  injus- 
tamente han  padecido  ;  que  si  por  pasión  o  malicia  ^am 
intentado  atropellar  á  los  inocentes  p  con  el  castigo  de 
los.  que  así  lo  han  hecho,  se.ha^  puesto  remedio  ^sifi 
que  hasta  ahora^sq  hayan  iibrajdo  de  ei»  desde  IpSrwisoK^ 
Inquisidores  Generales  ^  hasta  el  o^enpr  dependiente  |ip 
la  Inquisición»  Lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  causa  del 
Padre  Froylan  ,  y  sobre  las  dos  veces  que  ha  sido  de* 
puesto,  el  Cardenal  Júdice , .  nesgan  testimonio  de  jello, 
y  sin  estos  se  haUaa  otros  infioícosenuiipl^tes ,  así  de  L)- 
quisidores  generales,  como  de  par4:icttl^res,iy  otros  subal- 
ternos que  han  sido,  ó  depuestos  de  sus  empleos,  ó  mul- 
tados ,  ó  extrañados  de  los  reynos  8cc.  Y  si  tal  vez  se  hn 
4exado  de  hacer  coai  alguno  que  ;1<>  haya  inQrRci4o9  cstp* 
iriene  de  que  los  Rey^  han  sidp  «ogianados  poi:  sns  Hi^   ^ 
nistros ,  o  no  han  sido  advertidos  de  ello*  Ni  los  ifnpofi* 
cores ,  delatores  y  €ilsos  testigos ,  por  de  elevada  digni- 
dad que  hayan  sido ,  se  han  librado  tampoco  de  |^ 
penas  cosr/Bspondientes :  como  de  Maeana&,r}c.  de  f^\s>^ 
-    '  Ha  '  ver- 


Tcrdackros  hecHos ,  víno  que  Júdícc  ^  y  el  mismo  Al- 
berofli  le  persiguiesen  ,  cubriendo  su  prisión  baxo  el 
manto  de  religión ,  y  haciendo  instrumento  de  su  ven*, 
ganza  el  santo  nombre  del  Tribunal  de  la  Fe. 

Si  quisiese  acordarnos  que  Santa  Teresa  fue  presa 
por  la  Inquisición  de  Toledo  ^  y  que  un  Ángel  la  dixo 
que  acudiese  al  Rey ,  y  con  efedo  Felipe  IL^  ia  hizo 
ponef  en  libertad  :  diremos  que  la  malicia  humana  sosn 
pechaba  mal  de  la  virtud  de  la  sierva  de  Dios ,  y  para 
que  se  hiciese  pública  su  santidad,  y  testificasen  de  ella 
el  mismo  Rey  ,  y  el  santo'  Tribunal  ,  permitió  que  los 
Ministros  dudasen  ,  si  sus  verdaderos  milagros  eran  una 
ilusión  ,  y  si  su  sólida  virtud  era  una  hipocresía.  Bus- 
que su  Eminencia  otros  exemplares ,  si  los  halla ,  que  no 
hará  y  y  dexese  de  ultrajar  al  Papa ,  porque  ordenó  que 
el  Inquisidor  General  le  hiciese  el  proceso  á  la  Inqui- 
sición ,  que  no  ha  tenido  mas  parte  en  sus  delitos  y  que 
la  de  llorar  sus  heridas ,  que  con  ellas  ha  hecho  á  ia 
Tetigion  y  y  al  mismo  santo  Tribunal  y  i  la  nación  £spa 
ñola  y  y  á  su  Rty  r  jpues  que  les  ha  dexado  el  justo  d<H 
I6r  de  no  haberlo  conocidoi  antes  de  haberle  elevado^ 
con  el  de  ver  que  en  pago  de  tanto  beneficio  no  hay  im- 
postura ,  que  con  su  gran  destreza  y  como. el  dice,  no. les 
impute.  Acuérdese  de  aquello  que  deda ,  engol£&do  eti 
el  mar  de  su  misma  fantasía  y  de  que  si  sus  ideas  le  sa- 
liesen bien  y  los  Españoles  le  deberían  levantar  una  esta- 
tua $  y  si  le  salieran  mal  y  le  deberían  quemar }  y  que 
'<oñ  haberlesatido  del  todo  mal  y  los  mismos  Españoles 
ie  han  dexádo  salir  sin  quemarlo^  ni  aün\sin  deteoetlc 
lós.tesorois  que  les  había  robado.  Traiga  é  la  memoria 
sus  hechos  ,  y  veri  como  el  Papa  no  persigue,  á  un  ino*. 
cente ,  ni  la  tiacion  Española  y  ni  su  Rey  por  su  piedad^ 
se  engañan  c6tí  dexar  que  el  Papa  4e  haga  el  proceso^  y 
"--'^^  1  . .  mien^ 
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mientras  considera  toiio  esto  ,  nosotros  pasaremos  al 
quinto  y  principal  oiotivo  y  que  determinó  al  Papa  á 
darle  el  Capelo. 

£1  quinto  y  principal  motivo  que  la  santidad  de  Cíe-, 
mete  XL^  tuvo  para  dar  el  Capelo áAlberoni ,  fue  el  del 
ajuste  de  las  diferencias  entre  las  dos  Cortes  de  Roma 
y  España ,  y  eliiaberse  en  su  conseqüencía  abierto  la 
Nunciatura  en  Madrid.  Oygamos  como  el  mismo  lo 
pondera  en  su  alegación  ^  presentando  á  la  CongregacioQ 
que  conoce  de  su  causa. 

Que  este  ajuste  fuese  o  no  á  satisfacción  de  la  Corte 
de  Madrid ,  no  hace  al  caso  para  el  mérito  de  Alberonis 
á  el  le  bastó  hacerlo  á  satisfacción  de  la  Cotte  dd  Roma, 
lo  que  con  efe&o  executó ,  como  el  mismo  dice.  El  vivo 
deseo  que  AJberoni  tenia  de  que  las  Cortes  de  Roma  y 
de  España ,  volviesen  á  correr  con  buena  unión,  le  obli- 
gó á  concluir  con  Munseñoc  Aldrobandi  el  tratado  de 
ajuste  y  concordia  ,  que  ambos  signaron  en  el  dia  1 7. 
de  Junio  de  17 17*  por  cuyo  medio  se  acabaron  de  ter* 
tninar  estás  dependencias  á  satisfacción  de  la  Corre  de 
Koma  y  y  así  se  dio  parte  de  ello  ppr  uo  correo  despa^ 
chado  en  posta  ai  Papa. 

Con  ningún  otro  Ministro  habia  podido  Aldrobandi 
aperar  las  dificultades  que  sé  encontraban  en  este  ajuste. 
.Alberoni  las  venció  todas  ^  pues  como  se  ha  dicho,  el 
hizo  escribir  á  París ,  para  que  Aldrobandi  pasase  á  Ma« 
útidy  y  alli  se  signó  este  ajuste.  Ves  aquí  que  Alberpnl 
hace  que  Aldrobandi.  {»se  de  París  i' Madrid  e;n  dili- 
gencia y  y  allí  vence  el  todas  las  dificultades  quie  en  los 
otros  Ministros  habla  encontrado  Aldrobandi:  hacesecl 
ajuste  en  conformidad  de  las  facultades  que  tenian  >  y 
firman  la  escritura  de  el. 

Alguno  pensará  al  leer  esta  cláusula  y  que  llamar  & 
Aldrobandi^  U^ar  este  y  fírinar  el  ajuste » fue  todo  uno^ 

y 


Españl  al  Principe  /  que  hoy  dia  es  Emperador  de  Alew 
inania  y  y  entonces  era  conocido  con  el  nombre  de  Car- 
los III.*^ 

£s  digno  de  notarse  y  que  en  la  multitud  de  correos 
que  Alberoni  envió  á  Genova  ,  y  á  Roma  desde  el  prin- 
cipio del  año  ,  hasta  que  recibió  el  Capelo  ,  en  todos 
ellos  se  hallará,  que  hizo  que  el  Cardenal  Aquaviva  ase- 
gurase  al  Papa  que  se  disponía  una  poderosa  esquadra 
para  enviarla  contra  el  Turco  ,  y  el  mismo  dia  25  de 
Julio  I  en  que  recibió  la  noticia  de  su  promoción  ,  partió, 
posta  para  Barcelona  con  orden  de  que  la  armada  se  hi« 
ciese  á  la  vela  1  lo  que  se  executó  el  dia  3 1 ,  y  esta  mis» 
ma  posta  ,  que  pasó  á  Roma  con  cartas  del  Rey  ,  danda 
al  Papa  las  gracias  de  la  promoción  de  Alberoni ,  le  üc^ 
vó  también  la  declaración  de  la  guerra  contra  el  Impe« 
rio,  cuya  noticia  recibió  su  Santidad  en  el  dia  18  de 
Agosto ,  y  manifestó  un  grande  sentimiento  ,  diciendo 
muchas  veces  que  Alberoni  le  habia  engañado.  £1  £m« 
perador  no  se  persuadió  fuese  cierto  el  engaño ,  y  asi 
procedió  á  aquellas  resoluciones  que  en  otro  lugar  se  hati 
notado  ;  es  verdad ,  que  las  tomó  después  que  vio  que 
sus  armas  hablan  derrotado  enteramente  el  exercito  de 
los  Turcos  junto  á  Belgrado  el  dia  25  del  mismo  mes 
de  Agosto  >  y  que  de  ot retado  estaba  ya  asegurado  que 
la  Francia ,  y  la  Inglaterra  se  le  unieron  para  defenderse 
de  la  España. 

Del  mismo  modo  debe  notarse ,  que  en  aquella 
multitud  de  audiencias  que  el  Papa  dio  al  Cardenal 
Aquaviva  ,  desde  Marzo  de  1717  hasta  el  dia  12  de 
Julio  ,  que  le  dio  el  Capelo  á  Alberoni  ^  en  todas  ellas 
le  dlxo  al  Papa  que  en  los  ajustes  entre  aquella  Corte  y 
la  de  España ,  se  encontraban  cada  dia  mas  nuevas  di* 
fícultades ,  especialmente  en  el  punto  de  las  pretensio- 
iies  de  la  Dataría ,  y  desde  el  dia  que  el  Papa  le  diQ  el 


Capelo  á  Alberoni ,  cesaron  est^s  dudas  y  y  nunca  mas 
se  oyó  habl¿Cr  de  ellas ,  ni  Alberoni ,  que  á  cada  paso  nos 
dice  que  estas  dudas  eran  muy  grandes ,  y  que  al  ñn 
nos  asegura  que  A^drobandi  no  pudo  concordarlas  con 
los  otros  Ministros ,  y  que  el  las  allanó  todas  ,  no  nos 
ias  explica  ,  ni  aún  siquiera  nos  da  una  noticia  especial 
del  ajuste,  ni  de  lo  que  en  el  se  concluyó  á  favor  de 
España  i  lo  mas  que  dice  ,  como  hemos  visto,  es  que  fue 
muy  favorable  á  la  Corte  Romana  ,  y  tanto ,  que  aún  le 
faltan  expresiones  para  ponderar  el  gran  gozo  que  tuv« 
el  Papade.vor  firmada  la  escritura  de  convenio  ;  ved 
aquí  sus  palabras.  , 

Después  de  la  cláusula  puesta  al  número  92  ,  en  que 
nos  dice  ,  como  hizo  que  Aldrobandi  hubiese  hallado 
allanamiento  en  los  otros  Ministros ,  y  se  firmó  la  es^ 
critura  de  ajuste ,  exclama  :  ¡  Oh  mutaciones  del  mundo! 
iQue  aplauso  no  tuvo  entonces  la  vigilancia ,  et  desvelo^ 
y  el  zelo  de  Alberoni ,  y  que  agradecimiento  no  le  mos- 
tró su  Santidad  1  Si  entonces  se  hubiese  podido  leer  en 
el  corazón  del  Papa  su  verdadero  reconocimiento,  ¿quien 
duda  que  se  habría  hallado  que  Alberoni  era  acreedor 
de  agradecimiento  y  de  beneficio?  En  fin  ,  Alberoni  re« 
pite  á  cada  pase  en  su  Historia  ,  en  sus  Cartas ,  en  sus 
Alegaciones  ,  y  en  su  Apología  ,  que  Roma  no  pudo 
pensar  jamas  lograr  por  otra  mano  que  la  suya  un  ajus- 
te tan  ventajoso )  pero  no  se  atrevió  á  poner  algunos 
de  sus  artículos.   £s  verdad  que  hoy  dia  los  vemos  eft 
prádica  y  y  así  sera  bien  que  los  notemos  $  como  tam- 
bién los  que  se  habían  ya  concordado ,  y  que  el  sus- 
pendió el  concordato  >  á  fin  de  que  todo  el  mundo  rea 
con  que'  razón  dice  que  este  ajuste  fue  la  principal  cau- 
sa que  movió  al  Papa  á  darle  el  Capelo. 

Lo  que  Aldrobandi ,  y  Don  Joseph  Rodrigo  acoc*- 

daron  ,  y  de  que  aquel  dio  cuenta  á  la  Corte  Romana, 
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y  éste  á  la  de  Madrid  en  ip  de  Febrero ,  y  21  de  Mar« 
zo  de  1714  >  y  de  loque  de  orden  de  su  Santidad  pro- 
puso en  último  iugar  ,  y  se  remitió  ai  Rey  Felipe  V.® 
por  la  mediación  del  Rey  Luis  XIV.*^  en  carta  del  Mar- 
gues de  Torsi  de  ip  de  Agosto  del  mismo  año  :  todo 
junto  se  xeduce  en  susuncia  i  haber  convenido  de  am- 
bas partes  en  los  artículos  ^siguientes: 

1.^  Que  los  Beneficios  Curados  ,  que  por  las  reser- 
vas provee  ^u  Santidad  ,  los  ha  de  proveer  en  uno  de 
los  propuestos  por  los  Obispos ,  y  si  no  lo  hiciere ,  que 
por  el  mismo  hecho  ,  se  entienda  proveído  en  el  primei 
propuesto  ,  y  que  i  estq^  Beneficios  jamas  se  les  carga*- 
zán  pensiones» 

a.^  Que  las  demás  Prebendas  y  Beneficios  ^  qu*  pox 
razón  de  dichas  reservas  provee  su  Santidad  ,  les  haya 
de  proveer  en  adelante  en  uno  de  tres  que  «1  Rey  ,  ha« 
biendo  oído  á  los  Obispos^  propondrá  para  cada  pieza, 
y  que  el  Rey  se  obliga  i  pagar  anualmente  £d  escudos 
de  oro  de  Cámara  (en  la  misma  forma  que  se  pagaban 
ios  de  la  Cruzada) por  tazón  de  pensioneSi  anna tas,  com- 
ponenda ,  derechos  de  Chancillería  ,  y  menudos  serví- 
eios  I  de  modo  que  los  provistos  solo  tengan  que  pagar 
mn  escudo  para  el  que  escribiese  las  Bulas» 

3.*^  Que  no.  se  admitirá  coadjutoría  ,  sino  es  ca 
^aso  de  suma  vejez ,  ó  enfermedad  habitual  del  pro- 
jpietario ;  esto  en  aquellos  Beneficios  que  son  precisos, 
y  necesarios  ,  como  los  que  tienen  Cura  de  Almas  ,  y 
^ue  en  tal  caso  no  habia  de  haber  otro  interés  que  el 
de  conservar  el  proprietario  los  frutos  ciertos  del  Be- 
neficio. 

4*^  Que  los  que  fuesen  nombrados  i  los  Obispados, 
Prelacias  y  Beneficios  ,  que  son  de  la  nominación  del 
Rey  ,  no  necesiten  para  entrar  en  posesión  de  las  :rcn* 
tas  esperar  las  Bulas  ,    ni   otra  circunstancia  ^ue  la 
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dcí  nombramiento  que  el  Rey  I»  hiciese  ,.  y  despacho 
que  les  mandará  entregar.. 

5**  Que  er>  cada  Iglesia  haya  de  nombrar  el  Rcy^ 
un  Ecónomo ,.  que  cuide  de  recoger  y  administrar  las. 
rentas  y  y  cfedos  de  los  Expolios  y  Vacantes  y  y  que  de 
ellas  haya  de  aplicar  la  tercera  parte  ea  beneficio  de  las 
Iglesias  ^  y  de  ios^  pobres  r  y  que  de  lo  que  estos  frutos», 
y  rentas  ha  percibido  el  Rey  durante  la:  interdicción  de 
comercio  y  qJS&e  como  se  hallare- 

6^  Que  en  ningún  caso  se  les  haya  de  privar  á  lof. 
Ordinarios  de  la.  primera  instancia  :  que  no  se  podrán, 
llevar  en  apelación  á  Roma  otras  causas  que  lasque  seaa 
de  grandísima:  conseq^uencla  y  y  que  las  otras  se  hayas, 
de  determinar  del  todo  sin  salir  de  España*. 

jJ^  Que  al  Auditor  de  la  Nunciatura  y,  le  haya  el 
Rey  de  dar  dos  adjuntos^  y  que  todos  tres  hayan  de 
determinar  en  alguna  instancia  quantos  pliegos  fuesen  i 
la  Nunciatura- 

8 J^  Que  el  Nuncio  no  haya  de  dar  dimisorias  para 
las  órdenes  en  otro  caso  que  en  el  que  está  prevenido» 
en  el  santo  Concilio  de  Trento  y  y  que  para  evitar  pley^ 
tos  sobre  los  Beneíkiosque  son  de  su  provisión  y  se  ha- 
ga de  ellos  una  retacion  puntual  desde  ahora  >.  y  se  eStc 
á  ella  y  aunque  en  adelante  se  aumente  su  valor- 

gS  Qíie  á  ninguno  se  le  ordene  á  título  de  Patri- 
monio y  sino  es  en  caso  que  el  Obispo  lo  necesite  para 
el  servicio  de  alguna  Iglesia  y  y  pot  escasar  las  donacio* 
nes  fraudulentas  i  y  que  en  dexanda  á  cada  uno  sesenta 
ducados  de  renta  libres  y  en  lo  demás  de  sus  bienes  se  le 
graven  como  si  fuesen  de  seculares^ 

10.^  Que  los  bienes  raizes ,  no  puedan  pasar  á  ma- 
nos muertas  y  y  si  pasasen  hayan  de  pagar  por  ellos ^  co« 
mo  si  estuviesen  en  manos  seculares^ 

11/     Que  no  gozeti  de  sagrado  los  reos  de  delitos 

1 2  pro- 
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próximos  á  los  exceptuados,  y  á  los  qae se  cometen  con 
dolo  y  proposito  j  y  que  ei  sagrado  frío  ,  sea  entera- 
mente abolido ,  como  un  abuso  no  conocido  de  otra  na-. 
don  que  la  £spañola. 

12.''  Que  jamas  se  use  del  remedio  de  las  censuras^ 
sin  que  primero  se  hayan  tentado  todos  los  medios  de 
justicia  y  y  que  en  ñn  no  haya  otro  medio  humanó ,  que 
este  para  sujetar  los  delinqüentes. 

13/  Que  los  Prelados  adviertan  á  sus  Ministros  cl 
cuidado  que  deben  poner  en  no  usurpar  la  jurisdiccio» 
Real 

14.^  Que  para  la  corrección  y  enmienda  de  los  Ecle* 
ifiás ticos  seculares  ,  ó  regulares  que  se  mezclen  en  delites 
atroces ,  se  pondrán  en  los  fiLeynos  aigunos  Tribunales, 
baxo  las  mismas  reglas  que  está  en  Cataluña  ti  Ju2^a^ 
do  que  llaman  del  Breve. 

I  y.^  Que  para  la  reforma  de  las  Religiones ,  el  Pa-< 
pa  dará  sus  Breves  á  los  Obispos  que  el  Rey  nombrare. 

1 6.^  Que  todos  los  Obispados  ,  Prelacias  ^  Preben- 
das y  Beneficios  y  que  durante  la  guerra  se  han  provis^ 
to  á  presentación  de  los  enemigos  ,  se  reputarán  poc 
vacantes  ,  y  se  darán  las  Bulas  á  los  que  ei  Rey  presen^ 
láre. 

17.^  Que  los  Breves  de  Cruzada  ,  Subsidio ,  £scttn 
sado  j  Millones  ,  y  demás  gracias  sólitas ,  se  hayan  de 
conceder  por  dos  vidas  ,  la  del  Rey  ,  y  del  Príncipe  he* 
sedero  ,  sin  obligación  de  repetirlas  de  cinco  en  cinco 
años  9  como  por  Jo  pasado. 

A  estos  se  juntaron  otros  artículos  que  miraban  $ 
desterrar  toda  suerte  de  simonía ,  arreglar  con  igualdad 
ios  juicios  posesorios ,  y  las  causas  de  los  esentos  ^  y 
otros  á  este  tenor  3  pero  ni  <n  ellos  ,  ni  en  estos ,  que 
fueron  convencidos  ,  hubo  mas  duda  ni  dificultad  ^  que 
fta  lo  que  miro  á  la  Dataria  |  y  Nunciatura,  ^ue  ai  fin 


se  yendo  en  la  forma  qae  se  ha  notado  en  los  artículos, 
que  á  ambos  Tribunales  miran ,  en  que  se  omiten  él 
mucho  dinero  que  se  lleva  por  las  dispensas  matrimonia* 
ks  y  y  lo  que  por  el  facilitan  las  de  segundo  grado  á  to- 
do genero  de  personas  ^  contra  lo  dispuesto  por  el  santo 
Concilio  de  Tiento ,  porque  no  llego  á  convenirse  9  co- 
jDO  ni  tampoco  el  de  las  dispensas  de  todas  las  leyes  Canó- 
Aícas  5  y  todo  esto  es  en  substancia  lo  qué  contenía  el  es- 
•  crito  de  Don  Melchor  Macanaz ;  escrito  que  Júdíce  y 
Alberoni  ocultaron  á  los  ojos  del  mundo  ,  para  dorar 
sus  atentados  ,  cubrie'ndolos  con  jel  velo  de  la  religión^ 
de  la  santa  Sede  &c.  y  con  su  desordenada  ambición, 
y  tiro  que  hicieron  á  la  corona ,  al  Rey  ,  á  la  Iglesia, 
a  toda  U  Monarquía  Española  ,  y  al  santo  Tribunal  de 
la  fe. 

£stos  ajustes  no  duraron  mas  de  dos  años ,  como  Al* 
beroni  dice  5  su  duración  fue  de  solo  seis  meses ,  pues 
el  primer  proye¿to  le  convinieron  en  29.  de  Febrero,  y 
el  último  en  19.  de  Agosto  del  mismo  año  de  I7i4«> 
si  el  Rey  Luis  XIV «^  hizo  en  ellos  mas  que  templar  d 
justo  enojo  del  Rey  su  nieto ,  y  reducirle ,  á  que  envia- 
^  se  á  París  Ministro  ,  que  ios  trause  Con  el  Nuncio  Al* 
drebandl  >  y  asi  umbien  se  engañó  Alberoni  en  estow 
£n  lo  que  no  se  engañó  fue  en  que  hubo  muchas  difí^ 
eultades,  pues  la  Dataria  hizo  un  dilatado  j  y  mal  fun« 
dado  papel  en  orden  á  justificar  lo  que  saca  de  los  Espa- 
ñoles f  el  que  envió  al  Rey  el  Dodor  Don  Joseph  Mo» 
Unes ,  y  se  volvió  respondido  en  15  de  Agosto  del  re£>, 
lido  año  de  1714  >  cuya  respuesta  fue  tan  conveniente 
y  adequada ,  que  la  Dataría  no  halló  que  replicar  á  ella» 
;como  ni  á  lo  que  se  replicó  al  escrito ,  que  hizo  que  se 
femitiese  en  carta  del  Marques  de  Torsi  del  referido 
dia  19  de  Agostos  y  aún  por  esto  debió  de  decir  Atbe- 
ioni|  que  Aldxoban^Á.  habla  encontrado  en  los  otras 
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Ministros  muchas  difícuítadcs  en  estos  ajustes :  7  que  ¿t 

las^alland  todas  en  ua  instante^  pues^aun(|ue  realmente  el 
manejó  este  negociado*  desde  Febsero  de  171;^  hasta  17 
de  Junio  de  171 7 >  quecocno^  el  dice  ,.  firma  el  ajustes 
cst&  no  fue  mas  que  parsk  ailanac  las  dudas>.  que  se  ofre- 
cieron ,.  na  para  el  ajuste  que  el  hizo  ^  sino  para  el  preli- 
minar de  el  5  que  ambos^fuerot»  reducidos  i  estos,  cortos 
artículos^ 

Por  preliminar  del  afuste  se  dio  por  sentado  ^  que 
se  le  habia  de  dar^  y  de  hecha  se  le  dio  á  Alberoni  el 
Capelo :  y  hecho  esto  ^  el  ajuste  se  reduxo  á  los^  artículos 
siguientes  i 

L^  Que  al  Rey  se  le  acordaríanr  etr  la  fornta  acostum- 
brada los  Breves  de  Cruzada  ^  Subsidio  ^  Excusado  ^  iAL- 
liones  f  Y  demás  gracias.. 

IL^  Que  se  le  acordaría  una.  decima  de  todas  lai 
rentas^  Eclesiásticas^ en  Indias  ,.  y  ea  los  demás  de  sus  do* 
minios^ 

IIU^  Que  hecha  esta  se  Te  abriría:  el  comercio  con  la 
!Dataría  r  y  Corte  Romana  f  y  también  la  Nunciatura^ 
y  todo  correría  coma  antes^  de  la  interdicción  del 
comercio*. 

Este  fue  en  substancia  el  afuste  y  que  hi^a  Alberoni^ 
este  el  que  le  costó  inmensa  fatiga  ^  este  el  que  se  con* 
cluyó  y.  coiv  quantas  ventajas  puda  para  si  desear  la 
Corte  Romana  ^  coma  nos  dice  el  mismo  Alberoni  s  este 
ajuste  fue  el  que  le  valió  el  Cápela,  pues  el  Papa  lo  explí* 
;'ca  desde  que  se  le  dio..  Y  para  venir  á  U!^  ajuste  tal ,  ya 
se  vela  infinidad  de  inmensas  dificultades,  que  tuvo  que 
vencer  ,  engañando  á  la  Reyna^  y  al  Rey^  burlarse  del 
Rey  Luis  XIV."*  ^ de  la  España  ^sacrificar  los  Derechos 
y  Regalías  de  la  corona ,.  y  los  de  todas  las  Iglesias  de 
España  ,  levantar  la  voz^  contra  el  escrita  de  Macanaz, 
sin  explicar  en  quc"^  se  opocUa  á  la  santa  Sede ,  ul  qu^  ersi 

lo 
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lo  que  contenía  i  abosar  del  3anto  nombre  ¿c  la  Inqui* 

sicion,  y  cubrir  con  la  capa  ile  religión  todo  su  aniñclo, 
para  amedrentar  á  unos ,  y  intimidar  á  todos ,  i  ün 
de  que  le  dexascn  con  el  gobierno  xiespótico ,  y  que  n0 
le  embaxazasen  seguir  ^ns  tiranías ,  y  detestables  máxi- 
mas ,  para  conseguir  el  Capelo.  Sin  tina  resolución  t^l 
como  la  suya ,  ni  se  habrían  vencido  ranus  dificultades 
ni  se  habria  concluido  iin  ajuste  ran  sólido  y  esu- 
ble  y  como  lestes  el  Cardenal  Judice  no  le  habria  he^ 
cho  jamás  estable  .y  como  Alberoni  ^   pues  que  para 
obligar  al  Papa  á  acordar  i  la  Corte  de  £spaña  quan- 
ro  esta  le  pedia  por  el  tratado  ^   que   acabamos  de 
leer  que  Aiberoni  suprimió  ^  fue  de  parecer ,  que  se  en- 
viase la  armada  i  las  costas  xle  Italia^  y  así  ^  se  ve  cla- 
ro que  i  Alberoni  Je  estaba  xeservado  Jiacér  estable  £s^ 
te  ajuste. 

£l^  verdad  ^ue  jno  io  fue  mas  que  en  orden  i 
conservar  d  Capelo  ^  que  ^e  le  dio  por  el  >  ;pucs  en 
lo  demás  4lesde  luego  se^rompió  s  y  si  no  repárese  i  que 
como  iClxlice  eldia  17  de  Junio  fue  xonclu/doi  en  i^ 
de  Agosto  se  puso  en  cxecucion ,  y  en  ij^  de  Septiembrie 
Áci  mismo  uño  de  17 17  el  Papa  envió  ¿rden  al  Nuncio 
A^ldrobandi ,  para  que  suspendiese  las  gracias  de  las  de- 
cimas impuestas  .sobre  Jas  rentas  JEclesiá&ticas^  y  Jiubíe<* 
xon  de  cesar  :  de  allí  á  poco  espiró  la  gracia  de  la  Cru- 
zalla,  y  el  Papa  envió  JSreve  á  los  Obispos  para  queiio 
continuasen  en  ella,  y  aunque  Alberoni  hizo  recogerlCí 
no  pudo  lograr  .que  se  continuase  Ja  publicación  de  la 
.Bula  de  Ja  Cruzada,  ^como  Jo  solicitó ^  .ni  otra.aIguna  de 
las  gracias  .acostumbradas:  .despiies.de  esto  el  dia  jtf  de 
l^ovlenibre  del  mismo  año  de  1 7x7  supo  Jiacerse  nem- 
.brar  Obispo  de  «Malaga  ^  en  el  misnto  dia  despachó  por 
las  JBulas ,  sin  :saber  que  .al  mismo  (tiempo  .acababa  <de 
joaorls  el  Cardenal  Arlas  ,^  Arzobispo  .de  jSevUla.^  cuya 
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noticia  tuvo  Alberoni  el  día  ip  ,  y  al  punto  envi¿  posta 

á  Roma  para  que  se  le  despachasen  las  Bulas  de  este  Ar- 
zobispado )  pero  tiabiendo  llegado  este  correo  á  tiempo 
que  le  habían  despachado  las  Bulas  para  el  Obispado 
de  Malaga,  y  que  el  Eoibaxador  del  Imperio ^dia  jus- 
ticia contra  el ,  como  autor  de  la  guerra  ^  y  aliado  dd 
tTurco  I  el  Papa  tuvo  á  bien  suspender  el  darle  las  Bu- 
las del  Arzobispado* 

Alberoni  irritado  de  esto  hizo  hacer  repetidas  pro* 
textas  al  Papa  s  el  Emperador  de  otro  lado ,  creyendo  al 
Papa  de  iAteligencia  con  Alberoni ,  pasó  á  seqüestrar 
las  rentas  Eclesiásticas,  á  prohibir  el  comercio  con  Ro- 
ma ^  cerrar  lá  Nunciatura  en  el  Reyno  de  Ñapóles  ,  y  á 
{o  demás  que  se  ha  dicho  en  su  lugar  $  el  Cardenal 
Aquaviva  ,  instado  de  Alberoni ,  estrechaba  al  Papa  tí- 
vamente  á  la  expedición  de  las  Bulas,  hasta  que  en  ñn  ea 
el  mes  de  Mayo  de  17 1 8  el  Auditor  Herrera(íioy  Obis- 
po de  Sigüeuza )  fue  á  la  Audiencia  del  Papa ,  y  le  dixo 
en  suma  ,  que  si  no  hacia  despiachar  las  Bulas  del  Arzo- 
bispado á  Alberoni ,  el  Rey  haría  con  la  Nunciatura,  y 
la  Dataría  lo  que  sabia,  y  que  la  esquadra  ,  que  ya  es- 
taba en  los  mares  de  Italia  ,  tenia  orden  de  hacer  agua- 
da, hasta  que  despachasen  tas  Bulas,  en  Cibitavechia,  y 
en  Ancona  s  con  esto  el  Papa  llamó  al  Cardenal  Aqua* 
viva  ,  y  íe  hizo  despachar  posta ,  diciendo  á   Alberoni 
que  se  tomase  las  rentas  del  Arzobispado ,  hasta  (^ac 
en  mejor  tiempo  se  despachasen  las  Bulas  :  Alberoni  sla 
esto  estaba  apoderado  de  las  tales  rentas ,  y  así  dixo  que 
no  necesitaba,  del  Papa  para  ello,  y  muy  en  breve  no  le 
necesitaría  tampoco  para  las  Bulas  5  y  esto  lo  dixo  por- 
que hacia  trabajar  en  examinar  como  se  consagraban,  y 
aprobaban  en  España  los  Obispos  desde  el  Católico  Rey^ 
Recaredo  hasta  estos  últimos  tiempos  que  los  Papas  se 
kaa  reservada  la  aprobación  i  y  en  el  iateria  cavió  6r* 

de- 
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•átnci  al  Cacdenal  Aqtuviva  para  qnt  hiciese  notífí^ 

-car  i  todos  ios  Españoles  que  saliesen  de  Roma  ,  y  de 
los  estados  de  la  Iglesia ,  y  se  volviesen  á  sus  casas  4  cu- 
ya orden  se  les  notificó  ea  primero  de  Junio ,  y  hasta  ^ 
4ia  7.  del  mismo  mes  pasaron  de  tres  mil  Españoles  lof 
que  salieron  de  Roma  >  y  eia  12  de  Junio  se  le  notificó 
al  Nuncio  Aldrobandi  ^  que  saliese  de  la  Corte ,  y  de 
los  reynos  de  España  ^  io  que  se  executó,  y  se  volvió  á 
cerrar  la  Nunciatura  ,  como  lo  había  estado  désdp  d 
año  de  1709  hasta  el  de  1717 :  y  eofini  e^  9.  dp  Agos^ 
to  se  les  notificó  tao^ien  á  todos  los  Religiosos  Españo- 
les f  sin  excluir  los  Prelados  ^  se  saliesen  de  Roma>  y  4 
los  que  no  obedecieron  se  ks  trató  de  extrañar  ^  y  ocu- 
par las  Temporalidades. y  como,  en  otro  Migar  se  ha  no- 
tados y  en  esto  paró  aquel  estable  ajusrc ,  que^^u  17 
de  Junio  del  año  antecedente  había  hecho  Alberoni.    ^ 

Sin  embargo  de  esto  ^  si  hemos  de  creer  á  Alberoni^ 
el  haber  él  hecho  volver  al  Inquisidor  General ,  y  haii- 
hec  hecho  abrir  la  Nunciatura  ^  es  bien  diferente  4e  ha« 
ber  hecho,  prender  I  y  poner  en  una  obscura  cárcel  á  dos 
Canónigos^  que  estaban  para  embarcarse  para  recurrir 
ai  Papa  y  el  haber  desunido  la  Corte  de  Roma ,  estando 
en  un  rompimiento  abierto  con  la  España  ,  ¿  no  es  cicr** 
tamente  un  indicio  de  que  Albcroni  tuviese  animo  de 
que  esta  se  hiciese  inobediente. á  aquella? 

Alberoni  quiere  que  creamos  sus  palabras  /y  no  sus 
obras :  que  creamos  que  todo  lo  que  hizo  contra  Roma 
porque  no  le  dio  las  Bulas  del  Arzobispado  de  Sevilla^ 
no  vino  de  el  ^  3Íno  de. ios  Ministros  Empandes  ;  y  qup 
quanto  hizo  para  d  ajuste  entre  las  dps*  Cortes ,  y  para 
abrir,  la  Nunciatura  ^  y  volver  al  Inquisidor  General  á 
Ja  Inquisición ,  fue  obra  suya  sola.  En  fin  y  no  dexa  de^ 
considerar^  quetiaciendose  autor  de  los  primeros  ajus*' 
tes^  y :de.quantas  dificultades  tuvo  que  yeocer  par%  ello^ 
:Tom.XJIL  K  '         '  es 
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ner  alguna  parte  eu  haber  roto  los  mismos  ajustes: 
prohibido  de  nuevo  el  comercio  :  hecho  salir  de  Roma  á 
los  Españoles :  ametiazado  al  Papa  :  y  poner  en  obscura 
prisión  á  los  Canónigos  ^  que  se  disponían  á  recurrir  con 
quejas  á  su  Santidad  i,  con  lo  demás  que.se  ha  dicho^ 
que  es  una  coica  parte  de  lo  que  dice  eñ  sus  cartas. 
Y  para  salir  de  todo  esto  dice  en  substancia  dos  cosas: 
La  priiberáf  que  lo  que  hizo  para  los  ajustes  fue  con 
aninto  ^  y  proposito  deliberado  y  y  lo  que  después  de 
ellos  hi2a  cobtra  Roiha ,  lo  ministró  sin  dolo  y  y  sin  de* 
X2Lt  de  considerar  en  su  animo  la  memoria  de  la  buena 
unión»  Y  la  segunda  ^  que  aún  quando  se  crea ,  que  en 
ambos  casos  todo  lo  obró  el  4^  prbposito  deliberado, 
jpesando  d  bien  que  hizo  á  Roma  en  terminar  los  ajus< 
tes  del  modo  que  lo  hizo  y  con  el  mal  que  después  la  so- 
licitó en  lo  que  contra  ella  hizo  y  esto  es  nada  eri  com- 
{)araciQn  de  aquel,  bien»  Y  en  efedo,  el  hace  el  paralelo 
de  aquel  bien  con  éste  mal,  y  halla  ser  jüstamente'dcs^ 
preciable  este  mal  i  vista  de  aqi^el  bien.  Y  en  realidad 
el  tiene  razón  si  atendemos  á  lo  que  después  ha  sucedi* 
do  y  pues  que  vemos  hoy  día  que  se  conserva  íntegro  su 
ajuste  y  y  quanto  hizo  para  dexar  á  los  Obispos ,  e  Igle* 
siks  de  £spaña  sin  el  erercicio  de  b  jürisdrccion,  y  con 
el  de  Administradores  d& la  Dataría ,. y  Cámara  Apos- 
tólica ,•  y,  unos  y  otros  sujetos  ii  estas  ^  y  á  la  Nuncia- 
tura del  modO'  que  se  ve,  y  qural  mismo  tiempo  que 
^  mantiene  esto  ,;y  todo  lo  demás  que  el  hizo  én  otee^ 
quiodc  estos  Tribunales,  y  ruiha  de  la  España,  lo 
línico  quese  Iha  procurado  desiúcec  eslp  cqúe  el  hizo 
contra  estos  Tribunales,  y  en  ru|na  de  lo  :qa¿  en  favor 
de  ellos'  habia  hecho,  én  aquel  ajuste  ^  pero'eisto  nd  ló 
ha  hecho  et ,  y  así  el  Papa  tuvo  razón  en  haberle  dado 
c;,!^  Camelo  iior^aqueljos  ajustes;  y  mucho  mas  la  tiene 
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para  despojarle  de  el ,  por  haber  el  mismo  roto  intem- 
pestivamente f  y  con  levísima  causa  los  mismos  ajustes. 
.  ^  £1  sexto  motivo  que  el  Papa  tuvo  para  darle  iei  Ca- 
pelp  á  Alberoni  ^  no  fue  menor  que  el  de  iiaber  solici tal- 
ado reintegrar  i  la  corona  de  Inglaterra  á  su  legitimo  y 
Católico  Rey  I  echando  de  ella  á  un  Príncipe  enemigo 
de  la  Iglesia  ^  que  se  la  tenia  usurpada.  £1  espanto  que 
-el  Rey  Jorge  tuvo  en  Londre; ,  fue  proporcionado  al 
peligro  que  le  amenazaba  quandb  supo ,  que  por  dispo- 
sición de  Alberoni  se  habla  hecho  un  desembarco  en  Es- 
cocia ;  y  habria  sido  mayor  si  una  tempestad  no  huUe- 
se  disipado  la  armada ;  que  al  mismo  tiempo  debía  ha- 
cer su  desembarco  ^n  las  cercanías  de  Londres  i  en  cuya 
Isla  habla  muchos  que  habrían  tomado  las  armas  ai  arri- 
bo  de  los  Españoles ,  á  lo  que  hubiera  ayudado  inñnito 
la  presencia  del  Rey  Jacobo  UI.^ ,  que  á  este  fin  habia 
hecho  Alberoni  que  pasase  desde  Roma  á  £spa&a,.  pa^ 
ra  conducirle  de  allí  á  Inglaterra  >,  porque  ^ coa  sd^pcc^ 
sencia  se  avivase  la  empre^.  i  ^  *      ;    !  ^. 

Un  año  antes  viendo  Alberoni ,  que  «el  Enviado  de 
Inglaterra  le  hablaba  alto ,  \p  amenazó  cop  que  sé  bur* 
laria^de  su  Rey  antes  del  año  ;.  lo  que  habiendo  .súce« 
dldoiuo  lo  acababa  de  adnárar  laiq^el  Enviado;  y  los 
efedós  habrían  correspondido,  si  ci^n  hi  perdida ^de  la 
armada  no  se  hohiese  visto  también  perder  Ja  vida  el 
Rey  de  Suecia. 

Nafue  el  zelo  de  la  causa  d^  Dim-el  ^qoe  le  inóvía 
a  Alberoni  á  enapret^der  «ta^iavcntura/^  sa  fi^iue-^^l 
-vengarse  del  Riy  dEe  In^aietapbrqiM' habla. liechb  liga 
-con  eUmpecioy  Igranc^ai^Jytpcírqtte  ^fgi'^^ukto;SxL* 
Viado  extraocdloasiodeesté^Ftíiidpe'  á^lajCorte'^^de  Es- 
paña^ tavo  atrtvimiento  de  hablar  alto;  i  Alberoni  4^ 
^^ilii¿  támbieír  s9M:isfiicef  en  >eivoi^lóddcsedíy  inscaa-* 
^daS'dél  Paj^/Una  borrasca  ,i  y  la. miictte  del ibé^ 
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Rey  de  Suecla  quiere  Aibéroni  qiíe  fuesen  U  causa  de 

.no  haber  destrozado  al  Rey  Jorge  ^  y  puesto  en  el  tro* 
DO  á  Jacobo  III.^  La  borrasca  bien  la  pudo  evitar  ^  pues 
que  Guevara  ,  Comandante  de  esta  deshecha  Rota  ^  le 
previno  y  y  protextó ,  que  aquella  empresa  que  se  iba  á 
hacer  en  .  Marza  para  ir  desde  Cádiz  á  Inglaterra ,  era 
no  solo  arriesgada  I  sino  que  sio  sniiagro  no  podia  dexac 
:de  perderse  la  armada  ^  como .  sucedió»  La  muerte  del 
JELey  de  Suecía  no  habria  sido  tan  sensible ,  si  no  hubiese 
recibido  antes  eLjsiUon  de  pesos  3  pues  ya  lo  sabia  Al- 
beroni  dos  meses  jantes  de  partir  la  £squadra.  £1  se 
prometió  lograr  en  una  hora  lo  que  el  poder  formida^ 
.'ble  del  Gran  Luis  XIV.^  no  habia  podido  conseguir  en 
tantas  tentativas  como  hízo>  y  de  hecho  Alberonl  co* 
.gió  el  fruto  de  su  soñada  ventura ,  habiendo  con  ella 
abierto  la  puerta  á  los  Ingleses  en  Galicia ,  y  á  los  Fran- 
<e$e^  en JFuenterrabia  »  San  Sebastian  ,  y  las  Provincias 
4e.^lava.>  Vizcays^  i^  y\ Guipúzcoa  ,  para  que  ocupasen 
en  la  España  sus  plazas  y  quemasen ,  echasen  á  fondo> 
y  apresasen  sus  naye&  >  y  dado  lugar  con  tales  exuava* 
-ganctas  á  que  todos  se  persuadiesen  ,  que  el  era  ua 
'Miniatto  introducido  por  enemigos  dela£spaña>  para 
éarruinarla  con.  el  pretexto  de  engrandecerla. 
¿'  '.£1  séptimo',  y  último  motivo  que  Alberotii  dice 
Ituyo  el  Papa  para  darle  eKGapclio  ^  iue  el  haber  hecho 
que  el  Rey  condenase  el  papel  que  el  Duque  de  Uceda 
íínb»  :itnfdfeso..ei2t: Ñapólos. ;£l  husmo  se.lQ  cuenta  al 
iCaíífcftílPalucd:ene$tasí. voces,:-'  i.  •  / 

í   •    Vj^jKQhQ:fiv^áá^^$oxy^^^d^  mono- 

amentó  etSrnQ:  tid  nombre  -  siempre,  rgloriotio  de  .Clemen-^ 
te  ZV  f  MQ  podía  dexar :  AberooLck.  jrépetirn<»le  m^ 
\de;  una  ves ,  y  así  iexpUcándole  con  todas  sus  circunsí 
-íancias  dice:  i^Qae  Aldrobandi  no  se?  stitisfada  de  ala- 
rÍ^bái;«i^>KdinttCOtQ  (Ofi  3u&r4  mismo  Albetooi:se.i9- 
.        ■  '  te- 
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9>tereso  en  la  condenación  del  libelo  xn£ifnatorio  y  inju- 

ftrioso  con  exceso  á  la  santidad  del  difunto  FontificCi 
9>qac  el  Duque  de  Uzeda  habla  hecho  imprimir  en  Na- 
9Ypoles.  Que  el  mismo  escribió  todo  el  decreto  de  la  con« 
9>denacion  de  su  propia  mano  :  que  hizo  que  el  Rey  lo 
>9ñrmase .'  y  que  en  fin  le  produxo  en  términos  tan  es-^ 
9Ytra£o5  y  expresivos  y  gloriosos  ^  que  se  puede  reputar 
y^por  un  elogio  de  la  santa  Sede ,  y  un  panegírico  de  Cíe- 
«emente  XI.^  Y  que  por  uno  de  los  primeros  Ministros 
9>de  Madrid  ^  en  una  lar^a  conferencia  que  tuvo  con  el, 
9)se  esforzaba  en  demostrar  que  el  libelo  se  habla  hecho 
»>en  defensa  de  los  derechos  del  Rey  ,  y  contra  los  per- 
«fjaicios  que  reciben  de  Roma  :  le  replicó  Alberoni  le* 
^)  yantando  la  voz  asi :  Basta  que  s^a  injurioso  al  Vicario  di 
T^Cbristo  y  para  que  el  Rey  se  di  por  ofendido  y  y  se  bs^a  um 
•apunto  de  bonor  y  y  de  eonciemia  el  condenar  lo.  a 

£1  Duque  de  Uzeda  no  injurió  al  Papa ,  como  quie-» 
re  Alberoni  >  porque  en  el  papel  que  hizo  imprimir  en 
Ñapóles ^  (en  defensa  de  ios  derechos  del  Rey  Felipe  V.% 
y  contra  los  perjuicios  que  estos  reciben  de  la  parte  de 
Roma)  dizo  solo  lo  que  toda  la  Europa  ha  visto  que  hi« 
zo  Clemente  XL*  contra  aquel  Rey  y  y  su  Monarquía. 
[Y  por  esto  hizo  Alberoni  quanio  nos  dice  para  la  con« 
jdenacion  de  este  papeK  ¿Pero  pregúntesele  si  el  Duque 
de  Uzeda  injurió  tanto  al  Papa  en  este  papej  y  como  el 
nismo  Alberoni  en  la  carta  que  le  escñbió  y  qiundo  su- 
po que  su  Beatitud  le  queria  escomulgar  por  tanta  tro« 
pcUa  como  executó  contra  el  mismo  Papa  >  y  la  Corte 
Romana  y  porque  no  se  le  dieron  las  Bulas  del  Arzobis- 
pado de  SeviUaS  Aquella  carta  y  que  ¿I  mismo  dice  ^  que 
el  Papa  la  tomó  en  un  sentido  herético,  y  digno  de  con** 
servarse  en  el  Tribunal  del  santo  Oficio  :  aquella  carta, 
'que  desde  que  se  (recibió  y  se  hizo  registrar  en  los  ados 
de  InquiskioQ ;  ¿pregúntesele  si  el  Duque  de  Ua^^da  injur 

rió 
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rió  tanto  &1  Papa  en  referir  lo  que  todas  las  gazetas  ác 

Europa  han  dicho  ^  como  el  mismo  Alberoni  y  en  hacer^ 
le  decir  por  el  Auditor  Herrera  ,  (  hoy  Obispo  de  Si^ 
giíenza  )  que  si  no  daba,  las  Bulas  para  el  Arzobispado 
de  Sevilla  y   haria  con  la  Dataría  y  Nunciatura  loque 
hizo  I  y  enviarla  la  esquadra  á  los  puertos  de  Civitave«^ 
chía  y  y  á  Ancona  á  hacer  aguada  mientras  el  Papa  le  ex« 
pedia  las  Bulas?  ¿No  es  el  mismo  Alberoni  el  que  díce^ 
que  el  Papa  y  el  sacro  Colegio  han  dado  fomento  á  la 
irrisión  del  mundo ,  por  el  violento  modo  con  que  han 
precipitado  su  causa?  ¿No  es  el  el  que  haciéndose  cargo 
de  que  el  Papa  habla  dicho  que  su  prisión  importaba  mu^ 
cbísimo  a  la  Iglesia  ,  i  la  santa  Sede  ,  al  saero  Colegio  ^  a  Ia 
religión  Católica  ,  y  a  toda  la  RepübUea  Cbristiana  h  escribió 
al  Cardenal  Ministro^  para  que  le  dixese  al  Papa ,  j^ 
al  sacro  Colegio  ,  que  en  este  hecho  habia  su  Saraidad  ca* 
nonizado  las  relaciones  calumniosas ,  que  contra  él  se  leiam 
en  las  gázetasi 

f,  £n  una  palabra  ,  no  hubo  sentimiento  así  de  pala* 
bra,  como  por  escrito,  y  por  hechos ,  que^deiLase  de  poner 
en  execucion  contra  el  Papa,  y  toda  la  Corte  Romana 
porque  no  le  dieron  desde  luego  las  Bulas  para  el  Arzo< 
blspado  de  Sevilla.  Arrojar  ál  Nuncio  de  España.:  cerrar 
la  Nunciatura ,  y  detener  los  Breves  que  se  enviaron  á 
ios  Obispos  :  panet  en  obscuras  prisiones  desde  los  Ca« 
nónigos  i  Jos  menores  Beneficiados  ^  que  pretendieron 
ir  á  quejarse  al  Papa  de  sus  operaciones  :  hacer  sal{r  de 
Homa  0iasde  quatro  mil  Españoles.  ^  sin  perdonar  granr 
des  ni  pequeños  ,  y  desde  los  Prelados^e  las  Religiones^ 
hasta  los  Legos  de  ellas  :r  amenazar  al  Papa  ^  burearse  de 
cls  y  del  sacro  Colegios  rodo  esto ,  y  mucho  mas  lo 
puso  en  obra  ,  y  lo  ezecutó  \  y  ahora  dice ,  que  la  Jun- 
ta lo  propuso  ^  que  el  Fiscal  lo  pidió  ,  que  «1  Consejo 
levantó  k  voz  >  y  que  el  Rey  lo  resolvió  con  consulta 
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de  sá  Confesor  >  sin  acordarse  de  qae  tenia  dicho  en  la 

carra  que  escribió  al  Cardenal  Paulu^ci ,   como  queda 
referido  >  t^que  la  condenación  del  escrito  del  Duque  dt 
nUzeda ,  el  la  dispuso  i  el  escribió  el  decreto  de  su  pro^ 
9^pia  manó :  el  hi2o.que  el  Rey  lo' firmase  :  y  el  le  pro^ 
9Ydüxo  en  términos  tan  expresivos^  y  gloriosos ^  que 
9>vienen  á  ser  un  elogio  de  la  santa  Sedé  ^  y  un  panegi- 
'>'^nco  del  Papa  ,  y  que  en  ñn  ,  el  levantó  la  voz ,  y  hiñ 
ncerrar  la  boca  á  un  primer  Ministro ,  que  difendiá  qué 
tmn  papel  como  aquel  i  hecho  en  defensa  de  los^  dere^ 
>9chos  del  Rey  ^  no  se debia  recoger»'*  De  modo,  que  Al- 
beroni  quiere  que  todo  ei  mundo  sepa-,  que. lo  que  du- 
rante su  Ministerio  se  obró  contra  la  JBspaaá  ,  y  conti^ 
4os  Derechos  y  Regalías  de  su  Corona ,( contra  los  Frtíá- 
•dos  9  Iglesias  y  vasallos ,  y  en  beneficio  de  la  Dataitt, 
'Nunciatura ,  y  Corte  Romana ,  todo  lo  hizo  por  sí  so- 
Jo  5  pero  que  en  quanto  se  executó  contra  la  misma  Ro- 
ma  y  sus  Tribunales  porque  no.le  dieron  las  Bulas  del 
Arzobispado  de  Sevilla  ^  no  tuvo  la  aienor  parte  ^  pues 
Id  -hicieron  otrosMinistros.  Lo  ciertcr  es ,  que  el  Rey  hi»> 
so  ver  y  que  Aiberoni  habia  sido  el  autor  de  lo  segundos 
y  que  el  dice  que  lo  fue  de  lo  primero  %  con  qué  mal  se 
comprueba  esto  con  lo  que  expone  en  esta  parte  para 
lustificarse.  Después  que  &  M.  C*  le  arrojó  del  Mi» 
nisterio  ^  y  de  sus  Reynos  ,  declaró  no  haber  sido  sd 
iniíno  nada  de  lo  que  Aiberoni  habla  hecho  desde  que 
se  le  negaron  las  Bulas  $  y  en  prueba  de  ello  deshizo  to* 
do  quarito  Aiberoni  executó  ,  y  aun  el  Arzobispado  Igf 
dio  i  otro  y  como  queda  ex{dicado. 

De  todo  lo  hasta  aquí  dicho  se  concluye  con  eviden- 
ciz  y  que  sí  el  haber  dicho  el  Papa,. que  la  prisión  de  Ai- 
beroni imfortabn  muchísimo  a  la  Iglesia  >  d  la  santa  SedCf 
al  sacro  Colegio  y  í  la  religión  Católica  «  y  a  toda  la  Repúbli^ 
caCbristíana^  fue^  como  dice  Aiberoni ,  por  imputarte 

.  que 
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(que  íe  había  sacado  con  engaño  el  Capelo:  qué  Eal>ia 
atacado  con  el  mismo  ^  y  de  un  modo  no  oído  á  la  santa 
Sede  i  que  habla  separado  la  España  de  la  obediencia  de 
ella  :  que  había  turbado  el  reposo  público  de  Europa^ 
siendo  autor  de  una  injusta  guerra :  que  había  violada 
los  Breves  Pontificios  ;  que  era  enemigo  implacable  de 
Roma :  y  que  habia  iniquamente  abusado  de  la  firma 
dd  Rey  >  el  Papa  tuvo  justísima  razón  para  decir,  que 
la  prisión  de  Alberoní  era  muy  importante»  porque  reaU 
mente  habia  cometido  estos  excesos ,  como  se  ha  de«^ 
clarado.  •    r 

Con  la  mism^  evidencia  se  convence  ,  que  aún  slcn^ 
do  ciertos  ios  siete  motivos ,  que  dice  obligaron  al  Í?apa 
á  darle  el  Capelo  ,  el  no  lo  consiguió  sino  es  engañando 
en  todos  ellos  al  Papas  los  vicios  de  obrepción,  ysu^ 
brepcion  :  los  artificios  mas  refinados  se  encuentran 
á  cada  paso  en  los  siete  motivos  con  que  obligó  al  Papa 
a  que  se  le  diese  el  Capelos  y  si  no  repárese  en  que  si 
envió  la  esquadra  contra  el  Turco  el  año  de  lyitf  ,  fue 
para  cubrir  el  designo  que  tenia  de  armarla  contra  el 
Emperador  ,  y  el  Rey  de  Sicilia  ,  como  lo  puso  por  obra 
el  año  siguiente  de  16  ij.  Que  si  dio  ,  como  ^1  dice ,  et 
mayor  triunfo,  á  la  santa  Sede  en  haber  restituido  al  em** 
pleo  de  Inquisidor  General  al  Cardenal  Judice  ,  Vi  no  íe 
hizo  volver  sino  para  cubrir  con  aquella  Purpura  el  fue- 
go de  apartar  del  lado  del  Rey  los  Españoles  ,  que  jus^ 
tamente  hablan  merecido  la  real  confianza  $  y  desde  que 
Los  hubo  apartado,  arrojó  con  la  mayor  ignominia  que  la 
primera  vez  al  mismo  Cardenal  Judice  de  todos  sus  em«> 
pieos ,  y  de  la  España  i  porque  de  un  lado  le  servia  de 
embarazo  para  lograr  el  Capelo ,  á  que  aspiraba  ,  y  de 
ptro  no  podía  sufrir  que  la  Europa  presumiese  ,  que  ^1 
no  era  el  único  que  manejaba  el  timón  del  gobierno.  Que 
si  me  aparto  del  lado  del  Rey  con  la  impostura ,  y  arti'- 

fi- 
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tkios  que  se  ha  visto ,  no  fue  sino  porqae  por  una  parce 
oie  opuse  á  que  se  le  diese  la  naturaleza  en  el  Reynoi 
y  por  otra  le  embarazó  la  grande  autoridad  que  yo 
tenia  ^  y  el  desinterés  y  verdad  con  que  aconsejaba  á  el 
Rey* 

Que  si  hizo  llamar  á  Madrid  al  Nuncio  Aldroban* 
di,  no  fue  con  otro  fin ,  que  con  el  de  autorizarse  con  él^ 
así  para  echar  de  España  al  Cardenal  Jüdice ,  como  pa« 
ra  que  fuese  el  agente  de  su  pretensión  del  Capelo;  y  así 
que  hubo  legrado  uno  y  otro,  le  arrojó  de  España,  por* 
que^l  Papa  no  le  dio  las  Bulas  del  Arzobispado  de  Se« 
villa.  Que  si  ajustó  las  diferencias  pesadas ,  que  habia 
entre  la  Corte  de  Roma  y  España  j^  sacrificando  á  esta 
en  todo  con  tanto  engaño  como  se  ha  visto ,  no  fue  sino 
es  porque  por  preliminar  de  este  ajuste,  sacó  el  deseado 
Capelo  y  y  luego  que  le  tuvo,  volvió  á  romperle  con  la» 
mas  audaces  demostraciones  que  pudo  pensar  ,  solo  por^» 
qae  el  Papa  diñrió  darle  las  referidas  Bulas  para  Sevilla. 
Que  si  soUcltó  reintegrar  al  Rey  Jacobo  lil.^  en  la  In- 
glaterra ,  fue  por  vengarse  de  aquella  nación ,  y  para 
hacer  un  mcríto  para  con  el  Papa ,  y  asegurar  así  el 
buen  éxito  de  sus  deseos  y  pretensiones.  Y  en  fin  ,  que 
SI  liizo  condenar  d  escrito  del  Duque  de  Uzeda ,  fue  pa« 
ra  que  el  Papa  viese ,  que  aun  siendo  en  defensa  de  loS' 
derechos  de  la  Monarqu/a  de  España ,  su  autoridad  era 
tanta,  que  habia  legrado  el  Decreto  que  prohibía  el  di- 
cho   escrito  y  con  el  fin  de  hacer  un  panegírico  al  Papa 
para  obligarle  á  que  le  diese  el  Capelo. 

Últimamente ,  el  sacrificó  todos  los  intereses  de  la 
Monarquía  Española  por  lograr  la  En^inencia  ,  y  por 
as^urar  en  el  Banco  de  Genova  un  tesoro  ,  que  le  pu^*» 
diese  sacar  de  un  aprieto  ,  tal  como  el  de  hallarse  ata* 
cado  del  Papa  ,  del  sacro  Colegio ,  de  toda  la  Corte  Ko^ 
nana ,  y.  de  todos  los  Soberanos  de  .Europa  ^  y  salir  v\i>^ 
Tom.  XUL  JU  to^ 
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torloso ,  quedando  con  lionorcs ,  y  con  tentás  para  tnan^ 
tenerse  con  mayor  pompa ,  y  menos  cuidado  que  los 
mismos  Soberanos.  Es  verdad  que  el  mismo  confiesa ,  que 
todo  lo  execucó  del  modo  que  hemos  visto  >  porque  nun« 
^a  se  persuadió  morir  en  España  y  y  que  no  se  ocultó 
para  ello ,  pu$s  hizo  notoria  su  intención  de  haber  de 
ir  á  acabar  sus  dias  á  Roma  y  y  pondera ,  que  aunque 
tomó  el  Arzobispado  de  Sevilla,  no  fue  con  el  ñn  de  man* 
tenerlo  i  ni  de  vivir  en  España,  sino  con  el  de  renun*^ 
ciarle ,  reservando  una  pensión  >  aunque  no  nos  dice 
de  qué  cantidad.  Con  estas  mismas  palabras  se  ex- 
plica. 

Ski  embargo  de  habernos  explicado  el  sacrificio  que 
hizo  de  todos  los  intereses  de  España  y  y  haber  referi- 
do muy  por  menor  ,  que  todo  lo  hizo  por  obsequio  de 
la  Corte  Romana  s  ahora  dice,   que  el  Capeh  k  era 
debido  de  justicia ,  y  tanto  ,  que  el  que  leyere  todo  lo  que  so* 
bre  esto  él  ba  escrito  ^  no  podrá  decir  en  adelante^  que  sacó 
esta  gracia  >  ó  la  atrajo  por  fuerza  de  las  manos  de  su  San^ 
tídad.  Ignorante  y  poco  práAico  de  las  cosas  del  mun- 
do se  habría  sin  duda  mostrado  Alberoni  ,  si  en  las 
circunstancias  en  que  el  se  llegó  á  ver ,  y  en  la  altura 
en  que  estuvo » no  se  hubiese  persuadido^  que  la  gracia 
del  Capelo  le  era  debida  de  justicia.  Su  obrar  en  quanto 
4  esto  ,  fue  tan  manifiesto  y  claro  ^  que  después  que  el 
mismo  nos  lo  ha  explicado ,  no  podrá  en  adelante  per-* 
sona  alguna  del  mundo, si  le  creemos^  decir  con  verdad|, 
que  usó  de  artificio  para  conseguir  es^a  gracia.  Pero  re-^ 
£criremos  una  nueva  prueba  de  su  sinceridad^ 

Don  Luis  de  Belluga  y  Moneada ,  Obispo  de  Mor-!, 
cia,  en  el  principio  de  la  rebelión  del  rey  no  de  Valen- ^ 
da^  viendo  que  los  del  rey  no  de  Murcia  se  prevenían  á 
defenderse;  se  puso  como  otro  Gedeon,  á  la  cabeza  de. 
los  Mtircianps  ^  y  hizo  ver  á .  los.  Valencianos  ^  que  se. 
-vi  .i  .  :.      ..com-* 
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componían  muy  bíeo  entre  sí  U  milicia  csplriraal  y  tem- 
poral^ quando  e&ta  mira  á  un  justo  fin.  Su  pluma  sobre* 
pasó  á  su  espada ,  y  una  y  otra  las  empeñó  en  defen* 
der  la  fe  jurada  al  Rey  Felipe  V.^ ,  que  le  habia  dado 
el  Obispado  y  y  le  añadió  el  nuevo  honor  de  hacerle 
yirrey ,  y  Opitan  General  del  reynb  de  Valencia,  To« 
do  le  pareció  poco  á  su  grande  espíritu ,  y  eran  de  su 
agrado  todos  aquellos  hombres ,  que  maiiifesuban  tener<^ 
k » y  que  le  empleaban  en  el  servicio  de  su  verdadero 
Rey. 

Uno  de  estos  comprehendió  el  Ilustrísimo  Belluga 
que  era  Alberoni ,  y  así  mereció  á  sU  pluma  repetidos 
elc^oss  pero  cambió  de  concepto  y  y  paró  en  ellos  lúe* 
go  que  vio  ocupado  á  Alberoni  en  el  empeño  de 
obligar  á  los  Obispos  á  publicar  la  Cruzada  ^  y  no  so« 
lo  no  dio  lugar  al  Ilustrísimo  Belluga  i  hablar  á  losRe« 
ycsy  sino  que  ni  el  quiso  recibirlo  ni  oírlo.  Y  como  sa« 
bíá  que  los  Valencianos  estaban  mal  con  S.  I.  por  lo 
que  se  acaba  de  decir ,  expcesaba  á  cada  paso  :  qui  el  nuk 
tivo  de  €9mUnría  que  el*  Obispo  decU  tener  ^para  iemostraf- 
Si  defensor  de  la  inmunidad  ^  era  fundado  en  el  sombrero 
que  Roma  le  hacia  esperar  mucho  tiempo  hacia.  Esto  mismo 
pecsuadió  á  los  Reyes,  y  sin  dificultad  alguna  lo  hizo 
creer  á  todos  los  Ministros  ,  y  con  haber  sido  notorio 
á  todos ,  hoy  vemos  que  se  hace  un  mérito  para  con 
ia  Corre  Romana ,  y  para  con  el  mismo  Obispo  (  hoy 
Caf4enal)  en  no  haberle  querido  ver  en  Madrid  ,  pues 
dice  :  que  lo  hizo  porque  estando  eñel  Ministerio^  le  era  pn* 
rita  hablar  con  el  Obispo  muy  al  contrario  de  lo  que  él  sentía 
msu  corazón. 

En  fin ,  quien  lea  sus  escritos  hallará ,  que  nada  de 
qoanto  hizo  contra  la  Corte  Romana  y  sus  dependientes 
foe  culpable ,  asi  pcMrque  hasta  que  se  le  negaron  la;s 
Bulas  del  Arzobispado  de  Sevilla  ,  no  habían  visto  la 

La  Cor- 


«4 

Corte  de  BLoiiíai  ni  sus  dependientes  mayor  amigo  »  y 

defensor  que  ei ,  como  nos  lo  hace  ver  á  cada  paso  ea  sus 
obras s  como  porque  si  desde  que  se  le, negaron  las  Bu* 
las  en  adelante »  se  rompió  el  comercio  »  y  se  tuvieron 
por  enemigos  al  ^apa  ,  á  su  Corte  ,  y  á  los  defensores 
que  en  España  tenían  ,  y  se  les  trató  como  tales  >  esto, 
dice ,  que  nació  de  que  los  Ministros  alzaron  la  voz^ 
viendo  ofendidos  los  derechos  de  la  Regalía  en  la.sus« 
pensión  de  las  referidas  Bulas  i  con  cuyo  motivo ,  aun-i 
que  sentia  mucho  este  rompimiento ,  no  pudiendo  ma- 
nifestar ni  aún  á  un  Confidente  suyo  tan  digno  como  el 
Obispo  de.  Murcia^  el  dolor  que  en  orden  á  esto  oculta- 
ba en  su  corazón  ,  ni  el  empeñó  con  que  el  era  opuesto 
á  todo  ello,  siéndole  preciso  explicar  lo  contrario  en  voz 
si  recibía  al  Obispo  de  visita  >  tomó  el  prudente  partido 
de  cerrarle  la  puerta  ,  y  no  verle  ni  hablarle.Y  para  jus^ 
tifícarse.  mas  (en  su  concepto ,  que  en  el  de  los  demás  lo 
echa  todo  á  perder  con  estas  razones)  aún  por  esto  dice 
también  el  mismo.  Alberoni,  que  este  Obispo  no.  le  oyó 
i  el  decir ,  como  le  dijeron  otros:  que  la  comiencia  no  k: 
movU  a  ser  defensor  de  la  inmunidad  >  sino  el  sombrero  que 
Roma  le  baeia  esperar  mucho  tiempo  babia.  Ya  se  ve  que  el 
Obispo  no  le  pudo  oír  esto  á  Alberoní ,  pues  que  ni  le 
vio  9  ni  le  habió  5  y  se  ve  tapibien^  que  como  Ministro 
asentía  á  quanto  se  hacia  contra  Roma ,  aunque  su  cora^ 
zon  senPia  lo  contrario.  De  este  modo  encuentra  fácil  sa« 
lida  Aiberoni  á  quantos  argumentos  je  hacen,  y  á  quaa^ 
tos  quieran  hacerle  sobre  este  rompimiento... 

.  Un  hpmbre  tan  prádico  en  las  cosas  del  mundo  co- 
mo Alberoní ,  no  podía  dexar  de  considerar  9 .que  de  él 
como  Ministro  del  Rey  de  J^paña  ,  á.  e'l  iiú$mo  cpmo 
Cardenal  habla  una  gr^ande  diferencia  s  y.diferen(;ia  tal^ 
que  se  h¿bria  mp^traüo  muy  poco  prá¿íico^en  las  cosa$ 

del  iQUQdp  r  si  no  hubifiSQ  sabido  coa  su  df^iress^  ^  cpma 

-  *        #1 

•  .  )  a 


¿I  dice,  amenazar  ai  Papa ,  prohibir  el  comercio  con 
Roma  ,  hacer  salir  de  cUa  á  los  Españoles ,  echar  de  Es- 
paña al  Nuncio^  prender  eii*castillos ,  y  exterminar  del; 
rey  no  á  los  que  pretendían  ir  á  &oma  á  quejarse  de  su» 
operaciones ,  y  aún  venir  á  la  delicadeza  y  y  al  cscru* 
pulo  de  no  recibir  la  visita  del  Obispo ,  en  quien  el  Pan 
pa  y  y  coda  la  Corte  Romana  tenian  toda  su  confianza} 
y  ai  mismo  tiempo  que  se  veía  obligado  á  hater  rodo 
esto  como  Ministro  ^  sentía  en  su  corazón  estos  golpes^ 
y  sobre  ellos  el  no  poder  siquiera  confiar  al  oiio  de  un  Obls^ 
fo  seguro  j  y  amigo  suyo^  una  sola  palabra  de  este  oculto  sen^ 
timiento  >  ni  aún  la  idea  que  siempre  conservó  en  su  corazón^ 
de  haber  de  ir  dRoma  a  acabar  sus  dias.  Mas  siguiendo  sus 
escritos,  dice; 

Que  si  el  no  dio  al  Papa ,  y  á  la  Corte  Romana  en 
estos  encuentros  aquellos  exemplares  de  su  amor ,  res* 
peros  y  deseos  de  servirles  ^  que  les  habla  dado  vencien^»^ 
do  aquella  multitud  de  dificultades  ^  que  tuvo  que 
vencer,  para  acordar  la  Corte  de  Roma^con  la  deEspaña 
eo  la  entrada  de  su  Ministerio  y  no  fue  porque  este  ÚU 
timo  rompimiento  tuviese  causas  mas  graves  que  el  prl*: 
mero  i  pues  este  verifica  únicamente  haberle  denegada 
las  Bulas  >  Y  el  otro  es  de  naturaleza  tan  superior  ,  co^ 
nao  qu,eda  expresado.  Pero  sea  lo  que  se  quisiere ,  locier« 
tfi  es,  que  si  ciccsúos  ai  mismo  Aibcroni ,  todo  esto  se 
hizo  contra  su  voluntad  >  pero  como  de  ello  no  nos  da 
la  menor  prueba ,  tn  que  se  vea  ^,  que  aún  en  este  ^  f  om^ 
pimiento  conservó  siempre  sus  mismos  búhenos  deseo».delr 
todo  favorables  al  Papa  í  y  sü  Cortés  y  ppr'd  contraria 
.yernos  tantos  del  todo  opuestos  s  será  preciso  que  mien<^ 
tras  desvanece  estos  con  mejores  razones,  y  nos  demues«- 
tfa  aqueJlo  con  algunos  a¿fcos  scgufoSy!  diganools  con  saa 
tabla :  operibus  credite.  .  - '.     'i.      r:.      i.- 

^Quos  deteoemos  ea  otnscuniosidadas.^  lemeiaotet 
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á  las  que  qacdájn  referidas ,  porque  parte  de  ellas  ha 
dado  á  luz  el  Marques  de  N.  de  Genova  y  en  la  res« 
puesta  á  la  Apología  de  Alberoni »  en  xp*  4e  Jtilio  de 
Kyai  :  ya  porque  es  imposible  tener  .paciencia,  para  dar. 
&  luz  tanto  artificio  y  como  el  de  Alberoni :  y  ya  en  fin^ 
porque  no  faltarán  curiosos  que  empleen  con  gusto  las 
plumas  en  demostrar  lo  que  la  nobilísima  nación  £spa« 
ñola  I  y  toda.  Europa  vieron  en  este  Ministro ,  desde  el 
fyi  del  ano  de  17 14*  9  hasta  fin  del  de  17 19.  que  fue 
arrojado,  del  Ministerio  ,  y  de  España.  £1  Marques  nos 
dice  en  su  citada  respuesta  parte  de  lo  que  vio  el 
mundo.  £1  lo  pone  allí  en  lengua  Italiana  ^  y  traducido 
4  la  nuestra  es  como  se  sigue:      .... 

M  Vieron  los  Españoles  primeramente  elevado  al  gra^ 
ndo  de  supremo  Ministro ,  y  hectio  arbitro  tan  despóti* 
Nca,  que  no  tiene  exemplar  de  todo  el  gobierno  ,  de 
f>una  vasta  Monarquía  ,  á  un  extrangero  á  quien  poco 
naates  habiaa  vi^o  sin  otro  jgcado,  que^  el  de  himpló' 
ovábate »  que  iba  .entre  la  familia  del  Duque  de  Bando* 
Mma  ^  sin  quexn  ella  se  le  tuviese  por  capellán  ^  porque 
ntn  España  no  se  supo  quc^eca  sacerdote ,  hasta  que  se 
Mile  hizo  Obispo.  Vieron  que  luego  que  estuvo  en  el 
ngotúerno  ,  porque  ninguno  tuviese  parte  en  ^l ,  extin<«^ 
99gulQ  el  Gavinetc^  suprimió  el  Con.<;e)o  de  Estado ,  y  en 
99suma ,  aparcó  del  lado  del  Rey  á  quantos  Españolea 
nhabian  merecido  la  gracia  ^  y  la  confianza  de  su  Ma« 
Mgestadw  HiBo  icform^r  Oficiales  4^  Guerra  >  Ministros, 
éConsejerosy  Contadoires ,  romQ  se  hi  dicho ,  ¿  y  qu¿ 
ft  mas ?  f Viót^paña  <despreciadas ,  ó*  ¿eprendidüs  por  me« 
9%jo£  decir ,  <las.do^s  reflexiones ,  y  justos  consejos  dé 
^sábios'i  re&os  y  justificados  Ministros  ;  y  que  sejtenia- 
«maioot^aoE;^  en^el  pajrecec-de'iun  solo  individuo  (  que 
f)el  tiempo  ha  demostrado  no  tener  talento  pata  gober- 
mmss^kú  gilaiaa )  que  eu^el  de  tan  doftos  y  prudentes 
L  >!Ma« 


«7. 
99 Magistrados;  Vio  muchos  Grandes  y  Señores  del  rey- 

jyno  I  tales  como  el  Marques  de  Yillena  ,  y  el  Duque  de 

MBeraguas  ^  eo  la  estrecha  prisión  del  castillo  de  Alican- 

Dte ,  y  el  de  Náxera  en  el  de  Pcñiscola ,  otros  amenaza* 

9idos  ^  y  intimados  de  que  se  les  confiscarían  los  btenesi 

)9por  el  derecho  que  llaman  de  tanzas ,  y  á  todos  apar« 

9>tados  del  Palacio  ,  porque  conocían  que  el  Cardenal 

9)no  gustaba  de  que  se  acercasen  á  las  personas  reales. 

>)  Vio  la  Corte  del  Rey  y  de  la  Rey  na  ^  reducidas 

yiá  una  familia  ,  y  á  un  trato  indecoroso  ^  con  el  pre« 

»tcxto  de  economía;  vio  intentarse  y  romper  una  guerra^ 

99para  conquista!  Provincias  ultramarinas; sin  que  se  con* 

nsultasen  ni  midiesen  los  medios  con  el  intento  $  vio 

9^part'ir  de  sus  costas  en  una  numerosa  armada  ,  á  aque« 

9>Uas  tropas  excelentes  y  veteranas  »  en  que  consistía  la 

9)fuerza  del  rey  no,  exponiéndolas  al  riesgo  evidente  de  ser 

nsacrificadaSy  si  su  gran  valor,  repetidas  veces  vidorioso, 

99no  hubiese  sabido  triunfar  ch  el  peligro  en  que  le  pu« 

99SO  una  agena  tem^idad.Vió  salir  del  rey  no  su^  tesoros, 

'  «buscados  y  recogidos  con  extorsiones  de  sus  propios  pue- . 

yrblos^  y  de  extrañas  Provincias»  Vio  partir  de  Cádiz  ' 

99para  el  mar  frío  del  Norte  ,  en  la  estación  mas^pcligro- 

y»sa  del  Marzo  (contra  las  representaciones ,  ó  protextas 

9^de  su  Comandante  Guevara)  j  una  esquadra  con  un  pre^ 

vicioso  cuerpo  de  gente  de  guerra ,  que  con  una  desecha 

99 borrasca  pareció  casi  toda.  Vio  hacerse  á  la  vela  i  en 

9%dcbUc$  embarcaciones  de  Vizcaya ,  mil  y  doscientos 

r>£spañoÍes  ,  con  gran  número  de  armas ,  para  Inquietar 

)>las  costas  de  Inglaterra,  con  la  sola  confianza  que  tenia 

»cl  Ministro  que  las  enviaba ,  de  que  al  misoK)  tiempo 

9riiegaria  la  desgraciada  esquadra  i  y  esto  con  no  menos 

9irsegaridad  ,  que  la  que  podría  tener,  si  como  ua  otro 

9)Ncptuno  hubiese  tenido  el  Tridente  para  mantener  6 

«lÉQandM ia$  aguast.  --   .  s    •       '    : 
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ííEstas  sí ,  Monseñor,  que  son.  aventuras  fuera  Me 
9? proposito  I  y  no  aquellas  que  he  hecho  del  General 
^Castañeda.  Vio  á  mas  de  esto  la  España ,  j^ue  las  ar^ 
»mas  Francesas  tomaban  por  la  fuerza  en  Vizcaya  las 
«aplazas  sin  resistencia ,  y  quemaban  los  baxeles  sin  opo* 
f>sicion«  Vio  á  ios  Ingleses  saquear  la  tierra,  y  lugares 
ften  Galicia.  Vio  ::-  pero  por  decir  todo  en  una  palabra, 
9>¿que  no  vio  de  miseria ,  males  y  ruina  &c? 

9>No  ol;>stante  todo  esto,  preguntándole  algunos 
ftamigos  á  Alberoni ,  ¿si  sabía  por  que  razón  habia  sido 
9)depuesto  del  Ministerio  de  España  ?  Respondió  con  su 
ti  sinceridad  ordinaria:  Jiíe  tendría  por  muy  afortunadlo  si 
y^lo  supiese ,  pues  me  bastaría  el  saberlo  para  satisfacerlo 
^ycon  seguridad.  Lo  que  no  ignoraba  era  el  por  que  Cle« 
mente  XL^  le  persiguió  hasta  el  extremo  de  persuadir-* 
se ,   que  su  prisión  importaba  muchísimo  á  la  Iglesia  ,  a  la 
santa  Sede^  al  sacro  Colegio  ^  a  la  religión  Católica  ,  /  a  toda 
la  república  Cbristiana.Es  verdad,  que  Alberoni  afédó  ig«^ 
florarlo  mientras  que  el  Papa  Ciemence  Xl.^  vivió  >  peco  * 
ya  muerto  no  se  contentó  con  decirlo  ,  sino  que  quiso 
q^e  queda3c  es(:alpido  en  el.  mar  mol,  á  ñn  de  que  los 
siglos  venideros  lo  conservasen  en  la  memoria.  Mientras' 
Clemente  XI.^  vivió,  Alberoni  fue  su  panegirista,  y  bus-^ 
caj^a  de  intento  las  ocasiones  de  darle  elogios.  i 

¿^  Muerto  ya , Clemente  XI.^,  mudó  Alberoni  de  ten** 
gofige,  y  mas  desde  que  se  vio  en  Roma  sin  los  temo*- 
res  de.  ser  encerrado  en  el  Castillo  de  Sant- Angelo  ^  pues 
d^ndo  curso  á  Iqs  doblones  Españoles  j  compró  un  Pala^ 
cIp  y  jacdia  á  quinientos  pasos  .de  los  muros  de  Rpma^  * 
sgbre  cuya  portada  hizo  potler  la  inscripción  siguiente:  * 
J^st  Deus  in  isrrael ,  dando  claranvente  á  entender  ,  que  • 
^n  el  Pontificado  de  Clemente  Xi,^  no  le  hubo,  y  aún 
igpt  eso  his^p  es^a  inscripción  tanta  armonía  á  los  Car** 
denales ,  sobrinos ,  parientes  y  amigosdd difunio Pap^» 


iqátj^iiítriíH  si^l^  ^  y^al  fin  dc$>^ 

pues  de  grandes  áílrercados ;-  eh  el  mes  de  Septiembit  áá 
este  año  de  172)  se  le  obligó  á  Albetoni  i  quitar  est* 
inscripción. 

Ved  aquí  otro  casó  qüfr  acaba  de  dóttostnr  dd  tbi 
'do  el  )ucgo  de  Aléeróni  lÍ)dsi  ^fiarópst  1H6  íjüáhto  tra* 
bajó  para  que  la  Francia  se  tábefasé  contra 'el  jgobierné 
del  Duque  de  Orleans.  La  mina  fue  del  todo  desea- 
foierca  por  las  cartas  que  le  escribió  al  Príncipe  de  Chi> 
lomare,  EtxU>axaKÍor  cn^Frarida  ^^  (¿tle^oit  Poticrs  scíé 
quitaron  al  Abad  Porc^arrero,;  y  por  las  que  el  mk^ 
rao  Albetoni  escribid^  af^cíKtridofimbaxadór,  q[ut  ^arn* 
bien  dieron  en  manos  det  gobierno ,  y  todas  se  vieroii 
impresas.  Esto  nro  lexlesaltntó  á  que  no  hiciese  una  tent^ 
t&tiva  en  las  c6$as  de  Bretaña  ?  ¿líya  PfoVlncIa  vino  póc 
esto  á  expdtimentar  el  rigor  de  las  armas ,  y  el  de  la  jus^ 
tícia.  La  de  Languedoc  vio  correr  de  todas  partes  sus 
Emisarios  I  y  la  misma  Corte  de  París  se  vio  turbada ,  y 
todall  Franela  inquieta  c6h  los  libelos  qu¿  de  todiés 
iMtrtes  la  inlróduxov  ¿'fi¡b'd¿'¿onsümár  lá^rebeUotr>  ha- 
tjííeodo muchos  Oficiales  incurrido  en  sus  intentos:  poi: 
cnya"^  causa  el  Rey  niño  Luis  XY.^  se  Vio  precisado  & 
publicar  un  manifiesto  en  el  dia  20  de  Mayo  del  año 
de  1719  contra  ¿stor  iirtcficfos  *del  Cardenal' Alberoh^ 
explicáfsdolos  todos- por  menor.  -  ^  '  \^  li-  -.  «:  a 
En  este  estado  al  ñn  dd  mismo  año  de  í^if^  ñté  di 
Cardenal  Afberoni  depuesto  del  Ministerio ,  y  mando 
-áe  España ,  y  arrojado  de  día.  Y  ai  pasar  por  la  Fram 
cia  pretendió  que  el  mismo  Duque  de  Orleans  a^itles^ 
sus  consejos  para  dirigirle  en  orden  á  acabar  de  un  todo 
con  la  España.  El  Duque  de  Orleans  no  respondió  al 
Cardenal  nada  á  esta  oferta  s  y  sin  embargo  ¿i  00  des- 
confió y  y  por  jesto  en  la  carta  segunda ,  que  escribió  á 
Roma  al  Cardenal  Paulucci  repite  1  t^gue  se  le  acusaba 
fgm.XUI.^  M  de 


rjdc  toqq^es^o  injustamoite ,;  y^projics»^ 
fy^cjtzx  de  justiñcaxse  (ie  psra  y. ¿oitas  imposturas  tales»^^ 
^«^paoies  dejjustifícarse  4e  ellas,  pasd  á  Roma  ^  y  per- 
suadido  de  que  ya  era  necesario  mudar  de  lenguagc, 

S^iQ  .que  ep  ^M;,  ^?^l^&^  ^f  )^^i^  ^^  mérito  heroyco  de 
^abe.r  despreciado  la  pa:^,qae  le  ofrc(;ió  la  Fxapcia  y  de 
que  habla  dicho  en  el,  citado  Maniíi/:sto  er^  que  pu^^ 
blicó  sus  arti£¿i9s^  f>quc  la  gijierr|^\  y  tpdo  lo  demás  se 

>3[le.hacia  á  fY>;y:?«  ^^;?^py¡í^P9i^;i%^^^ 
tjEsp^ñoi?."  ,  ^ ,;,,  \  \  ,.,,.^^.^^„^r  i^,¡¡^  ^,     ,..,  ,,^   ., 

£n  fin  r  todas  '^i^s  obras,  est^i^^  i^anifestando  los  misr 

fPQS  artificios».  Las  Cortes  4e  Koma^rdel  Emperador^ 

de  Ff^qcia  ,  ísp^na.^.^aljqya  y  U  ^Dg}aíeií?a:,  la  sapfa 

^ede  ,:.9l /?acr9,.GpIegip  ^  la  rqíi^o^.  CMoliga,  y  tp^a 

la  Repuj^lijcaCh^tiana ;  se  hap  ^ma^fJ^stado  justísima; 

inepte  x>fcridídas  de  Las  fpáximás  de  Aiberoni.  £1  sin  em- 

barg97)C6  <  41ce  ,  que  en  el  tiempo  que  el  les  asestó  sus 

- . .  cHpX.qUf  ?e  y^^sÁn^fi^  ¿^^r^  Píf>??SBÍr  en,.^i«i  y^$f 
1^  ncgpciosy  des^gnios^nos  dioe^quphay  pjos  ínlsf 
xae).  Este  mi^mo  Dios  le  de  á  su  Em.lus  y  conocimieoí- 
xo  para  el  arrepentimiento^  Y  P^^^  4^  f°  lagrimas  4e 
jpcpjtjejiciaiborre  de  Jaí/njeiaoria^de  los  morrales  aqueltp 
mismo  de  que  el  se  jada  nfias  en  s^s.  obras.  $  y  que  le  piro* 
gqi;ci<Hifr4aC:  un,  verdadero  triunfo  á  la  Iglesia  Católica, 
H/Vpoí>tólica  ,  Romana  5  á  cuya  corrección  /y  «cnmien^ 
4a  ^ujepicoi^ mi  pexsona  codo  lo,  cox;^tenido  e^  este  cf^ 

<:'¡(n  f*t:  '  \j  ii.i  r.  h  r, /' \r  ir  \li'.ij^' ■)■.  na '-..':  *.:.  r  íx 
iLfJf.MJjfi  .^1  ;»<:   Oíip^c  ^ '.->..!  ':^  iJd\^^\  \h\rjL^'    >  '*   ir 
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ENTRE  RÜTEUÓ  t  CLAÜTINO. 

Qm0í  immofAU{fit  sfiyli^f^TfH  IBMtJ^  contradicen,  las 
ofinionesfátÜcs  de  a¡gunoJ  grave*  Autores  i  dándose  not'ufM 

':  poíi;i»j¿i\méíjch:ó  i^_/^Mii^(0f¡ii, 

■,r.j;  lí..'  )  .--,i.j  '  1  ,   1...1/.J  í¡<  nj  'io¡j;.''ji-»¡¿n  >)  j;» -ji 
-    ±,  ',í-i.  i4..-     .   .  .  7';  .¡'  ^  j;/>  :..  ..ion  ^ji.^i  ';'.i  -yui 

XI  ifcfr  ticmi^^ue  ti  DbaW  &óA  jb^fe  CÜVírfíbí  y  nSii. 
tedr ático  que  fue  de  Disciplina  Eclesiástica  cnSosUbliA 
*£iiaiéó$^¿%íblsíaA>-dif%ttfCofr<!'iíf/ésíft»«^íescii. 
te  bhtiS^piteéécótíá  dt  ót^o'exbñf^t^<^¿  leÁftí'éft 
sii'  foaíósa  ttírtctia  ci  €0^6  íl¿l°AgÍíira75ác  fafe  háíoí- 
xál  de  fl  Ciudad  de  SeVHla:  Sá'iniétito  eitáf  cafífícádopdír 
-aós  cétKítíHiá'^ue  Ha'  sttfttóo'j^la  tinaíttót  tin^itórp<í'%». 
petabfeVy  ^ titcarpó^  ún 'dtgnt> Mágiitirádo. '^á^  etiA»^ 
^o  /^mr'sfágdtbilié  Aachb  cai'aíferr Y  fttérráíttiífir'j[kis<J'tiP- 
^uoa  dificultad  en  creer  que  ñieser  pfpduccloít  "de  Doá 

Ma  Md- 


Melchor  Kafaei  de  Macanas  i  que  ^s  el  autor  que  suena 

impresión  $  cuya  advertencia  que  se  dignó  hacernos, 
dio  motiiro  pararquesoitcHasoiposl^Uai  otros  uasuntos 
|de  ella  ,  por  si  encontrábamos*  alguno  que  tuviese  ctio 

\)inies  tte^W^Maiafiaz  lof  siea  y  "ptto^  taitapocb  tenemos 
ninguna  prueba  en  xontrario.  Si  se  hallase  con  ella  al* 
guno  de  los  le¿lotes''de  nuestro  Periódico ,  le  rogamos 
encarecidamente  nos  la  manifieste  en  obsequio  de  la 
verdad  »  para  trlskcU^lí^U^piíblido  ^  4  fin  de  que  reco« 
nozca  el  refto  ñn  con  que  procedemos. 

r\.  -  -^ADVERTÉNGIA. 

jDNi^>eb¡caiitia§(.<és  átll^^  la^ib¿ídAdaái'<}tte  ptoáiú€to 
del  entendimientoi^^Hátíiteitító^-i^tftleterminado  objeto 
para  escribir ,  v  como  en  mí  es  siempte  el  trabajo  diveri 
shmVeiniirendi'cste-tán- repentinamente  ,  que  ni  aun  pa- 
xc  la  consideración  en  su  división ,  ni  partes.  Con  todo, 
concluido  jfipOA  pfieifi  hjL  $&liáo  t^1^6>ttoe ,  que.  no 
tenga  bastantes  noticias  que  estimar  ,  mayormente  s|e^- 
4j»^ias.lItas.del  ^Ijts  de  ^ucst^os  Jueyes  >  cLe  $us  Mini^ttof, 

J^^aña^  sé  projmetieron  5|ue  h^ian  de  gozar  de  la,  Ijaz 
f^^fí^-S^ÉA^^. ¿eMÍ^rJ»é?.:«*PÍ«2aí«»p  itir^r  $us|Í¡f. 

/n??)?u$^*fi?Aoi«^p;£^> ft>íf^í^^oaip,el solourc  ios 
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T  es  die  advertir  ^  que  no  éelinqüleron  en  un  de* 

jG:^pmn  mm^m^tkXf  fcprehensii>ic  solamente  aquellos 
ilenaediafia  nota  ^  sinoilos  4e  mayor  notnbce  ^  y  mer^ 
4o  por  su  suficiencU.  Tales  fueron  los  celebres  y  famoi 
sos  Cerreras »  y  Ceni  ^  que  enormemente  callaron  aquo- 
Uo  uüsiBO  que  sabían ,  y  añadieron  lo  que  inventaron 
fxirá  cumplir  de  este  modo  con  la  adulación  y  que  desde 
Jpcgo  ^.  proipetierol^  ^  con  /la  qual  viciaron  la  misma 
historia ,  y  quitaron  muchos  quilates  de  estioíadon  á 
su  fama. 

Todo  esto  lo  tengo  latamente  manifestado  en  las 
notas  críticas  que  piíse  ^  no  siendo  de  distinta  natura* 
leza  las  que  escribí  á  la  Historia  civil  de  España  ^  que 
compiehende  el  rcynado  del  señor  Rey  D.  Felipe  V»^ »  y 
compuso  el  Padre  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando  ,  del 
Orden  de  nuestro  Padre  san  Francisco;  cuyas  notas 
fueron ,  y  son  muy  estimadas  de  los  hombres  doftos 
que  las  han  visto ,  y  ven.  £n  estos  tres  AA.  panicular- 
mente  halle  muchas  noticias  dignas  de  enmienda ,  por« 
que  las  suponen  como  ciertas  ,  y  les  justifico  no  haber 
cosa  mas  íkJsa  que  ellas  ;  y  otras  que  callaron  malicio- 
samente I  que  manifiestan  los  defeAos  notables  en  que 
Incucrieion  muchos  Príncipes  ,  y  deben  ponerse  pro» 
mentes  á  sus  sucesores ,  para  que  los  detesten  y  y  zho* 
minen. 

Esto  9  y  no  apartarme  jamás  del  camino  de  la 
verdad  y  son  los  principales  fines  que  sigo  en  to« 
das  mis  cortas  producciones  ,  y  espero  continuar  en 
quantas  forme,  pues  aunque  el  seguir  y  y  querer  man- 
tener con  la  debida  entereza  y  tesón  la  misma  ver- 
dad  y  ha  sido  el  principal  motivo  de  haberme  pasado 
tantas  angustias  ,  que  mis  enemigos  ,  por  serlo  de  ella, 

solicitaron  por  todos  ios  caminos  j  como  s^  que  no 


ama  á  DÍ09  quien  á  la  ^irecdtfá  abdfrecs  $  yo  qvlc  me 
precio  de  sac  muy  observante  tn  4o  primera  ,- 1  nó  pa^ 
do  faltar  á  16  segando  »  attnc) se  pierda  por  cltola  Vldir* 
Los  Mártires  no  tuvieron  mas  motivo  paca'  alcanzar 
la  verdadera  gloria  xle  serlo  ^  que  defender  la  verdad 
de  nuestra  Católica  Religión  :  dichoso  yo  si  por  lo  mis- 
mo  llego  á  acrecentar  el  número  de  aquellos.  '  ■  *  , 
,  £n  Pau  y  hay  26  d&  Agostado  i744«  =  Don  Mel* 
xhor  Rafael  de  Macao^iz.    • 

t. .{  '\  j    >  »      ■  _      '  ,     '     •  »  . 

i  ii  .  .     .        .     ^    ..^        •' '  ( 

V  /.  /    :     '     I   .   i    '       í       .  w  .  .    •      .        .         ' 
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DIALOGO  político 
ENTRE  MJTELIO   T  CLj^TINO, 


CALVINISTAS. 


Kittclio  acaba.de  llegar  á  España  ^  y  cuenta  á  Clautino 
lo  que  ha  notado  en  su  viage,  con  criticas 
..     ,  xoflexiopes. 

Qautíno.  iVl  ucho  celebro »  Rutelio  amigo  y.ta  felí¿. 

regrcM)  á  la  amada  Patria.  H^  inspirado  poc  ti  Infinito. 

Scntia  con  estremo  tií  ausencia ,  y  ahora^  sokmniaEO  «m 

el  trayor  júbilo  tu  llegada.  Págame  ci  amor  xjue  te  pro^ 

fcsa  mi  fina  amistad ,  con  decirme  individualmente  lo 

que  has  visto  en  España  $  pero  de  manera ,  que  esto  sea 

suficiente  paca  darme  «una .  idea  completa .  para .  mi  itis« 

truccion  del  grado  en  que  se  jhállao  las  artes  y  .ias  cié»» 

cias  en  jaquei  rey  no.  Sufertilidadv  comercia  interior 'y 

exterior  de  sus  vastos  dominios.  Sus  Reyes  y  acciones 

gloriosas  en  que  resplandecieron^  Y  en  fin  ,  todo  aqoe^^ 

1K>  que  ptied^  cbnfirtbuis  á^  satisfacer  los  deseos  que  ten^ 

go'de  s^ber  muy  fundamentalmente  las  cosas  de  la:£0A 

Hutelio.  Es  tanto  »  Clautino  mió ,  lo  que  procuvas 
saE^r^  queíoo  locrcocitcmplo  coasuficijcncia  bastante  pa- 
ra satisfacer  tu  deseo.  Es  muy  atdua.  la  cmpáe»,  y  muy 

dc^ 


débil  pan  emprenderla  mi  talento. 
^''  Clátá.  Sólo  deseó  me  digas  lo  que  sepas 5  y  (pié  res-^ 
pondas  á  las  preguntas  que  10  hiciereí  desatando  las  dan 
das  que  se  me  ofrezcan. 

RuteL     Norabuena  >  ve  preguntanda 

Oaúf.  Tengo  suñcience  nótipi^  de  la  éxt;tiisÍQ{v  4el 
reyno  de  España  $  pero  dime  ^  ¿siguen  en  todos  sus  do- 
minios y  estados  unas  mismas  leyes?     y 

RuteL  Nó.  £1  reyno  de  Navarra ,  y  las  Provincias 
dc^  Vizcaya  las  tienen  partkulares.  La-corona  de  Ara* 
gon  sigue  en  lo  criminal  las  de  Castilla ,  y  en  lo  civil 
ias.propias  suyas.  El  resto  de  España  puede  entehdetsia 
por  U  corona  de  Castilla  ^  y  todas  las  Pravinciisis  que  en 
ella  se  compreiienden  .siguen  uxu  misma  ley  ,  peso  y 
medida. 

Clata^     ¿Pero  que  tales  son,  ó  cómane parecen  las 
kyésdc, España?  '       /:    .  •  :\^ 

.vMÜjael.  Son  tan  justas ,  tan  sabias  y  tan  claras ,  que 
W¿9Mr  necasíca  isu  fiel  observancia  para  hacer '  al- Pae-^ 
bio  feliz*  Pero  ^.  amigo ,  tldtien  los  Castellanos  dos  •ré-' 
fraoes»  que  uno  dice  :  AUá  van  kya  donde  quieren  Reyesi 
'Y  otro  :  IbebA  U  ley  ^  huhú  la  trampa. 

-  Clant.  , .  Ya  entiendo  »  pero  en  eso  rto  se  comprcheti- 
derá  el  gobierno  económico  de  k>s  pueblos  ^  ni^  las*  esta* 
tutos  para  el  aumeato  y  seguridad  del  comercia 

,  BmeL  Al  contrarío.  Estos  son  los  dos  puntos  mas 
gravosos  por  la  inobservancia  de  sus  primitivas  cocistí* 
tudones  :  y  los  que^obiernaa  los  pneblos^^  leíos  ácf  so« 
Ucitat  por  todos  términos  el  alivio,  del  ..común  ,  son  I04 
principales  que  motivan  su  destrucción  »  porque  de  ellai 
{>endc  su  manutención  y  sustento^  •       ^    ^     . 

-  duMt.  Pues  que ,  ¿  son  acaso  hombres  viles  los  que 
^obiefqaiüas ciudades? .  ,       .;,...../  ;^i  i- ^ -   t    :  i. : 
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ÍMtí.    Ko  digo  qae  sean  vilc$  i  ^tÑ^,so^,  pt^ref. 

Has  de  saber  ;  que  la.,  mayor  port^  -de.  ías  p¿as.:t  que 

<onsti^uy«p  el.  ci|efp9.{)oiú|co.4e  lMptíi>«ífi#i4»:.Cjtu^'r 

dc$  ,  S90.  4e.s«i^t99  distingMídQft  fíojc  «üriDiifiiifiííftfp.y 

o«daL  ^p^mi^ipoc  QO  viviciui  $i»í.  cdpc^i/VQfc  p«cUo^ 

ó  por  00  qB9rer.aÍ€:^r.Qaf  ^on.^cros  Uif«riore$  á  su.  ^rafir 

ter,  sobsüciiyeA$Q»oácjlos«aiin^jp$.qtte.iM>.<;¡CftffipH^ 

caudal  que  el.pf «du^  dei  .fKCÍluci<>«i.^e{Ma9ii»pa/i.  t y 

.de  aqttidii«aaan.graví«^p^4«s»sdfQes«cdi&cito&de,jn^ 

medio.  .  ..:•..  .    ^.../.'j 

GftfKi.  Pae»  siendo  el  daoo  tan  unlvaail  y.ct^Ado, 
I  cómo  no  lo  remedian  las  Corees?.    -.   ^    ,.      ,^.    .,: 

Mía,  £5o.deCQCc<».c»(jina!£>DWaiQ»4:qtt0.s^ticM 
nombre.  Mira  :  el  gobierno  Castfilfo^Q  l;»iA.rÍ4tQ$.ráth 
co  por  un  lado ,  y  b^kfq¡iico  p9r  otr<»iíp(ro  absol  tal 
equilibrio,  que  la  yalanza  siempre ^f.ipdtiiaba  al  .iJiene^ 
ñcio  del  coman.  El  i^ey  era  mas  absototo.aue^lQ  es.  boy 
el  de  Iug^crfa.».yi  lsi6  ««$iiUos,i^iwUlMm>:9ilQt Ingleso) 
ea  UUbercad..  .  •,    i.    ,;    .'.  ;.:  .u-¡  t,    „j  í.o.-I; 

,    .C?4»^..    Vd{»itt¡ntt«QdQ,p1iCs'«.iBWtiliqiKSiKliMf 
alguna  atención. 

Uta,  Los  Reyes  de  CwtUk  «eniaa  90$  hÁciÁodas 
separadas ,  ái^tsm ,  ^ch«^  yi'i:ijidad<i»..pf4^¡as^i.qHC 
servían  para  el  ga»o..de  la  ols%i{^li.Qtfftndo  hfj^  «1^ 
guna  guerra ,  ja»  ciudades  jutoMbe?  Gost(»'iupait»iw»^ 
J>aa  los  caudales  que  discurrían  necesarios ,  igapoolibr 
áose  á  SI  mismos  Ids  tcibiitp^  coqÁpftctAces*  >í     .     . 

Además  deostp ,  U9JC¡a4fti^»'»Áo^Mt9aifih  tp» 
llamaiban  13^<f^pfeSt:mpw4^ÍJ»^9flS»iWh^i!^lUA 
exercito  $  pero  ya  está  todo  mudado.:  JMl%dwWtci£'aoIf 
Mibslstco cu c)l pombc^* ylQs Diputados  deellas aD>tie> 
oca  mas  &ctiltad » que  la  d4  p(orfQgax.el'  tiempo  pate» 
jVatlQttar  U.Áp^CCion,  iÍC.\9fÁtoiMmMi'tW:ífiítC9tÍA 
aottaimeate.  8rayadPiiÍ9i:|Mftbf09)díB:l»' jyitátBVÚi  fi^i' 
Tom,XIH^  ü  pa^ 
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^ipañoU  > y^ÜB  esto  c^á  hoy  tan  tergiversado»  que  anos 

pueblos  corren  con  tos  taributos  por  administración  ,  y 
lo&'<Í4^  tlibttv  dar;  p6t  iu  encab¿¿áínkntó  óteos ,  segua 
él  riípartimianrto  que  se  hace  á  ios  vecicfaos ,  kietien  obli- 
garon lo«>  Alcaldes  de  cobrarlos  de  los. primeros  contri- 
buyentes >  y  lós^inas  de  estos  ^e  lo>comen/y  siendo  así 
que  obraiíOfi  coa  el  mayor  rigor  para  cóbrarfo  de  aqne* 
lios' i'  eCfrcsMn'  'Idas  «las-  ¿úSíííls  qute  el  principal  para  ex« 
trác>rlo  de  csto^  i>e  «iodo ,-  <}ue  esta  es  aña  toaldad  can  . 
de  vulto »  que  merece  el  mayor  castigo.  .    ..       ^ 

t'  tíáiit.  \  £strano  macho  no  ser  hayan  tomado  utios 
medios  capaces  para  exterminar  canto  daño  en  una  JMo^ 
Éttt^ufíár » 4ii<ptañro  blasótfa  de  observar  en  %ú  gobierna 
tai  mas  iKéñd^ada  pftSliklca?  ^  ,/    -: 

'<  Jtiifl^  ]^ lechan  fletado ^11^te^ltanmfcdios  quetaUi- 
saríah  ádmirafites'c^tmsequencias»  La  lastima  es »  que  ha- 
fafiendo  sido  propuestos  por  Ministrbs  de  la  patria  ,  zelo- 
i9s4$tWvitío^d«ll^BÉ€iy,  ylHén  de  losvasiallos,  nákia^ 
vieron  efe¿lo  por  la  oposición  de  otros  ext^angetos^  que 
'  {><Mi{3Miieto0jíitá1^  réynoV'^'ú;:  teádábaserypoc 

sos  propias  conveniencias.  ^ 

^'^^Óáta.'  Dé  ese  inodo  ya  no  me  admiro  Me  que  se 
%ote&  átgtt4ai^lattas^•etv  A  ¿djierno^de  4os  Españoles. 
ILo  qfic  exkañoesi|  que-  hayan  Alexado  perder  su  li^ 
bwúáy  priv^igio^ , -'olvidabdO' stos  primitivas  ^dttttl- 
tttciones;''  .  -•  '         •  '/'--''  "•'■-  --' '   .' 

jkut.  Yo  no  to  eitraño  ^  pÁrqae  de  todos  tos  gobier- 
»I9  et^átimirqttictf  es^'et  irttfs^^dón^;  Qwintas  regiones 
^y:%«Id  WiMdo^,^»itiH^«t«vtoesre  prihci^^^  y  yo 
f¡ttédo:pí¿i>áíÁ:-í>Á-' '-'-^-'í  "«---2  ^•'"'  ^  í  ^^--'l^  • 
<^(Smuí;  '^^Sétetit^i  que  tú  áiOum^n  e^eisá  parte  es 
«itty  eontrkió  at  ipio.  Créo",  qUé  qualquiera  estado  lir 
ÍM»'jái)íLcpühlkiini^H  ha«é' ciHio¿idaií  veniajas.  'ütja;ide 
-lái  HSfaesiti/iqfte^^fifítt^  fatíííü  $6  hálli^  opri-> 

-£q  ti  •  .*  '^  -'•      nil- 
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«nido  d  fKLdíÍQ:Jí0CikSLV^9d&Ui^aiffin  tkifUuiQuái 
que  Jas  reatas  del  Estado  están  mt^  adminissndaa,) 
^cquA  cada  etmtwbuyttítc  es  Jtn.iaato  Jue£.decá4ttel 
que  k»  ditigc|:  jbleftfip  4.  itU¿fift,ióy.PiivadDiáiy«Mo 
qiit  sei»l9e  sq»  Im  baitñ^iasrAtíi:BJiyi.(^»¿iiáp9iÉeieí 
me'rico ,  y  conceda  al  4eliso  lo  .^iie  ^  dobccpofipcsino  a' 

Uvlrcvd.  .-    -,i  ...  .ia 1 

lUif.  Pttdiera  concederle»  que  k  veciflcatseqaaiiio 
expones ,  xksdc.  luego:: scsí«>.elv  Gi0i|3ááiooriAe{MtiUi¿8iiai 
preferido  al Mgoárqtticft}:a{M»ed ^^ lunLcúidád.f óen. 
uo  terreno  UmíadO)  y  dp  ea.-ooaiextensi&D  grande  ücí 
ptísi  porque  en  este  caso  encoótratíaniiM  v  <inc  cada  G0«< 
bernador  acc^^^  sltu»  de  aqucápar^ge  donde»  tuvie».- 
la  mas  influencia.  Y.  aún  en  un  .torritoncijoorto,,  no,  en*/ 
coentroyo  qucs^  olas  nOcite.al  £stadp  pLttooado< 
minio  de  un  Príncipe',  que  di -fin  JELepibiíiaaJa  móro^-. 
indiferencia  de  sus  ciudadanos.  |  Qukb  .«e;.Jtt  dicho- 
que  no  hay  ocasiones  en.  que  laL.ádi&inisi¡racieB.4e.la» 
tentas  se  halla  menois^e&^hiosa  ettíeiK)iHti«lQ.9oWKanoi: 
Cs  verdad  que  en-^  nob4y.Prlvadasj;pctO)Éie^JD(» 
ber  un  partido  mas.  poderos9:»;qtte  reparta  idticnpleoa 
á  sus  sequaces ,  y  dexe  agiavlados  i  los  demás  ¡ndivli 
dúos  con  el  peso  de  las  contrlhociones.  Anadiándose  ;á. 
esto,  que  el  partido  saperioc&e  gobiema  dctsupise  jri^. 
para,  que  no  se  le  culpe  unía  jbotc^  infracción  deihtstkii 
yes ,  las  aplicarán  inaUciosaaientei.sttS  fines,  K«  soceít 
de  así  en  una  Monarquía ,  porque  mirándose  siempre 
d  Príncipe  coipo  el  primer  ciudadano. del  Estado 4  6S< 
contíg^iente  q^e«naofec»ga  ao*  jnttVria/cayiukifia  >  por^r 
que  eii  ella  coosls^tesamayo^  intcf^  Jkdcihás',jqus  kk 
religión  Católica ,.  que  es  la^ünktf  ique^si  ipcofetoy  y 
permite  en  España  ,  tiene  como  á  sí.  anexa  Ja  Monar- 
quía. Por  otro  lado  las  prerrogativas ,  que  .gosaron..los 
Españoles,  dieson  ocatiton  algnnas:.««oes »  iique.los 

Na  ¿Jtan- 
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Gca«ld0S>v  y^  et.j^d)la38e>'SepafaiKÍa:a|el'>legúiáao  go* 

.i:;£k>afíeso  /qoeiáiachos  Pct?udos^4K9isiónat(m;báSF 
tamtesf* antes:  áili' AM^aitquía^  £5pk¿ola[{,:y  fisto  fyo  soto 
en  kds'iPciatt^  Attstkifecos:,'^ sitio  m'  la  AugttStísiflia 
Casa  xlc  ¡Bo^wn^y  ^uc  >ay  «éyxia  V^tk-dignaaicfite  ea 
España.  £1  Rey  Don  Felipe  11.^  y  sin  embargo  4e  hábec 
sida  apa  de  Jos  mas  'granito  Monarcas  v  qae  lachris- 
tiondsúiiii^  róoodíióv  scí  doxé  eti^aig)id  modo' dirigir  pof 
aigimpi>Pbt«adRiSH  quo  te»  or^MibiibaBiaikás  pcbadaniñ 
bircs.y  giavísitiiosidaños:á¿Stts'ireyno9  y  vasallos.  Anto* 
mó P^ccsa ^.s«^' $ectet»i!ío defisrado ,  ¿ueel  oíaíyor  de  to- 
dos; La:inuern^ftoipáiayXiiM  ^^c«ifa&d  ^ptittndado:  de 
este  ^vy  por^iiaiM:  xlet  Qnoyusesiobs,  tl'^'SeoMtav^^ 
4e£scobc¡do;i  qiieis¿rvia<at'«tíior¿DoA  Juao  de  Attsctíay 
biloidei  sbáoiif  fiín^raikor'Cdrl^  V.? ,  fue  la  causa  do 
qué) te  piócodicée  contra  Perez^i  el  que  se  disculpaba  con 
áecic:/jqaerei&.éy  io^kabia  ii)and»do  se  exectttase  aque^ 
IIariiMMi^i)IU9<Íí^toB«C2qae£^^>d&  Arce  ,  Prbidence  -  del 
OoAsclodf  dsfiUa^v'^y  juizc^e  la^cáusa  de  Antonio  Pc^ 
jrez.V:ciaDibí:ado('partl&ey  V  otoñen  eUa  con  toda  la 
justicia^  qtt¿  le  dido  su  justificada  rc¿tirud.  Dio  tor* 
mentón  P¿rez^  y  ^oñOüioddO'e'ste  (que  no  se  le  puede 
rtBQkt  sm  .gratide  enúttdlmiemb)  .que  su  vtda  corri»  iti^ 
fliihciite  peligro;^. se':  li(iy^4e^iiai{>rlsion  ^con  los'^^stldos 
de::stt  mbger,  (|u&''á're]^tiii^4h5tatu:ias  pudo  cot^seguir 
del  íntico  Juceki  pertaitifSQ  eer^ai:  á' verlo/ y  ella  que^ 
áá  fiá^sa  Jugár.oTomóAnsonib  Peres  pofi  sagrada  ei 
rey^Q  dríAt^goaf  y:m>bstai;^^ 
vAloaiad  á  ioá^AragOfiesésj  se4eij[^ 
de  piden  dflfl  fi¿ey;[>Pktfóte  ú  Tribunal  de  iaintiaisicioA 
alegandbcrareo^e  f¿  Opusiéronse  los^^afágoeanós ,  y{ 
de  aqm  sofito  (la  libertad  de  PeMz /que  se  pasó  áfran^ 
da!,  y: {fue  jidiniddo.  afe¿lu<ísaáiei«te':de^'su  :R.ey£Arí* 
•{.í/Ji  i  r  >  que 


rio  I 
^'ly.''  y' Grande.  El  scSot  FcKpclIJ" ,  teniendo,  co- 
IDO  debía,  por.Vitut>eiio  el  nías  notable  á  su  re^lperso^ 
oa ,  la  injusta  libertad  que  hablan  dado  á  Perct  tos  de 
Zaragoza ,  envió  á  ella  su  fxercitó  ,  con  el  pretexto  de 
t)uc  lo  dirigia;i  las  ironteias  de  Francia^  Opusteronse  a 
su  pásalos  Aragoneses  ^  fiados  en  sus  fueros  ,  y  á  esto 
se  siguió  quedar  enteramente  sin  ellos ,  Zaragoza  hecht 
el  espedáculo.masjrrlste ,  sa  Justicia niay oren  un  Cada- 
halso,  aiuenos  en  afrcnu  otros  señores,  y  pregodadoS 
por.  traidores  otros  de  Ja  mienta  gerarquia.  Esta  causó  urí 
Privado,  que  abusó  de  la  confianza  de  un  Rey  tan  gran^ 
de  como  aquel  y  pero  aúp  ha  habido  otros  qiif  faan  motir 
vado  mayores  danos  á  la£spaña^'como.dir¿i';  :< 
-:;:  £1  rey  nado  djsKseñor  Don!£elipe'lII.^  no  fue  me^ 
Aos  favorable  po|r  causa,  de  su  Privado  el  Duque.  de.LeiPf 
ma.  Sintió  la  £spaña  ^  ^y  el  Muevo-Mundo  tanto  d  des^ 
fotismo  y  que  se  adquirió  cn^el  gobierno  ,  que  aún  hoy 
lo  lloran  ;  y  aún  fueron 'mas  sensibles  los  males  ,  quf 
causaron  los  privados  dd^^riyafib  ;*  que  el  Privadoimis- 
mo.  Don  Rodti^  .Calderón  page  de  <^te  ,  y  uno'  át 
aquellos  f  después  Manques  de  siete  Iglesias  ,..y  todo 
quanto  quiso,  fue  el  mayor  de, dios }  pero  pagó  en  la 
plaza.de  Madrid,,  todo  quúto^.puiid  haber  hecho.  c<íhtr% 
lA España.'  •'.'»^-  \    ,    .  ..    -'*-':■*' 

£1  señor  R;ey  Dóa Felipe  IV.^  el'Grande  j.  tuvo  pot 
su  único  Privado  á  Don  Gaspar  de  Guzmai»^ ,,  Condes 
Dtt4ue  de  Olivares,  y  es  preciso  dexar  en  el  sUeiKi^,laS 
States:  x)Qe  causó  á  la  España ;  .|>orqué  para  decirlos  to* 
dos ,  era  preciso  formar  un  dilatado  volumen.  JRjeoilto^ 
míe  ep  esta  parte  á  los  maiuiscritos  de  Don  Francisco  de 
<2crevedo  y.:Villegas ,  con  otros  que  escribieron  contra  el 
CoDde«-Ddque,  y  en  ellos  se  verá  justificado  lo  que.  aquí 
apunto,  y  dexórde  decir»' >  -  «  c       . 

Aunque  no  ituvo  Privado  jconocido  d  leñór  Don 
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Catlos  IL^ ,  como  por  su  poca  salud  16  mandaba  todo  k 
Reyna  y  y  era  tan  estímado  de  S.  M.  el  Almirante  Doa 
Diego  Ehriquezy  á  quien  emuló  por  haberle  quitado  la 
privanza  el  Conde,  de  Oropesa»  todo  este  infeliz  rey- 
nado  fue  confiísion  ,  y  lleno  de  errores  lastimosos ,  co* 
mo  lo  siente  hoy ,  y  lo  sentirá  en  muchos  siglos  la 
España. 

Por  muerte  del  sefior  Don  Carlos  IL®,  y  por  no  ha« 
ber  dexado  sucesión,  ocupo  la  corona  Espaoola  i  ,el$e^ 
ñor  Don  Felipe  de  Borbon,  quinto  de  este  nombre,  con- 
tra él  pretendido ,  aunque  no  fundado  derecho  del  señor 
Archi*  Duque  de  Austria ,  ea  quien  recayó  después  el 
Imperio  de  Alemania.  A  apenas  estuvo  su  MagestadCa«> 
tólica  desembarazado  de  las  guercas,  que  su  primo  Car- 
los le  movió  injustamente ,  y  habla  empezado  la  Españt 
i  respirar  con  alguna  tranquilidad ,  quando  le  previnie<^ 
ron  enormes  sentimientos  sin  intermisión  sus  Ministro; 
ó  Privados.  .... 

Lo  era  tanto  de  su  Magostad  Católica  Dotí  Melchoc 
Rafael  de  Macanaz ,  que  haUéndole  •  hecho  pasar  á  su 
Corte  desde  la  Intendencia  de  Aragón,  que  servia ,  pa« 
ra  que  ajustase  las  diferencias  ocurridas,  eptre  las  Cortes 
de  Roma  y  Madrid,  con  d  njievov  Aldrobándl,  que 
aquella  habla  nombrado ,  y  se  hallaba  en  París. ,  por 
haberse  conseguido  ,  qiie  depusieise  sus  justos  senti- 
mientos ,.  y  entrase  en  la  composición  el  Rey  de  Espa- 
ña ,  por  la  mediación  y  autoridad  del  gran  Luis  Xiy.^ 
su  abuelo ,  debiendo  pasar  Macanaz  á  París  para  tratar^ 
y  disponer  los  ajústess  fue  este  empeño,  de  los  mas  impotf 
tahtes  ,  que  por  entonces  ocunrieron ,  y  que  habla  pocos 
sugetos  que  pudiesen  desempeñarte  como  Macanaz  s  coa 
todo ,  el  Rey  no  quiso  que  se  separase  de  su  lado  ,  y  le 
ordenó  nombrase  sugeto  de  sa  satis&ccion  ,  para  que 
pasase  á  a<|ueUa  Corte  á  tratar  de  aquel  negocio  j^  tomo 
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en  c&do  lo  hizo  ,  y  marcho  Don  Joscph  Rodrigo  con 
las  instrucciones  que  el  mismo  Macanaz  formó  para  ello, 
sacadas  de  los  documentos  que  tenia  en  su  poder  el  Car- 
detial  Judice  ,  Italiano ,  Inquisidor  General ,  que  corrió 
mucho  lieippo  con  este  negocio  ^  y  tenia  en  el  engaña- 
dos al  Rey  ^  y  al  Papa  Cemente  XL^^  y  el  Rey  le  man- 
dó pusiese  todos  estos  documentos  en  poder  de  Maca- 
saz  i  lo  que  hizo  result;indo  de  ello  lo  que  dirc. 

Resintióse  mucbo  de  Macanaz  Júdice ,  y  desde ven^ 
tonces  se  manifestó  su  enemigos  pero  habiendo  preten- 
tendido  el  Arzobispado  de  Toledo  |  y  opuestose  á  ello 
Aiacaoaz  |  expresando  á  líos  Reyes,  que  era  comearlo  i 
4as  leyes  del  royno  ^  que  un  extrangero  t^uviéra  aquel 
empleo  i  poi  cuya  causa  S^  M.  se  lo  negó  para,  siempre: 
aoUó  Jidice  todo  su  odio,  y  su.  furor  contra  Macanaz^ 
410  pensando  en  otra  cosa ,  que  en  el  modo  de  vengarse 
de  a 

La  Princesa  de  los  Ursinos  lo  gobernaba  todo  en^si* 
te  tiempo,  de  quien  oMseguia  álgon  iavor  el  Abate  Ju« 
lio  Alberoni ,  tan)bieo  Italiano  ,  y  mucho  peor  que  Jib> 
*dice#  Murió  la  primera  esposa  del  señor  Don  Felipe  Y.% 
y  entre  la  Princesa  de  los  Ursinoi  y  Alberoni ,  dispusier 
4:on  y  Gonsigukroa  c»ar  al  Rey- con  la  Princesa  Jsabel 
Farnesio ,  hi)a  4el  Duque  de  Furnia ,  digna  de  gobernsúr 
-al  oibe  por  la;  exteteptes  prendas  coa  qué  la.  Crovideocii 
y  la  naturaleza  la  enriquecieron.  £n  efefto  pasjS  Albero^ 
ni  á  tratar  Jas  bodas  ya  de  acuerdo  con  Júdice  f  para 
persuadir  á  la  nueva  BÚeyna  i  la  ruina  de  Macanaz ,  lo 
'^c^4so  en  execución  por  medio  del  Padre  &lati>¿Ofit- 
fesor  de  la  Princesa  Isabel ,  y  por  otra  pane  Júdice^  que 
$aiió  desterrada  de  los  reynos  de  EspañaVprcQcupp  de  mó- 
doá  iá  Rey  na  viuda  de  Carlos  11/,  tia  de  la  Reyualsa^ 
bel ,  que  9  astada  hizo  quantas  advertencias^  ruvo  pqr 
conyjenientes.  en  jéstc  y  otros  asunjos^.,   y  .&  M.  ^^ 
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fue  cictiinnáo  conforme  Us  ocasiones  «fe  iban  ofre^ 
ciendo. 

Salió  á  xfciblc  á  S.  M,  á^  Jadraque  la  Princesa  de  lo» 
Vrstoos  y  y.  por  indncimiencp  de  AlberQni.,.t^inbiQii  hcr 
i:tiura  suya^  apenas  se  pceisentó  la  de  los  UtsinoSvOi^ndp 
la  Rey  na  prenderla,  y  que  de  este  aiodo  sin  parar  la  con- 
dttxesen  á  Francia. 

Golpe.fue  este  may  sensible  para  el  Rey.  Quiso  tor 
mar  una  previdencia  ,  que  habria  sido  muy  ruidosa  en 
-la  £ui:ppá.:Macataaz  y  el  Marques  de  GrtoaaldQ ,  Secre^ 
tario  de£scado,  lo  .contuvieron  ;  y  últimamente,  ha- 
biendo arrivado  la  Reyna  Isabel  á  Madrid  ,  y  á  los  bra* 
Í20s  del  Rey  y  todo  se  tranquilizas  pero  consiguió  á  poco 
tiefnpo  volviese  Júdicei.IáCorte  ,.  y  á.fiusefnpleos,  / 
^ue  Macanaz  tuviese  procision  de  pasar  á.  Francia  ,  po( 
no  poder  tolerar  las  infidel td^des  que  Jiídice ,  Alberoni,^ 
el  Príncipe  Pió ,  Duque  de  Fopuli,  y  otros  Italianos  co« 
-fneiian*  '      < '  •  j 

V  ¿ntrie  todos  discurrieron  como  aüabarian  con  M«!h 
«inaz:  fulmináronle  proceso  por.  la  Inqui3ici&mPu30  cs¡tt 
^us  ediftos ,  prohibiendo  sus  obras  coiúo  escandalosas^  y 
aún  heréticas.  £1  Rey  usando  de  i\i  absoluta  poder ^.man-- 
xló  recoger  dichoi  ediftos  i  escribieron  al  Papa,  contr* 
Macanaz i\y  últiipamentev  en  todas. palotes  .quisieron 
iiaoer  aborrecido  su  nombre ,  lo  que  no  pudieroa  con- 
seguir s  pero  sí  tenerlo  siempre  apartado  del  lado  del 
Key  x  que  continuamente  estaba  suspirabdo  por  cL 
c.  .Volnieroaá  suscitarse  con  esto  Us .diferencias  eotcjS 
lasjQórtto'de.B^ofaia,  y  de  Madrid.  Alborooi^que.lba. 
fup  jltsslan(Íeiapi^deránd0sedel  tULVecsal  m^  de  la 
Monarquía ,  quiso  que  los  ajustes  pasasen  por  ^u  mano, 
oponiéndose  en  esto  á  la  voluntad  del  Cardenal  Júdice» 
qujc  aasíosaíihente  solicitaba  I9  aui»m<i ,  de  que  ,re$uU6 
i)|po(£drseL'iof  dps  ^^  y  vencer  Alberoni  ¡k»  ser  mas  pode* 
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roso  su  partido  ,  que  et  de  Júdlce.:  ^tesdtó  desterrado 
nuevameiue  del  reyno^  al  que  no  volvió  jamas,  despor 
jindolc  de  todos  sus.  empleos  I  y  Alberoni  se  alzó  con 
todo  ,  obró  con  poca  atención  a  los  intereses  de  España; 
y  finalmente  ^  consiguió  el  Capelo.  Le  fue  sumamento 
opaesto  á  Ic^  fines  de  su^  fortuna  ,  aunque  may  propen* 
so  á  los  principios  de  ella ,  el  Padre  GüiUelmo  Daubeii« 
ton ,  Jesuíta  Francés,  Confesor  del  señor  Don  Felipe  V*% 
contrario  igualmente  que  Júdice  y  Alberoni ,  á  Don 
Melchor  de  Macanaz»  Por  último  y  salió  Alberoni  de  los 
ceynos  de  España ,  y  estuvo  preso  en  Sestri  de  orden  dd 
Pontífice. 

Daubenton  aspiraba  con  ansia  ai  Capelo  :  fue  pú« 
blico  que  rebeló  al  Regente  de  Francia  el  secreto  del  se« 
ñor  D«  Felipe  V.%  quien  le  reprehendió  con  la  debida  se^ 
Vcridad ;  de  lo  qual  le  resultó  la  muerte.^ 

Aiacanaz  estaba  en  la  Corte  de  España  á  este  tiem«* 
po,  y  aún  tenia  muy  grangeada  la  voluntad  de  la  Reynáj 
pero  no  le  fue  favorable  el  Marques  de  Scoti,  que  logra*^ 
ba  entonces  la  confianza  de  S.  M.^  > 

Mira ,  pues  ^  en  un  solo  reynado  ,  que  s¿rie  de  deSf¿ 
gracias ,  sin  alguna  intermisión  por  Privados ,  y  Minis« 
tros  extrangcros.  . 

Oaut.  Todo  lo  que  has  dicho,  me  ha  parecido  muy 
bien  ,  por  ser  sumamente  instrudivo  i  pero  lo  que  mo 
admira,  y  lo  que  tengo  por  un  error  voluntario  es  oir* 
ce ,  que  la  Religión  Católica  tiene  como  anexa  á  sí  Iz 
Monarquía;  pero  aún  concediéndotelo  encontrarlas,  que 
el  no  permitirse  cnas  que  una  sola  Religión ,  es  el  moti^ 
vo  deque  no  goze  la  España  aquellas  mismas  ventajaisy 
con  que  la  dotó  naturaleza.  Una  de  las  principales  cauj 
sos  de  la  elevación  de  los  Romanos ,  fue  el  que  no  se 
desdeñasen  de  admitir  qualquier  culto  extrangero.  Na 
habia  divinidad  particular  cu  alguna  Travin€ia^a.te.qae: 
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no  se  dedícase  un  tenfplo  en  fi^óma.  Así  con  una  confort 
midad  de  culto  ^  con  que  al  parecer  se  igualatsan  los  ven- 
cedores con  los  vencidos ,  grangeaban  el  aiaor  de  las  na<* 
clones  que  hablan  avasallado. 

Rut,  Extraño  mucho  que  me  traigas  por  exem«r 
piar  una  Religión  tan  grosera,  que  no  pasaba  de  los  senti- 
dos. Yo  creo  que  los  Romanos  tuvieron  poco  conocimlea* 
ío  de  la  inmortalidad  ^  y  que  el  amor  de  la  patria  ^  y  la 
fama  postuma  ,  eran  ios  ídolos,  á  quienes  tributaban  sus 
sacrificios  >  per»  ya  que  hablemos  como  políticos  ,'  es 
menester  que  hagamos  una  notable  diferencia  de  sitúa* 
clon  á  situación.  La  República  Romana  se  hallaba  en  el 
estado  de  conquistar»  La  España  y  hs  demás  potenciad 
de  Europa  ^  están  en  el  de  su  plenitud.  Ninguna  puede 
apoderarse  del  dominio  ageno.  Lo  que  hace  ó  debe  ha* 
cer  cada  una  es  aprovecharse  de  sus  respectivas  produc'* 
clones )  y  como  la  fidelidad  /  la  subordinación^  y  el  ver- 
dadero valor ,  son  las  columnas  que  mantienen  todorey-» 
no  y  y  que  la  Religión  Católica  fomenta  estas  virtudes, 
en  igual  de  la  discordia,  y  el  fanatismo ,  que  engcndraá 
las  demás  Religiones ,  le  es  ran  subsecuente  á  la  Monar- 
quía «el  único  ^xercicio  de  la  siiya  ^  que  no  puede  admitir 
otra  alguna ,  sin  causar  $u  decadencia* 

Claut.     fuesquCi,  ¿nuestra  Religión  Protestante  se 
opone  al  gohieriio? 

<  Rut.  Sí,  y 'ramo  que  le  destruye  sus  mas  sólidos 
cimientos.  Y  si  no,  corre  el  velo  á  aquellos  sucesos  mas 
memorables  que  han  escainlalizado  al  mundo  ,  y  hallan 
fas  la  Francia  destrozada  por  nuestros  parciales:  un  Rey 
4e  Inglaterra  dexar  la  cabeza  en  un  cadahalso:  y  mvíi^ 
chas  Provincias  de  Elaudes  todavía  humeando  del  anti? 
guo  incendio  ^  que  ocasionó  el  establecimiento  de  nues<> 
tra  Religión.  De  suerte,  que  es  preciso  que  un  rey  no 
&rtiUse  gobierncpoc  consiituciones  monárquicas  V  y  que 
•  ::  -y  .  ...    ..     sea 
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sea  un  solo  sugeto  el  que  domine  t  é  imponga  Ia$  leyes. 
Y  como  ios..precq>tos  de  la  Keligíon  sirven  de  freno  á 
los  Imperios  de  ua  dueao  absoluto  i  es  consiguiente  ^  que 
€Oo  un  dominio  semejante  gozea  los  pueblos  de  una 
gtan  paz  interior»  Asi  no  extrañare:  que  en  nuestros  di» 
yeamos.  seducidos  al  Catolicismo  á  todos  los  Sóbennos 
de  Europa  ,  á  excepción  de  la  Inglaterra  t  porque  este 
rcyoo  tiene  una  religión  muy  distinta  de  la  nuestra* 
Allá  aborrecen  el  Presbiteriantsmo  con  unto  exceso ,  co^ 
mo  nosotros  aborrecemos  el  fipiscopato ;  y  la  Liturgia 
de  la  Iglesia  Anglicana  varia  muy  poco  .de  las  cons^ 
titociones  Católicas  >  solo  se  diferencian  en  las  cabezal 
que  dirige  «  y  en  algunos  puntos,  que  aunque  muy 
sustanciales  para  la  salvación  ^  son  indiferentes  en  lo 
político. 

Claut^  Mucho  nos  separamos  de  nuestro,  princi* 
pal  asunta  Volvamos  á  las  prerrogativas  que  gozaban 
los  Españoles  i  y  ya  las  han  pctdido«  Estábamos  en  el 
gobierno  de  las  Ciudades ,  que  decaen  por  la  ppbreza^ 
y  codicia  de  mochos  de  susxapitulares*  ¿No  habría  algui 
tcmedio  que  Jas  librase  de  este  daño? 

Rut.     Bien  le  hay  ;  pero  es  muy  dificiU  Quanda 
hable  de  la  fertilidad  del  rey  no  tocare  este  punto. 

daut^    ¿  Que  tales  son  las  leyes  para  el  comercio  ? 

Iba.  Apenas  las  hay  sino  en  el  Tribunal  de  Cocti* 
tratación  de  Jas  Indias  >  y  aúli  esas  no  son  leyes  forma,f 
leSt  £n  QÍc&o ,  si  hubiera  comercio  habria  leyes ,  porque 
consiste  la  subsistecKia  de  lo  primero  en  la  observancia 
de  lo  segundo  ,  y  aún  en  el  poco  comercio  que  hay  ,  ,sfi 
experimenta  una  dilación  gra vosa  ^  y  un  exceso  dermala 
tfc,  de  la  qual  es  vi^tíma  el  que  tiene  razón. 

Cfaut^     Seguo  eso  no  hay  comercio  ea  £spaña# 

íUit.     íío.     '  .  , 

O  a  CÍMf^ 
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ClauU'^  ^  Pues  <!¿  donde  diitianaresta  continuada  £{« 

^ueza  co^  que  se  inundan  rodos  los  rcynosdd  nwndoi 

¿No  produce  la  España  aquellos  preciosos  metales  ,  que' 

liuestra  idea  coloca  en  la  mas  alta  esrimacion  ?  ¿  No  de-*» 

Cimos  freqücnteiiienre  para  ponderar.una  cosa  ^  que  valc; 

un  Feró  r  i  Pues  cóino  sin  comercio  puede  sácairsc  uoto 

ofo-,  y  tiatita  plata  de  esosdonúnios?  ,  .  i  .;. 

Rut.     Todo  eso  está  muy  bueno  i  pero  lo  que  me* 

]or  prueba  el  poco  comercio  de  £spaña  es  la  mucha  pía* 

ta ,  que  sale  de  sus  dominios :  y  para  decirlo  de  una  vez^ 

hace  ciento  ochetrta  y  quatro^años,  que  aquel  rey  no  se 

halla  agoviado  con  un  comercio  conocidaoiente  pasivos 

un  comercio  sumamente  perjudicial  á  sí  mismo.  Desuer<? 

te,  que  de  esto  dimana  mas  la  miseria  que  padece  ,  que 

de  la  especie  de  tributos  que  paga. 

Claút.  La  conversación  susdca.  las  especies ,  y  aun* 
que  sea  armándote  de  paciencia,  me  has  de  decli  la  causa 
de  ésta  pobreza  que  no  entiendo* 
<  Rut.  Asi  lo  hares  y  para  que  conozcas  la  verdade- 
ta  causa  de  la  decadencia  de  este  rey  no  ^  es  indispen* 
sable  darte  primero  una  idea  de  quán  floreciente  se  ha^ 
\\6  en  su  mayor  gloria.  Algo  pesado  seré  5  pero  debes 
conformarte  respedo  de  que  asi  lo  pide  la  materia. 

Debo  advertir  igualmente  ,  que  en  uo  pueblo  has 
de  hacer  desde  ahora  tres  graduaciones.  La  primera ,  con- 
siderarlo en  el  estado  de  su  primitiva  ,  y  succesiva  gra-« 
duacion.  La  segunda ,  en  el  colmo  de.su  riqueza  y  po^ 
-dcr.  Y  1^  tercera ,  en  el  de  su  decadencia.  Para  la  primc-f 
^  9  c«msid^ra:que  un  pueblo  animoso,  pero estrechiad^ 
«n  un  país  e&terti,  la  ^nisma  necesidad  le  obliga  á  buscac 
su  sustento, .y  de  aquí  se  hace  ^conquistador.  Apodera-^ 
do  ya  de  cicdacpoicion.dc  terreno  i,  agregado  át>u  esta- 
do la  mejor  parte  de  el  1  para  exercer  coa  (^rtuaidad 


la  Agricoltura  4  la  qoál  se  Hace  mas  formklable  ^  por* 
que  Jí  la  ptimera  iavasion  podía  inotUizatse  con  qual« 
quier  quebranto  que  k  hiciese  la  nación  acometida  $  y 
ahora  aunque  lo  experimente  considerable ,  como  tiene 
en  SI  crecidas  fuerzas  interiores ,  repara  su  perdida  en 
un  isntante,  y  de  sus  propias  desgracias,  saca  nuevos  ío^ 
oientos  con  que  aumentar  su  dominio. 

La  segunda  ^  es  quando  está  en  el  colmo  de  su  ri« 
queza  y  poder  :  entonces  lejos  de  servirle  de  aJivio  la 
conquista  ,  le  perjudica  considerablemente  ^  porque  se 
destruye  el  cuerpo  principal  de  la  nación  para  vigorizar 
lo  aceborlo;  en  esa  ^xxuacíoo  ha  de  tener  el  rey  no  tresno» 
lumnas  igualmente  ñrmes  que  le  sobstengaa  La  primera 
y  principal  es  el  labrador»  La  segunda  el  artesano*  Y  la 
tercera  el  mercader^ 

La  tercera  y  última  graduación  ,  que  es  quando  el 
pueblo  se  halla  en  su  decadencia, entonces  veras  al  labra*» 
dor  llevar  todas  las  cargas  del  £stado« 

Al  artesano  le  faltará  el  espíritu  e  industria ,  porque 
la  pobreza  universal  de  la  nación  ,  que  es  consiguiente 
i  Ja  del  labrador  ^   extingue   todos  los  recursos ,  y 
el  mercader  ^olo  servirá  de  conduelo  ,  para  que  al  co- 
mún le  falten  sus  (nropias  conduciones,  y  padezca  aua 
cnoiedio  de  la  abundancia  ^  ios  tristes  cíenlos  de  la  esca* 
sez.  Ten  presente  lo  que  expongo  para  in&rix  sus  consc^ 
<lücncus  quando  Ikgue  el  casa 
Oaui.     Asi  lo  haré :  comienza* 
üut.     Unido  el  reyno  de  León  al  de  Castilla^  eo  tí 
I^TSona  de  Ferdinando  llV^f43pic  los  Católicos  llaman  el 
^anto  9  comenzó  á  respirar  el  estado  ,  y  i  tomar  una 
:gran  superioridad  sobre  los  Moros ,  que  dominaban  1» 
Andalucía  :  Provincia  la  mas  fértil  ^  y  rica  de  £spaña#: 
Emprendióse  su  conquista^  y  se  consiguió  feliznoentef 
i  cxcepciau  dd  re^rno  de  Granada  ^  fo^^ue  su  soberana 
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estaba  coligado  con  el  santo  Rey^oa  Fernando  y  míen« 

tras  Djti  Jayme  el  conquistador  ,.  ELey  de  Aragón  ^  se 

apoderó  de  la   Isla   de   Mallorca  ,  y  rey  no  de  Va^ 

kflcia^ 

No  paede  dcxar  de  admirarse  ia  impericia  de  aiga^ 
nos  tuscoriadores ,  que  se  burlan  del  cosco  ,  qne  tenia 
en  aquel  tiempo  iaianega  de  trigo*  Dicen  como  por  ir^ 
cisión  particularmente  unos  hombres  tan  grandes  como 
Zurita ,  y  Ambrosio  de  Morales  ,  con  otros  de  menos 
flota,  qtfe  los  siguen  inoportunamente  f  que  la  carestía 
la  constituyó  al  precio  de  doce  maravedises  $  pero  esto 
es  sin  liacerse  cargo  de  qual  era  la  calidad  de  estos  ma« 
ravedises  ^  ni  la  abundancia  ,  ni  la  escasez  de  plata  que 
babia  en  España ,  y  aún  en  toda  £uropa« 

Falleció  el  santo  Rey  en  el  año  de  f  aja.,  dexando 
por  heredero  á  su  hijo  Don  Alonso  el  X."*  llamado  el 
SábiOf  y  en  quien  hizo  la  fortuna  aláVde  de  todas  sus  mu« 
danzas.  Vióse  en  el  un  Príncipe  exercitado  en  las  armaS| 
jcsclarecido  por  sus  vi¿lorias ,  y  sabio  en  toda  especie  de 
literatura.  ¡  Fenómeno  raro  quando  las  virtudes  milita- 
tes  eran  el  único  caráder  de  la  nación  í  Vióse  un  Mo«i 
narca,  que  sin  embargo  de  su  ciencia  ^  no  supo  go- 
bernar los  reynos  heredados  y  adquiridos.  Vióse  hasta 
donde  pudo  llegar  la  ingratitud  de  los  magnates  ,  y 
la  insolencia  de  un  pueblo  i  pues  se  halló  á  lo  postrero 
de  su  vida  despojado  de  su  mando  y  riquezas. 

Pretenden  todos  los  historiadores  ,  ó  los  mas ,  qtie 
fas  desgracias  de  este  Prmcipe  tuvieron  principio  en  la 
alteración  que  hizo  en  las  monedas  ,  dando  á  las  que 
mandó  labrar  mas  valor  |  que  el  que  físicamente  mete- 
clan.  No  da  ninguno  otra  razón  para  justificar  que  fuese 
.esta ,  y  no  otra  la  causa,  que  á  este  Monarca  constituí 
yó  en  un  estado  tan  infeliz.  Lo  cierto  es  ,  que  ó  estas 
^noticias  son  £cilsas  |  ó  lo  soa  los  monumentos  fidedig- 
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fios  9  que  quedaron  de  aquel  tferopo  ^  y  que  los  siglos 
no  bao  podido  alteran  Sobre  las  mismas  monedas ,  que 
todavía  existen  ^  intento  desagraviar  la  memoria  de  este 
Fríníripe  ^  digno  de  la  mayor  conmiseración^ 

Hallábase  Castilla  exáusta  de  moneda  y  y  la  ^cA 
que  habia  9  estaba  gastada  por  su  antigüedad.  Lo  que 
hizo  este  Rey  fue  reducir  la  de  vellón  á  menor  peso^ 
echando  al  cobre  cierta  porción  de  plata  i  de  modo,  que 
por  su  intrínseco  valor  equivaliese  aí  peso  antigua  Y  en 
esto,  lejos  de  gravar  i  sus  pueblos ,  les  facilitaba  d  ttzns» 
porte,  y  consiguientemente  el  comercio. 

Hizo  todo  al  contrario  de  lo  que  refieren  Garjbay^ 
Mariana ,  Zurita  ,  y  otros  historiadores»  Mandó  justi^ 
preciar ,  y  reducir  á  su  verdactero  yalor  las  monedas  an- 
tiguas ,  que  se  hallaban  en  el  comercio  ^  por  estar  gas* 
radas  con  el  mucho  uso ,  y  viciadas  en  la  ley*  Tiivie- 
ion  entre  si  esras  monedas  un  valor  lelativo  al  de  ¡É 
plata  y  oro  $  y  este  Principe  tuvo  la  desgracia  de  ser  eul« 
pado  en  la  posteridad  ^  en  lo  DÚsmo  en  que  deió  bene* 
íiciados  á  sus  ya^Uos^ 

£n  este  rey  nado  fue  quando  Carel  Gómez  ^  Alcayde 
de  ia  :forra/cza  deiíerez,  hizo  aqueUa  valerosa  defensa^ 
que  admiró  i  sus  mismos  enemigos*  Muertos  todos  los 
soldados  que  le  acompañaban  ^  no  quiso  entregar  el 
fuerte ,  aunque  para  que  lo  hiciera  ,  le  i>frecieron  par- 
lidos  muy  decente^  Maravillados  los  Moros  xie  esto  ^  le 
¿acarón  del  Torreón  con  un  garfio^  y  con  mucha  cari- 
dad le  curaron  las  heridas.  Apenas  hay  acción  guerrera  eu 
Ja  Historia  .de  £spaña  ^  en  la  que  no  se  note  la  gran** 
de  acción  de  este  hombre  ^  por  un  exceso  de  he*; 
xo¡smo« 

JLa  demasiada  liberalidad  clel  Rey  Don  Alonso^ 
que  dio  treinta  mil  oiarcos  de  plata  i  la  Emperatriz  df 
f^QhsuüitkkQfiA  j  aumentó  ia-  mkrjuuracioii  de  ^ns  vá-* 
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salios.  Esta  cantidad,  que  al  presente  no  es  de  una  con* 
siderablc  monta  ,  era  entonces  sucnaoiente  excesiva  >  y 
si  puede  dats9  por  cierto  el  cálcalo  ,  que  después  esta* 
biecerc  »  equivale  lo  menos  á  quarenca  y  ocho  millones 
de  pesos  duros» 

Murió  ñnalmente  el  B.ey  Don  Alonso  año  de  i  i8i. 
Perdió  el  reyno  que  poseía  por  la  corona  del  Imperio, 
que  no  pudo  lograr  >  y  su  nieto  el  infante  de  la  Cerda, 
fue  la  vídima  de  la  Inconstancia  de  su  abuelo  ,  por  la 
ambición  de  su  tio  el  £Ley  Don  Sancho ,  que  se  levan* 
tó  con  todos  los  reynos :  debiendo  notarse,  que  aunque 
los  adquirió  por  medios  injustos ,  ios  supo  gobernar  con 
la  pías  acendrada  prudencia. 

Por  este  tiempo  fue  quando  el  Rey  Don  Pedro  de 
Aragón  ,-  por  SQbrienombre  fl  de  hs  Franceses  ,  dló  aque- 
lla celebrada  respuesta  á  los  embaxadores  del  Papa  ,  que 
querían  saber  la  causa  de  su  armamento:  To  mismo  \tí 
dixo  ,  quemaría  mi  camisa  ^  si  pensase  que  podia  conocer  /# 
que  mi  pecho  encierra. 

£1  demasiado  poder  de  algunos  magnates  ocasio* 
nó  en  Castilla  muchas  inquietudes  $  pero  logró  el 
Rey  sosegarlos  á  unos  con  la  benignidad ,  y  á  otros  con 
el  rigor. 

En  el  año  de  1294  fue  quando  el  cerco  de  Tari£i 
dio  ocasión  á  la  mayor  hazaña  que  vieron  los  si^*. 
gtos,  y  al  celebrado  dicho  de:  Mas  pesa  el  Rey  que  la 
sangre. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  vio  degollar  á  su  hi- 
jo con  la  espada  que  desde  los  muros  arrojó  á  sus  ene« 
^^^0%  ,  y  con  su  cQn^tapcja len  un  ^6^Q  tan  tierno,  hizo 
desconfiar  á  los  Moros  de  conseguir  su  empresa ,  y  se  re^ 
tiraron  á  África.  . 

^      Murió  el_  Rey  Dpn  Sancho ,  deíando  por  heredero 
i  SQ  lujo  Pf9a  SoKAaodo  eUY."^ »  y  fp^  iutou;i;.durao^ 
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te  la  menor  edad  ,  á  la  BCeyna  Stt  mi\ger«  Quitó  esta 

Princesa  el  impuesto  de  la  Sisa  sobre  lo^  mantenimien- 
tos y  que  estableció  el  difunto  Rey  su  marido  ,  conci- 
llándose el  amor  del  pueblo  por  esta  acción  ,  y  por  ella 
manifestó  siempre  su  constancia  y  su  lealtad* 

Mirase  la  supresión  de  los  impuestos ,  como  el  me- 
dio mas  eficaz  para  ganar  la  benevolencia  de  los  subdi- 
tos. Hallábase  el  estado  baxo  la  tutela  de  una  mugcr. 
Los  Grandes  aún  estaban  inquietos^,  y  los  Infantes  de 
la  Cerda  fomentando  disensiones  ,  bien  que  justas  ^  para 
hacer  recibir  sus  incontestables  derechos  á  la  cotona; 
pero  la  Keyna  y  ayudada  del  pueblo  agradecido ,  des- 
vaneció las  tramas  que  se  urdían  contra  sus  Estados. 
'  Entró  á  gobernar  el  Bxy  Don  Fernando ,  y  sin 
embargo  de  la  continuada  inquietud  de  los  Grandes^ 
consiguió  desistiese  Don  Alonso  de  la  Cerda  de  la  jus^ 
ta  pretensión  al  reyno  de  Castilla ,  admitiendo  por 
compensación  los  estados  que  los  Jueces  arbitros  le  se-i 
ñalaron. 

Deseos  este  Ptinclpe  de  dcsarraygar  la  morisma  de 
España ,  /untó  Cortes  en  Valladolid ,  y  los  Procurado- 
res de  las  ciudades  le  concedieron  quánto  dinero  pidió. 
Mucha  confianza  tenían  de  que  sería  justificada  la  dis** 
tribucion ,  pues  no  repararon  en  que  los  tributos  se  im* 
ponen  para  subvenir  á  las  urgencia^  de  la  corona  5  pero 
aunque  estas  cesen  ,  subsisten  aquellos  9  y  proceden 
otros  y  con  los  que  se  extingue  la  libertad ,  se  grava  c( 
pueblo  9  y  M  engendra  una  pobreza  universaU 

Quando  los  Príncipes  dexan  dominarse  de  la  ira ,  y 
no  refrenan  los  ímpetus  de  la  cólera  y  suelen  dar  motivo 
á  que  los  acasos  se  tengan  por  disposiciones  celestes. 
Mandó  despeñar  este  Rey  i  dos  hermanos ,  que  fueron 
los  Carbajales  s  pero  esto  sin  estar  convencidos  judicial- 
mente ,  ni  haber  confesado  el  delito  de  que  se  les  cul- 
Tom.XIll.  V  pa- 
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paba.  Viendo  cerrados  a  sas  quejas  los  oídos  del  Rey» 

le  citaroD  á  que  compareciese  dentro  de  treinta  illas  ante 
el  divino  TribunaL  Veti&cóse  su  muerte  en  este  tec mi- 
no»  y  esto  dló  motivo  para  que  entre  los  Reyes  de 
Castilla  se  llamase  Don  Fernando  el  Emplaxádo.  Falleció 
en  la  flor  de  su  edad  á  los  veinte  y  quatro  años  y  nue- 
ve meses ,  dexando  por  heredero  á  un  niño  en  la  cuna, 
lo  que  dio  ocasión  á  nuevas  discordias  s  porque  durante 
U  menor  edad  de  los  Príncipes »  procuran  algunos  Gran* 
des  aumentar  sus  estados  á  expensas  del  patrimonio 
Reali 

Desde  aquí  entro  en  el  maravilloso  reynado  de 
Don  Alonso  el  XL"" 

OoMt^ .  Todo  quanto  dlceí  prueba  constantemente  lo 
muy  instruido  que  estás  en  las  historias  de  España >  pe* 
ro  para  cumplir  con  mis  deseos  debías  darme  una  Idea 
de  las  fuerzas  Interiores  del  reyno  en  cada  reynado  ;  no 
olvidando  expresar  el  valor  de  las  monedas ,  relativo  al 
.  que  tienen  las  que  hoy  corren  en  España. 

Rut.  Haré  lo'  que  pides  en  la  parte  que  pudieres 
pero  debes  advertir ,  que  el  mezclar  los  asuntos ,  es  to- 
das ó  las  mas  veces  causa  díe  que  no  se  perciban  clara- 
mente los  pensamientos*  No  hago  mas  que  tocar  de  paso 
sobre  los  reynados  »  que  antecedan  al  que  debe  servir 
de  norma  h  mas  ya  que  quieres  que  vaya  Interpolando 
unos  asuntos  con  otros  >  lo  eXecuca^e  3  pero  la  desgracia 
quiere  haya  pocos  monumentos  propios  y  verídicos  pa*- 
ra  darte  con  individualidad  y  certeza  las*  noticias  que 
apeteces!  porque  las  historias  eU|sls  refieren  las  acciones 
memorables  de  sus  respedivos  tiempos  >  p¿ro  esto  si  a 
Interiorizarse  en  los  casos  ocultos  que  las  motivaton.  Si 
se  hubiera  escrito  la  historia  política  de  cada  nación  con . 
la  individualidad  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  cada 
reinado  y  sin  omitir  en  ella  las  buenas  ó  malas  acciones 

tan- 


tanto  de  sus  re^pedivos  Reyes  i  como  de  los  vasallosi 
no  estuviéramos  sepultados  en  una  especie  de  ignoran* 
cia  I  que  nos  imposibilita  ei  conocer  con  toda  claridad  la 
verdadera  causa »  y  el  origen  de  cada  Potencia.  Por  esta 
tan  lastimosa  finita  entro  on  una  especie  de  4?álculo  hatto 
molesta  para  ambos.  ^  • 

Has  de  saber  Y  que  por  una  eonquista  general  de 
una  Provincia ,  en  la  que  los  antiguos*  moradores  se  ven 
obligados  á  ceder  su  terreno  á  los  conquistadores^  re^ 
sulta  en  la  nación  vencedora  una  gran  pobrcEsa ,  porque 
los  vencidos  se  llevan  ,  ó  sepultan  el  oro ,  plata  ,  y  de« 
más  efedos  preciosos  y  movibles  j  dexando  únicamente 
el  terreno  dócarnado  e  inculto.  Y  como  por  razón  de  la 
conquista  se  aumenta  el  dominio  j  sin  que  se  aumenten 
los  metales,  que  sirven  de  signo  á  los  frutos 5  es  con- 
siguiente que  estos  mismos  frutos  hayan  de  valer 
menos. 

Quiero  explicarme  con  mas  claridad  para  tu  intelU 
gencia.  Supongo  que  la  antigua  Castilla  produxese  cieii 
mil  fanegas  de  trigo ,  y  que  contuviese  mil  pesos  de  mo« 
neda«  £5  consiguiente  que  el  valor  del  trigo  ha  de  ser 
relativo .  á  la  cantidad  de  moneda  que  existe.  Llegó  el 
caso  de  hacerse  la  conquista  de  Andalucía.  Por  la  exten- 
sión del  terreno  se  aumentó  la  producción  del  trigo  de 
otras  cinquenta  mil  fanegas  v»  g. :  y  hallándose  este  país 
exhausto  de  metal ,  por  haberse  llevado  los  antiguos  mo« 
radMes ,  tenemos  solo  cien  mil  pesos  de  moneda ,  tela* 
tivos  i  ciento  y  dnqoenu  milr  fiínegas  de  trigo. 

DeresultasOie^estp  debemos  suponer ,  que  en  la  ma- 
yor parte  del  rey  nado  de  Don  Femando  el  Santo  ,  que 
amplió  los  tímites  del  Patrimonio ,  estuvieron  los  gene- 
tos  mas  varatos  que  antes ;  subsistiendo  así  hasta  que 
con  la  fuerza  del  j  cultivo  los  frutos  excedentes  al  consu* 
jno  ordinario^  atraxerop  i»or  via  de  cambio  de  las  provin-. 
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cias  vecinas  tt  dinero  oecesafio  para  que  los  nuevos  po« 
bladores  pudiesen  establecer  el  antiguo  comercio  sobre 
sua  propias  producciones.  £1  tiempo  que  se  pasó  desde  ei 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  hasta  Don  Alonso  el  XL% 
fue  suficiente  á  llenar  no  sola  el  hueco ,  que  causó  la 
conquista  »  si  también  á  que  se  aumentasen  las  especies 
díe.  plata  y  ona  en  todas  las  Pravinci^s  de  Castilla ,  y  por 
esa  debemos  inferir  ^  y  aún  creer  prudentemente ,  que 
ca  e$te  último  reytiado  habria  duplicada  moneda  que 
iQa  eianterioff^y  pos  consiguiente  los  frutos  valdriar^ 
una.  mitad  mas  que  antes. 

De  esto  se  infiere^  que  el  reynadode  Castilla  en 
tkmpo  del  Rey  Pon  Alonso  pioseía^una  urcera  parce 
mas  de  riqueza  que  ahora  >  no  otetante  de  que  se  halla* 
ba  en  una  contlnua'guerra:  cchi  los  Moros  Andaluces  y 
Afticangs  :  que  es  decir  y  que  habla  mas  plata  y  oro  que 
ÍK>y  ^  y  vallan  más  sus  frutos  s  de  tal  manera ,  que  la 
que  hoy  yale  d^^ »  entonces  valia  pcoporciooalmen» 
tt  tres. 

Digo  proporctonalmenterpofque  debemos  tener  pre-^ 
Mate  la  extensión  de  los  dominios  del  Rey  Don  Alonso^^ 
(que  eomprebendia  lo  qcie  adnalmente  comprehende  U 
carona  de  CasxUla>  i  excepción  de  lo. que  hoy  scUama 
lüeyno  de  Granada. ,  y  Ms;  plazas  ¿rontccas  situadas  so^ 
bre  el  estrecho  de  Gibraltars  de  suerte  ^  que  hasta  Don 
Fernando  WJ^  solo  tuvo  de  .aumento  el  reyno  las  cita«^ 
das  plazas  fronterizas  á^la  Ciudad  de  Antequera),  y  notac 
al  mismo  tiempo  la  a^ttal  >  oM^odo/iafttmdk  poáiUü- 
don  dchreyno  po  aqwUiglo^ty  %epg^t¡d^B0t3LÍQx%tuviMí- 
taqúese  halla  en  este.  :      '^i    '  *.       :5:     *  :;•. 

Combínense  estos  princípioi^  y  foráiesé  tula  Arit^ 

fvetíca  política  algo  mas  racional  i  que  ia  del'  Cabalieip 

Petis,  y  se  hallará  k  certeza  de  iquant^^ digo.  Eniiáem^ 

£o  de  ios  do$:<^i:ntos  f  ertiando  y  ICaslos^  llegó  la  fispa^ 
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fia  á  hicerse  formidable  coniSiis  <lcKbb|:imkmos«y  con* 

quistas.  Qaando  hable  de  cUas ,  hac¿  los  cálculos  pro* 
flietidos.  £n  la  batalla  de  Tarifa ,  en  que  quisieíon  los 
Motos  asolar  á  España  ,  murieroa  doscientos  mil  Mo^ 
ros  ,  y  se  cautivaron  infinitos.  £1  extrcito  del  Moro  se 
eomponia  de  sesenta  mil  gineces,  y  quatrocientos  -  mil 
¡nfiínces. 

Fue  tanto  el  despdjo.de  oro  y  plata ,  y  demás  pre^ 
seas  en  esta  batalla  ,  quo  9t  aumentó  en  £spaiía  el  pre*i 
do  de  las  fttercadetías  y  frutos  ^  y  debes  compreliender 
que  es  señal  grande  de  la  riqueza  de  un  reyno  el  au-* 
mentó  del  valor  de  los  frutos  en  la^bundancia  <ie  la  co*^ 
secha^  porque  todos  los  que  sirvetlá'^nuestro. sustento 
y  necesidades,  tienen  iina.selacion  fixarcon  la  cancídalf' 
de  plata  I  qup  circula  en  el  reyno.  Asia  propcírtión  del' 
aumento  díel  precio  en  los  granos,  debe  guardarse  el  nue- 
vo exceso  del  meul  que  se  reconoce^  Por  «Itá  razón  tan 
verdadera  ,  4i  cien  mil  pesos  tfM- aisles  "relativos  á^las 
ciento  y  cincpkoia míL fane^  légranos  ,  por  iresulta^ 
éel  anmenro  de  la  plana  eu el  despojo,  podemos  decir 
con  toda  propiedad ,  que  quattocieptos  mil  pesos  eraq 
relativos  ¿las  ciento  y  cincuenta  4bil  fanega».     ' 

CSata.  Parece  hácé^fuerza  ^1  que  sentado^  tü-  j^finí!!-^ 
fio  de  titte'tas^^RiMs  sobfieroipi  propotfton  det^tAeral^ 
kubicse:riqueza  ttuoha  ttk^ústé  reyno5  {Mtque'  «1  l&bíra* 
dor  le,  es  indiferente  vender  una  £inega  de-  trigo  por 
un^pesp ¿f  por  tr^s^  sliíace loinismo  coo^uná  cantidad 
que  con  otra.  liaTlqueta  sefíftpua^ei'labrádbif/^  ven^ 
die^dó  4Ky <  tt»  p^oi ^  lo  que^  smtes-  vtíki  utio^í  iifici^te- 
con  dos  pesos  lo  que  anteriormente  prafticaba  cefn  knoi 
porqoc^e  entft'ttianera-le  quedaba  «n  pesó  áó  ganancia; 
peio~qpe«es'  sttipongan  tanto  como  un^/  y  tque  uho- 
supongalbiqtte^^iios^'ijs^  «k)onino>-y  ,tío^étít!k6ti^o  jgá^ 
iiánc¡a^aigutia;^p4M[»ellaibradór; ''  ¿'^  -     -  '-'  />    '    «^'^ 

Rut. 
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Ría.    Ese  reparo  setuí  justo  en  todas  sus  partes ,  si 

el  reyno  de^  Castilla  tuviese  un  comercio  indiferente^ 
Quiero  decir,  que  importasen  tanto  los&utos  queeftr 
traban  en  sus  estados^  como  los  que  sallan }  pero  no  esa 
así»  porque  la  labranza  sp  inclinaba  siempre  á  su  £it 
vor«  Y  para  prueba  de  ello^  repara  en  el.  reyno  de 
Granada ,  lleno  de  gente ,  que  se  retiró  á  el  de  las  doi 
más  Provinpas  de^España»  y  no  era&,  suficientes  las 
p|ociuccion$s  de  aquel  terreno  y  aunque  fojrzado.por.  ei 
cultivo  9  para  el  sustento  de  sus  morádorc»  s  por  cuyst 
razón  era  preciso  sacasen  de  las  Provincias  de  GastiUa 
los  fr)itQs  qi^e  necesitaban^ 

t  Tampoco,  producía  Navarra  Jo  biisaatite :.  lo  mism<». 
sucedía  á  Yaiencia :  de  suctte  »  que  anualmente  cotca« 
barí  en*  Castilla  crecidas  pardones  de  oro  y;  plata.  Ha*', 
biendose  notado  por  el  feliz  suceso  de  Tarifa  aquel  au^. 
mentó  de  riqueza  y  y  sieadolesxributarios  \o%  rey  nos  vo«^ 
<^ao$  por  razón  del  icojnerclo »  sin  oecáitar  eUa.de  xa-* 
4lp  9  parque  tenida  en  sU  sc^  quanto  habla  de  menesteu 
s;  loíierQi:  que  fo^  x^ue contribuían  antes  de  la  ^uerM  co*. 
«iQ  uno^.  contribuyeron  después  gomo  dos^  y  así  fue 
graduándole  su  supeitloridad  y  riqueza  ^  hasta  los  últi^ 
0)0^  aqoji^. del  reymdo  de  Carlos :V^^.  !  j.  i  .%»  ^j 
^ '  Clatk^., ,  Lo  qve  me  dices  ts  una  mera  coa jetiira :  yO: 
solo  apeteaco  hechos  positivos  i  que  son  ios  únkQS  ci« 
omentos  del' discurso*. 

.  Rj^.j  Tengo  por  imposible  d  complacerte ,  pocqoq 
cqdígi  aquellas  cosasmas  comunes  y  sabidas,  en  un  sig^ 
s|ieAe%isec  las  iniaa  veces  ^mamente.igi^raidas'|K^  U  pols 
teridad.  '  -::',■,,.  ...•.' 
• :  ,  Los  Cronistas  »»lo  esdrUoien  tos  ^sucesos  ñas  ctsnoit^ 
4ln.%rios  y  on^lueodQ  otros  muchos  >  que  ticneo  por  ai« 
viajes ,  y.Mid*  jiigtjo^  ;do^et  Beconvcndados  á  la.  memo^ 
ria.'' Tampoco  refieren  muchos  ios  Usos.y  coiitumbresde 
'         '  sus 


^19. 
80S  respedlvos  tiempos  i  y  esto  es  camsa  üe  que  haya 
demasiada  obscuridad  en  las  hiscocias,'y  que  nos  parcz^i 
can  nada  regulares  algunas  casos. 

Esto  supuesto,  pam  sii^ir  la  fidta  de  noticias ,  te 
dcude  precisaiiente  á  Jas'  coojetuia^  Estas'  soA  ¿as  6 
fldcnos  probables  ,  conforme  al  cuidado  con  que  se  iáda^ 
^n  9  teniendo  presente  para  ello  la  situación  del  reyoo 
en  el  siglo  de  que  se  refieren  los  sucesos;  Quando^se  en» 
caentran  algunos  parecidos  á  los  qpie  aStttalwente >e« 
snos  j  podemos  inferir ,  que  nuestros  ascendientes  hixH/^ 
roa  lo  mismo  que  prafticamos  nosotros  en  igual  ocasión» 
Los  liombres  siempre,  son  unos,  y  la  naturaleza  se 
mantiene  qua»  invariable  en  todas  suioperaciottes* 

Claut.  Sin  embargo  de  que  tengo  por  evidentes  todas 
esas  faltas  de  noticias,  que  se  noun  en  Jos  liistoriadores 
de  quaJesqttlera  Rey  no.  República,  Provincia  ó  Ciudad, 
quisiera  me  expresaras  sucinta  y  claramente  la  causa  de 
k  despoblación  de.  España  ;porque^yo  freo  la  tiene  iioy 
muy  grande,  rcspe&o  á  la  tropa,  que  puede  poner  en 
campaña ,  y  á  la  que  ponía  e^n  tiempo  del  Católico  Fef-; 
nando,  y  del  glorioso  Carlos. V.'^ 

Rut.  No  admite  duda ,  que  estaba  mas  poblada  en« 
toncftN|ue  ahora  £spafia«  f  roeütarcf  informarte  bomo 
apeteces  dé  las  causas,'quemoiivaniesia  decadencia.  ' 
-«  Según  lo  que  comprehendo  sé  hltta  el  miindo'(áex« 
cepcion  de  la  China)  muy  despoblado,: reduciéndose  sus. 
mondoces  á  menos  de  la  tercera  partr  de  los  qu^  antea 
eomenia^]  Vemos  la  aokigua  Grecia  eñ  iel  siglo  de  Ale<¡i» 
xattdxo ' llena  .de  populosas  Ciudades ,  y  áaettes  JLepú*- 
bllcas.  La  Asia  estaba  ormigueando  hombrts ,  c  Italia, 
mientras  Roma  en  la  cuna  del  Imperio ,  se  hallaba  llena 
de  guerrcroi.    , 

rljds  Romanos  con  sos  conqoisus  despoblaron  mu« 
cho  nuestro  continente.  Su  principal  ntáxlma  fucanlqui-^ 

lar 
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¡zt  áí  ^veocSdd  ^  pata  que  no  pudiese  serte  contrario*  Esto 
mismo  causó  la  decadencia  de  su  Imperio,  porque  dexa* 
ron  las  Provincias  indefennsry  por  consiguipite  expuss» 
ia$,áRlá:ii»rasi4mil¿Josbíác{parQS¿  .::  i ..     .  á 

o  ^iLlego  Garlo  Magno  ,  y.fotinó  de ia  Ciuropa  uhjvbs^ 
toí.Ittiperio  s  pero  la  naturaleza  del  gobieroo  &udata« 
«io  de  aquel  tiempo  fue  causa  de  que  se  viese  dividido 
eiujpequéños,^tadQS;íjó  soberanías;  y. ccrmo  cadl  señor 
cesídía  easu  ciuda^; ó  lugar  ,  y  que  sólOiCra  poderosoí 
átfnoporcioá  del  número  de  vas^Uos  que  teniai^le  cea 
preciso.  {Procurase  su  aumeuto  ,  pues  de  la  mucbedum^ 
bre  pendía  también  su  seguridad.  L       ^     -     n 

.  Debes  copsiderar  ájiíeate  misfaib  respeifto/la  Castilla^ 
iqiie;  tenia  otros  tantos;  £rÍDCipes ,  como  Grandes  tenía; 
solo  con  la^  di&rknda  de  que  se  reconocían  vasallos  del» 
ij^ey.  En  suS  réspc^Hvos'  pueblos  eran  señores  de  los  im-* 
puestos  ordinarios ;  y  los  Gobernadores ,  que  ponían  ea 
las.  ifortalezás;^  i  pendían  dire&ámente  det  Grande^  4 
quien  haciáa  homepage  ^  iiastauque  el  Riey  Don  Alonar 
so  áxtioguió  ¿n  la  i^ayór  parte  esta  prersogatíva ,  ha- 
ciendo degollar  á  dos  Alcaydes  »  que  no  quisieron  ad« 
mitirlé  cansas  Fuertes. 

cr  M  Desquise  infiere  habla  ciddado  onuy  especializa; 
que  se  aumentasen  Jos.  ilioradoces^  porque  !si  leí  mayoc. 
señoc  tío  era  el  quetdnia  mas  riquezas  ^  s^no'el  quer  po- 
seía mas  vasallos,  era  regular  aspirasen  todos  áxste;b«9» 
oefício^  para  ser:  reconocidos  por  superiores,  fomentan**' 
do  dn  todo  «lo  posible  la  propagación  y  aumehto.  desús, 
subditos  mas 4^  ql  de  sus  bienes; y  tesoros :  ahora  £üta 
indagar  quál;^odria<ser.ientcmces  el^BÚmei»  tle  vasallos' 
del.Rey  en  Castilla^  j    *-*     j  ..  .  . 

Sabemos  que  los  Key^s  de  Granada  ponían  en  czm--. 
pana  iiasta  ci^a  mil  infantes^  y:  de  veinte  á  trblntsa.  mil 
cifapll(s.t: Ahora /aoi;atai9^>  que  toda  España  apenas  pu«^ 
^  '  dio- 


^n  poner  un  eicrcico  igutt ,  y  quefttuí  sbi  dada  ad- 
mirable si  lo  pusiese.  Pues  ¿en  qué  consiste  un  exceso 
tan  notable  ?  Bien  reconozco  podrán  decir  »  que  aquel 
excesivo  niioiero  de  los  Moros ,  no  puede  servir  de  oof* 
ma  para  ia  población  de  CasúHa  i  ^  porque  entonces  er« 
el  rey  no  de  Gcaoada  el  asilo  de 'toda  la  Moriima.  De- 
este  reparo  saldré  sin  fiítigarme  muctiOy  pues  aunque  en- 
grosasen el  exerdto  de  los  Granadinos  Moros  otroi- 
que  venian  de  África  ^  debemos  mirar  atenumente  bk 
superioridad  9.  que  sobM  ellos  tenia  Castilla ,  á  quien  k» 
de  Granada  eran  tributarios  ,  y  pagaban  anualmente  la- 
cantidad  convenida  ^  y  es  indubitable  debe  darse  por 
mas  poderoso  al  que  domina » que  al  dominado.  Luego  si 
á  cien  mil  infantes»  y  de  veinte  ¿  treinta  mil  caballos,  quo 
ponía  Granada  entre  patricios  y  Africanos ,  excedía  Cas* 
tiila ,  como  señora  á  quien  por  su  superioridad  tributa* 
bao  los  Granadinos »  ¿quinto  mas  excesivo  sería  el  na* 
mero  de  infantes  y  caballos»  que  podria  poner  »  y  ponía 
én  campaña  i  Por  un  prudente  cálculo »  serían  sin  duda 
de  ciento  y  cinquenta  mil  infantes »  y  sesenta  á  setenta 
fflii  caballos  lo  menos. 

Pero  todavia  quiero  eximinar  mas  i  fondo  esta  ca- 
zon.£s  constante»  que  los  Príncipes  no  pueden  poner  en 
campana »  sin  destruirse  enteramente »  mas  soldados  que 
al  respedo  de  los  subditos  que  tienen.  Según  un  polí^ 
tico  cálculo  »  á  cada  cien  vasallos  corresponde  un  solda«* 
do.  Pues  ahora  á  los  ciento  y  veinte  mil  hombres  del 
reyno  de  Granada »  correspondían  doce  millones  de  mo^ 
radores ,  y  siendo  superior  el  reyno  de  Castilla»  tendria 
por  consiguiente  muchos  mllloaes  mas  de  vasallos. 

Claui^  Esc  cálculo  es  puramente  ima^nario  »  siendo 
la  poderosa  razón  que  lo  comprueba»  que  en  los  siglos  a«« 
teriores  casi  todos  los  moradores  de  Castilla  se  exercita* 
ban  en  las  armas »  y  entonces  solo  se  regulaba  ei  númé- 
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iQ  de  Mldados I  pof  k dccimA  parte 4¿1  tottl,  de  q^ae  se 
componia  aquella  nación. 

Tampoco  hemos  visto  ^  que  la  España  haya  jamas 
producido  algunos  enjambres  de  pueblos  ,  ó  gentes  co- 
IQQ  las  que  salieron  de  la  Germánia ,  y  otros  rincones 
4clNofre  9  que  invadieren»  y  asolaron  el  Imperio  Ko* 
omno.  Al  contrario  la  JEspaña  ha  sido  infinitas  veces  con- 
quistad» por  las  demás  naciones »  y  esto  solo  prueba» 
que  nunca  ha  tenido  bastante  número  de  moradores »  ni 
la  suficiente  fuerza  interior  para  coa  ellos » .y  con  ella  U« 
bertase  de  un  yugo  extraño.  , 

Mut.  Por  lo  mismo  que  de  España  no  ha  salido  ja- 
mas enjambre  de  gentes ,  encontramos  la  grande  ferali* 
dad»  y  cultivo  suyo  con  mas  extensión  »  y  por  eso  pudo 
subministrar  lo  suficiente  para  el  sustento  de  ut)a  infini- 
ta multitud  $  pues  ningún  pueblo  abandona »  y  se  ale*. 
ja  del  terreno  de  su  nacimiento »  sino  fozado  de  la  ne- 
cesidad. 

Por  otra  parte  es  constante  »  que  la  España  fue  el 
tcyno  mas  codiciado  de  las  naciones  cultas  que  domina- 
ron al  mundo  >  y  así  á  cada  conquista  se  verificaba  el 
exterminio  de  los  antiguos  moradores»  y  sucesivamen- 
te se  poblaba  su  extensión. 

Atraídos  los  Fenicios  de  lo  feraz  del  suelo  »  y  ri- 
queza de  las  minas »  se  establecieron  en  la  costas  m^ri- 
tiitaaS)  fundaron  Colonias»  y  esclavizaron  una  parte  de 
la  nación  Española.  Vinieron  los  Griegos »  que  con  des- 
truicion  de  esta  Provincia»  querían  aumentar  su  opulen- 
cia. A  estas  dos  naciones  succedicron  los  Carraginenses» 
que  estendieron  sus  conquistas  en  lo  interior  del  rey  no» 
y  destruyeron  con  semblante  de  amigos  »  siendo  sola- 
mente  su  cpdicia  »  quien  los  movia  ,  quantos  distritos  y 
Provincias  no  quisieron  rc;conocf  ríos  por  Soberanos.  Las 
línicas  «linas  abundantes  i  que  cotonees  se  reconocía»  en 
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Europa  »  eran  las  de  España  $  y  Aníbal  ^  General  de  los 
Cartaginenses ,  y  emulo  gloiioso  por  sus  hazañas  dei 
Romano  Scipion ,  las  hizo  benéñciac  con  tanto  acierto  /^ 
cuidado  f  que  producían  diariamente  á  Cartago  ,  rebaja- 
dos los  gastos  y  y  sueldos  del  exercito  que  en  España 
mantenía ,  tres  mil  libras  de  piaras  y  lo  asegura  Garibay 
en  su  historia  general  de  España.  ^  que  no  se  permitii 
imprimir ,  porque  dice  la  verdad  pura  ^  sia  mendigar 
adulaciones,  que  caraftcricen  de  buenos  á  los  ñutios  .  f 
cuyo  precioso  manuscrito  tuve  mucho  tiempo  en  mi  po-^ 
der  ,  y  refuta  con  toda  propiedad ,  y  verdad  muchos 
oisos ,  que  varios  autores  ó  dan  por  ciertos  siendo  falsos^ 
ó  los  visten  de  modo-,  que  se  representan  muy  distintos 
de  como  ellos  fueron ,  y  iré  notando  algunos ,  como  ve* 
tas ,  llevando  por  único  norte  á  este  autor,  que  es  én  es* 
ta  su  obra  el  mas  seguro  y  fidedigno. 

DicCf  pues ,  que  se  sacaban  al  año  un  mlUon  ,  y  no* 
vecíeotas  mil  libras  de  oro.  Y  porque  no  se  repare  ea 
que  convinado  uno ,  y  otro  metal ,  según  el  valor  reía* 
tlVo  j  que  hoy  tienen  entre  sí ,  era  mas  abundante  el 
uto  que  la  plata  :  dice ,  que  siguiendo  la  proporctoti  es-^ 
cabiccida  hoy  en  las  Provincias  de  Europa  ,  se  halla  que 
una  libra  de  oro  equivalía  á  diez  y  seis  poco  mas  ó  menoa 
de  plata ,  y  que  la  que  habla  entonces  entre  las  dos  es<« 
pecies,  era  de  uno  á  quatro.  Y  la  razón  que  da  es  ,  que 
la  Grecia  ,  la  Asia  ,  y  parte  de  la  África  ,  produciau 
mucho  oro ,  y  el  trabajo  de  sacar  la  plata  de  las  minas, 
solo  importaba  la  quarta  parte  del  gasto  ^  que  tenia  el 
oro;  con  que  era  preciso  ,  c|ue  entre  los  dos  metales  hja« 
biese  la  misma  relación  de  valor. 

Conquistada  enteramente  España  ,  lisonjeábase 
Aníbal  con  esta  gran  ventaja  de.  la  España  que  po* 
seúi  9  y  ñierzas  exorbitantes,  que  con  ella  añadió  .i  stt 
(Kitriap  de  destroir  el  Imgcrio  Romanos  xíbal  tan  aiui^ 

ga.  guo 


guo  ¿orno  irreqonclUable  dé  cftla  s'  peto  d  grao  ce- 
nado Romano  conoció  este  inicnto  de  Anival  ^  y  refle- 
xionando con  la  madurez^  que  acostumbcaba  sobce  ua 
asunto  xan  sumamente  importante ,  discurrió  que  el 
énico  modo  de^  aniquilar  á  Cartago  ^era  extinguir  radir. 
cálmente  el  jugo  con  qu^  se  nutria ,  y  vigorizaba  ^  que 
pcúdia  únicamente  de  la  posesión  que  tenia  de  España» 
Para  conseguir  esto  .y  determinó  pasase  á  este  rey  no  coa 
un  exercito ,  sino  grande  por  su  número  y  superior  por 
la  notable  disciplina  de  los  soldados  >  que  le  componían 
d  joven  Scipion,  con  las  órdenes  correspondientes  4  tan 
robusta  empresa. 

Puso  en  execucioD  este  encargo  el  joven  Generáis  y 
habiendo  llegado  á  España ,  solo  pensó  en  impedir ,  que 
Cartago  recibiese  los  tributos  con  que  mantenía  suopu*. 
lencia  ,  y  á  correspondencia  de  esto »  fue  had^ndos^s  se^ 
ñor  de  mucha  parte  de  los  Españoles ,  que  ya  sentían  la 
servidumbre  de  los  Cartaginenses. . 

Tara  fomentar  mas  altamente  las  grandes  ideas  que 
discurría ,  y  esperaba  oportunidad  para  ponerlas  en  execu? 
clon,  formó  con  poderosos  medios  de  que  usó,  una  guerra 
civil  entre  Españoles  y  Cartaginenses,  y  al  paso  que  conr 
seguía  aniquilar  a  el  rey  no  con  una  peste  un  furiosa ,  co* 
fDO  la  que  introduxo  la  guerra  entre  sí ,  iba  despoblan- 
do á  España  $  y  por  consiguiente  quitando  á  Aníbal  las 
fuerzas,  ó  la  facilidad  de  poder  subsistir  en  su  soberanía 
poco  afianzada. 

Separó  en  efedx>  á  los  Cartaginenses  de  España  ^  y 
sujeta  á  los  precepco.de  Roma  ,  esta  fue  continuando  en 
destruirla,  haciendo  conocerá  los  Españoles,  que  nodexa* 
ban  de  ser  esclavos,  por  haber  mudado  de^  señor.  Y  en 
fin,  la  conquista  de  los  Romanos  no  tenia  otra  fun- 
damento, que  la  Insaciable  codicia^de  los  Gencxalcs»  qise 
enviaban  áhaceiáa.  -  •  -  ^  :j  ..  •  ,7.  .i.-  uL  .  .^-  ••  . 
i.:.  .  L   '  Des- 


Después  de  varias  guerras  de  KoasH  cotí  los  Españo- 
les I  en  las  que  acredicaxon  estos  su  valor  y  su  constan*, 
cia^  y  <l^^  hicieron  conocer  al  mundo ,  que  juntos  09  . 
podían  ser  vencidos^se  aparcct^iriatO|  (que  por  catorce 
años  seguidos  contrastó  el  Romano  poder  ,  y  á  no  ha-t 
ber  perecido  á  las  infames  manos  de  un  traidor ,  habría 
libertado  á  su  patria  ^  de  aquel  cruel  y  extraño  dominÍ9)| 
que  mereció  con  sus  gloriosas  empresas  ^  el  altanombr^^ 
de  defensor  de  la  patria.  ' 

Numancia,  vencedora  varias  veces  de  Roma^  pere-; 
ció  sepultada  en  las  mbmas  llamas,  que  encendió  su 
enojo  para  hacerse  inmortal  en  el  templo  de  la  fama. 
Quedó  por  esto  destruido  su. termino  $  pero  no  aniquila*: 
do  el  nombre  de  su  valor.  Erigióse  en  sus  ruinas  un  pa- 
drón,que  conservó  á  la  posteridad  la  ignominiosa  memo» 
ria  del  nombre  Romano  t  y  su  infiel  observancia  de  lof 
tratados» 

Vencida  la  fiíccion  de  Mario ,  se  retinó  Sertorío  4 
£spaña«  Agregóse  á.varids  jpueblos  descontentos.  Venció 
muchos  Generales  Romanos ,  y  á  do  quitarle  lá  vida  el 
traidor  Perpena ,  acaso  hubiera  hecho  temblar  i  Rom^i 
con  sus  Españoles.  , 

>  En  las  guerras  civiles  ^tfe  acabaron  coq  la  Repúblip- 
ca  Romana,  llevó  este  rey  no  repetidos  golpes.  A(at:;ó  4(r 
destroncarlo  d  knandató.delos  Emigradores  de  ^baUf 
donar  las  Ciudades  sitiadas  en  lo  fragoso  de  los  montea 
y  que  en  su:  lugar  se  erigiesen  otras  en  las^, llanura^ 
como  en  eítOtó  se  hiizó  i  pecoUas  deiAfOO  ifl^^ei^^s^teír 
ra  que  de  este  moda  se  evitase  •poír  ¡lesr  £$pippole$:  f^\^ 
lesquicca  especie- de  ¿ubieviicion  contra'  iS^s  ,:tira()(p 
dueños.  '       :-•    i       . . 

¿No  podemos  inferir  dé  las  razones  expresadas.^  q^ 
la  contiouada'dcsttuicion  de  los  pueblosde^.  España »  4%- 
«ante  ma$  de>imla&or.,jha  sido  ^incif>aUstí9a.  causa  (>^ 

que 
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que  no  se  excediese  hobiblemeiite  eí  número  ét  mo- 
radores i  y  que  el  mUmo  terreno  no  padiese  coa- 
.  cenettos? 

Es  constante » que  el  Norte  arrojó  de  su  seno  aque^ 

Ua  muchedumbre  de  naciones ,'  que  inundaron  el  Impe« 

tío  Romano  |  y  de  aquí  infiere,  y  con  razón  Garibay  en 

su  obra  manuscrita  citada ,  que  aquel  continenti  es  mas 

.f  propenso 'ala  generación* 

£1  Norte  por  su  pobreza  ,  y  lo  riguroso  del  climdi 
era  poco  objeto  (siguiendo  al  mismo  autor  )  para  disper- 
tar la  codicia ,  ó  la  atención  cuidadosa  de  los  Romanos, 
¿  de  los  Príncipes  poderosos  que  le  confinaban.  Hizóse 
el^sllóde  las  ñaciones^de Oriente, y Medío-dia,  y  ñoqui-* 
Sferon  sujetarte  al  antojo  4e  los  Cónsules  6  Emperadores* 
Encerrados  en.  aquellas  selvas,  siqndo  c\  pasto  de  los  gana- 
dos^ y  ía  tarea  de  la  agricultura  su  único  exercicio,  era 
túxxy  regular  su  grande  propagación  ,  y  luego  que  el 
terreno  no  tuvó  facultades  para  sustentar  aquella  muche- 
dumbre, se  falso  indispensable  iá  expulsión. 
-'     Siguióse  á  esto  la  «sensible  poderosa '  entrada  de  los 
*Mt>ros  en  España  :  cuyas  causas  que  atribuyen  los  ma 
clásicos  autores  de  España  á  la  Caba  ,  hija  del  Giodc 
Í>óh  Jtítian  i^pof  faa4¿rla  violentamente  quitadeí  su!  ha* 
iíot  el  Rty  D)on  Rodrigo ,  último  de  loé  Godos ,  hasta  d 
Iteíkipo^n  que  los  Motbs  eoipezardn  á  dominar  la  Espa* 
£a  ,  es  una  fantasma ,  que  engendró  la  fábula ,  y  fue  to^ 
«nand'o  cuerpo  de  la  ignorancia  ^  y  de  la  torpe  creduli* 
li^^Locleirtó  es  i^ue  el  Comjle  Don  JuUan  ise  hallaba 
lín  Afrlétt  j  á: negocios  tfnportontes  á  la  corona  de  .£spa« 
<Sa  5  *^e  -Mtaba  muy  quejoso  del  Rey  Don  Rxxfarigo, 
porque  ademas  de  no  atender  i  sus  servicios  ,  le  ,mirai>a. 
ícéh  deskgradp :  y  obrando  Iá  mayor  infamia ,  y  la  mal* 
id^d(tMÍs  inaudita,  vendió  á  su  religión ,  v  ástí  patria. 
^r'  satisfaóttrstt  dcí  <$is  ÁJ^^y*  JBsd^et  él  hecmai  ycrd^lccow 


y  no  el  que  suponen  á  Floríoda  sa  Idji  supaettá  \  pnes 
00  tuvo  mas  que  á  Inicia ,  y  esa  estatxi  casada »  á  quien 
comunmente  llaman  la  Caba« 

Es  conscanf e »  que  en  esta  parte  pudiera  darte  unas 
tazones  oportunas  y  y  indispuubles  para  acrediur  la 
que  acabas  de  oír»  pero  las  be  visto  en  las  nocas,  que 
puso  á  la  historia  de  Cenni  Don  Melchor  de  Maca« 
nazyy  te  remito  á  ellas  pata  no  hacer  tan  prolija  esta 
relación. 

£n  efedoy  el  tal  Conde  Don  Julián  dispuso  sithor* 
rosa  traición  en  tales  términos  ^  que  hizo  desembarcase 
en  España  un  diluvio  de  Moros.  La  batalla  de  Guadale*» 
te  >  en  lá  que  murió  la  mayor  parte  de  la  nobleza 
Goda  9  decidió  la  infeliz  suerte  de  la  Espafia.  Destrtt« 
yeron  los  Moros  casi  de  raíz  á  los  vencidos ,  á  ezcepdoo 
de  algunos  Españoles  ,  que  se  retiraron  á  las  asperezas 
de  Asturias ,  mas  por  librar  sus  vidas  de  las  violenciaís 
de  los  Moros  ,  que  por  esperar  mejor  ocasión  para  resi»« 
tirios  \  pues  eran  sus  fuerzas  tan  reducidas ,  que  n6  pa^ 
dieran  sin  temeridad  aguardar  lo  que  no  podian  em- 
prender, i  fío  ser  sobrenatural  y  milagrosamente ,  como 
después  se  observo. 

Para  hacer  mas  clara ,  y  perceptible  esu  histpria  po-r 
Utica  de  España  ^  haré  precisamente  la  .  graduación  que 
le  corresponde^  exponiendo  á  tu  inteligencia  tas  ventají^^ 
que  consiguieron  los*  Españoles  en  el  gradó  de  conquis- 
udores5  y  conforme  vayan  ganando  terreno,  que  es  á  lo 
que  llamo  succesiva  elección  ,  deduciré  los  efedos  que 
ptoduxo  la  agricultura  ^  y  la  fuerza  interior  ,  que  saca 
una  potencia  de  este  ramo  tan  Importaote.  Despueá  en- 
trará como  conseqücDcia  infaüblcí  la  dienta  de  la  propa- 
gación 9  y  finalmente»  te  iré  exponiendo  cada  punto  con 
la  mayor  clasid^d^|  y  te  darc  ál  mismo  ?tkmpo  aquellas 
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agradarlo ^7)^^^^  noticias  qvc  Omiten: ,  ó  yidáii  co& 
f«bedades  los  aucoces  Españoles. 

daut.    Como  ha  de  servir  para  mi  instrucción »  raí- 
bire  la- mayor  complacencia » y  satisfacción  en  eUo. 
./  Ra$*     Pue&oyie,  y  pregunta  lo  que  dudares. 

Recogidas  ,  como  diga  i  en  Asturias  las  reliquias  ie 
los  Godos  »  comenzó  á  restablecerse  en  ellas  la  discipli- 
na militar  5  punto  principal  coii  el  que  pudieran  asegu- 
rar una  resistencia  feliz :  y  sí  puede  darse  por  cierta  la, 
influencia  del  clima,  sentare  que  lo  áspero  del  sitio  » la 
pobreza  deL  terreno  y  y  )o  escaso  de  las  producciones, 
fueron  causa  lo  primero  i  de  la  general  robustez  de  sus 
lloradores  :  lo  segundo  y  de  su  propensión  á  la  li- 
bertad t  y  lo  tercero^  de.su  industria  general  para  la 
•ubsistencia^ .       .  i   .        \    ^  ^  : 

r ;.  .  be-  la  robustez  nace:  indispensablemente  el  valor  >  y 
la  destreza»  £1  valor  solo  es  un  verdadero  conocimiento 
^el  alcance  de  sus  fuerzas ,  y  la  destreza ,  una  económica 
disírlbuciíjndeellas,.  .      , 

-  .  De  las^ganas.d^  la  liberud  |  nace  aquel  áiúmo  gpnc- 
^uamy  que  hace  jemprender  la&  mas  gloriosas  acciones^ 
porque  el  hombre  nace  iibre,  y  criado  sin  las  preocupa- 
xipnes  9  ó  temor  servil ,  que  generalmente  engendra  el 
od^poiismo  ( eleva  su  corazón  ,  y  solo  reconoce  por  sa- 
(pcrlor  á  acuella  potencia ,  que  el  mismo  erigió  para  re- 
arenar  la  injusticia^ 

De  la  industria  resulta  la  facilidad  de  cada  uno  em 
•ostentarse  ,  y  con  esto  aspiran  gustosamente  ,  ó  se  cn- 
.tregan<pn  afabilidad  al  trabajo ,  porque  conocen  que  eo 
r¿l  labrsm  loquefaa  de  producir  para  su  sustenta 
*^:  /  Adornados  I  puest  de  estas  circunstancia^  aquellos 
.IXKOS»  aunque  gloriosos  Españoles ,  rebatieron  muchas 
^  yeces  el  poder  de  lor  Mafaomecaiios^  baza  la  conduda 
-./•_/.  sá- 
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<fábía,  y  gobierñd  recoixiendablc  de  so  Rey  Don  Pda« 
yo :  y  no  tanto  sintieron  algunas  veces  las  fuerzas  de  los 
Moros,  como  las  de  los  mismos  Españoles  sujetos  á  ellos^ 
<iue  se  las  doblaban. 

Estos  Españoles  sujetos  á  los  Moros  ,  fberon  los  que 
voluntariamente  prometieron  ,  y  juraron  fidelidad  i 
Muza  su  Rey  y  Capitán  desde  su  entrada  en  España. 
Hizieron  pafto  de  pagarle  cierto  tributo ,  y  que  por  es« 
to  ios  conservaría  en  paz  ,  gozando  de  su  libertad ,  ha» 
cieodas  y  religión  chrtstiana ,  y  quedaron  coo  estas 
condiciones  entre  los  Moros,  ybaxode-su  dominio^ 
amando  m^  el  regalo  y  posesión  de  los  Moros,  que  ia 
pobre  compañía,  y  descomodidad  de  los  verdadera- 
mente valerosos  y  esforzados  Españoles ,  que  .vivían  ea 
las  montañas»  los  que  unidos  con  la  fe,  y  £a vorecidos  con 
la  fortaleza  del  sitio  ,  se  defendían  ,  y  aún  ganaban  glbf 
riosas  vidorias  á  los  Moros ,  y  á  estos  christianos  que 
estaban  baxo  de  su  dominio. 

Estos  concibieron  tal  odio  y  enemistad  contra  los 
christianos  de  las  montaoas ,  que  sentían  como  la  muec* 
té  sas  progresos  admirables ;  y  aquellos  reciprocamente 
abjuraban  aún  del  nombre  de  estos ;  porque  pósponien*; 
do  la  religión  á  sus  intereses ,  vivían  con  la  servidum* 
bre  Maiiometana  contentos,  y if  ellos. los rperseguian  c» 
moa  enemigos  declarados^  Ltomaban  los  de  ias  monta* 
Bas  á  estos  MétoéK>  Metís  rCoiAbihonibres,  que*  honra» 
dose  COCÍ  el  nombre  de  christianos,  toda  su  fe,  lealtad  y 
afición  era  á  los  Moros. 

/  Creció  tanto  est;i  enemistad  entren  los  christianos 
del  Rey  Don  Peláyo ,  y  los  que  éstaban/sujetos  á  .ios 
Moros ,  que  se  batían  muy  crueles  guerras  los  unos  á 
los  otros.  Los  de  los  Moros  decían ,  que  el  Rey  Doa 
Pela  yo  era  sedicioso ,  y  los  que  le  seguían  rebeldes  ^  cot 
mo  perturbadores  4^1  sosip^  púUico ,  y  j^.centi^en 


*3^ 

nir  al  concierto  y  coftdkíon  ác  h  paz  pública ,  que  en- 
tre los  Moros  y  Cbristianos  había  sido  jurada,  y  prome- 
tida por  la  mayor  parte  de  ellos  mismos* 

Decían  asimismo  contra  D.  Pelayo^  que  no  habia  to- 
jnado  las  armás^  ni  bcicbo  liga  con  los  buenos  christianos, 
sino  por  su  propio  interés ,  y  deseo  de  reynar ,  porque 
la  conservación  de  la  Religión  no  consistía  en  que  rey- 
nase  sobre  ellos  un  infiel  9  sino  en  saber  mantenerla  cons* 
tantemente. 

Los  dd  Rey  Don  Pelayo  defendían  ,  y  con  juscúi* 
ma  razón,  que  este  no.  solo  era  error  ,  sino  hcregiai 
pues  habiendo  podido  seguir  á  ellos ,  y  no  estir  sujeto  á 
los  Moros  y  era  prueba  evidente  de  su  infidelidad*  Que 
K>lamente  pudieran  no  merecer  este  nombre ,  quando  no 
bubieran  tenido  arbitrio  para  no  haberse  sujetado  áios 
Moros ;  pero  que  habiéndole  tenido  y  despreciadolo^ 
Qo  debían  llamarse  sino  infieles  como  ellos. 

Era  también  entre  los  Mctis  la  barbarie  tan  grande, 
que  los  principales  señores  de  ellos ,  y  algunos  Obispo^ 
<  siendo  entre  estos  el  mas  vil ,  indigno  y  traydoc  Don 
Opas  ,  Ara;obispo  de  Sevilla  >  que  contra  el  de  Toledo 
pretendía  ser  el  Primado  de  las  Espafias  )  defendían  ser 
injustos  Don  Pelayo ,  y  Ips  que  se  llamaban  vasallos  sü« 
yos  i  pero  Dcm  Opaá».  vencido  de ;  una  floxedad  ^  y  ba? 
Rza  vil  de  ánimo ,  tetueadó  pot.  muy. grandes  las  fuc£^ 
Bas  de:los  Morosi  andaba  de  una  á.ocra  parte  pecstia^ 
dietidb  i  Ibs  Cbristianos  qtie  se  rindiesen  ^  y  quédasete 
en  paz  y  sosiego  baxo  el  nuevo  Rey  Moro. 

Volviendo ,  pues ,  á  mi  principal  intento »  digo  que 
ti  valeroso  Rey  D.  Pelayo  recupero  eLrey no  de  Leoh  s  úl 
qual  sa  yerno  JDL  Alonso  el  Católicoagregó  .lamayorpat* 
te  de  Galicia;  y  se  hubiera  quedado  con  toda  la  Castilla 
la  vieja,  si  hubiera  tenido  bastante  gente  con  que  poblar- 
la. Desmanteló  las  Ciudades  que  no  pudo  poblar :  libec- 

.      .  ,        tó 
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tó  á  muchw  Christiános  de  lá  esclavitud :  repartió  el  tcr^ 
reno  que  les  bastaba  para  sustentarse  »  y  en  los  diez  y 
nueve  años  que  rey nó,  dexó  bien  ordenado  el  gxiblerno 
Español. 

Treinta  y  nueve  anos  se  pasaron  desde  la  invasión 
de  ios  Moros  hasta  la  muerte  del  Rey  Don  Alonso  el 
Católico^  y  treinta  y  quatro  fuerpn  los  en  que  se  man^ 
tuvieron  ios  Españoles  en  estado  de  conquistadores  ^  M« 
cando  de  sus  enemigos  lo  necesario  para  sustentarse. 

Apoderados  ya  de  cierta  extensión  de  tccmino  ^  en- 
tra el  estado  de  Agricultor. 

Según  el  cálculo  mas  exádo  que  he  visto  ,infierO| 
nqac  un  labrador  ocupado  todo  el  año  en  el  cultivo  de 
wvLíí  terreno  y  que  le  pertenezca  eñ  propiedad  ,  produ- 
ncirá  en  Castilla  (donde  aunque  la  tierra  no  es  tan  fuer- 
te te  ,  tiene  las  cosechas  mas  regulares)  lo  bastante  para  el 
ftsnsrento  de  diez  personas.** 

Llamo  sustentó  físico  á  aquello  que  basta  para  des« 
^rrar  la  nesesidad,  y  aumentar  la  robustez.  Con  que 
es  consiguiente  que  estos  hombres  naturalmente  laborio- 
sos tuviesen  en  breve  un  excedente  de  frutos  ^  que  soa 
la  verdadera  riqueza  del  Estado.  De  esta  excedencia  re- 
sultaba el  amor  al  cultivo  $  y  tenemos  ya  un  principia 
tíerto  para  la  propagación. 

Este  principio  era  permanente  i  porque  como  siem- 
pre habla  terreno  sobrante  ^  á  cada  individuo  que  esta- 
ba en  edad  varonil  se  le  señalaba ,  ó  él  mismo  se  ad- 
fudicaba  aquel  que  podía  cultivar.  Así  cada  labraddr 
áument^iba  proporclonalmente  la  riqueza  del  Estadio 
desde  uno  á  diez }  siguiendo  del  mismo  modo  ia  pobte- 
tíon  y  riqueza  desde  el  rey  nado  de  Don  Alonso  el  Cas- 
to  ^  á  quien  ya  algunos  Moros  le  pagaban  feudo  i  conio 
liTasegúraGaribay  en  su  Historia  de  España  manuscritai 
(  que  es  la  mas  evidente }  contra  otros  autores  críticos, 
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que  por  ignorarida  o  malicia  fo  omiten. 

He  visco  algunos  Historiadores  de  España ,  que  se 

lanient^n  de  qut^'la  perdida  de  una  .batalla  ocasionó  la 

de  todo  el  reyno;  y  que  después  otras  muchas  no  basta? 

iton  á  restaurarlo*  Daré  á  esto  la  razón  que  me  parece 
mas  natural ,  tanto  para  corroborar  mi  argumento  ^  co- 
mo para  rebatir  las  poco  fundadas  de  los  mismos  His* 

-toriadores.  «   .    .  : 

£n  la  entrada  de  los  Moros ,  la  batalla  de  Guada- 

-]fitc  les  aseguró  la  superioridad.  Aunque  su  exercito 
era  tan  numeroso ,  precisamente  se  hubiera  aniquila- 

,do ,  á  no  haber  venido  otra  tan  grande  ó  mayor  porción 
de  gentes  i  poblar  la  conquista»  No  eran  ios  soldados 
los  que  poblaban  ,  sino  otros  individuos  de  su  nació»-, 
que  como  enxambres  se  derramaban  en  las  Provincias 
conquistadas*  Al  contrario  los  Españoles  :  soldados, 
agricultores  y  conquistadores ,  eran  los  que  debiaa  po« 
blár.la  situación.  Solo  quando  se  verificaba  un  exceso  de 
.moradores ,  que  ya  el  terreno  no  podia  contener ,  resul- 
taba la  construcción  de  un  nuevo  pueblo  j  y  los  Reyes 
de  Asturias  y  León  tuvieron  gran  cuidado  de  no  estenr* 
der  sus  conquistas  mas  allá  de  los  límites  precisos  que  po- 
dían conservar  sus  fuerzas. 

£s cierto,  que  hicieron  muchas  correrías  sóbrelos 
enemigos  ;  pero  era  con  el  fin  de  talarles  las  mieses «  y; 
saquearles  las  riquezas ,  retirándose  después  á  su  domi^ 
cilio.' Bien  pudo  el  Rey  Don  Ramiro  después  de  la  bata- 
ilo  de  Clavijo ,  cdrrer  vi¿^orioso  toda  la  España  $  peco 
ilubiera  dexado  indefensos  sus  dominios ,  para  apoderar* 
se  de  los  ágenos  y  y  como  no  tenia  gente  bastante  para 
una  general  población ,  debiera  el  mismo  abandonar  lo 
que. hubiese  ganado  ,  si  minorase  su  exercito». 

En  estos  tiempos  no  se  asalariaban  los  soldados  ;  torr 
maban  generalmente  las  aroias ,  y  se  mantQoiao  á  su 
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costa  ;  porque  caÜa  uno  tema  qtt  Üefen^dcr  su  haclerda» 

y  adquirir  lo  necesario.  Estendido  el  dominio ,  empezó 
á  instituirse  ia  paga.i  teniendo:  principio  ésta  disposición 
en  el  Conde  Fernán  Gpb¡iA\cz  i  como  coosca  por  su  Od- 
<lcnamiento  que  jcica  .Gakibay ,  ^n  «1  que .  se  oombrA 
hístituiduny  prueba  este  autor  con  dociTmentos  irrefra- 
gables en  sucitacla  hiacpria  uianuscríta  la  paga  del  soldar 
do  i  cuya  circuoscancla  no  llegaron  á  saber  muchos  lii^^ 
toriadores  nuestros  ^  y  por  1p  fni^snQ  no  la.piiblicaron.  cf 
sus  obras.  ;    / 

La  misma  extensión  del  dominio  ocasionaba  esta 
disposición  j  porque  mientras  estuvo  cerrado  ei  pueblo 
en  ciertos  límites  ,  era  igualmen<e  general  el  peligro.  A 
€nedi4a  que  se  ádeiahtat>an  las  fronteras ,  se  minoraba  d 
xiesgo  de  los  que  estaban  mas  distantes »  y  se  les  aumen- 
taba el  gasto  de  transportarse »  y  mantenerse  en  el  exer« 
cito.  Para  precaver  las  conseque  mías  que  pudieran  re- 
sultar de  esta  práftica^  ^  dispuso^  que  t<Klos  d^yengasea 
un  sueldo  ,  lo  que  ocasionó  ia  eie.vacioa<4e;  muchos  inái- 
yiduos  ,  que  sc.dedicaron  á la  milicia,  abUJ^ándpU  como 
una  profesión  particular  5  y  h/iciendose  en  dta  diestrísi- 
mos ,  fuertes  y  esforzados ,  consiguieron  al  ñn  dar  lustre 
á  sus  casas ,  y  hacer  eternos  sus  nombres»  ; 

Ahora  corresponde  aquí  formar  un  computo  pru« 
'dencial ,  apoyado  de  algunos  fundamentos  sobré  la  po- 
blación que  tenia  Castilla  en  el  tiempo  que  el  santo 
Rey  Don  Fernando  emprendió  la  conquista  de  Aot^ 
dalucia.  .    ^' 

Quiero  que  no  hubiese  en  to4o.el  disaHo-qué  ¿ecun 
petó  el  Infante  Don  Pela  yo  mas  que  quarema  mil  hoiuf 
brcs  y  que  supongo  casados ,  conquistadores  y  agricultor 
tcs^  A  estos  regulo  una  vida  de  quatejít^  afloss  y  caú 
culando  sobre  una  regular  fecundidad  ,  quiec?^  supoti^ 
que  «ff  fftWÍ(W49.c<>B;:f^W;R«9Cl¡^^  quc 
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viviesen  ,  y  se  estableclesení  $  tuyo  numero  es  bien  re« 

ducido  si  se  contempla  la  natural  robustez  de  ambos 
sexos  en  aquel  siglo  /originada^  de  un;CODtinuo  exercl^ 
<io  y  librp  (  no  como  ahora)  del  virus  ^mn^ ,  que  tan* 
ito  corrompe ,  y  destruye  la  vtda.  Sea  p^  una  disposU 
cion  de  la  naturaleza  i  ó  por  otra  causa »  parece  qué  en- 
tonces cada  individuo  producía  otros  diez  i  y  haciendo 
-lá  cuenta  de  todas  lasespécks  Irracionales  que  com* 
prehendei el  mundo ^  se  encuen|t<t|  que  calculándola 
iVida  de  unos  con  otros »  viene  á  salir  la  de  cada  uno  por 
diez  anos.  Al  hombre  por  la  nobleza  de  su  s¿r  se  le  pue* 
de  dar  mas  ampliación }  pero  con  todo  eso  si  se  quisiese 
averiguar,  el  tiempo  que  viven  quantos  nacen ,  se  halla** 
tía  q[ue  unos  coa  otros  apenan  liegin  á  qalnce  años* 

Tenemos  por  principio  quarenta  mil  hombres  ,  quct 
componían  otros  tantos  matrimonios »  los  que  al  cabo 
-de  otros  veinte  á&os  hají  producido  ciento  veinte  mil 
ipersonas  ^  que  componen  otros  ^sesenta;  mU  4ttatrimon¡osi 
los  qualés  al  cabo  de  <ytros  veinte  años  d^n  ciento  trein- 
ta y  cinco  mil;  y  así  progresivamente  se  aumentaba  la 
población  de  modo»  que  si  al. cabo  de  cien  años  se  veri- 
ficaban tres  procreaciones  de  las  propuestas ,  se  hallaría 
que  los  quarenta  mil* matrimonios  producirían  los  ciento 
trefQta  y  <:inco  referidos :  y  si  cada  den  años  se  siguiera 
Ift  misma  proporción ,  se  encontraría  que  al  tiempo  de 
emprendérsela  conquista  de  Andalucía  tenia,  el  reyn<i 
de  Castilla  por.  diez  y  siete  miUioñes  ciento  quarenta  mil 
matrimonios. 

*  i  /  No  quiero  dar  tanta  extensión  a  mi  ¿álculo.  Voy  i 
Tebaicarte  aquellas  partes  que  evldenéieh  que  procuró  se« 
pararme  der lo  ingenioso^  y  atender  solo  á  lo  físico;  dr^ 
cunstandas  que  observaron  pocos  de  nuestros  mas  ctásí- 
7M9^\xtotts:    -  t  *  ''  -'-  »'- 

üü[)  Codiítngo'efrqttédeilos  quarenta  mil  oíatrimoiii^ 
J'-  de-* 
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debe  rebaxajrse  el  (diezmo ,  o  por  estériles  i  6  penque  las 

guerras  pudo  extinguirlos  sin  sucesión.  Ya  teneinos  que 

disminuir  de  la  totalidad  anteriormente  expresada  un 

millón  cini)¡acnta:  y  quatro.mU  y  seiscientos  Éoztá^ 

monios.  ;.i 

De  las  ciento,  vtinte  mil  personas,  del  segando  cilcu- 
lo  9  rebasemos  seis  mil  dedicadas  al  culto  divino  $  y  en- 
contraremos que  hacen  sobre  la  totalidad  setenta  y  siete 
mil  y  trescientos.  Pe  los  noventa  mil  matrimonios  reba^ 
xemos  otras  nueve  mil  personas  mas  dedicadas  al  culto 
divino  y  e  inhábiles  para  la  generación  ^  y  asi  ^sucesiva** 
mente  en  cada  generación  un  cinco  por  dentó ,  que  en 
los  últimos  años  asciende  á  lo  infinito  ^  y  sé  encontrará 
reducida  la  población  de  Castilla  en  el  tiempo,  que  se 
emprendió  laconquistJt  de.  Andalucía  desde  tU^  y  9b 
á  diez  y  siete  milloBes  de  personas.  Todo  esto  resultaba 
del  feliz  eiáado  de  agtictílcor  \  y  de  la  sabia  distribución 
del  terreno  á  cada  individuo.  .; 

Si^se  ó  no  se  siga  la  cuenta  deja  propagadoinr  tSÍ- 
puesta  I  confúndanse  enhorabuena^  los  historiadoie6>  Mot 
la  relación  del  poder  .que  alquuó  el  Rey.  Don  Alotoe 
el  V2IL^  en  la  batalla  de  las  Navas:  atribuyan  si  quieren 
auna  general  despoblación  delreyno  t\  numeroso  exer^ 
dto.  cpc.  levantó  para  contraf  restar  el;  poder  Africanoy 
que  yo  creo  fírjnemente^  que  |a|:a]sfime)ante  esfuerzo  mm 
aecesitó  acudir  al  aribamentode  toda  ia.  nacióos '         ^^^ 

Del  excesivo  húmero  de  agricultores  ^  dcr  inodo  qu6 
haya  terreno  suficiente  paca  que  se  verifique  d  produce 
to  de  diez  por  uno  ^  proviene  laaplicacionde  los  honw 
bres  a  estos  exeicicios  ^  Como  una  excekpda  de  su  es'pC4 
de ;  pero  el  terreno  no  pudiera  contener  tantos  houHÍ 
bres  j  si  muchos  no  se  aplicasen  i  otros  ramos  >  que  soa' 
contrarios:  á  la  propagación. 

•    Ctíuit^    ^^Cómo  contrarioai'No  lo  entiendo  yoaií;) 

an- 
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c  zxMzs'Hnxx  oscay  persaá^4o  a  <\^^  '^  cómettio;  las  artes 

y  la  navegación  pueblan  los  reynos>  y  lo  tengo  por 

tan  segnro ,  corno  que  vemos  hoy  que  quanta  mas  mer- 

-cantü  esunánacíopy  unüo  ma$  lañase  baila  de  mo« 

^radores» 

- .  Rut.  Es  verdad;  pero  esa  población  ies  paságera, 
porque  no  está  arraygada  sóbtc  las  producciones  del  tec« 
reno  i  y  si  no  advierte  quan  en  breve  decaería  la  Holán*' 
da  de  sü  excesivo  niunero  de  habitantes  ^  si  todos  los 
|niebl6s  de  Europa  jicordasen  expender  por  sí  mismos  los 
'  firutos.  sobrantes  ^  y  traerse  los  necesMios.  Cinquenta 
^  anos  sobrarían  para  reducir  aquella  República  ila  gen- 
te, que  pudiese  físicamente  sustentar  su  terreno  ;  y  así 
:tespe&ivamente  cada  estado.  Pero  esto  queda  para  des* 
{Mies  y  que  -  no  quiero  ni:  anticipar  ^  ni  posponer  los 

La  conquista  y  población  de  Andalucía  dio  un  gran; 
'desagüe  de  moradores  á  Castilla ,  y  ocasionó  en  esta 
Pflov&ndHtana muiadon considerable; y  aunqoe  son  mu-^ 
lilas  Jas-reflexiones:  que.,  se  presontati  ala  imaginación^ 
•ok^c'xpoiklre  bs^ijias  importantes. :       . 
:  .   Sí.  ia  esterilidad  de  un  terreno'  ocasiono  la  liber« 
tad.^  y  sí  de  la  poca^  industria  y  riqueza  de  otro  dimar. 
9ainatutúJQ|tentq  la  pereza  y  servidamj^re^  no  darse  mas 
aaaon.  de  esta  iaífl[uencia|^<^  el  conocimiento  de  que  las 
ProvinciasmlsfotitUes  d6tx)rbe,Ae.haUan  agoviadas  por 
el  despotismo  i  y  lastviregiories  estériles  ó  montuosas 
permaiqeceasipmprabaxDfqttel  yogo.suave,  que  lamis^ 
»aíOktuáai¿zi:<eJC4gé  para  la:  conservación  >  y  aunque  pa^ 
cociera  regtilat  quejen  lai exiensior.  del  terreno  siguiera 
laipt)ópaga€Íon.  aquellas  xegias  establecidas ,  no  lo  con-* 
templo  asi ,  antos^bien  discurro  se  necesitaban  dbscien-* 
tos  años  para  un  aumento  igual  al  que  antes  se  verifica-^ 
b#gen  |oii:ieA:aaasL  La.  raaon  xioosístc  en  4^e  la  Aoxia- 
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lucía  es  uno  de  los  terrenos  mas  fértiles  que  se  conocen. 

£n  su  conquista  se  hizo  el  matrünonio  de  algunos  par- 
ticulares >  su  riqueza  aumentó  el  £iasco  de  muchos  po- 
seedores^ yixl  mismo  tiempo. origino  la  precisión  dé  per- 
feccionar hit  artes ,  <yte  les  sirven  de  fomento. 

Pero  como  las  artes  se  aumentaban  sobre  las  produc- 
ciones del  terreno ,  siempre  ejao  ventajosos  al  cuerpo  de 
la  nación »  aunque  no  tanto  como  la  agrurultUra.  Y  re&- 
pedo  de  que  en  el  rey  nado  de  Pon  Alonso  el  XL^  había 
ciudad  que  ponía  en  campaña  dos  f  trea  .y  quatro  wSl 
hombres  ^  y  que  ahora  ^ta  misma  ciudad  apenas  tiene 
otros  tantos  moradores  7  puede  creerse  sin  duda  era  muy^ 
superior  la  población  entonces  á  la  que  en  el  dia  se  rei^ 
coAoce. 

Oasa.  Ya  veo  y  que  insensiblemente  me  condudes' á 
la  combinación  de  un  soldado  sobre  cien  moradores. 
Quiero  concederte  sea  así  por  lo  que  toca  al  reyno  dé 
Granadas  pero  no  puedo  persuadirnte  á  que  sena  lo  mist* 
mo  en  Castilla.  Y  aunque  condescendi  en  que  la  dista^^ 
cia  desde  el  rey  nado  del  B.ey  Don  Alonso  el  Sabio»  hasr- 
ta  ci  presente,  pudo.  Ueivir  en  Andalucía  el  hueco  del 
metal ,  y  producir  la  bastante  gente  p^ra  el  cultivo  s  no 
puedo  creer  fuese  esta  lan  exceflente ,,  que  se  igualase  á 
Ja  que  habla  empleada  en  Craniída  en  las;  fábricas  y  co^ 
merdo.  ;         j. 

Hut.  Yo  quiero  concederte  que  sea  así  por  lo  tócann 
te  á  Andalucía  s  pero  no,  lo.  haré  en  lo  perteneciente  ü 
Castilla  s  y  |>Qrquo  esta  prüvincis)  estaba  .Ufana,  deiábri^ 
cas  (prueba  de  su  crecida  poUacion )  subministrábala  Ift 
Francia ,  Inglaterra  é  Italia  la  .ropa  de  lana  que  neco« 
síraba^n.  Lo  mismo  sucedía  á  las  demás  provincias  de£sr) 
paña^ ,  que  no  estaban  baxa  su  domin lo. 

£1  peso  de  las.  contribuciones  recata  principalmente 
sobre  Segovia  1  Burgos  ^  Tordesillas  ^  Arevalo  y  Medina 
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dd  Campo  i  pueblos  tan  populosos  y  florecientes  por  el 
comercio  ^  que  no  hay  a¿);ualmente  alguno  que  pueda 
igualarlos;  Y  si  el  valor  de  estos  mismos  tributos  puede 
servir  de  prueba  (que  servirá)  á  su  crecida  población, 
hallaremos  contribuían -mas  que.  todos  los  dominios  que 
posee  ahora  el  Rey  de  España^ 

Claut.  Como  pruebes  eso  |  desde  luego  te  concederé 
tu  proposición. 

Riát.  Quando  llegue  el  caso  lo  probare.  También 
debo  prevenirte  i  que  la  Andalucía  se  hallaba  poblada 
de  dos  especies  de  gentes  >  la  una  de  agricultura  ,  y  la 
otra  militar.  Está  última  se  mantenía  con  los  impuestos 
da  Castilla. 

Y  habiendo  conseguido  el  Rey  Don  Alonsaque  las 
ciudades  de  Andalucía  contribuyesen  á  los  gastos  de  la 
guerra  ,  porque  eran  tan  ricas  y  pobladas  como  las  dé 
Castilla  f  puede  inferirse  tendrían  algún  excedente  de 
ffior^^dores^  pero  para  no  abultar  objetos  >  quiero  supo- 
ner que  el  todo  de  los  vasallos  no  pasaría  de  los  doce 
millones  ^  que  se  contenían  en  ol  reyno  de  Granada  >  y 
esta  cantidad  no  corresponde  á  las  riquezas  interiores 
del  reyno  de  Castilla. 
{    Claui^    -Dimp  y  ¿4n  que  cto^sten  las  riquezas  ? 

RuK  Las  riquezas- consiste t¥  en  bienes  raíces  ,  6  en 
efedos  movibles.  Así  lo  dice  un  celebre  autor  moder- 
no. Los  bienes  raices-d^  cada^  país  se  hallaban  ordinaria- 
mente poseídos  por  sus  moradores :  Jos  movibles  »  que 
sé  reducen  al  dinero^  (etras  de  cambio  &c¿  pertenecen  al 
mundo  entero;  el  querelativo  á  este  puntd  compone  un 
solo  estado  >  del  qual  son  miembros  todos  los  rey  nos.  El 
pueblo  que  poseq  mas  efe£tos. movibles  es  el  mas  rico^ 
Algunos  estados  los  adquirieron  cada  qual  por  su  ramo 
diferente  >4inQs  por  ei  exceso  dé  Isus  frutos :  otros  por  s\í 
mdusíria,^  y  otros  por  la  navegación  ^  {>ues  pued¿  suce^ 
j  ^  '  dcr 
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der  que  an  pueblo  s6  halle  en  til  s&uacíon  ^  que  no  solo 

no  se  aproveche  de  las  producciones  estráñas ,  sino  que 

también  se  iialle  privado  de  las  de  su  propio  cercena 

£n  este  caso  los  propietarios  sotí  unos  meros  administra; 

dores  de  lo  que  produce;  y  semqante  teyno  sehailari 

escaso  de  todo ,  y  nada  podrá  adquirir» 

daut.  Pues  que ,  ¿el  comercio  no  lo  exonerará  de  lo 
excedente  j  y  le  subministrará  lo  necesario  ?         ' 

ItMt.  No.  £n  las  circunstancias  en  que  yo  lo  con* 
cibo  ^  eso  mismo  causará  su  pobreza.  .     . 

Claut.  No  nos  desviemos  del  principal  asunta  Prosí • 
gue  con  la  historia. 

Rut.  Aunque  la  batalla  de  Tanfa  fue  decisiva ,  la 
guerra  se  iba  adelantanda  La  conquista  de  Algeciras 
era  el  blanco  á  que  se  dirigían  los  votos  de  la  nación;  pe» 
ro  estaba  tan  agotado  el  tesoro  Real,  que  faltaban  los  me* 
dios  para  ios  gastos  mas  precisos.  Para  subvenir  á  las  ur-* 
genclas,  se  inventó. un  nuevo  tributo^  que  nombraron 
Ahavala^  exigiendo  cinco  por  ciento,  sobre  la  renta  de 
lasjmercadurías. 

CSoáát.  Incurres  en  una  grande  Implicación.  Por  un 
lado  ponderas  las  riquezas  del  reyno  y  y  por  otro  veo 
exhausto  al  erario  >  y  si  no  fuera  por  contradecirte  mas, 
añadiera  ^  que  etreym  estsba  niny  \g^fsfáda  par  los  tributos 
y  pechos  ordinarios. 

Rut.    £s  cierto  que  lo  esuba ;  pero  no  incurro  en  lá 
contradicion  que  piensas  »  antes  bien  esta  escasez  de  di- 
nero en  el  Monarca^  es  ilna  conseqiíeiicia  de  la  ahutidan* 
cía  del  metal. 
.    Qau^.    No  comptehendo  lo  que  dice¿.  i 

Rta.  Tu  falta  de  comprehension  no  es  culpa  mia/ 
ni  en  ella  puedes  fundar  esa  implicación  >  que  de  mis 
voces  has  notado*. Oye,  y  quedarás  satisfecha  Hemos 
visto,  que  las  conseqüenctals  de  ana  batalla aumentarbá 

Sa  en 
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en  el  reyno  elofo  y  la  plata.  Tániblen  hemos  visto ,  que 
los  frutos  tuvieron  un  excesivo  valor.  Este  mismo  valor 
disminuyó  de. golpe  el  importe  de  las  rentas  Realess 
pues  aunque  el  Rey  percibía  físicamente  la  misma  cantl* 
dad  del  tributo  impuesto  ,  no  bastaba  á  llenar  el  objeto 
premeditado  al  tiempo  de  la  imposición.  Vaya  un  exem- 
plito  material.  £1  Rey  se  hallaba  con  mil  pesos  >  con 
ellos  podía  comprar  para  su  exército  antes  de  la  batalla 
mil  fanegas  de  tr^o :  encontramos  que  después  ,  por  ran- 
zón del  despojo ,  necesitaba  de  dos  mil  pesos.  Ya  es  re^ 
guiar  que  le  táltase  la  mitad  de  lo  necesario. 

Las  provincias  de  Castilla  no  pudieron  participar 
tan.prestodel  beneficio  de  la  vidoria  ^  especialn^nte  el 
labrador  ^  que  es  la  principal  y  mas  firme  columna  del 
Estado»  Necesitábase  algún  tiempo  para  que  se  comuni- 
case al  cuerpo  de  la  nación  $  lo  que  solo  se  consigue  por 
una  circulación  insensible.  Los  mercaderes  fueron  los 
que  al  punto  ti]rvi^ron  parte  en  la  producción  de  la  vic- 
taoria  ^  pi>r(^e  vendieron  los  frutos  y  efeftos  con  el  au- 
mento del  precio ,  y  por  eso  se  les  gravó  con  el  nuevo 
impuesto,  para  que  concurriesen  como  los  demás  indivi- 
duos á  sostener  el  honor  de  la  corona. 
(  Hallarás.en  Icsucesivoi^  que  estas  riquezas  intempes- 
tivas son  una  de  las  principales  causas  de  la  pobreza  de 
España ,  porque  los  Monarcas  no  cuidaron  de  qüc  se 
distribuyese;  instantáneamente  en  todos  los  miembros 
de  ella. 

-'..  .MuÜQjfítiaUnente  elXL°  Alfonso  en  la  flor  de  su 
edad  ,  después  de  haber  ensanchado  sus  dominios ,  aba- 
tido el  orgullo  .Mahometano ,.  reducido  los.  Grandes  Ji 
IfL  Icgítiriía  subordinación ,  y  dado  variát  leyes  paca  e( 
góblcfhoide  sus  vasallos. ' 

i  Aunque,  según  las  historia;  Aá  España  ^  el  reynadcf 
del  ctttciDoai Pedro.wlo  ofrezca  á  la  imaginación  loi 
í  j  L  ¿  tris-n 
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tristes  efedos  de  un  genio  iracundo^  ven^tiva  y  codi« 
cioso  y  puede  ser  que  nos  hallemos  engañados  en  mucha 
parte  de  lo  que  á  este  Príncipe  se  le  atribuyese. 

No  pretendo  ser  Apologista  de  sus  acciones :  hay 
muchas  sumamente  culpables  >  pero  siempre  que  unsobe* 
rano  se  halle  privado  de  su  trono,  y  que  el  partido  opues*; 
to  le  supere  ,  y  mande  durante  algunas  generaciones 
puede  pensarse  que  se  acriminan  no  solo  las  acciones 
indiferentes  9  sino  también  aquellas  que  á  trocarse  la 
suerte  le  adquirieran  el  nombre  y  y  timbre  de  prudente 
y  justiciero.  Es  necesario  imponerse  muy  profundamen« 
te  de  los  motivos  que  en  un  Rey  concurren  para  impo* 
ner  castigos  grandes  ,  y  tal  vez  se  llamarían  justos »  y 
no  crueles.  Quando  un  Moiurca  llega  á  examinar  que 
sus  mayores  privados  y  sus  mas  íntimos  favorecidos  le 
dexan  y  se  separan  de  su  lado ,  negándole  la  obediencia, 
y  esto  solo  por  favorecer  la  causa  de  su  contrario  y  no 
puede  quedar  cooñado  de  nadie.  Los  que  mires  á  su  la* 
do  y  serán  los  que  se  ofrezcan  á  su  cólera.  Con  poquísi* 
ma  causa  creerá  en  ellos  igual  delito  que  en  los  otros: 
dudará  Ja  fidelidad  de  todos,  y  tal  vez  qualesquiera  ca« 
sualidad  la  tendrá  por  un  principio  de  otra  traición  ,  y^ 
con  esta  creencia,  dimanada  de  la  pasada  deslcaltad ,  de«« 
termina  el  castigo  con  prontitud ,  sin  dar  lugar  á  la  jus* 
tlñcacion  del  hecho ,  por  no  volver  á  experimentar  con 
su  tolerancia ,  lo  que  vio  con  evidencia. 

¿De  que  no  culparían  las  historias  á  Don  Enrique, 
si  hubiera  quedado  vencido  en  los  campos  de  Montiel  I 
Dirían ,  i>que  cabeza  de  una  abominable  caterva  de  ío^ 
>>ragidos ,  y  mal  contentos ,  que  la  atrocidad  de  sus  de-' 
^>ilros  habla  desterrado  de  su  patria ,  quería  echar  del 
fHvono  á  su  legítimo  Monarca  ,  fomentando  una  especie 
nde  alboroto.jtan  infame  ,  que  de  sus  principios  podia 
'«esperarse  solamente  la  ruina  de  muchos  individuos  dd 

j>Es- 


»>£sudo..Qae  sa  gje&io  reboltoso^  llevado  únicamente 
i9de  sus  injusticias ,  y  tirana  ambición  ,  estuvo  por  dos 
>i  veces  para  arrancarle  el  cetro  de  la  mano  á  su  herma^» 
nno  ^  á  su  Rey  9  y  natural  ^eñor  $  pero  que  al  fin ,  cas- 
9»tigó  Dios  su  locura  con  exterminio  de  quantos  sediciot 
91S0S  le  seguian.^^ 

£n  cfcCto ,  gano  Don  Enrique  la  batalla ,  y  fue  para 
el  entonces  ^  y  para  sa  nombre  en  la  posteridad  j  todo 
gloria  ,  lo  que  sí  hubiera  quedado  yencido  ^  y  muerto 
sería  infamia  y  vituperio.  Empezó  á  re ynar  sin  haber  na-. 
j  cido  Rey  >  y  haciendo  quantiosas  mercedes  y  de  lo  que 

no  era  suyo ,  adquirió  la  fama  de  generoso* 

No  siempre  la  misma  posteridad  paga  al  mérito  el 
debido  feudo  $  antes  suele  sacrificar  á  mepudo  en  las 
.  aras  del  vencedor ,  la  fama  de  los  Príncipes  oprimidos  y 
desgraciados» 

£n  la  muerte  del  Rey  Don  Pedro  comenzó  Castilla 
á  respirar  de  sus  quebrantos^  porque  no  hay  reyno  que 
los  padezca  mayores ,  que  aquel  que  divididos  sus  indi- 
viduos en  dos  vandos,  no  tiene  soberano  cierto ,  poc 
querer  cada  uno  lo  sea  aquel  á  quien  sigue,  Etitró 
Don  Enrique  en  el  gobierno ,  y  después  de  haber  con 
prudencia  allanado  ,  y  pacificado  los  pueblos  ^  buscaba 
solicito  los  medios  mas  útiles  para  hacerlos  felices,  y  ño^ 
recientes ;  máxima  sin  duda  digna  de  mucho  aplauso  en 
un  Príncipe  >  pues  desvelarse  en  discurrir,  felicidades  á 
sus  vasallo^ ,  es  propiamente  estimarlos  con  amor  dq 
padre. 

Su  pretensión  aunque  tan  recomendable ,  fue  bas^ 
tante  díñcil ,  porque  las  guerras  civiles  hablan  igualmen« 
te  destruido  las  dos  facciones  i  añadiéndose  ¿  este  mal 
la  excesiva  cantidad  que  debía  á  los  soldados  extran- 
geros ,  y  la  prqcision  del  pagarles  los  sueldos  y  grá-» 
tificaciones.  ' 

Pa- 


Para  remediar  este  daño^  mando  labrar  una  porción 
de  mooeda  de  plata  y  vellón  falta  en  el  peso,  y  en  la  ley, 
con  la  qual  satisfico  el  debito  i  pero  aumentó  la  pobreza, 
y  miseria  del  Estado. 

Gasa.  Advierte,  que  dixiste  que  la  batalla  de  Tari- 
fa habia  duplicado  los  metales  ,  y  si  sigues  la  propor- 
ción del  uno  al  setenta  y  dos ,  padeces  una  equivocación 
muy  norable ,  porque  debes  calcular  de  uno  i  treinta 
y  seis. 

Rut.'  Dices  bien;  pero  valiendo  el  marco  de  plata 
dosciendos  maravedís ,  tenia  cada  uno  de  valor  físico 
per  veinte  y  siete  de  los  a£kuales ,  y  estableciéndolos  de 
uno  á  treinta  y  seis,  por  el  descubrimiento  de  la  Ame* 
tica  ,  resulta  el  valor  de.  cada  maravedí  del  re^^nado  de 
'Don  Enrique  el  IL^  á  veinte  y  ocho  reales,  y  veinte  siete 
maravedís  y  un  quinto. 

En  la  moneda  de  vellón  se  siguió  proporclonalmen- 
te  el  mismo  defecto ;  de  suerte ,  que  todas  ellas  solo  te» 
nian  la  tercera  parte  de  su  valor  representativo  ,  y  por 
esta  parte  podemos  reducir  los  veinte  y  siete  maravedís 
á  iá  tercera  parte ,  que  es  nueve  reales  ,  y  veinte  ma-^ 
ravedís. 

A  este  metal  se  debe  añadir  la  c&restía  de  los  frur 
tos ,  como  fatal  resulta  de  las  discordias  civiles ,  debten^ 
do  advertir  ,  que  asi  como  el  favorable  aumento  de  los 
granos  en  la  abundancia  de  las  cosechas  ,  y  en  lo  escaso 
de  ellas^  es  otrd  tanto  perjudicial  ál  mismo  aumento,  ma« 
ytvmente  si  dimana  de  la  falta  de  cultivo ,  y  siendo 
constante-,  que  la  carestía  tenia  sii  principio  en  las  dis«* 
cotdlas  civiles  lluego  podemos  decir,  que  el  maravedí  era 
relativo  á  tres  teles,  y  seis  maravedís:  quiero  decir,  que 
por  Jas  escaseces  de  frutos ,  y  menoscabos  de  monedas, 
lo  que  antes  de  las  guerras  civiles  valía  veinte  y  ocho 
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reales,  y  veinte  y  siete  maravedís  de  vclíon ,  iíego des- 
.pues  á.  valer  doscientos  cínqííenta  y  nueve  reales  y  seis 
, maravedís >  de  suerte,  que  no  hay  que  aUmirarse  ,  di- 
gan los  historiadores  Españoles,  que  dudará  la  posteridad 
4el  excesivo  preció  que  tomaron  todas  las  cosas. . 

£1  valor  del  maravedí  de  plata  de  los  doscientos  al 
marco ,  era  relativo  á  veinte  y  ocho  reales ,  y  veinte  y 
siete  maravedís ,  considerando  por  un  lado  el  valor  in« 
trinseco  de  la  plata ,  y  por  otro  el  exceso  del  metal, 
que  hay  anualmente  por  el  descubrimiento  de  la  Ame- 
rica. Añádese ,  que  por  haberse  labrado  las  monedas  con 
un  valor  imaginario ,  muy  e)ccedente  al  ñsico  s  quedó 
reducido  el  reyno  á  la  tercera  parte  del  valor  que  ante- 
riormente tenia ;  y  por  esto  digo  ,  que  del  valor  del 
maravedí  debe  rebajarse  á  nueve  reales,  y  veinte  ma-i 
ravedis. 

.  Como  los  pueblos  estaban  generalmente  gastados  poi? 
las  discordias  civiles ,  y  por  la  escasez  que  nacía  de  la 
£ilta  del  cultivo,  se  habla  triplicado  el  precio  de  los  fru* 
tos  ,  el  maravedí  quedaba  reducido  á  tres  reales,  y  seis 
maravedís  >  y  es  lo  mismo  que  una  cantidad  de  plata, 
que  anteriormente  valía  veinte  y  ocho  reales ,  y  .  veinte 
y  siete,  mará  vedis,*  quede  ateitida  á  tres  reales  ,  y  seis 
maravedis ,  que  el  que  cueste  doscientos  clnqüenta  y 
nueve  reales  y  seis  maravedis  ,  lo  que  antes  costaba  los 
mismos  veinte  y  ocho  reales ,  y  veinte  y  siete  maravedís; 
porque  entre  los  dos  extremos ,  tres  reales  y  seis  mara^ 
vedis,  y  doscientos  cinqüenta  y  nueve  ,  y  seis  marave-^ 
dls ,  el  medio  proporcional,  es  veinte  y.  ocho  reales,  y 
veinte  y  siete  maravedis  >  de  lo  que  infiere  ,  que 
no  ponderaron  los  historiadores  mucho  la  subida  de  los 
mantenimientos,  ni  los  que  escribieron  los  tristes  efe¿^os 
de  la  moneda.imaginaria. 

Claut. 


^4f 

-    C3aut.     Aunque  hubiese  ¿stt  ofrecido  auihentó  cu  los 

frutos^  siempre  quedaba  el  reyno  utilizado,  porque  pa« 
gando  con. una  imoneda  que. representaba. tres.;. y  solo 
valia  uñó  ,  reducía  sxís  depdas  á  la  tercera  ^sartc  y  y  de 
este  beneficio  participaba,  el  reyno,  porque  se  ektraía 
no  mas  que  la  tercera  parte  de  lo  qiie  debia  salir. 

Ibd.  Parece  que  incurres  en  el  desatino.de  ios  arbi- 
tristas y  que  han  querido  pagar  ias  deudas  del  Estado 
con  caudales  ñüicios  >  y  sin  conseguir  el  fin  propuesto^ 
han  aumentado  la  pobreza  de  la  nación. 

dauf.  Creo  que  es  muy  regular  mi  opinión  ^  por- 
que el  Príncipe  puede  dar  á  los  metales  el  valor  que  se 
le  antoje  >  y  asi  vemos  lo  hacen  cada  dia  y  con  que  siem* 
pre  que  el  Monarca  sea  el  deudor ,  si  aumenta,  el  nu« 
merario  de  la  especie  ,  paga  la  deuda  con  ¿mucho 
menos. 

Rut.  •  Yo  pienso  al  contrario,  y  tal  vez  probase,  qué 
los  imagmarlós  son  taú  perjadiciales  en  un  rey  no,  como 
las  mas  crueles  guerras  civiles  :  y  de  paso  (si  te  conven^ 
xo)  dexare  convencidos  muchos  autores  Españoles ,  que 
han  seguido  tu  opinión  ,  apoyándola  con  discursos  inve- 
tosimiles.  Atiende* 

La  plata  tiene  dos  valores,  el  uno  como  mercadurúi 
y  el  otro ,  como  signo  de  la  misina  niercaduria»^  Consíde^ 
rada  como  signo ,  puede  el  Príncipe  fíxar  su  valor  s  esto 
se  llama  ideario,  y  sirve  para  las  pagas  ,  que  se  hacen 
entre  los  subditos.  Como  niercaduría ,  sirve  para  los  e¿- 
ttaños  ,  que  solo  advierten  al  valor  físico  que  per<- 
cibcn. 

Debia  el  Key  Don  Enrique  una  crecida  cantidad  i 
los  soldados  extra^ngeros  ,  que  le  ayudaron  á  conquistar 
la  corona  de  Castilla.  Fue  preciso  pagarles  fisicamcnte 
en  plata  relativa  á  su  valor  intfitisecac  esto  es,.qu3esl 
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les  debía  seiscientos  maravedís ,  no  les  daba  mon^^^ 
va,  que  solo  tenia  un  marco  de  plata  ,  si  Ics/^fl^  ^^^ 
tees  marcos  de  plata  ,  que  correspondió  ifi¿suncnte  á 
los  seiscientos  maravedís.  Lo  que  este  Trüadpc  hizo  ^paxa 
esto,  fue  sacar  de  sus  vasallos  la  cantidad  que  debía  ,bien 
que  les  ocasionó  los  siguientes  perjuicios. 

£1  primero ,  favoreció  á  los  deudores  que  habia  en 
el  Estado,  y  los  acreedores  quedaron  perjudicados  en 
las  tres  partes  de  lo  que  debian  percibir. 

£1  segundo ,  como  la  Castilla  se  hallaba  en  la  situa- 
ción de  proveer  á  sus  confinantes  de  muchos  frutos  ne- 
cesarios ,  resultó  que  solo  cobraba  la  tercera  parte  del 
valor  de  lo  que  vendia ,  hasta  que  d  aumento  del  precio 
jirregló  los  frutos  á  las  monedas. 

£1  tercero  ^  falcó  la  circulación  »  que  es  el  mas  pode- 
roso  nervio  del  £stado ,  porque  le  engendró  una  descon- 
fianza universal. 

£1  quatto»  con  la  desigualdad  del  valor  relativo  en- 
tre las  monedas ,  se  originó  la  introducción  furtiva  de 
muchísima  &isa ,  y  la  extracción  de  la  buena. 

£1  quinto ,  que  el  Key  solo  logró  por  via  de  emprés- 
tito lo  que  necesitaba  para  pagar  sus  deudas,  y  como  por 
los  impuestos  volvía  á  parar  aquella  misma  moneda  ea 
las  arcas  reales  sucedió  ^  que  reduxo  sus  rentas  á  la  ter- 
cera parte  de  lo  que  antes  producían. 

Si  se  encuentran  estos  perjuicios  quando  el  reynado 
At  Castilla  hacía  un  comercio  aé^ivo  :  ¿  quánto  mayores 
serian  después  de  haber  perdido  la  superioridad  del  co- 
mercio? Hallarás  en  algunos  rey  nados  unas  mutaciones 
tan  notables,  y  unos  valores  imaginados  tan  excedentes^ 
que  sola  la  riqueza  interior  adquirida  por  muchos  siglos^ 
ha  podido  sobbtener  este  Estado ,  y  eívitar  el  que^se  ex- 
tinguiere hasta  la  memoria'  de  su  existencia. 


H7 
Clsut.     Según  eso,  ¿qfleaatiaa  reducidas  i. poco  pro*. 

fuclo  9  ó  á  mucho  menos  valor  las  rentas  del  Rey  Don 

Enrique  (jlIL^? 

Hut.    Es  verdad  que  lo  quedaron ,  comparándolas 

con  las  de  los  Reyes  antecedentes  y  posteriores.  Los  que 

refieren  los  bechc^de  este  Príncipe  dicen ,  que  por  los 

muchos  gastos  y  mercedes ,  reduxo  su  renta  á  treinta 

cuentos  de  maravedís  $  y  entre  ellos  Garcílaso  de  la  Vega, 

al  principio  del  segundo  tomó  de  sus  Comentarios  Reales, 

siendo  de  los  mas  juiciosos »  y  veraces  de  quantos  eu 

sa  tiempo  escribieron ,  yerra  en  lo  que  habla  en  este 

asunto. 

Celebra  alU  primero  la  opulencia  que  ha  ocasionado . 

4  U  Europa  d  descubrimiento  del  PeriL  Pondera  el:  ere*: 

cido  nüoiero  de  las  rentas  Reales ,  y  para  probarlo  citar 

las  Crónicas  manuKritas  de  este  Príncipe  ,  y  del  Rey  D. 

Juan  el  L°  >  que  dicen  que  sus  rentas  no  pasaban  Aá 

treinta  cuentos ,  y  despujcs  dice,  que  ouo  tanto  cenia  de 

renta  el  Rey  Den  Enrique  11.^  Qualesquiera  que  oíga^r 

treinta  cuentos  de  maradis ,  y  qo  reflexione  la  cantidad 

de  estos ,  dirá  que  el  autor  tiene  razón  $  pero  no  será 

otra  cosa ,  que  seguir  y  dar  asenso  á  un  engaño.  El  año 

de  iSo^.y  que  era  quando  escribía  sus  Comentarios,  t%^ 

taba  valuado  el  marco  de  plata  á  2  a  io#  maravedís,  por  la| 

fundiciones  de  mala  moneda  ,  que  se  hicieron  el  añade! 

I5PP.  y  i6o%.  Con  el  fin  de  remediar  las  urgencias  de 

la  coronarse  dio  á  la  nuevamente  labrada  un  valoc 

Imaginario  muy  excesivo  $  de  modo^  que  el  marco  de 

plata  equivalía  entonces  á  xyd^Sp^  mar^Yedi»  :  treiotar 

cuentos  de  maraveciis  á  doscientos  el  marco  ,  hace  i50d 

marcos  de  plau  en  pasta.  Estos  ciento  setenta  reales  vellón 

al  valor  de  cada  uno  de  ellos  ,  importan  veinte  y  quatro 

millones  dereales.vellon,  multiplicados  por  el  valor  Í0Eia^ 

ginario  de  la  moneda  en  ei  año  de  x^o^  ^  bacen  ciento 

Ja  "  joo- 
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noventa  y:  dos  miU^^i,  qiie  reducido^  á  la  t¿rceifa  parte 
por  la  de  Don  Enrique  IL^  j  corresponde  la  renta  de  este 
á  sesenta  y  quatro  millones  de  reales  ,  con  que  se  evi* 
dencla  la  equivocicloo  de  Vega ,  quándo  la  reduxo  á  8d 
ducados..  -  .... 

Sigo  Ai  cálculo.  Lo$  treinta  cuentos  de  maravedís, 
y  dos  quintos  de  los  de  ahora,  hacen  noventa  y  seis  mi- 
llones dé  realet^ :  treinta  cuentos  de  maravedís,  hacen 
veinte  y  qáatro  millones  en  plata  física ,  que  reducido  á 
U^erceca^parcépoE  razotí  de  la  mala  moneda  ,  importan 
ocho  millones.  Multipll¿ados  estos  por  ocho  ,  exceso  del 
metal  por  el  descubrimiento  de  la  America,  hacen  dos* 
cientos  ochenta  y  locho  millones  >d&  reales  >  los  que  tam- 
bitt\^  reducidos  á  la  tercera  parce ,  por  la  escasez  de  fru- 
tos dimanada;  cke  l$í  falta  del'  ctiUiVo',  componen  los  no- 
venta y  seis  millones  de  reales ,  y  esto  tenia  de  renta 
Don  Enrique  IL^  en  los  ptimeros  años  de  su  rey  nado.     . 

^ero  luego "qu^  la  quietud  volvió  á  fomentar,  y  fer* 
tltizarlos  campos  ,  y  que  el^  cultivo  tomó  aquel  sosiego 
que  originasu  vigor ,  auméotxS  el  Rey  insehsiblemente ef 
erario,  y  poniéndose  los  frutos  sobre  el  antiguo  pie  > su- 
birían las  rentas  otdinariasde  la  corona  á  los  doscientos 
ochenta  y  ocho  millones.      -^  ^ 

'Oattf.  De  loquedi^esseiníiete,  que  si  el  Rey  nX> 
bábimascendidolamotyedaf^ al- valor  imaginario  ,  y  no 
hubiese  padecido  la  escasez  de  frutos  por  la  falta  del  cul- 
tivo y  subieran  las  rentas  de  Castilla  á  ochocientos  seten- 
ta y  quatro  millouies^  de  reales  dé  vellón  >  0^  bien  á  qúa- 
renta  y  ttes  millofless  y  dóácientos  pesos- jíuertes  de  los 
ááuales.    \  ••  ^     ^  !'•    -•       ••■•  5,  ^:     •     r  .     . 

Rta.  No  des  tanta  extensión*  Al  pensamiento.  Solo  te 
pido  que  consideres,  que  las  mercedes  enrlqaiHas ,  fueron 
elorigeií  de  la-mayor  parte  díí^  tos  poderosos'  mayoral-' 
g0S  que  hay  en  Castilla,  y  toda  España. Todos* estos  son. 

í  V.         .  bic- 
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biches  separados  del  Patrimonio  real ;  lo '  mismo  sucede 
cofi  la  mayor  parte  de  los  que  los  Eclesiásticos  poseen; 
y  juntando  á  estos  el  maravüioso  efedo  de  la  población 
y  cultivo ,  se  verá  clarapicnte  quán  grandes  eran  las  ren^ 
tas  ordinarias  de  la  corona. 

ÜMt.  Todavía  no  puedo  comprebender  que  ía  ñier* 
za  del  cultivo,  y  número  de  habitantes,  produxese  tanto 
aumento. 

RíiP.     Yo  no  hallo  dificultad :  y  un  hecho  posterior  á' 
este  reynado,  da  bastante  luz  al  asunto.  Dos  casas  de 
las  principales  de  España ,  las  de  Medina-Sidonia  y  Ar- 
cos ,  tuvieron  sus  diferencias  ,  y  pusieron  en  campana 
de  veinte  á  trinta  mil  hombres.  Propongamos  la  manila 
tención  diaria  de  veinte  nwl ,  á  razón  de  tres  reales  de' 
vellón  ,  y  hallaremos  que  cada  una  necesitaba  al  año  lo 
correspondiente  á  veinte  y  un  millones  ,  y  novecientos 
mil  reales.  Estas  casas  poseen  en  el  dia  los  mismos  esta- 
dos,  y  sus  rentas  no  pasan  de  millón,  y  •  medio  de  reales; 
si  proporcionalmente  se  sigue  el  mismo  exceso  en  todos-' 
los  ramos  dei  fsíado ,  casi  puede  darse  por  cierto  que 
tenemos  hoy  reducido  el  reyno  de  trece  i  uno  ^  quiero 
decir  >  que  lo  que  antes  redituaba  trece ,  hoy  solo  rin- 
de uno. 

CloMt.  Para  que  eso  se  verificara  ^  era  precisa  la  mis« 
ma  proporción  de  moradores. 

Ría.  No  se  necesitan  tantos ,  ni  aún  si  me  apuras 
los  que  anualmente  existen.  La  población  sigue  una 
progresión  geométrica  ,  triple  ascendiente;  quiero  decir^ 
uno  vale  tres ,  dos  nueve ,  y  tres  veinte  y  siete.  Hay 
otra  razón  aún  mas  fuerte  ,  y  es  la  cantidad  de  mo- 
radores útiles  4c  aquel  siglo  >  compatada  con  la  de 
este. 

£n  aquellos  tiempos  todos  tenian  en  que  ocupatse^ 
Hombres,  oHigeres  y  niños  se  extrcitaban  eu  continuas: 
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tareas ,  y  graogcaSaó  losuñcicotc  ¡para  su  maoutenclom 
Hoy  tenemos  ai  muyM  oiímcro  de  la  nación  ^  que  saca 
su  sustento  de  ¡a  menor  parte.  Las  mugeres^  los*  niños, 
y  muchedumbre  de  los  mayorazgos  ,  el  cuerpo  Militar, 
el  estado  Eclesiástico ,  todos  los  Ministros  así  de  justicia^ 
como  de  rentas ,  gente  de  librea  ,  los  olgazanes  ,  y  ios 
polares  de  solemnidad  $  de  modo,  que  todos  recaen  sobre 
la  parte  útil  del  Estado ,  que  es  el  labrador ,  la  que  in« 
felizmente  compone  la  menor ,  con  que  no  es  extraño  el 
que  se  padezca  un  grave  menoscabo  de  las  rentas.  Si  co- 
mo esta  parte  útil  es  la  menor ,  fuera  la  mas  considera- 
ble, y  que  se  le  agregase  la  mitad  mas  de  gente  útil ,  en- 
contraríamos en  breve  un  aumento  de  contribucioin  ,  que 
llegase  i  formar  la  cantidad  ^ue  ahora  tienes  por  tan 
excesiva. 

Claut.  En  qualquiera  estado ,  el  número  dé  morado» 
res  útiles  ,  ó  inútiles  forma  el  objeto  principal  del  tri- 
buto 7  y  supuesto  que  esto  se  exige  sobre  los  comestl^ 
Ides,  es  preciso  que  los  Individuos  dexen  de  alimen- 
tarse ,  ó  contribuyan  á  proporción  de  lo  que  consumen^ 
y  mientras  haya  una  misma  cantidad  de  personas  ea  el 
rey  no,  saquen  de  la  parte  que  quisieren  su  manutencioni 
siempre  serán  iguales  las  rentas  del  Monarca. 

Rut.  Mucho  te  equivocas,  pues  admites  un  princi- 
pio destrudivo ,  que  progresivamente  causa  la  decaden- 
cia del  Estado.  Y.  gr.  un  lugar  que  tiene  cien  hoptibres, 
y  produce  por  el  cultivo  de  la  agricultura  para  el  sustento 
de  mil  personas ,  |  no  será  mtu  rico  este  lugar ,  si  solo 
debiese  proveer  á  la  manutención  de  quinientos  ,  y  se 
reservase  el  sobrante  ?  Y  si  á  los  ciento  útiles  se  agregaa 
los  quinientos ,  ¿  no  podrán  todas  juntas  contribuir  para. 
el  sustento  de  tres  mil  con  duplicada  facilidad  ^  que  an-« 
tes  lo  pradícaban  los  ciento  para  los  mil  ?  sepárame  aho- 
Ka  de  las  mil  personas  las  quinientas ;  une  las  ciento: 

sean 


Kin  toáas  ellas  útiles  y  y  encontrarás  por  la  misma  pro- 
porción  9  que  las  seiscientas  subministrarán  el  equiva« 
lente  de  tees  mil ,  sobrándole  otros  tantos  frutos  (  prin* 
c\^\o  constante  de  la  propagación  y  riqueza  )$  y  antes 
las  ciento  útiles  solo  descarnándose  y  pereciendo  ^  podían 
sustentar  las  mil  referidas. 

Murió  Enrique  IL^ ,  y  los  avisos  que  dio  á  su  hijo^ 
sirven  de  freno  á  los  facciosos  noveleros  ^  que  les  hacen 
conocer  que  sus  personas  son  odiosas  á  los  mismos  que  so* 
licitan  sus  servicios. 

Las  considerables  mercedes  de  este  Monarca  y  invir<- 
tieron  el  orden  regular  establecido.  Transmutó  su  pue* 
blo  de  militar  y  bullicioso ,  en  pacifico  ciudadano.  Tam- 
bién fueron  causa  de  que  se  introduxese  el  abuso  mas 
pernicioso  en  algunas  cosas  excelentes  por  su  instituto) 
y  ei  no  conocerse  durante  mucho  tiempo  esta  cznsi  >  y 
mudanza  honerosa ,  debe  atribuirse  á  la  robusta  cotis* 
tituclon  del  Estado  $  pues  reydo  muy  abundante  de  to« 
do  lo  que  necesita  ,  aún  quando  un  nttevo  establecimien* 
to  debiiite  en  mucha  parte  su  abundancia  ^  se  tarda  bas- 
tante en  esperimentar  ,  y  conocer  á  fondo  su  deca-i 
dencia. 

Fue  aquel  rey  nado  feliz  s  pero  el  modo  del  Monarca 
lo  hizo  decaer  en  su  riqueza  ^  aunque  subir  muchos 
quilates  en  su  estimación.  Quedó  pobre  ,  y  esto  fue  co- 
mo una  costumbre  insensiblemente  introducida ,  que  se 
ha  ido  connaturalizando ,  con  todos  los  miembros  del 
rey  no,  y  se  ha  apoderado  de  ellos  >  de  modo,  que  no 
bastará  ninguna  ley  para  desarraigarla.  Necesitase  otra 
nueva  costumbre,  que  también  insensiblemente  destruya 
laantigua. 

Son  un  crasos  los  errores  nacionales ,  que  se  ha  te* 
nido  siempre  por  un  exceso  del  despotismo,  y  por  efefto 
de  ia  mayor  tiranía  pretender  ,  que  todo  un  pueblo  se 
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separe  de  tocflS  aquellas  preocupaciones  que  se  fofunden 
en  la  cuna. 

Por  esto  padeció,  y  ha  padecido  España  muchas  ve* 
ees  insuUos  i^st^itos  hasu  entonces  i  y  tragedias  lamep*» 
rabies.  Quisiera  traerte  exemplos,  que  al  paso  que  te  ins« 
truyeran  de  la  verdad  de  mis  proposiciones ,  te  declarara 
muchos  fliemorabies  sucesos  i  pero  lo  omito  ,  porque 
faltan  otros  asuntos  mas  graves  que  tocar  ,  y  los  monu* 
mentos  que  tenemos  para  esto  ,  son  sumamente  reduci- 
dos. Quiero  instruirte  en  los  reynados  que  faltan  ,  has* 
ta  los  Keyes  Católicos  y  cuyas  noticias  mé  persuado  te 
serán  muy  agradables ,  debiendo  advertir  no  me  parodef 
intento  á  hacer  referencia,  por  oienor  de  todas  las  accio- 
nes experimentadas  en  sus  respetivos  reynados ,  sino 
las  mas  particulares,  y  que. algunas  de  ellas  omiten 
ó  adulteran  los  autores  Españoles  que  las  escribie- 
ron ,  ya  fuese  por  la  faltii  de  noticias ,  ó  por  malicia 
sobrada. 

Clauf.    Con  todo  Júbilo  prevengo  mi  atención  á  tus 
palabras» 

^  Rut.  La  corona  de  Portugal,  herencia  de  Don  Juan 
el  I.^  Rey  de  Castilla  ,  se  tergiversó  por  la  oposición  del 
Maestre  de  Abis  ,  que  la  colocó  en  sus  sienes  ,  y  la 
batalla  de  Aijubarrota  la  'dexó  del  todo  íixada  en  sus 
succesores. 

Por  hallarse  agotado  el  real  erario ,  se  acudió  al  tem« 
pío  de  Guadalupe ,  del  que  se  sacaron  quatro  mil  mar- 
cos de  plata ,  c][ue  equivalen  á  veinte  y  tres  millones, 
y  quarenta  mil  reales.  Pero  c$t€  socorro  ademas  de  no 
ser  en  sí  de  toda  aquella  consideración  ,  que  requerían 
las  urgencias  notabilísimas  del  reyno  ,  hizo  desmayar  el 
ánimo  del  pueblo ,  qué  pronosticaba  sería  infeliz  el  su-> 
ceso  de  esta  guerra,  por  haberse  valido  de  ios  tesoros  sá« 
grados  para  fomentarla.    . 

Sin 


'53 
Sin  embargo  de  la'escasez  de  caudales,  que  padccia* 

cl  señor  Don  Juan  el  primero ,  no  dezó  de  equipar 

una  armada  bastante  poderosa ,  que  corrió  las  costas  de 

Inglaterra ,  y  anduvo  en  el  Tamesis  frente  de  Loudres^. 

coD  mengua  grande  de  los  Ingleses^  que  veían  talar  sus 

campos  sin  atreverse  á  remediarlo» 

Üaut.  No  corresponde  esa  tala  á  la  superioridad  que 
siempre  ha  tenido  la  Inglaterra  en  la  navegación  >  y  por 
esta  razón  dudo  mucho  de  la  certeza  de  este  hecho. 
«  Rut.  No  lo  dudes ,  ni  tampoco  que  la  armada  Cas* 
tellana  derroto  á  la  Inglaterra  y  Portuguesa  unidas.  La 
Historia  de  España  subministra  otros  mayores  exempla- 
res.  £a  &n,  la  Inglaterra  no  conoció  la  superioridad  de 
sus  fuerzas  navales  hasta  el  rey  nado  de  Isabela ,  hija  de- 
Enrique VIII.^ 

Gaut.  Toquemos  de  paso  en  el  origen  de  la  supe- 
rioridad z6L\xz\  ^  y  en  el  motivo  porque  la  £spa&a  tenia 
en  aquel  tiempo  tanta  fiíerza* 

Rut.  Está  bien:  procurare  satisfacerte:  pregunta; 
porque  aunque  á  la  verdad  las  historias  impresas  de  uno 
y  otro  reyno  no  franquean  las  preciosas  noticias  para 
eiJo ;  las  manuscritas  de  algunos  autores  tanto  Españo- 
les y  como  Ingleses ,  que  tengo  ^  y  he  visto ,  todos  de  la 
mayor  nota^  las  administran  sobradamente.  Oye: 

La  Ingtaterra'se  hallaba  á  los  principios  del  reynado 
de  Enrique  VIIL^  quasi  en  la  misma  situación  en  que 
hoy  está  España  ^  que  es  gravada  la  parte  principal  de 
la  nación  con  las  cargas  del  Estado*  Los  Eclesiásticos 
poseían  todas  las  riquezas ,  causa  bastante  para  que  la 
industria  se  separe  de  los  demás  miembros^  del  reyno. 
Encontró  el  Rey  Don  Enrique  en  el  Clero  una  justa 
oposición  á  sus  antojadizos  errores,  y  á  los  ímpetus  de  su 
desatada  luxuria.  Quiso  vengarse  de  lo  excelente  del 
instituto  que  resistía  su  desenfreno  ,  y  para  conseguirlo  * 
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para  la  construcción ;  y  se  verificará ,  que  en  qual« 

quiera  dominio ,  que  carezca  del  comercio  marítimo 
adívo  y  aunque  produzca  todos  los  materiales  nece-^ 
sarrios  I  será  mucho  mas  costosa  la  construcción  y  ar« 
mamento  de  un  navio ,  que  en  otros  parages  donde 
florezca  en  grado  superior  la  marina  mercantil.  Y  por 
mas  que  el  terreno  escasee  las  cosas  necesarias  que  se  re«* 
quieren  ,  llegará  el  caso  en  que  se  expondrán  inútilmen- 
te quantos  tesoros  pudieron  grangearse  con  una  sabia 
economía ,  y  todo  se  reducirá  á  unos  forzados  y  tenues 
armámientos ,  como  los  que  permite  la  debilidad  del 
agricultor  y  artesano» 

Tomaba  Castilla  por  su  numeroso  pueblo  agricul- 
tor I  y  por  el  exceso  de  artesanos  ,  un  principio  poderoso 
para  el  comercio  marítimo.  La  pesca  ,  que  ahora  se  ha- 
lla tan  abatida ,  era  uno  de  los  principales  objetos  lu- 
crativos de  la  nación.  Las  Almadrabas  de  la  Anda- 
luda  proveían  copiosamente  de  Atún  á  lo  interior  del 
rey  no  y  y  á  los  deniás  pueblos  de  Europa.  Apenas  se 
conocía  el  Bacalao ,  y  su  uso  no  estaba^  introducido: 
solo  se  arrimaba  al  gran  Banco  de  Terranova  tal  qual 
embarcación  Vizcaína ,  y  las  naciones  y  que  sacaron  tan- 
tas riquezas  de  este  importante  ramo ,  debían  proveerse 
del  que  necesitaban  en.  las  costas  Españolas  d.l  Poniente 
al  Mediodía. 

Mucho  perdió  Castilla  con  la  decadencia  de  su  pes* 
ca.  Importa  en  este  rey  no  el  consumo  del  Bacalao  y  por 
mas  de  dos  millones  de  pesos  al  año  y  y  esta  cantidad  se 
extrae  precisamente  en  metah  ' 

En  su  anterior  situación  las  demás  provincias  le 
cson tribuían  ,  ahora  debe  quanto  consume.  ¡  Notable  di« 
fetencia ,  y  mucho  mas  gravosa  quando  el  produfto  de 
la  pesca  es  un  mero  efcdo  de  la  industria  ,  sin  que  se  le 
agregue  fruto  alguno  del  terreno!  No  se  ostrañe,  pues, 
;    .  el 


el  que  las  naciones  comerciantes  de  la  Europa  procuren 
Jbmentarla  ,  conociendo  las  feUces  conseqüencias  que 
produce. 

Ya  vemos  que  las  fuerzas  navales  se  commentan  en 
una  numerosa  marina  mercantil.  Esta  dimana  de  la 
multiplicación  de  artesanos ,  que  exercitan  su  industria 
en  las  producciones  del  terreno  que  ocupan  ,  y  los  mis- 
mos artesanos  tienen  un  principio  constante  e  invariable 
en  la  riqueza  del  labrador;  de  suene »  que  por  qual- 
quier  grado  que  se  mire ,  siempre,  la  agricultura  es  el 
manantial  fecundo  de  todo  lo  que  coloca  á  un  imperio 
en  la  graduación  de  poderoso  y  floreciente. 

Tan  cierto  es  este  principio ,  que  las  fábricas ,  asun- 
to grave  por  su  importancia  ,  no  pueden  tener  subsis- 
tencia ,  si  no  derivan  del  labrador.  Era  regular  propusie- 
isc  este  punto  antes  que  el  de  la  marina  h  pero  no  obser- 
vo mas  método  que  el  colocar  los  pensamientos  confor- 
me se  presentan. 

En  los  paiages  donde  la  agricultura  se  halla  desaten- 
dida j  solo  podrán  establecerse  con  solidez  aquellas  fá- 
bricas correspondientes  á  la  pobreza  del  labrador  >  y  si 
el  Monarca  erige  otras  para  el  fausto  ó  consumo  de  la 
parte  inútil  de  la  nación  y  se  experimentarán  diariamen- 
te perdidas  ,  pues  solo  subsistirán  mientras  que  del  Real 
etario  se  suplan  aquellos  caudales ,  que  reemplacen  el 
continuo  menoscabo,  aún  en  la  elaboración  délos  sim- 
ples, que  el  mismo  terreno  produzca. 

En  este  caso ,  debemos  mirar  las  fábricas  baxo  dos 
6bíet(»  $  el  primero ,  como  perjudiciales  al  individuo 
útil;  y  el  segundo,  como  provechosa  á  todo  el  cuerpo  de 
ia  riacion,  £1  perjuicio  al  individuo  útil  lo  es  en  una  par- 
te libre  ,  aunque  sobre  el  recae  toda  la  perdida  que  dá 
de  sí  el  establecimiento.  Lo  provechoso  á  toda  la  nación, 
en  la  que  también  la  parte  útil  se  comprehendc ,  consis^ 

te 


158 

te  en  qae  quantó  itñporta  lo  que  se  lafaíra,  otro  tinto  de- 
xa  de  perder  el  Estado ,  porque  se  evita  la  extracción. 
Procurare  explicarme. 

Las  fábricas  Reales  establecidas  en  España  labran 
por  un  millón  de  pesos  sus  géneros.  Para  que  estas  fá- 
bricas permanezcan ,  debe  suplir  el  Monarca  cada  año 
doscientos  mil  pesos*  £s  conseqüencia  indubitable ,  que 
d  contribuyente  útil  se  halla  gravado  en  esta  cantidad. 

Siendo  estas  fábricas  causa  de  que  los  Españoles  con* 
suman,  sus  géneros  y  que  costaron  un  millon.de  pesos^ 
como^  para  pacificarlos  en  el  precio  de  ios  estrangeros^ 
deben  darse  por  ochocientos  mil  pesos  'i  es  cQnstante  que 
esta  última  cantidad  se  quede  siempre  en  el  rey  no,  e  ín*^ 
virtiéndose  en  el ,  dexa  de  perder  la  totalidad  de  la  na^ 
cion  los  mismos  ochocientos  mil  pesos. 

La  erección  de  las  fábricas  en  el  estado  adual  de 
España  I  debe  mirarse  como  una  minoración  de  las  per- 
didas subseqüentes  de  su  constitución  ^  pero  en  las  pro<- 
viudas  donde  se  encuentre  la  dichosa  combinación  en* 
tre  los  moradores  que  enriquecen  el  rey  no  ,  las  fábricas, 
qua  correspondan  al  consumo  interior  ,  se  establecerán 
por  sí  mbmas ,  y  de  ellas  resultará  un  exceso  de  géneros 
para  exportarlos ,  y  aumentar  la  adividad  del  comer- 
cio. El  valor  de  estos  últimos  géneros  deberá  entonces 
graduarse  por  un  exceso  del  beneñcio* 

Lograba  Castilla  en  la  feliz  concordancia  de  sus 
.  miembros  una  circulación  interior  de  quanto  producía» 
y  una  exportación  del  excedente  de  sus  labores  »  que 
atraían  el  metal.  Siguiéndose  á  esto  una  superioridad  en 
el  comercio  marítimo,  que  le  facilitaba  qullquiera  enipre. 
sa ,  parece  no  deben  maravillar  los  efeftos  ,  quando  las 
causas  son  tan  adivas. 

La  moneda ,  que  mandó  labrar  el  Rey  Don  Juan 
el  primero,  tuvo  el  mismo  dcfcfto  que  la  de  Don  Enri- 
que 


que  stt  padre »  y  ocasiono  iguales  perjuicios » por  cuya 
causa  abatió  el  valor  en  sumo  grado. 

Úaut.  Pero  dime ;  ¿  cómo  pudo  ser  tanto  el  perjui- 
cío  que  experimentó  el  reyno  de  Castilla  con  haber  li- 
brado esa  nueva  moneda  el  Rey  Don  Juan  el  primero, 
si  la  experiencia  de  la  que  labró  su  padre  ,  enseñó  liabia 
de  suceder  así  ?  ¿  y  dime ,  si  este  atraso  consistió  en  mal 
uso  de  Ja  misma  moneda,  c  en  otra  causa  que  se  agregase 
á  ella  misma  ?  Todo  espero  me  lo  expliques  con  claridad 
para  ilustración  mia ,  aunque  emplees  algún  tiempo  en 
su  explicación ,  porque  ella  puede  servirme  de  mucha 
instrucción  para  poderme  explicar  después  con  perfec- 
ción y  pureza. 

Ruu  Quiero  complacerte.  Oye  quanto  llego  á  com* 
prehender  sobre  lo  que  preguntas. 

Bien  te  acordarás ,  que  previne  habia  una  relación 
üxa  entre  las  monedas ,  que  circulan ,  y  los  frutos  que 
quaiquiera  reyno  produce.  Ahora  voy  á  dar  mas  exten* 
sion  á  la  idea ,  tomando  ía  cosa  desde  los  principios. 

En  las  provincias  que  posean  un  comercio  a^livo,  la 
porción  de  granos  que  el  reyno  produce,  es  relativo  á  la 
cantidad  de  moneda  que  circula.  En  el  reyno  que  se  ha- 
lla agoviado  por  el  comercio  pasivo ,  solo  los  granos  pre* 
císos  para  el  consumo  de  los  moradores  son  relativos  al 
metal.  Me  explicare*  ^ 

Haya  un  reyno  (sea  este  la  España  en  la  adividad 
de  su  comercio )  que  contenga  ocho  millones  de  pesos 
en  moneda.  Produzca  toda  la  extensión  del  reyno  ó  ter- 
reno ocho  millones  de  fanegas  de  grano  (baxo  de  este 
nombre  se  comprehenden  todos  los  frutos)»  hallamos 
por  relación  fíxa  un  peso  por  fanega.  Auméntese  la  can- 
tidad de  la  especie,  y  proporcionalmente  subirá  el  trigo, 
porque  este  renglón  es  absolutamente  necesario ,  y  el 
otro  solo  es  una  señal  efediva  de  lo  preciso. 

En 


río 

En  el  estado  pasivo,  no  mas  propio  al  cdhsümd'  de 
los  moradores  ,  corresponde  la  porción  de  fiínegas  á  la. 
porción  de  plata  ,  que  puede  circular  en  aquel  rcyno. 

Pero  dexemossiernpre  subsistir  ocho  millones  de  fa-. 
negas  de  granos ,  y  que  sean  estas  correspondientes  al 
consumo  de  granos  ordrnario  de  la  nación. 

£n  este  caso  la  relación  se  encuentra  entre  el  peso  j 
la  fanega.  Escasee  la  cosecha ,  y  sean  seis  millones  de 
fanegas  de  gcanos  /y  si  la  cosecha  baxa  hasta  dos  millo- 
nes de  fanegas ,  quatro  pesos  equivalen  á  la  misma  fa- 
nega i  y  así  proporcionalmente  se  encuentra ,  que  lo  su- 
bido del  precio  no  proyiene  de  lo  abundante  del  metal, 
sí  de  las  escaseces  de  los  frutos. 

Paso  al  exceso  de  la  cosecha.  Si  por  la  fertilidad  del 
ano  produce  el  re  y  no  doce  millones  de  fanegas  de  grano, 
y  corresponden  estas  á  los  ocho  millones  de  pesos  que  cir- 
culan ,  tenemos  fanega  y  media  por  un  peso.  Por  igual 
cantidad  tendre'mos  dos  fanegas ,  si  lo  abundante  llega 
á  diez  y  seis  mil  millones ,  y  si  llega  el  exceso  de  la  co- 
secha á  treinta  y  dos  mil  millones  de  fanegas ,  quatro  de 
ellas  son  relativas  á  un  peso.  Sigue  proporcionalmente  el 
aumento  ,  y  hallarás  la  relación  fíxa  con  la  cantidad 
del  metal. 

Es  muy  ordinario  en  España  pasar  de  un  exceso  de 
escasez  á  un  exceso  de  abundancia.  Siempre  que  esto  su- 
cede, que  es  muy  á  menudo ,  se  halla  el  labrador  en 
una  nueva  pobreza,  dimanada  de  la  misma  abundancia 
de  la  cosecha. 

En  la  escasez  dos  fanegas  de  trigo  corresponden  i 
ocho  pesos.  Tócale  á  cada  una  quatro.  En  la  abundancia 
treinta  y  dos  fanegas  son  relativas  á  ocho  pesos  ,  y  por 
cada  peso  dan  quatro  fanegajs  de  granos  con  que  solo  lo 
que  el  terreno  excede  de  diez  y  seis  de  cosecha  por  uno 
de  sembradura ,  sirve  pata  compensar  el  trabajo  ma- 
te- 


J6l 
cttlal  dci  cultivo  I  y  coIcccíoq  de  grano& 

No  pretendo  multiplicar  quebrantos  >  pero  me  aten» 
go  á  la  experiencia.  £1  año  de  1734*  se  vendk^  en  Cas^ 
tilia  una  ñinega  de  trigo  por  setenta  y  dos  reates  de  T&f- 
lion  »  y  el  año  de  1735. 9  que  fue  muy  abundante  la  co** 
secha  ,  no  había  quien  la  pagase  a  siete  ü  ocho  reales.. 
Gradúa  ahora  quan toda  en  la  mayor  abundancia  una 
fanega  de  trigo  de  sembradura.  Rebaxa  del  prododo 
diezmos  y  principales  con  otras  cargas  forzosas  ,  y  ca«i. 
contrarás  con  corta  diferencia ,  que  la  cosecha  correspoo^ 
de  al  primitivo  costo  del  grano ,  que  se  requiere  para  la 
siembra  7  y  en  esta  tan  perjudicial  abundancia  ,  le  sera 
tan  diñcii  al  Rey  la  cobranza  de  los  impuestos ,  com#. 
iquando  se  padecían  los  tristes  efedós  de  la  escasez. 

Pero  si  el  Soberano  y  el  Agricultor  padecen  estos 
quebrantos  en  lo  abundante  de  la  cosecha  »  una. parte  de 
Ja  nación  ,  que  posee  todas  las  riquezas ,  se  halla  con  ua 
aumento  de  caudal ,  que  exige  insensiblemente  de  los  de« 
mas  miembros  del  reynp  f  porque  como  una  porción 
crecida  de  sus  rencas  consiste  en  granos  ^  y  los  reserva 
para  quando  la  escasez  les  de  un  valor  subido  >  resuU 
ta,  que  al  recoger  los  frutos  percibe  quatro  fanegas  rc^ 
;lativas  á  un  peso  $  pero  lo  suspende  hasta  que  se  halla 
esraUecida  U  relación  de  ^dos  pesos  por  fanejga  ,  con 
Jo  que  recoge  en  si  quanto  puede  circular  por  este 
pbjeto. 

Ceso  p(Mr  ahora  y  en  esta  parte ,  en  hacer  referencia 
ide  las  reflexiones  que  me  ocurren,  porque  reconozco  qiie 
pueden  ser  odiosas  á  los  espíritus,  nimíameme  preocupan 
dos.  Tal  vez  las  declarare  todas  con  mas  expresión  en 
otra  obra  destinada  únicamente  á  este  asunto* 

£n  la  misma  situación  se  halla  la  España  en  el  co** 
mercio  ,  que  hace  con  sus  ricos  dominios  de  la  Amenca. 
£1  metal  es  flauta  de  aquella  Región ,  y^  puede  regulao- 
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se  una  segocí  cosecKu ,  á  proporción  de  ta  cantidad  4e 
operarios  ,  que  se  dedican  á  su  cultivo.  La  ropa  que  em» 
barca  paca. el  uso  del  contioence  de  España,  no  ha  de 
«r  relativa  á  la  abundancia  de  las  minas  >  pero  sí  al  crer 
cido  consumo  del  pueblo  ,  y  si  hay  otros  ocho  millones 
relativos  al  comercio  ,  y  que  el  consumo  sea  (suponga- 
mos )  de  mil  piezas  de  qualesquiera  genero  en  cada  ua 
año^  GÍ5e  aumenta  la  pprcion  de  las  piezas  hasta  dos  mil| 
tíempr^  vienen  los  ocho  millones  >  y  sí  quinientas  piezas^ 
ocho  millones  &c.  Finalmente,  enlaadual  constitución 
¡de  España  en  Europa  ,  reciben  los  frutos  la  ley  del  me« 
tal  ,  y  en  la  America  los  géneros  ,  quando  debia  ser  al 
contrario..  ^ 

Constituido  el  reyno  de  Castilla  en  la  actividad 
lie  su  comercio  por  la  nueva  moneda ,  que  mandó  labrar 
'¿i  Rey  Don  Juan  el  primero  ,  aumentó  el  valor  de  los 
frutos  de  modo,,  que  si  habia  ciep  mil  pesos  p  los  frutos 
tenian  de  valor  al  doble }  y  por  esa  razón  colocó  el  var 
lot  del  maravedí  á  tres  reales  y  veinte  y  dos  maravedís 
(de  los  aduales)  ^  y  reduxo  el  exceso  de  plata  por  el  des- 
cubrimiento de  la  America ,  á  la  proporción  de  uno  á 
diez  y  ocho. 

:  CSaut^  Según  esp,  aunque  la  moneda  tuviese  ún  va« 
lor  relativo  al  marco  de  plata  ^¡siempre  se  Kgulria  preci- 
samente el  mismo  perjuicio^ 

JRía.     Es  cierto. 

Oaut.  Pues  ahora  bien  $  |  noi  me  dixiste  en  la  difiní- 
Jcion  de  lastiquezas ,  que  se  distinguen  de  dos  modos ,  el 
uno  en  bicne»  raices  poseídos  regularmente  por  los  que 
rhabitan  el  terreno,  y  el  otro  en  bienes  muebles ,  que  se 
reducen  ¿  plata  y  oro ,  letras  de  cambio  &c, ,  y  que  rc^ 
4ativo  a  este  punto ,  el  mundo  entero  compone  un  solo 
.dominio ,  y  que  el  pueblo  que  tuviese  mas  bienes  mue- 
bles ,  debe  regularse  por  mas  rico  ¿  Si. por  .otro  lado 

sien- 


sientas  que  la  verdadera  riqueza  soh  los  frutos  ^  y  que 
los  metales  solo  sirven  de  signo  universal  á  esta  fisicaoptu 
lencia;  ¿cómo  me  has  de  unir  y  con  vinar  estas  coneradUi 
ciones ,  .quando  el  exceso  def  metal  abate  s|ivaloc^^'  yn 
consiguientemente  recae  el  Rey  en  una  pobreza vqaié.' 
lAinora  de  golpe  sus  rentas ,  como  sucedió  por  la  bátalls^ 
de  Tarifa ,  baxo  el  rey  nado  de  Alonso  el  XL^i  .  .  u 
Rut.  Te  paras  verdaderamente  encunas'  dudas^  ácU 
preciables «  y  tan  sin  mérito ,  que  la  misma  razoii  \sx>át^ 
saprueba ,  y  dlda  la  satisfacción  de  la  misipá  4uda.  St> 
te  pararás  á  distinguir  las  dos  propiedades' que  tiene  eop 
sí  el  metal ,  quedaras  tranquilo  |>  porque  vet las  desvatic^' 
rida  tu  objéccion.  -    '^   *'  '  ^  7.5.  tí  c:^  *     '/, 

Estas  pcopiedadies  son  ^  íá  Una  comci  lAtVtiávLtix ,  de 
cotto  fruto  dd  terreno :  y  la' otra  como  sij^^  ttniversatt 
de  las  producciones  de  cada  Ptóvkicia« 

£n  calidad  de  fruto  ó  mercaduría  ,  hacCi  la  riqueza; 
del  Estada,  que  posea  la  mayor  potcita/'pcftque  :6k 
metal  tlone  un  cQi^sümo  c^mo  toda^  laü  dibittdsíiCMá^  qU49 
la  naturaleza  produce ,  y  quanta  rnay'^r  f>di?c^' exiM« 
de  quaiquícra-  especie  y  propia  ál  consumo^  ttnivors^lt^ 
tanto  mas  poderoso  se  hallará  el  distrito  qbe-ia  pose^i; 
conduela  fíqu^iá^iiel  puel>ld  relativo' ai- -áiú«da  Alte- 
ro ,  será  |)or  la  -abundancia  del  metal  mirado  coMid!> 
fruto.*    .  ••*^-"  -^--'    -'■  '      ^'    ••    1    '  -'     '^í' -^'-^ -^ 'i  n-j 

Como  tñimedá ,  solo  tiene  curso  en  el  píáragfc*(en  que' 
d'selífi'del  Monaíta  ó  del  Legislador  ,  te  da  'coÁio  nna> 
esencia  equiValchte  a  brra  qualqaiera  cosa  r  pofqtfé  sl^W 
moradores^d^  una  Pi éfvinda  •  se  •¿omfinleseíi '*<AÍn>^^<í 
de  papel  que  tuviesen  cierta  circunstancia  de^  ¡igúaláitei 
ár  una  fanega  de  trigo ,  és  regular  que  si  el  terreno^ro- 
d^ifia  cien  fanegas  se  necesitarla  de  otros  cien  papel«í^ 
pata 'comprar4a^  5  y  6Í\!  ios -papeles  se^  aumentasen  hiiftá' 
doscientos  ,  siempre  serian  equivalentes  alas  cien-'&naM 
^        '  Xa  gas, 


gas ,  pues^uñ^ue  quisiesen  hacer  venir  las  den  fanegas 
restantes  de  las  Provincias  comarcanas,  los  habitantes  de 
estas  solo  darían  aquella  pojcipn  que  fuera  relativa  al 
ai  uso  que  pudieran  hacer  entre  si  del  papel  que  rer 
cibian^.    . 

.  Aquí  entra  la  precisión  de  que  el  papel  haya  de 
conservarse  iCn  la  misma  Provincia  que  le  dio  la  valúa- 
cloft  j  para  qoe  aiva  de  relación  á  los  frutos  que  da  de 
SÍ3  con  que  la  abundancia  de  moneda  como  t^l,  P^Hu*-; 
dícaxn  qualquiec  estsMio,  porque  abate  su  estimación  »  y 
co  losieynos  vecinos  pierde  toda  la  calidad  de  slgQO  te- 
Diendo  solo  cui;so.  como  mercaduría. 

Justo  es  hacer  aquí  una  nueva  d>stliu:ion  del  aH«' 
imentor  de.  «apneda*  En  uo  JBs^ado  qUe  no  necesita  los 
ftutoiextra^oji^  era  subir  Iqs^  del  paí^:,  á  corresppnden- 
da  de  la  abundancia  del  signo,  y  al  mismo  tiempo  ács^ 
truirla'una*  parte' del  metal  relativo  al  consumo  ^  y  en  el 
seyoorquc  4^be  prp^'c^rse  ó^\  extrangero,  hará  dos  efcc-^^ 
tps.  cpotriiw^  ja^  bien,  de  la  nacjon  5  el  primero  5.  un  ex* 
0^0  en.  el.  cP^tQ  de  sus  propios  signos  simples  >  y  el  se-. 
¿Undp.  au«ieAtará  el  debito  4  favor  de  las  Provincias  ve-; 
<^as  t  que.  la  subministra  lo  necesario. 

-  :.j(I^G|$;i»ctale$jsQ[p  frutos  del  j4on)inio  Español  3  pero  la. 
OtMKtiti^of]  de;pst^  MiO()^rq\^¿a,^  lo$^  jrp^pca  al  IxMzv^ic- 
en  la  clase  de  signo  para  sí,  y  en  la  mercaduría  para  los. 
4^maA  ;r$y.{K>s<  Como  fruto,  «deberla  lanaciop,^  hacer  se 
«pn^umii^se  splo  en  ellos/  como  en  su  centro;>'aB¡qul'- 
lénclplpfi.^  á  medida*  del.  ggst^jr^atávpá  l^s.  dema&; 
fKR^pQclpqies  9  así  ^es  d%ria  l^'corx^sp^ndkn^  estimacioii 
ppiííi.cpntilpgípxírañpfi.  '.;:::,;..•. 

-oicjPc  esta  estimación ,  resultarla  que  los  metales  serlaa 
i^gno  foi;zosp  para  los  otros  reynós  3  y  consiguiente- 
iBeme/la  España  les  darla  la,  ley«  y  ^e  alzarla  co&  ^ 

C«m€íCÍ9...    •'    :  r.     .  r,  :..  '  .:'   .  .  ,/     .  :.:   :.  \ 
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duut.'    Repetiré  á  mi  modo  tas  proposiciones  ,  para 
ver  si  ias  compreheodo. 

Dices,  scgUQ  me  parece »  que  la  España  debiera  ani* 
quilar  por  sí  misma  ^  todas  las  riquezas  que  se  sacan  del 
^uevo-mundO)  á  excepción  de  aquellas  que  conceptúa^ 
se  precisas  para  la  adquisición  de  los  frutos  extraños 
<}ue  absolutamente  necesita» 
Rut^    Así  es, 

Claut.     Y  que  llegando  á  este  punto ,  que  sin  duda 
contemplas  por  feliz  ,  no    solo  remediarla  lo  pasivo 
de  sa  comercio ,  si  también  adquirirla  en  el  la  gran 
superioridad  ^    que   su  misma   riqueza  le  ha  hecho 
perder. 
.   RuU    .Tamt^ien  es  cierto* 

Claut.     Verificado  todo  esto ,  parece  que  se  seguirla 
por  consequencia  infalible  la  destrucción  de  todas  las  de- 
más Provincias  y  potencias  comerciantes  ,  que  a^ual-'. 
mente  se  conocen  ,  y  cpnsiguienteoiente  1((  haría  la  Es- 
paña una  guerra  mas  cruel  que  quantas  pueden  haber 
experimentado  después  de  las  innundaciones  de  los  bár^ 
baros  en  la  decadencia  del  Imperio  Romano.  y 

Rut.     Pues  yo  lo  tengo  por  imposible.  No  hay  en  el 
'dia  nación  alguna  que  no  conozca  visiblemente ,  que 
saca  todas  sus  fuerzas  del  comercio*  S^  cultivo  se  ha  he-: 
cho  d  espidió  general  de  las^  potencias  mas  cultas»  To^ 
^os  ios  Príncipes  de  la  Europa  procuraban  fomentarlo^ 
y  los  mas  sibios  Monarcas, sjicrifícan  sus  intereses  pren 
sences,  para  atjender  á  un  bencii(;ip  futuro  :  con;que  si 
Ucgáran.^á .  pen^rrar  |  qu<;  el  gqbicriio  Esp^ño^  endere^ 
zaba  sus  lineas  á  este  objetó,  ¿no  se  iiniriaQ:  todos ,  y  4cn 
jcarian  agoviada  la  España  en  el  peso  de  sus  foerzaSi  prc* 
císáiidola  i  seguir  el  método  distributivo  co  ^oe^ehaUaa 
dossigloshace?       >.,,:.  ^:.:  c...: .  ^    i.  ,    , ,.  ..  .    ..  i 
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Rut.    Para  hacerme  tnás  fuerza  ,  piídíera  añadir  lo 
que  decia  un  político  Ingles*  9>  Si  llegara  el  caso  de  que 
nía  España  quisiera  valerse,' y  emplear  por  sí  sola  sus 
Mriquezas,  nosotros  deberíamos  de- contenerla  en  el  es<t 
ntado  de  dependiente ,  en  que  la  cenemos  muíchos  años 
nháce.  La  superioridad  de  ntiestras  fuerzas  maritimas, 
99 nos  asegura  el  suceso,  y  en  el  caso  de  no  ser  bascantes, 
»9el  interés  universal  sería  causa  de  que  se  nos  uniesea 
•nodos  lo&  soberanos  para  mantener  ia  valanza  del  co* 
t^merclo,  que  es  mucho  mas  idéntica  qué  la  del  poder .^^ 
Así  piensan  de  España  muchas  ó  todas  las  naciones; 
pero  yo  cambien  puedo  pensar  lo  contraria  La  España 
cria  abundantemente  (á  excepción  del  lino)  quantos  fru-i 
tos  pueden  consumir  sus  vastos  dominios.  Si  se  estable- 
dera  un  comercio  interior  entre  sus  varias  producciones, 
sería  un  comercio  de  naturaleza.  La  mayor  parte  det 
que  Racen  las:  potencias  de  Europa  es  de  industria.  Cooít 
pararme  áhdrá  el  uno  con  el'btro; 
'^  -    Ekcé  misiÉv>  comercio  Español ,  privarla .  Invet^ible- 
ii&ente  la  extracción  de  quanto  la  America  produce  pre-' 
cioso  'y  y  consiguientemente  se  introduciría  una  pobreza 
¿onocida  en  los- demás  rey  nos. 

-  Ditós  que  el  comerció'es^  la  causa  primitiva  de  caídaf 
Estado  f  porque'  si^i  U5  {xnendas-las  fáltá  este  pfincifio; 
fio  tendrían  con  que  apoyar  sus  ptetbnsi€ine¿.  Lof  "clertcl 
t%  I  quó  la  Inglaterra  se  quedarla  con  su  ideario  fondor 
del  caudal ,  y  crédito  nacional.  Lá  Holanda  volverla  á  su 
j^idfiera  5Ítuaciori«-^SoIo  ía-^rámriá'petmanecefia  -mas^ 
tiempo  ^porquti  lá  Espaíña^ao  puede  tan  breve  cotítrarres* 
tar-susprodttcdólíeis.'  .  •  .  r^        .  ,         :  . .  :.      : 

5  Kühuu  Jaifaáa  pense  que  te  alucinarás  con  tanta  brí- 
Haiitei'á'favor  de  \és  Esjpañoles,  y  sitt.  duda  que  la 
razón  se  opone,  á  quanco  grqfieres^        '  ^    * 
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RuP.    Vatdc  ser  que  me  ciegue  algún  exceso  de  amof 

propio,  aunque  he  procurado  examinar  desapasionada? 

mente  las  causas  por  sus  principios  5  y  sirva  por.  ahora 

de  noticia  ,que  se  sacan  anualmente  de  la  America  £spa« 

ñola  en  oro ,  plata  y  efedos ,  de  treinta  á  quarenta  mi? 

llones  de  pesos »  con  que  si  estos  se  aniquilasen  eo  £spa«. 

ñzy  no  se  yo  que  harian  las  demás  potencias. 

Gaut.     TcÑdo  esto  es  buenos  pero  la  dUicuItad  con*' 
shic  en  el  cómo  se  ha  de  hacer  esta  aniquilación, 

Eut.  Ese  es  otro  punto ,  y  discurro  puede  pradicarsc 
en  la  mayor  parte,  sin  que  alguna  potencia  de  Buropa  Igi 
penetre  en  los  principios ,  y  quando  lo  conozcan  y  quie- 
ran remediar ,  no  podrán  conseguirlo»  En  otra  parte  me 
estenderé  bastante  sobreesté  particular,  dando  quan- 
tas  reglas  puede  establecer  perfe¿lamente  una  idea  tan 
exquisita ,  sin  que  concurra  el  menor  defed^o  de  que  no 
produzca  su  prádica  quanto  puede  desearse  ,  y  desde 
ahora  me  prometo^  que  si  llegas  á  verla ,  ha  de  merecec 
en  el  todo  tu  aprobación.  , 

Chut.  Apruebola  sin  saberla  5  pero  creo  efeftiva- 
jDiente  te  equivocas ,  mayormente  si  sigues  la  errada  opir 
ilion  de  algunos  autores  Españoles,  que  dicen  perecerían 
las  demás  naciones  si  no  fuera  por  la  España* 

Dime,  ¿ao  es  el  cultivo  de  las  Colonias  de  America^ 
él  principal  objeto  del  comercio  Ingles?  ¿  No  tiene  el  de 
Portugal,  que  le  es  tan  ventajoso?  £1  de  Italia  y  Tur*- 
qu/a  ¿no  le  produce  infinitas  riquezas?  ¿No  les  redlr 
tuan  crecidas  riquezas  y  caudales  las  Provincias  Católicas 
por  el  Bacalao  que  estas  consumen?  ¿No  trae  su  com- 
pañía Oriental  con  abundancia  los  frutos  de  aquel  con- 
tinente? Unamos,  pues,  estos  conceptos  á  las  celebradas 
fábricas  que  florecen  en  aquel  rey  no  (hablo  en  este  mis- 
mo sentido  de  todas  las  potencias  mercantiles ) ,  y  en- 
contrare mos  ,  que  la  España  compone  el  objeto  mas  dé- 
bil. 
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bil ,  y  que  k  carencia  de  su  comercio  poco  puede  infialr 
en  la  riqueza ,  ó  pobreza  de  las  demás  naciones. 
'  Rut¿  Sí  al  comercio  que  hacen  las  naciones ,  y  pa« 
tencias  extrangeras  en  España  ^  diera  yo  la  estension 
que  supones, pudieran  ser  justos  en  parce  cus  re[^co$.No 
le  califico  como  el  mas  poderoso ,  sí  cómo  el  principio  del 
que  en  el  dia  hacen  las  naciones  de  Europa :  atiende  á  mis 
andamentos. 

£1  comercio  no  es  otra  cosa  ,  que  un  mutuo  cambio 
de  los  frutos  sobrantes  que  cada  terreno  produce ,  coa 
Aquellos  que  precisamente  necesita. 

Para  facilitar  el  cambio  de  estos  frutos ,  dio  el  uaa- 
nime  concurso  de  los  hombres ,  una  estimación  á  el  oro, 
y  á  la  plata,  con  lo  que  les  servia  de  equivalente  á  signo 
universal. 

£$te  es  el  primitivo  estado ,  y  el  fin  del  comercio;  de 
modo,  que  si  á  medida  de  un  distrito,  se  nota  un  exce- 
so de  producciones,  puede  graduarse  la  ventaja  en  los 
cambios. 

Ya  se  infiere  que  el  comercio  ,  que  pueden  natural* 
mente  hacer  entre  sí  todas  las  naciones,  se  reduce  á  una 
iQcra  expulsión  de  lo  superfino  para  adquirir  lo  xie«! 
cesado. 

.  Ninguna  potencia  se  halla  en  una  situación  tan  fe« 
liz  como  la  España,  porque  á  la  abundancia  de. las  cosas 
que  aumenta  el  verdadero  comercio ,  agrega  la  posesión 
del  signo  universal  de  los  frutos ,  y  comparándola  con 
cada  una  de  las  que  hoy  e^tán  en  la  mayor  opulencia,  no 
hay  quien  iguale  á  lo  rico  de  sus  producciones. 

Ya  que  la  Inglaterra  es  el  estado  que  logra  en  tu  es- 
timación una  superioridad  sobre  las  demás  potencias  en  el 
comercio ,  quiero  examinar  un  poco  el  magestuoso  apa- 
rato con  que  se  adorna. 

Supongamos  que  carezca  por  algún  tiempo  del  di« 

cec- 


fefi»oÍD3tkett<!^(!eEjii>a&a»  Lhnó  ctoodo  zl  que  hace 
en cierecbuta aá  los  puertos  dt esteteyno^^ c  indiredo  ^ 
itt  adivo  que  pueda  tener  cDnqualquiara  otea  Pocencia^ 
de  suerte  9  que  esta  haya  de  pagarla  en  dinero  aquellos 
frutos  ó  generas  Ingkses^  y  V^^J^  piseda»  compensar 
con  sos  producciones.  Siéndola  piara  fruto  de  l^paSa^ 
si  se  cierra  su  salida ,  cesa  la  adividad  preciss^mente.  del 
Ingles  f  porque  el  esiado  pasivo  no  puede  subministraEle 
el  resto  al  equivalente  efl  metaL  A  este  llamo  ahora  co^ 
'mcrcio  indireda 

No  pretendo  que  h  Inglaterra  saque  en>derechuisi 
de  España  los  metales  que  necesita.  También  puede  ex- 
traerlos de  otras  provincias,  y  estas  de  otras  $  pero  sea 
como  fuere,  tas  últimas  han  de  acudir  precisamente  al 
origen. 

Privada  la  Inglaterra  del  preciso  fruto  de  Espa- 
ña ^  veamos  la  influencia  que  este  sucesa  ocasionaría  eu 
succHnercio, 

£1  de  las  Colonias  déla  América,  según- confiesa» 
los  mismos  Ingleses ,  mas  proi^e  á  Iz  Europa  quoloque 
saca  de  ella»  Ya  se  hace  precisa  la  paga  del  excedente  coa 
el  metah  SI  el  pagamenM  se  Imposibilita,  se  reduce  al 
instante  á  la  clase  de  fruto,  á  fruto ,  y.  se  minorare  un 
fflodo^ insensible- la  multitud  de  navios,  que  se  emplean 
en  este  objeto. 

Aunque  et  ác  P&ttttgat  subsistiese ,  sena  mlno^ 
rándose  mucho  las  ventajas  que  ahora  consigue.  £1  pa« 
gamemo  se  hacinen  oro  ,  y  este  meial  recibe ,  y  ha  se* 
cibldo  siempre  la  ley  de  la.  plata,  de  modo ,  que  la  aban-* 
^n<la  de  ^sta^  eleva  ó  abate  la  estinfecioa  de  aqucK 
Cerrados  los  dcsag&es  de  España  ,  era  pvecisa  qqe  el  orq 
txixase  la  mitad  del  valor,  que  anualmente  tiene  en 
Europa  /o  á  lo  menos  que  se  ceduxcse  á  la  gcaduuicioa 
que  tenia  ^t\tes^del;dcscub»imlenta  de  la  Amkfdca^  qoe 
rom.XUI.  C  era 
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era  de  unaá  die¿  C^o^^  ^^^  <^Oti  poca;  diferencia  de 
uno  á  diez  y  seis) y  y  r^suliacía ,  que  sí  hoy  perci- 
.  be  la  Inglatecra  ;cienco  y  sesenta  ,  solo  cecibicía  entoo- 
; ees  ciento-.. 

.  £1  coa&erclo  del  Levante  ^  qqc  le.produce  un  consí-^ 
.  dérable  beneñclo ,..  se  reduciría  á  onenos  de  la  mitad  por 
lá  plata  qué:  se  requiere  para  seguirlo  coct  lucro;  £1  del 
.Noccé.sc  manceodria  coa  tnz^  vigor  ^  por  ser  tal  vez  él 
único,  de  naturajesa  ()ue  tenga»  losiiAgtesesi  peto  el  -de 
las  Indias  Orientales  caería  tan  de  go^,  .que  se  baria 
indispensable  su  total  abandonó  y  porque  splo  la  plata 
física  sirve  para  este  raaiOi  y^n  la  conducción  de  ella  al 
.Oriente  hace&  ventaja  los  £spañQles  por  mas  de  oclienta 
por  ciento^  y  loquerextraxese  por  el  Ba^tlao  secom-; 
pensaría  con  los  vinos  y  aguardientes*. 

La  plata  y  que' continuamente  salé  de  eátos  reynos,. 
circula  en  todas  las.  regiones  £uropeas  ^  fomentando  el 
nutuo  cambio  de  los  frutos  5  y  después  por  un:  curso  in- 
.senslble  é  inalterable  pai$a  al  Oriente  r  donde  los  hom- 
ibres  la-  sepultah  en  los  senos  de  la  tierra;  efefto  sin  da- 
da de  la  divina  Proyldeocia^  para  que  la  abundancia  na 
tfañe  á  lo  precioso  de  la  materia*. 

Ahora  bien,  ¿qué  motivo  puede  haber  para  qulr 
iüüendo  precLsaia  aniqulladon  de  ia  especie. ,  ooJxaya  csr- 
ta  de  verificarse  por  mano  de  sus  legítimos  dueños¿:Aca^ 
so  |ha  de  servir  ei  mismi^  fruto:  para  ofenda  de  aquel  que 
lifoltlva?  ¿Na  son  las  minas  de  la  Aa3i:<frica  el  único 
loanantiat  de  la  plata  y  que  circula  eo^  di  Orbe  I  Coosu* 
usase  muy  enhorabue/ia  ^  si'del  consuma  sf  $actn^  tftntas 
ifenrajas  r  pero  ha]gase  por  lois  propietarios djicñpS'  y  le* 
gitimos  poseedores^ 

i .  Ya  conozco  ^  me  repetirás  ^  que  la  dificui tad  consiste 
«f.qae:pueda.  hacerse  s  pero  omitiendo  otras  tantas  po« 
4«o^asjc  irrebatibles  ra^oncs^  qu6^  tenga  para  .ello  ^^^  y 
^V1  V  ..•;;;..  da- 


17^^ 
darla  gastosísimo ,  s!  el  que  to  puede  hacer  me  lo  man- 
dase I  digo  solamente  ,  que  qualquiera  duda  se  desvá- 
ucee ,  haciéndonos  cargo  de  la  situación  del' gobierno 
Español.  El  Poniente  cria  las  riqíaetaís/ el  Levante  las 
consume.  La  España  poioe  en  este  liltlmd.contíneiiice  lOt 
bastantes  estados  para  practicarlo*  Los  mareS'  inmensos 
que  separan  los  dos  emisferios^  le  pertenecen:  si  la  na- 
turaleza la  tiene  franqueando  eliramuio  ,  ¿qui^n  podri 
cstorvar  que  $e  haga  señora  de)  scomeoció;  univerrab  - 
que  -sus  habitantes  naden  en  la  opulenaa^  qu^  sus  acml* 
das  pueblen  los  golfos ,  y  que  sea  la  única  potencia  temí* 
ble  que  se  reconozca  en  ¿1  mundo  I 
'  C/^^     Bwibetea  ahora  tu  rapto  con :  Lo  que  $s  ptmos^ 
tico'bóy  f  máñsM  serd^  evidencia.  Abate  el  vuelo  al  pensa* 
miento ;.  y  no  me  indenses  con  ideas  tan  abstraías.  To^ 
do  quanto  dices  se  parece  á  aquellos  planes  tan  atrevidos, ' 
que  lo  ayroso  del  dibujo  ocultaban  la  imposibilidad  de  * 
la  prá¿)feii/La  variedad  de  los  colores  siempre  sé  hicie- 
rotk  a^iJUkilAesá  Invista f como  la  Retórica  al  oído,  aún- 
quesean  sofísticas  las  razones  que  se  tomen  para  adornó  del ; 
arguoiento  ^  mas  apenas  se  comienza  la  obra  ^  siguiendo 
lai  reglas  dql  diseño ,  quando  por  la  poca  solidez,  hás«^^ 
ta  entonces  fto  advertida ,  se  ha  de  abandonar  la  em- 
presa, perdiendo  el  costó  de  los  materiales  acopiados. 

Ría.     Esa  crítica  seri  justa ,  quando  se  evidencie  fá* 
imposibilidad  de  la  prá¿^ica  de  los  medios ,  que  discurro 
conducentes  para  el  logro.  ¡Peroá  que  viene  ahora ,  s£ 
ignoras  ^  y  no  pienso  en  descubrir  el  pensamiento? 

Claut.  Pues  quando  lo  descubras  lo  vetemósi  P-ro^^ 
gtíe  con  tu  historia»  '/ 

Jlut.  £1  exceso  de  h  moneda  ,  y  su  valor  ideario, 
inutilizaron  de  tal  suerte  las  rentas  de  Don  Juan  el  pri- 
mero ,  que  la  gente  de  guerra  por  falta  de  pagamentok  - 

Ya  ta- 


tacaba  tíos  <aftip6$  ^  y  tiestruía  los  pueblos  con  tama 
ccucldad  cono  si  fuecan  cncHÚgos.  Procuróse  juagar  lo 
devengado,  y  el jexccclio  se  cedaxo  á  qaairo  mii  hoju- 
bees  de  aicmas.,  mil  y.  quinientos  ginetes  y  4EnU  archesos. 
]^  iplaotecia  que  tenia  sueldo,  tenia  £xada  s\x  mansión 
en  las  plazas  fronteras  ¿  sin  embargo  de  la  reforma  que* 
¿6  un^uerpo  de  caballería  supeñor  ala  que  ahora  tiene 
fid  Acy  de  JE^paña,  y  de  que  ik>  hacen  mención  ios  au- 
tores de  este'Ceynat  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia. 

^JCkua.  ¿Pues  :como  puede  ^ser  mayoc  á  visca  dtlo 
que  acabas  4e  decir? 

Rut.  De  este  moda  Cada  hombre  de  armas  tenia 
indispensablcfl^nte^upage  de  lanza ,  ó  escudero  á  a- 
bailo  j  que  entraba  en  el  cosihate.  Ya  son  ocho  mi(  hom* 
bees  á  caballo.  A  estos  eran  precisos  dos  mlL  palafrén 
nes  ,  que  componían  mil  y  quinientos  soldados  de  i  ca*) 
bailo  muy  lucidos. 

.  JLos  trámites  de <stas  tsopas  para  sus  asdeosos  eran 
-erdinariamefite  de  escudero  i  hombre  de  atinas^  y  de 
^laftenero  4  jinete. 

Considera  el  distrito  que  entonces  componía  todo 
^«dominio  de  Castilla |  coa  el  que  ahora  posee ^  coo 
Ttaota  diferencia  de  estados  ,  Mynos  y  señoríos^  y  yerás^ 
«que  la  -fqisma  desigualdad  que  hay  en  los  esudps  i  esa 
nusma  le  lleva  jác  diferencia  aquella  caballetía  i  la  pdce« 
.^sente. 

'^¡aut.  Pero  por  ^sa  misma  razón  fK>  encuentro  que 
se  necesitase  entonces  tama  caballería ,  porque  la  a£tivi- 
«dad xie.tin. ejercito  consiste  en  ia  in£aotería.  Además  de 
-que  por  un  cálculo  prudente,  el  rey  no  de  Castilla  no  te* 
^niaentonces  sinO'Una  panrte  de  las  tres  que  ahoracontie* 
ne,  la  España ,  y  «esta  gente  era  demasiada  para  Ja  custo* 
«di»  4e  tan  poca  frontera.  ^  t 
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Iba.    fPatecc  qtie  ta  raseen  hace  httta  i  prioie* 

tt  vista  s  pero  no  üene  alguna  reflexionada  como,  se 

debe. 

£s  yerdad  que  ia  in&ntería  ^xmpone  aftualnicnte 

la  paite  ^6áyz  ác  un  exercitó  $  pero  es  poc  la  mudanza. 

iotrodueida  en  el  arte  militar  ^  á  causa  del  invento  de 

la  pólvora^  y  de  la  moderna  foctifícacioa  út  las  pla^ 

za&  Antes  sucedía  io  contrario.  £n  quanto  á  que  las 

fortalezas  de  Castilla  ias  tenia  proporcionadamente  ma«' 

yores  que  atioca ,  es  cazón  Geométrica;  -esto  es«  á  medí-* 

da  que  un  rey  no  estiende  su  dominio,  se  ya  minorando 

considerableitaente  su  frontera. 

ClauL    filme  ¿1  como  ^  porque  sloo  no  me  hakt 

fuerza.'  .  .      '        , 

Hut,     Pues  supon  que  un  Estado  xs  un  oroulo  qual« 

i^era  xon  siete  de  diámetro ,  el  qual  tendrá  veinte  y 

dos  de  circunferencia  (no  vienen  ahora  cáloulos  mas 

cxá¿los).5i  iluplicamos  diámetro  y. circunferencia  para 

un  nuevo  tírculo  >  bailaremos  ^catorce  y  dnquenta.  y 

qcAtcoi  pero  jú  primero  solo  conque  iaqiuurta  parte 

del  secunda 

£sto  deoiaestra ,  que  la  eztendon  de  nn  £stado  ha^. 

€e  la  consabida  minoración  proporcional  de^lafroncera^T 

yi aunque  conrcnga  doblado  terreno.»  oo.nocdirta;jdupti«; 

cada  gente  para  custodiarla.:.     .    i  .     ..  i  r .  ^       i!  ^/.j; 

daui.    Ya  lo  entiendo ,  y  veo  jque  la  dupUcadoa 

de  la  área  4  jio  requiere  xlupUcada  ^ircunferenciau'  Pro- 

slgoc  ./,.•-.  i 

.  JRjir.    £n  tas^reimdtaslfiteriofei^dckxeynay  j|D  habíaa> 

alzado  ios  (Caballeros  ,:iGraDdca :,.  Jo&naooei  ce  Ui^os-» 

da^oxoQ  las  itsAtaa  £deaiáttíca8J  Bonian  jea.las  IfksiaÉS' 

Clérigos  mercenarios  que  sirviesen  losfienefícios^.^a»; 

hani.es  lo  preciso  para  su  subsistencia  »  (Quedando»  con 

■lam^prj«lfe4eÍQ,SIS[?,K94?ci^      o.  :    (; 

JBíen 
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.  Sien  f»  hiZQ presetfteesto  mat  >  pero  el  ilemaiBfado 
podei:  cié  los  usurj^dofes  fue  causa  á^  que  np  se  aplicase 
la  corre3pon4ieote  0icdicina^ 

A  cada  estado  le  «ñaló  sus  limites  tí  LcgLázáoj  Su» 
premo.  Y eoios  ia  TxUm  de  Lcví  irpartída  en  las  oteas  ^a  • 
terreno  .alguno  <)ae  cultivar  i  pero  todo  Israel  se  bailaba 
constituido  en  ja  obligación  de  sujbmínistrarie^  ^sten- 
to«  £1  cuíco  divino  ^ a  su  utico  cuidado»  y  para  evitar 
quaiipsi^uíera  distracción ,  se:  le  liberto  ide  los  recelos  que 
ocjgioa  la  posesión  de  las  riquezas  y  ik. el  domio|o\dc  ílU: 
j^tmitotio.  .         ' 

3i  el  produfto  de  los  diezmos  y  primicias  debe  ser«* 
vír  para  la  maontencion  de  Us.  personas  dedicadas  para 
el  culto  divino^  parece  que  al  aiismo  tiempo  se  prohibe^ 
al'SacetdociO  Ja  adquisición  do  los^  bienes  tempdralc)^  pe- 
ro este  es.  un  asunto  que  n^e  ha.  costado  d  iiáberio  fidta^ ' 
do  con  pureza.»  y  muy  porpaedor',  los  ínay ores  sen  c{-^^ 
mientas ;  sicsdo'jbiiuizoo  ycptc  aquellos  Sfiesí  árticos  iftí-  - 
Ibkriosos^  miisbiea lucidos  poca:  perv^rtk-larcostttmteei» : 
anegados  ea  ^sVicius  ifielmuódo^ue  puí^c$Ú9  fuera:  de  > 
ellos  7  viendo  la  justificación  de  mis  escritos  en  este  asun^  * 
taC"^)  j  y  quereran  irrebati|:)ks  sus; proposiciones ,  dcxa-* 
jcon de  acometer  ^eiloS)  y  asestaron  ániifamai  á  mi  ho<- > 
nos  |>y.  á.mL  vid».^  ^e.  la.' han  puesto  en-  los  lastiu^osos ' 
términos  que  toda  la  Europa  sabe^     :  :  :  í  . 

/  0aut^  £s  cierto  y  ICutefío,;  yo  ce  compadezco^  Tus 
enemigos  triun^oo ,  /porque  te  opusiste  Á  sus  máxioias» ' 
te  llamaron  herege  ^  y  te  persijguieron  •  pero  tambiea  ^  ; 
ckrtó  t^  ()ue  á  todo  el  mando  consta  tu  fustícia  ;  y  la 
(Baldad,  de. tus.  ponira^ns  i  qacr  w  en  pafte  un  al{« 
yio  considerable  para*  tosfustos  ^ehtisnieotos.  Prosigue' 
pues, 

(4p    So  /eitat  esfrerióiíer  se  i'iittatir  i^  si  misiut/  VÍtckúümp 
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ob)cco  poír  sí<ba»utitc  considerable ,  jamás  perjudicará 
sji  cootribucioaal  reyno  f  .poxqiir  estc.g]».vainenrt  e$  p»* 
sagero  ,  y  como  tal  fomenta  las  artes  y  ciencias,  ,  ;.  ; 
fcivjadós  loS'  Eclesiástico»  de  p5dec  adquirir  hacien- 
da alguna  .y  ni  fundar  nueva»  rentan  ^.scrá.  forzosa-  que 
quanto  excedan  estadal  consama,  ordinario  de  stt.escad»! 
se  invierta  á  favor  4el  jrcsta  de  la  nación^ 

Aú.  podráa  raiancearse  ias^  respeékivasr  prodticciáw 
ncs^  Cada  individuo  gozará  quantas' ventajas?  pueda  sch 
carde  su  constitución^  Evitaránse los  perjuicios^ ,  que 
iiititaameote  padecen  los  Eclesiásticos  y  Seculares^  Los 
pelaoieros ,  á  excepcioa<lel  oútíon^  contríbuyerr.  con  Los 
ünpiKstos  ordinarios^  También  se  bailan  gravados  con 
ci  particular  que  llaman  Suisidiiy  y  Excusado  f  y  por  la 
naturaleza  de  su  ínstituta^  debiera  nr  estar  libres^ 

Los  Seculares,  que  deben  contribuir  para  las  cargas 
ide  ía  corona,,  se  halüan  agobiados^  con*,  la  parte  que  cor* 
xesponde.  áias  haciendas  que  poseen;  los  Eclesiásticos; 
.  de  suerte  f  que  al  parecer  cada  estada  procura  usurfíat 
los  caudales  del  otro^  y  el  no  conocerse  entre  ellosiaque-» 
Ha  subordinaxrioo  que  se  requiere;  y.es  causa  de  que  dia-^ 
llámente  se  multipliquen  los  abusos.;  *  y-.       .  r.b 

Encaminóse  el  Key  tn  tícQco  4  Alcalá  de  Henares 
con  animo  de  pasar  á  la  Andalucía  para  ¿almar.  con  su 
vista  los  alborotos  f  que  se  habian  suscitado*  en  aquellas 
Frovíocias.'Xos  Grandeieranf  arbitros  de  todo;  Las  le« 
<yes(así  se^xplica  el  Padree  María^na  )  teniaii  poca. fuer* 
za  r  y  menos  ios  Jue«^  pasra  liacer  observarlas.  £1  favoi:, 
el  dinero,  y  y  la  fuerza' prevalecían  contra  la  razoa;  y 
Üa  verdadar   :   .  ,    ,w  , 

.Ests^  desgracias  se  .orfgínan  regularmente  del  iiema- 
siad<y.poder de lo$ snbdi^ds.^ y  de  una  mal  endradidati- 
bertadv  quc^  las  mas  i^^s  degenera  euiqucrét  i^alarte, 
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6  quJzkcxctiét  k  la  catiezá  los  pies }  «seo  es,  al  seHot  el 
vasallo  f  y  en  llegando  á  observarse  esto  en  un  rey- 
no  ^  no  necesita  de  extrafios  enemigos  para  su  total 
caina. 

Hallándose  el  Rey  en  Alcalá  ^  quiso  hacer  alarde 
^  su  destreza  en  el  «anejo  de  un  caballo^  Apretóle  Us 
,  espadas  tan  furiosasnente ,  que  encendido  el  animal  de 
furia  le  despidió  de  sí  con  toda  la  que  pudo ,  y  la  ca^ 
lúe  tan  atros,  que  acabó  con  la  vida  del  Monaorca  ¿1  año 
-éc  1390  á  los  33  años  de  su  edad«  .1 

Sucedióle  su  hijo  Don  Enrique  IIL^  y  por  sobcenon- 
bre  el  Enfermo ,  de  edad  de  once  años.  Jamás  hubo  tu-, 
tela  mas  turbulenta*  £1  testamento  del  Reyse  transfor-^ 
mó  en  aquella  parte»  que  fue  mas  del  agrado  de.  iás 
priRcipales  dicciones.  Las  rentas  de  la  corona  sé  enage- 
naron  por  saciar  la  codicia  de  los  magnates,  £1  Conde 
de  Trastamára  se  hizo  adjudicar  setenta  mil  maravedi- 
ses de  renta  en  cada  año  por  la  dignidad.de  Conde^« 
ble  que  pretendía ;  y  qn  d  ano  de  1^91^  al  Duque  ác 
Benavcate,  y  al  Conde  de  Gíjon  se  les  señalaron  ua 
cuento  de  maravedises  de  renta  al  año  »  sacado  uno  de 
etloidprante  su  vida,  por  haberse  separado  del  gobierno 
durante  la  menor  edad  del  Rey.  ' 

A  penas,  tomó.  Don  Enrique  lIL^el  gobierno  de  sus 
feynos  ,  que  fue  el  año  de   13^3  i  los  catorce  de  su 
^edad  ^  halló  agotado  su  erario  ,  e  dn  vertidas  las  rentas 
*de  la  corona  sin  justa  causa.  £ñ  las  Cortes  se  procuraron 
-disminuir  los  gagcs  que  sacaban  los  Grandes ;  pero  no 
,  bastaban  estos  ahorros  para  los  gastos  precisos.  Una  cs:- 
\casez  inaeible  1  que  padecía  el  Rey,  fue  causa  de  que 
volviendo  una  noche  de  caza  se  resolviese  á  tomar  aquc« 
lia  celebrada  determinación  ,  con  la  que  reunió  á  la  co- 
cona todos  los  pueblos  usurpados»  y  las  renras enaget»^ 
'^  r  quedando  al  mismo  tiempo  «astados  losdelin-* 

qüen« 
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:  qaentes  ]  y  la  Magesta3  autorizada  y  tecnida.  £n  lo  su» 

ceslvo  tuvo  este  Monarca  la  mas  discreta  economía  en 
la  distribución  de  su  erario.  No  se  le  noto  ningún  gas- 
to excesivo  y  ni  estableció  nuevos  impuestos ,  que  al  pa« 
so  que  engruesan  los  tesoros  i  aniquilan  el  amor  de  los 
vasallos  del  Príncipe.  Los  antiguos  bastaron  para  los  pa« 
gamentos  ordinarios  y  y  también  para  dexar  al  sucesoc 
acopiado  un  crecido  tesoro. 

Mucho  se  abatió  durante  este  reynado  el  orgulloso 
poder  de  los  Grandes,  que  no  contentos  con  lo  quantioso 
de  sus  estados ,  procuraban  sacar  una  renta  liquidada  de 
la  corona ,  con  el  pretexto  de  ayuda  de  costa ,  para  sus* 
tentó  de  la  gente  del  reyno  >  y  lejos  de  verificarse  el  fin 
4e  la  distribución  ,  servían  estos  caudales  para  hzccí^ 
se  temibles  del  Soberano j  especie  de  titania  tan  poco 
•pradicable ,  que  aquellos  mismos  que  adquirían  estas 
cantidades  del  trono  como  gracia  ^  las  convertían  con** 
tra  el  mismo  Príncipe  como  traidores  $  negándole  en  la 
'  realidad  el  vassíUage ,  sin  permitirle  mas  que  la  aparien^ 
xia  de  Motiarca  ^  pues  se  le  reconocía  Rey  solo  en  el 
nombre. 

He  reparado  en  que  r^larmente  todos  estos  Gran- 
des procuraban  no  aumentar  sus  estados  ,  añadiéndoles 
mas  posesiones  ^  sino  juntar  riquezas  fisicas  en  especie ,  y 
discurriendo  qual  pudiera  ser  su  principal  motivo  y  pues 
el  dinero  atesorado  no  puede  producir  cosa  alguna  >  di 
con  la  razón  que  tenían  para  hacerlo  ,  y  era  sin  duda 
acumular  estos  terpros  ,  para  sustentarse  quando  se  de« 
seredaban  de  su  patria ,  y  pasaban  á  connaturalizarse  al 
reyno  extraño  s  cosa  tan  común  y  corriente  en  aquellos 
tiempos  y  que  por  un  pequeño  inotivo  se  hacia  freqüen^ 
temente:lo  que  claramente  acredita  lo  poco  radicado  que 
estaba  en  España  el  amor  del  Príncipe  i  y  de  la  patria^ 
ni  la  lealtad  que  á  está ,  y  á  aquel  tenían* 

Tom.XJII.  2i  >íua4 
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Nunca  se  alabara  bastantemente  el  justo  freno  que 
comenzó  á  poner  el  Rey  Enrique  111.®  á  este  poder  ex- 
cesivo de  los  Grandes ;  el  que  continuó  con  eficacia  el 
Rey  Don  Fernando  el  VJ^y  y  últimamente  ,  se  ha  ido 
después  aumentando  el  mismo  freno  en  cales  términos, 
que  en  nuestros  días  los  descendientes  de  aquellos  mag- 
nates reboltosos  y  se  hallan  contenidos  en  ios  límites  de 
la  razón  5  y  tan  sujetos  á.  las  leyes  del  rey  no  ,  como 
que  al  fin  se  distinguen  como  yasallos  ^  aunque  del  pri- 
mer orden ,  y  no  como  Soberanos  s  y  con  esto  no  solo  se 
advierte  la  dl&rencia  que  hay  entre  el  Príncipe  y  y  el 
subdito  y  sino  qué  ellos  mismos  están  libres  de  las  reci- 
procas pasion.es  con  que  se  destruían  ,  ó  de  las  asechan- 
zas de  un  Privado  malicioso  y  avariento  j  que  solía  eori* 
quecerse  con  sus  freqüentes  despojos. 

Preocupado  Don  MartiQ  Yañez  de  Barbuda ,  Maes* 
tre  de  Alcántara  y  y  Portugués  de  nación ,  de  un  fanáti- 
co zelo  ,  con  trescientos  soldados  Ac  acaballo,  y  como 
cinco  mil  infantes ,  hizo  el  ánimo  de  destruir  la  morís- 
ma,  £1  deseo  era  bueno  $  pero  las  fuerzas  muy  limitadas. 
Procuraron  en  vano  muchos  sugetos  apartarle  de  esta 
empresa ,  porque  en  llegando  á  confundirse  el  entendi- 
jnlehtOy  se  niega  todo  á  la  razón.  Juntaron  los  Moros 
de  Granada  un  exercito  de  cinco  mil  caballos,  y  ciento 
veinte  mil  infantes  5  número  excesivo  ^  dice  el  Pa- 
dre Mariana  $  pero  que  se  hace  probable  por  causa  ,  de 
que  el  Moro  so  graves  penas  mandó  que  todos  los  de  edad 
se  alistasen. 

Yo  no  puedo  asentar  á  cstz  opinión  ,  á  menos  que 
d  mismo  autor  no  aminore  en  los  capítulos  siguientes 
de  su  historia,  los  numerosos  exercitos  que  dice  pusie- 
ron eñ  campaña  los  años  sucesivos.  Suelen  los  hombres 
fnas  expertos  incurrir  en  algutias  inconseqüencias  ocasio* 
nadas  de  no  reflexionarse  la  situación  de  cada  parte  del 
•  rey- 


rcyno.  £ti  los  anos  que  refieren  los  sucesos ,  tienen  pre« 
senté  lo  ^€t\xü  ^  y  quando  encuentran  alguna  cosa  su- 
perior á  la  que  puede  executarse  en  el  tiempo  en  que  es« 
criben  t  suponen  unos  recursos  extraordinarios  para  que 
parezcan  verosimites  los  hechos  menos  ciertos» 

£n  cfc&o  I  murió  en  esta  mal  meditada  empresa  el 

Maestre  de  Alcántara ,  con  casi  todos  los  que  la  acompa*^ 

ñaban«  No  se  le  puede  quitar  el  alto  mérito  de  su  valor^ 

y  h  constancia  de  su  espíritu  con  lo  religioso  del  objeto 

que  le  movió  á  esta  expedición  ^  pues  no  fue  otro  ^  que 

el  de  acabar  con  los  enemigos  de  la  Religión  Católica; 

pero  todo  esto  no  basta  si  los  medios  no  corresponden  & 

lo  que  se  intenta.  Es  temeridad  de  buen  deseo  querer  as« 

pitar  á  conseguir  sin  fuerzas  lo  que  aún  con  ellas  tal 

vez  no  se  alcance.  Aseguran  ,  que  el  epitafip  que  pusie* 

ron  en  el  sepulcro  del  Maestre  de  Alcántara  estaba  con-* 

cebido  en  estos  términos :  Aquí  yace  aquél ,  en  euya  gram 

corazón  nuncA  favor  tuvo  entrada.  Lo  quál  hizo  proferir 

al  Emperadpr  Carlos  V.®  quando  \o  supo :  EsefiiaJgoja^ 

mas  debió  afagar  alguna  candela  con  sus  dedos» 

Desde  el  principio  del  reynado  de  Don  Enrique  IIL% 
se  minoró  el  valor  ideario  de  las  moaedas,  y  por  eso  sé 
verá  9  que  los  frutos  no  subieron  á  proporción  dcL  me- 
tal y  como  se  observará  por  los  sucesos  siguientes : 

Atento  el  Monarca  al  aumento  de  la  corona ,  proca«< 
ró  fomentar  la  cria  de  los  caballos;  (producción  excelen- 
te del  dominio  Castellano  )  promulgó  una  ley  mandan^ 
do  9  que  ninguno  pudiese  tener  muía  de  silla,  sino  man- 
tenia  al  mismo  tiempo  un  caballo  de  casta.  Muchos  eran 
los  olleros  á  que  se  dirigía  ¿1  mandato.  £s  constante,  qu^ 
la  cría  de  las  muías  es  dianletralmente  opuesta  á  la  de. 
los  caballos»Tambien  es  cierto,  que  una  y  otra  convienen 
zl  reyno  i  pero  la  de  los  caballos  excede  á  la  otra  ,  aun* 
que  no  sea  mas  que  considerar ,  que  las  muías  componen* 

Z  a  una 
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una  especie  infecaniia  por  naturaleza,  y  al  paso  que  es 
incapaz  de  aumentar  pot  sí  misma  ,  ocupa  una  gran  par- 
te de  la  especie  produdrva  -y  y  como  en  aquellos  tiem- 
pos la  caballería  componía  la  parte  aftiya  del  exctcito, 
debían  procurar  los  Soberanos  la  multiplicación  de  ca* 
ballosy  y  con  mas  razón  en  Castilla ,  por  ser  muy  supe* 
riores  á  los  mas  superiores  de  la  Europa. 

Claut.  También  encuentro  un  beneficio  considerable 
para  los  criadores  ó  ganaderos  >  y  es  ta  venta  de  las  crias 
con  mas  estimación.  Hacíase  preciso  que  los  que  tenían 
muía  de  silla  ,  la  bendlesen  ó  aplicasen  á  la  labor  ,  ó 
bien  que  comprasen  caballos ,  con  los  que  les  harían  to- 
mar un  valor  crecido. 

Rup,     Yo  creo  que  á  un  mismo  tiempo  favoreció  á  los 
criadores,  compradores,  y  vendedores  ,  y  discurro:  que 
quanto  mas  se  aumenta  el  consumo  de  una  especie  ,  tanto  mas 
%fale  la  especie  que  se  consume.  La  proposición  al  parecer 
.  tíene  viso  de  páradoxa  $  y  es  un  claro  y  evidente  teore« 
ma.  Esta  es  la  razón:  el  consumo  es  causa  de  la  abun- 
dancia (y  no  como  piensan  algunos,  que  la  abundancia 
lo  es  del  consumo  ).  De  la  abundancia  resulta  la  minora- 
.  clon  del  valora  pero  la  decadencia  del  precio ,  no  perju- 
dica en  este  caso  al  garadero ,  porque  al  exceso  del  con« 
sumo ,  le  duplica  el  beneficio  con  el  aumento  de  la  cria. 
Me  explicare.  Un  pastor  puede  cuidar  de  cierta  porción 
de  yeguas  (ó  qualquiera  otro  ganado):  supongo  sean 
ciento:  si  no  tiene  á  su  {cargo  mas  que  veinte  y  cinco, 
tanto  importará  el  gasto  de  la  cantidad  grande  ,  como 
de  ia  peque&a  s  y  hallándose  con  Ja  seguridad  de  ven* 
der  la  cria  de  las  ciento ,  aunque  la  de  por  la  mitad  del 
preció  de  lo  que  pudiera  sacar  de  las  veinte  y  cinco  ,  es 
segulitr  que  la  primera  le  de  una  duplicada  ganancia.  No 
quiero,  tampoco  que  este  beneficio  sea  absoluto,  porque 
kay  cados.  en  que  el  aumento  del  consumo  encarece. la 
/.-.J   '  '  .  .-  es- 
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especie  7  pero  este  sucede  solb  qüando  la  producción  del 
terreno  formado  por  el  cultivo /no  basta  para  el  gasto 
prdinsLiio. 

Tadaviá  do  se  ha  visto  en  España  escasez  alguna^ 
porque  no  sea  naturalmente  bastante  produdivoel  tcrri* 
toria  Al  contrallo ^se  experimentará  siempre  que  las  ór- 
denes que  se  dirijan  al  consumo  de  todas  las  especies^ 
que  cria  ó  puede  criar  el  rey  no,  se  miren  como  remana- 
idas  de  un  perfc&o  conocimiento  de  lo<)ue  conviene  á  la 
totalidad  de  la  nación. 

Últimamente  I  el  Rey  Don  Enrique  el  111/ ,  empezó 
a  gobernar  por  si  á  los  catorce  años  de  su  edad  ,  siendo 
muy  particular  quantos  medios  puso  para  cumplir  con 
todas  las  obligaciones  de  un  buen  Rey.  Para  esto  dirigió 
sus  embaxadas  á  todas  partes ,  y  esto  dio  motivo  á  quo 
recibiese  reciprocamente  los  mismos  Embáxadores  ,  y^ 
con  particular  por  ser  nueva  en  España  la  embaxada  del 
Tamerlan.  Las  guerras  que  Castilla  esperaba  con  Portu- 
gal ,  las  deteiminó  felizmente  con  unas  paces  honrosas  4 
ambos  reynos  h  cuyo  motivo  lo  dio  para  que  muchas  fa- 
milias ilustres  Portuguesas  se  pasasen  á  Castilla  y  donde 
hoy  son  de  la  primera  magnitud  sus  sucesores»  Murió  el 
año  de  1406.  á  los  27.  xle  su  edad.  Fue  su  esposa  la  Rey-- 
na  Doña  Catalina  de  Alencaster.  Dexó  por  sucesor  á  su 
hijo  el  Rey  Don  Juan  cill.*' 

Por  muerte  de  Don  Enrique  III.^  quedó  por  sucesor 
como  acabamos  de  decir ,  su  hijo  Don  Juan ,  que  por  no  ' 
tener  mas  que  veinte  y  dos  meses  ^  quedó  baxo  la  tute- 
la de  su  madre ,  y  de  su  tió  Don  Fernando.  Admiróse  1^ 
singular  fidelidad ,  y  leal  proceder  de  dste  ,  pues  despre-» 
ció  la  corona,. que  con  tantas  instancia  le^  ofrecian  los 
Grandes 5  efe&o  todo  ¿c-  su  desinterés  ^  religión  y  amor 
á  su  sobiiacu.Magnania)ldad  y  justifícaciotí  admirable, 

pues 
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pues  se  la  conservó  Coñ  Qxpltndot ,  y  aun  se  íe  aumentó 

4  su  legítima  dueño  con  su  prudencia  y  constancia.  Hí* 
zóle  digno  de  la  de  Aragón  su  rcditud  ,  para  la  que  fue 
llamado,  hallándose  en  la  gueiíra  contra  bs  Moros. ; 

£1  Rey  D.  Juan  el  II.''  fue  el  primero  que  aclamado 
Rey,  le  juraron  sus  vasallos  la  obediencia  con  la  maño 
sobre  los  Evangelios ,  cnarbolando  los  esundartes  en  su 
nombre  I  y  diciendo  en  publico  Cartilla^  Castilla  p^r  el  Ref 
J>onJuan  el  JL^  ^  como  hasta  et  dia  se  exccuta  tñ  seme-* 
jantes  casos. 

.  Si  las  tutelas  antecedentes  se  hicieron  notables  por 
l(is  revoluciones  que  acontecieron  /  esta  fue  señalada 
por  la  conquista  de  Antequera,  y  su  comarca  ^  quebran- 
tando el  orgullo  Mahometano.  Así  procedió  el  gloriosa 
tutor.  ¡O  si  todos  así  procedieran ! 

Amenazados  los  Moros  por  los  preparativos  de  Gas* 
tillan,  pusieron  en  campaña  exifrdtos  numerosos.  Fueron 
sobre  Jaén  ochenta  mil  infantes ,  y  siete  mil  caballos^ 
ademas  de  la  guarnición  de  las  £ronreras.  £1  año  de  1408. 
sitiaron  á  Alcaudete  con  izod  infantes^  y  siete  mib caba- 
llos ,  y  tampoco  le  pudieron  rendir.  Sentáronse  treguas 
por  ocho  meses ,  y  apenas  espiraron ,  quando  se  comen- 
zóla  guerra  por  Febrero  de  1410*  Se  encaminó  el  infan- 
te Don  Fernando  ázia  Antequera ,  y  cercó  la  ciudad. 
Acudieron  los  Moros  al  socorro  coa  ochenta  mil  hom« 
bres  »  y  cinqüenta  mil  caballos;  pero  fueron  destrozados 
can  la  perdida  de  quince  mil  hombres» 

Si  el  exercito  de  los  Moros  fuera  resulta  de  un  armi< 
«lenco  genoral  de  toda  su  nación  t  no  hay  duda  que  el 
primer  quebrantó  lo  desunirla.  La  batalla  que  ganó  el 
Infante  Pon  Fernando  ^  era  bastante  para  que  se  le  alla- 
nase todo  el  rey  no  de  Granada ,  porque  ñie  decisiva  en 
aqvella  ^r te  $  pero  las  treguas  que  se  concertaron ,  ren- 
dí* 


dida  Antequera,  y  prolongadas  después »  prueban  con 
evidencia  que  les  qucba  todavía  á  los  Moros  Mra  fuerza 
iiificíl  de  superar. 

Aunque  diga  el  Padre  Mariana  que  el  In£inte  Ddn 
f  erruiudo  fue  al  sitio  de  Antcquera  con  solo  diez  mil 
peones,  debe  entenderse  eran  de  socorro  para  el  excrcitQ 
Castellano. 

.£1  año  de  1420.  tuvieron  principio  los. famosos 
Viages  de  los  Portugueses  por  ei  descubrimiento  de  la 
Isla  de  la  Madera,  £1  Infante  Don  Enrique ,  hijo  del  Rey 
de  Portugual,  muy  aficionado  á  la  Astronomía ,  discür-- 
rió  p<)dia  existir  un  mundo  no  conocido.  Correspondió 
el  suceso  al  pensamiento.  Plantificó  para  aquella  corona  \ 
un  Imperio  marítimo ,  á  la  verdad  no  de  mucha  dura*^ 
clon  s  peto  bastante  para  invertir  el  ciuso  al  comercio* 
^laminemos  sus  transmigraciones. 

Los  Fenlces  y  Tyro  su  Capital ,  son  los  que  ptiroero 
arrebatan  nuestra  atención*  Increíble  sería  su  ms^ifi* 
cencía  á  no  asegurarla  la  sagrada  Escritura  en  la  metáfora 
de  una  soberbia  nave ,  construida  con  la  precisa  madera 
de  los  pinos  del  Sanir  ,  siendo  de  marfil  el  vando  de  los 
remeros  ^  las  velas  de  lino  finísimo  bordado  de  Egipto^ 
y  el  pabellón  de  Purpura.  Y  dexando  el  Profeta  el  estilo 
figurado,  dice  que  Tyro  era  el  centro  de  todas  las  naCtP* 
nes  del  mundo ,  y  sus  comerciantes  los  hombres  mai 
ilustres  de  la  tierra.  Esta  ciudad  fue  la  que  durante  trece 
años  resistió  á  Nabucodonosor  $  y  aunque  quedó  des» 
truída  I  no  perdió  las  fuerzas  maritimas  ni  las  riquezas^* 
Sus  moradores  erigieron  otra  ciudad  nueva  ^  que  exce- 
dió en  magnificencia  á  la  antigua  ;  pero  también  quedo 
después  asolada  por  Alexandro^el  Magno  ,  y  transferido 
su  comercio  á  Alcxandria.  .         f 

Mientras  que  las  dos  Tyros  experimentaban  estas  vi«^ 
cisitudcs ,  Cartago  ,  Colonia  fenicia  ^  se  hacia  poderosa 
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fot  el  comercio.  Sas  cmt>ircacLOhes  poblaban  los  má^esL 
¿ansada  del  estado,  pacifico  de  comercUnte,  aspira  a( 
de  conquistador  ,  y  luego  á  ser  la  mas  tenaz  competía» 
dará  de  la  potencia  Romana  s  pero  quedó  fínalmentCy 
por  haberse  separado  de  los  bienes  que  le  franqueaba  su. 
comercio  ,  destruida  totalmente.  En  esto  paran  to- 
dos los  reynos  que  se  aparcan  de  su  primitiva  cons- 
titución.    . 

Floreció  Alexandría  baxo  el  gobierno  de  los  ProloW 

meos,  y  después  de  unida  at  Imperio  Romano  ^^  y  aúti 

.  baxo  el  yugo  de  los  soldados ,  lo  feliz  de  su  situación, 

y  la  ignorancia  de  la  Náutica ,  la  mantuvieron  sobre  ua 

pie  respetable. 

Los  Veretos,  pueblos  confinantes  al  golfo  AdriatlcOi, 
fi^e  temerosos  de  las  crueldadas  de  Marco ,  Rey  de  los 
Godos  y  y  Atila  de  los  Hunnps  ,  se  habian  retirado  á 
unas  isletas  separadas  cori  algunos  brazuelos  de  mar ,  fae« 
ron  los  primeros  Europeos  que  freqüentaron  el  Egipto. 
Hicieronse  poderosos  ,  fundaron  la  República  de  Vene- 
diá ,  y  aumentaron  sa  potencia  ;  hasta  hacerse  arbitros 
de  Italia.  Imitáronles  los  paisanos  JFlprentines  y  Genove* 
ses  de  modo ,  que  el  año  de  1420.  Alexandría  era  el  de^- 
pósito  de  las  riquezas  del  Oriente ,  y  la  Italia  las  distri- 
buía al  resto  de  la  Europa. 

Todo  el  comercio  que  hadan  las  ciudades  y  proviti-! 
das  mas  celebradas  de  la  antigüedad ,  como  el  que  adluaU 
mente  hacen  algunas  potencias  de  Europa,  era  ó  el  efe£kq 
de  la  industria  ,  ó  la  consequenda  de  un  señalado  patro^ 
dnio  de  los  Soberanos ,  ó  bien  d  todo  junto.  Este  co^ 
mercío  no  se  cimentaba  sobre  los  frutos  de  sus  respeéli- 
vos  territorios  ,  sit)o  en  d  transporte  de  los  simples  de 
una  Provincia  á  otra  de  los  que  cada  una  cárecia,  ec\ 
cambio  de  aquellos  que  ie  sobraban.  Por  eso  después  de 
la  decad(;ncia^4>  ruUia  de  aquellos  pupblos  ^  [amas  pudie«9 

ron 
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ron  rclcvátse  de  su  abatfmienta  £1  poder  que  «na  na-^ 
cíon  saca  dci  cooicrcio  industrioso  ^  no  puede  ser  muy 
duradero ,  pues  aunque  lo  adquiera  con  lentitud  p  lue- 
go que  se  presenta  con  un  pie  brillante ,  cada  Soberano 
procura  recuperar  de  la  potencia  mercantil  aquel  prin- 
cipio de  íiierza  <iue  se  dexó  usurpar  inadvertida- 
mente. 

£1  descubrimiento  y  conquistas  de  los  Portugueses^ 
mudaron  en  lo  sucesivo  el  comercio  industrioso  de  la 
parte  del  Este  de  Europa  á  la  del  Sudeste.  Puede  de- 
cirse  f  que  por  espacio  de  sesenta  años  estuvo  en  la  ma« 
yor  opulencia ,  y  que  debió  al  descubrimiento  de  la 
America  por  los  Castellanos  su  maravillosa  extensión  y 
consistencia ,  porque  la  abundancia  dd  metal  facilitaba 
los  cambios.  Yo  creo  ,  que  á  no  haberse  forulecido  con 
este  nuevo  socorro ,  se  hubiera  arruinado  Portugal^  por« 
que  lo  extendido  de  las  costas  Orientales  ^  y  el  poder  de 
los  Soberanos  >  que  dominabail  aquellos  vastos  países^ 
imposibilitaba  el  que  los  Portugueses  atraxesen  á  si  poc 
via  de  tributo  aquellas  preciosas  producciones.  Tampoco 
tenían  frutos  equivalentes  para  compensar  los  cambiosi 
y  así  era  prepiso  que  este  coinercio  cayese  naturalmente^ 
á  que  el  reyno  de  Portugal  se  despoblase  para  sobste* 
nerlos  y  aún  en  esta  constitución  dispuso  la  divina  Pro<^ 
videncia ,  que  se  encontrase  un  equivalente  abundante^ 
que  ocasionó  la  conservación  y  tranquilidad  de  todos 
los  pueblos. 

Parece  que  la  unión  de  Castilla  y  Portugal  t  baxo 
el  reynado  de  Felipe  IL""  ^  colmaba  de  felicidad'  á  esta, 
corona.  Ya  tenia  la  España  en  sí  el  principio ,  medio,  y 
ññ  del  comercio.  La  riqueza  de  tantos  Estados  y  Colo^ 
oias  en  la  America  y  Asia :  la  facilidad  de  comunicarse^ 
y  xonsumirse  sus  produccionesr :  y  la  navegación  que 
podia  hacerse  por  las  aguas  de  esta  potencia  ^  la  consti** 
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oyeron  en  an  grado  temible ;  pero  uní  muitiplícidiad  de 
.'^aasas encontradas^  qué  expondré  á  su  tiempo ^ devora- 
.fon  este  agigantado  artificio »  y  trasplantaron  el  comer^ 
cío  á  el  Norte;  y,  donde  anualmente  existe ,  aunque  con 
algunos  visos  de  decadente» 

:/.He  tocado  por  cima  las  revoluciones  de!  comercio^ 
.  porqué' así  lo  exigían  los  principios  de  la  nación  Por  tu* 
V  guesa »  que  mudaron  sU  curso»  Vuelvo  á  lo  interior 
.  del  xeyno» 

.  -  !Eí  gobierno  de  Toledo  se  formaba  de  dos  á  dos  años 
.de  seis  personas  ^  las  tres  de  las  mas  notables  del  comuna 
j^  las  otras  tres  del  cuerpo  de  la  nobleza  Ty  las  seis  y  con 
los  dos.  Alcaldes  que  tenían  á  su  cargo  la  justicia  y 
acompañados  del  Álguacü  mayor  ;  disponían  de  todo 
ftv«conómico  del  lugar»  •  \         ' 

. .  ^f^r^é  vitar  el  desorden  que  se  verificaba  en  las  elec^ 
cione^f  mandó  el  Rey  eñ  el  año  de  142 1-,  que  se  pu* 
slesen,dlez  y  sei^  Regidores  por  mitad  del  *pueblo  y  la 
nobila^  jY  que  sus  cargos  fuesen  vitalicios ,  según  lo 
ácor4ó  anteriormente  en  Burgos  el  Rey  Don  Alonso 
el  XL^  Reservóse  el  Soberano  la  facultad  de  proveer  las 
placus  de' aquellos  que  falleciese 

£<n^  aquel  siempq  pudo  séi; ;  muy  acertada  esta  dlspc- 
Siciún  y  ya  para  queilas'^itidádes  sclMiMWriesen  fieles; 
porque  I<^  que  la  gobernaban  pendían  inmediatamente 
del  Moüarca  9  ó  ya  porque  a  lo  crecido  de  la  población 
no  bastaban  seis  personas ,  según  los  muchos  casos  que 
ocunii^riA-y  tarfíbicn-pórqué  sería  'mas  difícil  conciliar  á 
uü.sodo'objettreitaniaío  de  dlesty  seis /no  teniendo  los 
agiiaviadosrmásttibuhal  superior  adonde  acudir  con'sa 
queja ^  sino  es  al  Consejo  Real ,  que  do  tenia  residencia 
$xa.^. y  regularmente  seguía  lá  Cone.  '  ' 

.Para  eyitar  semejantes  desordenes  estableció  des^ 
pues  d  Rey  Don  Fernando  el  Católico  varias  Audjen-^ 

cias 


cías  y  ChánciIIems ,  prescribiendo  sabiamente  á  cada 
Juzgado  el  tcroiino  hasta  donde  pudiera  operar. 

Quaodo  el  gobierno  se  hall»  viciado ,  sucede,  que  i 
ios  establecimientos ,  mas  ^niciosos  se  siguen. los  ^usos 
mas  nocivos..  De  vitalicio  jquecra  el  ofíc\o  de  B^egidoc 
en  su  primitivo  instituto,  se  ha  ido  viaciilando  en  las 
familias  ^  y  al  paso  que  lo  decadeot(;  4¿  la  población 
exigía  se  extinguiese  una  parte  de  eilos^.  se  ha  vctífbci^ 
do  nuevo  aumento»  Dh  aquí  dimana,  arrendarse  los  ofi« 
dos  I  y  el  ¿año  se.  ha  hecho  tan  grave ^  ¿ijitcn^áX^iihía^ 
ciudades  ,  que  no  tienen  adjudicado  salario ,  cbatrlbu* 
y  en  los  comisionados  con  cierta,  cantidad  al  ^  propietario, 
y  además  se  sustentan  con  los  gages  justos  o  injustdS'quc 
se  apropian*  -    .."-      ,\     /        • 

Quánda  Toledo  se  hallat»  en  su  mayor  auge,  dica 
y  seis  capitulares  bastaban  para  gobernarla  r  y  ahora 
que  su  población  sejialla  reducida  á  la  qua'rta  parte-  I9 
mas,  hay  treinta  y  seis  Regidores^  y  cinquén(a  y'^qua^ 
tro  Jurados  I  justicia  suficiente  para^goberiiárétdilata* 
do  Imperio  de  la  China  >  pero  daré  una 'Idea  ligera  Áú 
perjuicio  x]ue  ocasiona  este  exceso. 

Supongo.quehubiese.en  Toledo  ocho  mil  personasi 
bz'gp  el  computo  quexada  una  de  las  diez  y  sél^  del  go^ 
bierno  sacase  de  su  oñcio  anualmente  mi|^  Cf  ales  ,  pot 
cuya  razón  correspondía  á  cada  contritm^ntc  des  rea« 
les  ^n  el  aña  Supongo  quéhay  hoy  la  qulf^jtarte  de 
moradores  , .  y  son  los  capitulares  -  noventa  y  que  i  los 
lOjsmos)  ttijU.  realp >tócjin'i^c%ula  conttjbityentc;  quarehti 
y  clncoteales  ^. por  (uya  razón  se^haHa -la  Qi^dad  cotí 
nñ  eiícfóó  de  graváoionesí^  desde  uno  iyjdúic  y  dos  y 
loediou  ......  .     -     ' 

i  j  ::Todavia  tiene  otro  perjuicio;  que  consiste  en  que 
te  x^oatrlbücióa  fuera  p]:ppórc{onalmi3nce  de  uno  á  vein-^ 
y  .dos  ^en  el  caso  de  que  4a  me^br  cántidaíd  dtt  mora- 
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dores  que  hoy  existe  ,  tuviese  tantas  riquezas  como  Tos 
antiguos  4  pero  siendo  la  pobreza  y  miseria  la  causa  prin- 
cipal  de  su  minoración  ^  puede  inferirse  quánto  se  au- 
menta ei  quebranto.  Estos  gastos^  al  parecer  de  poca 
monta,  influyen demaskido en  la  pobreza  del  común  p»- 
ra  que  se  desprecien  5  además  de  que  mantienen  á  un 
hombre  inútil  f  que  empleado  en  qualesquiera  ocupa*, 
clon ,  daría  cierto  beneficio  al  Estado. 

La  natural  inquietud  de  los  Infantes  de  Aragón ,  la 
ambición  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  y  el  poco  talento  del 
Rey»  fueron  causa  de  las  mas  lastimosas  resoluciones. 
Movióse  la  guerra  contra  los  Aragoneses ,  y  además  de 
dos  mil  caballos »  que^estaban  en.  la  frontera ,  marchó 
el  Rey  de^Castilla  con  un  hermoso  exercito  de  diez  mil 
^  ginetes  ^  y  cihquenta  mil  infantes*  Temeroso»  los  Ara- 
goneses mandaron  acudiesen  á  la  defensa  de  diez  uno  de 
quantos  pudiesen  manejar  las  armas  $  resolución  extre- 
mada y  que  solo  debe  tomarse  en  el  mayor  apcieto. 
Finalmente ,  esta  guerra  se  acabó  sin  venta)a  consíde- 
xabk  f  y  se  concertaron  treguas. por  cinco  años. 

Lució  el  esfuerzo  y  destreza  de  Don  Alvaro  de  Lu« 
na  en  la  rendición  de  Truxiilo ,  que  se  tenia  por  el  In*- 
fante  de  Aragón  Don  Enrique.  Aprisionó  primero  cau* 
telosamente  á  un  Bachiller ,  que  exórtaba  contra  la  en* 
^'^g^  f  y  P^o  despuesj  se  rindió  la  guarnición» 

Sentadas  las  treguas  de  Aragón ,  volvió  el  Rey  Don 
Juan  sus  armas  contra  ios  Moros.  Confiado  el  Granadi- 
no en  su  potencia ,  y  en  las  inquietudes .  de  Castilla, 
feusaba  pagar  el  antiguo  tributo  >  y  con  varias  correrías 
talaba  los  campos  Andaluces.  Juntóse  el  exercito  Caste-* 
llano  mas  lucido ,  compuesto  de  ochenta  mil  hombres^ 
y  el  mes  de  Junio  de  14^  i  se  dio  la.  famosa  batalla  de 
la  HigH^ra ,  en  la  que  perecieron  diez  mil  Moros  sia 
Auebr^ac^  de  Iqs  Christiano^. .       . 


i8p 

A  no  tener  otro  exemplar  mayor  del  pbáct  de  Cas-^ 
tilla  f  bastaba  <1  referido  para  decidir ,  que  no  había 
potencia  alguna  en  la  Europa  que  la  igualase.  La  cali^ 
dad  de  la  gente ,  y  lo  subido  del  sueldo ,  equivalía  á  lo 
menos  á  doscientos  quarenta  mil  hombres  de  los  aduáles. 
No  encontramos  que  en  Castilla  se  haya  acudido  jamás 
al  armamento  general  de  toda  la'  nación ,  como  enton« 
ees ,  dudándose  de  que  lo  fuese  en  tiempo  del  Rey  Don 
Alonso  el  exercitp  que  le  acompañó  á  la  batalla  de  las 
Kavas ,  aunque  se  diga  no  podía  numerar  la  infantería. 
JEn  la  batalla  de  la  Higuera  tenían  los  Moros  doscientos 
mil  infantes  ^  y  cinco  mil  caballos.  Quiero  suponer  qu^ 
«e  valiesen  del  recurso  de  los  Aragoneses,  mandando 
que  de  die2  uno  acudiesen  á  la  defensa.  Sobre  este  fun* 
damento  establezco  la  fundación  y  población  del  reyua 
de  Granada. 

Descientos  mil  inñintes  desde  diez  y 
ocho  hasta  los  dnquenta  años  que  pue« 
den  servir  en  el  excrcito  á  razón  de  diez 
á  uno  y  resulta  componen*. ....^......     aoood» 

Los  cinco  mil  caballos  ,  que ,  por  la 
costumbre  de  aquel  siglo,  se  sacaban  de  la  :  x 

parte  principal  de  la  España ,  y  de  la  na* 
cion  j  uaccn«»*«»«*««**«»*»«.«».*«**«*.»«***«»*«*««*««.*«««         jOvoocx* 

Las  mugefes  de  edad  de  diez  y  ocho 
años  hasta  cinquenta,  las  calculó  por  las 
tre&  quartas ,  partes  de  ios  homi}res  que    .    1 . 
yivian  ,  y  asciendenM...#...M..««— «« - l.  537^500^  - 

Los  individuos  de  ambos  sexos ,  qiie 
que  viviesen  de  cinquenta  años  adelante^ 
deben  regularse  por  la  décima  parte  de 
los  que  existen. desde  diez  y  ocho  á  cín-* 
quenta,  y  componen. ^^...4.^......^.^...      '3589750. 

Siguieoda'4aimisma  regla  •  y  los  dew— ' 

fec.3-í^4«®*5^ 


ícQtos  de  la  naturaleza ,  se  hallara  que. 

es  unas  djC  la  terpeta  parte  los  que  bacen^ 

á  los  de  .U  edad  de   los  diez' y  ocba  i       ; 

años  Jsasta  loa  cioqucnta  5  y.  así  dcbp     .    ;     ...     . 

regularse  ,  que  los  niaos.  de  ambots^rseocos 

que  habría  existentes  al  tíentpa'déi  arma-   . 

meato  de.  los  Morosa  serian  irlpiltt^lflq  o       ;       ..   ^ 

de  ios  que  se  hailas¿a  ep^ad;  de  Minar:     '        . . ,  /% . 

las  armas......«M*........».«.M...^l«r.I.^..^.M.;¿..V  /xo«  j^62^.%6¡x 


ScgUQ  mi  cálculp->  la  totalidad  ^4-  7Q^^7S^- 
.y  número  de  ios  mQcad:Qcés.ai&cfindiá :  xn  iQcanada  :á  ^f* 
torce  millones,  setecientos  ocha^müvsetsecientD&yxin^i 
qucnta  >  con  que  por  qualquiera  lado  que  se  inire,  me 
apcoxihib  i  Ü^vctdad. 

Tampoco  fue  excesivo  el  número  de  personas  quo 
discurrí  podía  ^xistir  ¿n'Castílla  ál  tiempo  de  ia  con«< 
quista  de  Andabicía  ,  pues  el  año  de  12  x^  á  instancia 
del  Arzobispo  Don  Amadrigo ,  se  cruzaron  conua  los 
Moros  doscientos  mil  .hombres  4  ¿infiriendo  por  esta 
cantidad  que  voluntariamente  tomó  las  armas ,  se  alcan- 
za una  extensÁoa  de  moradores  quasi  increible.;  y  sirva 
de  noticia  y  que  en  aquel  siglo*  había  pueblo  que  conté* 
niaochovoiil  personasL,  y  ahora  apenas  pueden  encontrar^ 
se  á  lo  mas  mil  y.  quinientos. 

daut.  Está  bien  $^  pero  atiende  á  lo  que  dice  ua  aa« 
tor  Francés  moderno^  Sienta  por  principia,  que  la  Pcot* 
yljief^  divina  ,.que  lo.ctláiodo  con  .numero  y  medtdá( 
yalanceó  desde  :el  estado  primitivjo  de  lais*  icosás  y  pro- 
ducciones del  terreno  ^  para  que  mezclada  la  buena  co« 
secha  con  la  mala,  los  hombres  que  pueblan  un  discritO| 
tengan  con  igualdad  lo  iuficientie  para  elconsumBo.Proi- 
sigue  4it|endo :  Siendo  claro  que  una  extensiopideter^ 
minada  deterif^nó  debe  subministrar: .locoxtdikonte  pa- 
.  •-    1  ^^    .  -    .  ^  ra, 


n  el  snsteoto  del  hombre  ^  es  consttnte  que.qualquiecá 
terreno  no  puede  mantener  sino  una  jietecminada  cant 
tidad  de  personas;. Después  hace  el  resumea.de  la  eiten* 
iion  de  cada  doiÉtnia,  y  supone* ,. que.. generalmente  sé 
dedica  la  tercera,  parte  del  teiireno.  para;la  ^cmptvteraide 
granos ,  y  que  esta  tercera  pane' se  subdWide  en  \a  íovf 
jua  siguiente: 

Una  parte  para  el  itrigb ,.  otra  p%ra  cébacfa.  f  y.otra 
queda  de.descanso*.  Uixho  esto ,  supone  el.copsnmp2¡ai> 
rio  de  (uin  para  cad^. individuo  ^  ali:espe£tD.de.afein€a  y^ 
seis  onzas  Francesas  >  y  baxo  esté  supuesto  halk  y.  que 
la  Francia  solo  produce  trigo,  para  la  manutención  de 
doce  á  trece  millones  d<:  ahijas  ¿  la'  Inglaterra  ^  Eseocia.c 
Irlanda  para  cinco  millones ,  quatrociencas  y  cinco  mib 
y  la  Alemania,  con  Ja  P.xüsia  y  Urigria^^ara  dicoLyibcho 
millones.  La  Italia ,  separada  de.  Sicilia  ^  para  doá  mUlo^ 
ees  >  ochocientas  y  diez  y  ocho  .miL  La  España  ,  com-^ 
prehendido  Portugal  ^  para  cátonre^mUIopeí^  chenco  s¿ia 
mil  doscientas  y  cinquenta^.         :  , .  ..  i.  .  i .  '   ^ 

Y  siéndd  óiorto  lo  que  esf  e  auior  xefieref  partee liin^ 
posible  que  sustentase  el  terreno  de  toda  España  la  gente 
que  discurres  existia  en  las  sigloá  anteriores*  .  .  .  .  -* 
; .  MuP.  £1  autor  tUmds^  mu  y .  biejo.  pudo^  acercar  yipM 
V>  qucpertene<;e  á  su  teynov^'peráLnQ)p<irohr.j|ifle:aiitt¿ 
£sp3fña.>£xpondr4fjmísLra2Dnes: .:  -.1  ^ü;:-  • .  c  hr¿A¡  ;;í;;. 
- . .  Calcula'  que  ¿ni  Francia  mía  fanigaLde  tllgo:dc5C]ta<& 
braduraproduce.ocho  en  lo  jnasL  abundante^  da;  la^cosef: 
aluj,  seis  euiia^  mediai^  f  y  ien:la^casa.):qi]atro^por;iq 
que  supone  regularmente  seis,  y  sobre  ellas  hacoi^h. 

Aún .  concediéndole  que  no: sd.:bayÁ  :faqulvim»da  en 
la  ejótensíonqucd^  ¿.£spañl(que  pueda  hacfcr; ver  cla*^ 
xa  y  distintamente  su  considerable  yerro)  hallo i^qué. ha 
.     :  in- 
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incurrido  en  óteos  errores  tan  exorbitantes^  qoe  ahora 
mismo  piden  de  justicia  los  llegue  á  revelar.    - 

£1  primero :  que  supone  llama  toda  la  superficie ,  y 
baxo  este  concepto  establece  la  dimensión.  Dcbieu  ad« 
venir  ^  que  ia  desigualdad  del  terreno  aumenta  la  atea^ 
para  que  una  vase  de  cien  fanegas  de  sembradura ,  con-^ 
tenga  por  su  elección  ciento  y  cinquenta. 
.<  '  £1  s^ando :  que  siendo  la  tierra  mucho  mas  fértil 
en  España ,  debiera  tormar  generalmente*  lo  mediano  de 
fai  cosecha  para  este  rey  no  á  diez  díe  produfto  sobre  una 
de  semilla* 

£i  tercero  :  que  solo  supone  ia  duodécima  parte  del 
terreno  en  adual  cultivo,  negando  que  puede  darle 
mas  amplitud. 

/  Baxo  el  supuesto  de  la  duodécima  parte  que  se  halla 
en  continua  cultura ,  y  el  produfto  de  seis  por  uno ,  lo 
discurre  capaz  de  mantener  catorce  millones ,  ciento  seiSi 
mÜ  doscientas^  y  cinquenta  personas*  Sí  llegara  á  verífi* 
carse  la  labranza  de  la  sexta  parte ,  no  hay  duda  que  el 
pcodu¿lo'a;scendetía  para  veinte  y  ocho  mütones^  veinte 
aiil  ochocientas  treinta  y  tres*  La  desigualdad  del  cerré* 
no  merece  alguna  atención*  Quiero  que  sea  la  diferencia 
vabfc  todo  el  terreno  no  mas  de  ciento  por  ciento  >  con 
que  desuniendo  esto  del  todo  lo  referido ,  se  encuentra, 
que  llegado  el  caso  de  cultivarse  en  trigo  la  sexta  parte 
det  terreno  de  toda  la  España  ,  es  suficiente  una  media* 
na  cosecha  p^ra  el  sustento  de  cinquenta  millones  dq 
persoqas  á  xjizon  de  treinta  7  seis  onzas  de  pai( 
diacias*'         •..::; 

Claut.  Quanto  dices  se  reduce  únicamente  i  un  jui«. 
do;  pero  la  dificultad  consiste  en  probar  con  eviden- 
cia ,  que  la  naturaleza  del  terreno  permite  semejante 
aUtiv9^ 


/  Ria.  No  dudes  pneda  dcmomtrA¿t«  con  la  nnyoc 
claridad  y  pureza  i  añadiendo^ ,  que  para  que  se  verifi- 
que el  aumento  de  cosecha  ^  basura  sacar  al  común 
agricttltorrder«la:infelfZ(^uácioii:en:q«ie  se  halla  $  y.ten* 
g9:  portad  fácil  esfáúltiiDai  parce  V  qu&énkl  media  qne^ 
para  ^Uaipcopoodifi^y  no  haré  mención  ác  -mudanza  aU 
guna  de  los  tributos ,  ni  la  menor  variación  en  el  órdea 
establecido  para  su  cobro;  porque  .me  parece  que  qual^ 
quiera  mutación  intempestiva  :jo/repeaiina  ,  aunqua 
^nga  visos  de  remedio  ,  es  causa  i  vcoes  de. quc^seper- 
petue  el  daño.  Ademas  que  loa  tributos,  sean.dft  la  nata* 
raleza  que  fueren  Jamas  son  dañosos  ,  si  el  pueblo  pue- 
de satls&cerlos  coa  desabogo.  Lo  que  hay  que. hacer  es 
proporcionar  al  contribuyente  los  medios  para.  c\  pagí^» 
ó  ayudarle cott dispasicioafis ^ (|^ dc^iugo: Uorao . re** 
comendado  por  precioso  el  acierto  ;  y  en  este  caso  se.d£S« 
vanecerán  precisamente  los  abusos  ¡ntt:i>duc{dos.en  el  moi 
do  de  U  cc^ranza. 

Vuelvo. á  mi  hiscoria  para;  Vit^  quanto. antes. al 
rcyoado  de  Felipe  IV.^  C«  siguto  npesíras  platicas) ,  ijjw 
allí  tendremos  un  espacioso  campo  para  todo  genero  dq 
«flexiones. 

Las  treguas  concedidas  antes  con  los.  Aragoneses  ,  se 
convirtieron  en  padres  el  aStf  de  i^^ó.  Prosiguióse  la 
guerra  contra  los  Moros  ya  favorable  ,  ya  adversa  ;  y 
se  hubieran  puesto  los  medios  conducentes  para  httmí-^ 
Hados,  á  no  estorbarlo  las  reiteradas  acciones  de  los  Gran* 
des  I  que  se  unieron  el  año  de  I43p.  pata:  derribar  do 
s\x  vaUmenco  á  Don  Alvaro  de  Luna ,  para  \o  qual  fue 
preciso  abandonar  las. empresas  de;  afuera ^  para  acudir  i 
ho^  males  interiórese  Las  ¡inquietudes  que  se.subscitardd 
ca  esce  reynado  empañan  .  la  gloria  de  Castilta.  Fue 
aprisionado  por  sus  vasallos  el  Monarca.  Don  Alvaro 
4e  Luna  desamparó  la  Carte,  aunque  volTió.á^Ua psu^ 
:     rom  XIII.  ^  Bb  de- 
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dexar  alguno»  afios^  clespucs  Ü  cabeza  en  un  cadalso. 
Sobrevivióle  poco  el  Rey  ,  qué  muiió  en  YaUadoIid  á 
10  de  Julio  de  t^S^ 

Sucedióte  Don  £nrique  IV.^,  en  quien  se  notaron 
los  mayores  dcfe&os.  Descuidaba  dt  ios  negocios ^  según 
d  antojo  de  sos  criados.  Era  pródigo  de  lo  suyo ,  y  co- 
dicioso de  lo  ageno.  Distribuía  tan  inadvertidamente  las 
mercedes ,  que  lejos  de  concilíarse  el  amor  de  los  premia- 
dos» aumentaba  en  ellos  nuevos  enemigos. 

Continuóse  la  guerra  con  ios  Moros.  Taló  la  vega 
dt  Granada  un  exeVcito  de  catorce  mil  caballos  ,  y  cln- 
qüenta  mil  infantes.  Concertáronse  treguas  el  año  de 
14^7.  mediante  un  tributo  de  doce  mil  ducados  ,  y  la 
libertad  de  seiscientos  cautivos  christianos.  También  se 
concertó  que  la  tregua  quedase  abierta  por  la  frontera  de 
Jaeti. 

Para  castigar  tfi  desacato  de  los  Grandes ^  que  desa- 
gradaban al  Rey ,  este  juntó  en  Avila  un  exercito  de 
ochenta^mil  infantes,  y  catorce  mil  caballos.  Este  es  el 
iiiayor  esfuerzo  que  puede  discurrirse  ,  atendiendo  á  las 
circunstancias. 

En  una  guerra  civil  hay  siem'pre  partidos.  Los  dos 
principales  son  los  que  eltán  en  disputa ,  y  el  tertero  el 
que  se  mantiene  pacifico  ó  imparcial ,  aguardando  el  fín 
del  suceso.  Es  regular  que  el  ^ttido  inferior  ,  quede 
oprimido  por  el  mas  poderosa  Aquí  vemos  que  el  Rey 
no  pudo  sujetar  á  los  Grandes  y  luego  debe  inferirse  que 
estos  tenian  fuerzas  equivalentes  para  cohtrs^tar  á  las  del 
Soberano  $  y  si  se  agrega  la  pairte  que  se  mantenía  indi- 
ferente ,  yo  no  sé  en  que  grado  debe  cotocorse  el  rey  no 
de  Castilla  ,  para  una  sucinta  idea  ide  su  potencia  5  pues 
vemos  que  sin  los  sufragios  considerables  que  hoy  le  pro- 
ducen las  Indias  I  era  antes  mas  brillante  sn  caráder, 
mas  respetables  sus  armas  ,  y  sin  coiiiparacion  ma« 
i  -  .       •  yor 


yor  el  numero  de  su  gente  i  y  mas  copiosa  su  abun- 
dancia* ^  

Este  es  asunto  que  para  inspeccionadle^  con  la  perfisc-. 
cioa^orrespondiente ,  necesitaba  formalizar  muchos  cál- 
culos y  demostrando  en  ellqis  la  diferencia  que  verás  de 
los  presentes  á  aquellos  tiempos  >  de  cuyo  cotejo  resulra- 
lia  precisamente  tan  considerable  variedadá  favor  da 
los  pasados,  que  causarla. admiración  sin  duda»  Lo  cier- 
to es,  que  ento/ices con  mucho  menos ^ dinqro  *«se  haciaa- 
progresos  mucho  mas  recomendables  ^  de  que  tenemos  en 
la  historia  prpciósos  monumentos  que  lo  acreditan  $  y 
esta  razón  ha  de  comprehender  sufícien  temen  te*  lancea-- 
dencia  de  la  natura lezaíen  tbdas:i  las  especias ,  pat$  como 
efedo  del  mayor  vici<^  que  hoy  posee  >  son  •todaisi.'Su; 
produci^Lones  de  menos  yig<M: ,  nervio  y  poder  -que  las 
pasadas* 

Todo  te  lo  U^r¿  ver ,  siguiendo  el  iD!smo>  ^deii 
cronológico ,  6  serie  de  los  R.ey^  de  Castilla  i  €Ort)4 
Üasta  aquí^  si  el  tiempo  me  permite  que  pueda  tpnee 
eontigo  otro  Diálogo  ,  que  será  como  segunda  parte  del 
presente.  Basta  decir  por  ahora  j  que  por  muerte  de  En« 
rique  IV»^  (último  Rey  de  quien  hemos  hablado)  ^  que 
sucedió  el  dia.  y 4.  de  Díd^tíibre  de  ^4740  sin  embaTg(» 
de  que  dexó  nombrada  por  heredera  á  su  ■  hija  Doña 
Juaha ,  llamada  vulgarmente  la  BeUraneja\  elCieio  dis- 
puso que  los  Católicos  Reyes  Don.  Fernando  y  Dona 
Isabel  diesen-nuevo  lustre  á  Castilla ,  y  que  sa  gobierno 
admirase  la  pi^steridad»  •     -    -    -   •  • 

Desde  estos  Católicos  Rdyes  te  instruiré  á  fondo  ^  y 
no  como  lo  hacen ^  algunos  historiadores  en  el  nombre, 
y  no. en  la  realidad,  según  sus  falsas  noticias  en  unas  par« 
tes  I  y  descuido  e  ignorancia  en  descubrir  la  verdad  coa 
pruebas,  y  documentos  que  la  canonicen  ^  y  en  otras 
r  enriendóte  los  rey  nados  de  los  que  les  Sucedieron ,  y  loa 

Bba  par- 
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particttlates  softesos  que  atontecieron  en  cada  uno  de  ellos; 
pero  esto  será  en  otro  segando  Diálogo ;  donde  atare  ro- 
do&lQS  cabos- qüt  quedan  pendientcjs  en  estes  concia- 
y¿ndt>le  con  bt  tabla  Oi  serie  de  los  Reyes  de  España, 
desde  Fernando  el  Católico ,  que  es  la  siguiente: 

Por  muerte  de  Don  Fernando  el  Católico  ,  que  fue 
año  de  i5o5«  le  sucedió  Felipe  L^y  Doña  Juana. 

A  eUosí,  Carlos  Emperador  de  Alemania  ,  quinto  de 
este  nombre  ^  y  primero  de  Castilla»  que  murió  año 
ációzu 

Sacedlo  á  este  su  hi)o  Don  Felipe  IL^  que  murió  año 
dei55)ítf.    .    . 

Sor  muerte  da  este  heredó  sus  rey  nos  su  hi)o  Feli- 
pe IlL?  |.que  m^fió  año  de  162 1. 

Sucedió  á  este  su  tiijo  Filipe  IV.^cI  Grande  ^  que  mu* 
rió  año  de  166^. 

íi  :/A  ¿*e  Siguió  $U  hijo  Carlí»  III'' ,  cjue  murió  año  de 
1700.  ;ln  sucesiofii  por  cuya  ícaUsa»  y  la  d^  haber  dexa« 
do  por  i»  herederoiai  Duque  de  Anjou  /entró  la  domi* 
nación- de  la  corona  Española  en  la  gloriosa  casa  de 
Borbon  ,  legítima  de  Francia  ,  .uniéndose  para  nuestro 
hi^tk  los  LeontS' con  las  Id^es  en  el  señor  Don  Felipe  V.% 
que  murió  .el  año  de  174^.^  y  sin  embargo  de  que  «1 
di  1724  ,  renunció  sus  rey  nos  en  su  hijo  Luís  l."^. ,  que 
£Lie  Principe  tan  esclarecido  cooh)  poco  durable ,  pues 
murió  antes  de  cumplir  el  año  de  su  reynado  >  esto  dio 
«noUxo  píi;a:qj3LC  el^gti3niJfelíjp%iV.®  volviese  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno,  las  que  tuvahastasuriiuuerte ,  que 
^uf edió  él  refcf  ido  tf ñ.Q  de  1 74^* 

Sucedióle  con  universal  y  nunta  visto  mayor  aplau- 
so ,  su  hijo  y  nuestro  señor  Don  Fernando  el  VI.^,  que 
boy  feliz  y  glonosameme  reyna*  .  -  .     . 

?  $A^$:n^  obstante  que  @ra  es  ia-socie.de  los  Reyes  de 
Espa&Ld^dg.k:  muccte  de  Entique  IV.%  como  este  dexó 

por 


por  sa  heredera  ( según  está  ya  expUcacio)  á  so  hija  Do-*. 
m  Juana  ¡a  Beltraneja ,  y  á  ésta  se  opusieron  los  Cató- 
licos Reyes ,  se  causaron  graves  disturbios  en  el  reyno« 
Para  añrmarse  en  el ,  tenia  muchos  parciales  Doña  Jua* 
na  ,  que  aunque  sumamente  inferiores  á  los  de  los  Cató* 
Ucos  Reyes ,  dieron  bastante  que  hacer  para  reducirlos 
á  la  razón. 

Ve  aquí  una  copia  de  la  carta  circular ,  que  remitid 
Doña  Juana  á  todas  las  ciudades ,  con  la  que  concluiré* 
mos  este  nuestro  primer  Diálogo* 

91  Doña  Juana«por  la  gracia  de  Dios,  Rey  na  deCasti* 
99 Ha  y  de  León  ,  c  de  Portugal  ^  de  Toledo  ,  de  Galicia^ 
99de  Sevilla  ^  d$  Córdoba  /de  JSlurcia  /de  Jaén  »  de  AU 
y>garve ,  de  Glbraltar,  e  Señora  de  Vizcaya  ,  é  de  Mo- 
t^lina  &c.  Al  Consejo  y  Alcaldes,  Alguaciles,  Veinte  y 
i>quatros  y  Caballeros ,  Escuderos ,  Oficiales ,  e  Homes- 
9>buenos  de  la  muy  noble  e  leal  dudad  de  Xerez  de  la 
99f  rontera ,  salud  e  gracia.  Bien  sabedes ,  e  á  todos  e$ 
99público  en  estos  mis  reynos  c  señoríos  y,  como  siendo  el 
99Rey  Don  Enrique  mi  Señor  c  padre  ,  que  haya  santa 
49glorla|  casado  publicamente  en  faz  de  la  santa  Madre  la 
99lglcsía,  con  la  Rcyna  Doña  Juana  mi  muy  cara,  c  muy 
99amada  señora  e.  madre ;  y  estando  e' morando  los  4o$  en 
99 uno  como  marido  c  muger ,  yo  por  la  gracia  de  Dios 
iinací  c  fui  procreada  de  ellos ,  e  por  cada  uno  de  ellos 
)9tenida  publicamente  por  su  hija  legítima  c  natural,  na-f 
t9cida  de  su  matrimonio  legitimo ,  e  aprobado  ¿  confír- 
99 piado  por  dispensación  e  Bulas  de  la  santa  Sede  Apos.- 
99tólica  de  su  propio  motu  ¿  cierta  ciencia ,  e  «obre  ello 
.Mdadas  e  otorgadas.  Y  estando  por  entonces  estos  dichos 
•99mis  reyuos  en  toda  paz  e  sosiego,  c  tranquilidad  ,  fui 
.99Íuego  jurada  en  concordia  c  sin  contradicion  alguna  ,.e 
99intítulada  e  recebida ,  e  obedecida  ,  e  tenida  por^  Prin* 
9>cesa  ,  é  primogénita  heredera,  e  sucesora  de  estqs 

99dÍ- 
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ndíchos  mis  rcynos  e  señoríos ,  para  después  de  los  días 
99dei  dicho  Rey  mi  señor  e  padre,  ansí  por  su  señoría, 
víé  por  su   consentimiento  e  autoridad  por  los  Pre- 
ciados e  Grandes  de  estos  dichos  mis  reynos  é  seño- 
r>ríos ,  para  después  de  ios  dias  del  dicho  Rey  mi  señor, 
>Komopor  los. Procuradores  délas  ciudades  e  villas  de 
9> ellos  en  Cortes,  faciéndome  sobre  ello,  según  que  me 
yuncieron  la  obediencia  e  juramento,  e  homenage  de  fí^ 
ndeiidad  ,  que  las  leyes  de  estos  mis  reynos  en  tai  caso 
91  disponen  »  lo  qual  ansímismo  fue  después  acordado  c 
^> Jurado  particularmente  por  esa  dicha  Ciudad  ,  é  por 
Mtodas  las  otras   dichas  Ciudades  ,    é  villas  en  sus 
99 Consistorios  ,  e  por  los  Alcaydes  de  las  fortalezas 
99de  ellas,  pública  ¿solemnemente.  £  como  quier  que 
99despues  el  dicho  mi  señor,  Rey  e  padre,  por  ata- 
99 jar,  e  pacificar  las  turbaciones  e  movimientos  de  guer* 
99 ra  ,  que  se  hablan  comenzado  en  estos  dichos  mis  rey- 
99 nos,  e  por  aplacar  e  quitar  de  ellos  toda  materia  de 
y9division  e  escándalo  ,  acordó  ¿  prometió  que  el  Infan- 
99 te  Dotv  Alonso,  su  hermano  e  mi  tioque  Dios  haya^ 
99hubiera  de  casar  conmigo^  e  que  por  tanto  fuese  jura^ 
9\do ,  é  intitulado  por  Príncipe  de  estos  dichos  mis  rey*' 
99 nos 5  pero  le  plugo  á  nuestro  Señor  ,  que  después  el 
99d!cho  mi  tio  falleció  ,  y  entonces  la  Infanta  Doña  Isa- 
99bel,  su  hermana,  Rey  na  de  Sicilia,  que  ahora  es  ,  con 
99grande  atrevimiento ,  e  en  grande  ofensa  é  menospre- 
99CÍO  de  la  persona  e  dignidad  real  del  dicho  Rey  mi 
99señor  c  padre ,  se  quiso  de  fecho  intitular  por  Reyna 
99de  aquestos  dichos  mis  reynos:  de  lo  que  se  esperaba 
99seguír  en  ellos  mayores  bullicios ,  e  escándalos,  e  mo- 
99 vientos  de  guerra  ,  é  males ,  e  despeños ,  e  dapños  que 
99 los  pasados  >  e  por  atajar  e  evitar  aquellos ,  c  por  mití- 
i9gar ,  ¿  amansar  la  osadía  de  la  dicha  Reyna  de  Sicilia^ 
99 e  porque  se  reduxese  al  servicio  e  obedieadadel  dicho 
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99Rey  mi  señor  e  padre  ,  e  le  prometiese  ^jurase » como 
99le  prometió  c  juró  de  estar  sieinpre  muy  conforme  con 
f^el  para  obedecerle,  acatar,  c  servir,  c  seguir  como  á  su 
9>Rey  e  señor ,  e  de  estar  en  su  Corte  i^e  no  se  apartas 
9>de  el,  hasta  que  fuese  casada,  e  de  se  dexar,c  apartar  de 
^todos. otros  caminos  é  cosas  de  que  su  señoría  pudiese 
99rccibir  deservicio  e  enojo,  c  de  casar  con  quien  el  acor* 
yodase ,  c  determinase  con  acuerdo  ¿  consejo  de  ciertos 
9>Frelados,  e  otros  qué  con  el  estaban  ,  e  non  con  otra 
99persona  alguna.  De  todo  lo  qual  fizo  juramento  c  vo- 
99  to  solemne,  e  otorgó  cdió  de  ello  su  escritura  firmada 
99cle  su  nombre  e  sellada  con  su  sello.  £1  dicho  Rey  mi 
99señor  c  padre  costreñido  con  pura  necesidad  e  justo  te- 
99  mor  del  perdimiento  e  desolación  de  sus  rey  nos ,  e  por 
»9dar  paz  e  sosiego  en  ellos ,  como  siempre  su  señoría  lo 
?9procuró  ^  humillando  é  abaxando  algunas  veces  poc 
9>ello  su  persona  e  estado,  mas  de  quanto  á  su  real  dig« 
99nidad  pertenecía ,  e  protestando  primeramente  que  lo 
99facia  por  la  dicha  necesidad  e  temor ,  mandó  que  la 
ardicha  Reyná  de  Sicilia  fuese  jurada  e  intitulada  por 
99 Princesa  c  heredera  de  estos  dichos  mis  rey  nos ,  segiiu 
99diz  que  lo  fue  por  algunos  Prelados  ¿  Grandes,  e  ciu« 
99dades  e  villas  de  ellos  f  aunque  no  en  concordia ,  ni 
99 por  los  Procuradores  en  Cortes,  ni  en  la  forma  que 
99debia  i  e  porque  los  dichos  juramentos  á  ella  fechos,  no 
99vaiieron  ni  pudieron  valer  en  derecho  ,  ni  debían ,  ni 
99dcben  ser  guardados  ,  ni  cumplidos ,  por  ser  como  fuer 
99ron  en  daño  e  perjuicio  de  mi  derecho  c  prijmogenitU- 
99ra ,  e  contra  los  dichos  juramentos  de  fidelidad  á  mí 
99primeramente  fechos ,  e  acordados  en  p^z  c  concordia 
ffcowo  dicho  es ,  é  por  mi  parte  fue  de  ello  reclamado, 
99e  suplicado  para  la  santa  Sede  Apostólica  i  ante  la 
99qual  fue  contradicho^  y  repugnado  muchas  ,c  di  ver* 
99&as  veces ,  lo  qual  fue  publicado  b  notificado  ansí ,  de 
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Mz  dicha  rCeyna  Be  Sicilia  en  la  Corte  de  díclio  Rey 
nmi  señor  e  Padres  e  porque  ia  dicUa-Reyna  de  Sí- 
>«cilia  non  guardó  dí  cumplió  las  cosas  susodichas,,  que 
nansí  prometió  c  }uró  á  ei  dicho  Rey  mi  señor  c  pa- 
íyátCy  é  á  los  dichos  Prelados  ,  c  Caballeros  antes  en 
itgrande  deservicio  j  ¿  daño,  e  menos  precio  suyo  |  y  eti 
«^quebranto  de  la  dicha  su  fe  e  juramento  5  lo  desobede« 
t)ció,  c  separó  de  el,  e  de  su  Corte. £  sabiendo  bien  que 
tiel  Rey  de  Sicilia  era  Rey  extraño ,  non  conferado  ni 
naiíado  con  el  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  ,  ni  amigar 
9isuyo ,  antes  muy  odioso  e  sospechoso  á  su  persona  ,  é 
9neal  estado  ,  e  á  muchos  Grandes ,  e  otras  personas  de 
nestos  dichos  mis  reyno$  ,  contra  voluntad  e  manda-^ 
>) miento  del  dicho  Rey  mi  señor  ¿  'padce  ,  lo  fizo  lia-, 
9f{nar  y  escondidamente  entrar  en  los  mis  reynos,  e  con- 
ritra  la  ordenación  de  las  leyes  de  ellos,  que  disponea 
)9que  las  doncellas  vírgenes  menores  de  edad  de  veinte  y 
)9CÍnco  años  ,  non  se  casen  sin  consentimiento  de  sus 
npadres  e  hermanos  mayores,  c  si  lo  ñcieren ,  que  pos 
t^el  mismo'fecho  sean  desheredadas  de  los  bienes  1  y  be- 
rrenda quejes  pertenece,  c  pueda  pertenecer 9  se  casd 
9^e  celebró  matrimonio  con  el  dicho  Rey  de  Sicilia, 
>isiendo  pariente  en  grado  prohibido ,  sin  tener-  dispen^ 
nsacion  Apostólica  para  ¿lio ;  por  todo  la  qual  mereció 
t^perder  e'  perdió  por  derecho  e  sentencia,  e  declaración 
^isobre  ello  debidamente  fecha  ,  qualquiera  acción  e  de- 
>9 manda  que  pretendíesie  hacer  á  la  dicha  herencia  c 
9>sucesLon ,  por  virtud  del  dicho  juramento  á  ella  fecho^ 
mó  en  otra  qualquiera  maneras  edemas  de  esto,  los 
i^dichos  Rey  c  Reyna  de  Sicilia  ,  contra  el  dicho  su  ja*^ 
f>ramento  tomaron,  e  ocuparon,  c  hicieron  rebelar  con» 
ntra  el  dicho  Rey  mi  señor  e  padte  algunas  ciudades  c 
99  villas  ,  é  tierras  de  estos  dichos  mis  reynoi ,  e  contra^ 
>naron  diversas  .veces  con  los  Prelados  i  Qcandes  ^  c 
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notros  caballeros  de  eílos  para  16$  JÉiccc  itnover  contra  sU 
ffSeñoría. 

990trQSi ,  defendieron  ^¿  dieron  favor  c  ayuda  para 
fique  non  le  obedeciesen  ^  e  le  registrasen  ^  ¿  ocupaseh 
9YSUS  rentas  en  grande  escándalo  c  turbación  de  estos  dí^ 
»>chos  mis  reynos  $  según  fue »  y  es  público  ¿  fiótbri'd 
9>en  ellos  í  lo  qual  todo  visto  e  considerado  por  el  dí¿ 
ficho  Rey  mi  señor  c  padre ,  envió  á  mandar  á  la  dt* 
ffcha  Reyna  mi  señora  ,  e  á  mí ,  que  por  entonces  es* 
litábamos  en  Bultrágo  so  la  salvaguardia  de  Don  Diego 
iiFurtado  de  Mendoza >  Marques  de  Santiilana ,  qu6 
nnos  viniésemos  para  el  á  su  Corte  >  ¿  venidos  aL Valle 
fide  Lozolla  ,  donde  su  señoría  estaba  ,  luego  ende  al 
ntiempo  que  yo  me  desposa  con  el  Duque  de  Aquita- 
t>DÍa  y  hermano  del  Rey  de  Francia ,  mi  muy  amado  tÍo^ 
^e  aliado  del  Rey  mi  señor  c  padre /con  acuerdo  é 
»f consejo  de  muchos  Prelados  ^  c  Grandes ,  e  Procura^ 
tf dores  de  estos  dichos  mis  reynos  ^  que  esuban  juti'^ 
^tos  en  Cortes  y  c  de  otras  personas  , '^ 'Letrados  dd 
9fsu  Consto  y  e  principalmente  del  M;  ÍR:«  eñ  Ch^isté 
tt Padre  Don  Pedro  González  de  Mendoza  ^  Cardenal  dé 
ft España  ^  e  del  dicho  Marques  de  Santillana  ,  e  de  loi 
ffotros  sus  hermanos  que  defendían  por  entonVres   lá 
ftcausa  de  mi  ñliacion ,  ¿  progenitura ,  é  «ubcesion; 
ftpor  ser  }usu  ^  legitima  é  verdadera  ^  como  loes  $  d 
ttdicho  Rey  mi  Señor  c  padre  descanso  dtf-su  real  con« 
99cíencia  en  presencia  del  Cardenal  de  Al  vi ,  é-  de  lo» 
9f  otros  Embaxadores  de  los-  dichos  Rey  de  Francia  ,  e 
9t Duque  su  hermano,  ¿  de  su  propio  motu  e  ciencia 
«acierta  ptonunció  »  e  declaró ,  que  los  dichos,  jurameii^ 
9ftos  c  homenages  fechos  á  la  dicha  Rey  tía  de  Sicilia^ 
99cran  injustos ,  e  los  anuló,  e  revocó  en  quanto  de  fe* 
9tcho  pasaron;  mandando  e  declarando  ,  que  no  debían 
ttser  ^  ni  fuesen  cumplidos ,  ni  guardados  por  los  dichM 
T(m.XlIL  Ce  ttPrc- 


9> Prelados,  ni  Cabatlerds.r  ni  CiudaÜes  ,  ni  Villas,  ni 
9Y0tras  personas  qac  los  habían  fecho  y  ni  por  otros  aU 
9)gunos  subditos  c  naturales  >  c  mandó  aprobar  é  ratificar 
))los  dicho^  juramentos  c  homenages  á  mi  primerameatc 
?9fechos  e  otorgados.  £  á  mayor  abundamiento,  de  nue<» 
.99VO  me  tecibió  c  iotitoló  ,  j^iró  ^  é  me  mandó  recibir ,  c 
>)intitular,  e  jurar  por  su  fija  primogénita ,  heredera  e 
rsubcesora  de^stos  dichos  mis  rey  nos  e  señoríos  ,  e  por 
vKeytia  é  señora  de  ellos  para  después  de  sus  días.  £ 
99luego  á  mi^prescncja.los  dichos  Cardenal  e  Marques 
jtde  Santillana,  el  Duque  de  Valencia  ,  c  el  Conde  de 
»>Miranda,  c  el  Conde  de  Saldaña,  e  el  Conde  de  Ten* 
9)diUa,  é  el  Conde  de  Corana ,  e  Don  Juan  de  Mendoza 
vé  sus  hermanos  s  el  Conde  de  Rivadeo ,  é  el  Conde  de 
9isant4  Marta  >  c  el  Mayprdomo  Andrés  de  Cabrera ,  4 
!i9ei,  Adelan;adp  de  Ga4iQÍa ,  c  el  Maestre  de  S^ntiago^  e 
9)el  Arzobispo  de  Sevilla  ,  e  el  Dodor  PedrQ  Gómez  de 
9> Avila  I  ya  difuntas,  e  otros  algunos  Caballeros  que  > 
jptpres^ntes  ?st%ban  ,  e  los  dichos  Procuradores  de  las  dir 
f^cli^f.  Ciuda^lesi  e  Villas  de  su  propia  e  libre ,  é  libera* 
»9da;  vo[unt9d. aprobaron  e  ratificaron  los  dichos  prime- 
l^ros  juramentos  e  homenages  de  fidelidad  9   que  me 
.9ihabian  fe^hp^e  los  ficie^on  e  QCprgarop  de  nuevo  en 
9>la  fqrpaa  ^spdUka  >  c  declar^acou/ pública  e  solemne* 
nn^ptc  I  (^.prpip^tieron  :e  jürajron  >  que  dende;  en  ade« 
i>lapte  cuincajQias.  intitul$trian  ¿  ni  tendrían  á  la  dicha 
9>Reyna  ác  Sicilia  por  Princesa  ni  .por  Reyna  e  señora 
fi>de  ellos  en  ningún  tiempo,  ni  por  oihguna  manera, 
jtrlp  qual.  todo  fue  ansi  notificado  é  ipubUcado  por  car- 
9f(as. patentes  del  dicho  ^.ey  mi  señor  é  padre  ^  firma- 
^Mdasdersu  nombrcí^  e  selladas  doá su  sellos  e  firmadas 
.99con  los  nombres  de  los  dichos  Prelado^  ¿  Grandes  ,  por 
^nodasJas  Ciudades,  c  Villas  de  dichos  misreynos,  e 
#%desjpu^  ea^aiisencia/miá'fHe  ansimismopor  ellas  ,  par- 
V..  ifc  *  j.;  .  »ti 


»^trcularniente  en  sus  Consistorios  ,  ^  por  esa  dicha  Civ- 
i^dad  y  é  por  el  Condestable  de  Castilla  ,  Cande  de  Haro, 
f^c  Duque  de  Alva  /e  Marque;^  de  Cadiai,  e  Marques 

:  »de  Astorga ,  e  Conde  de  Castañeda,  e  Conde  de  O¿ior« 
nno  ,  c  Conde  de  Lemos  ,  e  Conde  de  Salinas ,  e  Conp» 
9)dc  de  Cabra  >  é  Don  Alonso  de  Aguilar  c  Alfor  de 
nArellano  ,  é  otros  muchos  Prelados  c  Caballeros ,  to^ 
ndo  ansí  aprobado ,  e  ratificado,  e  jurado ,  e  otorgad» 
nde  nuevo,  pública. y  solemnemente.  £  dexando  agora 
»de  recontar  particularmente  las  otras  cosas  pasadas  ^  c 
•Yilas  otras  ofensas  é  Injurias  que  los  dichos  Key  e  Key-i 
^f  na  de  Sicilia  tentaron  e  ficieron  ,  c  comctíeroa  con* 
ntra  el  dicho  Rey  mi  señor  e  padre ,  en  derogación*  c 
^labaxamienco  de  su  persona  é  preeminencia  Real,  < 
Y^gtan  turbación  de  la  paz  e  sosiego  de  estos' dichos  mis 
9>  rey  nos,  por  la  qual  causa  se  causaron  e  cometieroa 

>»)en  ellos  grandes  bullicios  c  escándalos,  e  robos  ,-c 
«^quimeras  ,  e  muertes,  e  tiranías ,  e  otros  impondera-i 

-  nbles  daños  ,  en  mayor  número ,  ¿  de  mayor  gravedad, 
t^que  en  los  tiempos  pasados  fue  visto  en  ellos ,  el  dicho 
>9Rey  mi  señor  e  padre  hubo  por  ello  necesariamente 
»9para  su  conservación  ¿  defensión  de  enagenar  ^  e  dar^ 
t^é  distribuir  de  sus  rentas  e  vasallos  mas  de  treima 

.  9)cuentos  de  maravedises  jde  renta  en  cada  un  año.  Mas 
t^aún  después  de  teda  esto  pasado ,  ios  ^ichoí  Reyé 

'  fvReyna  de  Sicilia,  por  tener  mas  suprimido  e  acabada  al 
ndicho  Rey  mi  señor  ¿  padre  j  só  color  de  <iue  quetian 
ntratar  paz  ^  concordia  con  el ,  ¿  estar  macho  á  su  set« 
wvicio  c  observancia  5  c  faciéndolo  ánsi  creer  al  Mayot- 
>KÍomo  Andrés  de  Cabrera ,  porque  les  diese  lugar  pafü 
99ello$  en  el  mes  de  Enero  del  año  que  pasó  de  1474 
nanos ,  una  noche  escondldamente  ¿  sin  sabiduría  ñ¡ 
nvoluntad  ^  ni  consentimiento  del  dicho  Rey  mi  señor 
9K  padre  p  se  entraron  én  la  noble  ^  leai  Ciudad  de  Sé- 
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f^govla  /  Homie  por  entonces  su  señoría  estaba  con  su 
i^Corte  ,  y  tenia  su  asiento  e  casa  principal  e  sus  tesoros: 
.t>dc  cuyo  fecho  non  pequeñas  turbaciones  e  nuevos  ma- 
v^vimientos  se  causaron  ea  estos  dichos  mis  reynos: 
t^é  ansi  venidos  e  entrados  allí ,  requirieron  ,  c  &cie« 
nron  requerir  mu^chas  e  diversas  veces  al  dicho  Key 
»nu  señor  e'  padre  ,  para  que  oyese  al  dicho  Rey 
<9^de  Sicilia  i  mas  non.  queriéndolo  facer  y  ni  condes- 
5icender  4  lello  ,  intentaron  c  trabaron  de  se  apoderar 
:>9de  su  Real  persqna  ;  e  ;de  fecho  lo  ñcieron  ,  salvo  que 
'»ei  dicho  Mayordomo  lo  contradixo^  é  no  dio  lugar 
^9>k  ello  ,  ¿  lo  que  peor  ^  e  mas  grave,  e  de  mayor  dolor 
:^>espara  mi.de.oir,  ni  de  escribir  que  yo  he  sido  e  soy 
':>)fnuy  informada  e.cectiñcada »  que  desque  los  dichos 
.>>Rey  e  Rey  na  de  Sicilia  no  pudieron  por  aquellas  vias 

^atraer  al  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  á  ello ,  fícierotí 
.;i>otros  atentados ,  que  vosostros  podéis  bien  considerar 
•>»c  conoscer»  , 

,  ^  Mptrosí  I  vosotros  sabedes  bien ,  como  allende  de  ta-( 
f  «9do^  lo  susodicho  en  estos  dichos  mis  reynos ,  es  públi*' 
.f^e  notorio  ,  como  el  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  por 
^•^sane^r  é  satisfacer  á  las  dt^das  i  que  .maliciosamente 
^t^se  divulgaron^  e  opusieron  contra  mi  progenitura» 
<  ftsiempip  en  $tt  vida  d»xo.,  e  publicó  ^  c  juró  en  público, 
•  5)e  en  secreto  á  todos  los  Preladps  e  Grandes  de  sus  rey* 

nnos  f  que  con  él  sobc^.  ello  pra¿iicarpn ,  e  á  otras  mu- 
svfh^s  personas  muy  afeAas  e  fiables  á  el  5  ^ue  él  sabia  é 
^ni^no^ia  fiqnjQ  yo-  vfrdai€ram$ni$  tra  su  fij/i.^  jfe  después 
.^e|  PpQifgp  en  la  noche  1 1  dias  del  mes  de  Dici^.cnbte 
jiTtdVltaño  que  pasó  de  1474  años,  quando.  plugo  á  núes- 
.f9^tro  Setjor. llevarlo  de  esta^  vida  presente,. t^emiendo^e 
jB^yj^la  jQíiueccej,  e  confesado,  ansi  lo  afirmó  e\cerriíico 
-«íyjb^^^apaente  ,  c.ine  4p?ió:,re  est^blfció  ,  ^  instituyo 
-Wíl^^ííií^  1?^?  nl«6ÍíÍBtt%:2::9*FM»ií  ^\  vnivpsal  her«- 


9)Herá  e  sttbceso»  de  estos  dichos  mis  reynos.de  Casd- 
wUa  cdc  Leen,  c  diputó,  cdexó  por  tutores,  ecura« 
9fdoreS|  c  guardadores  de  mi  persona  e  bienes ,  á  los  di« 
9)chos  Cardenal  de  España ,  e  Duque  de  Arevalo»  e  al 
99Marques  de  Vilieoa  ,  e  Condestable  de  Castilla  ^  e  al 
9>Conde  de  Benavcnte  $  e  aun  cerca  de  la  hora  de  la 
9tmuerte ,  reconciliándose  postrimera  vez  con  el  Prior 
nFr.  Juan  de  Belmonte ,  Religioso  de  la  Orden  de  San 
Y^GerÓRÍmo ,  c  varón  de  gran  prudencia  e  vida  e  fama^ 
99e  seyendo  certificado  por  el,  que  antes  de  dos  horas 
9>habia  de  finar ,  requiricndole  e  exórtándole,  que  por 
99el  sosiego  de  aquestos  rey  nos ,  c  por  los  dexar  quita- 
99dos  de  toda  duda  ,  en  remisión  de  sus  pecados  ,  dixese 
9ié  declarase  sobre  este  caso  la  verdad  de  lo  que  sabia  c 
9>entcndia.  £  respondió  c  dixo,  que  por  el  paso  en  que  es^ 
yetaba  y  ansí  su  anima  hubiese  reposo ,  que  era  yo  verdadera^ 
^jmente  su  fija  ^é  que  á  mi  pertenecían  estos  sus  reynos.  Por 
r>  todo  Vo  qual ,  todos  vosotros  podcdes  ver ,  e  conosceri 
fique  según  derecho  divino  e  humano ,  i  la  disposicioa 
•>de  las  leyes  de  aquestos  dichos  mis  rey  nos,  la  heren- 
99cia  e  sucesión  de  eilos  es  debida  ó  pertenescia  á  mí  justa 
99e  notoriamente ,  e  que  los  naturales  de  ellos  non  pode* 
9)des,  ni  debedes  obedecer,  ni  seguir  por  Rey  na  é  s^fio-) 
99ra  de  ellos  á  la  Rey  na  de  Sicilia ,  ni  á  otra  persot>a  al** 
99guna  I  salvo  á  mí ,  sin  caer  por  ello  en  mal  caso*  E 
.  99como  quier  ,  que  alguno  de  los  dichos  mis  tutores  eo- 
^viaron  á  requerir  con  Rodrigo  de  Ulloa  c  <3arcia.Fta9- 
99CP  á  ia; dicha  Reynfi  d^  alalia,  quenóa  se  inxitulas^^ 
99  ni  llaaaafi^e  Rey  na  de  estps  mis  rey  nos  ,  hasta  que  la 
99)ustkl^  fuese  vista ,  é  por  los  Prelados ,  é  Grandes ,  ¿ 
»9 Procuradores  de  ellos  fue^c  acordado  lo  que  se  dobla- 
99rc  facer ,  para  el  bien  ,  c  paz ,  e  sosiego  de  ellos  5  todp 
99esco  non  cmbargap^te ,  la  dicha  Rey  na  de  Sicilia  luegp 
LHomo  sapo  el  faUecimieoto  del  di^^o  Rjs^  ^M^'^^r^ 
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„padrc  ,  arrebatadamente,  e  5ln  nirtgan  acuerdo,  ni 
>fconse;o  Je  los  dichos  Prelados  ^  e  Grandes  ,  c  Procura- 
ndores  de  cstosdichós  mis  reynos,  dio  principio  á  alboro- 
Sftarlosi  diciendo  I  que  ella  estaba  jurada  Princesa  de 
y^eltos  I  é  que  el  dicho  Rey  mi  señor  é  padre  habla  fa- 
nllecido  sin  dexar  fijo  ni  fija  legítimos ,  non  faciendo 
-timencion  alguna  de  mí ,  ni  de  como  yo  habla  sido  pri- 
^meramente  jurada  e  obedecida  por  Princesa  de  ellos, 
>9ni  de  la  dicha  institución  á  mí  fecha  por  el  dicho  Rey 
9>mi  señor  e  padre  >  ni  de  la  revocación  de  los  dichos 
9t juramentos  e  homenages  á  ella  fechos ,  e  de  la  ratifica» 
t^cion  de  los  dichos  primeros  juramentos ,  c  homenages 
-^de  fidelidad  á  mí  otorgados,  debiéndose  creer,  que  ella  es- 
taba de  ellos  bien  informada  de  fecho,  c  que  contra  déte- 
Mcho  se  fizo  intitular  e  intituló  por  Rey  na  de  estos  dichos 
^Mmis  reynos  de  Castilla  e  de  León  >  e  el  dicho  Rey  de 
ttSicilia  su  marido  ,  e  eUa  se  fícieroo  jutar,  é  obedecer 
'f^por  algunos  Prelados  ,  i  Orande^  ,  e  Ciudades,  e 
f^ Villas ,  e  otras  personas  con  favores  é  ficciones  desoc* 
*99denadas ,  c  por  otras  con  inducimientos  é  engaños  >  c 
■»Ypor  algunos  otros  con  justos  temores  >  usurpando  ^  c 
f)tomando  de  fecho  el  título ,  e  nombre  de  Reyes  de 
'tiestos  dichos  mis  reynos  ,  con  intención  e  propósito  de 
nme  desheredar  I  e  me  quitar^  i  tomar  la  dicha  mi  he- 
»>rencia ,  é  sucesión  de  ellos  $  e  ios  ocupar,  é  se  apode- 
iHrar  de  dios  tiranansente.  £  de  quantos  tesoros  de  oro 
*9><f  plata  ,  e  joyas  ,  é  brocados ,  é  paños  dexó  el  dictR> 
MRey  mi  señor  c  padre,  niíhea  dieran ,  ni  consintieron 
'f^dar  para  las  honras  de  su  enterramiento  ¿sepultura, 
-^lo  que  para  qualquier  pobre  Caballero  de  sus  reynOs 
♦♦se  diera.  E  aún  de  esto  nocontcnta  la  dicha  Reyna  de 
'^^Sicilia,  trabajo,  ¿procuró  por  dichas  e  diversas  ma- 
]ftnéras  de  me  hacer  llevar  á  su  poder ,  por  me  tenC^r 
-Impresa  jrC  amancillada  per^^etuanaenteió -por  vemut^^ 
^     ^  ytpor. 
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99por  me  facer  matar ,  ofreciendo  muy  grandes  dádivas 
»>c  partidos  porque  yo  le  fuese  entregada  j  c  nunca  de  . 
990(ra  manera  quiso  venir  ,  ni  condescender  á  la  concor* 
»>dia  ni  paz  de  estos  dichos  mis  rey  nos ,  puesto  que  por 
»>escusar  las  guerras ,  e  divisiones ,  e  escándalos  de  ellos, 
fúc  fue  muchas  veces  ofrecido  e  requerido.  Por  donde 
^>puede  bien  conoscerse  ,  que  tal  haya  sido  siempre  la 
«9  intención  de  la  dicha  Rey  na  de  Sicilia  contra  el  diclio 
99]^ey  mi  señor  e  padre ,  e  contra  tnú 

yiOtrosí  I  por  las  cosas  relatadas  de  suso  ,  e  por  la 
9.9forma  e  manera  en.  que.  han  pasado  e  sucedido ,  po« 
y^dedes  entender  e  conoscer  ,  como  la  dicha  intitulación, 
99Juramento ,  é  homenage ,  e  otros  qualesquier  ados  de 
•tobediencia  fechos  e  otorgados  á  ios  dichos  Rey  e  Rey* 
9>na  de  Sicilia ,  no  ligan  ,  ni  pueden  ,  ni  deben  ser  guai* 
ndados  de  derecho,  por  ser  como  fueron ,  e  son  surrec* 
nticios,  e  fundados  sobre  causas  notoriamente  falsas, 
99 e  contra  los  primeros  juramentos ,  e  homenages  de  ñ- 
99delidad,  e  obediencia  á  mi  fechos  e  otorgados* 

oComo  quier  que  ios  dichos  Rey  ¿Rey  na  de  Sicilia 
.9icon  mala  e  siniestra  intención  quieran  negarse,  e  nieguen 
Mser  yo  £ja  del  dicho  Rey  0ii'señor,laiuerza  ¿reverencia 
ndel  matrimonio  es  tanu ,  que  según  todo  derecho  c%r 
99nónico  e  civiT ,  se  prueba  lo  contrario,  ese  funda  mi 
itintencion  contra   ellos  >.  mayormente  estando ,  como 
99está  manifiestamente  conoscido.,  e  averiguado  por  es- 
»9crxturas  e  testigos ,  e  por  personas  sabias-,  e  dignas  de 
99fc  ,  que  el  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  non  tenia  im- 
99pedimento  para  el  matrimonio;  e  según  loqueen  su, 
j99posttimera  voluntad  afirmó  e  juró ,  non  se  puede ,  ni 
»9debe  creer ,  ni  presumir  ,  ni  aun  pensar ,  que  en  aquel 
99artJCulo  contra  la  salud  de  su  ánima  asegurara  ser 
^9yo  verdadera  fija  suya ,  e  puesto  que  en  ello  alguna 
nduda  tuvieía ,  non  lo  afirmaría  como  io^  afirnuS» .  . 

99MÍ- 
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:^     ^Míráá  vosotros  por  qual  derecho ,  o  por  que  ley, 

fió  por  qual  cxemplo ,  ó  por  cuyo  poderío  los  Prela- 

«dos  ,  c  Grandes  y  c  Ciudades  ,  e  Villas ,  c  Alcaydes  de 

^'aquestos  mis  reynos  ,  que  primeramente  me  tenían  fe"" 

bichos  y  e  otorgados  ios  dichos  juramentos  ,  é  homena* 

^iges  de  fidelidad  e  obediencia ,  pudieron  por  su  propia 

9)autoridad  venir  á  pasar  contra  ellos  en  perjuicio  mió, 

ne  perturbación  de  mi  primogenitura  y  sin  primeramen* 

fue  ser  averiguado  e  probado  ;  siendo  yo  llamada ,  e 

indz^  é  venida  sobre  ello.  £  si  contra  esto  se  diese  li* 

9tcencia,  ó  lugar  de  disputar ,  c  contender  ^  considerad 

99 bien  de  aquí  adelante  quáles  fijos ,  que  primogenitura, 

99quái  reyno  ó  principado ,  e  señorío ,  <>  quál  herencia 

^9e'  sucesión  ,  no  podía  padescer  disputa  e  contienda ,  ca«> 

f  >da  c  quando  que  algunos  por  su  sola  voluntad ,  movl^ 

*»>dos  por  ventura  con  mal  zelo  ,  ¿  por  sus  intereses  par- 

^9ticulares,  los  quisiesen  disfamar ,  e  contradecir ^  é  bpd¿ 

tiríerse  contra  ellos >  lo  qual  sena  muy  mal  fecho,  c 

99c6ntrarÍo  de  toda  justicia  ,  ¿  non  menos  escandaloso^ 

^9  repugnante  á  toda  razón  natural ,  é  derecho  diyino  c 

f9humano« 

99  E  sobre  todo  aquesto ,  los  naturales  de  estos  dichos 
f9m!s  rey  nos  de  todos  estados,  deben  mucho  recordar 
99quien  fue  el  dicho  Key  nú  señor  ,  e  con  quánta  Igual- 
f9dad  e  magnificencia  eraré ,  e  honró  los  Grandes  ,  ¿ 
99ehgrandeció  sus  casas  e  estados  $  c  non  solamente  de 
99I0S  que  siempre  le  sirvieron ,  mas  de  los  que  en  su 
I» tiempo  estuvieron  apartados  de  ¿í*y  con  quánta  libera^ 
•9lidad  fizo  muchas  mercedes  á  los  otros  fíjos-Dalgo  ,  ¿ 
f9 Dueñas  ^  e  doncellas,  á  otras  personas  de  mediano  c 
99 pequeño  estado  ;  con  qiiánta  franqueza  gasró »  c  des^ 
9»tribuyó  sus  tesoros  e  rentas,  dando  de  comer  uni* 
f9versaim'ente  á  todos  los  ñjos-Dalgo,  é  escuderos,  c 
990t£a  gente  del  xeyno»  con  quánta  clepicocia.c  piedad 

t9per 


j-^iixs   pueblos,  c  subditos,  c  naturales;  con  quánto' 
namor  é  humanidad  trató  á  sus  criados  é  servidores  \  c 
f^coti  quánta  caridad  •€  deyoclon-  edificó  ,  e  dotó  Iglt-* 
»sias  é  Nlonasreriós  |'  c'fi£o  grandes  e  cobtinuas  Umos^^ 
Mnasjá  pobres, 

n £  haciendo  memoria  de  aquestas  cosas  como  buenoi 
99C  leales  vasallos ,  según  la  disposición  4c  las  leyes  de 
naquestos  dichos  mis  rey  nos,  e  especialmente  loseria* 
9^dos  e  fechura^  del  dicho  Rey  mi  señor  f  vos  debedor 
nmucho  condoler  de  su  muerte  5  e  sentir  ,  e  lloralla;  te- 
teniendo  especial  cargo  de  rogar  á  Dios  por  su  anima, 
^qüe  por  su  infinita  piedad  la  lleve  á  bu  santa  gloria  >  cr 
ndespues  por  vutíura  lea^cád*<í  bondad  ;  ¿  ÍMm  yc  por^' 
^que  sea  ¿xemploV  c  wcniiklZj'é  fazáñá  de:  lók  fioblef 
7yé  naturales  de  Espaik  ,  -vos  debedes  fodos  4evantaf ,  ¿ 
n;unrar^odm%o ,  e  me  servir  ,  c  sególri  c  dar  favoi:  é 
t»ayuda^  para  que  este  t^n  feo  ,  c  abominable  ,  c  de- 
wtcstable  caso^'s¿a  tóuy  gráVetóéiftc  puñíd<^,  c  escaríben'-^ 
Miando ,  povcftié  taltnáiflgocomtf  ^t¿V^^'^^<^yg^<i^ 
99de  la  tien'a  ,e  del  tod'o  amatado^  ¿M¿  éHó^iion  q^c* 
vinamá  ni  centella  ^  ^'  para  adelante  pueda  existir  la'bue- 
nna  fama ,  e  nobleza  de  la  casi  Real'  de  Castilla . 

•'  ^lOtroíí,  por  las  ríi¿ofl08*Süsbdichas|^p»acdéS''M^^ 
nconsiderar.Con  buerra  ¿oncrehciáV<5!  p6r  qualquíér  ri^* 
nzoh  (^Justicia ,  poifqucleahadxí -fidelidad ,  e  buena  hoí-' 
i^ncMidad  podréis  consentir  ni  tolerar  í  que  los  enemi-- 
»ges  oiipitates  de  dichos  mis  rey  nos  lo  hayanr  de  hcre-' 
^dar-nl  hereden-;  lft;Si»¿aari-eíi  elló$^,«ftkyór mentó  sieri-* 
^o  cteiiio  ^a  jifsta  y  dfebídauférfte  ptbbkd<>i'póiinbij^^^ 
nces  dé  tilosa  7  mucho* benos  hayaír  de  poseferV'cpó-^ 
9)«)ean:ida  bktíes'f^qíie  el  Rcyoíf-señér'ií  padre  dcxó  en* 
n&u  muerte ,  siendo  mios  propida ,  pues  ninguna  iéy  di¿^ 
^^^om.Xin.  Dd  vi- 


9(9  vina  ni  humana  <la  ía|;ar  i  eUo  ;  antes  lo  v!edafi  c'  de* 
99Íienden  expresamente. 

99L0  qoal  todo  visco  y  considerado  ,  con  los  dichos 
9»I>u.q9es  de  Arebalo  y  e  Marques  de  Villena  ^  como  mis 
^tutores  c  guardadores  ^  usando  de  la  lealtad  e  fidelidad 
99que  me  deben ,  e  acatando  al  muy  alto  c  muy  pode* 
nto$o  Príncipe  Don  Alonso ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
9sde  Portugal ,  e  Rey  de  Castilla,  ¿  de  León,  que  ago* 
id[a:$s,  mi  señor  c  Príncipe  muy  Católico,  e  de  loable 
^faipa  é  exemplo ,  é  de  gran  virtud  ,  h  prudencia  para 
99mantener,  h  gobernar  estos  dichos  mis -rey nos  en  jus- 
9nicia  e  verdad,  como  cumple  al  servicio  de  Dios,  é  mió, 
9fh  al  buen,  regimiento ,  e  reparo ,  e  restauración  de  ellos 
«>pará  en.adfda/ite ,  qonfptin4iKÍose  con  la  voluntad  del 
^did^ip  ^cy  mi  señot  e  padi;e,.queeo  su.vida ,  con 
'&dp¥e.rdo  de  machos  Prelados  e  Grandes ,  diversas  veces 
ftlo  trabajó  ó  procuró,  acordaron,  e  asenurQii  con  el 
Vviue,  casare  e  celebrare'  matrimonip  conmigo  ,  ¿  para 
»>ell9  yinies^c,^,wtrasc  en  ?s|os  mis ,  rey  nos.  por.  Rey  c 
^$piior4?eypstj^coino  nu  legítiiqo  esposo  e  jqaridpi  e 
ftesundo.yo  en  la  ciudad  de  Truxillosóla  salvaguardia 
9>del  dicho  Marques  de  Villena,  el  dicho  Rey  mi  señor 
i^envió  su  Embaxadór  ,  h  Procuradores  con  ,sa  poder 
•fbaeStant/ep^^ra^se  despojar,,  e  d^H^osó  (:onmigo  en  U  le* 
»>gúima  ,e  dcí>ida  forma  :  ¿de$pues  estando  y^  en  lacio» 
í^dad  de  Plaseiicia  á  los  2 1.  dias  del  mes  de  Mayo  de  ia 
9>data  de  esta  mi  carta ,  xl  dicho  Rey  mi  señor  llegó  á 
9^1a  djcl^  Ciudad,,. e.por  so  persona  se  desp95Ó.e4ió  laa^ 
nmi^^Gis  cpt)fi\¡go  publica  fspk(9C^mi^pte  ,  e  jmró  .cfis» 
nvpxQ  ^ol^mn^lde  nunca  tne  safar  fu^^a. de  estos,  dicho» 
n)  mis  rey  nos  ^  ni  su  señoría  salir  fu^ra  de  ellos,  fas* 
9ita :  mediante  la  jgrac|)^de  Píos  aUs^url^ts   ¿pacifí*^ 

ncarlO}^ j  •:...„      .  ¿Qir  .       ;v>..a    .  .í:-.-:  ,  -  • 
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nE'^si fechos  ¿  celebración  los  dichos  desposorios» 
y^lttego  los  dichos  Duques  de  Arcbaio ,  e  Marques  de 
w  Viikna ,  ei  Conde  de  Utcña  por  sí ,  y  con  poder  bas- 
>9tante  del  Maestre  de  Caíatraba  su  hermano  ,  c  Doit' 
99  Juan  de  Zuñtga ,  Maestre  de  Alcántara ,  d  Conde  de' 
n Miranda,  c  Don  Pedro  Portocarrero ,  y  el  Obispo  de 
ftPlasenda ,  el  Prior  de  san  Marcos  ,  ¿  Diego  López  de 
yfZunlga »  c  Fernando  de  Monroy ,  cuya  es  Belbts, 
9fé  Fernando  de  Monroy  é  Silva  ,  del  mi  Conse-« 
f»jo  I  el  Licenciado  Ciudad-Rodrigo  ,  mi  Contador 
n  Mayor  9  el  Canciller  Enrique  de  Figueredo ,  ¿  Alfon- 
7fm  de  Herrera  ,  e  Juan  de  Oviedo ,  y  el  Protonotario 
ttDon  Juan  de  Salcedo;  criados  del  dicho  Rey  mi  señoc 
fie  padre ,  de  su  Consejo ,  reconociendo  todos  ellos  e  ca- 
nda uno  de  ellos  la  fidelidad  ¿  lealtad  que  estos  díchói 
ftmis  rey  nos  de  CistlUa  ¿  de  León  ,  y  ellos  como  natu*^ 
erales  de  ellos  9  deben  al  dicho  Rey  mi  señor  como  i  mi 
nlegífimo esposo  e  marido  ,  ¿i  mí  como  fija  única ,  ¿ 
niegitima  e  universal  heredera  e  sucesora  del  dicho  Rey 
99  mi  señoc  c  p^dre,  e  señora  ¿  propietaria  de  estos  dt^ 
ftchos  mis  rey  nos  y  por  sí  e  á  nombre  de  ellos ,  e  de  iot* 
Mtres  estados  de  ellos  9  por  la  gracia  de  Dios  9  nos  rect-* 
f>bieron  ¿  intitularon  por  su  Rey  é  Rey  na  de  estos  di^ 
nchos  mis  reynoSy  ¿señoríos  de  Castilla  é  de  León,  é  noü 
^obedecieron  9  é  fiderOn  juramento  9  c  homenage  de-fi-^ 
ndelidad  9  como  á  su  Rey  é  Rey  na  ^^  señores  naturales 
nde  ellos  9  alzando  publicamente  pendones  ellos  por 
nnosottos^  con  la  reverencia  é  solemnidad  9  e  otras  cir-* 
ñcuostancias  acostumbradas  9  según  que  las  dichas  leyes' 
t»de  estos  diichos  mis  reyoos  lo  disponen  ¿  maridan.  - 

99  Y  d  dicho  Rey  mi  señor  9  é  yo  ansímísmo  prometa 
nmos  ¿juramos  luego  ende  guardar  todas  sus  leyes  c 
frfaeiós  ¿  derechos  a  estos^  dkhos  inis  f¿ynos  9  é  á  las 
niglesias  9  ccAreládWi  4  GittdadQs ,  4  yUiM  |  Hifos  dat^ 

Pd  %  9f^o^ 


%yfp  I  c  todbs  sqs  cosas  en  tal  raso  otídemadas  por  las  di- 

99chas  leyes  3  lo  qual  todo  acotde  de  V€>s  rotificar  c  es- 

9HribU  ansí  largairente  ^  porque  según  la  calidad  de  fc^ 

»>cb9s  9^  es.  razón  que  lo.  sepáis ,  c  seáis  bien,  informa* 

ndQs.de  todo  como  ha  pasado;  pot  lo  qual  vos  .rnaa"- 

9>do  á  todos 9  y  á  cada  uno  de  vos  ^  que  haciendo  con^ 

«^sideración  de. las  cosías  antes  dichas.,  e  acatando  la  an-> 

r^tigUjl  leailtad  ^  e  fidelidad  qUe  esa  dicha^  Ciudad  ^  c'Jos 

t«a^ii;alífj|dc¡dja  ^sicinpxc.guaídaíop  :,4  Ipe  Reyes  de 

Mgjoriq^a.)  n^^^oria ,  ous  progenitores. ,  e  al  dlcÍK>  JR^éy 

tiini  ^ñor  é  pjdre  que  haya  santa  gloria,. ¿  que  coiTti- 

i^nuára  aquella  misma  conmigo  que  se  debe  al  que  jus* 

\}t^jé  yerdac^eratnente  en  su  lugar  , sucede.:  luego  que 

2^e>£ji,iQ^ci;riP';VQ$.fiiefe.  oipst^ada  ,  yps.  juntcdes  todiosi 

»fi9í  apKgPJJ  >í  i  alcedgspéndoties  pflr:eUdicJio.Rey  í)on 

t\^ÍjfoQ§o  i^i.se^pry  como  mi  legítimo  esposo  é  marido^ 

V^i  ÍPfi^i  9  l^conociendon^e  por  vuestra  Reyna  c  señora 

i^na^m^al ,  c,  propietaria. de  estos  dichos  jnis  reynos.,  c 

íjfafiQí^dpnqs  Robare  ello  jutanjento  ,  e  homenage.  de  cbe-^ 

Vfjje^giaf  í^i^qiidj^d,  e  tod^s  las oaassolemñidadesacos^ 

ij»í|isnJ;>rgdafij,.QÚe  la$  dic)iasJeyes  de  esitos  mis.. rey  nos,- 

VpEi^?^  P^?^dií^onep:4.m,andan  ;  e.que  dentro  ilel  tcr- 

vtRi^o,dp^\l2^  coi]ítetvido  ^  nos  eAvíedes  vuestros  Procu^ 

y^adprc^c^n  yuic^rfi  j^Qd^r  bastante^  para  que. en  nonw 

*-?brí ;9? <^^ idicbaCiud^df^ c. d^ela Jo^ticí^ í  .e  Regido*^ 

9>rcs.,e  vecinos ,  c  moradores  de  elll^i  e  de  su  tierra,  en 

nnaes.tía  presencia  .r^  tinquea  j  e  íagarx  eldicho  juramcn* 

W  P:ÍW^í3^»  E:i^l,dk^  mi/swor  >  ¿yo  &rc- 

íjmos  9I  jurjapienjo-,  ftsegqrjdad  que  diremos  á Jos  vue&>^ 

fítrbs  Procwradof cfi ,,  que  eoviaxedf&s  <tii>iyue!st£o  nombre> 

9id4;  vos  guardar  los. piivileglos  e  buico.tísiusos^  ccostuo> 

3^>5cs  de  psa  dU;h*  Qudad  ^  ^jLel  bien  c  proicomun  dc: 

J|g|la»;lj0^qgftl/f9d9  *y<)»>iMOd«)llBQ.««i  ¿gais4  ex»©-- 

^.,.>.^  fi^a  >,otras 
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jotras  penas  ^ontetódas  en  las'í3khas:leyeá  i  con  embar* 
ngaotes  qaalquicr  juramento  ¿  homenage  »  é  otro  quai- 
99quier  a&ode  obedcdícnd^  e  fidelidad  ,  qne  tengades 
MÍti'chos  á  los  dichos  Rey  e  Rcyna  de  Sicilia  ^  pues  son 
f  ^ningunos  ^  c  de.  ningún  valor  ni  eftdo  5  c  non  vos  li* 
9igaion  ni  ligarán  >  ni  pueden  ni  deben  ser  guardados  de 
»)derecho  por  Las  causas  de  suso  declaradas  y  que  son 
»9p¿blicas ,  e  notorias  en  fecho  e  en  dcrec^  £  porque 
^ya  soy  informada  que  por  pacte  de  los  dichos  Reyes 
t9e  Reyna  de  SicHia  se  han  diyuigado  e  sembrado  mu«* 
pchas  hazañas  por  tos  pueblos  ,  e  gente  coouin.  de  los 
9imis  reynos  j  diciendo  que  los  Portugueses  tienen  ene» 
««mistad  e  contrariedad  con  ellos  ,  á  fin  de  los  alterar ,  y 
«enemistar  conmigo  ^  es  bien  que  sepáis  que  el  dicho 
ftiRéy  nú  señor  y  esposo  ,  es  como  natural  de^estos  init 
i9reynos  ,  y  de  la  casa  Real  de*  Castilla  ^  pnés  desciende 
tidel  Rey  D.  Enrique  el  IL^>  de  gloriosa  memoria:  h  qup 
9>el  Rey  Donjuán  su  fijo,  vlsabuelo  ^  é  tatarabuelo  del 
«dicho  Rey  mi  señoc  ^  e  Pa!dre  que  Dios  haya  9  ¿  dé  Ir 
vReynade  Galicia^  e  también  lo  fueron  del  dicho  Rejr 
nnii  señor  y  Esposo ,  y  ni  el ,  ni  el  Rey  su  padre  ,  nun^* 
9^ca  prendíerpn  á  los  Reyes  de  Castilla ,  ni  pelearon  con* 
9ura  ellos ,  ni  contra  sus  naturales ,  como  lo  fi?o  el  Rey 
99^Don  Juan  de  Aragón  ,  padre  del  dicho  Rey  de  Sicilia^ 
^fcontra  el  señov  Don  Juan  mi  abuelo ,  de  gloriosa  me^' 
^fmoria  $  que  siendo  subdito  suyo ,  e  á  el  obligado  por 
>9Juramento  de  fidelidad  ,  16  prendió  e  peleó  en  batalla 
Mxontra  el ;  por  lo  qualel  dicho  Rey  de  Aragón ,  ¿  to« 
9idos  sus  descendientes  ,  fueron  e  son  perfe¿bimente 
99 privados  c  inhábiles  por  derecho  ,  t  por  sentencia  ¿ 
'«declaración  sobre  ello  fecha  para  poder  suceder  ni  rey- 
')nar  en  estos  dichos  mis  reynos,  álos  quales  el  dicho  Rey 
»f  mi  señor  y  esposo ,  ¿  de. los  naturales  ^  h  tan  aficioina« 
«ido 9  comqá  los  suyos  ptopios' de  ^ouugal :.  h^  con  este 
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ñamar  h  afición  se  caso  la  isefiorá  Reyna  Doña  Isabd 

»9Con  el  dicho  Rey  Don  Juan  mi  abuelo ,  y  la  dicha 

nUeyna  mi  señora  h  madre  i  con  el  dicho  Rey  mi  señor 

fié  padre ,  y  demás  de  esto  el  dicho  Rey  mi  señor',  es 

fipor  la  gracia  de  Dios  tan  esforzado  ,  y  administrador 

tfde  justicia  ,  h  de  tan  gran  gobernación ,  que  la  gente 

nde  los  Portugueses  que  consigo  trae ,  le  aman  y  te« 

ff  men  mucho ,  y  los  fará  venir  y  andar  en  estos  dichos 

ttmis  rey  nos  el  tiempo  que  en  ellos  obieren  de  estar  tan 

ffhumilde  t  mansamente  ^  como  los  mismos  naturales  de 

Hdlos.  E  mucho  mas ,  especialmente  debéis  considerart 

itque  para  la  conservación  h  ayuda,  é  defensión  de  mi 

ti  real  persona  h  estado  ,  non  solamente  de  los  Portugués 

wscs  que  son  Christianos  h  Católicos  me  puedo  e  deb# 

nayudar  I  mas. aún  según  dereho,  é  textion  de  la  saa« 

0»ta  Escritura  y  lo  podría  facer  de  los  infieles  por  ma^ 

ti yor  justificación  ,  h  descanso  mió  para  ante  Dios  nues-n 

Mtro  señor ,  é  para  ante  las  gentes ,  ¿  para  mas  biea 

nuniv^tsal  de  estos  dichos  mis  reynos,  é  por  escusar  lor 

fsrigores  b  daños  que  parece  están  aparejados  en  ellos^ 

ptcondoUendome  mucho  de  ello  por  la  naturaleza ,  <t 

tfgrande  amor  que  con  ellos  tengo. 

99 Yo  queria  h  habría  gran  placer  é  consolación  que 
steste  debate  tocante  á  la  dicha  sucesión  ,  se  viese  e  de^ 
nterminase  por  via  de  paz  e  justicia ,  ¿  que  cesen  toda» 
nías  otras  vias  de  guerras  e  roturas  >  e  para  esto  si  lot 
ndichos  R^yes  e  Reyna  de  Sicilia  por  su  parte  quisie- 
ftren^  que  los  juramentos  ¿homenages  de  fidelidad  e  obc* 
ndiencia  á  ellos  fechos  por  los  Prelados, e  Grandes  ,  c 
^Ciudades ,  e  Villas ,  e  fortalezas  que  por  ellos  en  es«- 
ntos  dichos  mis  reynos  se  han  mostrado  en  quanto  de 
«tfecho  pasaren ,  se  les  suelten ,  e  alcen ,  e  quiten ,  yo  poc 
9>ja  parte  del  dicho  Rey  mi  señor  c  mia  ^  fiírc  aquello 
9f mismo;  por  maoqpa  ^  que  todos  queden  en  a^pel  estada 

ni 


^?li6eita3  qne  estaban  il  tiempo  qne  d  3¡cHo  Rey 
9>jqq1  señor  c  padre^  que  saota  gloría  haya  ^  falleció. 

91 E  que  esto  ansí  fecho,  luego  por  los  ^es  estados  de 
«cestos  dichos  mis  reynos. ,  c'.por  personas  escogidas  de 
Mellos  de  bueiva  fama  e'  conciencia  4  que  sean  sin  sospe- 
9icha ,  se  vea  libre ,  e  determine  por  justicia  á  quien  de 
^tderecho  estos  mis  reynos  pertenecen  ,  porque  se  cscu* 
f>sen  e  cesen  en  ellps  todos  los  rigores  c  rompimientos  de 
;iguerra. 

nPor  ende  hoy  vos  ruego  c  requiero  ,  que  por  la 
iinaturaleza  que  en  estos  dichos  mis  reynos  tenéis,  e  poc 
99la  lealtad  que  me  debéis  ,  lo  enviéis  luego  á  notificar 
9>á  los  dichos  Rey  e  Reyna  de  Sicilia  ,  ¿  de  mi  parte  c 
nác  la  vuestra  muy  afincadamente  los  estorbéis  e  reque- 
rí rais^on  Dios,  que  lo  quiere  así  facer  e  poner  en  obrai^, 
fiprotextándoles  que  en  otra  manera  todas  las  muertes^ 
9tquimeras,  tiranías ,  robos ,  males ,  ¿  daños  ^  que  ende 
fiadelante  se  siguieren ,  sean  de  su  cargo ,  e  de  aque- 
iiUos  que  indebidamentente  los  siguieren  ,  ¿  ayudarea 
9ipara  ello  $  e  no  del  dicho  Rey  mi  señor  ,  oi  mió  $  é  yo 
)>confio  e  espero  en  la  infinita  misericordia  de  Dios ,  por 
9)el  qual  ios  Reyes  reynan  ,  en  cuya  mano  e  virtud  es- 
leta la  visoria ,  que  como  por  su  infinito  poder  ,  sin 
99Voluntad  ni  obra  de  hombres  milagrosamente  me  ha 
99querido  guardar,  ¿  sostener  íasta  aquí ,  c  no  ha  dado 
vrlugar  á  que  mi  justicia  padezca  >  c  á  puesto  mis  &^ 
fechos  en  el  estado  en  que  están ,  ¿  para  ello  me  ha. 
r^dzdo  un  tan  justo  e  derecho  prote¿lor  ¿  defensor, 
9iqual  por  su  clemencia  ^  e  piedad  los  guiará  de  aqdí 
yiadelante ,  ¿  demostrará  mas  mi  justicia  é  verdad  $  dán« 
yodóme  contra  los  dichos  Rey  ¿  reyna  de  Sicilia ,  e^con* 
ttcra  sus  valedores ,  ¿  ayudadores  enteramente  vldoriat 
•tcomo  cumple  al  bien  e  honor  |  ¿  conserracioa  de  la 
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apersona  c  real  estado  de  dicho  mi' señor  Rey ;  c^inío, 
99ealbíen,  e  pro  común »  ¿  restauración  de  estos  di« 
M  ellos  mis  rey  nos  y  señoríos.**  ,    ^ 

Dada  en  la  ciuda4  de  Palencia  i  treinta  dias  del  met 
de  Mayo ,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu- 
Christo  de  mil  quatrocientos  quarenta  y  cinco  años  ir 
Yo  la  Reyna  zz  Yo  Juan  de  Oviedo^  Secretario  de  It 
SLeyna  nuestra  señora  y  del  Coose)o>  le  fice  escribir  por 
su  mandado. 
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REGLAS  Y  DOCUMENTOS 

DADOS 

AL  SR.  REY  FERNANDO  EL  VI. 

para  la  ctmseroacion  y  aumento  de  su  grandeza  y  so^ 

beranía^  con  utilidad  de  su  real  erario  ^  y  beneficit 

de  sus  vasallos. 

POR 

EL  DOCTOR  DON  LORENZO  ^AGARZAZU. 

S«  R.  Ct  M«. 

.Oietnpre  ha  desvelado  al  fiel  vasallo  el  amor  á  su  Rey, 
la  honra  de  su  nación,  y  la  solidez  de  su  lealtad.  La  di« 
vina  providencia  para  gloria  de  nuestra  nación  ,  colocó 
en  el  trono  Espaool  á  V.  M.,  Rey.de  dos  mundos  \  fell«- 
cidad  que  recibe  España  de  Ui  mano  de  Dios  ;  en  edad 
tan  perfcda  como  la  de  treinta  y  tres.años:,  seguro  con** 
texto  del  sucesivo  lustre  del  obrar ,  escueta  la  mas  luci* 
da  I  pues  la  experiencia  es  madre  del  acierto  i  con  luz  de 
haber  visto  tantos  daños,  para  premeditac  los. reoiediosi 
y  haber  estudiado  en  las  soberanas  id^^s  dej  animoso 
padre  de  Y.  M.  (que  en  gloria  d%scAX»$a)  vlctud^Si 
ciencia  y  valor«  Con  tanto  conocimieiuo.  Dios  colocó  i 
V*  M.  en  el  trono,  para  introducir  en  sus  rey  nos  las  fe- 
licidades que  produce  la  paz.  Prptexa  Vv^.M,  ^rmas  y  le« 
tras,  que  son  propias  del  explendor  del.Mc^narcA¿.y 
Tom.XIlIt  Ee  glo- 


gloria  de  la  nobleza.  De  las^ letras  debe  servirse  V,  M. 
para  saber  reynar^  que  es  la  primera  obligación :  de  las 
armas  nace  el  respeto ,  la  atención  y  temor  así  de  vasa- 
llos ,  coTUo  de  reynos  confinantes.  Fomente,  ampare 
y  premie  V.  M,  armas  y  letras  ,  porque  ha  de  haber  en 
una  Monarquía  feliz  literatos  y  soldaaos  ,  hombres  sa- 
bios que  aconsejen  ,  soldados  valerosos  que  defiendan^ 
sin  que  el  Monarca  sea  demasiadamente  parcial  de  estas 
dos  distincas  profesiones ,  sino  mirarlas  con  igualdad ,  y 
premiarlas  según  d  mentó  de  los  que  profesan  unas 
y  of ras. 

Cerca  de  dos  siglos  estuvo  España  sin  Capitanes 
valerosos  :  dependió  del  poco  aprecio  y  premio  que  les 
dio  Carlos  V.^  >  lo  qual  produxo  tal  decadencia  ,  que  en 
tiempo  de  Felipe  IL^  sacudieron  el  yugo  suave  de  Espa- 
ña las.  seis  Provincias  de  Holanda ,  que  tiembla  la  len<- 
gu»  ,  y  la  pluma  en  cara&erizarlas  con  el  alto  renombre 
de  Alti'Pottncias  y  faltando  al  juramento  y  fidelidad  á 
nuestro  Rey ,  y  á  Dios.  Prosiguió  el  infeliz  sistema  en 
*1  reynaáo  de  Felipe  IV.^ ,  y  peírdióse  Portugal ,  peí* 
diendo  España  esta  parte  por  falta  de  tropas  y  de  Capi- 
tanes esforzados.  A  tanto  llega  la  osadía  de  los  reynos, 
quando  ven  en  ocio ,  y  sin  tropas  al  Monarca.  Es^ta  des* 
ventura  experimentó  el  señor  Don  Fcíipe  V.^  muy 
amado  padre- de  V.'M,  $.  porque  entró  á  reynar  sin  exer- 
cito  y  sin  fortalezas ,  y  tenia  la  mayor  parte  de  la  Euro- 
pa armada  contra  sí  %  pero  como  Dios  le  tenia  criado 
con  un  magnánimo  «pecho  I  con  un  corazón  animoso  ,  y 
vque  habia  de  se-r  et^resfaurador  de  la  nación  Española; 
«n  preiriío'de^'lCeat' justicia  y  religión  venció  á  todos 
$us  enemigos  ,  y -ál  año  catorce  de  su  reynadd  poseyó 
paciücamente  á  España  :  el  diez  y  siete  preparó  un  ar- 
ma(nentD ,  que  puso  en  consternación  á  los  Austríacos, 
línglesM'y  Hoiandltses.  tXi  veinte  puso  terror  á  I02»  Maho- 
-    j  •  me- 


metahos  i  cobró  ánimo  y  brío  U  nacfdn  Española ,  y  los 
que  pocos  años  antes  nos  miraban  con  desprecio  ,  respe*, 
taron  la  nación  s  y  de  las  ruinas  de  España  sacó  e^  ani^i 
moso  Felipe  canta  valentía  y  fortaleza  eú  tan  pocos^dñosi* 
para  que  se  vea  lo  que  hace  un  Monarca  fomentando  ar*; 
mas  y  letras.  Esto  ha  estudiado  V.  M.  en  la  vida  de  sa 
glorioso  padre  (que  en  gloria  descansa) :  y  esto  debe  ser 
su  principal  ol^eto.  para  que  España  sea  feliz  en  la  guerra 
y  en  ía  paz»  No  entre  el  pcib  en  los  dominios  de  V^rM^  ^ 
porque  de  este  al  ivlclo  hay  pocos  pasos.,  y  el  vicio  y 
ocio  son  la  perdición  de  las  Monarquías. 

Siempre  España  ha  de  llevar  por  máxima  sentada, 
aún  en  la  mayor  paz ,  el  mantener  dentro  de  la. penínsu- 
la quarenta  mil  infante^ ,  y  diez  mil  caballos.  Estas  tro* 
pas  deben  estar  regladas  y  fortalecidas.,  y  abastecidos 
los  Castillos  f  haciendo  el  debido  aprecio  á  sus.Capita^ 
ncSf  para  que  se  estimule  la  nación  al  servicio  militar; 
y  con  ella,  estando  dividida  en  los  reynos \  se  quita; 
la  raiz  á  qualquiera  sedición  ó  alboroto  de  los  pueblos» 
se  asegura  el  solio  del  Monarca  i  y  se  concilia  el  respeto 
dt  los  rey  nos  confinantes. 

El  tener  esta  tropa  efediva  y  veterana ,  tcae  las  utl« 
lidades  dichas  >  y  la  mayjox ,  la  que  puede  acontecer  >  por- 
que á  qualquier.' acaso  I  incorporando  en  la  Infantería 
veterana  diez  ó  yeinte'mU  soldados  nuevos,  según  la 
urgencia  lo  pidiere  $  el  inexperto  ó  visoño  con  el  expet* 
to  en  breve  se  hace  soldado,  como  lá  experiencia  lo 
acredita.  Lo  mismo  digo  de  la  cabalbecía.,  porque  es  tan 
necesaria  esta  tropa,  quanto  son  las contlogcr^ias. de  los 
ícynos  y  reynados.  Tengo  notado  en  mis  muchos  añok 
lo  que  ha  pasado  en  la  Eufopa  ,  y  no  hallo  rey  no  que 
de  diez  en  diez  años  no  haya  experimepudo  el  rigor 
de  la  guerra;,  y  el  que  menos  prevenidp  se. ha  hallado, 
ha  padecido  mas  fuerte  la  ruina*  )£n  lo  «cpiciie; leído  de 
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historias  ^é  todos  los  imperios  y  rey  nados,  vengo  á  ha* 
llar  casi  lo  mismo ;  porque  unos  rey  nos  se  arman  contra 
otaros  )  ó  por  falta  de  sucesión  en  las  Coronas  ,  por  mal 
ttatámientp  de  Ministros,  no  guardando  las  etiquetas  de* 
bitias  á  los  Soberanos  $  por  llevarse  mal  los  confinantes,  y 
porque  algunas  Naciones  lo  quieren  todo  avasallar,  in* 
saciables  de  gloria  mundana  y  codicias.  Esto  es  lo  que 
en  las  causfias  segundas  acontece ,  para  esto  es  la  provi*^ 
sion  y  previsión  para  el  acierto. 

Los  regimientos  que  queden  énpie  así  de  infante-* 
ría  como  de  caballería,  sean  de  a  mil  hombres  cada  uno,^ 
porque  en  casó  de  urgencia  ,  de  un  regimiento  se  hacen 
dos  ,  separando  quinientos  hombres  veteranos  con  sus 
Temeflte»,  como  experUnentados,  para  ascenderlos  á  Ca- 
pitanes ^  c  inccMTporatido  a  esios  doscientos  ó  trescientos 
visoiíos^  se  halla  forniado  de  un  regimiento  dos,  con 
la;  ventaja  de' poder  beneficiar  los  demás  empleos  á  bene«* 
¿cid  d6  la;  urgencia  f  y  en  tiempo  de  paz  ,  siendo  los  re- 
gimicmps  de  a  mil  hombres  j  con  cinquema  regimientos^ 
quaren^ta^  de  infahterr^  f  y  diez  de  .caballería  ,  y  drago-^ 
ties  ,  se  excusa  el  Real  erario  de  pagar  tanto  sueldo  tic 
'Oficiales  ,  y. se  halla  V.  M.  con  un  pie  de  tropa  ,  que 
tfo  ís  gravosa/ i  y^sen  foyniídaiaic. 

Mantenida iiic ha  xt0pa.,.nOvtiene  Espalia  que  temer 
á  todas  las ípotencfas  en. su  peoiosnla,'  aunque^todos  se 
armen  contra  ella.  Lo  primero,  porque  España  tiene  los 
ftutós  predsosy  lyun  añp  no  se  puede  malí  tener  ex  en- 
cho  enet^gorde  i<2Í¿h.vÍBU  rhombtes  fiuerá  de  su. país.  Lo 
segundo:,  pprqoe  ck  ihgcesojde  excrcito:  eiienigo  no  es 
fádl,.  pair.'tener'forialézas  en  las^cayas,.y  lo  mismo  ea 
da:inarínai  del  Occeano  y^  Mediterráneo,  que  «ón  bien 
fo(|iaIebidos,' y. ^abastecidos  Castillos ,  y  con  el  brio  de 
^iÍ4jt5Íraln2r¿iDfi.^:Jésha.de  cosiax  muclio  trabajo  el  in^ré>- 
96.oLoltcri:esq^  porgue:  vencida,  la. gran  dihcuUact  dd 
^r/A  z     '       ,  *  in- 


ingreso ,  ve  la  consideración  de  los  Generales  por  que 
partas  viene  el  enemigo  ,  para  observarle  los  movimien* 
tos ,  y  cortándole  siempre  los  víveres  con  la  caballería 
ligera  ,  quanto  mas  vaya  entrando  el  exercito  enemigo 
dentro  de  la  península  ,  vá  mas  perdido ,  porque  no  tie? 
ne  doBde  guarecerse ,  y  queda  cansado  de  la  molestia 
de  nuestra  caballería ,  y  en  este  estado  con  poca  gente 
seremos  vencedores  de  excrcitos  formidables. 

Yo  me  admiro  de  como  en  España  no  ha  habido 
ipas  cuidado  de  criar  caballos  y  que  todos  los  nobles  los 
debian  tener, pues  es  el  nervio  de  la  fortaleza  de  nuestra 
nación  ,  pues  con  ella ,  y  la  justicia  y  se  hace  incontras- 
table la  corona  de  V.  M. 

No  servirán  estas  tropas  á  los  rey  nos  de  V.  Ai.  de 
gravamen  ,  sino,  de  mucha  utilidad  ,  porque  aquartcla* 
das  en  Ciudades  y  Castillos ,  dexarán  el  dinero  que  con«> 
tribuyan  los  vasallos,  y  circulando  de  tres  en  tresi  años 
por  la  península  ,  se  hallarán  favorecidos  todos  los  pue- 
blos ,  porque  volverá  el.dintjro  donde  salió.  Esta  tropa^ 
aunen  la  paz,  jpucde  adelantar  mucho,  exercitándola 
con  marchas  y  contramarchas ,  y  algunas  veces  ,  como 
pareciere  á  la  soberana  consideración  de  V.  M. ,  para 
que  se  fjonserve  mas  diestra,  hacer  algunos  acaa^pamen- 
<os  r  que  esto  divertirá. a  V,  M. ,  y  esto  se  llama  mante* 
ner  tropa  veterana  con  gran  ventaja,  del  R.ey  ,  y  de  la 
nación. 

Fara  la  subsistencia  de  estatrópa,  en  orden  al  prest, 
ó  sueldo  ,  sola  con  las  pueitas  ,  efc¿tos  ^  sisas  y  rcntiías 
de  la  Viila  de  Madrid  ,  en  lo  que  prodtKcn  cada  un  año^ 
sobra  caudal ,  como  dixe  á  V.  M.  en  el.  plan  del  fbnüo 
de  extinción  ,  redimiendo  ,  y  haciéndose  cargo  V.  M« 
de  todos  est05  etcdos;  ventaja,  que  no  la  tiene  ningyn 
Rey  V  que  con  sbio  lo  que  produce  su.Cqrie.,  bien  ad* 
míiustcado  ^.  puede  mantener .  un.  exprcitQ  formidable, 
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sin  gravar  á  ningún  vasallo.  Solo  Madrid  puede  produ-: 
cir  este  tesoro  9  porque  aquí  es  donde  paran  todas  Jas 
rentas  de.  señores  y  particulares.  Redima  V,  M. ,  y  ha«^ 
gase  cargo  de  todas  las  rentas  de  Madrid ,  que  á  mas  de 
traer  las  utilidades  que  dixe  á  V.  M.  ^  redundará  á  be« 
néfício  común  de  toda  la  Monarquía.  £ste  era  asunto, 
que  necesitaba  de  piídos  >  pero  la  soberana  inteligencia 
de  V.  M.  lo  habrá  ya  penetrado  con  esta  leve  insi-^ 
üuacion, 

£1  vestuario  de  esta  tropa ,  y  mas  que  hubiere,  con 
camisas ,  corbatines ,  medias  ,  zapatos  ,  y  todo  lo  nece- 
sario ,  de  tres  en  tres  años  se  les  podrá  dar  nuevo  s  tc^ 
niendo  presente  V.M.  la  representación  de  juntar  las 
tentas  de  la  casa  de  Hospicio ,  con  la  de  la  casa  de  los 
Desamparados ,  como  dixe  en  el  plan  de  las  compañías 
de  comercio ,  y  trasladarlos  á  la  Ciudad  de  San  Fer« 
nando  s  que  entre  las  dos  casas  componen  el  número  de 
mil  y  ciento  entre  hombres,  mugeres,  niños  y  niñas  >  y 
todos  ganarán  el  pan ,  haciendo  se  apliquen  s  y  poniea^ 
doles  maestros  de  las  artes  mecánicas ,  á  poco  desemboU« 
so  de  la  Real  Hacienda ,  tiene  V.  M.  con  este  proyedo 
equipada  la  tropa  ;  y  será  obra  tan  heroyca ,  que  será 
muy  del  agrado  de  Dios  ,  y  se  hará  tanto  bien,  que  se 
evitarán  muchos  pecados.  Allí ,  en  sala  á  parte ,  se  rece* 
gerán  las  mugercillas  ,  que  sirven  de  escándalo  en  la 
Corte  y  é  infestan  la  mocedad  $  tanto  pobre  que  vá  de 
puerta  en  puerta ,  á  todos  se  les  puede  aplicar.  La  rec- 
ta dirección  toda  lo- compone»  haya  gobierno ,  que  con 
esto  se  quitará  V.  M.  de  tantos  asentistas  ,  y  los  pobres 
quedarán  instruidos »  y  con  remedio  $  y  en  breves  años 
verá  V.  M.  como  la  gente  mas  inútil  de  la  República 
ürve  de  grande  útil  y  provecho. 

Sentado  el  pie  de  la  tropa  de  lo  mejor  que  pareciere 
á  V»  M.  I  ha  de  ser  el  cuidado  fomentar  la  oarixieríai 
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ver  las  compañías  de  comercio ,  que  navios  pueden  consp 
truir  cada  una ,  para  que  ct  comercio  sea  fuera  de  la  pc^ 
ninsula  i  porque  ya  dixe  á  V,  M>  diez  razones  de  ser  de^ 
trimentaies  las  compañías  para  comerciar  dentro  de  estQ 
recinto ,  y  que  nunca  se  les  permita  á  estas  compañías 
el  comprar  ia  lanaf^inq,  cáñamo  y  seda  >  si^io  los  gene^ 
IOS  de  estas  especies  ,  y  solo  las  compañías  tengan  la  fa« 
cuitad  de  poner  fábricas  de  lo  que  no  ise  trabaja  en.  Es- 
paña ,  para  que  nuestra  nación  no  mendigue  cosa  algu«> 
na  extrangera  ,  y  no  se  extraiga  el  dinero  de  los  domi- 
nios de  V.  M«  Compren  tas  compañías  de  los  gremios  la 
que  estos  trabajen  ,  que  estos  son  los  fabricantes ,  y  de 
este  modo  se  conserva  una  principal  parte  de  la  Repú« 
blica  ,  que  son  los  artesanos;  porque  de  otro  modo  se 
llenará  España  de  miseria ,  porque  para  engordar  á  ciea^ 
to,  se  empobrecerá  á  cien  mil. 

Visto  el  caudal  de  cada  una  de  las  compañías,  y  qttc 
navios  pueden  construir,  y  cargar  para  el  comercio  ,  se 
les  desuñara  puertos  por  donde  lian  de  partir  ,  y  adon- 
de han  de  ir  á  vender  sus  géneros*,  para  quitar  la  con- 
fusión ,  que  puede  causar  el  comercio,  y  que  unas  com«i 
pañias  á  otras  no  se  damnlñquen  ,  y  si  estas  compañías 
no  tuvieren  caudales  suficientes  para  construir  navios^ 
V.  M.  les  dará  la  mano;  concediéndoles  navios,  pagan-i 
do  las  compañías  el  flete ,  que  esto  redundara  en  benefin 
cío  de  la  Real  Hacienda. 

£1  Ministerio  de  Marina  ha  de  velar  en  que  se 
construyan  navios  en  ios  Adtilleros  señalados ;  que  se 
crie  gente  experta ;  que  sean  premiados  para  que  se  esw 
timúten ;  y  que  se  pongan  tres  almacenes  acia  el  Occea^ 
no ,  y  dos  acia  el  Mediterráneo ,  donde  haya  toda  maip 
niobra  de  cáñamo  y  velería,  maromas,  cuerdas,  maderas 
corradas  á  proporción  ,  toneles ,  y  todo  pertrecho  de  ba* 
la  y  boca.  Donde  estos  almacenes  estuvieren  se  pondrá 
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iodo  á  cubierto  con  la  dirección  debida.  Estos  se  han 
de  eregir  y  fandar  en  los  lugares  fuertes  junto  á  la  mar, 
para  que  todo  este  pronto  ,  y  á  la  mano ,  y  pata  que  los 
enemigos  no  se  puedan  aprovechar  de  ellos,  ni  IncenT 
diarlos >  y  en  Indias  se  deberá  hacer  lo  mismo,  para  que 
los  navios  se  repareo  de  qualquier  ruina  que  pueda 
acontecer. 

£n  estas  casas ,  que  destine  V.  M.  para  almacenes^ 
totulando  cada  quarto  para  saber  lo  que  en  el  se  contie- 
ne ,  se  pueden  trabajar  los  aprestos.  SI  es  en  Galicia ,  tor 
do  genero  de  cuerdas  y  maromas ,.  porque  abunda  de 
cáñamo ,  y  de  hierro  para  hacer  todo  genero  de  clavos; 
si  es  en  Vizcaya,  se  pueden  trabajar  velas ,  balas  y  ca- 
ñones. De  un  almacén  á  otro  se  pueden  abastecer  >  y  la 
vigilancia^e  los  Ministros  ha  de  ser  el  tener  pronto  to- 
do lo  necesario  para  le  conservación  de  los  navios,  por^ 
que  la  prevención  es  madre  del  acierto. 

La  escuela  de  la  Matemática,  que  se  fomente,  será  pa^ 
ra  quese  crien  diestros  Pilotos, grandes  Ingeniocos,  y  anl-« 
mosos  Artilleros,  porque  el  ingenio  Español  es  para  todo 
si  se  aplica ,  y  si  halla  el  fruto  de  sus  trabajos.  Las  con- 
tingencias de  los  rey  nos  son  muchas,  y  esta  pre^vencion 
le  ha  faltado  á  España  ^  porque  en  la  mayor  ocasión  se 
ha  hallado  sin  tropas ,  sin  navios,  y  sin  Generales»  Por 
esto  es  preciso  criarlos  para  tejerlos.  Nunca  Inglater- 
ra hubiera  soñado ,  quanto  mas  discurrido  ,  el  retener  á 
Gibraltar  y  Puerto  Mahon  ,  si\^£spaña  desde  el  año  de 
catorce  se  hubiera  recogido  en  su  península  á  trabajar 
armamentos  y  aprestos  marítimos.,  formando  esquadrass 
pues  ninguna  nación  lo  puede  hacer  como  la  nuestra^ 
tan  á  poca  costa ,  y  en  breve  tiempo  >  y  la  recuperación 
de  Italia,  teniendo  España  buenas  esquadras,  la  hubie- 
ra conseguido  en  breve  tiempos  por  cuya  falta  han  he- 
cho estudio  particular  todas  las  naciones  d^  tenernos  en 
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una  continua  guerra  ^  de  destruir  nuestros  navios.,  y  de 
que  no  florezca  nuestro  comercio  $  con  lo  qual  han  .he- 
cho ellos  su  negocio ,  quitando  ei  niervo  de  la  fuefxa 
á  nuestra  nación  y  y  sacando  dios  grandes  ventaías.  pt-* 
la  el  comercio ,  que  es  el  alma  de  los  rey  nos.  TreinCft  y. 
quatro  años  hace,  señor ,  que  nos  tienen  en  este  emhé^ 
leso:  ya  es  tiempo  de  abrir  los  ojos  ,  que  no  es  tarde. 
Todas  las  naciones  nos  necesitan  por  los  ñruios  que  tie-^ 
ne  £spaña,  Y  9^^  ^^  ^^^  fecunda  de  las  Indias.  Mire  Ja 
la  alca  consideración  de  V»  M.  que  ios  Intereses  de  Es- 
paña j  no  son  intereses  de  otros  Reyes  s  solo  son  de  V.AL 
que  Dios  ios  ha  puesto  en  sus  manos.  Ciida  Rey  mioa 
por  sus  vasallos  ,  por  la  estrcciía  übligaciou  que.  tienc/i 
ello.  ,        o  - 

Siempre  España  se  ha  de  .constdierar  independiente 
de  otra  Monarquía ,  porque  ningún  Rey  y  Emperador 
ó  República ,  aumentará  las  glorias ,  ¿  internes  de  £§• 
paña.  Todos  tirarv  á  ext;ender  .sus  domin4^& ,  ^oguo  ; Uy 
sistemas  que  se  les,  ofrece.  El  Príncipe  de  poco  ip^dei^ 
«iVidia  al  poderoso  y  y  todo.es  maquinar  ligar  i'porqiá 
le  parece  que  la  subordioacion^es  iioa^carga  insoporta^ 
ble 9  y  así  que  se.  ofrece  ocasión  ,  juegan  la  pieza  .p^xá 
íáismiQuir  el  poder.  El  Príncipe  de  igiiai/ poden  oío  quie- 
re s^ifrir  que  otro  Ip  iguale  y  porque  le  iconsideca  Momm 
competUor  ,  y  así  acecha'  para,  sobrepujarle.  :£scásíiM« 
máximas  de  los  Ministerios  4e  este  genero  de  Príndpeé; 
pero  como  V.  M.  (bendita/ sea  la  di  vina.  Pjo  videncia  ):ei 
poderosísimo  Rey  de  dos  muñólos. ,  no  «iemí  qus  omVí» 
iiiar  á  ningún  Monarca  ni  que  temer.  La  sdbwamaiqQt 
Dios  ha  dado  áV.  M.  no  depende  de^aingon^^mpen» 
4dor  y  ni  Rey  terreno.  Tan  independiente  ha  dq  ser-V.  iK4^ 
que  en  los  tratados  y  convenciones ,  y  paces  /  mire  primCf 
TO^por  la  fusiida^  pqtsubonsa>*y  por4US'^asaAot;^^bi9 
cs.d  pcduxiinar.para  eiaoleao.  : ,  -  :'« .  /  w;.  ^ry-  { r/¿ 
-  Toíw.  XJII.  Pf  Prí- 


Primero  ht  de  mirar  V.  NL  por  su  Moaarquía ,  qtse 
por  la  ag^na.  CoDvieoe  el  mantener  una  buena  intcii^ 
agencia.  9  y  cojrrespondenda  con  los  confinantes  >  pero  di- 
ce el  proverbio  Español :.  CUrra  tu  puerta ,  y  alaba  a  tu 
v$€im.  No  injuria  V.  M.  á.  ninguno  porque  repare ,  y 
'fortalezca  las  fronteras' de  sus  rey  nos ,  antes  es  vigilan- 
.(la digna  de  alabanza  \  pues  de. este  modo  á  quaLquiec 
'acontecimiento  se  hallan  los  rey  nos  fortalecidos»  Si  V.  M. 
iliidére  poner  un  poco  de  cuidado  en  el  gobierno  cconó* 
-mico  9  dentro  de  diez  anos  sería  España  el  terror  de  to- 
.das  las  naciones  i  así  por  tierra  como  por  mar.  Acuerdo^ 
iflie  en  tiempo  que  era  S^retario  Don  Joseph  Patino, 
^:>bí;  proposición  que  hicierQn  algunos  sugetos  para 
'  construir  navios,  y  propusieron  á  S.  M»  por  medio  de 
»te  Ministro  5  que  uncnavio  de  seteiita  cañones ,  lo  da- 
llan pijtt&co  ^n  el  agu;^  j  por  setenta  mil  pesos;  de  ochen* 
•tai  poc  Qchenu  mil ,  y  de  cien,  por  xien  míL  Aunque  £s- 
sfiáña  '(^nstruyierá.  y  ¿  comprara  quatro  navios  cada  año^ 
^fisá^ortad^seáibolso.  pajra  el  caudal ,  y  rentas  de  V.  jN/L 
^pialt^rán. hombres  en. España  é  Indias i, .  que  se  cmpe^* 
fiasen  en:  este  asunto  para  ver  humillada  la   altivet 
Inglesa*       . 

-:.  .EspañaJia  vivi4psin.(;uetita  en  ^u  erario.  Dios  i 
•osrJBLcyes  les  dió.much0StreyDos  en  premio,  de  la  B^eli^ 
C^n^  Católica  >  y  el  .mai  gobierno,  ha  teiüdo  oprimidos  á 
ios  Reyes ,  y  i  loi  vasallos ,  estando  sin  un  gran  depo- 
^0  para ias 'Urgencias  >  con lo.qual  sciolvidaria  aquel 
lífran  cop  queiosextrangesos  nos  satirizan  $.y  es :  xtíem 
éatfdt.wmattUaco^rctdt.Eípaña»  ¿  La  Monarquía  mas  po^ 
4lero8a  puede  rolerar  esta  nou  de .  indigencia  L  £1  mal 
^dbídrnoy  aunque  el  Monarca  sea  el  mas  redo'i  quitadla 
glorkij  á  su  Soberanos,  porque  faltándole  á  la  mano  el  po- 
pQÍcc;yiaiió^lihcroicisqu)é  Para,  reparar  este  jdañQ^  toof- 
ga  presente  V.  M.  el  plan  .del  fondo  .de  extincioa^  que 
-•   '  .i  '     .^v./.  .•     V  le 
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le  pxcsentc  I  y  veri  Ja  alca  consideración  de  V.  M,  io 
que  conviene  el  tener  deposito»  Todo  ea  España  está  siiij 
locimiento ,  sin  progresos  de  nuestra  nación,  y  ecUpMbi) 
dos  las  glorias  y  proezas  que  nuesuos.R.ey^  puediea» 
dar  á  la  posteridad*  Reparemos  i  settot,  como  se  gobier*: 
fian  otras  naciones  en  su  erario  $  como  tienen  deposito  pa« 
la  las  uigencias  i  coa  qué  instrucciones  se  gobierhao,: 
cómo  miran  por  su  nación^,  y  por  la  gloria  .de  str^So-f 
berano.  .  f     i 

V.  M.  trien  puede  divertirse^  y  tener  sus  delfeidsos^t 
y  juMros  recreos  para  dilatar  el  ánimo  9  que  oprimido  4el 
gravísimo  peso  de  la  corona ,  acostumbra  á  rendir  las> 
fuerzas ,  y  con  el  divertimiento  de  música>9  caza ,  jtie^: 
y  paseo  ,  toma  el  corazón  mas  aliento ,  y  éstas  son  di«^ 
versiones  propias  de  un  Monarca.  £1  mbajo formal ,  lor 
ka  de  tener  siempre  V.  M.  para  saber  9  inquirir ,  y  ce-: 
lar  y  porque  no  se  llegue  á  fiíltar  por  omisión  en  quaK 
quier  asunto  monárquico  ^  informándose ,  -  no  solo  4a 
sus  Ministros  j  sino  de  otros  fuera  del>  Ministerio.  £1  tras 
bajo  material  y  que  lo  tengan  los  Ministros^  que  trabajen, 
y  se  sacrifiquen  por  el  bien  de  la  monarquía,  que  en  esto 
no  harán  mas  ,  que  cumplir  con  su  obligación.  En  los 
Ministetios  se  han  de  colocar  los  sugetos  que  desea«»* 
peñen  los  empleos,  y  aunque  la  elección  y erte. alguna 
vez ,  V.  M.  no  se.afliga  ^  que  el  yerro  conocido  ttaó  «I 
acierto  y  y  hay  tiempo,  de  enmendarlo. 

Nunca  se  diga,  que  los  Ministros  dan  los  empleos»- 
Quien  los  ha  jde  dar  es  V.  M. ,  en  cuyas  reales .  manóse 
ha  puesto  Dios  d  premio  y  el  castigo;,  que  con 'csto  aa 
eoocilia  fuertemente  el  amor  del  vasallo  coa  el  Rey,  y 
no  duda  el  vasallo  sacrificarse  quando  ve  que  t\.  Rey/Ci 
justo»  £1  corazón  del  Rey  es  regido  .por  la  mano  de 
Dios  f  na  debe  dar  una  cosa  un  santa ,  como  laadminis^ 
rracLon.de  la  justicia,  sino  por  méritos  de  los  .sugetos.¿ 
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Jio  acruéquc  de  privanzas ,  ni  por  precio  de  dineros  y  ni 
en  gracificacipa  de  parentescos ,  ni  en  descuento ,  y  des* 
cirgp  de  {iiiústad  permita  V«  M.  se  den  estos  empieosi 
sino  pof  jos^o  premio  de  los  servicios  ^  pues  como  cosa* 
tan  necesaria  ral  bien  coman  ,  no  deben  séI^  dados  á  truc-  > 
quf  de  lo  temporal.  Los  rey  nos  de  V.  NL  tienen  grandes 
hombres  en  todas  las  profesiones  s  pero  están  desanima* 
doB  por  Alca  de  premio.  El  que  se  ha  desvelado  siguieo* 
do  la  carrera  de  las  letras  ó  de  las  armas  es  el  beneméri- 
to. Por  la  relación  de  méritos  se  conoce  el  sugeto  4  por 
los  informes  su  modo  de  vivir ,  y  portarse;  por  sus  es-' 
Qtitos,  la  grande  luz  que  Dios  le  ha  comunicado;  y  por. 
las  grandes  ideas,  que  manifiesta ,  los  altos  pensamientos^ 
y  grandeza  de  espíritu  de  que  está  dotado.  No  se  de- 
ttthga  V«  M.  quando  halle  sugeto  de  estas  calidades  en 
ascenderle  y  preipiarle ,  sea  quien  fuere  aporque  como 
decía  el  señor  Rey  Dotí  Alonso :  Nohks  sam  üamados  en. 
á0s  maneras  $  ó  par  linage  ^  ó  por  bondad  >  y  como  quiera  que 
ff  UHuge  es  grande  cosa ,  la  bondad  pesa  y  vence  mas.  La 
«oberania  que  Dios  ha  dado  á  V.  M. ,  es  para  hacer  de 
chicos  grandes ;  participación  del  divino  poder  ,  que  eli- 
ge* humildes  buenos  ^  paca  coofíindir  á  poderosos  y) 
sobervlos;       r 

>  r.ní  £1  Ministerio  de  £spaña:ha  adolecido  ,de  La  enfet*. 
itedad^de  apropiarse  muchos  escritos ,  que  fíeles  vasa** 
líos  han  presentado  á  sus  Reyes,  disuadiendo- y  apar^*. 
tando  la  mente  /y  sana  intención  del  Monarca  ,  á  que 
AO  Íes  dé^ascnso  ai  creditp^  dici<;ndole  que  no  conviene 
aqu^l  proyedo  .^  que  nojcs.ttcmpo ,  que  es  inquietar  su 
epncíencia  ^  que  es  perder  su  sosiego  9  que  habrá  mu- 
tfbos  quejosos ,  y  que  traerla  malas  consecuencias.  Estos 
Ministros  dentro  de  dos  6  tres  años  proponen  al  .Mo- 
narca y  como  de  concepto  suyo  el  asunto  y  y  como  ellos 
BO  lo  concibieron  y  porque  Dios  á  ellos  po  les  dio  esas 
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luces  ,  paren  an  desacierto.  Al  pobre  que  trabajó  con 
altas  luces  ,  le  desprecian.  Esta  falta  de  premio,  y  aten- 
ción ha  hecho  ser  omisos,  á  los  ingetiios  Españoles  en 
manifestar  Iks  altas  ideas  á  sus  Soberanos*  f.n  los  casos, 
señor ,  de  llegar  á  los  pies  de  V.  M.  con  sus  escritos, 
alguno  de  estos  hábiles  vasallos  ;  V.  M.  se  informe  del 
concepto  que  hacen  sus  Ministros ,  y  no.solo  debe  in-* 
formarse  de  estos  y  sino  de  otros  sugetos  fuera  del  Mi- 
nisterio $  porque  puede  figurársele  á  alguno  de  el ,  que 
aquel  sugpto  que  aparece  de.  tan  grandes  luces  ,  y  rec- 
to obrar,  hade  eclipsar  sus  glorias  y  privanza  ^  y  por 
eso  disuaden,   y  no  celebran  el  proyedo.  £1  de  fueran 
obra  en  su  didámen  sin  pasión  ,  dice  la  cosa  como  la 
siente,  y  como  es  en  $i.  Esto  es  ser  el  Principe  avisado  y 
no  desconfiado. 

Quando  los  Ministros  saben ,  que  el  Monarca  se  in« 
íbrina  de  otros  de  fuera ,  no  se  toman  la  absoluta  ,  y 
cofi  gran  circunspección  proponen  al  Soberano  los  su-*; 
getos  hábiles  para  los  empleos  >  ^y  en  los  asuntos  monár-* 
quicos  miran  á  la  honra  de  su  Rey ,  y  á  los  intereses 
de  ia  nación  i  porque  temen  la  justa  indignación  del 
Principe,  que  á  muchos  Ministros  ha  muerto  solo  el  mi- 
rar con  algo  de  zeño :  alta  soberanía  que  Dios  ha  par- 
ticipado á  los  Reyes.  Tan  indiferente  ha  de  ser  el  Mlr 
nistro  ,  que  solo  mire  á  la  justicia,  como  á  único  objeto, 
sin  tener  aceptación  de  personas. 

£q  todos  los  sugetos  hábiles  de  los  reynos  de  V.  M. 
se  han  de  repartir  los  empleos ,  sin  que  haya  Provincia 
donde  no  llegue  k  real  beneficencia. 

No  ha  de  elegir  V.  M.  para  los  Ministerios,  ni  hoin-J 
bxc^  poderosos  ,  ni  necesitados  i  codos  juzgaron  que  los 
medíanos  fueron  siempre  mas  aproposito  para  el  bietl 
público,  y  particularmente  para  gobernar  los  pueblos» 
porque  no  se  puede. temer  de -ellos  ni^  tiranía  por- po<« 
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der,  ni  que  por  la  pobreza  teman  a  otros. 

Huya  V.  M.  de  los  precendienccs  codiciosos,  que  na 
están  contentos  con  el  sueldo  que  les  produce  su  empleo, 
sino  que  están  suspirando  por  sobre  sueldo.  Estos  son  de 
tal  condición  I  que  si  V.M«  honra  á  algún  sugetocon  al- 
go mas  de  sueldo ,  ó  porque  lo  merece,  ó  porque  es  del 
leal  agrado  y  ecnpeñanal  Ministerio  ,  y  no  dexan  piedra^ 
por .  mover  liasca  conseguir-  su  intento*  Estos  son  san«> 
guijuelas  insaciables  ,  que  ho  estiman  á  Y •  M.  sino  al 
dinero.  Lleve  V.  Ad.  presente  lo  que  Dios,  &ey  y  se^ 
ñor  de  la  viña  hizo  con  los  que  llamó  á  trabajas.  El  pre^ 
cío  justo  del  trabajo  era  una  peseta  por  dia  :  unos  cum<« 
plieron  con  el  jornal,  otros  trabajaron  medio  dia ,  y  otros* 
dos ,  6  tres  horas.  Dió.á  todos  igualoiente  la  peseta ,  los 
primeros  se  quejaron,  porque  no  se  les  daba  mas  premio^ 
Respondió  el  señor  de  la  viña  :  19  Yo  os  he  dado  lo  que 
ne9  justo  sin  defraudaros  s  si  es  mi.voiuntad  dar  lo  mis«^ 
)*mo  á  los  que  trabajaron  pocas  horas  ,.esta  no  es  cuen^ 
«•ta  vuestra.''  Esta  es  la  regla  que  da  Dios  ,  no  porquQ 
V.  AL  haga  un  exemplar  ,  está  obligado  á  hacerlo  coa 
todos. 

Que  los  sueldos  de  los  Ministros  se  paguen  puntual- 
mente ,  es  crédito  de  justicia  >  pero  que  trabajen  para, 
ganar  el  suelda ,  lo  es  de  su  obligación.  Ascienda  V.  M* 
á  los  que  sobresalgan  en  servicios  :  á  ios  sabios  :  á  los 
justlñcados  y  redes.  De  esta  manera  procurarán  todos 
servir  para  merecer.  Sepan  que  V.  M.  ama  la  virtud ,  y 
aborrece  las  injusticias.  Elévese  ai  que  siga  á  aquella, 
y  no  se  perdonen  de.  ningún  modo  á  los  que  pcadiquen 
¿sta,  sean  los  que  fueren. 

Huya  y.  M.  de  toda  acción  intempestiva  ^  premedi* 
tensi:  las  conseqüencias ,  que  si  se  hubieran  premeditado 
los  inconvenientes  que  traía  el  quitar  los  fueros  á  la  co« 
(ona  de  Aragón ,  quaudo^  reu.  España  amenazada  de 

to- 


*3^ 
toda  la  liga  Austríaca  ^  no  s¿  hubiera  hecho  ^  ni  se  hu- 
bieran seguido  tantas  muertes  y  desgracias.  Que  loi 
fueros  se  hubieran  quitado  en  un  reynado  pacifico,  ' 
porque  próducian^  muchos  vicios  ,  era  cosa  muy  justa^ 
y  del  servicio  de  Dios$  pero  por  no  haber  sido  á  tiempo, 
irritó  los  ánimos.  Estos  asuntos  monárquicos,  como  son 
de  tan  gravísimo  peso,  se  deben  mirar  con  mucha  ma« 
.durez.  Trabaje  el  Ministerio  en  que  todos  los  reynos  de 
V.  Ai.  sean  de  un  corazón ,  y  de  una  alma ;  porque  aun«- 
que  España  Qó  hubiera  tenido  guerra, la  desunión  de  los 
ánimos  la  hubiera  destruido. 

£1  nó  observar  las  leyes  fundamentales  de  los  rey^ 
nos  ,  y  la  poca  observancia  de  los  santos  Concilios ,  y; 
sagrados  Cánones,  ha  introducido  algunos  desórdenes^ 
y  abusos  ea  el  estado  Eclesiástico ,  secular  y  regular,  en 
perjuicio  de  la  Real  Hacienda  de  V.  M. ,  y  de  sus  vasa* 
JJos.  Haced ,  señor ,  lo  que  hicieron  los  Florencines :  pi« 
dlccon.al  Papa  León  X.^  que  pusiese  remedio  en  la  mu* 
cha  caniidad  de  bienes,  que  Iglesias  y  Monasterios  ibah 
adquiriendo  en  daño  de  aquella  República,  y  su  Santidad 
fue  servido  de  proveer  lo  conveniente,  y  muy  á  satis- 
facción de  los  Florentines»  Esto  sin  ruido  está  hecho  con 
una  represencion  de  V.  M.  al  padre  universal ,  que  no 
somos  nosotros  de  peor  cotídicion  que  aquellos. 

£1  estado  Eclesiástico  ha  de  lucir  como  la  antorcha 
sobre  el  candelero.  La  lastima  es ,  que  el  estado  secular 
censura  los  abusos  de  algunos  Conventos,  que  indecoro- 
samente mantienen  tahona ,  figón ,  taberna  y  botica.  No 
queda  que  hacer  mas  al  hombre  mas  Ínfimo  de  la  Repú- 
blica. Esto  io  caUsa  la  inobservancia  átíCafitulo  3  deRefor- 
matiom ,  del  santo  Concilio  de  Trento,  que  si  los  Religio- 
sos no  recibieran  mas  de  los  que  pueden  mantencc  bien 
con  sus  rentas,  ócon  las  limosnas  que  acostumbran  dar  los 
fíeles ,  no  buscarían  para  ello  arbitrios  impropios  de  su 
_  es- 
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«scado  $  porque  como  previene  el  mismo  Concilio  en  el 
Capitulo  I  de  Reformatione^  t>si  no  observan  sus  instiruro^ 
nnecesacio  es  que  degenere  la  perfección/'  No  tiene  du- 
da que  es  Monarca  feliz  ,  donde  hay  muchas  personas 
consagradas  á  Dios$  pero  han  de  ser  traídas  del  EspitUu 
Santo ,  las  quaies  deseándose  dar  á  Dios  de  todo  corazón, 
consideran  que  no  lo  pueden  conseguir  en  el  siglo,  y  se 
retiran  á  la  soledad  del  claustro.  Si  de  este  genero  fueran 
<odos  los  Religiosos,  gran  dicha  y. felicidad  sería. 

.  Estos  puntos  que  he  tocado  en  general,  y  por  enci- 
ma los  hago  presentes  á  la  soberana  considerado»  de 
V.  M.  Ya  veo  que  todo  el  mal  humor  no  se  puede  sacar 
del  cuerpo  monárquicos  pero  la  real  sana  intención  ,  rec« 
to  proceder  y  obrar  de  V.  NL  remediará  muchos  males, 
extirpará  muchos  vicios ,  y  plantará  en  sus  reynos  mu- 
chas virtudes.  Perdone  V.  M.  si  como  buen  vasallo  me 
he  excedido  $  todo  es  amor  á  vuestra  real  persona ,  y  á 
vuestros  vasallos.  Dios  prospere  á  Y.  M.  con  las  felicida- 
des que  deseo.  Madrid  y  Julio  14.  de  I74-S. . 
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DISCURSO 

DEL  ORIGEN  Y  EXCELENCIAS 
DE  LA  GRANDEZA  DE  ESPAÑA 

SK  DBFEMSA  DB  SUS  PSBRSOOATIVAS, 

f  iobre  ^iu  tn  debmrter  .ffeferidoK  *n  futuiornt  Reáhp 

.    hs  varonts  Rsmau'j  ,  -^  gptum  it.  »Uas^  )/  é*  •  > 

Jatíltijoñadtl'.PifatoJmiPoatifiehu^'  '^.    i  oz 

Y-  .  .L   r.   •     , 

aikva  dicho  d  fittúlóvqod  hi^nos^de  álíCOMÜc  át 
pr¿cedencu&  entre  gntidazft  Ri^y^soUo^FMcificbií  y 
•iciufaxfitat 'jiiieuidfr4e.gr jdteacioii i  y  sixñti  td  éáást 
lo  que  le  toca  á  cada  una  de  estas  calidades  en ;  hú«« 
mero  ^  qpesqp  y  flfedida ,'  que  á  imitación  del  átdfti.'  coa 
que  salió  de  .la^supBemasabMaría  lal  onl^iMsal  obrado 
^:<iceacion;  piden  lo  político  y  económico :  (XtMoeiie 
debe  cntiaií  ¿discurrir  por  d^ser  formal  y  material ><ie 
ellas  9  e  inferir  de  allí  ^xomo  de  causa  eficiente  ,  di  ^efee^ 
to  de  la  prerrogativa  ^y  lugar  que  poc  sus  gr^duacioná 
competa  á  cada  una  df  porsu  '  [  ^ 

.  Y  antea  deéntracal  particolai:  de  entrambas  quali^ 
dades  supongo  y  :que  ésta",  tnatecia' do  precedencias  siem-^ 
pre  ha  sido  dificil  ^  así  por  la  comprehensSon-  que  pid^ 
del;  intrínseco  grado  ^  que  por  sí  corresponde  á  lavarle^ 
dad  de  causas  en  que  las  fundan  las  parte^v^y -  del  ex^i 
tfinsecp  con  que  ¿1  íavordc  los'Sqberaoos^W  ba  cálifi*i 
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cado ,  como  porque  machas  veces  Aacen  de  representa- 
ciodes ,  que  no  Cotrenrunas  mismas  en  el  orden  del  Uní«- 
verso  >  y  es  necesario  acogerse  al  eximen  y  naturaleza 
del  concurso  »  donde  se  disputa  la  graduación  de  lugar^ 
para  darla  según  la  representación  con  que  allí  se  con- 
curre. 

Y  aunque  no  es  del  asunto ,  ni  de  la  brevedad  de 
este  discurso  el  examen  particular  de  todas  las  causas, 
que  pvi^dfo  influir  alientos  al  corazón  humano ,  par4 
pretender  adelantarse  á  otros  de  su  especie  ,  ni  en  otro 
mas  dilatado  se  tuviera  por  posible.^  según  k  variedad 
de  religiones  ,  ritos  y  ceremonias  con  que  unas  naciones 
dáesfínian  lo  que  otras  ensalzan  i  sin  embargo^  para^ 
entre  nospuoa  los  caiólícos  y.y ^  el  caso  de  esta  disputa, 
se  puedeai  reducir  .rodos  los  Grandes  de.  precedencia  á 
dos  lineas  principalísimas :  una,  por  donde  corre  la  gerar^ 
quía  de  nuestra  religión  acia  Christo  nuestro  bien  ;  y; 
•  aii>  <sibsxf» :  pQií  l0s<  r  grados  del  S»«etdociti  cly  -  otra ,  pbt 
4opd4:ic0icejlo:¡i»PQá[rquÍc(^  áda.  nuestra  Buey:  y  señor 
pot  Us  4f  siit  vas^l\QS(en  el  órdeflbpolíi»€ó^{y  coaióaiíto 
dé  lasriÜgnid^des  seculares»  •/ 
x:u  Yfíata  .correr en  esta  ultíipa  linea  ^;  que  es  la  de 
oUestcio  Qa»^M  U»  iMip*eshosiOCGesaitíQsi,sb  útíx  ceh 
orr:o0sy-á  Utf/ojosquáo  aotigoasy!  coinunes  iian^^og 
ylsob^o*  todas  Us^naciobes  V^qttc  viven  politicamente' I» 
CKSlbadion.de  alguaas  familias  ,  /,  LAdlvidubs  de  ellas^  á 
di&xéofes^^dos  áchoaprif  á  fia  de  que  loshs^an  ven* 
tajosos  á  los  demás  de  su  especie^  y.dequéunos  y  otros 
se  alientffh  con  .taiés:]iromios'^L  mayoc  servicio  de  sos 
Ajeyes  ó^Rcpublicasu^  y  haya:ea«llos  aquella  aienos  tift- 
fíropia;  semejanza  ron  que  los- hombres  pueden  emular 
la  de  JaL Corte  celestial,  y  diferencia  de  grados  de  la  na* 
««aleaa^gciic^     .  n  \     .  •  . 

"iX  ed  Qsi¡a:xazQnipolkica  ^o  ha  sido  ipenos  próvida 
y  la 
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la  nación  Española  que  las  demás »  paes  eft  ei^gobicroo 

y  scttorío  de  ios  Godos  tuvieron  Duques  y  Condes.^  y . 
otros  grandes  personados ,  á  quienes  antes  de  la  inunda- 
ción de  ios  Maliometanos  ^  dieron  renombre  de  nvtgfia- 
tes  y  Privados ,  y  después  de  ella  ^  y  en  la  conquista,  lla- 
mó RlcoS'hombres  la  sencillez  de  los  conquistadores:  tí-^ 
tulo ,  que  en  aquellos  siglo;  tuvo,  notables  proeminen- 
cias, siendo  la  mayor  el  serlo  de  pendón  y  caldera ,  per- 
mitida solo  á  los  grandes  Ricos-hembres, 

Y  corriendo  los  tiempos  acia  nuestras  edades  f  vol-? 
vieron  á  c^ondecorarse  las  grandes  familias  con  los  r^ 
nombres  de  Condes  por  merced  particular  ;  con  la  que 
los  señores  Reyes  las  iban  exaltando.,  siendo  el  primejr 
exemjdar  que  de  esto  se  halla  en  Castilla ,  del  tiempo  dei 
señor  Rey  Don  Alonso  el  V.^,  y  por  los  años  .de  mil 
trescientos  veinte  y  ocho^  y  también  con  los  Duques  y 
Marqueses  ^  aunque  no  dexaron  por  ellos  las  familias  do 
primera  graduación  los  de  Ricos ,  altos  y  grandes  hot 
mes ,  en  virtud  de  que  las  dexó  después  mas  especial* 
mente  preferidas  k  las  otras ,  y  declaradas  expresamente 
por  de  Grandes  el  señor  Emperador  Carlos  V/ 

Esta  Grandeza ,  que  después  de  la  Real  que  la  di 
s¿t  y  vivifica  ,  es  la  primera  de  nuestras  dignidades  se« 
culares ,  y  baxa ,  como  hemos  visto ,  de  las  mayores  de 
los  Godos ,  tomando  siempre  nuevos  lu^tres  hasta  arri* 
bar  al  en.  que  hoy  se  halla ,  como  á  grado  mas  alto ,  y 
último  termino  del  á  que  puede  aspirar  el  vasallo »  aun** 
que  vengade  la  misma  sangre  de  los  Reyes  9  está  suma« 
mente  favorecida  de  honoríficas  prerrogativas,  cómolo  son 
iás  de  cubrirse  los  que  la  poseen  delante  de  tan  grandes 
^agestades ,  como  las  de  los  señores  Reyes  de  Españas, 
sentarse  en  su  presencia  en  la  Real  Capilla ,  y  en  algu- 
nos otros  puestos  donde  concurren  i  llevar  su  inmediato 
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lugar  ¿n'  los  batttisfnos  de  los  Príncipes  c  Infantes  re* 
fleo- nacidos  y  y  en  las  procesiones ,  y  acompañamientos 
públicos :  hacer  el  duelo  junto  á  los  cadáveres  de  sus  se- 
ñorea Bueyes  ,  cubiertos ,  sentados ,  y  llevando  al  difun- 
to en  mis  hombf os  «nismos  hasta  el  lugar  donde  se  le  ha* 
ya  de  dur  sepultura :  ser  parientes  adoptivos  de  la  Ma* 
gestad  ,  y  tratados  de  primos ,  y  quando  son  Virreyes^ 
de  ilustres  primos ,  y  serles  participados  los  casos  arduos, 
y  permitida  la  excelencia  al  tratamiento  de  sus  personas, 
y  la  corona  Ducal  al  uso  de  las  armas :  ser  admitidos  en 
las  Pasquas  y  otras  festividades  á  besar  la  mano  de  sus 
Reyes,  preñri<fndose  á  los  demás:  no  poder  ser  presos  sin 
comisión  firmada  de  la  mano  Real ,  y  deber  ser  llevados 
á  la  prisión  á  la  derecha  del  que  executa  la  comisión ,  si 
el  delito  no  fuere  de  lesa  magestad  $  y  si  es  en  Aragón, 
no  poder  ser  condenados  á  pena  capital :  tener  entrada 
libre  en  el  Real  Palacio  hasta  donde  el  Rey  está  enfer<» 
mo,  y  en  otros  casos  hasta  la  galena  de  los  retratos  ,  y 
darlesallí  la  audiencia  particular :  tener  casa  de  aposen«^ 
to  de  primera  graduación  en  la  Corte ;  y  en  la  guerra 
quinientos  escudos  de  sueldo  ,  si  se  inclinan  á  servir  en 
ella  con  una  pica  :  tomar  tutores  en  su  menor  edad  por 
consulta  Real ,  y  entar  y  salir  de  la  Corte  con  especial 
permiso  de  sus  Reyes :  sentarse  en  los  Tribunales  de 
Justicia  ,  y  otras  muchas  partes  5  que  todo  prueba  quán 
llena  de  excelencias  se  halla  la  grandeza ,  y  manifiesta 
bien  ser  la  calidad  mas  inmediata  á  la  soberanía  de  los 
Reyes  de  £spana ,  primer  lustre  de  su  Corte ,  y  tan  su 
favorecida ,  que  puede  decirse  no  les  queda  mas  que  la 
dar^  pues  como  ya  llevamos  dicho,  la  tienen  exaltada 
con  tantas  excelencias  al  primer  lugar  de  las  dignidades 
seculares  ,  que  salen  de  la  fuente  de  ía  Magestad. 

Y  por  ^er  la  de  los  señores  Reyes  de  España  una  de 
.     ^  las 


las  mayores  del  mun3o ,  y  engrandecida  con  tan  io- 
«nensos  vasallos  y  reynos  como  posee ,  y  haber  resplan- 
decido siempre  esta  qualidad  de  Grande  como  mas  ve-^ 
citia  á  su  soberanía  ,  aún  en  los  siglos  en  que  por  los  ti^ 
tulos  de  que  asaron  Godos  y  Conquistadores ,  caminaba 
á  la  mayor  altura  en  que  hoy  se  halla  ,  se  ve  ser  sin  du- 
da la  mas  eminente  que  puede  caber  en  graduación  de 
yasallo,  pues  no  se  reconoce  en  el  Orbe  mayor  Rey  de 
quien  pueda  salir  otra  mas  ventajosamente  favorecidas 
y  así  y  por  ser  este  su  grado  tan  alto  ,  han  pretendido  y 
pretenden  los  Grandes  de  España  igualarse  en  tratamien- 
tos y  preeminencias  á  los  Potentados  de  Italia  y  y  á  otros 
que  poseen  feudos  del  imperios  cuya  soberanía  es  en 
todo  independiente  del  Monarca  superior  s  y  con  efedo 
han  practicado  en  ellos  la  igualdad  en  muchos  casos^ 
como  fue  en  la  coronación  del  señor  Emperador  Car* 
los  V.^  por  Clemente  VII.^  en  Bolonia  :  en  la  entrada 
que  el  mismo  Emperador  hizo,  años  después  en  Roma: 
en  los  asientos  de  la  Capilla ,  en  concurso  de  saraos ,  co* 
medias ,  y  otras  muchas  ñinciones  s  con  que  podemos 
decir  ,  que  fuera  del  Emperador  ^del  Rey  de  Francia ,  y 
de  otras  soberanías  de  esta  clase ,  no  les  queda  á  los 
Crandes  á  quien  ceder  en  dignidad ,  pues  no  habiendo 
vasallos  mas  inmediatos  á  ^u  Soberano ,  ni  quien  lo  sea 
inas  que  su  Rey ,  tampoco  puede  haber  quieo  les  liaga 
ventaja ,  ni  deba  preceder» 

Discurrida  ,  y  examinada  por  sí  ^  y  por  sus  prcrrt>- 
gativas  la  qualidad  de  la  grandeza  ,  resta  examinar  qual 
sea  Udel  solio ,  con  que  el  señor  Condestable  de  Ñapo- 
JeSy  siendo  Grande  de  España,  pretende  anteponerse  á  los 
átmis  y  que  siendo  también  Grandes  y  no  tienen  solio^ 
para  que  el  careo  de  entrambas  convenza  á  todas  luces 
ser  cierto ,  que  en  las  funciones  Reales  no  debe  preferir- 
se 


^3»  , 

se  el  Grande  del'  solio  al  que'  no  lo  es. 

Es  I  pues  y  el  sollo  una  pcerrogativa ,  que  por  expre«r 

sa  voluntad  y  tácito  permiso  de  los  Sumos  Pomifíces  tie^ 

4)en  algunos  personados  de  poder  asistir  en  pié  y  fuera 

del  dosel  de  su  Santidad  en  aquella  parte  de  suelo ,  quo 

sobre  unas  gradas  sirve  de  asiento  á  su  silla  Pontiíkla 

en  las  funciones  públicas  y  que  por  este  aparato  llaman 

de  soHom 

Y  si  el  Papa  sale  en  la  cavalgau  »  van  en  ella  lo% 
del  solio  dentro  de  sus  guardias  ,  y  muy  inmediatos 
á  su  persona  I  y  pretenden  que  en  qualquier  caso  pueden 
irá  caballo  en  el  cuerpo  de  dichas  guardias  ^  y  el  se- 
ñor Condestable  Colooa^  que  es  uno  de  los  del  soüop 
añade  á  esto^  que  aún  quando  se  dan  las  guardas  á  U 
disposición  de  los  señores  Embaxadores  de  España ,  pa« 
ra  mayor  lustre  de  la  Keal  representación  eo  las  cavaU 
gatas  de  obediencia  y  y  en  las  de  Acanea,  en  que  es  Ua^ 
mado  su  Excelencia  como  Grande ,  ha  de  ir  coniodeL 
9oKo ,  montado  dentro  de  las  guardias  y  yendo  los  ác^ 
más  Grandes  fuera  de  ellas. 

Y  para  que  la  claridad  y  distinción  ayuden  á  ha^ 
ilar  la  verdad  ,  y  convencer  el  asunto  en  qiie  discurrí* 
inos  y  es  aquí  de  notar  y  que  esta  prerrogativa  de  soU$ 
na  es  Eclesiástica  y  ni  del  orden  de  gerarqúía  y  que  dixi'> 
fflos  arriba  y  sino  secular  y  y  de  orden  político  y  econó- 
mico y  pues  no  requiere  estado  clerical  para  gozarlji  y  rá 
la  conocen  los  sagrados  Cánones ,  antes  bien  la  poseen 
como  por  derecho  hereditario  las  Casas*  de  los  Colonas 
y  Ursinos  :  y  siendo  de  orden  y  graduación  política  y 
económica  y  se  ve  llano »  que  no  la  p^ede  tener  mayoiv 
ni  aún  igual  á  la  grandeza  de  que  hablamos,  ni  la  pue- 
de  hacer  competencia,  aunque  la  concediésemos  ser  la 
primera  de  que  ¿ozan  los  Vasallos  del  Papa,  pues  to* 

man* 


mando  estas  dignidades  sil  mayor  lustre  de  la  Magestad, 
que  las  dá  ser  ,  y  de  las  prerrogativas  con  que  se  iia« 
lian  ilustradas,  y  como  ya  llevamos  fundado  ^  siempre  es 
preciso  que  la  del  solio  ceda  á  la  grandeza  ^  pues  el  Pah 
pa  como  señor  temporal,  es  muy  inferior  ai  Rey  do 
España  j  y  los  de  solio  no  se  cubren ,  ni  sientan  en  pú<9 
^üco  como  tales  ante  su  persona »  ni  tienen  con  ella  tra^ 
tamicnto  de  parentesco ,  ni  otras  de  las  muclias  y  alta» 
preeminencias ,  que  liemos  mostrado  tener  los  Grandes 
coosuRey. 

Demás ,  que  aunque  diésemos  sin  concederlo ,  que 
el  solio  es  de  igual -grado  á  la  Grandeza ,  y  la  superior 
qualidad  de  vasallo  del  Papa ,  aún  eu  estos  términos  (eft> 
que  es  tanto  lo  que  se  dá  de  gracia  á  la  otra  parte  )  cesa^ 
rá  por  razón  clara  el  motivo  de  preferirse  el  solio  á  la 
Grandeza ,  pues  suponiendose^  ambas  qüaUdades  iguales' 
en  dignidad  ,  y  de  la  primera  graduación  de  uno  y  otra 
vaisallag/e ,  no  hay  causa  para  .que  la  una  ceda  á  Ja  ótra¿ 
sina  para  que  sean  colocadas  conforme  á  lo  que  pra¿Ucá 
la  gran  política  de  nuestro  £mperador  CarLds  V.^  en  s» 
coronación  y  entradas  de  Roma ,  y  Francfort  entre  los 
oledores  del  Imperio ,  Grandes  de  España ,  y  otros  Po^ 
tentadas  ^  reconociendo  la  razón  ^que  vamos  fundindo 
de  que  entre  losprimerosvasallQS.de  dos  ¿o roñas,  qu^ 
no  tienen  superior  en  lo  temporal ,  no  la  habia  para  cer 
der  unos  á  otros,  dándoles  como  i  tales  una  mbma> 
graduación  de  lugares. 
.  Y  lo  que  ma^  es,  queen.el.caso  de  que  hablamos^- 
aún  quando  no  se  pusierar  igualdad  entre  el  sqlia.y  la/ 
Grandeza,  y  se  diera  por  cierto,  que  esta  cs.dcrififiBffioC 
graduación,  contra  todas  las  reglas  y  razones  en  qvn 
hemos  fundado  sólidamente  lo  contrario ,  le  faltará  funr 
¿amento  al  señor  Condestable  Coloika  para. prefinirse  por 

del 


'4^ 

4el  solio  i  los  qae  por  Grandes  deben  igualarle;  paes 

como  diximos  al  principio  de  este  discurso ,  la  gradúa* 
cion  de  lugares  debe  darse ,  según  buena  razón  de  de- 
recho y  conforme  á  la  naturaleza  del  concurso ,  y  á  la 
de  la  qualidad  con  que  van  á  el  los  que  lo  forman  >  y 
lo  vemos  pradicado  así  en  todos  los  casos  en  que  con- 
curren diferentes  graduaciones  en  un  mismo  sugeto, 
pues. si  el  Presidente  de  algún  Consejo,  y  Consejero  de 
Estado  precede  como  Presidente  en  su  Consejo  á  qual'f 
quier  otro  Consejero ,  y  en  el  de  Estado  se  le  iguala ,  y> 
á' es  Obispo^  y  Consejero  de  Estado,  se  sienta  con  el 
Grande  en  el  Consejo ,  y  es  precedido  de  el  en  las  fun- 
ipiopes  de  Capilla ,  á  que  no  concurre  como  Consejera 
de  Estado ,  y  «si  es  Grande ,  y  de  Hablco  concurre  en  las 
fondones  de  su  Orden  canforme  á  la  graduación  ;de  ella, 
y  no  como  á  la  de  Grande,  y  si  este  tiene  los  estados  de 
m  Grandeza  fuera  de  Castilla  ,  y  concurre  en  ella  coa 
\0&  demás.  Grandes:  á  dar  el  pleyta  homenage  á  s^  ^ty^ 
lo  dá  solo  conforme,  á  la  gradtucionide  los  que  pos^e  ea 
dicho  reyno.  Y  iún  la  m|sma  persona  del  Rey  nuestro 
señor  no  se  digna  de  usar  variedad  de  representaciones, 
püeís vemos,  que  quando  concurre  con  los  Cab^lferoi 
éel  Tbyson  ,  y  aún  <;on  los  de  Santis^o ,  como  ^su  per-% 
petuo  administrador,  ios  permite  cubrir  y-sentar,  nO' 
permitl(fndolo  en  oua  representación  sino  k  los  Gran« 
des  i  y  también  hay  exemplar  de  esto  en  el  mismo  Con- 
destable de  Ñapóles ,  el  qual  quando  vá  al  «olio  usa  de 
alternativa  con  el  Duque  de  Brach^cio,  que  también  es 
Grande,  por  no^ajustacse  ¿ntcarabps.  en  di  lugar  que 
deben  tonvar?  lo  que  no  tuviera  que  dispucar  si  alU  con- 
currieran" como  Grandes :  y  si  prevalece  el  de  solio  por 
razón  de  la  función  ,  j  por  que  en  las  del  Embaxador  no 
ha  de  prevalecer  la  Grandeza  ?  .   . .  ..j 

I.^  De- 


Demás »  que  £íi¿ra  iñcorisequencU » que  viniendo  el 
señor  Coodesrable  á  esta  Cocee ,  hubiera  de  sentarse  cotí 
igualdad ,  y  hacer  cuerpo  con  los  Grapdes »  y  que  en  la 
4e  Roma  fuese  preferido  á  los  mbiuos ,  y  desincorpora*-. 
do  de  ellos  i  y  pues  no  puede  dudarse ,  que  en  Roma  tí 
convidado  de  los  señores  Embaxadores  de  España  como 
Grande  á  las  cavalgatas  de  san  Pedro »  y  extraordina* 
cías  de  obediencias  tampoco  parece  podrá  dudarse^  que- 
umblen  debe  llevar  en  ellas  el  lugar  de  los  otros  Graa«* 
des ,  de  la  misma  manera  que  si  concurriera  en  Madrid 
con  ellos  i  porque  lo  demás  fuera  confundir  la  represea« 
ración  de  la  misma  Grandeza  »  y  la  del  sollo  ^  contra  lo 
permitido  por  la  ley ,  y  praéticado  por  todos  los  que 
tienen  diferentes  representaciones  $  y  variar  las  mpoA^ 
dones  de  entrambas  qualidades^efi  perjuicio  del  grado 
debido  á  la  de  Grande «  que  es  el  de  que  únicamente 
puede  usar  en  aquel  caso. 

Ni  es  argumento  á  fiívoc  del  señor  Condestable  pasi 
f a  el  uso  de  la  qoalidad  del  sollo  en  semcfantes  funciones 
como  las  de  que  vamos  haUaodo ,  el  de  ir  en  ellas  las 
l^ardias  de  su  Santidad  ,  gobernadas  de  su  Nepote  j 
Capiraa  p  por  quanto  esta  circunstancia  es  accidenul  ^  y 
no  lasimuda  de  qatuialeza  p  ni  influye  qualidad  alguika 
Eclesiástica  I  sí  soloJa  de  obsequiar  ai  Papa  cooaqud 
cortqo »  ai  mayor,  ludaicnto  del  Emfaaxadoc»  ;y  de  Ja 
JBLeal  fiíhcioá ,  .que  vi  á  esecu^r  á^|i  palacio  en  oombte 
de  tan  Mberaiio  Príncipe  coaw  el. Rey  de  España  i  I0 
qual  se  hace  manifiesto  por  el  hecho  mismo  de  %tí  C» 
pitan  Geodcal  m  lasj  tales  ^liaidiar^^  ¡fi  Ne{Me  4tl  Papa^ 
que  desnudándose  del  caraóler  4e  Nepote » toma  entoMi» 
ees  la  mano  isqniecda  del  Embalador »  considerándose 
rsolo  como  Capitán  General ,  y  tredieodo  coéu>  tal^  y  cosí 
anfucUa  cepresoiitáckm  lo  que  eofunctoaes  de  su  ítíokigc 
QdcedfiLcoa.ladeMepoteá;;:  ¿  ..j.j.í  ,a  ;•  'i  i:*  2  > 
Tum^XUL  Hh  De» 
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Dcmis  qae  «uñque  fli<^has  fanclanés  se  considera- 
nn  cooio  mixtas ,  y  poc  de  los  dos  Principes  Papa  y 
Rey  9  no,  pudiera  considerarse  el  señor  Condestable  Co*í 
lona  en  ellas  coifio  vasallo  ó  Ministro  4Íel  Papa ,  yendoi^ 
como,  vá')  llamadQ  de  los  señores  ¿mbaxadores  comO' 
Grande  s  pues  demás  de  ser  impracticable  y  como  lleva 
dicho  I  que  quien  supone  diferentes  dignidades  /use  de 
otra  que  de  aquella  en  virtud  de  que  es  llamado^  se  con*' 
vence  por  otros  medios ,  que  su.  Excelencia  no  puede 
OMicurrir  allí  por  laque  tiene  de  vasallo  del  Papa  y 
Príncipe  del  solia 

-  Y  soa  el  que  no  vá. enviado  de  aquella  soberanía 
coipo  van  las  guardias  y  su  CapUan  ,  nixs.su  Oficial» 
ni  parte  de  su  miUtsir. formación  ,  conloa  véjpor  losca<» 
sos  ep  qóc  pasan  á  Rjoma  el  Vii^iey  de  Napotes^  ó  ¿1 
Grao  Duque  de  Toscana  ^  á  quientt  van  dichas  guar^ 
dias  sin  acompañamiento  de  Príncipe  del  solio;  y  aúq 
calos  de jqoe' hablamos t  jamás  han  concurrido  á  ellos 
losvdei  9o)iaí^  sino  eaquanto  llamados  como  Grandes 
por  cL  señor  £mbaixador|  cooio  lo  .vemos  en  el  Príncipe 
^rachanb  :  y  siendo  del  solio  y  como  lo  es  el  señor 
Condestable  Colona  9  no  concurre  ,  porque,  np  cerré  co^ 
ao  .viasáUo  de  £6paña«  Yio  que  mas  es^  que  aun  quando 
koqtfai;  come  vasalla,  iy^era  llamado  como  Oraude,  llef 
.i/bba  ^\  ilugar  ñiera  de^las^giüffdias »  yxm  confuso  cikn 
losdetfiás  Gratules  rdc^qoc  hayexemplar  del  tiempo. de 
Clemeotp  VIL^  ^  con  que  sC'  convencen  ias  4o»  partes  dt 
«te  discurso."-';--.  :  ••;  ''    •..-.■■.'•íi  t  /.; 

«^ ,  AUenta^^ú-razoa  hu4Íe^eaÚAi  fa»  misoiaignsirf 
-días  7  ctt'Capican  se  coo9ideran>eo  aquélla  .foncion  de 
:]parte  de  lo  Real  ^  á '  cuya  disposición  v^n  aquel  dia  sch 
leoiriíaando  la^  entrega  deja  Acanea ,  dej|ando  de  pacte 
^piafbntifitfío^solb  Ioique:pfrtonieoe)áita'«uipcidkl.c;0fl 
que  el  Papa  la  recibe^  y  dcjfa^/nktineJNttiqQtt^toios  los 
•i'I  i?!;  Ah  Car- 


Gftrdehalef  í^  'Embatadoier  o  y^4cm\  'sc^ores^i  .que  cum^^ 
curren  at:  recibioúcnco  coasu  SigniUlad,  y  van  iiaoiadoa; 
de  ^x$  Cunoiesy  .y  Minhcros ,  son  alÚ  de  p^rte  ^e  su  aii«) 
t0Cidad^y  se  gobieinan:e0cJa.gc;a4ii^i»(i  dqJq$<:erQn^ 

maníales.  Boptificioss  aií'iambiw/parccefqg.<^4fis  UsMl»-ti 
doás  par.elsenoi:)£iBbaxadar>iy  deoiás.quitvicingp  coc|(e-^ 
jándole ,  deboá  coosideraise  de  parce  «aya  i  y  gpberaac^ 
se  por  gfaduacíoi^&eaL. 

-i .  Manifiéstase; esrojfKU^c^} Jo i(|tt«ipas9'j}|iQnP'^^^  T^JP^ 
lados  9  paes  si  ran  á  la,fiucU>o.C9jna  «¿¡¡stca^e^.^,  Qar; 
pilla ^ ocupan iogar diferente  alcU^la  í!^¿g»%£pcÍH^nH 
y  $i  van  coctejando  al  señpr.  £aibaxador  f  la  j;9n)«LJi  o^tkt* 
focme  á  la  graduación  de  la  mson.  ff»Uw^. . :.     .  > ; 

Faera  de  x]ae ^  attm|iw  cacQci«i^a «p^.  4e  ef^pq^ila^^s^ 
y  tttvifca  elección  el  señra  Omácmlsto  $11^^^ 
Grandevo  c<Hna  dels<>Uo^,  liQ'.p»l»«/ttNv9i9Qi:ij99  j:eiw^ 
4jgna  i  su  grande»  U  de;posp9tifir  ln  del  solii^.  por  to^J 
nardifisreme  Jugar qitcÍQj(  deipás  Gj;4(id«^.en  fti,ocip(|| 
jpiealvdonde  pajc~pc¿¿lka  y  fstíla.de  £\p4da  ^y  ipor^par^ 
liculares  .decxetv  dc.S.  M4'4AlAe^  ($cr ico^un  rfiL^Si  todq|| 
ios  firandel  de  unas,  y  Mr^s  i:l?ise$:^  sio/quc  4c  pliff.  ^ 
dedígoen  ni:aiin  las  familias  que  vten^n  4f  sangre  RpaU 

£o  otra  oaa/neca  y.  «iibsiíticddp  lor  qa«  el  señ^r  Cos^-^ 
destable  de  Ñapóles  pretende ,  resi}l^rícL¿jel;/i|cp0,Yíe/4cib 
t»id^i)tti|i^ip8«&Ríftci;4  «fli£9r<«j^4eUugM/ií.(|19t  no 
se^aiiai  e^jt^c  los  GraoOes^dieiJ&span^i  P9C>  I»  <lfi:<:»í«flt 
como  Jiciram<^  diciio.v.sc  ganase  p¿p;.el.íoUo,:y.el  d« 
quf  ht^i^cft  de  jceder.  á^  «fte  los  4e  tc^^s  e}|a$;i  ^  ^unquq 
4escin4ftiiliSiificRi(>r,',y;«i  f IJ* de  ^Siqup.iípnjeii; tuulcí 
4e  il«stteSt,lpues.Ai  ppjr  «si^.pjicticc^rida^if  qvp9f  pti^& 
im<f9g?Uff¥  4&«i»«i3a».,;qofiale*  4c( «pnignjug^ d^ 
(os  otros  <ifaD4es«  ,  />..;.  r 

A  ^e ;  se .  líeg»:  e)  iaconyenicnte  4«  qi»9  siendo  el 
E«b4i*4flr  iM:»^a»^  ji»  i»a^  yi)r%j  jKf«««>t4jgífta^í!ft 

T    /  Hha  S.M. 


&'i\L  cdoic  ^ufcti  la  hueé  fior  nvips  sbs  itfhm  y  B^p»> 
blícas  I  y  tcnkúdo  por  cUa  las  especiales  prerrogativas, 
dé  ño  dar  4  los  fraudes  paeru  ni  silla ,  se  viese ,  qat 
tfh  las  funcioilcs  de  su^  caval^tas  ordinarias  y  extraoc^: 
diñarías  diba  lugar  ¿  qae  entre  so  perscma  ^  y  la  de  loSi 
d^tniis  Granddi<  mcdiafeó  la  del  señor  Condestable  de. 
Mapolés  I  qiiando  es  Pieria ,  que  entre  la  viva  imagen  de 
la  Magestad  y  sus  Grandes  no  media  ^  ni  puede  medial 
#fra'  que  la  detptíoMgenito^  y  que  á  este  exemplo  de- 
bemcórret'tos  qué  la  representan,     i 

V  ijjo  ejvM  no  soló^  se  pondera  por  disonante  respeAo 
de  los  Gratules  ^  sino  también  por  lo  que  toca  á  ios  vasa* 
líos  Romanos  de  primera  suposición ,  á  quienes  es  co* 
siiun  el  pet)Uidode  que  cedan  los  que  son  Grandes  i  los 
del  solió  /  áquiíeríés  no  ceden  los  demás  de  aquel  primea 
grado  di  var orna  en  laí  uias^  pequeña  círcnnstancia  de  las 
vhítas  ^  ni  otros  tratamientos^  executándolo  así  por  vo- 
Ibntad  de  su  Saniidad,  que  quiete  taiubícn  igualdad  eo» 
ste  sus  primeros  vasallos  originarios  de  casasPontificias, 
permitiendo  ,  y  aprobándoles  que  no  cedan  unos  4 
otros  9  como  le  vid  en  el  suceso  de  la  fiesta  de  san  Mar<» 
celino  de  este  a&o  de  71 ,  y  cotidianamenie  en  otros  mti* 
cfcos  con  que  cadadia  sustentan  estacompccencia  dentro 
deAoma,yá$u  vütá»     i    ..  .v 

^  Y  parece^r  precisa  raasonr  de  Estada  (le  qualquies 
soberanía  la  de  no  permitir,  qtte  eiírre  ella,  -y  el  gradv 
mayor  de  sus  vasatios  medie  el  de  iotra  qualidad,  que 
|>or  la  ex&ltacioki  del  lugaír-que^  se  It^^tmitc  ^  pareasca 
tiVmpite  laMsfgestaíA,  6'qnb''^ose:digi}a4rt  lAÍisalto  gra* 
dndesü  Vásalkig¿^  así  k»ietir«ndi4  €h  eltiñode  1568 
«(  I>iique  dtf*SAlik>yá'  cG«i«fk<d¿<^^  exclu- 

yifndole  de  cierta  pretensión ,  que  tenia  de  aventajarse 
por  stisf  articufares  prerrogativas  á  lo$  Caballeros  de  la 
áamistaia  AnuiK&ta  ^  j^ut<  sur  t^t^c^báftlerñ:^!*  del'pti-^ 
•'  *  '^  ^    "^  mer 


■«t*gia<Í04Klr  MI  vatattM^  y  tanbkn  parece  lo  han  co- 
jcndklo  asúí  los  señora  Reyes  de  £$paña ,  decretando  la 
igualdad  entK  los  Grandes  s  y  en  los  demás  exemplares 
que  Uevo  re  lloridos  s  dando  con  estos  acuerdos  punto  fixo 
al  ascenso  del  vasallo ,  y  pióyeido  por  tan  eficaz  medloi 
que  la  niagcstad  no  quedase  expuesta  á  grado  de  mencia 
Yentajoso  respetos  y  todo  el  orden  político  á  una  confti^ 
sion  de  competencias  ^  ni  la  desigualdad  por  noadre 
ác  tan  precisas  y  continuas  discordias  ,  como  acos- 
tumbra prodiKir  y  no  solo  entre  los  que  se  compi* 
ten  la  calidad ,  sino  aún  enríe  los  que  bo  la  pueden 
competir. 

Y  en  estos  casos  de  funciones  públicas  del  señor  £01*» 
baxador  de  Koma  (de  que  vamos  hablando)  es  particular 
Inconveniente  de  mas  de  los  ponderados,  que  un  Granda 
que  no  toma  en  su  Palacio  roano,- puerta,  ni  silla ,  como 
ttevamof  dicho ,  le  toma  en  ellas  el  lado  como  pretende 
poderlo  hacer  el  señor  Condestable  Colona ,  desemeja» 
dose  del  Nepote  del  Papa  ,  que  lo  toma  aquel  día  in* 
ferie»  al  Embalador ,  y  de  los  demás  Grandes ,  que  va» 
•tt  confuso  ,  y  esio  con  pretcsto  de  que  le  toca  por  gra^ 
ovación  de  otra  soberanía ,  quando  por  la  calidad  de  ta 
siisma  fiíncion ,  y  por  la  que  concurre,  parece  no  pu^ 
dle  tener  otro  lugar ,  que  el  que  fuere  de  la  real  vo-» 
kintadv  expresada  por  la  repr^entacion  del  se&M  £iñ^ 
iKMLador  y  que  es  á  quien  toca  graduarlas  de  los  que  le 
acompañan ,  como  vasallos  de  su  Rey,  sin  dexarse  com» 
fictlr  tan  propia  preeminencia ,  ni  dar  logar  á  pospo- 
sicr  por  éste ,  ni  otro  medio  la  Grandeza  ,  á  qué  han 
aspirado ,  y  aspiran  por  último  premio  tan  grandes  va« 
salios,  y  á  que  debÑc  procurar  aspiren  otros,  sin  la 
mala  inconscqüenciade  que  en  fuficion  suya  se  vean 
los  Grandes  de  stt  Rey ,  á  quienes  da  fseelencla^  pos- 

puon 


^4Í       ^ 

puestos  á  los  ctel  solio  VÁ  q»icn£S  .ri  fueron  soto  £mbt.^ 
xadores  4e  Duques  (que  taoibiea  son  de  soUo  )  no  da  el: 
aaismo  Embaxa^doc  sino  Ilustnsima  »  pues  aprovechan*: 
do  en  estos  ciácamientos  la  ventaja  que  hace  la  Oran** 
deza  al  solio  ,  venia  á  de^royechacla  •en  la  dificcicncia. 
de  lugai:es  de  la  cavalgata. 

'  Demás ,  que  por  lo  que  toca  á  los  Grandes »  se  de-* 
be  cambien  considerar ,  que  siendo  el  honor  alma  de 
csta^  y  de  las. demás  dignidades  reales ,  como  inventa*^ 
das  de  I4S  cosc<umbtes.  ^.  ó  de  los  Reyics  para  dar  mas  sur 
bida  punto  al  de  las  faoaUUs  á  quienes  honran  con  eUa^ 
quaiquier  competencia  que  toca  á  aquel  sagrado ,  hace 
indispensable  La  defensa  ,  y  les  obliga  á  mantener  el 
'grado  ea  que  los  puso  la  magestad  ;  y  á  qu9  siendo  et 
de  la  Grandeza  el  mas  prceminepte  ,  no  la  pospongan,  i. 
óteos  en  perjuicio  del  común  de  dU  $  de  la$  perso-t 
fias  que  la*  gozan  ^  ni  de  la  man^tad  de  dQnde  lot 

viene».  

.    Y  se. debo  caoibieii  aotai;  sobre  lo.  q»e  y«  Uevamos 

4icho  I  que  el  señor  Condestable,  Colona  de  tiin^UM 

manera  tiene  lugar  entre  las  guardias  del  Pajpa  por  prer^ 

cogativa  del.  solio  .^  quando  no  .va.  con  ellas  su  Saoridad^ 

quQ  solo  quando  ya  es  c»so  de  solio ,  y  .que  aiío  enton* 

4)es  llevan  aquel  lug^^r  los  que  son  de  el  ^ppr  la  jtfisteü* 

da  peísonaU  que  d^bcn  hacer  junto  á  s»  Siimí4afl:^  y  ful- 

misma  persoga  colocada  eomedio  de  eiUs :  <pn  qttP  ^e^ 

sando  la  causA:dp  llevar  aquel  lugar>  pre(;i$ainci^tfi  hit 

-de  cesar  d  efeftotí  pyucs  como  umbien  díximios^  no^ 

«Cspltian  >  O^ci^l  >  .ni  par(e  de  J»»  Guiárdias^  pi  se; le  sahc 

cera  causa  porque  deba  concurrir  en  elUsi.  y  ^iene  cpiir 

«era  sí  su  mismo  hecho  en  el  que  se  ha  referido  de  las  vir 

sitas  con  los  Embaladores  D^cales• 

*cr.    Can  que.pvccc  qi»e  ^se  M  desempe9«d»  el  Munt» 

•  ■/  >  '      '  y. 
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y  que  quedan  declaradas  bastaotemente  las  calidades 
delmigen  9  y  prerrogativas  de  la  Grandeza,  y  las  de^ 
solio  ¡  y  convencida  la  inferioridad  del  grado  de  estas 
segundas  ^  respedo  de  las  primeras  *s  y  tonsiguientc- 
floente  que  el  Grande  del  solio ,  en  ningún  caso  de  con- 
curso debe  aventajarse  á  otros  Grandes  que  uo  sean  dtí 
el ,  ni  usar  en  funciones  de  la  embaxada  ¿  de  quaKdad 
agena  de  la  d¿  Grande  i  ni  confundir  esta  representa- 
ción y  sino  antes  igualarse  con  ella  al  lugar  ^  y  gradúa* 
cion  que  dieren  los  señores  Embaxadores  á  los  otros 
Gcandes ,  estimando  la  Grandeza  por  el  nm  plus  ul^ 
tra ,  de  quantas  qualldades  pueden  caber  $n  el  ya-^ 
sailage., 


:.v.   ' 
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BREVE  Y  SUMADA  RELACIÓN 

éeí  origen  que  tuvo  en  la  Corte  de  Roma  el  uso  del  m« 

tío  en  ios  casas  del  Condestable  Colona  y  y  Duque 

dé  Bracbano  Ursino. 

CON    EXPLICACIÓN 

i$h  qm  s^p^n  lo  pédsbrs  Solio  ^ydesnserf  pnrrogaH^ 
vas^y  del  estado  que  basté  bcfbén  tenido  las  diferencias  de  los] 
'  Condestables  de  NapoUs ,  eon  los  demás  varones  Romanos, 
f  Grandes  de  Es f  alia  que  gozMS  de  esta 
frerrcjgativa. 

Jl  nmerameote  se  dice » qae  Solio  se  llama  en  lengaa  lea* 
líaaa  lo  mismo  que  por  la  palabra  soHum  significa  la  la* 
tina  i  y  en  quaoco  al  panto  de  que  aquí  se  habla  »  está 
entendido  por  aquella  parte  de  suelo  que  tiene  d  tabla- 
do donde  su  Santidad  pone  los  pies  quando  esti  en  su 
trono ;  el  qual  tablado  se  compone  de  gradas  hasta  la 
llanura  de  su  circunferencia  donde  está  dicho  trono; 
cuyas  gradasen  la  parte  mas  vecina  al  puesto  de  la  cit« 
cunfercncla  de  la  silla »  servian  antiguamente  de  asiento 
i  los  varones  Romanos  ^  hasta  que  creciendo  demasiada» 
el  número  de  ellos  ,  declaro  U  santidad  de  Clemen* 
te  VIIL^  que  por  varones  Romanos  solo  se  entendiesen 
comprehendidos  en  quanto  i  aquella  prerrogativa  ,  los 
que  venían  de  casas »  que  hubiesen  tenido  Pontífice^ 
como  Conti'i  Sabeli,  Ursino »  Cayetano  y  Colona ,  y  los 
que  después  fuese  habiendo  ,  dándoles  prefivencia  con- 
forme á  la  mayor  edad  de  cada  unoé 
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£n  la  parte  superior  del  dosel  de  sa  Santidad  ,  asis- 
tían en  pie  el  Gobernador  de  Rom^  ^  los  Embaxadores 
del  Emperador  ,  y  de  las  detoa^  coronas ,  los  de  Venecia» 
Saboya  »  Ciudad  de  Bolonia,  y  los  Nepotes  ,  que  ocu* 
paa  el  puesto  de  Generales  de  la  santa  Iglesia ,  y  otros 
Generales  que  proveen  los  Pootiñces ,  y  algunos  perso- 
nados forasteros »  á  quien  los  Papas  gustaban  honrar 
con  este  puesto ,  por  haber  sido  Generales  del  Emper 
rador ,  ó  de  los  Bxyes,  ó  por  la  quatidad  de  sus  familias^ 
como  se  halla  haberlo  hecho  una  vez  con  el  Duque  de 
Trayeto,  y  otra.con  el  Príncipe  de  Esqullache. 

Este  aparato  era  el  del  solio  en  su  materia  y  forma» 
hasta  que  el  Papa  Sixto  V.^  ajustó  el  casamiento  de  dos 
viznletas  suyas  ,  hermanas  del  Cardenal.  Montalto  el 
antiguo,  con  el  Condestable  Colona ,  y  Duque  de  Bra- 
chano  Ursino ,  y  por  haber  entrado  á  los  desposados  en 
la  prerrogativa  de  su  parentesco  por  afinidad ,  los  subió 
de  las  gradas  al  puesto  de  los  Nepotes  consanguineoSi 
y  Generales  de  la  Iglesia,  y  esta  novedad  retiró  desde  en« 
tonces  de  la  asistencia  de  dicho  solio  á  todos  los  demás 
Varones  Romanos  de  casas  Pontificias  ^  y  los  Pontífices 
dieron  aquel  puesto  á  ios  Prelados  asistentes  ,  y  Audi^ 
totes  de  Rota  ,  que  son  los  que  después  ocupaban  aque^ 
lia  parte  del  solió  »  á  qut  accedían  dichos  varones 
Romanos. 

Sobrevivió  á  Sixto  V.^  el  dicho  Cardenal  Montalto» 
y  cop  una  facción  muy  grande  de  Cardenales  que  le 
regulan » exaltó  á  quatro  Papas  en  dos  años »  que  fueron 
Urbano  yU.%  Gregorio  XIV.^  ,  Inocencio  IX.^  y  Clc-. 
mente  VIII.^  los  quales  mantuvieron  á  las  dos  casas  ro*- 
^ridas  la  asistencia  de  dicho  solio.  Y  aunque  es  así»  que 
antes  de  lo  dicho »  tuvieron  en  ¿1  solio  algunos  descen- 
dientes de  la  dicha  casa  de  Colona »  como  fueron  Pró^ 
pero  y  Fabricio »  y  por  Generales  del  Emperador  ^  y  B^y 
Tom.XIlU    '      '  I4  N      de 
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de  Francia  s  y  de  Marcos  AntooU)  pot  General  de  la  li- 
ga  de  Lepanto ,  no  pasó  de  £us  personas  ^  pues  Amonio 
Colona  f  hijo  de  Eabricio »  y  Fabricio  Colona  y  hijo  de 
Atareos  Antonio»  no  tuvieron  solio  por  haberles  faltado 
aquella  quaiidad  de  Generales  s  con  que  resulta  claro» 
que  dicha  quaiidad  del  solio  empezó  á  int^roducirse  en  la 
cosa  Colona  por  derecho  hereditario »  desde  el  casamieii* 
to  de  las  vi^nietas  de  Sixto  V«^ 

Del  derecho  referido  á  la  asistencia  del  solio »  resuN 
ta-  en  los  que  gozan  de  el  ir  en  las  Cavalgatas  del  Papa 
acompañando  su  persona^  quando  va  á  hacer  capilla  y 
solio  á  alguna  Iglesia»  muy  inmediatos  á  su  persona»  lle- 
vando delante  á  los  Conservadores  de  la  Qudad  de  Ko^ 
jna »  y  otros  Tribunales  y  Ministros »  y  detras  de  sus 
personas »  y  la  de  su  Santidad  á  los  Cardenales » Prelados 
y  recámara  de  los  que  asisten  á  la  capilla». 

No  es  .mas  antiguo  el  principia  de  que  tamo  motivo 
la  casa  Colona»  para  la  pretensión  de  tomar  la  mano  ai 
Embaxador  de  España »  pues  esto  se  originó  de  que  el 
Duque  de  Sesa  empezó  á  los  principios  de  la  Embaxada 
á  darla  generalmente  á  los  del  solio  en  tiempo  de  Cle-^ 
mente  V1IL^>  y  si  bien  después  mejor  informado  se  la 
t|uitó  al  Condestable  Colona »  y  la  dio  solo  á  los  Emba^ 
xadorcs  de  Corona  f  y  sobrinos  del  Papa  reynante>  que 
gozaban  de  solio ;  el  Condestable  dexó  de  ir  á  visitarle 
f  or  dicha  causa  y  y  el  mismo  estilo  de  no  dar  la  mano 
'4>bsei:vaíon  el  Matques  de  Vil  lena »  el  de  Aytona»  y  el 
Conde  de  Castro  f  con  el  qual  tuvo  algunas  diferenciasr 
el  Condestable  Don  Felipe  Coioha »  por  Jas  quales  fue 
-llamado  á  Ñapóles  por  ei  Conde  de  L^mos :  si  bien  fal-» 
4apdo  -después  del  gobierno  xk  Kapoles  dicho  Conde 
-de  Lemos»  y  de  la  Embaxadfa  el  de  Castro  :  vino  á  £&^ 
-paña  el  dicho  Condestable  Felipe  Colona » y  con  el  favor 
de  k  Puqucsa.de  Rioseco  Doña  yiGtoúz  Colona  su  tia» 

oc- 
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óStavo  ordeo  pa^  que  se  Ic  volviese  a  dar  h  mano  de-» 

recha  i   y  haíbiendolo  cinpezadp  á  ezccutar  el  Duque  de 

Alburquerque,  dexaronde  ir  los  demás  Grandes  á  su 

Palacio  por  no  verse  tratados  con  diferencia,  hasta  qu6 

la' magestad  del  señor  Rey  Don  f eiipé  IV«^  C<iue  iánta 

gloria  haya)  ordenó ,  que  no  se  diise  dicha  ínaño  dere^ 

cha  á  ningún  Grande  ,  con  qae  dexaron  de  ir  ios  Conr* 

<lestabies ,  y  empezaron  ios  demás  á  acudir ,  hasta  qos 

Don  Luis  Fonce  intróduxo  otra  diferencia  entrando*  ai 

Condesuble  por  puetta  secreta  ,  y  recibícndple.ca  & 

cama ,  y  por  este  nuevo  tratamiento  volvieron  á  retirar* 

se  los  demás ,  hasta  que  la  magestad  do  la  Keyíu  nues«« 

tra  señora  (que  Dios  guarde)  foe  servida  mandar  quc.se 

Yolvleseá  observar  la  omhimoda  igualdad^  y  el  Minis^ 

tro  de  V,  M.  en  aqueDa  Corceide  R¿omaa«i$ó  db.elio,  yi 

<le  liáberse  ajustado  el  Condestable  ai  liuevo  orden  f  eaí| 

por  papel  que  escribió  á  cada  uno  de  los  demos  Ccandes^ 

en  la  forma  siguiente. 

.      EXCELBNTISIM)  SEÑOR. 


d  eaoi;  mió :  habiendo  entendido  el  Condestable  de  Ka*« 
polea  ^  que  es  voluntad  de  lá  Rey  na  nuestra  señora,  que 
'su  £mbaxador  en  esta  Corte ,  por  mayor  autoridad  de 
su  represenucioni  nodcla  mano,  silla , mi  poetta^if  Jos 
varones  Romanos, que  gozan  de  las  prerrogativas  de 
Grandes  de  España ,  siguiendo  los  estilos. a miguos ,  y 
que  sean  tratados  sin  diferencia  en  este  real  Palacio  ,  y 
en'Ios.ad¡D6!f«bltcos/dc  la  cotona ,  continuando  los  bla* 
^ones  desn.€asai^  y  surfine^a  al  real  servicio  ,  está  diip 
puesto  á  cumplir  todo  lo  que  fuere  del  gusto  de  S. M., y 
.ha  venido  á  verme ,  dé  que  doy  la  noticia  á  V.  £•  para 
que  teniéádola  de  lo  que  es  del  agrado  de  &.  M«  y  y  de 
,       ./  lia  9«c 


*5> 

que  lun  cesado  los  reparos  de:Ia.desigaaldad  ,  cumpla 

también  lo  que  le  toca, ,  como  lo  espero  de  su  zclo  y 
obligación.  Guarde  Dios  i  Y.  £•  Roma  á  25  de  Junio 
de  166S. 

.  Con  el  refiurido  aviso  acudieron  todos  los  Grandes 
al  Palacio  del  señor  Embaxador  ,  dexándose  tomar  la 
mano  y  la  silla  $  y  después  ¿  la  función  de  los  fuegosi 
que  se  executa  la  víspera  de  tan  Pedro :  si  bien  llegan* 
doxl  caso  de  la  Cavalgau  de  la  Acanea  j  que  se  hace  el 
dia  de  dicho  Santo  ,  se  vid  que  el  Condestable  no  esta- 
ba llano  ¿  acudir  á  ella  ^  llevando  igualdad  de  iiugar  con 
los.  demás  y  sino  que  antes  bien  pretendía  debia  mon- 
tar entre  las  guardias  ^  como  lo  hace  en  las  Cayalgatas 
del  Papa.  Y  como  esta  pcetension  volvia  á  descuadernar 
h  Igualdad  prometida  por  el  papel  del  señor  Embaxador 
pn  codal  las  funciones  Reales  ^  se  vio  obligado  su  Exce* 
lencia  á  tomar,  por  mcdk>«lde  llamarlos  á  todos ,  y  de« 
dr  después  á  los  que  concurrieron  ,  qu€  babia  abusado  al 
Coniistdbk  por  la  ocupación  9  que  al  mismo  tiempo  se  le  ofre^ 
eia  de  asistir  en  el  soliojY  aunque  este  medio  termino  era 
todo  del  favor  del  Condestable  ,  pues  le  relevaba  de 
concurrir  en  confuso  con  los  demás  ,  y  se  le  daba  lugar 
para  Ir  á  servir  á  otro  Príncipe  al  mismo  tiempo  ,  que  cX 
.Ministro  de  S.M.  le  convidaba  como  á  Grande  en  {unción 
suya  ,  se  allanaron  sin  embargo  los  otros  Grandes  al 
«cuerdo  dql  scQor  Embaxadof  9.  concurriendo  todos  en  la 
función  9  menos  el  Condestable,  y  continuaron  los  mis* 
mos  en  las  ñinciones  siguientes  de  los  dos  años  de  6ff, 
y7a- 

Y  respeAo  de  que  en  t%xt  año  de  7 1  vphríó  el  Con- 
del^abie  á  insistir  on  que  había :.  de;  viantar  entre  las 
guardias  ^  y  al  lado  del  ^ñor  Embaxador  en  la  embaxa* 
daf de  obediencia,  que  exccurd  el  señor  Don  Pedro  de 
:Airagon.|  returricronrios  demás  Grandes,  á  los  pies  de 
-   .'  £  S*  JVl., 


S.  H-f  Y  ü  seSor  E]ii6anulor..rcpre$¿titan3tf  el  &¿vpx 
(^ue  se  le  hacia  al  Condestable  con  el  medio  termino  de 
excusarlo  i  y  quán  indecoroso  era  á  la  Grandeza  el  posi» 
ponerla  á  la  qualidad  del  soHo  >  que  nace  de  otta^sol^P 
sanía »  y  no  había  mas  mcdSo  ^  que  el  do  conüoiusto 
fira¿licado  en  los  tees  a£os  antecedentes.  .  '^  .  .  l, 
Y  aunque  S.  M  (  que  Dios  guarde  )  fue  servida  de 
cesolver  ,  que  no  se  inovase  en  esta  función  de  lo  pra^^ 
cado  en  la  de  los  tres  anos  antecedentes  p  y  a$iiBi$m0  se 
representó  al  señpr  £inl>axador  »  que  dicho  Condesca^ 
ble  no  tenia  el  mayor,  fundamento^  piara  ir  ^tre.las  guar* 
4ias  en  la  función  de  la  obediencia ,  que  en  laj  ordinaria 
de  san  Pedro ,  pues  demás  de  sol  el  solip  ea  iodji$  pf  erro* 
gativas  para  co^  solo  el  Papa  ,  y.descf  también  la  ófí 
den  B^al  ^  comunicada,  por  él  papel  de  M5  ^^  4^^^^-»  ^^ 
soluta,  y  comprehensiva  de  todas  lasiiiocionesr  Rc.ale% 
ni  hallarse  aún  en  lo  antiguo  que  hubiese  ido  el  Con^ 
destable  en  semejantes  funciones  entre  las  guardias  ^an^ 
tts  bien  constar  de  lof  diarips  lo  cofitrario  en  tes  eipba^ 
ixadas ,  que  de  esta  mi3ma  calidad  dieron. el  Conde  d^ 
Xemos  á/.Ciemente  Vm^'^,  siendo  Embaxador  Ordinario, 
el  Djique  de  Sesa:  el  Duque  de  Feria  á  Paulo  V.^^  hien- 
do Embaxador  Ordinario  el  Marques  de  Aytotia:  el 
Conde  de  Monte^Rey  á  pregorio  XV»® ,  sieado  E(nbar 
oadof  Ordinario  el  Quque  de  Alburqui^rque^^^y  )o  que 
.«sias  es^  ni  aun  en  la  que  dio  el.  Al^ic^nte  d^  .Ca^tUia^a 
Inocencio  X.%  hallándose  hospedado  en  ta  mis^a  casa  del 
.Condestable  por  parce  suya »  y  saliendo  la  cavalgata  ,4f 
cUa  por  no  haber,  entonces  £mba|Cj|dpi  jO^dAnariq  y  49 
cuyo  palacio  pudiese  salir.  3  -  ,  i.  ;  ;..:^  •  r  1  r,  * 
.  j  Eft^Yer/dad,  que  siendo  JEiubaxadcK  el  {luqtie.  df 
.'Pastranai  Uibano  Vlltfi.enfel  año  de  1^14  i  y  tn^cau'- 
:do  el  Papa  jle  cisat  qqA.  Pon  Tadeft  su  ^pQte.á.  iPoña 
-;,^  Ana 


Añá^  Cotona  hija  d^l  CoMestable^  pcocuró  agasajarle; 
^u Jijeando  á  dicha  señor  Embaxaddr  permitiese  que  di^ 
xho  Condestable  fuese  skN4endole  en  la  (avalgata  al.la> 
náo  de- Docí  Tadeo ^^fj^eraitaiubien^  lo  es j  que  hal[¿eado 
^eftido  ^en  sa  péiido))  el  Duque  ^^  lo  sintieron  ta^to  ios 
demás  Grandes,  qúesalievon^de  la^cavalgata,  vjendo 
tomar  il  Cofídestable^el  lugar  de  las  guardias ,  y  lado 
dol  Nepote  Don  Tadeo.  Y  si  bien  fueron  llamados  á  Na«, 
ptíhs  9  aúó-despues  de  restituidos  á  Roma,  dexaron  4Ío 
acudir  á>lá  causa  ^el'4enot  £«ibaxadot,  y  el  Goi^esta^e 
]^roctitandl>  lie váí  ^adelante  su  interno;  V  hallándose  yi 
suegro  de  Don  Tadeo ,  en  la  fimbaxada  que  hi2o  el  Du« 
^  que  de  Álcali  tres  años  después ,  procut^  ingerirse  tam« 
i^étY'en  elia^n  élr  lugac  de  las  guardias  y  dondcf  no  solc^ 
file  el  Nepjté  Dot>  TadtfOkGeáeüai  de  ellas  i  sinp  cambiea 

&oh-AntoM<i^y^-Don  Carlosr    -      ^    '     »    '  . 

Y  como  estos  exc«iipl;Mre$  en  su  mayor  parre  eran 
contra  lo  nueAramen te  pretendido  por  el  Condestable,  y; 
ié$^  des  úítlóios  de  1<9S  Duques-de  Pasrrana  ^  y  Alcalá  no 
fiivdfecian  tampoéósu  lAieva  pr¿t^nsion  ,-po¥  i^o,  háboc 
sido  en  coneürso ,  ni  k:on  tolerancia  dd  Io$  demás  Graik- 
tieS|  y  haber  tenido  la  circunatanciá<le  haberse  e^cecutá^ 
cío  á devoción  de^Papa  Urbano,  y  concarriendo  enton^- 
v€9  á  las^^  funcionen  el  Condestable  como  patte  de  stf-  Ne^ 
pdrisfhdy  ^  demás  de  esto  estar  dé  por  medio  las^ituevas 
ordeñes  del  and  de  58  ^*  y-  la  fráftíca  subseguida  ^quen 
daron  dichos  Grandes  de£$paaa  de  sus  i'epresenracioU 
iies  feoü  gran  confianza  de  que  así  por  orden  de  &  AL^ 
^mo^pór  á^í^dé^'sé&or  Embaxádiñr  v  sis  les  manten^-* 
dtia  en  la  igualdad ,  y  rempera mentó  ¿orf  que  ise.  había 
^3i^Rtáái  ¿^Aói  (^«riárlliis  ahtiS(i¿d«tt^$^  y:qii6'pdllriaii 
servir  ;c(^Qi  deseaban  a  S.\ML  en- la  nueva  fuhciM  r  perb 
no  sucedió  gisí  >  pues^kabiendó  de^e)0ecafiartc44-priinera 
i.A  ca- 


cavalgata en  el dia primero 4e Enero^  en  el  1 7  ele;!  mis^ 
mo  reciblerpo  papel  del  señor. £q)lMMdoc  OfdÍQ«;o^ 
en  que  decía;  ..    ,.    ;,-^ 

excelentísimo  señor. 


deñor  mió :  Bien  conocido  tiene  Y.  £,  que.el  Real^Qi? 
mo  de  la  Reyoa  nuestra  señora  (  qoe  Dios  goardit )  f^ 
de  mantener  á  V.  £•  en  los  honores  de  Grandes  de  Es^ 
paña ,  tanto  por  decoro  de  la  dignidad  ^  como  por  los 
xelcvantes.  servicios  y  merecimientos  de  .la  casa.y.perso^ 
na  de  V.  £•  ^  de  que  fue  evidente  prueba  el  haber  der 
clarado  S»  M.  la  igualdad  que  hoy  se  practica  en>  este 
Real  palacio  entre  V.  E.  y  ¡os  demás  varones  Romanos» 
que  gozan  de  la  Grandeza  :.  y  también  debe  tener  eur 
tendido  V»  JE«.»  que  no  es-  su  Re^L  intención  disminuir  á 
ninguiio  de  1q  que  ha  .declarado  ^ói  p»c4A  declarar  so4 
bre  las  pretensiones  de  Ví.£t^  &t,,m$iv>s  que  qstO;Se;^ 
motivo  de  quitarles,  las  preeminencias, y  prerrogativas» 
que  en  qualquiera  manera  tiene  de  otros  Príncipes ».  su* 
puesto  Jo.qual ,  y  qucihoy  :$e  ofrecen  las  funcloocs  M 
la  embalada  dt  obedi<i3cia|  que  ^^de,  dar á  js^  Santir 
dad  en  el  Real  nombre  de  &  M»  el  señor  DoniPedri^ide 
Aragón  mi  primo,  Virrey  d«  Ñapóles  1  sin  haber  lIjcgadQ 
el  orden  decisivo  que  ^uardo^  no  duda,  S»  M.  queasi$t^ 
rá  V.  £.  aJ  señor  Virrey  en  ellaa^de  sujctre,  quR  nqfalft^J 
su  lucimiento  el  resplandor  de  .lají  grpj)d«s  va2^1k>^f::4s 
qué  puedo  asegurar  á  V.  R  se  d?rá  ipp!^  muy  servida  y 
obligada  s  y  que  lo  contrario  le  ocasionará  gran  reparo» 
por  ser  el  ado  mayor  de  la  corona'»  y  execu;tarle  hoy  U9 
tan  gran  Ministro  »v  y.  adornado  de  t»nto$  car.a£tfre9» 
con  que.  crece  UL.obligaci0n.eft  V.iR  4t  mostrarse  (pas 
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finctt  y  maí  pantaaíés.  Concloyo  éste  papel  con  decir  í 
y^^9íé^f  que  Si  despoes  degisto  se  4e'ofreciere  alguna  re* 
presentación  sobre  las  hechas;  la  participe  aleñar  Car- 
denal Portocarrero  ,  á  quien  mi  primo  y  yo  hemos  su* 
pilcado  oyga  á  V.  £.  ,  si  bien  tengo  por  demás  esta  pre- 
vención en  el  singular  zelo  de  V.  £.  i  y  en  lo  que  esti- 
mará  la  ocasión  de  executarla ,  sin  reparar  por  ahora 
eti  lal^  comp¿l¿6cias  pasadas  3  pues  no  hace  mucho  el  que 
ño  códe  algo ,  mayormente  no  perjudicándose  V«  £• ,  si* 
no  antes  mereciendo ,  para  que  sea  mas  á  su  favor  la' fi- 
nal determinación  que  S.  M,  tomare  en  la  materia* 
Guarde  Dios  á  V.  £•  muchos  años  como  desea  Romaá 
ro  de  Enero  de  1 671. 

Con  el  aviso  de  este  papeí»  fueron  los  Grandes  al  se« 
ñor  Cardenal  Portocarrero ,  y  le  representaron  la  in« 
compatibilidad  que  tenia  la  conservación  de  las  prerro* 
gafivas  de  la  Grandeza  >  que  se  aseguraba  ser  de  la  vo« 
lüi^tad  de  S«  M.  con  la  práftica  de  posponerla  á  la  qua« 
iidad  del  solio  ,  conforme  á  lo  que  insinuaba  el  mismo 
papel ,  y  que  suponiéndose  que  en  el  S.  M.  quería  man* 
tener  la  igualdad  ,  y  que  en  el  particular  de  la  función 
no  habia  llegado  la  resolución  que  se  esperaba ,  fiabati 
se  continuaría  el  temperamento  de  los  años  precedentes^ 
pues  no  habia  otro  medio  de  conservar  ilesa  á  la  Graur 
deza  en  el  concurso  de  la  nueva  función.  Respondió  di- 
cho señor  Cardenal ,  que  los  señores  Embaxadores  de- 
searían halUr  modo  paca  ^ue  todos  fuesen  con  satisfac- 
¿ion  9  y  que  les  representaría  sus  razones. 

' '  Con  esto  aguardaron  los^  señores  Grandes  la  última 
fesolucion ,  que  se  les  hizo  saber  en  el  dia  20  de  di* 
cho  mes  de  Enero  á  las  ocho  de  la  noche  ^  mediante  el 
Secretario  del  señor  Embaxador  Ordiitaria  Convidólas 
á  la  cavalgata  dd  señot  Virrey  4¿  Caiápania  ^  que  se 

ha- 


íJ7: 
habla  de  haíer  el  dia  sigaietrte;ret)itkQdo  para  ello  la 

del  papel  copiado  arriba  j  y  expresando  con  toda  clari- 
dad ,  que  el  Condestable  iria  eo  las  guardias ,  y  quc: 
sin  embargo  de  ello  .aperaba  no  repararían  en  cooQurrír  . 
fuera  de  ellas  $  y  quis  quando  en  eso  tuviesen  algún  re* . 
paro,  no  podian  tenerlo  en  la  segunda  cavalgata^  que 
$e  executó  á  37  del  mismo  mes  de  Enero  por  la  ma&a<% 
sAj  en  la  qual  ilabia  resuelta  el  Condestable  hacer  una 
gran  fineza ,  absteniéndose  de  ix  en  ella  1  y  yéndose  á  la 
ocupación  del  solio. 

Mas  como  los  Grandes  no  pudiesen  yehil:  en  esta  ór* 
Uen  j  suponiendo  que  S.  M.  ( que  Dios  guarde )  los 
gueria  conservar  en  la  igualdad  s  y  viendo  que  de- 
más de  esto  se  atribuía  á  fineza  del  Condestable  el  irse 
al  solio  en  la  segunda  cavalgata ,  quando  estose  habta 
permitido  por  favor  en  las  de  los  años  precedentes,  y 
{$olo  podia  llamarse  fineza  el  concurrir  con  los  demás  en 
confuso  como  Grande ,  sin  anteponer  qualidad  de  otro 
Príncipe  á  la  Grandeza ,  que  es  la  mayor  y  mas  excelen- 
te de  quantas  pueden  caber  en  vasallo  de  S.  M.  s  se  vie- 
ron obligados  á  responder ,  que  el  Condestable  no  hacia 
ifineza  alguna  en  ambas  funciones ,  no  yendo  todos  en 
iellas  en  confuso  ,  ó  absteniéndose  de  concurrir  5  y  que 
si  se  le  admltia  por  favor  el  irse  á  la  ocupación  del 
solio ,  al  mismo  tiempo  que  habla  función  Real  de  ca« 
yalgata ,  venía  á  ser  sin  comparación  mayor  el  favor 
que  se  le  hacía  ,  admitiéndole  la  i¿Isma  excusa  quando 
no  habia  solio  á  que  acudir  :  pues  en  este  segundo  caso 
se  le  relevaba  sin  causa  de  la  obligación  común  de  la 
Grandeza  ,  y  á  que  debería  concurrir  según  la  Real  ór^ 
den  de  58  con  igualdad  con  los  demás. 

Pero  sin  embargo  de  lo  dicho ,  prevalecía  el  difa- 
men de  que  el  Condestable  fuese  en  las  guardias  en  la 
CTomXlII.  Kk  pri- 


ií8 

primera  función  ,  y  el  diá  2  x  por  fuera  de  Roma  aí  fa- 
do del  señor  Embaxador  Ordinario ,  y  desde  la  puerta 
que  llaman  del  Popólo,  al  lado  del  sobrino  del  Papa^  y 
que  en  la  segunda  se  fuese  á  servir  al  solio ,  sin  que  con« 
curtiese  en  una  ni  otra  mas  que  el  Príncipe  Seveli  >  el 
que  aunque  tiene  el  tratamiento  de  Grande  ,  fue  á  ella 
por  amigo  del  Condestable  ^  como,  vá  también  á  las 
Pontificias  ,  de  que  los  demás  varones  Romanos  de  pri«« 
mera  suposición  se  excusan  con  tolerancia  de  los  Papas, 
aunque  no  sean  Grandes  de  España ,  por  no  ocupas  dife^ 
tente  lugar  del  que  llevan  ios  que  tienea  sollo^t 
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COPIA 

DE  LOS  PAPELES^ 

,    qUE  EL  SEÑOEL  M.  ARQUES  DE  ASTORGA 
ESCRIBIÓ  EN  aa  T  a6  DE  JUNIO 

A  LOS  SEÑORES  PRINCIPES  DÉ  BURGUESIQ 

T     VALBSTlMAy  ^ 

peclarandoles  las  Reales  'árdenes  que  tenía  y  para  que  etrneur-^ 
friesen  eomo  Grandes  de  España  a  la  función  de  S.  Pedro  de  este 
000  de  ^óji  ff  del  que  le  respondieron  ios  dichos  señoree 
en  2  S  de  Junio  del  mismo  año»  j 

PRIMER  PAPEL  DEL  SEÑOR  EMBAXADOR. 

,^       l^XQniXNriSIMQ  SBÑOIU 

^eaoc  mió :  Luego  que  recibí  los  papeles  de  la  Ktytuí 
oucs era  señora  (Dios  la  guarde)  de  2J  de  Marzo,  y 
jx^  de  Mayo  pasados ,  busque  á  V.  E.  en  Frascati  para 
.pat.iiciparle  (  como  lo  hice  )  la  resolocloa  que  en  el  pri* 
^metose  ha  servido  tomar  S.  M.  en  orden,  á  lastdisputdSi 
;que  se  han  ofrecido  entre  Y.  £•  y  ios  demás  varones 
.KomanoS)  que  son  Grandes  de  España  ,  con  el  señor 
¿Q9fíÍS^9Í>¡&  Colona ,  sobre  la  concurrencia  en  las  ca«- 
valgatas  y  y  lo  contenido  en  la  representación  .de  este. 
^Y  Sf>s  Ip.  ^ue  deseo  sea  cabal  U  inteligencia  do  entjam- 

Kka  bos 


%6o 

bos  para  s?  mis  puntual  pSscmnciá,  me  lia  parecido  re« 
pccirlo  aquí  con  las  formales  palabras  de  S.  M. ,  qué 
son  las  siguientes  : .. 

nHe  resuelto ,  que  en  los  ad:os  de  la  Corona,  en  que 
99SU  Santidad  tuviese  solio,  asista  el  Condestable^  en  ellos 
>Yen  la  forma  que  4o  ha  hecfio  en  las  ocasiones  pasadas;^ 
Mpues  observándose  esto  ,  podrán  concurrir  los  varo«i 
99nes  Grandes  de  España  y  sin  que  les  perjudique  k^es-' 
«^igualdad :  y  que  en  las  funciones  en  que  concurre  eí 
««Condestable  í  no  yendo' en  confuso  como  Jos  demás, 
vino  ca  mi  ánimo  obligar  á  ios  varones  Grandes  de,  ^Efi 
««paña  á  que  asistan  con  desigualdad »  sino  que  concur«< 
9)ran  sin  diferiencia  alguna."       ' 

Esto  es  en  quanto  al  uno  de  Los  dos  &eale$  despl* 
íKos  ;  y  en  quanto  al  otro ,  se  sirve  S.  M.  de  darme  no^ 
ticia  de  la  nueva  instancia ,  que  en  nombre  de  V.  £. ,  f, 
dé'  los  varones  Romanos ,  que  son  Grandes ,  se  le  hfa* 
bia  hecho ,  pte viniendo  que  la  formalidad  puede  im^ 
posibilitarlos  la  concurrencia  callos  a£tos  fuÜicoft  ácrioL 
coronas  pues  sin  la  omnimqda,  igualdad  ^  qup  ,en  ?q^ella 
Cbrte  praaícan  tWos  los  Grandes  J  y  ^que  'S.  M.  tiene 
mandado  se  observe  en  ésta  ,  no  podían  cumplir  con  es^ 
ta  obligación  sin  manifiesto  pekjUidfo  4et  caradef  de  la! 
Grandeza ,  porque  no  cediendo  y  como  no  ceden  p<jK, 
varones  'líbinanos'^   vendriáfn  ii  ¿eder  cómo*  Graodeíj» 
suplicando  á  S.  M. ,  que  respefto  de'haüarse  tan  próxr-« 
ima  la  cavalgata  de  la  víspera  de  san  Ftdfo ,  mándase 
-dar  nuevas  edenes  sobre  la  omnímoda  igualdad  en  tíH 
(do  y  poF'todo  /así  por  lo  que  toca  á  esta  función  /cCM 
<inotn  las  demás  ordinarias  y  extraordinarias,  pues  el 
darlas  con  diferencia  de  una  á  otra  ,  ocasionaría  el  mis- 
mo rep-^ro ,  habiendo  de  concurriría  eHaísi^^f^^^esj^jS 
•prosigiüe  &  M.  con  «stas  mismas  razonen:   *  ri. 

^^     mY^  enterada   de  todo  muy  particülarmenre  ^  kTé 
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aquerido  advertiros  de  dio  y  para  que  lo  tengáis  en- 
99tendído  ,  y  cj^e  lo  que  se  solicitó  ,  y  propuso  en  nom* 
Vfbre  de  los  varones  ,  fue  mandase  que  en  las  funciones 
9>de4a  ;€Oiona^  en  que  concurriese  el  Condestable  con 
91I0S  que  son  Grandes  y  se  siguiese  la  igualdad ,  y  en  es* 
»9ta  controversia  tuve  por  bien  determinar  lo  que  quer 
99da  diclio,  y  se  os.  ordenó  en  el  despacho  citado ,  y 
99con  tstz  inteligencia  dispondréis  que  en  la  próxima 
.>9fttnclbn  de  la'Acanea  se  observe  lo  que  se  ha  pradica- 
>)do  en  las  mismas  funciones  los  años  antecedentes ,  que 
59C0II1O  sabéis  fue  ir  el  Condestable  al  solio ,  y  los  varo- 
9)ues  en  las  cavaigatas  ,  diciendoles  que  me  seria  des- 
^^agradable  si  se  excusasen  de  ella.'^ 

Suplico  á  V.  £•  que  con  esta  tan  Individual  inrelí* 

tgenda  de  todo  ^  se  servirá  darme  respuesta  categórica^ 

|)ara  que  se  la  pueda  pasar  á  &  M»  con  la  anticipación 

que  debo  ,  y  para  que  á  V.  £•  no  se  dilaten  las  gracias^ 

'4que  puede  esperar  dignamente  de  la  Grandeza  de  S.  M« 

!pot  ^1  mcfito  de  su  obediencia,  mayormente  persuai- 

-jdiendo'á  ella ,  demás  de  las  grandes  obligaciones,  y  sich 

¿guiar  zel.o  de  V.  £•  la  particularidad  con  que  ha  sido 

atendido  de  S«  Al. ,  en  todo  lo  que  contienen  los  dos 

J!ILeáles.deq[>achos  ,  de  que  en  este  papel  hago  mención. 

/fiSuarde  Dios  á  V.  £.  muchos  años.  Roma  22  de  Ju» 

1  nio  de  xéyi.  =  Excelentísimo  señor  Príncipe  de  Buff^ 

jguesio. 


RES- 
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RESPUESTA 

DE    LOS    SEÑORES   PRINCIPES^ 

EXCELENTÍSIMO  SBÑOR. 

llás  máxima  heredera  de  mi  casa  ,  y  siempre  ímpresr 
en  mi  corazón,  el  hacer  gloria  ,  y  reputar  á  gran. fortu- 
na el  consagrar  mí  persona  y  hacienda  solo  al  gusto  de 
$•  M.  la.  Reyna  nuestra  señora  ,  reservando  solamente 
el  honor  propio ,  de  que  no  puede  disponer  quien  le  pro- 
fesa. Y  caminando  con  este  sentimiento^  debo  significar 
¿  V.  £•  en  respuesta  de  su  papel  de  2  a  del  corrientOi 
que  no  solamente  estoy  pronto  á  servir  á  V.  £•  en  la 
próxima  cavalgata  de  la  solemnidad  de  san  Pedro  y  pcc0 
que  lo  deseo  grandemente ,  con  tal  que  haya  modo  de 
-hacerlo  y  quedando  cubierta  mi  reputación :  para  \o  qual 
represento  á  Y.  £«  haber  con  debida  atención  observa* 
do  las  palabras  j  que  en  su  papel  ha  rayado ,  que  soa  i^K 
siguientes : 

»tHe  resuelto ,  que  en  los  aftos  d^  la  corona ,  en  qtts 
tisu  Santidad  tuviere  solio  ,  asista  el  Condestable  en  él» 
t»en  la  forma  que  lo  ha  hecho  en  las  ocasiones  pasadai^ 
Mpues  observando  esto ,  podrán  concurrir  los  vsfcpnos 
^Grandes  de  España,  sin  que  les  perjudique  la  des- 
9tigualdad.  Y  que  en  las  funciones  en  que  concurriere 
»el  Condestable  y  no  yendo  en  confuso  como  los  demási, 
99no  es  mi  ánimo  obligar  á  los  varanes  Grandes  de  Es- 
»)pana  á  que  asistan  con  desigualdad ,  sino  que  corraa 
>isin  diferiencia  alguna/* 

Estas  palabras  me  parece  que  fienen  en  sí  dos  par« 
tes.  La  primera  contiene ,  que  en  los  aftos  de  la  corona^ 

cu 
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en  los  que  su  Santidad  tuviere  solio,  asista  el  seSoc  Con- 
destable en  el.  La  segunda  parre ,  segutí  mi  inteligencia, 
contiene ,  que  quando  no  haya  solio  ,  el  señor  Condes- 
table pueda  concurrir  en  las  funciones  ,  y  que  yo  haya 
de  abstenerme  de  ellas ,  mientras  no  quiera  concurrir 
con  desigualdad.  Si  su  significación  es  esta,  bien  vé 
y«  £•  que  no  se  dá  nuáca  caso  en  que  el  señor  Condes- 
table se  halle  en  confuso  con  los  demás ,  y  asi  la  igual- 
dad establecida  en  elReal  ániíno  de  S.  M.  ^e'destruye 
con  el  hecho  ,  y  consiguietitemente  ne  me  queda  cam- 
po de  poder  concurrir  en  la  próxima  cavalgata,  salvo  el 
honor  mió  ,  y  este  le  pondré  humildemente  á  L,  P.  de 
S;  M.  rogando  &  V.  £.  se  sirva  acompañarlo  con  las  exp- 
resiones mas  proporcionadas  á  jQii  profundo  obsequio} 
pero  si  yo  hubiese  errado  en  la  dicha  inteligencia,  y 
que  la  significación  de  las  sobredichas  palabras  fuese, 
qtte  quando  no  baya  solio ,  el  señor  Qmdestable  baya  de  con^ 
€urrir  con  los  demás  Grandes  en  confuso  \  ruego  á  V.  £• , 
como  á  quien  tiene  la  regia  representación ,  me  lo  ex* 
pilque  con  carta  suya ,  que  con  sumo  gusto  mió  iré  i 
servirle  en  la  ca  val  gata,  Y  porque  V.  £•  vea  que  yo  bus^ 
co  todos  los  modos  de  satisfacer  á  la  ambición  que  tengo 
de  concurrir  en  la  dicha  cavalgata ,  le  digo  á  mas  de  es« 
to,  que  aún  quando  V.  £•  no  tenga  por  bien  de  hacerme 
]a  sobredicha  explicación  ,  si  con  su  carra  se  Contentare 
decirme ,  que  sin  buscar  otra  cosa  concurra  por  esta  sola 
vez ,  y  que  vendrá  nueva  declaración  para,  la  efcdiva 
Igualdad  ,  y  que  quando  no  venga  antes  de  la  cavalgata 
de  san  Pedro  del  año  que  viene ,  no  seré  apremiado  á 
concurrir,  pareciéndome  que  en  esta  forma  vengo  en 
fliguñ  modo  á  cubrir  mi  reputación  >  estaré  pronto  á  ser- 
vir en  la  persona  de  V.  £•  á  la  Magestad  de  la  Rey  na 
nuestra  señora ,  sin  embargo  de  los  grandes  reparos  que 
acompañan  á  esta  ou  resignación. 

De- 


Dcxo  aparte  lo  qiic  toca  á  las  otras  palabras  rayai 
das  en  el  papel  de  V«  £•  s  pues  solo  son  en  conñrcnadoo 
de  las  primeras »  y  así  pasando  á  reiterar  á  V.  £.  los  ac«» 
¿kos  de  mi  Verdadera  obediencia  ^  quedo  besando  á  Y*  £« 
las  manos.  N.  25  de  Junio  de  16  ji. 

SEGUNDO    PAPEL 

DEL  señor:  e&íbaxapqr^     - 

EXCELBm'ÍSIM}  SEÍhR. 

deñor  mío:  He  recibido  el  papel  de  V«£.  de  25  ¿el 
presente  en  respuesta  del  mió  de  22,  y  reduciéndose  ei 
contenido  de  el  de  V.  £.  á  dos  puntos  ,  que  miran  á  lo 
que  tengo  participado  por  otros  dos  Reales  despachos 
de  la  Reyna  nuestra  señora  (  Dios  la  guarde  ) :  uno  de 
^5  de  Marzo ,  y  otro  de  24  de  Mayo  pasados ;  puedo 
decir  á  V.  E. ,  que  en  quanto  al  primero ,  quedo  advcr-« 
tido  de  lo  que  me  reñere,  para  representarlo  á  S.  M«: 
Y  acudiendo  á  lo  que  V.  E.  desea  saber  sobre  el  segun- 
do ,  debo  entender ,  que  la  Real  mente  de  sus  Magesn 
tades  es ,  que  V.  E»  asista  esta  vez  á  la  cavalgata  de  la 
función  de  la  Acanea  de  este  ano ,  creyendo  yo  que 
para  los  de  adelante  se  servirá  de  dar  regla  tal ,  con  la' 
resolución  que  mandará  tomar  sobre  la  nueva  instancia 
de  V.  £. ,  y  de  los  demás  varones  Romanos  y  Grandes 
de  España ,  que  totalmente  cesen  las  controversias,  y. 
V.  £.  experimente  de  su  Real  Grandeza  las  atenciones 
que  hasta  aquí ,  en  correspondencia  del  singular  zelo  de ' 
V.  E.  I  y  del  mérito  que  hace  ahora  con  su  puntual  obo^ 
dicncia.  Estoy  á  la  de  V*  E.,  y  siempre  deseoso  de  em** 
pieos  de  su  servicio^,  y  de  que  guarde  Dios  á  V.  E.  mu-^ 
chos  años.  Roma  2  5  de  Junio  de  i57i.:=:£xcmo.senQC 
Príhcipc  de  Burgucsio.  RA- 
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que  asisten  a  los  vasaUós  Romanos  i  ^m  son  Grandes  Je  Bíf^ 

paña ,  para  no  ser  precedidos  de  otro  en  las  fnnciones  ^  qm^ 

como  Grandes  hicieren ,  y  sobre  que  como  entre  st  no  pueden^ 

tener  precedencia  por  razón  de  preeminencia  partü/nlai^'f^aenii^ 

que  Ja  tuviesen  por  el  Rey ,  tanto  menos  pueden  tenerla    > 

quando  se  pretende  por  otro  dominio  \ '  Príncipe        '  <• 

évasall^e. 

jtL ase  de  sentar  por  hecho  firme',  que  wktc  el  9.tfi 
y  ios  Grandes  es  el  medio  solo ,  el  Príncipe  heredero^ 
como  lo  declaró  clRey  Don  PcHpe  iVJ^  en  cierta  pre¿ 
tensioh  de  la  ciudad  de  Barcelona  sobre  incorporarse  con 
ellos  f  respedo  de  cubrirse  entonces  el  Cónseller  incapi 
adonde  declaró  el  Rey  ,  que  los  Infaniies:  etaír  Gíñnáu 
nativos^  de  Castiliaf ,  y  que  ast  rió  se  íntdtjkftábañ  én«k 
Ids  Grandes',  tíotno^ extraños  por  su  mayor  dignidad  |'SÍ¿ 
no  como  Grandes.  £1  segundo  presupuesto  es ,  que  ce^ 
hiendo  la  dignidad  Imperial  el  señor  Emperador  Car^ 
los  y.° ,  en  las  concurrencias  de  los  Eledores  ,  -que  pa> 
reclk  ftfndon extraña áé  los<5ra«des ,  así'  ch* llevar  las 
insigriias  de  las  coronaéiones,  ¿orno  cft- •lugar  d^lOl 
acompañamientos  9  y  como  también  en  el  orden  de  re» 
cibir  los  coliares  de  Toyson  ,  los  incorporó  promiscua* 
mente  ,  y  sin  precedencia  diciendo ,  que  entre  dos  co- 
tonas no  reconocientes' superior  en  lo  temporal ,  los  pri'* 
tneíos  de  cada  una  no  hablan  de  ceder  á  los  de  la  otra. 
La  prádica  de  estos  aftos  se  hallará  en  la  historia  d^ 
Emperador  en  las  coronaciones ,  en  la  entrada  en  Ro- 
Tom.XIlL  UL  ma» 


na  t  en  Francfbr  ,  y  en  lo»  capltuloi  qoe  mro  de 
%.  i&rdéii  ád  Tto^tan  eq  Bíi(€<Miá  »  y  «o:l«  &Xaikj¡r 
Baxos. 

£1  teicer  presitpac!st^¿9^;q]|^  ksx  i  las  concarcencias 
de  los  Poccnudos  ^  ó  que  no  sean  públicas »  ni  habiendo 
Gfan^eSf*  que.  se  les  trate  como  ^\t^e^  á  ios  .parientes. 
Iv^ta  el  tercer  jgrado »  ó  a  los  que  por  cazón  de  sus  es- 
tftdos  tienen,  d^nidad  de  su  Grandeza,  Y  aunque  el  Prin* 
cipe  iP,i4yerto  de  ;Sal>oya  se  hallaba  nieto  de  felípe  11.% 
€onü^,lU)94e  la  Infanta  Dona  Catalina ,  y  los  hijos  de 
Madaoo^  de^Parma  t  eran  nietos  del  Emperador  Cáe- 
los V.^ ,  fueron  siempre  al  banc^  de  los  Grandes  ,  sen- 
tándose en  el  lugar  que  tullabaui  porqué  estuvieron  de 
f^f^o;en  Espaqa  :  ,y  .esfo  e^  ;er\  |a^  ifiemaria  de  los 
}fiv<ij>  y  rfn  la  .iíii«¡orf^  de  Fplipe  JIL^  y  111.°  Íó  que  se  ptaCf 
tU^gba  e{i;)oS:a^os  jdp  soiecpnidad  en;|a  capilIjL 
M     £1  q^arco  presupuesto  es  y  gMe  jos  Q^rd.enales  y  Em^ 
t>axador$^.de  los  Principes,  que  tienen  capilla ,  van  dc-r 
tfas.  4qIí  %^.  por  no,  poderse  incorpprar  .C9n  .  íps  Gcan^ 
4s»  \  y  ll>  misfno  sucede  con  lo^  Oñciale^ja^yoie^  df; 
U'C,a$» /^iffal  s|no.k)  son,  y  en'siendplx^  pasan,áir.j^tr« 
ios  Grandes  por  me)or  lugan  Esto  es  notorio  ,  y  se  ve 
en  todas  las, salidas  de  la»  capola  ^  y.  acompañamientos 

]NÍt>lÍ^  ,    e*:  .  .,.    i     .•  .,./-  •      ..    i'.I  r.  .    .  /   .... 

lA  .61quin$o,prcsupu^t9jes,  que  poique :  no  sj?.  ^lesaj- 
^adasei\  en  las  ,c<^currqncJia$:ql;Puque  d|e  U;nena  9  y -e;! 
de  P.astrana ,  pidió  el  Rey  de  Francia ^Luis  XlILf  al  K^ey 
JDon  Felipe^  111.®  I;iicie$fc  Grande  al  .puqqe.de  Umc*- 
jia,  par^  )qHe. se  pudiese :$eqt^p^, y  ci^btir delante.  4^ 
ÁVy  como  se>  habla  de  ,s^tar,i  »y  pAbrir  el  de  P^^traoa 
jinj'Fr^ncíii^.y.  qsc^.p^ el f  punto 4^1  X^at^dp  de  lo&ca- 
j»»nicntps.  ; ; 
.o . .  ¿i  5cxtft  pj:c};upmí:sta  cs^q»e,fi5iyFejri:ara,<n  las  bo^ 
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itsác  Felipe  HE*  i  ^ucf  :fíie  4  haecr  el  €á|Ki  &  aqticUft 
Ciudad  9  no  solo.  ellGrande.quc  llevaba  {os.  podereii  9ir 
ooqI  Condestable  dciJCatfülAjvytlOSi^cmaa  que  se  Iwr 
Harón  cala  Gapiltai  4el;jPapal>y  .tíLViqron^.ebtmsmoiaaicof 
ka  y  logar  imnediato^  que  <knon(6Q:taideLB)ey;/  Coifeqttt 
üemos  iristo  loi  Grande^  con  $a  Kcy ^  coa  el  Empeoír 
dor»  con  el  de  Francia ,  con  Io$  Eledores ,  coú  lo&  Poceor 
^ados,  con  ios'iCardenaies^  ^Qn  los.£mbaxad0c«á  <)e  ca- 
pilla^ yitfop  .el  Papa  sin  sec  precedidos  de:  nadie  en  JW 
fítncioDes ,  próprías  t  aunque  haya  sido. en.  Cpiíccf;  ^ 
otros  Príncipes  I  y  concurriendo  con  algunos  que  acerr 
ca  de  ellos  tenian  muy  singulares  preeminencias..  t 

>  £1  Eoibaxador  de  EspaSl  loes  en.Bjomsi  qon  \9i  inaf 
propia  representación ,  porque;  no  asiste  con  negocios 
.peitpneclentcs  á  la.  fiíniilia  ^iJtdif  ni  i>sola  atgun  J^cyfí^ 
*4e.los  que  componen  aquesta  Monarquía  ^  sloo  á  la  d^l 
^y;  oiiéstro  señor  en  toda  ella,  y  por  esta  cau$a  es  si| 
casa:  Palacio  i  yJos  que  le  asisten  coriejp  la  rcpresej^ta^- 
-cion  deL&cy  ^  $in  iimitadm  de.qiie.sea  pw  MíL  K^yj^ 
«por oteo V sino uolvecsalr'!  v^n  i. A  jj  :)!,  lu.Ii^:.  ,¿/, 
. '     Lafonc^on déla bbedienidat  í: no  es.  f>bQd)encia  q>^p 
da  dEmJKixadoc ,  síqo  clR^y :;  yjíA  eJiiaomp.^ñarl4y  jss 
como  ir  asistiendo  a  la  persona  Real;  y  los  que  yifD^^ihgi 
idstc^.aMmpallii»i9hMv^al^,v^ftito$r^/y:>p«j9$^     He- 
igualar.  e«fa  WjofíarqHíshii  «»;pí»  f  «mpU^tóPtft^fpjiíiD  p%r 
cbÜgadLoftl,  y  muy  patticalÁf menee  el: p9n4est*»blc;.4c 
*Napqles^;|:lqaal  no  pue4e^cr  considejcadoi  oppiQ  .l^ue$- 
.pfidndoi^  Cff\y%salio,  oir  comai  YPtentMifty;  q»?9fjf> 
íoumpk  iiojxh  4blig0cion.:fQr;M»a  <que  t¥t9ff)¡fíi.>cp^ 
-Varf«;d¿j«)li»  ,  <iu>ndOr  no  ^ti^oeltígaríjcuíste:  4K9^* 
pañamiento ,  sino  es  como  vasallo  del  Rey  f  y  entre  ips 
•vasallos  cpaio.Giíande  i  y  vifiien^  como  tal  i  asi\como 
MQpmií  tfckfU  i)  ¡9» .  «i«QS;Qj¿»iuif%;.yífl4*  ,iofWPS- 
.  i  Ll  a  ra- 


f  ado  eon  dios  i  tampoco  puede  pteféftlos'Vii  Ittgak 
yendo  á  parce  f  porque  entre  él  Eidbaxador  y  ios  Gran^ 
des  corre>  la  paciedad  dó:entre  lo»  GratidesyH Hey  i^  y  á 
ids  varones 'de  solios  ni  tesada  lugkr^iii£qs;iAandx»cubi:íñ 
Si^ni^^  ve  qUd  SQ  Embajador  oip  podrá  dar  líaiiipoco  ul 
preeminencia  á  quien  por  la  representación  de  varoa  d¿ 
-solio,  no  tiene  lugar  entre  los  Grandes. 
^li^  JV  doair  el  Condestable  f  queden  las  funcionen  POAr 
%£íiciM  tiene  lugar  en  las  guardias  del  Papa  ,  Ilicieca  al 
'bíLsé  sV  ptbbáta  que  es(a  funcjon  era  Pónñcia ,  siendo  así 
ique  para  serlo  era  menester  que  fuese  el  Papa  personal* 
mente  á  ella  >  ó  tan  vivamente  representando  en  sus 
guardiáGíy  como  lo  vaci  Rey  en  sü  Embaxador  i  pe- 
to siendo  cierto  que  la  función  Pontiñcia  de  este 
día  es  recibir  la  obediencia ,  y  la  Real  el  darla ;  quien 
aguarda  con  el  Papa  ,  asiste  á  la  función  Pontificia :  y 
quien  acompaña  al  Enabaxador,  asiste  á  la  función  Real^ 
'y  las  guardias  que  iCl'  Papa^envia ,  absten  á  ella  como 
^rte  dc^c]fUQl  cortejo^,  y  recibimiento  ,  y  noicomo  co- 
sa distinta  de  cL  Así  que  todo  el:  acompañamiento^  es 
función  Real  y  á  que  asfete  al  Embaxador  ,  y  el  por  la 
representación  del  Rey  hace '  un  mismo  cuerpo  con  los 
Grandes.      .  •  --'»      j        ¿    *  m 

Y  caúsi  admiración ,  que  el  Condeseabie  en^ausenda 
'^el^^apáv  tenga  por  {)»eefipinencia.el  ir  incorporado  con 
las  guardias  y  que  tienen  su  Ca{ñtan  ,  y  pueden  ir  adotí» 
de  el  Pcípa  quisiere  enviarlas ,  y  que  no  )u¿gue  que  cg 
4nayo|f  preemihencia  ir>eomo  Grande ^entre-íoQii^gttircUaf» 
^<)\ie  como  ralea  solo  concurren  con  ¿1  Rey>;  óconiel 
Bhibáxad'cír  de  Roma  ,  ^quando  ie  reptes^u^  tatt  vt- 
'yamente. !  •  •  i  ^  '-  '  * 

Añádese  á  esto,  que  la  obligación  no  es  cortesía  ar- 

bitriafaite.  Hase':dc  cUmptit  cótío  ^  tkné ,  ^  «1  Coiklpsta- 

--^  i  .Jl  ble 


ble  quando  víene  parque  es  vasallo  del  R!cy  y  Grandci 
wrtiá  <ft  v«&ir^4^tlee^  ^aftm  iksélio  )i  |riscs  como  mí 
ni  es  Grande ,  ni  vasallo  del  Rey. 

Esto  es  lo  que  .h4rt>arib4iii0^¡psbvi)nir  ,  concluyendo 
con  que  sería  cosa  ridicula ,  que  los  Grandjes  en  concur- 
xencladc  rodos  los  Prínci]»es arril^  referkios ,^i}o  sean 
preferidos  dé  ninguno  en  sus  tunciones  propias ,  y  que 
en  ausencia  de  su  Rey ,  y  ^  ^acompañamiento  de  su 
Embaxador  y  lo  sean  dé  los  varones  de  solio  ^  que  delan- 
te del  Rey  no  tienen  lugar  alguno,  ni  por  ql  solio  ic^s 
trata  como  á^  Grandes ,  sirio  lo  son :  con  que  se  vee ,  que 
no  los  iguala  con  ellos,  y  (jue  inenos  deberá  mandar  que 
lesprefieraot 
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remiiü!  lá  censptá  cTevderfa^r&dticcÍDá  He  este  autor/ 

al  Padre  Juan  Luis  de  la  Cerda,  de  la  Compañía  de  je- 
sús,  para  que  determine  sí  será  bien  que  se  imprima  en 
Castellano  su.  historia*  Yaunque  en  tan  sagrada  y  gran*-. 
dc.&.eligioñ ,  la  sinceridad  y  juventud  Espaaoia  na 
tiene  que  temer  corrupción  alguna  y  no  puedo  dexac  de 
decir  (^aunque  sea  con  nota  d^  simplicidad),  que  no  me 
han  maravillado  tanto. las  monstruosidades  que  he  leído 
en  este  libro  »  por  haber  sucedido  en  aquellos  tiempos 
de  .tinieblas  ,  como  me  ha  cansado  estupor  saber  que  ea 
estos  de  luz,  y  en  España,  propia  casa  del  sol ,  sea  me^^ 
nester  acordar  si  conviene  ó  no  imprimir  á  Corneiio  Tár 

cito  en. nuestro  vulgar.    ,^ .^  .     , 

.  j  Pero  como  yp  *me>podia^¡eiigafiar,  >mci  parisció  re^ 
güJar  recoger ^lgU4i0$iMDtiV0s<  para^  coiisiiltarlo  mejori 
hiallándamoen  alguna iOHMiem'^ obligada  á  hacerlo  así^ 
príncipaUnente  en  esta  ocasión  i  por  el  tiempo  que  he 
gastado  en  reuratar  este  autor ;  él  qual,:  aunque  Xiípsia 
«sienta  que  escribió^  coft  prudencia  y  agudeza  (cuyas 
das  poopiédades  creo  yo  debife  tener  qtticR  «le  hubicce  de 
leer)  $  á  mí  míe  parece  >  que  cartcieadp*  comunmente 
de  ellas  el  vulgo  ,  por  «ayas- manos. ha  de  correr, 
contentándose  mas  los  hombres  prudentes  de>lee(ll>  en 
su  original  I  podría  ser  que  resultaseen'daño  .univer* 
*saL  Y  tomando  el  agua  algo  de  lejos ,  muy  ^al  «onitario 
de  muchos  i  me  persuade  lo  que  he  podido  colegir  de  es- 
te autor ,  que  si  bi«ín  habló  con  impiedad  en  inuchas 
cosas  )  hubiera  l^cho  mejor,  en  sepultar  en  el  silencio 
las  torpezas  de  que- tf ata,  ó  á  io  menos,  pudiera  dexac 
de  escribir  tan  por  menudo  las  drcunsuncias  de  ellas; 
pero  yo  lo  quiero  escusar  en  parte ,  con  decir  que  no 
lo  representó  sino  para  que  nos  guardemos  s  no  para 
luiestro  daño  ,  sino  para  nuestra  conservación ,  como 
4iestro  medico^  quo<on.uo:  veneno  cura  otro  veneno :  y 

da- 
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d^ñoqasm  tuviese*  Mt  fntento  cl  áútór  ^  nO  Kay  duda 

sino  que  ha  menester  presuponerlo  el  lcO;or,  sabiendo 

diferenciar  los  •  tiempos ,  y  conocer  la^  causas  ,  para  no 

errar  en  Juzgar)as ,  y  en  concordar  los  efedos.  > 

* . .  Pero  jdexando  aparee  f  que  Corhelio  Tácito ,  enemí* 

go  mortai  dei  nombré  Christiano ,  habló  de  Chcistó» 

nuestro  Redentor  como  vil  idólatra  ,  y  que  minció  con-*' 

tra  algunas  verdades  de  la  Sagrada  Escritura ,  porque 

todo  esto  se  podria  evíoar  con  no  imprimirlo  5  no  se  pue«: 

denegar-^  que  procuró  descubrir  las  Qpscümbres  y  con^ 

eijeñcias  de  Jos  Príncipes  con  odio  y  malicia  particular^ 

mostratuio  que  las  mas  veces  en  sus  pasiones  suelen  sec 

peores,  que  plebeyos  ^  unto  por  ser  asi  verdad  entrejn«v 

fiek^  I  como  porque  el  amor  que  siempre  le  tira  de  kV 

fifcfertad  de  la  patria ,  le  mueve  á:  hacer  pdiciso  el  lo^^ 

xio  de  uno  solo  ^  y  mucho  mas  el  nombre  Real  s  y  aun^ 

que  mas  sejustifíqtie  ai  principio  de  sus  obras ,  afirman** 

doxjtto  ¿I  escGífaeiibre.die  odio  y  de  iffidon  i  o«i  kary  du^ 

d;».:a;i. que. se  apasionaren  su  historiar^  como^seech* 

de  ver  en  muchas  c6sas,^y  (KÚrticoriarmeote  th  n¿t'móáó 

coo:!que;  habló  de  las  virtudes  xie  GormátikiD[ ,  eoinpa* 

rándoio  coa  Alexandro ,  solo  porque  tenia  inclinado'el 

'ioimüú  k  Hhertadl  Ingifasidece  con  nocable  artificio  1< 

pr^ttieiidi^  ia;  ftterzasy  y  el  vatot  de  los" Rooftán^^  eóti 

p^ífímsfúxsD^^ác.  todas '  las>4ii¿ioti¿s  djpll  mUndb.  'BtúcíiA 

cótao  se  ha. de  vivi^  en  tiempos^  calamitososVquando/Ja 

serviduintíre  tiene  la  cervie.reculida]al  fiero  golpe  del  ti^ 

OJDP», Alaba  ioftffpstvos  ^de  libertad^  que  petmanecieeott 

cci'  d  ánima  de  algunos  varónps  Üiistre^y^íomoen  gtoriqíf 

A)s  sepulcros  de  i^ipvterá  Bjopablidai'escimaiido  ^'nü^ 

ia  paciencia  y  prudencia  áe;aqneiloSt  que  con  disimula^ 

don  y  constancia  sufriéronla  tiránia  de  ios^Príncipes,  de 

U  manera  que  un  mal  rtemp0(ral>6uníaño  desposte  ^  ó^e 

]»a«fibre ;  e^óftaodo  á  qüerpuiis  gdzatitf&^dc  M  fintiosidcí 

^Tom.XJlJn  Mm  •  los 
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los  Príncipes  buenos ,  pidezcaaeíos  varonUínente  los  ¿e^ 

fcQtos  de  los  matos  i  recompensando  la  estetUklad  de  los. 

vnos»  coa  U  fertilidad  de  los,  otros.  Honra  con  la  memo-* 

ria  de  sus  nombres  á  aquellos  i  que  con  prudencia  y  sa<^ 

gazidad  escaparon  de  las  mana^^  de  los  tiranos  ^  quedan-* 

do  Ubres  de  odio » de  envidia  y  de  infamia  én  la  poste<^. 

xidad.  Condena  gravemente  á  los  que  por  medio  de  U 

sangre  de  sus  compatriotas  ^  abreviaron  camino  i  su 

grandeza  y  ambición  ^  mostrando  que  estos  por  la  maw 

yoc  part<  son  los  peores »  y  que  mas  fácilmente  al  pria« 

Cipio  se  cttbreti  por  adulación  de  los  vicios  de  los  Príiicí^ 

pes »  y  que  después  por  costumbre »  conservando  las. 

totpezas.  de  los  predecesores ,  se  resisten  de  otras  nne-; 

,^as  de  los  ¿ucosofáu  Tiene  gracia  particular  en  ponderar 

]qs  vicios  y  poirquc  ttitonces  no*  cuenta  las  circunstanciad 

¡que  los  pueden  e^usar  6  disminuir »  sino  aquellas  que 

«as  los  han  de  agraciar  i  muy  al  contrarío  de  como  éi 

hace  en  las  que  jüiiga  por  verdaderas  virtudes  >  qo^cn^» 

«oturcs  solamente  refiertt  todo  aquello  ¡que^ha  dettenas 

d.ioliAPdealiegri^f  ylabocadealaban^as*^  .  r*'  )/' 

ho  f\VLt  yo  esí ionio  graademetíte  de  esté  amor  es^ 

^ue  después  de  haber  escrito  los.  vicios  y  rorpeasas  del 

«boi^^las  ttatcioBes  y  maldades  deLotral^ial  cabolno 

veo  4u»lM4¿xa  tía.ca6CigoV)a;o$irando:qa¿,el^€fiktp<; 

se;sirvt'i&  lofti&genúncde.loiltcaidoresi^y'factnisrososi 

como  de  Ministros  de  su  tíra&ía^  pero  que  dé^es  íoi 

viene  á  aborrecer  ^  pdrque  cotí  su  presencia  lé  dan  una( 

ttíste.  memoria  de  ^lis  itocffczas  ^  yi  qae^jpor'^a'Ioe^ 

gOjlpSjescupevde  s£y  á  Ifis 'quitarlas vida :jpor<bocrárdé  tw^. 

ilor  punta  eljrsfstcqdd  ^u  crttddad  V  p  Ibs  guaxda  enaU 

gun.  secreto  destierro  ^  para  otros  seccetos  mitíisterioi 

de  su  tiranía  i^  no  permitiendo  Dios  que  escapen  sin  cas» 

figo  f.  coniíreiigaiífiza.de  106  agraviados:  yi  así  y  con  bre^ 

htítm  dfi  bA  sksasaradoB  fnqs.dp  aquellus  i  que  por  lá 


tloleúchf  y  por  sus  vicios  aspiraroity  y  llegaron  á  la 
potencia  y  grafideza ,  como  ai  contrario ,  con  tas  alaban* 
las  y  gloria  délos  otros  ^  que  por  amor  i  Us  virtudes' 
mpetecieroQ  la  muerte  lionrosa^  antes  que  la  vida  infa^^' 
me  i  viene  á  persuadir  maravillosamente  á  los  varones  de 
fliaduro  consejo  y  ci  amor  de  la  virtud ,  y  el  odio  k  todo 
aquello  que  no  es  licito  ^  ni  honesto.  Celebra  á  aquellos 
qué  en  los  tiempos  de  las  níayores  desdichas  dieron  coa 
au  valot  exemplos  generosos  i  la  posteridad  $  mugeceS,' 
que  portándose  Us  venas  de  los  brazo»^  hicierpn  ^morosa 
compañía  á  sus  maridos  en  la  muerte  i  madres ,  que  va-^- 
fonilmente:  siguieron  i  sus  hijos  hasta  el  destierro  i  ma- 
tronas ilustres,  que  cargadas  de  cuidados  de  varones^ 
despojaron  de  los  vicios  femeniles  inñnitos  cuidados»  - 
que  previnieron  el  cuchillo  al  verdugo  con  sus  maoosi^ 
é'como  dixo  Marcial ,  que  se  mataran  far  no  $MrÍr. 

Aconseja  á  los  Príncipes^  con  los  mismos  exemplos» 
infiíiitos. documentos  poco  buenos»  y  la  aAyóc  parte- 
perniciosos  y  ^Ycomó  que  muestren  avecsion  á  qualquiera 
náccion  cruel  en  su  exterior »  aunque  3ean  de  ella  auto^ 
9ues :  y  que  no  intenten  la  prohibición  de  aquellos  da- 
«Bos\ cuyo  remedio  fuere  desigual  á  sus  fuerzas»  por 
Mfaétjdesjcufaírir  después. flaqueza  del  poder  en  reihediar^^' 
91Í0S.  Y  que  ün  Principe  ha  de  procurar  la  nodcia  de  to^ 
ffdas  las  cosas  en  general ;  pero  que  no  ha  de  querer  es^ 
nCtidriñárlo  todo  én  particular ,  procediendo  de  manera» 
»4ue  la  benignidad  no  le  disminuya  la  autoridad »  ni  la 
ii^seVcridad  c\  amor  de  los  subditos  »  consultando  en  lar 
«empresas  con  su  fonuna  y  fuerzas »  mas  que  con  su 
apropia  voluntad :  y  qae  el  Príncipe  que  se  quisiere 
ifererolzar»  ha  de  procurar  seguir  el  instituto  de  sus  ma« 
nyores » apoyando  sobre  todo  el  (iituro  dominio  con  la  > 
H&ttcesion  »  por  ganar  mas  crédito  y  veneración  en  lof ' 
••vasallos  |,  siendo  el  aúoiero  de  los  hi^  fundamentas  ^ 

Mm»  •«mas 
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Moias  firmes  para  sustentar  eí  imperto ,  que  !os  mismos 
n^xercUos;  sucedieado  coa  el  tiempo  ,  que  los  amigos 
9|fai(Qni  y.  que  la  foicuoa  se  trueque  i  pero  que  la  sangre; 
9%jám4s  sufre  divisipn  »  principalrneute  cerca,  de  los  Priu^ 
>rcipe$  >  de  cuya  prosperidad  gozan  también  los  extrae 
>wos>  pero  que  de  la  adversidad  solo  participan  los  ma^ 


^r  cercaaos*'" 


I     Entre  estas  pocas  rosas  de  aquellos  siglos ,  esterlleií 

4p,  verdaderas  virtudes  ,  4escubre  tanta  inmensidad  de 

abrojos  y  espinas ,  que  será  dificultoso  al  ledor  dexar  de 

eQj&ar2;arse  en  ellas.  Pinta  maravillosamente  al  vivo  un 

retrato^  de  la  miseria  humana  sin  Dios  ni  ley< :  descubre 

I9S  engaños  y  enredos  de  la  Corte :  misterios  políticos;! 

secretos  de  Príncipes :  acrocidadades  nunca  oídas.»  y  la^ 

i^ismas  trazas,  que  observaron  los  autores  $  modos  extra* 

£os  desenvenenar  ^  y  diferencias  de  venenos  9  uno  rápí- 

dp  y  otro  lentOt  que  asimile á  muene  natural;  ambición 

¿^  JÉ^rínciipQS  £oo  violpnciade  todo  derecbo  divino  y  ha*^! 

mano :  discordias  entre  lo^  mismos  ciudadanos ;  vldbs  de* 

mugeres  ilustres ,  y  sus  pasiones  desfogadas  á  fuerza  de 

hierro  y  de  veneno :  acusaciones  falsas  ,  raros  sucesos  de* 

hpjail^resí  malvados ,  y  de  esclavos  premiados  con  iqjuria' 

de  Jos  bueiMS  y  de- sus  amos :  odios  largo  tiempo  di^ 

muüados  ,  y  enrlasocasioo  con  la  venganza  descfiblectos? 

quatrp  Príncipes  muertos  á  cuchillo  :  muchas  conjura*^ 

giones  y  motines  :  la  aflicción  de»  Italia ,  y  el  incendie 

de  Roma V  los, dirlstianos injustamente  cotidesrados :  lar 

lierra  llena  de  adulterios:  el  mar  cubiertoldé Cosarios/  * 

Ips  escollos  en  sajigre  tenidos  |/Ias  ciudades  saqueada» 

por  los  mismos  ciudadanas  .^  los  templos  ptofanados ,  la^ 

nobleza  ^  las  riquezaa»  las  honras  y  virtudes  castigadas^; 

IqiS  vicios  y  delitos  premiados  I  tíos  falsarios  honrado^^y» 

I4S  .cspias.y  acusadoi«&  vueltos  a* I0  crueldad  de  los  Prín«f  - 

c\^%.  Bscribc;  de  Jechos  ^  que  pox.no  haber  tejiido  ene<^' 

mi- 
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jBdgois ,  de  los  mismos  amigos  fíieron  eHganádós  y  acusa* 

dos:  persaade  en  gqperal,  que  la  industria. humana  poc 

si  sola  es.  bastante  á  conseguir  prospero  Un  en  qualquie^ 

xa  empresa :  finalmente ,  quien  leyere  este  libro ,  y  no 

fuere  prevenido ,  no  se'  con  que^iolencia  secreta  ,  incli'*' 

nando  también  la  misma  naturaleza  ,  le  esforzará  á  que' 

pierda  el  horror  á  la  crueldad ,  y  el  miedo  al  vicio,  cor^ 

riendo  mas  peligro  qualqaicra  ingenio  combatido  de  ei^ 

ta.spcrturbaciones  :  de  manera  ,  que  si  una  vez  sedex4^ 

te  llevar  de  la  admiración  y  suspensión  de  estos  suavisi- 

mos  simulacros  de  la  gentilidad ,  en  mil  maneras  cor¿' 

rompidos  ^  vendría  á  estimar  lo  pasada ,  y  á;despreciaD 

Jo.presente  ,  confundiendo  con  tanto  c^tcemo  su  imagi«i 

nación  y  que  después  coq  dificultad  alca^nzaría  el  desen-' 

gano  y  el  remedio. 

Propone  al  principio  de  sus  obras,  como  por  de«^ 

thado  y  espejo  de  qualquiei;a.  Príncipe  ,  al  pérfido  Tt-*i 

berio,  impío  y  crudisuabo  Titano  i  cuy  a  natural  y  áttifi*^ 

ciosa  monstruosidad  de  vida^  :segun  le  pinta  este  autor,^ 

ponderando  sus  acciones,  y  recibiendo  grata  complacencia' 

dr^sa  modo  de  gobierno,  le  hace  pasar  por  bueno,  siendo 

^n  borracho,  como  escribe Sueconio^  ámi  parece^  poc^ho^ 

desautorizarlo^  pues  fué  jun  bosque  tan.iü^ttíiáq^iimináj^ 

habt^i  pincel  ni  lengua  que^  acierte  ádescsibirlo,  porque^ 

»u  condición  era  negar  lo  que  el  propio  deseaba  por  sei? . 

rogado ,  y  parecer  benigno  ,  mostrando  que  si  condes*** 

c^ndifi ,  mas  lo  hacia  pó|  impprtuDidiaÜjiek  Senado  ^  qucl 

ptíir  «gusto  prbplo.  Eo:  la  disimulación  <iz  tal  r  que  pTo^l 

QDtabapart;oec  airado  quandotiq  Ip/estabá ;  Inuy  úloon^ 

trario  de.  quando  se  indignaba ,  que  entonces  descubría^ 

ún  ánimo  pacífico.  Con  los  que*  castigaba  hacia  osten- 

taclonMiiiCi  «piadoso  ^  y  con''áqueUost'á>4iuJttn  perdopa^aV- 

ea<  el  exterior  usaba  de  aspere^a;^  A  su»imay)oieSidneitil«¿ 

gos  miraba  €o*.de9ibla¿it^alable,  ,*y  C9n  sas  atoaigos<4Ía^:» 

cia 
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da  del  etiofádd.  De  lo  qatf  A  mis  se  preciaba  era  del  fin--' 
gimiento  y  secreto )  por  cuya  cau9%  hacia  precipitar  de 
ttoa  torre  ó  despeñadero  á  muclios  Astrólogos  ^  después 
de  haberles  descubierto,  y  consultado  sus  designios^ 
porque  no  ios  pudiesen  revelar.  Era  en  ^1  hablar  confu< 
«Q  j  y  por  descubrir  los  ánimos  de  los  ciudadanos ,  ha^ 
cit  crimen  de  las  palabras  y  semblantes ,  castigándoles 
después  eomo  delitos  graves  »  encubriendo  sus  maldades 
con  capa  de  virtudes.^ 

Estas  son  en  suma  las  propiedades  y  dotes  tan  cele< 
brados  de  aquel  gran  Tiberio ,  exemplo  de  la  crueldad* 
£$te  es  á  quien  siguen  Jos  políticos  obstinados  en  sus: 
iniquidades  9  las  quates  cubren  cou  la  engañosa  capa  de 
virtudes» 

A  lo  gentil  quieren  estos  políticos  modernos ,  sequa-'j 
ees  de  este  autor ,  que  se  gobiernen  todos  los  Monar« 
cas  y  Príncipes  del  mundo.  iHxy  tal  barbaqdaál  Sin  iu-> 
cer  distindon  de  tiempos^  ni  de  Reyes  tiranos  ó  ie»i 
gítlmos  9  christianos  ó  gentiles.  {  Hay  mayoc  igcio:^ » 
xancia! 

De  la  vida  y  acciones  de  este  tirano,  pasa  nuestra 
MitQC.4  F^rir  los  tiempos  de  extrema  crueldad ,  ambuf 
donry  tprpezaidebaxo  del  imperio  de  Claudio  Neron,^ 
y^los  demás  sucesores  hasta  Domiciano ,  gran  perseguid' 
dor  de  los  christianos,  enseñando  en  el  discurso  de  su  his«. 
toria  una  doftrina  muy  contraria  de  la  que  profesa  por 
la, misericordia  de  Dios  España  f  y  nuestros  Príncipes  y 
Bceyes  i.de  quienes  dixo  maravillosamente  el  muy  R.  Pé^ 
Pedro  de  Ribadeneira ,  que  tenundo  ianfelkesfrtieasorw 
4  quUn  imitar^  no  necesitaban  para  dechado  de  gobierno  á  um 
tirano  tan  vicioso  como.  Tiberio :  el  qual  lu^o  que  subió 
fl^.Unperidi,*  ftfeia.  desastrada  muerte  de  Agrlppa  Poíh 
thumo ,  nieta  de  Cesar  Augusto  ^  á  quien  Tiberio  sd^) 
cedió  en  el  Principado,  por  éngafiofc  ][  traidoaes  de  sis. 

ma« 
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iDftdre  Libltiftde  áóndcJos  pdlttlfcosy  MichIa6elo  ptin^ 

cipalmente ,  sacan  esta  proposición  pestilencial ,  ^»<  quái, 
fuicr  Principe  nuevo  en  el  pismdo  y  poder ,  ^Metodaí  $osa¿ 
ba  de  procurar  quitarse  de  delante  ¡os  atmgps  y  pacientes  dé^ 
su  predecesor^  de  quien  se  puede  temer  y  recelar :  comíí 
también  lo  liizo  Nerón  quarido  dio  ireneno  á  Bcitinico,' 
kijo  de  stt  predecesor  Claudio  ^  y  quando  mató  a  so  miSii 
na  madre  Agripina ,  porque  le  amenazaba  coo  Británi» 
có  y  y  como  la;  misma  Agripina  liabia  hecho-anrcs-  al 
iprincipío  dei  imperio  de  suliljo^pucs  recelándose  de 
que  el  tiermano  de  Lucio  no  quisiera  vengar  la  muertc< 
ác  este  I  que  ella  misma  habia  tra;Kado ,  se  la  dispusa 
]g^almente^  y  asi  como  Othociniató  áGalba^y  Vite^ 
lio  I  no  se  tuyo  por  seguro  hasta  que  entendió  ,quo^ 
Qtbon  sc'  haUa  dado  de  puñaladas  ^  ni  Vespásiano  se 
pudo  quietar  hasta  que  fue  «uertb  Vitelio  y  su  hi|or 
pequeño^  por  desarraigar  de  todo  punto  qualqoiera  se* 
iaoüla  de  guerra. 

:  Enseña  ^  que  "un  Príncipe  nuevo  ev  fiando  y  poder^ 
ha  de  castigar  con  rigot  y  crufikiad  ksxuipas  Jeyes,  pot> 
prbVéníf.el  tempr  de  los  delitos  graves,  como  hizo  Tibe* 
rio  con  .Labeon  f  con  Creihudo ,  Codro  »<  y  un  tal  Fa^. 
Ionio  ;.al  únó  porque  había  constflttido  á  los/Aitrólogosy. 
yobre'si  algún  dtá  Uegarúá  ténei'tarito  dinero  ^.quepo^. 
'diese  cubrir  con  ^l^tcIdoeicamiAo  d^sde'fi.omai*BrinM:. 
dis  pbr.la  Apia,  siendo  de  mas  de  cien  leguas  ^  al  otra 
fiorque  en  un.  libro  quer  había  impreso ,  después  de  ha*^ 
IxT' alabada áLasio  |<dixo  que  JBrucq  haíbia  sidoel  últl*' 
4no''de  ilbs.Büoviianogi  yráiJFaUmio ,  porquci)úmknsentQ 
troa<un  ^axdinjj^abia^véqdido  la  estatua  de  Augustp/  ^  1 
i  >  Escribe  las  circunstándas  qpe  previno  N^ron  quafi¿» 
idoidíó  voienoá  Británico ,  hijo  de  Claudio ,  isu  prcde«> 
ce^r^y^cnenra^  que  impaciente  Nerofx:^ porque  no  io> 
iicibia>{i|k:ÍM>  op(»ad[o&€i<^tp(túsifo^^q^ 
•/;jr  da- 


dado  ifBtíbáoicd  pot  :a¿r¿'Iento.VÍe<l{¿  ótro'^áá  cíicaas 
y  violeoto  (  habiendo  hecho  antes  la.  prueba  ) ,  qae  ea 
un  insiante  k  hizo  perder  la  voz  y  el  espíritu ,  usando 
de  esta .  traza,  i.^^amia  Briiáatco. i  una  mesa  aparte  .del 
Boipsrador:  contOCiosmanoebos  nobles. d^  su. edad s  y 
cca'cdstuioíiboe  haocrlcla^alvarpn  lo  qde comía  y  bebia,* 
pues  por  ao  .dar  alguna  nota  haciendo  novedad  ^  ó  por* 
que  di  copeco  no  cayese  también  muerto ,  y  se  desea* 
bcie^eteheogaoo  pconcectó  .N.eroa^  qúo  quando-firTtáof-. 
C0l  pidiese  ideJbcb0:..se^etrujcesa  el  viso  á  posta  tan  ca-»^ 
líente  y  que  oo  Ha  quisiese ,  y  que  con  bste  que  no  teniar 
veneno  se :  le  hiciese  la  salva  s  pero  que  luego  al  puntos 
que  lo  reusase  ^e  16  refrescasen  coa  agua  irla » donde  yai 
estaba  preparado  e|.veneno«. :.  <  «I 

..  finsieñ^  coiBb:el  tóneoo  ripldo  de  Ix  manera  que  es^ 
inevitable  á  quien  'letofOMi ,  así  es  peligroso  á  quien  le; 
dá  9  y  que  por  evitar  el  peligro  y  la  sospecha  d^  tíranoii 
con  fin  de  apoderarse  del  Iiñperio  ^  dio  á  Dcusio^  tínica^ 
l^tjo  de  AHaecíoij  uo  tósigo  f  qiie  fue  obiandQ  poco  i  po- 
co ^porque  ^rédese  hatuni  sv  muerte;  . 
-.  h/Líí^ÚAyqm  las'fiejiká^hncs  prestas  ^  son  salmdabUíi 
A  ios  que  Mñ  sus  eoncieneias  son  inocentes  y  p^fo  que  en  kurnal'^ 
dsies.^  yitrúieiomis  folúnko  nmedio  es  el  a»repimiento^  ^oma 
amfsop^Ot^otrúLerndÁiA^édaltená  Atesáis^  persuádiimdoM. 
Idiquii  matoso kl  Bn^onedw  sío  marido  ^'porsjae  na  tíegase  Í 
s¿Aer  eladnlterh  ,  siendo  yapábüco :  según  hlzb  Agripina 
quando  mató  á  su  mismo  marido  Claudio »  que. temien-^ 
do  no  la  castigase  por  la  xli^honesta  amistad  que.  tentar 
eomoid  mismo  Glapdio  habia  «hecho  amescttrxMesalioa) 
le  prepacqi  urL  veneno  de  cblpropiedad  i  4^^^^^^^^  «ibraiir 
do  ppcaáipoco.i  pero  .que  desde  luego  le  privase  del 
entendimiento^  pdrque  siátlcndose  Claudio  envenenav 
do  y  no  se  vengase  y.  retwasc'  el  testamento  .en  iquo 
deiaba  á  Netoa  el  lii^iápiyoombrase:»  w  Jujo.&l* 

ta- 


kombtc.^ntvido  y  resoluto  >.  maméó^  á  los  ¿e  U  Can»? 
:i:ai.4<i/TibQ);iOj.'q<i»n4Q  escoba  en&fOK»»  que  i9nti»^H 
<46.9ii{i>.  V .  yt.fií:i|aspa  «pbrc  iqttf  I  .y ícjq;  twi^  xfípí  ».^h 
•U9g;^fb  9>«;rÍen<io;Yo$i  4e  quCiTibcriQiJkaWsk  ApbQafid 
^t^blai.y'fm^pftlia'fle.  CQ0IW,  c(eyeivl9  codos, ipgt 
un  desmayo  que  le  sobrevino,  que  era,riiiuefto  :  y  rsjioon 
4j|,Qay9iC^):i«tíl4^)4(^>^^«peifAdí>r ,  y  estando  teme- 
«i^9  áe:««  <Í6l;íP»5  j5»N:géiíl«  eo.ttnprí»f«Kidí>.  de^ipcs 
4a4ej:o.i  dke«>QHe4  niMttW^  («||i  ^«íi»^,lie.  appd^raxsft 
!4el  Imperio  ,  le  páreeíó,  mpOAt  91K  Pwsp ,.  único  bc^ 
Xjsdero  de  TibeiiKf.  Y  q)M!  {uzgando^  ijaeu  1%  auigitr  qoa 
A9!^¿7i^  fiiBi<^U4Ít9Réill^f  >  .4alá[  disptiosta  á  fownisjB 
i|uaJ,4|ai$|a,i99M#$l».ie.^«Ül»P.j4e»JMÍbÍA  y^gpc  jlei  iiH^y 
-«ioL<l^(uMi,  y  Jia»e94«;4fl  elW^ienaivon^p»  4e^«f 
4Ufrrhuibs^  alcaavado.  el  adulterio  ^  pceirivifindo  antpsel 
.4í>'Oiccio  4e  $a  ipuger,  poc  quluc  toda  sospecjiai  de  zcr 
4qih44i^f4iii^r««.^.¡qi|ie/».wbia  ¡M>do$  i»  secntoi  v4fll 

^oi)ip  ,  el,q)ial  ^«ptR^po^pPDi^di»  dQ;ibv4ni(i9aM;:fil 
^otbjez'  dp  sus  ps^os.,,  ei>pvenieKo,4e.  Augusto.,  «i 
4tli^4$c%4c  :7;ib$fi(»,  7;Ws  i|i49JP9^hvf>»,»  >  »ui»r  presea- 
te  g!i;HOi,,y;i.9U  vU  «dju^fiiiOy  yáVU>^s,ewiiraiiZ»»;CÍQCh 

.  -  -  (pm^^y^qiie  siendo  l»;opatfofi ,  r  y  el  tiempo  los  mar 
jotes. msicsttos  de  qualesquier  empresas »  Narciso-  se  va<- 
^ié'.df.  |2  fuseí^  tde/Cla^dio  pbn  avlsarle'poc  ¡mediOide 
sfif  .(PPfn^binas,  los.adujtt^ió^i  y  desbouestidadde.Mesaíir 
:^^  S9:9iiuger,  con  fío  dO.  4ie  el.  Cnpetadec  la  ma.i;aM, 
temiendo  Narciso  que  no.  fasase^  adejafite  los  amotea 
.coñ:Siüo,  y  qué  ella  ^;ase  asa  marido,  y  éi  perdiese' la 
jpEÍvajK(a .  de  Claudico ;.  eiqpal  por  estar  enamorado :  de 
Ja  ta;iaeer,,Af»^abi4goa.. ocasión  para  ponale.  wal  -.«0^ 
lu^om^Xlñ^  '         Nn  ella 


ftls 

ctvn)tieCi:taliidi0  8eiiailiiba>aiisisR(«V  «gMvándele^'^l  peí- 
Hit^  qoe  bOttia  «a  pdrA>M  ,  -^  que  cioftiv^iA  picivéfrir  6 
SÚ ^urt4ád hMi :lftimüett«¡  dt >'8ititf  V  y  4e'vMétiii3iÉé>, 
kbMi'^0  ét  '^láiDifto  Hat{4K>^,'  fingiendo  ^*  ^a  h^MI¿«Í 
4ií';Cttiii<i{bv-<qac-ito  se  aubabá  id«  MsélVeí,  tatmáé 

tíoxit  i  M«3atina.  •-    •  ^  ,"' '  -■■ "  f  -  '■  . 

-:i...Meieslf^Vq4e<el'9ríncip«le»  ér  éxterim^^a  de- dató 
«tg^  (ícíMi^'^'ltíOtcñiia^ipiífatttcnbüí^^k  itildád  y^i^ 

fliúcttc  do  <9<>^¿iM(A  A^rip»  ,<-  diá  i  ¿ntcndier  <pie  ¿I 
Mlsatftá  <nsi'ZÍgiir\^^^y[<!íúÁ  HfitHa^  sidé-  ^Acit  de  Aa- 
g«t6t«vy  teg&(iiH(«!^Ñe»onS^fiemt<d(elHÍ»l46  tos-áñioiitt 

Oftitvia  i'téáZdif^tfCPfifbsIiiiént^ffiésí^^sadftdé-ádiítte^ 
iet<»S  sUnüV-ftkeiHMa  hift^tiBtb'f  p>didhd;o|  encaneéídbidéfi^ 
t^"<M  íút^y  AtrithWki  sa  tsslkUo  Ánicfko  i  qut  c0^ 

^ií-ffieAlls(d9bá<^attf>fh^i«6daioV^A<G^()at^«aiii&t^»lftí 
4A»«Stf  |UVilMtfii'loAléfldO<tf|tttft8títíleofi^l4d','y  cdh  esie 
khisibtyífiW^t^l^^  k-ilnis»  de  {a^naVéieflí  t^üt  'Heftitf  <d!6>fc 
•su  fiiidi^'^'cieiícas'ácstsíí*)  piM4i>t|«ei«^iikicfté'39e'blfii 

Explica  de  la  maneta  q1ii^tal<Itrjíntl{>ei4ltt'd¿^a^  éé^ 

■nios>'p9ra*qttedesptteü'ñ&}fed6scut^  <íae  éltfñ'fueroa 
aé»  attMKrts  de  la  tualdáld ;  ^aH  '¿«bcatafvdn  pe4r '  té«ec#i» 
•pe»soaa^«  tmeioíA  exefDpl<vilé4a  iáa6rtede  '<Bdiií9altí«i> 
««óí,  <]ue  habiéndola  Üésead^  l^drío  grandesóasdí'  pal: 
«ovidia  y  recelo  ^  que  tcof$l  dé-isií-  fema  y  vlüorias ,  es^ 
«bgió  á  Pisón  ,  hoinbre  arrogante  ^  y  enemigo  de  'Ger« 
dánico  ,  para  que  4e  reprmiSese-'el  ót?gttlk>  »Máe''teáQiera^ 
^  ffiUcii»  <Seri|ianie^  ¡Mti  sespéctift  dcf  Vehebo,  y  ^u^e* 
t-!j  ...i  .)        ...     .'¿jj 


y  pi»5l;i^bi«99ic4vti)!:^$gitia.^.  .yo|t\tx$»j}!«  jiiQ..nlcMdj 

«19;  s^pjdM.  fiji9niAfN»r^.é[  \km\6f(\fíbí¡fi'ítef»ifiploi^ 

fU^«a  publico  ,  «iOfOt  cfi  SQCCfpttOfíCOoiQ  iii«».  Ji)>Qri^ 
^íK).^!  ¿lija  4«LQitf»»n|c»^^q)}^  j)egá(yii}le:bLC0«ftdft 

ii)ipi:(44$i,hiiiiJii»'»iPS<ll$^M^  ÍMtimi:dPlslbíaiuÁ!qitb. 

4N^tA)al%')9tB4«4  c<^Íy«<tt4at5WqMilíÍdM(e6^.J^j4« 

obscrvaprc  en  |9  justkúi ,.  y  <)iierif:nilQ.(«ticu»r.iQ»U^ 
.4!OQtradei:ecbo,4ivinoy  ti^fqano»  bu^ar  ,tt%^.q\x^  pa- 
Jfle^ff^j^e.Wva  ííM  leyese,, CQmaTi(b(riy>e9  ^xvt99í\M 

M'rl  Ha  %  dtt* 


dogo  U'««ill^]y^iejpdie«l¿')í^ti6'el lásoaVrtielIo. 
i    hnscÓAt'^é-k'ftioé^  tu  éc  xtúcxi  la  naca  iht 
ÜLtúf^fy^hü-téb  Iktíeít iKl<i iüSéiiot  f ^ue- dé U  <otefMca< 
don  le  resulte  gloria ,  como  hizo  Augusto »  que-  cordu 
c4Sfi4<»l^coiniúnbte&'péifv«i(i^  tís  virtu- 

des deCeEmaikfio ,  y  lksiEÍiidtte2dc!^ostliaflK>  Agripa, le 
auiepasQ  al'  fai^o  d6  su  «eiáger  I^ibia ,  á  .su  único  nieto ,  y 
á('>sa  yetatf<)'{y4tiie  elJ^inápéeki  la  Corte  donde  resl- 
de'bá'^B  üuaktíiíPtai-eij^Mt  y  aáiystcosde  su  aaeldady 
^ta.  poner '4ñn»-á  la:  nobleza » stguii  l^zo  Tiberio ,  qa.% 
«a^t^ba  «Ajustamente ,  y  por  causas  muy  leves ,  á  infi-. 
ttltps  <wbie$)4'y <0n<^  hizo  Netroo ,  particttlarmente  coa 
aqael(>  i-^e|i  «ttoponiasf  por^ráncn  los  ^acusadores,  <p>ii 
aat4ndÍMe<ien  el  Sellad*  do'''<ohdMará'AgripÍDa,^  se 
habla  salida  dbl  Seoado^;  ^qub'in  la»  Ifestas  de  los-jt^os^ 
^e  celebraba  íHesóa  >  no  había  mostrado  alaria  en  ^ 
semblante  z-'iltte  siendo  atusado  un  tal  Antlstto  Flretor„^ 
porque  haf^ac0nptteHO'itíirto»  vexsoi  <$>Kra  'Nero^ 
á  haihiiarsido  deipk«M«  ¿«jae'M  M  4M^$»6e  k  pc^a ;  qiit 
en  lás«xc<}«^<di  PopitJiM,  4  i^bn'M«ioB>dió  ddtftkte  el^ 
táñdo  preñada  dándolade  coces,  noíe-habia  haUadei 
p^eBemefqttfl '^fafánda-cc  tenévab»  «I  >  juramento  dtf 
fitíaciitvaiMica  i|<litift%siklr  ¿^  y4|u6¿ja4nis  bá\ñi4^ 
«^ple^as'-pdratt  «dttd)déP:te«li¿{pa  ^d<^tti^Mrá^  qot 
AiisuoU'UusettiiaéeiA<fis<íiiékiitLé^  ^-^^bado^M^Abdi^ 
iui:«CAa^de  loií^Máeds^,  p«t4ib^-de  las  fnanc^'delvéNi 
dqgofií:  pi^yqüe  'Mí  teseamémoüíesd  valido-,  pcírque^ 
k'pVidksc^iect>iklp«Én^aJ'fónlM'*t-^  y^  porqué^stñí  \m^ 
nes  no  fuesen  confiscados :  premios  que  se  habían  4AaE6^ 
dtscldo  eli"iiq««Qo^kei^^  páftá>1<^^4üe'pdr>«Mí:?Dkanos 
te  mataban  sin  nota  de  la  .crueldad  del  Príncipe     • 

Muestra,  que  los  sucesores. no  han  de  publicar  ÍM 
Imiccte'dci  sas'pt^edéceiwtes', «antes  de  haber- hecho  te. 
pre^eacibUt,  aegüa^  pideá  la^  mccsidad'^  oi»ttittn<i  «oum 
•-  j  5  íii'í  hi- 


\Szo  LAia  en  IzmnttK  át  iu 'marido  Augusto  y  que 
cerrando  las  calles  y  puertas  >.  divulgaba  alegres  nuevas 
de  la  iBejor^L.de  Augusto  ^  hasta  que  Tiberio  llegó  á 
N<da^  y  la  ipi^ipa  voz  publico:  la  nmerte  de  Augusto, 
ly  que  Tiberio  quedaba  por  absoluto,  señor.  Y  de  la  iiil« 
vera  que  hizo  Agripinay  que  encubriendo  la  muerte  de 
Claudio  su  marido  ,  á  quien  había  dado  veneno ,  déte* 
i^ia  á  Británico.,  hijo  de  Claudio  ,  estando  con  el  abra- 
zada ,  Uamándok  verdadero  retrato  del  padre ,  y  lloran- 
do con  el^  hasta ^uc Nerón  salió  en  público,  y  fue  acla- 
mado Emperador ,  esperando  Agripina  la  hora  de  medio- 
día ^^ue  era  la  que  los  Astrólogos  hablan  señalado  á  su 
hip  por  feÚcisima*      ;  . 

Pinta  las  trazas  que  usó  Pop<fa  para  enamorar  á  Neg- 
aron , mostrándose- alpriacpio  halagüeña ,  y  después  ri« 
'^urosa.  Persuade  con  el  eicmplo  de  Antonino  Primo ,  el 
mejor  modo  para  derribar  un  emulo,  de  la  privanza  del 
Príncipe ,  alabándolo  en  piiblico  para  descuidarlo ,  y 
«Cfiminápdolo  en  «ecreto :  como  también  hizo  Tiberio, 
jqhercelebrando^n  cel  S^ado  las  proezas  :do  Germaxiico, . 
iea  secreto  le  trazaba  la  muerte. 
:  Dice  cómase  han  de  ingeniar  los  que- siguen  el  fii« 
iwt  del  ^Stáncipe ,  paxa^  ^ganarle  Ja  voluntad.  Muestxa 
^dkhkouf> eslavo  :<té  Neironv  4^^  «viniendo  Eginiaá 
•4azíaHrtsonBtthtj0tde  pane  déla  ina^  se  iiallab^ 

-]pítieiia>.y  salva' del  peligro  de  la  nave,  Aniceto  hizo 
hechasdizo  á  las  «rodillas  de  Egino  un  puñal,  dando  gry- 
:éDsx}uc  venia^dQ  parte  de  Agrifioa  á  matar  á  su  hijo, 
omn.qttc^eio9  «cató  ¿n  el  Sesiada.de condenar  i- la  má- 
idre ,  por  tela  de  juicio.  .  .  i^ 

<  '  Muíestra ,  que  la  disimulácioii  de  los  agravios  de  los 
Tríncipes,  es  necesario  en  los  inferiores ,  como  hizo  Agri- 
pina, que  ¿onociendo  el  engaño  «del  hijo,  armado,  en 
'ofiu^Ua  nave'  para  vahogarlii  V  «esco^ ^r  «ünico.remo- 
h  dio 


s8tf 

dio  la  disinittlácloa :  y  derla  manen  qvbt  \Báxo'OÚ:3tvÜLÍ 
que  viendo  á  sus  ojos  ^  y  á  la  mesa  asa  hcnnafio  £fÍ9 
canijo  0100:10  Ác  ycnenov  4isimoló>ysc.qái^quan» 
4o.dixo  Necoa ,  fw  &afMÍátfora$to»,fi/iqti€.pocoÁ.po€k 

£n  ia  persona  de  Xibecio  epseña-de  la  máuexa  ^  jqiic 

^n  Principe  ha  de ' sembrar  la  Qudad. donde  vijre^dd 

•odios  yjeocmiscades  y  difisrendaí»  prcáiiando.lascspia&y 

•noyekro;  ^porque  oo^haqraaaiistadesy  paccialidaiüe^  tt^rc* 

•fa^  :sino  q4e  ^cada. ^no  viva¿OM.  recato  del:  aailg¿>y  enemk 

-go:  y  como  el  astuto  (;ortesaooliade  usar  de  la  indinactoft 

jdel  Príncipe  para  derribar  á^sa emulo.  Enseña . que  Agrí- 

pina  se  valió  de  la  naturajeza  tímida  de  CiaAdlo.sit  «iat 

-ridó,  para  aviur  y  matarla  Nardbo  su  euemigOt/ylque 

lo  primero  que  hizo  ^y.seiíaideprüctu^c.  para  .derribar 

.al  emulo  es^  quitarle  las  amistades ,  que  lo  Jkan  df 

apoyar  y  defender  :  como  hizo  Neroo »  que  ^ueiieíKlo 

matar  i ^u  madre ,  quito  aotjes  de  su  lado  iuP^tafiKLi/^^ 

eque  pai:aarruiiiar.á/  uno  no  hay  xnQOC  tiaaa>  qaerunpitr 

«GuQe  qaeha  xnucmuradodealgUntosyklos  sadxitos..dpl 

Príncipe!  y  que  se  ha  querido  hacer  arbitro  d¿  cUos  $  poo^ 

^e  como  sean  ciertos,  se  creerá  facilmeoce  que  habló  de 

idios  eti  vituperio  del  >BcÍQCjpe  c  y,  qiie  .ttdb  inb  ha«4 

isuerte  jamás ,  sino  pcocura  desiíniri  ¿oA  i^  ^quevisiAido 

ipoderosos ,  csiuvieróa  muy  .^looforsueii ,  cjMi  fin  Mkuaáí^ 

ise  después  de  la  porte  de  uno  de  el/cls>  ood»  l^zp  Scy^ 

-no  y  que  sembró  odio  y  difeícntcia  etntre Jos.dos.\[ierit»4 

,nps  Dru$o.y;Neron.,.  oíosttaudose  .df spuasi: á» favqr  c4c 

-Neroti  ^  icooimmff.^dc/iaatariá  Drusoí^  fof^ap^dcraoie 

del  Imperio.  x.  /S\  v^  j-bi  t.     ,03Íj 

/  ;  Enseña:» .que  la  adulación  ha  de  ser  c;xtraQtdioaria> 

-iji  disimulada,. y  que  todo  castigo  exemplar  ha  de  tenoF 

laigo  de  ioiquidad  ^.  pero^que  ¿%\^  sitodo^eo  daño  de  fio- 

^eosvrcxiuhdaí  afi  pi^s^i^  y  e^^asmienfio  couuio.:  y.qi¿ 

ol  j  si 
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-5lU)f¿ii  1»'  compeiencSa  toh  Ib¿  4fiias  podtrosfos  es  peligro- 

W  y  tiene  las  mas  vece;s  su  recompensti  en  la  £atiña. 

\'  :C  Acometa; ^  qoci.el  pfp4eote  cariesano ,  nzo;iaDdo 

i«on  etPtintíne  oo  ha^  4¿^íocarIé  en  materia  sentida  de 

•Estadal  comiií hizo.  Asirlo  Galio ,  que  proposo  á  Tibe- 

qpiadps  iD^dioi  contrarios  á  sus  designios.  £1  primer  0| 

que  las  Congregaciones  del  pueblo  se  juntasen  para  ele- 

-gir  ios  Magistrados,  y  que  :e5tos  despties  dorasen  mas 

-tlempov  que^ances  5' siendo  preciso  qne  el  Príncipe  qsud- 

ipe^tod»'<áqoiillás  cósas^  qoe  tienen  Jornia  dé  fi.cpúblic% 

procurando  que  los  cargos  ^  y  magistrados  no  duren 

¿locho  tiempo  I  porque  en  eilos  no  crezca  la  potencia ,  y 

moi>gue. la,  del  Príncipe :  y  el  otrofae^  que  los  JLegados 

-ó  Capitán^  Generales  de  los  «i^írcitos  ,  necesariamente 

iaesen  Pretores  d  año  siguientes  siendo  decreto  del  Im* 

perio ,  que  el  Príncipe  ..solo  sea  arbitro  en  crear  los  Ma^ 

gistr^dos  I  que  el  quisiere. 

i    .  Cuenta  ila  obsceni^  de  Nerón  ^  y  como  vestido  de 

íflK|igét|«^^ó  con  Pitágoíiasy  laantobo  deshonesto ,  ce* 

l0b»iulo<fais  ^dbremon^s  dd  matrimonio ,  4:00  las  mis«> 

-ttias'elrcttnstandas  que  es  dado  i  los  casados  y  haciendo 

Ruellos  gestos;  y  ados :,.  que  la  noche  encubre  en  la» 

-tttogexeai  Enseña  ^  qtie  izs^  maldades  k  comienzan  cóoi 

fttli^to vpcra  que  se-2|calim»  oonipscmlo^y  que  asiSeyano 

TBútí  frotúns^  kvdttxo  íú  G¿pera.de  Druso^  que  era  'muy 

fivorecido^uyo  por  la  edad  y  costumbres  ,^  á  que  diese 

?ireneiio  ásn  ama ,,  y  que  para  obligarle  á  la  diUgcndaiy 

«ecreto,  cometió  primeroicoh^l  el  pecada  ma^  Korrorosd^ 

defiere  loar  amores  ^de  Neroc^  con  A  des  v  su  esclava  ^y  lá 

Muerte  de  8ex«á  ^  solicljtado  de  la  mad^ e  al  incesto  n  y 

los  estrüpos  de  Mesallno  con  sus  hermanas.  Escribe  el 

camino  extraordinario  por  donde  se  «hizo  celebre  Gayo 

Petroñíoi  durmiendo  el  d¡a>  y  pasando  la  noche  en  vi^ 

tidi  f ' y  |orpe^Si»-£nscñá ^qu^e quando >uao  quiere á  otro 

dcr- 
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derribar  de  la  gracia  del  Principe  t  lia<Íe  procojrár  la  ábr 
savencDcia ,  como  hizo  Seyaoo>  que  dixoáXíberiOy.qiK 
Agripina se  recelábale  el, qu«  le.queria ds^r  veneno ,  y 
halló  traza  para,  dar  aviso  á'Agripiha,  q\ic  Tiberlocú 
-quccia  envenenar ;  por  adonde  uii  dia  .libeiio^á^b  mesii 
«queriendo  hacer  la  prueba  del  átaimo  de  Agripina,  la  dip 
una  manzana ,  y  ella  nó  la  quiso  toman 
<i      Dr  los  exempJos^  de  este  libp>  nacen  aquellas  questlq- 
oes  implas  y  sacrilegas  de  áes  Üeito  6  m  motar  alPrmk- 
fe  tirano  i.  si  el  Principe  ee  puede  sentir  de  Ja  vida. [de.  s$t$ 
vasailos  :  //  puede  ó  no  mudar  la  moneda :  si  U  es  dado  im^ 
poner  nssevas  aleakala^i  y  si  es  Ikito  i  uno  matarse  enmedh 
de  los  trabajos ^  por.  evitar  lu  deshonra^  Etiieaa  y  que.juaar 
¿o  uno  no  tiene  autoridad^  ni  fuerzas. pata  4ubir » ba  de  prér 
curar  hacerse, á  una  can  aqnelfás  gise  tienen  granda.  emuh^ 
fm'a  que  después  de  haber  crecido  enfuerxM  y  autoridad^  con 
el  fofoor  de  estos  ,  de  repente  quanio  se  bailen  mas  seguros ^ 
rezmeha  sobre  ellon  /como  lúzá  Augusto  ton  Pansa^,  y  cotí 
•Xhlreo ,  que  después  que  ^f&iryió  de  ellos  :^y  se.viQjpn- 
<léroso  9  les  dio  muerte ,  y  se  apbdecó  :de  jrIs  iuerxttl 
Muestra  como  los  hombres  viles ,  vienen  á  hacerse  c¿« 
lebres  y  temidos ,  imirando  á  Haspoo ,  que  siendcí  meur 
4igo  y  reboUosOí  haciendo  en  isecrero  la  rspBa^  y:.acttr 
vsando  á  los  varoties  mas  iUucret >  siguiendo  iftindinaclQf 
del  Príncipe,  por  set  amado  de^  unO:  solo',,  vino. f  KC 
aborrecido  de  todos.  Y  que  quando  uno  quiere  ganar  la 
gracia  de  otro,  ip  que  ha  de  hacer  es,  mostrarse  enemigjo 
de  aquel  Á  quien  aborrece  la  persona  que  quiete  grawgcsr^ 
knpopiendole  crímenes  y  testimonios  falsjos  i  como  hizo  La- 
tiar  con  Sabino,  enemigo idc Seyano ,   fiogicndosele  so. 
amigo:  y  murmurando  con  el  de  Seyano ,  un  dia  en  ser 
creto  lo  llevó  á  su  .casa,  y  teniendo  los  testigos  escoRdir. 
dos,  le  puso  en  la  materia,  y  Sabino  asegurado  del  IcC- 
^ar ,  comenzó  á  murmurar  de  Seyano ,  y  después  Lar 

tiar 


canzQ  Ja.  gracia  «íie  Scyano.i,.7jíntU»o  favorecido  d^l • 

.  £sto,ea^sMm^)CS:b)ríqu«-^&e.p«4ido)9C9l:d|l;mcd6ite^ 
te  ¿uMKx^  y  si  Q«JvvA^Q)aia^)ibKMlP<m0s  inve!ui«^ 
de  la  crueldad  y  tarpi:2a  de  lasrqae  h«  x<kv\áo^  poco 
daño  podían  caa^r'«n  la^  juTeiHiid#|>QfC{uq  $erk  derla 
misma mao^ra^  (|(i0 el  ro^íft  (k. apía^^a. naigaoa» qia 
Hó. es  bástante  á. dar;  yígort.nl  bWer^erecer «o^pl^tti. 
pctp  la  comlnttacíioo  de  la  iK^r^  ityciaitttisioa  cMtumii 
Ere  de  ii:cr 'tantos;  Vicí(>$^  y:UsfCra»»que  inviCMarofi  sus 
autores  9,de  que  está  llena  esta  arte  ile. políticas ¿qufiáa 
negará  que  no  sea  un  ca(nÍ4M\ab|eriiO  para. tos  «msowosyjif 
cios ,  como>a6raia.siuiiJEht$UiQ^0¿.M^Q  ^Poesiáe  estas 
cxeuiplps  varl<&  jy  cbpid^os^  ;»e  isai{i^n[^k>a<preGQ|itíwdpan& 
cto^os>cob^t|»e  se^  ejiiiei««A.'  lA  fkolí^^^"  y-^  cnp kodt 
aquel  fuega^^ttcafde en JBaBdc^^SNLeoia,  Francia  e'  icar 
lia :  yiaqoei.qoe.cont  lagfiisitais:de  j»tfigre,tdma;t{Ufi^  no 
se  emfáreodi^se  pot;iEapañá'jii^fl3Vfdor.p£iideki€ísim^  j 
»ligiosísip}ael  .P¿lFblrp,de  AUKtíf oifl^ 
rkncia  deiosfáaaós^i^'tuhbMaiisiiioo^.es 
¿fiues  qiie4iBUL.si  Yiesc.  ia)püaitfi)e&4«ogua  lic  niños  .y 
Y  don¿ellas  el  arte  .pQlítkis^úd^  |£ácil0  f<  dá  quien  tanto 
bUsfiRm^^üa  ffiMMceJm9o4Hiíf$:íiffiqtB^'sbri^  dt^ 

cíorm  tniMfistra  ¡digna  mtOifWk  f.yfar^^  €aáa  Mth  i^ 

jt.mtdldádei  ^$&^iXa^áutoi^ida|flfdojuaiirar(^  .taq  san^ 
toy  pnlde&djSiórbaAttvéiaií^as^^iaXtráiM 
itii  tsadüccioiii  y  esta^^e^  (Mkfidstite  pSrá:;pcfisslDf  ^wem^ 
CW1  vJénCv.  jaoifUi  JBgterkvá^.lte:)^  tor^aií  dtpera^^  «quándü 
se  imprima  en  algún  reyno  extrangec0.|.  que  ^  diVut^ 
gue  ttifspáñz  I  qitandst  Ded  espeiílands^  de:  cada  día  no 
muesuoci^; JticUn^ckni  kimi^q^ÍKns^htniJáue»  á:'eicsi 
Zom.XUU  00  doc- 


dbariiik^|cem¿  V^ltfS^ftOtoíW^  contínaa-i 

jDhe«i te  sobre  día  y<dh  hotabic  jpCFJuicio  de^  la  sinceridad 

iiatural  del  chriscianísmo  ,  habiendo  infinitos  ^   que 

YÍ^nd4:)Se  ¿lgi?árad<$k<  ik'lá  ifoS^utiíbre  de  pecar  ,  y  des- 

éspetüdo^  de  salllr^el  iábet^itito-  4ú  ^e  dios  mismos  se 

metiecotí  V'^aisíaáMn^é  se  pcrsuadeti  á  lo  que  ellos  que* 

fían  y  y  es  ;  que  no  hay  Dios  á  quien  amar  y  temer, 

sinp  que  co6tié¿íe  y^seguo  cónjgtuemria  del  interés  pro* 

{40  ,^bettoU^e  por  st^,  kcaAdo  Vstos  de  los*  libros  del 

PagauiífMj'cfQrlfás  proposicióMs^,'  que  conouerdan  '<x>a 

tus  €OiittWbíes  >i^'gtta)rdáodola[s  <omó  leyes  inviolabiesí 

solapocqoe  m^tKdad'  torpemente  ,  (jpse  490  se  ba  de  rfpa^ 

rárend^eiíbo  divino  ,  4^i  bummk>  y  quando  lo  pide  la 

meesidaddeU  ímf¥Wk^f^'Í4iaetíUa.  Alguno  dirá,  que 

cstaxibi^l^oaiipniád  pM4«eiia>LÍpsÍo,cdiciendo^  ^ue  f^ 

wk'JtiiftftítíeaiTí^aó^s^h  h btAiéikñWity'las'e^didas  ^  mm 

^¡U  $odhálos''^AP¿s:  Mte^pe^jmiionXíieanioa^iqacÁos^pfCi' 

ceptosfxjaéiLlpsio.  sacó-de^a  lección  detesta  obra^  fue* 

l^oDíísiüadaUiesiyipbr^'sév^^uenrchj^tiaaq  v  pexo^ Picolas 

Mfcknibelo ,  r Piesis  ^MJaihcó^ ,  cy  el  ÍBddiaa ,:  ^  que  ^oq* 

€^c>^  ti  m^i  h\!nfuüt^d\  j^afaehmiií  ^^ éUai¿Alíir,Qttoi 
^  v»(  Pflfvw^íw^ /^  eoiMi  Hade  fro¿ur4^ 

'^ptítifltnf  ub  deitinH^L^Mi^tfiidé^y'tofid^ 
^ek  deted»odit^^,^ó^a(  eeábmnanefí  EH  mtO';.^#  eiü^ 
$iíá.aÉeaii: ^.jlblen^p^Uk^  y  MgánuMh'imtde  Aritiii^ 
4Bki  jr>  ^wfv^^ejíOtio^t^xfufé  ¡la^^áf6te$iva^¿eidel  Estado^ 
rweine^  i  pAtmitír.  íbeneges-  y  mÜlbíM^  '^ t '  Boálnor  dlee 
( íiom^)  i^d&coe  7ei  £;;  PosetíüuK)  j  d  q$ít  '^t^gma-  Á  Coe^neMo 
Wmia  pqr.  ít&piQ^fSiipar'defemikáidnl^ioH^  ímo\bnbi¿se  e^^ 
4rAtp/üoiarai¿¡l^nfí€Strf.u.^j  c:  {^i  n-j^I*;  :.-  4-;.;.*:,.... -¿ 
(.  sSíimSm^nsia  ^ 0iuQh0{s&  c&eeiaiiqífe  fieoir^  pex9^  no 
jpodrc  doButxle^i|ireshrüpl}ttttjpi  mktlfiiiilkifcagaw  -dtts^ 
^Zi.b  oO  u>^*¿u  ««v.ttuif 
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mk  un  teytío  es  'semt>ra^o  ^e  vicios  y  sedas  extran* 
geras;  y  esta  verdad,  alcanzaron  los  Gentiles  5  por  lo 
qíSLM  Mecenas  aconsejaba  á  Augusto  ,  que  desterrase  de 
Roma  Us  autorel  de  Reiigiofus  peregrinase  Y  Sueconio 
tíotr\iz  de  AugvMO ,  que  guacido  necesuaba  de  algunos 
documentos  antJg4ios  ^  traducía  <lel  Griego  al  Latín  so^ 
lamente  aquellos  exempios  que  le*  habiao  de  ser  provea 
chósos  ea  público  y  secreto  ,  por  donde  el  mísfiK)  Au* 
gu^to  destpmó  á.Ovídk)  á  Ja  Isla  de  Ponto  ,  por  el  da^ 
£b  ^ue  habla  xausadQ  oon  su.  libra  de  j4^^  amandi ,  -cq 
U  hon<»tídad  <le  sus.  hijas '^  ^y  dé  toda  B.oina^y:ss^be 
Dios  si  ottescro  autor  ^^ba  sido,  ia  ^uioa.  «de  4DUchos  cotí 
sos  tretas  ác^  esgrimidor,  y  pcincipalmente  de  aquel 
3ecretario  de  Estado  mas.  parecido  árSeyano  que  áFi^ 
5íOnyáqtiknx\mismosccoq»paró^,y  mas  confiado  de* 

9ajngeaio  que  Icafo  xicsu^'pltUDasi'^A  c  :      r^    t  j 

V.  .^uAa  palabiap.pi:occdieiMk>«la¿^ode4a.RdigiOci 
Christifina^  9  <9bio  procede  ^  de  lo  masJutiQío  deliniT 
ibo  5*  la  ijpcdítica ,  que  tiene,  sip^  asieoM  y  mpntda  en'  ei 
tugar  makjcsooDdido  4e-la  disMnulacion,  >  <&e1í  mas^iuet^ 
te  eniemigb  «queia  puede  echax  de  svasidutb,  .ycides« 
truir  >  porque  no  admitietido.  nuestra,  satitá  Fe  rastro 
deddlqaidad  ,(la  pobticade  Tácito  pexmiiic^  y*  arianca 
iel  ünimo  cbrisúanp  todas  las,  vletuides.^  copaadiceol 
]Pi  lUbadeneira  ^  Uamaddota  tsmeia^\^fesitnaf,  cSaoíciAgusK 
Ah  alabará  Picagocas  ^  p6rqiiie  qo,  omseqtia'i'  su¿  diü» 
eípuiositetarre^de^gobimo^V^^qoíqiMuido^erai^^       ma^ 
¿MÁS  *Qi'  laeda4  ,  yexroqitadQS4!n<to(lo*genéra  de  vir^ 
t*des  V  -  poccaec  cná  |udb  deodandéxieficias.'^  oooio  ilixcs 
son  san  Gregorio  Nazianceno ,  y  san  Juan  •Ciuisoftof 
mo  ^  corriendo  gran  peligro  los  mancebos  en  é\ :  poc 
donde  Plutarco  refiere  ,  que  Demostenes  decía ,  que  ú 
á  loé^maáoAÁs  JséJ¿s.cfrjecLuk  dai  ¿ariUnii  >  4Mtt  4r/  heblpú^ 
Uko  9  y  otro  de  Is  dejtraceim  ,  aunque  fuesen  man^itos^ 
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€S€ogiM  ikfnprerlo  p^w  ^' £cgif^' $i€eiiá A  S^h^m  fojí^i 
cQHscjo  de  los  mancebos  ,  babUnda  despreciada  el  parecer  de 
los  maí  ancianos.  Can  esto  úie  persuada^,  salvo  el  toiejor 
jiuícía  de  los  que  ieeráo  este  discuso ,  que  este  Ubco  de. 
Tácito  no  es  para  imprimiese  ea  Bsp^ool,  ni  que.es  pacfli 
mozos  ,  ni  para  el  vulgo ,  sino  que  traducido  f  y  escri-» 
co  de  mano ,  es  digno  de  un  pcudent^imo  Mecenas  ^  ó 
de  aquel  Grande  Alexaodro,.elquaf alcan^ndo  esté 
seaeto 9 ^ribio  á  su  Maestro  Acisróteles,  quejándose 
gcapdcmcoce  porque  hábia  divulgisdo  la  Mtka  y  Poüth. 
M  y.  que  le  Jhabia  ensenado,  diciendo  ^  ¿en  qu¿  doftrlna 
Tendrá  iun  Funclpe  á  ser  superior  á  los  otros  y  si  unas 
toismas.  ciencias  son  comunas  á  todos  I  Afirmando  ei: 
mismo  Alexandco ,  .j»^ '  mas  presaba.  avcMSajar  a  los  dc^. 
más  ifssitttsié^.f  disciplinan  qiu.eu  mando  y  poder  -  á  cuya^ 
carta  respondió  KiiUQta\tn^^.qwsjno.pasase  pena  ^  fm.ys' 
Mía  préviBtdo  *9SU,  incomnmisnU  t  yrqtit  U  asepsraba  ^  que 
fimdakan  aqsulhs  Ubros^  tais  pernadas  para  el  ,xnt^iBf  iomct 
Mnns:  cQSSLf  que  parece  qpicaainbieniprevincbífl  i&ism#. 
Gomelio .Tácirq ^cdn la.  Qbs¿ucid»á  yJbke^wdad.cotx qua 
«cclbió,  dícíÁodOfquk  dívklgadosJof  sétresof  dst  hs^ferÍQ4 
srdismissHiríalafuenM^delptfdsrJ  '^  ^i 

. '  £stome  ha  ocurrido ,  como  de  paso ,. acetes  de  lo* 
motivos  que  (ne  han  7qaitaxh>  la  gana  dieimpaítnik  tui 
tcad>icctOKi^.y  k'.jqu&.mas  ahe  iiA(ihbc|;ioihO'jtJ3atiü:d6 
cUo^  ka  sido  jpeasac  ^  que  mr.  hay  otrq  iibiíO;i semeían te 
tn  £spatiQl  .^'  y)  ea«  oto  ^uens»  haber»  hecho»  ma  y^tr  Mcvir» 
CÍO' á  mi'NacIpoi, xle  lo  que  por  yeiitQtra.^eEi  agi^idecif» 
do.  I  esperando  solo  el  ^asMS)  de  iqiúea  semaiif  ra  clfcftt 

tOJporUnO».  •;    ,  i^    .  ;      *      . !   í;-  :i;        .,*  .  i.    :     ' 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUB    COMPREHENDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 
CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  T  JOCOSAS 

DE  NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS   A   LUZ 

VOír  ANTONIO  yJLLADARES 

de  Sotomayor* 

TOMO  DECIMOQUARTO» 


MADRID  inxrcLxxxvm. 
POR    DON    BLAS    ROMÁN. 

Se  hallara  en  las  Librerías  de  Mafik> ,  Carrera  de  San  Ger^nimo^ 
en  )a  de  Bartolomé  López ,  Plazuela  de  Santo  Domingo, 
y  eo  la  de  la  Viuda  de  Sánchez ,  Calle  de  Toledo, 
Y  en  los  puestos  del  Diario. 
CÓV  PRIVILEGIO    REAL, 


>»H«g"»l  t*»"»  1 1  €"»!'»  IK"»! !»'»!  i<« 

MEMORIAS  HISTÓRICAS 
DE  LA  MONJRQUU  DE  ESPAÑJ, 

EN  LAS   QUALES   SE  DA  UNA  SUCINTA  NOTICIA  DEL  VARIO 
£STADO    QUE   HA    TENIDO    DESDE    LOS   TIEMPOS   DE   ENRI-^ 
QUE  IV?  HASTA    LOS  DEL  REY  CARLOS  II?  ,    DE    CUYO  REY- 
NADO  SE  ESPECIFICAN  MUCHAS  PARTICULARIDADES 
RECÓNDITAS. 

PROPOSITO  T  RAZÓN  DE  ESTAS 

MEMORIAS. 

xjLunque  los  calamitosos  sucesos  con   que  Dios  ha 
querido  castigar  esta  Monarquía ,  son  mas  dignos  de 
que  el  silencio  de  los  propios  los  sepulte  en  lo  mas  inte- 
rior de  ios  corazones  y  para  evitar  el  sentimiento  que 
resulta  de  publicarlos  >  ó  que  el  amor  de  la  patria  los 
tlore ,  conmoviendo  á  ello  la  compasión  (á  que  aún  al« 
gunos  de  los  extraños  mueven)»  siendo  mas  praftica1>le 
lo  segundo,  que  faftible  lo  primero ;  porque  nadie  po- 
drá comprimir  la  osada  Kbertad  de  las  plumas  extrang4- 
ras,  quando  aún  en  siglos  mas  dichosos  en  vez  de  bal- 
rar  á  conseguirlo  nuestras  gloriosas  empresas  ,  generosas 
hazañas  t  y:  acertado  y  feliz  gobierno ,  antiss  sirvieroa 
de  estimular  su  envidia  para  el  mayor  exceso  de  ella>: 
he  determinado  ^  contribuyendo  anticipadamente  con 
el  propio'  sentimiento  ,  excitar  por  medio  de  esta  nar- 
ración más  circunstanciado  el  dolor  de  aquellos  á  quie- 
nes no  habiendo  podida  la  inmensa  distancia  usurpar  la 
noticia  de  cUos  ,  aunque  oial  discernida  y  peor  averi- 
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guada,  tampoco  ha  llegado  á  disminuir  su  fidelidad  natu* 
ral  5  y  como  no  es  menos  conseqüente  la  razón  para  sentir- 
la con  igual  ternura,  intento  logren  el  entero  conocimiento 
que  les  puede  subministrar  ei  estudio  con  que  me  he  de* 
dicado  á  inquirir  de  los  mejores  papeles  que  se  ofrecen,  y 
de  los  mejores  Ministros  que  han  intérvenido^n  ia  mayor 
parte  de  los  negocios  ,   lusta  lo  menor  de  sus  circuns- 
tancias, y  lo  mas  recóndito  de  sus  misterios.  Mi  ánimo 
M  formar  unos  apuntamientos  que  faciliten  á  mi  plu- 
H)a  el  hilo  de  una  historia  continuada  desde  ios  priiue* 
ros  años  del  reynado  de  Don  Felipe  III.^ .  á  que  he  da« 
do  principio  hasta  nuestros  tiempos;  ó  que  sirvan  á  otra 
que  siendo  mas  proporcionada  y  suficiente  ,  produzca 
eon  ella  los  aciertos  que  no  espero  de  la  mia;  cuyo  tra- 
bajo ,  aunque  haya.de  sepultarle  el  tiempo  en  las  tinle*^ 
bias  de  los  MSS. ,  distante  por  muchos  espacios  de  la 
luz  pública ,  á  causa  del  riesgo  que  lleva  ¿n  su  misma 
•verdad ,  por  no  haber  logrado  aquellos  felicísimos  siglos 
-que  gozó  Roma  ,  y  pondera  Tácito  de  Nerva  ,  y  Tra* 
Jano  ,  en  quienes,  como  el  expresa  ,  era  licito  entender 
las  cosas  como  eran,  y  decirlas  como  se  entendían  s  ñn 
único  á  que  no  sin  razón  miraron  Luciano  y  otros  es- 
critores ,  quando  dixeron  ,  que  no  era  U  historia  don  qut 
debía  presentarse  sino  á  la  posteridad  $  todavía  ,  Si  cortie- 
re  con  alguna  fortuna ,  los  venideros  á  imitación  de 
los  pasados ,  tal  vez  conseguir  su  publicación  y  existen- 
cia ,  haciendo  mas  universal  su  memoria  $  á  cuya  vasca 
'empresa  las  ptopias  razones  que  me-pudler^a dificultar 
-el  seguirla ,  quáles  son  la  misma  infelicidad  de  los  su- 
cesos ,  procedida  del  descuido  y  negligencia  de  nuestros 
Brincipes ,  serán  las  que  mas  me  animen  á  intentarla : 
porque  siendo  tan  inevitable  como  llevo  dicho ,  la  liber- 
tad de  la  pluma  extrangera  Jen^  la  ponderación  de  núes- 
'tras  calamidades,  abatimiento^  y  ruinas,  tan  en  des* 
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crédito  de  nuestra^  Nación ,  habiendo  de  encaminarme 
por  el  norte  de  la  verdad  >  como  alma  de  la  historia ,  sin* 
la  qual  se  representa  qualquiera  con  los  desmayos  mus? 
tíos  de  cadáver,  quedará  á  vista  del  cotejo,  ó  despreciado 
su  exceso  ,  ó  á  lo  menos  mas  recatado  el  ánimo  de  los 
kdores  en  concederles  el  crédito  que  no  merecen.  Y, 
porque  ni  el  tiempo  me  permite  por  ahora  el  que  nece- 
sitaba pata  tomar  tan  de  raiz  como  quisiera  la  narración 
de  todos  los  sucesos  que  tocO,  ni  la  cutíosldad  de  los 
Je¿lores  apetece  en  ningunos  con  mas  deseo  la  indivi- 
dualidad que  en  los  presentes ,  dtlataré  por  ellos  la  phir 
ma,  sin  que  me  excuse  de  resumir  los  que  fueren  nece- 
sarios'para  mayor  luz  y  mejor  contexto  de  lasi  materia» 
ácuyo  fin  antepondré,  y  pospondré  el  tiempo  segua 
ellas  lo  pidieren ;  licencia ,  que  al  paso  que  no  ignoro 
quanto  es  prohibida  por  las  rigurosísimas  leyes  de  la 
historia ,  al  mismo  le  es  permitida  á  la  Ubre  composi^ 
don  de  las  Memorias  y  Comentariosir 
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SUCINTA  NARRACIÓN 

J^EL    VARIO    ESTADO     (¡US    HA    TENIDO    LA    MONARQUÍA 

DE     ESPAÍÍA    DESDE   LOS    TIEMPOS    DE     ENRIQUE    W^. 

HASTA  LOS   PRESENTES^  DE   QUIENES  SE  REFIEREN 

INDIVIDUALES    r    DfSTINTAS    PARTÍ- 

CULARJDADES. 

'onservansc  las  Monarqaías ,  los  Imperios  y  los  Rey- 
nos  con  la  grandeza  y  aumentos  á  que  se  elevaron» 
«níeotras  se  rigen  y  gobiernan  por  aquellos  mismos  mer 
«dios  con  que  llegaron  á.  conseguirla  s  mas  luego  que  é 
.por  el  descuido  de  los  Príncipes  que  los  poseen ,  ó  por 
4a  ignorancia. ó  interés  de  sus  Ministros  p  ó  por  su  de- 
masiada presunción  ,  Jus^ndo  adelantarlos  y  mejorar- 
los con  su  experiencia  ,  habiéndolos  establecido  el  largo 
conocimiento  y  suma  madurez  de  los  antiguos ,  con  la 
atenta  consideración  que  era  conseqüente  á  ella ;  empie- 
zan á  abandonarse  y  deshacerse  i  precipitanse  con  im- 
petuosidad proporcionada  á  su  alteración ,  hasta  dar  en 
el  abismo  de  las  mayores  miserias.  Tal  ha  sucedido  4 
la  Monarquía  de  España ,  habiendo  llegado  desde  ei 
mayor  grado  de  felicidad  ,  á  que  pudo  ninguna  subir, 
al  mas  abatido  y  lastimoso  ,  que  pudo  padecer  otra  $  co- 
mo de  ordinario  sucede  á  todas  las  que  ascendieron  á  la 
última  elevación  :  á  imitación  de  los  cuerpos  humanos, 
en  quienes  la  demasiada  sanidad  es  casi  siempre  princi- 
pio de  mayor  dolencia.  La  que  padece  hoy  esta  Mo- 
narquía excede  á  las  mayores ,  que  en  otros  tiempos 
sintió.^ 

Porque  aunque  es  verdad  que  en  tiemgo  de  £nri- 
.  :  que 
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que  IV.*  fue  tan  sumamente  excesiva » como  nos  lo  ma- 
nifiestan sus  tiistotiadores  s  si  discordes  en  la  vaiiedad 
de  sus  circunstancias  j  según  los  a&doa  y  pasiones  de 
sus  autores  ^  fáciles  de  percibir  de  quaílquieca  qiie  con 
mediana  observación  procediere  en  su  kftura }  coofor- . 
mes  empero  todos  en  la  calamidad  de  los  sucesos  que 
la  trabajaron  :  no  faltaba  con  todo  entonces  en  los  va- 
sallos aquel  vigor  y  espíritu  que  hoy  han  perdido  todosi 
sepultándole  en  el  olvid'o  las  miserias  excesivas  ^que  los 
combaten.  Entonces  mantenían  la  honra  y  la  reputación ' 
los  Grandes  en  la  estimación  que  debían  ,  y  á  su  imiu- 
cion  los  medianos ,  distinguiéndose  los  unos  de  los  otros 
con  la  proporción  que  correspondía  al  grado  y  represen-^ 
tacion  de  cada  uno ,  sin  confundirle  el  desorden  con  el 
exceso  en  que  hoy  los  vemos»  No  hahia  faltado  la  fe  pii* 
blica  I  principal  fundamento  sobre  que  se  afianzaba  la 
conservación  y  subsistencia  de  los  Estados.  No  dexaba 
de  abundar  bastantemeote.cn  riquezas  ^  porque  aunque 
inferiores  á  las  de  hoy  i  eran  nos  útiles  poc  ser  de  mayor 
uso  9  y  gozarse  con  mayor  comercio  y  y  no  tenerlas  se*» 
pultadas  la  universal  desconfianza  con  que  viven  sus. 
dueños*  Abundaba  de  habitadores  ^  por  quienes  se  cul-* 
tivaban  los  lugares  mas  montuosos  y  estériles ,  no  me«[ 
nos  que  los  llanos ,  y  que  las  regiones  mas  fértiles.  Y. 
finalmente )  no  faltaba  en  alguno  de  los  principales  mag*^ 
nates  el  amor  á  la  patria  ^  de  que  tan  olvidados  viven 
hoy  todos ,  ni  otras  infinitas  cosas  que  conducen  al 
bien  de  los  Estados »  y  de  que  apena»  ha  dexado  rastro 
nuestra  infelicidad.  .  >,  -  ^  ''  .  ,     ; 

Con  que  aunque  eñ  estado  tan  alterado  y  pervertid 
do  como  en  el  que  halló  esta  Monarquía  el  Rey  Don 
Fernando  el  Católico ,  dignamente  merecedor  de  la  es* 
timacion  grande  en  que  vive  y. Vf vira  oü. nombre  en  la 
memoria  dei«$  hombres^-.  y:de  cíoe ios  Principes vqu^ 


co, 


cerno  el  cksearen  partóerlo » le  eli)an  por  ¿ccliaUo  pata 
su  mayor  dirección ,  conservatklo  en  la  suya  la  de  sus 
esclattcidísiina^  acciones ;  fue  capaz  con  todo  de  irla  con 
su  pcudencia,  vahir  y  arte  ^  reduciendo  á  tan  templada 
armotna  f  y  i*  tan  armoniosa  consonancia  ,.  que  pudo^ 
mediante  ella,  Sublimarla  á  aquella  elevada  perfección 
de  grandeza  ,  autoridad  y  magestad  en  que  la  dexó  á 
sus  descendientes* 

AiKeyiDon  Fernando  siguió  Don  Felipe  el  Hermo* 
so  ;  cuya  corta  vida  no  permitid  algun-acrecencamiento  ' 
por  conquistas ,  ni  grande  disminución  *>  si  bien  dio  bas--^  > 
tante  ocasión  á  £spaña  para  que  le  quedase  con  no  pe- 
queño reconocimiento  \  habiéndola  dexado  en  su  híjo^ 
Don  Garlos  V*^^e  este*  nombre  entre  lo^  Emperadores,  i 
y  i,^  enere  los&reyes  de  España^  tan  glorioso  Príncipe ^ 
por  dueño  9  y  con  el  las  Provincias  de  Flandes,  y  el  Coa^ 
dado  de  Bocgoña. 

Uniéronse  pn  Carlqs-V.^  cim  sumo  poder  la  Corona 
(de  España:  con  tadd  Imperio  $  nq  habiéndole  faltado 
vabr  ,  prudencia  y  fortuna  para  establecer  hereditaria' 
la  universal  Monarquía,  si  al  paso  que  los  siglos  son 
de  ordinario  esterllos  de  Príncipes  esclarecidos ,  el  su* 
yo  .no  hubiera,  sidq  t&n  fecundo  de  ellos  ,  y  si  haUán*< 
dbse  én  bposicion.snya'Trftnciscp  Lf,  Rey  de  Frand^ ,  y 
Solimán  l^mper^dor  de  los  Turcos  ^  aquel  de  no  infe«^ 
rior  valor  ,  y  este  si  no  de  superiores  fuerzas  ,  de 
iguales,  no  se  lo  hubiesen  embarazado  3  con  que  no 
8lendoler,posibtoleonfi(guiílp^.deKQ  á  sus  sucesores  las 
esperanzas^  y  aún  los  medios  $  reduciéndole  á  vida  pri^ 
^ada/ei  estiaa[uÍ€Dde  su^ virtud  ^:ó  el  desü  desengaño ,  an- 
tes  que  los  disgustos  domésticos  5  que  los  extrangeros 
atriboiyen  con  la  malignidad  que  acostumbran  á  otros 
motivos.  >  qoande  ños  pintan  esta  heroyca  acción  ,  para 
dismintiífia:.eíi  aljgttOjí  -pacten  lotr  quilafis -de -estima-* 
-^'j  ciún, 


clóo ,  que  se  ha  grángeado  en  Ja  del  mutido. 

Sucedióle  en  los  reynos  hereditarios  de  España  ,  y 
en  todos  los  grandes  que  á  ellos  estaban  unidos  ^  su  hi« 
}0  Don  Felipe  11.^,  que  con  ]no  menor  aplicación  se  de- 
dicó a  seguir  los  designios  del  padre»  los  quales  sin  duda' 
haUera  conseguido,  si  su  gran  prudencia  no  hubiese  si- 
do tan  superior  á  su  corazón.  Aplicó  sin  embargo  to« 
do  su  cuidado  á  evitar  los  medios ,  que  pudieran  atrasar 
9iú&  fines,  empleando  todo  su  esfuerzo  contra  Ingiaternt 
y  Francia  ^  mas  ctmsumidos  sia  algún  fruto  sus  tesoros 
y  cxercitos ,  y  distraído  con  la  sublevación  de  Holanda, 
bien  que  agregase  con  acrecentamiento  de  desmesurada 
¡potencia  el  reyno  de  Portugal  á  Castilla  ,  se  halló  coa 
todo  ai  fin  de  sus  años  bastantemente  disminuido  de  cce«« 
(dito  ^  de  dinero  y  de  fuerzas ;  por  ciiiya  causa  procuró 
por  medios  pacíficos ,  aunque  sin  algún  fruto ,  dando 
Principe  propio  a  las  Provincias  obedientes  de  Flandes^ 
que  se  volviesen  á  unir  las  que  no  lo  esuban.  Dexó  á  la^ 
f  rancia  el  destino  de  sus  internas  revueltas ,  y  i  ItaUa 
gozando  de  las  delicias  de  la  paz. 

A  Don  FeUpe  VW  sucedió  su  hijo  Don  Felipe  Ill/i 
jpxya  piedad  ,  religión  y  virtud  le  hubieran  constituido 
un  gran  Rey,  si  estas  prendas  desnudas  de  otras  indi»^ 
pensables  en  ún  Príncipe,  que  desea  parecer  lo ,  hubieran 
sídobasuntes  á  coaseguirio ,  sin  necesitar  el  cetro  parA 
sú  dirección  y  rqgimiento  de  otras  agenas.  Pero  habien- 
do sido  la  aplicación  del  Príncipe  mas  á  los  claustsos  que 
al  gobierno ,  y  iiabieodo  dexado  en  manos  de  sns  Conse- 
jeros .,  Miniktos  y  fiíVosecIdos  todo  el  manejo  de  los  w> 
gocios>  estos  deseosos  de  su  conservación,  y  juzgando  la 
|iaz  universal  medio  para  asegurarse,  la  compraron  i 
<an  excesivo  precio  como  es  notorio,  no  sin  gran  des^ 
crédito »  y  ignominia  de  la  real  reputación  de  las  glorUf 

de  la.nacion,  y  deshonor  desús  Ministros.    

^    r9m,Xir^  ft  Coa 


Con  que  habiéndole  sucedido  en  ella  ,  y  eo  su  iñ^ 
aplicación  Don  £elipe  IV.®  su  hijo  ^  dexando  como  clp 
las  riendas  del  gobierno  á  ageno  impulso  ,  y  no  el 
mejor.,  le  fue  preciso :á  este  (para  llevar  adelante  la  pro- 
fusión con  que  habla  empezado  ^  y  los  sumos  gastos  que 
se  consumían  en  mantener  las  delicias  en  que  tuvo  ceba^ 
do  á  este  Príncipe  torpemente  }  así  como  cambien  para 
acudir  á  los  que  hL2o,ta:n  sin  fruto  en  la  solicitud  de  la. 
ircupcracion  de  Portugal^  de  grao  parte  en  Cataluñajf 
y  de  no  menor  en  Ekaodes^  y  de  que  se  hubiera  escusa*^ 
do  si  su  soberbia ,  altivez ,  y  torcidos  fínes  no  hubietati 
concurrido  con  igual  violencia  á  procurar  con  la  última 
desesperación  de  aquellos  pueblos  la  altieracioa.  de  Jos 
unos ,  la.  sublevación  de  los  otros ,  y  la  perdida  de  to-^ 
dos )  gravar  ios  pueblos  con  imponderable  número  de 
uibutos  >  cuyos  efedos  aunque  empezó  á  sentirlos  eutou^ 
ees  el  cuerpo  de  esta  Monarquía ,'  no  permitió  su  gran*" 
deza  que  fuese  CDO  tan  grande  estrago  ,  como  el  queip 
ha  hecho  experlmcAte  d  largó  curso  de  aaos  ,  que  hi 
que  los  padece.  Estas  perdidas  ,  el  aumento  con  qucibáii 
creciendo  las  calamidades  ,  y .  desórdenes  del  reynO »  la 
edad /madura  en.  que  se  hallaba  este  Príncipe. en  kjjs  úJti? 
msOspiazQ^des^  vida.i  yel  estímulo  y  reiuordimiento 
de.  la  conciencia  (cor tamtnte  e^ca^i  en  todos,  ^hastíi  enr 
tonces),  le  obligaron  después  de  la  expulsión  del  CoU- 
de-Duque  de  .Olivares  de  la. Corte i' y  después  dé  ía 
muerto. de  Don  Luis  de  Plaro  ,  primer  Ministro  ^ü y o^ 
y;  sucesor  >de  aquel  en,  e^é  mas  queraiplep  frargo^á  que 
empuñase  ppr  Si  solo  ¿i  timóil  de-  la  oavedeesta  Mo<^ 
n&rquía  r>mas  hallándola  tan  trabajada  de  sus  miserias^ 
como  el-  lo  esuba  de^us  achaques  ,  aumentados  de  su 
ci^d'yy  necesitand^o  para  su  reparo  de  gran  vigor,  no 
nudo  lograr;,  aquéllos  .efedos  que  pudieran  prometcise 
los  vasallos  de  su.  gcán:  talento,  y  del  ex&é^o  eonocimien» 
'    .'/  -^  \  .  to 
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^tode  las  largas  eiperlencías^  enqueie  hablan  puesto 
\1m  años  I  si  á  eStos  no  £il  tasen  las  fuerzas  que  eran  pre- 
-cisas  para  producir  algún  frutos  mayormente  habiendo- 
Üe  durado  tan  {iofío  espado  su  'apUcstcion  >  por  haberse* 
-)a  malograda  la  muerte  ^  .sobreviniendo  en  la  mejor  sa^ 
tzoa  de  ella ,  y  en  la  peor  coyuntura  que  pudo  $  pues 
demás  del  lastimoso  estado  en  que  deraba  sus  dominios} 
quedaban  ittsteñtadofe  sobre  los  débiles  hombros  de  un 
Áey  ñiaoy  y  de  ana  madre  sin  conociaiemo  algunoídc 
dos  negociofi,  y  sin  la  dbhídaexqperiencia  que  se  le  suh> 
ministrase  para  el  manqó.  y  gobierno  de  ellos  >  cuy^ 
riesgo  y  prevenido  por  el  padre  ^  fue  á  este  de  uo  peque»^ 
doo  desconsuelo  y  dolor  eu aquellos  último9,aQOS  de  svl 
^vida  >  y  asi  deseoso  de  .evitarle  .ea  alguna  manera  >  y  de 
sólidtar  d  alivio  de  sus  puebios ,  que  el  no'  pudoxpiii- 
iseguirquandp  quiso ,  .dexó  ordenado  en  su  testamentoi 
^ue  la  Re  y  na  Doña  Maria  de  Austria  su  esposa  que- 
»daie  concia  regencia  ys  gobierno  del  rey  no  ^  rntentrak 
4>on  Carlos  11;^.  nuestra  señor  V  y  hijo  de  entrambos, 
rovnq^liese'.ia' edad  suficiente  para  rey nar^  .asistida  de 
^upajunu  compuesta  deseis  personas  y  qoales  fueron  el 
riQonde  de  Castrillo ,  coffCíO  Presidente  de  Castilla  j  Don 
dGhnfctoval  ülrespi,  coi^a  yice-^CancilIcr  de  Aragón  $  lel 
-6acdeBaUfiSacid)av4|^  >  come/Atzobispo  de  Toledo  rol 
^CardmU  Arugoo  i  .como  Joqutsidor  GeircgraL;  y  Iwque 
-aucedieseh  ea\estos  puestos  $  el  Marques  de  Aytona  pof 
-fcno  de  ios  Grandes ,  y  el  Conde  de  Peñaranda  jpor  uno 
ídolos  Conteneros  de  £stado.        .    .     r¡ 

Muerto  finalmente  el  Rey  Don  felipe  IV.^  cqn  :q1 
•universal  llanto  /  que  es  conseqüentc  al  ámot  queconv 
servan  vasallos  tan  fieles  como  los  Españoles  á  susPrítií^ 
cipes  ,  y  con  especialidad  á  quien  como  á  este  se  le  con^- 
ciUó  tanto  en  sus  cocassones  por.  su  piedad  sumd  para  con 
«líos  y  y  KP^  las.gcalide&{)Ieodasque.cpflaodlombf:epar^ 

Ba  ti- 
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ticttlar  tUTó^y cómo  Príncipe  empezca  i  9cscut>rfr ^  qnanl 
do  ia  satis&ccion  precisa  del  tributo  inevitable  ,  qae 
todos  los  mortales  nadmos  obligados  i  dar  i  la  natura» 
4eza  con  no  cocu  infelicidad  nuestra ,  le  imposibilitó  el 
^oe  las  pradUcase  ^  se  empezaron  i  descubrir  inmediatai- 
mente  parte  de  los  calamitosos  efe£koS|  que  temieron 
todos  los  hombres  cuerdos^ 

Porque  habiendo  acabado  sus  días  el  Cardenal  Sandé^ 
val»  veinte  despties  del  fenecimiento  del  Key,  y  &ltado 
con  <fl  tan  gran  Prelado  i  su  %lesia »  como  tan  buea 
Ministro  á  esu  Monarquía  ,  le  sucedió  en  el  Arzobispal 
do  el  Cardenal  Aragón ,  dexando  (  no  sin  grandes  difip 
cultadcs  f  que  solo  pudo  vencer  el  imperio  soberano  de 
asna  Eeyna ,  declaradamente  empeñada  en  conseguirlo)^ 
ti  puesto  de  Inqubidór  General ,  que  confirió  SL  M«  sav 
(sonsentimieato  ni  noticia  de  alguno  de  los  Ministros  de  la; 
Junta ,  al  Padre  Everardo,  dando  con  esta  provisión  sa^ 
brado  motivo  á  los  escandalosos  rompimientos ,  y  ruido- 
^  turbaciones  qiie  se  siguieron  á  ella ,  tan  en  descrédi- 
to de  &  M.  y  del  inte4?esado  $  los  quales.  se'  aumentamn 
;á  proporción  de  las  honras »  que  en  fuerza  de  su  ,904)6^ 
ño  ,  de  su  bondad ,  ó  de  su  capricho ,  continuóla  estifc 
i&eltgioso  i.  cuya  inmoderación  ,0  Jiacifb  dé  la  amiHdcib 
ipropia ,  ó  del  influxo  de  losifue  degenerando!  deiapd-> 
Jítica  9  que  generalmente  seles  atribuye  que  ioteervaii^ 
juzgaron  interesar  en  $ix  desmesurado  aumenta^  nate- 
isii^ndole  satbfcchocon  esta  dignidad  y  á  que  tan  des* 
merecidamente  habla  llegado,  y  i  que  tocto  sil  amor 
propio  Jio  pudiera  haber  facilitado  el  menor  tesqui* 
«10  ó  vislumbre  á  su  esperanza  en  vida  del  difunto 
Rey  9  pues  lé  dexó  la  cordura  de  aquel  Príncipe  híea 
destituido  de  que  la  tuviese  i  ningún  empleo  durapte 
.cUa ,  njo  habiendo  basudo  todo  el  empeño  de  la  Reyha 
-para  que.ddxaseded^rle  la  ea^clusiva^^á  ia  plaza  ^  que 
• :-  :  í-^  con 
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con  tinto  anhelo  solicité  de  Inqídslilor  ordinario  de  la 

Suprema ;  le  obligó  á  que  se  hiciese  duefio  éespótico  del 
gobierno^  moviendo,  á  la  Rey  na  Ihcauu  con.  coloridos 
supuestos  para  asegurarse  mas  en  el  ^  á  que  mostrando 
sobrada  a&penpza  á  Don  Juan  de  Austria  ,  hallase  la  li- 
gereza  y  corta  cordura  de  este  motivo ,  pítimero  para  su 
xetiro  y  y  después  para  so  despeaqw  Porque  siendo  uno  die 
los  que  sufrían  coq  mayor  impaciencia  d  ^vor.con.  que 
je  hallaba  el  Padre  £verardo ,:  y  reoánocíenda  el  despe- 
go de  S.  M. ,  y  que  se  le  iba  poco  á  poco  apartando 
del  manejo  del  gobierno ,  dexó  el  lugar  de  que  S.  M.  le 
-habla  hecho  pierced^  y  el  Consejo  de  Estado  f  y  se.  retiro 
rá  Consuegra ,  residencia  ordinaria  díeLgrin  Prii»D)dc  Cas- 
itUia  en.la  Qrdcn  de  san  Juan  ^  .publicando  que  idespufi 
úc  haber  procedido  en  el  Consejo  secretó  del  Rey  &a 
{Htdre^  no  podia  tolerar  coaf^ofiero  tan  inferior*'  Pero  la 
Reyna ,  que  no  atendia  sino  al  .aumentick  de  su  prüDocc 
.^lui^rQ  9.  reparó  tan  pocci  enikiSjSetttímieiifo  de  ;Do(i 
Ijnaui  que  sin  detenerse  a  la'airdriguaciotí  dd  eUD^^rledi^- 
^:  partir  >  y  que  se  mantuviese  ausente  de  la  Corte  ai^ 
,gun  tíempo  $  hasta  que  le  Uamd  desde  Aranjuez ,  donde 
ise  haWaJdo  O: divertir  yapara' cDQiunicar! coa  cL  algunos 
negados impor^iittsu''.  ¿' ;    .^  . '  -..-  '.:i 

-c.  jEra¿oB:Juaii/hijp.basthrd0  de  Felipe  IV4^>  y  de 
Alna  muger  de  humilde  exhraccioo.  Lleváronle  secreta^ 
-siente  recriar  áOcafit»  lugar  que^dista  ocho  leguas'de 
Aladrid^.  y  entre  otros  Jüjos  queleL  Rey.  qaro/V  con  po* 
ca  satisfacción  de  la  Reyna  su  esposa ,  á  éste  solo  le  rtf<* 
mopQcté'i  ó  porque  le  mirase  toiiimas^  cariño  qt^e  á  los 
Mros;  ó  porque  la  hermosura  y  atraftivo  de  la  madre 
(en  que  conviencnr  todos  excedió  con  grandes  ventajas  i 
Ja^  demás  damas  con-quiencssoabstrajocsu  ífaocedad)» 
ie  grangease^  ó  lo  mas  cierto  t  porque.el  jGoade-Disqfoe 
-  í  de 


de  Oliyares'Icpmcüráse  cita  dicha  pata  autorizar  con 
;d>  ^Ktmfbx  jreat.la.'.fiLpclaracion  qaqhízo.de  hijo  sa- 
pyúlieii  JutioB  'dc:.}i/íiUafqd  4>time60  >  j  después  Dofi 
OBanquc..':  '^fj;*    .  ,  /:  íü  ^:  -^      .     :   :  -  .  ^  -•  : 

.  Gomo  quieca  quéw  fuese  ^  Don  Juan  quedo  declarado 
:por  h|jo  deüR^y  f  y  su  madre  desvaneció  algunas  sos»- 
c^teobasMüal  iondadás  i^uo  jiroduxo^kc; ocÍ3(^idad ,  y  abui- 
;xq'la:maliaia4  iaedbteDÜa;ei.  hábito  de  filelígíesa ,  poco 
•<lesptios  dcihafaerubdo  al,  muniio  á^afaljó  Dk}n  Juan  vpor 

mano  d^Irrocendo  X.^^  que  á  la^  sazón  se  hallaba  en  esQi 
Corte  ^or  Nuncio.  • 

ii  \  LuegQ  que: Hegd' i  Madrid  Bou  Juan^  se  tuvo  Con- 
*se)d ,  ba«i  quat  ^tbícodose; representado  las  preorasiones 
¿quqei'Rey  d¿)Erahc¡at7tcniaiál  Estado  de  Brabante  {  y  á 
algunos  del  Pais:&axa's  eL^Nfoniñesco  que  había  pufaiica*» 
do  por  la  Euiropa;,  en) qií96indaba  estos  de^hosi  y  x^ue 
mal  satisfecho  de  la/taaón^de  dlos^  pa» as^urar  loque 
¿pita  eUá  nB9.  pudiicratospesar)  qiiw^ndo  sad^diesr^  ias 
«inab,f  jtts  habla iciio^jnitwioi^aqueUas^jpakesij^^ 
-gran  vUlehcia , :cdflii>  cstragordecUas:  .después de  boc-^ 
i>erse  ex&níinadp  el  catado  ^i»etttc  de  la  Atenárquí^^ 
«3(mi(lhiecDnritodDs.  eiviqciei  era  {nypMibte •>  mantéMS rü  uu 
mismo  tiempo  la  guerra  con  los  Poixugocsqiry  Btm^cet 
:sbs,\7.<|iiéIp(sqfÍ2Atol«eii»/btcri aprovcch&r8e'^ile!&  co« 
y  untura  :favoffabl¿  de  aquellos  para  las -^aes^  concia 
¿deposición  del  Don;Alotfso  ^álquácaJkálnaai  jurado' ^tti- 
-te;  pD&^y4:dfndoIab«[aá  Dbn  PedoQ.sa  jierimio.  Ja 
-BsegéoiJxL  t/ -' .    '  ,  ui  ^^ .  .  -  r...  .•    ''    i  ^i  l^  '      M:.'.í  /;% 
Tf      Habiéndose inelittada ia  Reyna'a  e$te  dictamen  y'^sc 
enviaron  abMarques  de  Liche ,  que  se  hallaba  prislone- 
>XD  deguenrft  en  Lisboa  y  todas  las  instrucciones  necesa- 
ad^s^^Dfittvifiediroi^sofichó  favoráb|iclas  proposiciones,  y 
o^  tratador «sexdnciay ó  á  ;3  de£aat0  dé  i0ái^    '       -' 
:  ,  *  Re- 


Recibióse  la  nttcv4  en  MaHcid  pQn«gti»M^|sff(cion 
(tan  poderosa  en  la  necesidad  );  |)or5]ue  los  negocios  de 
flandes  se  empeoraban  cada  día,  y,c;^a  necesario  j)ro-^ 
Yi^erlos  de  rc^aedio;^  ó  abs^ndoparlos  dlel  (odq.  Dispn^^*; 
xpnse  levas  en  Galicia  ,7  Ja  ^cyrvLpvi^a  \9!kP}^  en  DfXk 
Juan  para  que  pasase  á^mandaxl^st rpfAf; 5  {for^i^e^ifle^^ 
xnas  de  que  la  constACucion  en  que  estaban  aquellos  e^tan 
dos  9  necesitaba  de  unjiombre  de  su  i^pres^ntacion^^^la 
*^efiza  |,j/  k  aycrsipn/que  le  habf^  xqos$ra4ot;fl  Pj^drj^ 
£verardq ^  y  el  aumento  con  qu^  ¡b^  creciecwlo/^'stM;  /cjif^ 
da  dia,  era  por  ^i  sola  muy  poderoso  motivo^para/ esta 
elección.  Sufría  mal  este  Religioso. a\guc^os  donaUes^pi^ 
c%p.tes  con  qu.e  de  ordinarip  le  fno(Tifícal)a  J^on^  Juan* 
Uao  de  ipucliq%  fue  decir.,  p^r^u^jdip^datjs  los  Mi^vústros 
á?  1^  Junta,  qi^e; fuese  á  F^ande^  ^cop^/anjos^raoiceses:! 
que  tenia  por  inejor  que  se  enviase  al,  l^a^ris  Ewtfitio  ^  ^i 
quien  siendo  tan  santo  no  dexarla  el  QelúM  conceder  quan^^ 
tA  k pidiefe  hjiendo  cierto  q^^j^l ^uesi^o  e^  quek.veian\^  era 
Ifna  gr^n  aprueba  de  Ifs  mijagrps.^füue  fabi^^bacef".  EstQ 
bi^n  Religioso  le.  respondió  eft  topojj  YCff.,íI^i  scr>tido?^ 
que  aunque  por  su  fé  debía  esperarla  fodo  de  U  miseficordta^ 
éif  Dios ,  su^  profesión  era  muj\  agena  de  la  dt  Ja-milicia.^  Cuma 
de  esas  cosas  ^  Padre  mió  (replicó  Don  Juao  \  levemos  ¿^-^ 
ufja4a  4h  bfen  ágenos ^  é^  f^  P^f^^^9?f*  ^^^P¡^^^  i^naU 
i9$nte  quc.Ppn.  Juaft  gas3§^  f;  F^aí)¡d^^^.m5^Ddwp^ 
dar  poo9  escudos  j  y  ^despacháronse  las  órdei>e$. ,  qec^sa-i 
lias  á  Cádiz ,  p;ira  que  mientras  el  se  dispotiía^á  pasar  á 

la  Cor:uña  íM?^^  ^  .^%bi^?  4^  ÍW^F^^5^4p$  íl^  :^PfP^*í 
»sen  ips  ba5¿qí{;q»ek.¿^¿(an,d^  r,^  ,,.  .^ .-  - 

;    L9  armada;  dq^Franc^f  crecía jsqjpi^^^ 
]icia  y  y  asi  Don  Juan  viendo  tan  inferiores  r^us  (yictisi^f^ 
no  qiibo  exponerse  ^:  un  comtuite  de  que  precisamente 
habla  d^  s^Üi^^n^j^pq^^^o.  Xuvo  por  mejor  enviar  los 

•'"-'^'    .  ^    •    sol- 


soldados  itfvidítios  cú  pe<}tte¿as  tropast  ¥landes  $  de  cw 
ya  suerte  arribaron  sin  peligro.  .  ) 

£1  poder  tlel  Rey  de  Francia  no  solo  nos  poso  á  no- 
sotros  en  armas  ^  sino  también  á  li»  Ingleses  y  Holande^ 
ses  qiie  se  hacían  üignerrai  iá  qnal  terminada  median* 
te^á  paz  áb  Bredá^  él  áfit^^de  iSój^  f  habiendo  ce^ 
sado  entre  ellos  los  aftós  de  hostilidad ,  se  unieron  ai  pria* 
crpió  del  año  de  i669,  para  obligar  á  está  corona ,  á  que 
acéptase  ttáa  de  las 'dos  alternati\rar  propuestas  por  el*' 
Rey  db  -Ftáñcta  i  que  '^s&tík  en  sus  demandas.    - 
^    'A  sil  exempld  ¿1  Arzobispal  de  Tcevéris »  el  Duque 
de  Ba viera  9  el  Eledor  Palatino ,  y  el  Duque  Arnesttf' 
Augusto  de  Brunswich  /Obispo  de  Osnabourg  ^  de-> 
^ando  la  seguridad  comuh  »  convinieron  en  procu* 
rár  i^ustar  las  diferencias  entre  España  y  Francia ,  o" 
en  declararse  contra  qualquiera  de  iestas  dos  coronas^ 
que  reusase  su -mediación-,  y -contraviniese  al  traradou 
Entró  también  el  Papa  ,  y  la  |iaz  se  ajustó  en  Aix  de  la- 
Ghape{á>  otro  estas  coias  nd  se  executaron  tan  apriesa^ 
qiie  no  diesen  lugar  i  qué '  se  pásase  á  otras  de  conse4 
qüeacia  I  ásí  en  Madrid  ,  como  en  diferentes  Cortes  de 
la  Europa  y  qtte  trabajaron  sumamente  á  los  que  se  halla* 
fon  interesados  en  ellas.  •■ 

Don  Juan  i  como  llevo  dicho ,  se  hallaba  en  la  Co^ 
iixfíi ,  qti^ndó  recibió  avisó' de  lá  cmd  y  violenta  mueif^ 
te  de  Joscph  de  Mailadás  p  hidalgo  Aragonés  ^  y  muy 
del  cariño  de  Don  Juan  ^  al  quat  habiéndole  preso  á  las 
otice  del  dia  en  Madrid  |  se  le  dio  dos  horaidespues git*^ 
rote  en  virtud  de  Órdén  ^rita  y  firmada  de  mano  de  kC 
Kéytiá  i  no  bastahdd  todo  el  cuidado  que  se^Ucó  pa-- 
rá  evitar  el  que  no  ise  supiese  ;  sino  de  hacerla  mas  pá* 
biica  ^  y  de  que  no  se  pusiese  en  duda  f  que  la  J^cyosi 
sacrificó  este  hombrera  lasegutidad^áoju  Confesor •  Con* 
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«ióvló  i  todos  fc$ó1ttcIoA  tan  pitcipltada  i  concitando 
"«^ntra  sí  ct  odio  público,  no  menos  que  contra  los  autores 
de  ella  los  Ministrois  supel^iofes ,  qae  condesce^^dieiron  ó 
dieron  lugar  á  su  execucíon  {  siendo  cierto 'que  si  como 
se  halló  á  la  sazón  en  la  Presidencia  de  Castilla  D.  Die- 
go Sarmiento  ValladareSi  á  quien  estimaba  muctioel  Pa- 
dre  £yerardo/la  hubiera  ocupado,  como  después  lo  kizo» 
el  Conde  de  VUlaumbrosa  ,  se  habría 'evitado  con  jeste 
hecho  el  escándalo  que  dio  al  münd<i.  A  este  crédito  j 
concepto  nos  persuade  laglotlosa  acción  c&n  que  este 
gran  Ministro  enseñó  á  los  que  con  abatidas  baxezas^  j; 
con  servidumbre  vil  y  atentos  solo  á  la  conservación  y 
aumento  propio ,  no  saben  sino  conformarse*  siempre^ 
con  los  didámenes  de  les  superiores  ^  de  que  no  penden, 
aunque  se  opongan  al  servicio  de  su  Soberano ,  y  á  la 
utilidad  pública :   que  hay  casos  «n  que  los  Minis* 
tros  sirven  mas  al  Principe  ^  tío  obedeciendo  las  órdenes 
que  contravienen  á  el  y  á  sa  reputación  ^  que  en  exectt-> 
tartas  con  necia  y  torpe  seguridad.  £1  Conde  de  ViUa^ 
umbrosa  procedió  con  esta  recitad ,  pues  envIátidQ^ 
le  ia  ILeyna  una  órd^i  por  escrito  con  un  Ayuda  de  ci^ 
mara^  para  que  mandase  executar  con  igual  precipita^ 
clon  y  violencia  al  pasado^  otro  garrote  al  parecer  ino« 
cente  ^  de&pues  de  haberla  laido  ,  haciendo  Ittgar  entret 
las  brasas  de  la  lumbre  en  que  se  calentaba  al  papel  eo 
que  iba  ,  le  arrobó  en  ella  ^  y  vuelto  al  Ayuda  de  cá* 
mará ,  con  integridad  y  resolución  digtva  de  sí  y  de  sa 
ilustre  sangre ,  le  ordenó  díxese  á  la  Reyná  :  que  di 
aqueUa  sutrU  obedecía  mandatos  semejantes^ 

La  noticia  de  la  violencia  de  Malladás^'  y  de  ottad^ 
muchas  que  se  siguieron  á  día  ,  hicieron  desistir  á  Dort 
Juan  del  viage  de  Flandes  (en  cuyo  lugar  pasó  el  Con- 
destable de  Castilla  ) ,  obligándole  á;  que  desde  ia'pro-^ 
yidenciaaxomada  poc  la  ILeytia  á  influencia  delPiídtc 
Tom^XIF.:  C  £ve^ 


Everarda  con  tpenos  (emplan^a  y  mayor  ardimiento  del 
que  pedia  el  tiempo ,  pasase  a  los  destácalos  que  irreve^ 
rentemente  cpmeúo  ^contra  su  Real  persona  >  y  á  ios 
irregulares  y  proí^i^tiúijot  dosaciertos  que  pusieron  en 
grande  turbación  4  esta-C^oroni ,  no  sin  escándalo  de  las 
naciones  extrai^gcras  I  y  mengua  suya  ^  empeñado  Don 
Juan  igualmente,  de  su  encono  contra  el  Padre  Everar^ 
4»  Jí  Mt.aAbiciQn imprudente  al  mando  y  i  que  úo  con- 
t;nufiS9.e9  los  qiíe  .tenia  Si  lo  que  prosiguió  ihasta  que  le 
Vtó;ei^pdidp^4«*  1a  Q>cte  y  de  £spa6a  con  tan  gran  sen-, 
«amiento  de  la  Reyna  >  como  gusto  universal  de  los  va« 
salios  9  por  el  imponderable  odio  que  se  habla  concillado 
en.tpd;Qs.    .;.,..  -     . 

.  JFiie  el.?adce  ^verstfdo  Kidart  Alemán  de  nación; 
^  nacimkcifP'bumilde  »  y  silt  talento  solo  capaz  del  au- 
meneo  de  su  fortuna ,  y  por  esta  causa  sumiso ,  rendido 
y  comemplativo*  Estudiaba  con  particular  cuidado  el 
catader  y  tu^pr  d^eaqikelios  xle  quienes  dependía ,  pa-. 
%9^  nfy  apartarse  Jamás  de  su  voluntad  ,  ni  oponerse  nun-- 
ca^ó  sus  dk^áoienesi  Crióse  y  conservóse  hasu  edad  de 
catorce  años  tn  la  sefta  Luteranas  pero  habiendo  exe-r 
cutado  sus  estadios  en  el  Colegio  de  los  -Jesuítas  de 
iV^iena  4  debió  tanto  á  la  dodriaa  de  esta  sagrada  Reli* 
gioñ^  que  mediante  ella>  se  reduxo  al  gremio  de  la 
]^esia  9  tomando  su  hábito  para  asegurarse  mejor  ca 
ella.  Pasado  algún  tiempo,  le  enviaron  á  que  gobernase 
algunas  casas  de  la  Religión ,  lo  que  hizo  con  bastanre 
$arisfaccioq  dcsus  Superiores.  Vuelto  .después  á  la  Cor- 
te ,  se  dio  á  conocer  en  ella  ,  introduciéndose  por  padre 
espiritual  'de  muchas  señoras  ^  con  tan  grande  crédito  y 
aprobación  ,  que  se  grangeó  hasta  la  del  Emperador  pa- 
^^  ^1  empleo  de  Confesor  de  la  Rey  na  ,  en  el  qual  pro-, 
cedió  con-  la  infelicidad  que  hemos  visto,  habiendo  cons-» 
pirado  contra  siel  odio  universal  su  imnodfccadaambicion^ 
-'  •  .  w  .     '  .  ■    ■  su 


su  ligera  cfcdtífidád  ,'  y  st¿  mal  giDblertió  5  por  la  quaC 
fue  coa  general  satisfacción  expelida  del  rey  no,  encami- 
fiándose  á  Roma  ^  donde  todo  el  favor  y  sombra  de  ia 
Reyna  no  pudieron  excusarle  de  muchas  mortificaci<y- 
nes  domestkas  ^-  que  le  i  envié  Dios'^  para  que  purga« 
das  ^'mediante  la  cxeinplar  tolerancia  conque  las  padci- 
ció  y  las  imperfecciones  de  su  gobierno ,  le  hallase  la 
Purpura  en  estado  de  mayor  peifcccion.  El  soberano  eí»- 
peño  de  la  Reyna  alcaneó  de  Clemente  X.^  le  concedie- 
se el  CapcIoVveiicidai'4asxdíficiíkadesj¿iue  halló  su 
antecesor  para  excusarse  á  el.  Hizole  Cardenal  Preste 
en  el  mes  de  Ahrii  de  1672',  y  en  el  mes  de" Agosto  si- 
guiente le  dio  el  titulo  de  San  Bartolomé  de  Insota^  y 
lugar  en  quatro  Congregaciones.  Esta  nuera  <attid  tan 
gran  gusto  á  la  Rryna  ^  como  pes^l>onJ!uan4  cuyo 
rencor ,  que  ícta  irrecoondliá^  cwnra'  Erjcr^rdo ,  no 
pudieron  vencer  ni  ia  disunda,  nilós  obscquio$  fedft 
que  este  Religioso  lo  procuró, después  de  su  destierro, 
ni  finalmente  iá  atendon  ^urbana  qu^  usó  por  medio  de 
unacaru  escrita  luegoque  fue.  ásutopcaá  U;Pütpiir»^ 
-qbeescomoscsiguer     *    ::í    ...     :  \  .  ; 

.      SERENÍSIMO  .SEÑOfU 

'i  ;wAanqucla  idigoidad.Cardinali¿ia<írt  qa¿stt  Siftí- 
íWídatt  wk  ha,coristitttido  iiqstabcta  de  la  R^yna'nuetf- 

>»rra  señora  en  el  Consistorio  que  se  sirvió  tener  el  Lu- 

i>ney>ffls  de  tan  grande  honor  como  se  dcxa  considerar, 
^^yqní  :iiii.esinas  estimable  esta  lionra.,  pues-me  dá  moff- 
^>yai4©  besar,  á  V.  A*  la  manó  ,:y  ofrecerme  denutívo 
wá  su -servicio  en  la  sacra  Purimra.-Cumplo  pues  coh 

ínan  debida  Dbligacion  ,  suplicando  4  V.  A;  admita  es- 
^rte  obpequío  de  mi  afeOo  y  buena  voluntad  ,  y  sirvase 
-adarme  las  ¿casipnes  del  agrado  de  V.  A.,  qutt^  ajas  lo 

Ca  npue- 


>9pDedliB  acredítaf:  Gaaf(d«  Oíos-á  V.*  ^.  con  íii  fdici- 
edades  que  desea  Roma  y  Mayo  18  de  lóyz.zzDc 
vV.  A.  su  floayox  servidor  =:  £verard<>  Cardenal  Ni^ 
ndart»**      .  ,     .>    > 

La.  resputísea  fie  Don  Juan  es  en  los  términos  que 
«e  sigue  >  cuyo  oro][>el  00  dexará  lugar  á  la  duda  de  que 
es  my^%  y  á  qualquiera  que  iiubiere  tenido  la  molestia 
de  ver  otras  de  exornación  tan  brillante. 

j1   /  EMMO.  Y  ilMO.  SEÑOJEL 

nLavfranqueza  cüq  que  V.  £m»  ha  querido  pártScí^ 
uparme  su  exaltación  á  la  Purpura  y  me  obliga  á  respbn- 
ji^derlfi  con  toda  sinceridad.^  Si  Y*  £mr  es  Candenai  coa 
(?9cl  beneplácito  de^^ioanaestsq  Señor  ^  y  para  si&  tnayot 
(^^QSS^fi  gtériau^ se, pufde  tener  ipot  muy  afortunado, 
^y  yo  le  doy  la  enhorabuena  coa  íngeoao  corazón» 
^Qaicca  su  divina  Magestad  por  su  infinita  misericoc- 
9tjiia.,  que  el  ntieYOiestadoJofonda  en  Y».  £m.  taa  pcu^ 
^d^cSly:pacifico&dL£^mcQest^<|ae  yo^mepueda  coa- 
9)serVar  en  la  quietud  y  silencio  que  hasta  aquí  he  .oh»- 
9»servado>  y  la  quietud  de  estos  rey  nos  en  la  feliz  tran^ 
9tquilidad  4u!&  el  sosiego;  del  R¿y  nuestro  señor  ,  y  su 
9>Keal  .madre  han  menester  y  y  deseo  mas  que  la  propia 
jii[yÍ5Í9to,Lad^Y»:£fB.;fabga.tadestro.Señok  dilatada  y  di^ 
,nchosja«  'taragoza :  7  de  Júnia  de  16  jz^ = Al  servicia 
>Mle  Y.:Em,  =  DDn  Joam"  . 

No  contento  Don  Juan  con  haber  logrado  h  expul*» 
^ion.ddi  Ifftdicc.  Everardode  los  reynos  de  España^  y 
iCori:ella!Ía  saiiisfacdon  ,desu:  venganza  ,.pcocuDá  por  to« 
jdo^  caminosr  embarazaír  los'mrdios.  que  pudiesen  mirar 
á  su  i>cstitaLÍ(}n  y  y  £iciUtar  los  que  á  el  le  pudiesen 
asegijrar  el  manqo  de  ios  negocios  públicos  ^  á  que  con 
<tf^9. grande  ,v.I<ilcacÍ2L  le  estiAuia4>a.saambicioa..dema- 
-zL\f<  c^-»  sia- 
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siada*  No  perdonó  diligencia  qae  juzgase  capaz  de  con- 
ducirle á  este  ñn ,  aunque  fuese  menos  decente  de  lo 
que  debiera*  Oponíase  la  Reyna  á  estos  Intentos  con . 
tanta  roayor  firmeza ,  quanto  sobre  el  desagrado  coa 
que:vivia  de  el  9  temía  verse  excluida  del  gobierno  ,  si 
<Don  Juap  se  introducía  en  el  :  siendo  cierro ,  que  si  hu- 
biesen correspondido  á  ia  repugnancia  de  S.  M.  los  me- 
dios que  aplicó  para  imposibilitar  la  consecución  de  tos 
designios  de  Don  Juaín  ,  habría  Iggrado  S.  M.  segura- 
mente los  suyos  >  pero  habiendo  sidro  tan  desproporcio- 
nados como  Qpuestds  á  toda  regla  de  buena:  política ,  ellos 
mismos  abrieron  la  puerta  para  la  introducción  de  Don 
Juan  y  su  partido  ^-y  para  el  descaecimiento  y  retiro  de 
*S«  M.  >  porque  ¿  cómo  podía  dexar.de  irritar  i  los  Cratv- 
des«y^  de  escandalizar  á  ios  medianos  ,  y  de  provocar  9 
los  menores  á.  licenciosos,  atrevimientos ,  la  form[idablc 
elevación  á  que  S.  M.  ensalzó  á  D.  Fernando  de  Valen- 
zuela  con  pocos  méritos^  y  en  tiempos  tan  alterados^  con 
tan  grande  irrisión  de  las  naciones  extraog^ras,  cp^^io 
Tiiipendio  y  afrenta  de  la  nuestras?  Vox  medio  de  ella  se 
dio  motivo  al  vulgo  ^  pata  que  prorrumpiendo  coi)  ^ 
-furor  que  suele?  se  atreviese  á  verter  irreverentes  propo- 
-siciones  y  atrevidas  amenazas  >  y  á  la  mayor  parte  de 
4os  Grandes  ^  á  que  para  ruina  de  tan  monstruoso  y 
-disforme  Coloso  trajccsen  á  Don  Juan  ;  antes  de  cuya 
tenida  será  bien  daf  alguna  sumafia  noticia  de  los  prin- 
cipios de  Don  Fernando  de  Valenzuela,  y  de  los  mcr^ 
'dios  con  que  llegó  á  la  desmesurada  eminencia  de  fortu- 
na en  que  se  vio  ^  para  descender  después  á  los  fines.  4 
que  le  pcecipitó  su  misma  elevación» 

Fue  Don  Fernando  de  Valenzuela  natural  de  h 

Ciudad  de  Ronda  en  el  reyrK>  de  Granada  ,  donde  se 

le  tenía  por  hidalgo*  Pasó  á  Madrid  á  tiempo  que  ha- 

-üándosQ  ei  Duqu^  del  luíantado  despartida  p^ra  Roma 
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á  servir  ct  paciíta  de  Embixador ,  pudo  sq.  diligencia 
conseguir  el  entrar  por  criado  suyo*  Era  Don  Fexnando 
de  agradable  presencia  y  de  espíritu  altiva  Amaba  d 
estudio  de  las  buenas  letras  ^^  sin  pasar  el  que  tuvo  de 
los  límites  de  aquellas  que  bascaban  para  la  cultura  y 
adorno  de  sus  versos  i  cuya  carader  es  tierno ,.  amoroso 
y  dulce  ,  como  se  reconoce  de  algunas  comedias  que  hU 
zo  para  que  se  representasen  en  palacio,  quando  se 
empezaba  á  introducir  en  la  gracia  de  la  Keyna*. 

Vuelto  el  Duque  del  Infantado  de  Italia ,  le  pus» 
el  Hábito  de  Santiago  en  premio  de  lo  que  le  habla  set<- 
vldo  j  siendo  el  único  que  logró  de  su  mano ,  por  ha«- 
ber  muerto  pooo  después;  con  que  hallándose  sin  esre 
abrigo ,  y  tan  pobre  ^  que  necesitó  valerse  de  la  indus- 
tria de  que  ocrQ$  toiruchos  usa«^  para  vivir  en  la  Corte» 
consideró  sUífoFtana>  y  qae-  el  medio  mas  cñckz  para, 
'mejorarla  era  introducirse  con  alguna  de  las  personas 
que  tenían  parte  en  el  gobierno^  Aplicó  los  medios  com 
tan  grande  utilidad  -como  dicha^y-poes  piído. mediante 
^lla ,  cx^nseguit  á  bré^s  lances» Doasqueatiediana entra- 
*da  con  el  P.  Everardo;  á  quien  o^igándote  los  crecidos 
con  que  tenian  su  menguado  es[Mritu  en  perpetua  iñ-* 
quietud  las  locas  amenazas  de  D.  Juan  ^  á  que  se  valle-* 
'ic  para  el  resguardo  y  seguridad  d¿  ^u^persona ,  que  )u¿- 
'gaba  por  necesarísimo  de  muchas  de  btios  i  pudo  ganar- 
ie  Don  Fernando  con  la  ostentación  y  ofrecimiento  de 
ios  suyos  ^  así  como  también  con  la  sumisión  y  ren-^ 
dimiento»  Y  habiendo  experimentado  el  Padre  Everardo 
-su  valor  y  su  industria  ,  su  capacidad  y  secreto  t  y  jun- 
gándolo por  estas  partes  digno  de  las  de  su  cqnfíanza, 
la  hizb  tari  ^i^ande  de  su  persona  y  que  sin  reserva  de 
-alguno  y  le  fió  los  misterios  mas  arcanos  del  gobierno. 
'Aprovechóse  Valenzuela  de  estas  favorables  disposicio- 
/nes  ck'suerte  ^  qae- habiéndosele  tan  nepesario  f  le  obll- 


^3 
fp  a  que  le  alcatizadc  la  entrada  en  palacio ,  á  fin  de 

que  pudiese  ^  mediante  elU  ^  darle  cuenta  de  las  cosas 
que  allá  pasaban  ^  y  obrar  mejor  en  las  que  le  en- 
cargaba* 

Xu^o  que  YalenzueLicntro  en  palacio^. se  dedicó 
qual  diesuo  piloto  i  observar  en  tan  incierto  mar  los 
rumbos  mas  seguros  para  el  fíivor ,  y  no  siéndole  mtiy 
diücii  i  su  itidiisiria  peoetiar,  que  entre -tpd^s  Jas.  petr 
sonasque  servianlá.iaReyna  ninguDajQgraba.su,  gracia 
con  mejor  dicha  que  una  Camarista  llamada,  Pooa  M4n 
lia  Eugenia  de  Uzeda  j  dirigió  sus  desvelo;,  i  procurar 
hacer  en  la  suya  algún  lugar  con  la  esperatufa  de  servir-, 
la  ^'  inuoduciendose  desde  las  sumisiones  die  criado  á  1^ 
dichas  de  dueño.  Facilltaronsela  sus  obsequios  y  rendí- 
miento^  ^  abriendo  la  puert^al  rrato  y  comunicacioru . 
y  esta ,  su  discreción ,  gentileza  y  buenas  partes  9  ai 
agrado  y  afición  de  Doña  JEugenia  ^  la  qual  consintien-^^ 
do  en  ser  su  esposa  5  dio  parte  i  la  ^eyaa ,  y  S»  M*  £1* . 
eilmente  la  aprobación  ^  poír  hallarse  cdu  muy  fayora*^ 
bles  informes  de  las  calidades  de  Don  femando  ^  acomr 
panándoia  con  la  merced  de  Caballerizo  suyo  s  cop  que 
ias  bodas  se  executaroo  muy  i  sarlsfaccion  de  ambosu     , 
'     Aumentáronse  en  este  tiempo  las  diferencias  entre, 
la  Heyna  y  Don  Juan  ^  en  las  quales  habiendo,  tenido, 
jDon  JFernando  algunas  ocasiones  de  testificar  en  el  sex-. 
vicio  de  S.  M.  la  buena  ley  de  criado  suyo ,  grata  á  su  ' 
zelo  .9  le  dio  lugar  en  su  confianza^  haciéndola  cada  día, 
en  mayor  aumento  de  su  pefsoiaa.  Contribuía  por  su  par- 
te gustoso  á  el  el  Padre  Everardo^  mirándole  como  he- 
chura suya ;  aunque  su  fortuna  iba  creciendo  cada  dia 
con  mayor  prosperidad  s  si  bien  nunca  se  declaró  tanto 
eomo  quando  vuelto  Don  Juan  de  Aragón  i  Castilla»  hi*. 
20  salir  de  los.  jreynós  de  España  al  Padre  Everardo. 

C^uedó  Valeczuela  aliado,  de. la.  ^eyna  sin  que  hu- 
*  bie- 


biese  fiado  S.  M.  de  nadie  el  manejo  qae  tenia  su  G)n« 
fesor  y  y  Don  Juan  se  habla  vueico  á  Zaragoza  con  títu« 
lo  de  Vicario  General  de  aquel  reynou  La  SLeyna  sintió 
tanto  la  ausencia  del  Padre  Everardo ,  que  en  algaa 
tiempo  estuvo  sin  fiarse  de  nadie  ;  pero  para  repararse 
de  este  disgusto  ,  y  habiendo  considerado  la  gran  necesi- 
dad que  tenia  de  alguna  persona  de  quien  pudiese  fiarse 
seguramente,  puso  ios  ojos  en  Valenzuela,  el  qual había 
quedado  bastantemente  aturdido  del  infortunio  de  su 
bienhechor* 

Dio  9  pues ,  orden  S.  M.  un  día  á  Doña  María  Eu- 
genia para  que  viniese  su  marido  á  Palacio  á  hora  que 
pudiese  hablarle  sin  testigos.  Esta,  á  quien  ni  faltaba  és* 
piritu')  ni  ambición,  bien  que  con  mayor  templanza  que 
la  del  marido  ,  gozosa  de  la  oportunidad  que  se  le  ofrc-^ 
cía  para  sus  aumentos ,  le  introduxo  á  deshora  en.  la 
cámara  de  la  Re  y  na.  En  la  primera  audiencia  que  tuvo, 
postrado  á  ios  pi¿s  de  S.  M.,  después  de  haberla  rendida 
infinitas  gracias  por  aquellas  honras ,  que  no  pudo  espe« 
xar  nunca ,  la  aseguró  que  su  sangre  ,  su  vida ,  y  quan^ 
to  él  valia  se  lo  debía ,  y  que  sobre  este  presupuesto  ,  y 
el  de  su  infinito  reconocimiento  podria  fiar  S.  M.  de  su; 
zelo  y  fidelidad  quanto  fuese  de  su  Real  agrado  y  servía 
CIO.  La  Reyna  dando  crédito  á  sus  expresiones  ,  le  man- 
dó continuase  todos  los  días  á  ia  misma  hora  el  verla  pa^ 
ra  conferir  con  el  lo  que  se  ofreciese  sobre  los  negocios 
del  gobierno.  Hizolo  así  Valenzuela  con  el  mayor  se- 
creto que  pudo ,  conducido  de  su  muger,  que  por  orden 
de  la  Reyna  se  hallaba  presente  á  todo.  Informaba  á  la 
Reyna  con  quanta  diligencia  {>odia)  dándola  noticia  de 
las  cosas  mas  secretas  que  pasaban  en  la  Corte:  de  los 
designios  de  Don  Juan  :  de  los  que  formaban  los  seño- 
res que  seguían  su  partido  ,  y  de  las  medidas  que  to-^ 
ítiaban  contra  S«  M.>  hall^dose  enterada.de  todo  •  quan- 


do  parecía  que  nadie  la  hablaba;  por  cuya  razón  se  de* 
cia  eo  la  Corte ,  que  tenia  un  duende  en  Palaeh ,  que  la  par^ 
tidpaba  las  particularidades  mas  ocultas^  pero  pudkoda 
mal  encubrirse  misterio ,  cuya  averiguación  corria  poc 
cuenta  de  la  curiosidad  ,  y  diligencia  de  caDtos  y  al  fin  de 
algunos  dias  se  descubrió  que  Valenzuela  era  el  duende^ 
con  cuyo  nombre  quedó  desde  entonces  cnas  conocido  y 
atendido ,  que  con  el  propio, 

Aumentábase  cada  dia  mas  el  valimiento  de  DotL 
Fernando  con  la  Rey  na  ^y  en  el  mundo  la  admiración  coi% 
la  noticia  de  el.  La  provisión  de  los  puestos,  de  las  mer« 
cedes ,  y  de  los  honores ,  estaba  pendiente  de  su  arbi«« 
trio ,  y  de  su  dirección  la  del  gobierno*  Acudió  la  nece- 
sidad de  los  pretendieátQS ,  y  la  lisonjoí  de  lós*cortesahoi 
con  iguales  votos  y  ruegos  á  adorar  este  ídolo  ,  aa< 
mentando  por  medio  de  ellos  su  autoridad  con  descrea 
dito  y  diminución  de  la  délos  Minbtros  de  la  Junta; 
tos  quaks  pr>orrumpian  eil  desabrimientos  y  murmtira^ 
clonesiVdíéíiendo  que  aún  «no  bieri  resj^raban  de  la  opre# 
sltfn'ett^^ais:  h&bia&e^ttfdo  con*  ei  valimicmo  dd  Padre 
¿vérüfdoi^iiandose  veían cOn  vilipendiosa  mengua  sttír 
ytL'ySii)t;tos'at  de  Valenzuela.    .  > 

^  ^'No  ignoraba  ia^  Reytia  la  mala  satisfinceion  con  quQ 
¿I  (bando;  vivía  de  soshechtiras^  peto  d¿6$osa  mas  de 
comlhMew»<(aprii:hQ$/^qae  kIo  templar  las  marmuca^f 
eieaesí^y  iMMki^iaiuóscomantS'y'  á  que  daba  motivo  stf 
gobiftmofy^y  temerosa  de  que  no  malograse  su  curso  la 
dilación ,  quiso  eon  prontitud  perfeccionar  la  fortuna 
^'Valenzuela,  á  fin  de  hacer  notorios  al  mundo  los 
^dos  de  su  poder  y  protección,  fin  esta  conseqüenciíi 
te  nombró  por  su  primer  Caballerizo,  sin  esperar  la 
consulta  que  suele  hacer  el  Caballerizo  mayor.  £ralo  ¿ 
lá'  sazón  el  Marques  de  Castel^Rodrigo ;  y  isencido.  nO 
menos  del  desayrede  que  se  je  diese  subdito  tan  indecoi 
-Tifm.XlK  D  ro- 
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loso  9  que  de  proveer  este  puesto  sin  ootkia  suyi^  se 
opuso  con  indecible  repugnancia  á  ponerle  en  posesión, 
de  el  I  proponiendo  para  ella  grandes  dificultades ,  y  la 
mayor  de  ellas  la  corta  calidad  del  sugeto  s  pero  la  R.ey- 
na  las  venció  todas  fácilmente  con  el  utttlo  de  Marquen 
de  san  Bartolomé  de  Pinares. 

\  .  Muerto  algunos  dias  después  el  Marques  de  GasteU 
Rodrigo,  quedó  vaco  el  puesto  de  Caballerizo  mayor» 
Pesearonle  y  pretendiéronle  los  mayores  senotes  de  Es- 
paña s  mas  no  hallando  en  oipguno  la  Rey  na  ios  mcricos 
y.  prerrogativas  que  en  Valenzueia ,  le  prefirió  á  todos 
cooñriendosele. 

/  Eácil  es  discurrir  el  escándalo ,  que  causarla  .al  muth 
do  irregiularidad  tan  ioauditfi ,  y  no  esperada,  y. el dis* 
gusto  que  recibirían  Xos  Qrandes  .vipndo  á  un  hombre, 
tan  •  incomparablemeore  inferior  á  eUps,^  ocupar  un  pues^ 
to.,  que  i  tan  digoamente  solicitaban.  Arrebaróles  empe^ 
10 .la. admiración.  Otro  motlvo-jnas digno  dfi  cU^rC^okQ 
fi  tíffsci  les  ákó  S*  M.y  defils^rándote.ppr  Grande  de  .prime^ 
xaídasei  y  no k»}permuió;iS/:;  d«i»)víesen etv sqpoQdetA? 
cicvié  Quedaron  aconiroS;, .  y  enmvdecidos  con.nqvedad 
tan  desmesurada  f  sin  que.  les  defase  arbitrio  pg»  ^^^ 
presar . su  asoítfbtcki: Mir^^bsinM:, unos  áottosi^í y  uM^s  á 
otros  se  preguntaban  :  iFaknzj^k^s  Qrj9ídi\:\6,tkf»foik 

Ycr  la  üláma  perfetfciOn,4«.la!.disfQrmo;iálMwi  ^¿^^ 
coloso.,  ,le  declaró  por  primei;  Ministro»  ó  psMra.decirip 
mejor,  por;  señou  absoluto  de  estaj  MQiMrqttía^.  r  d  i  •  :  í : 
Habiéndose  elevado  £>oo  Fetnandoá  taft.  emiofeñte  esl- 
iera ,  op  k  faJt»b4ntSitio<af»igp^^que  le  Ay  udasea  á  coosery 
y^rse  €11  ^la impero  esto  le  fue..fáciUiemlQ<si;ñot  absoluto 
de  las  mercedes,  de  los  tesoros »  de  las  dignidades ,.  de  los 
cargos  ,^y  de  los  hotiqr«s,  Ma$.  taoibieni  le  fue  diücil 
soantener  ¿todos  gu$to.$Qs>(>ues^  para  jvi  QntvXeÚJC^mssx 

:  u     "         '  "...  .Abli. 
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obligaba  ,  dexaba  como  era  preciso  quejosos  I  muchoss 
ios  quales  pasaban  á  enemigos ,  y  como  tales  ,  siendo 
eo  excesiva  desproporción  mayor  el  número  de  eiíoS| 
^ue  el  de  los  particulares  ¿  conspiraban  contra  el ,  di^po* 
piendo  traer  á  Don  Juan  de  Austria. 

Aumentóse  tanto  la  conspiración  de  los  mal  contenv 
tos  f  que  todos  hablaban  con  libertad  inconsiderada.  El 
yulgo  prorrumpía  en  quejas  no  mas  templadas ,  aunque 
Sin  algún  fruto  $  porque  la  Reyna  sorda  al  universal  cla« 
mor  I  soribu yendo  á  cícCto  de  la  envidia  los  suspiros  de 
los  vasallos  9  y  las  quejas  contra  Valenzuela  y  su  gobíet- 
no  y  solo  servían  de  afirmarle  mas  en  su  gracia,  así  co- 
mo todos  los  medios  que  se  aplicaban  á  fin  de  des- 
truirle. 

' .  En  tanto  Valenzuela  procuraba  por  todos  caminos 
ganar  la  afición  del  pueblo  ;  á  cuyo  fin  disponía  que 
Madrid  estuviese  siempre  con  abundancia  en  todas  las 
cosas  necesarias  á  la  vida  humana  ,  que  se  repitiesen  los 
festejos  de  toro^  ,  y  todo  genero  de  regocijos  para  sa 
idiver^^ion^y  y  qtit  f€  aumentasen  las  fábricas  de  los  cáU 
ñcios.  En  su  tiempo  se  reedificó  la  plaza  mayor ,  consu- 
mida gran  pane  de  ella  por  el  fuego ,  y  especialmente  la 
Panadería.  Se  dio  principio  á  la  puente  de  Toledo :  hizo 
perfeccionar  el  frontispicio  de  la  plazuela  de  Palacio  ,  y 
levantar  la  torre  del  quarto  de  la  Keyna.  Contribuyó 
con  particular  cuidado  á  los  divertimientos  del  Rey ,  que 
empezaba  á  gustar  de  los  de  la  caza.  Dispuso  cierto  dia 
una  en  el  Escorial  f  y  habiendo  tomado  Las  órdenes  para 
ella  y  tirando  S.  M.  á  un  ciervo ,  dio  en  el  la  carga  y  hU 
riéndole  en  un  muslo  ^  y  este  accidente  dio  motivo  para 
que  ios  mal  contentos  le  atribuyesen  á  presagio  fatal  dt 
su  caída  :  como  si  la  elevación  necesitase  de  otros  y  que. 
los  de  ella  misma. 

Habiendo  llegado  el  tiempo  de  formar  la  casa  del 

Da  Rey, 
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Key ,  y  premedltándosíe  la  Movisíon  de  ios  puestos  de 
ella  ,  acudieron  á  Valenzuela  igualmente  solícitos  y 
obsequiosos,  los  amigos  y  y  ios  contrasios  ;  porque  en  ta« 
les  casos  el  cebo  de  conseguirlos ,  facilita  la  reconcilia- 
ción de  los  unos  I  y  auméntala  fineza  de  los  otros ,  quer 
dando  por  cuenta  del  suceso  ,  la  firmeza  de  algunos  ,  y 
por  la  del  tiempo  el  desengaño  de  todos^  Quedaron  to* 
dos  con  el  de  sus  esperanzas,  y  Valenzuela  con  otros 
tantos  mas  quejoisos  y  enemigos  ,  no  pudiendo  tener 
puestos  para  todos.  £1  de  Caballerizo  mayor  se  proveyó 
en  el  Almirantes  el  de  Mayordomo  mayor  »  en  el  Du- 
que de  Alburquerque  >  y  el  de  Sumiller  de  Corps ,  en  el 
Duque  de  MedinaceU»  y  con  la  misma  regularidad  todos 
los  demás. 

Irritados  pues  los  mal  contentos  contra  Valenzuela 
con  este  nuevo  motivo,  conspiraron  á  su  ruina  con  tan- 
to mayor  calor,  quanto  era  en  ellos  mas  poderosa  ra- 
zón la  de  la  queja ,  que  la  del  bien  publico  ^  socorjro 
ordinario  para  el  disfraz  de  aquella » pero  como  huérfa- 
nos necesitados  para  el  reparo  que  apetecían.,: y  des var 
lidos  de  todos,  solicitaron  con  esfuerzos  y  diligencias  in- 
decibles traer  á  Don  Juan ,  esperando ,  y  no  mal ,  que 
en  el  hallarían  la  venganza  que  deseaban  de  los  agcavios^ 
que  suponían  haber  recibido  de  Valenzuela.  Ponderaban 
al  Rey  la  gran  necesidad  que  tenia  de  su  persona,  y 
exagerábanle  el  infeliz  estado  á  que  Valenzuela  habla  re« 
ducido  sus  dominios. 

La  Reyna ,  informada  muy  por  menor  de  lo  que 
se  tramaba  contra  su  servicio ,  pasaba  muy  tristes  dias, 
y  muy  sensibles  noches.  Conferia  con  Valenzuela  los  me* 
dios  que  pudieran  tomar  para  impedir  la  venida  de  Don 
Juan ,  sin  atreverse  por  la  irresolución  de  ambos,  á  eie« 
gir  los  mas  efedivos.  Prevenían  no  sin  gran  dolor  ,  que 
ú  llegaba  á  conseguirla ,  sería  tratado  Valenzuela  aún 

con 
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con  maiyor  ttltraj* y/qucfij  qjjiei^dctíp  oi Padic  Ev<lrai;-T 
do.  No  ignoraba  la  Reyna  y  que  los  Grande^  estaban 
«inldos ;  que  hablabap  con  la^jijcima Übetiad  del  .gobier- 
no:  y  que  la  insolencia  d^  Jas.  expresifmes  púbUcajs  ^  y^ 
s.ácira$  que^e  habían  esp^rci^P  contta  S*  M-  tenían  aur 
lores  que  no  las  negaban.  ^  y  qtie  3e  hallaba  en  estadp  dt 
remitir  al  di^mulo ,  lo  que jiebía  con  mejor  tiempo  ü 
castigo».  .  w  .    •       .  .  r  .  .    f 

Valenzinela  por  .su  part^.  vivlst  con  nlpriales .  i/aqular 
tudes.  La  elevucipn  de  suibruuna  solo  servia  de  mf^trafc 
le  los  principios  para  su  ruina  ^  de  quieo  te  parecía  4mpon 
$ible  librarse. 

£n  el  interior  Don  Juan  se  hallaba  en.Zarag023i  tor 
ierando  mal  el  poco  aprecio  que.da  ^áyna  .hacía  ^.  ¿¡^ 
y  de  sus  cQAcebidas;  prendas  y  tdlento>  A^itraycndOle  la 
fortuna  adonde  pndiese  gozar  de  eUas  con  gran  bisnefiíf 
cío  suyo  esta  Monarquía*  Trabajaba  incesantemente  coa 
ms  «loigos.i  ppr  ver  ^pgca4Qsios;d«$eQ$.4e;$u  ambicióos. 
debaXQ  4^  !lPSifpr^ext<)Sipl»u«ibltS:4el^bíefy  pública >'jir 
cstcfe  con  ^l.Rey  ,it¥)tqui5.4e  tr^xfesgiíttJadPvI^tsCQ^ 
tinuas  inmpcias  y:o%i<is  qt^e  hicieron  á  S^  M»  i.  (f^^ec 
rpn  poderjQSjis  pqra  .alcanzar.^  beneplácito  de  que.  Yh 
íJ«e<^Partici|»Q5»  á  Opii  JuanjCpnslnjaypr  secreíp  qu^ 
£tte  .posible!^  y:cli  mi'snip  íSftpp^Q.á.  ^daidiSgencia  * 
camiMfc  Lasiqne  se  haciítni  ppr  los  scryíd^rej  df  KP-ey^ 
D9 1  á  ün  de  i«M)ulñt  lo$  n}aspGultos  intentos, 4e  ^P&/4g1 
partido  de  Don  Juan  ^  oadlexon  lugar  á. que  se  ignorar 
$c  $u,  veiiiiiaí,  yiqBie  era  ppr  ójcden  4el  Rey*  Supolq  la 
Reynal^^noclMi.Ame^  4fi  W.CfkWi^y  y  quéd«^nd><}a 
soenos  atonira.que.conl^sa  ^  ;^  A^ber.qKe.delibeiiar^.dt* 
cuenta  de  6Uo^:al.Gonde:de,yUláu«ibrQsa  y  Presidente.de 
Castilla  9  ordenándole  k^acpnsei)asA  lo.  que  debía  hacer 
pata  aVitarJa;  .£l;CQnde  i^u^lmente  atento  á  ías  obligar 
clones  de  servidor  de  la  Keyni  i  y  á  U^jdeJbatfi  Miní^ 
•:;-x  ^  tro 


xtodA^Yf'lk^tápótíéíá'tñ  ÁtbS.o*  eo  semejantes  t^c- 

tniíios»    '    •  "*--     *'•    •      

'  >^$enora' :  si  lá  venida  dci  señor  Doa  Juan  es  como 
i^se  debe  «iipóncx-pot  ócdeá  del  Rey  ^  no  discutto.otro 
^Müedia  i  que  d  d«  qoe  le  obligue  á  •  ¥orve£  el  mismo 
Hque  16  ha  hecho  venir  á  Madrid.  V.  AL  medite  si  las 
^dfftposiciones^en  que  sehaUa-cón  su  híjo^  son  capaces 
t^de  conseguirlo  >  y  si  lo  fueren ,  no  se  descuide  un  pun* 
iM«;  iikeg4ÍráMdostf  queí  ^áñquer  tiüñda  póiirá  mi  revé- 
yirdAte  conoclikiIetítoolrVidatrksObUgaciotKSy  que  con- 
i^i»»¿^  sitfmpfre  á  Ja  grandeva  de '*  V.  H.  ^  tampoco  kl^ 
tetará  á  las  en  que  me  constituyó  un  Ministerio ''fah  su^ 
ftpef i)M » comoiol  i}ue  ocupo  ,  lá  <ibediénct;a  que  dl^o  al 
i^^ey  QUe^íro  stc&ót  por^tvitostítttlos.'^  l  ^'^  ^  ^  ■  ^ 
i:  '  Conocía  ^aMy^  Men  Id  Key  na  te:  imporcaneia  de  e^ic 
póQseyéy  y  asi  00  se  descuidó  en  ser  con  invioítable  obser* 
¡vat)cia6dexecatora*de  d.  Acudió  a(  hijo  ^  y  mezdan^ 
(do  entre  las  '  Imperios  de  Keyna  >  lotf  halugos  ciiríaosos 
Ue .  «ladre  ^  y  las  ^  iagdmas  tierna»  de  «uger  r  akanz^ 
|í{Uttmo  pretendí^  M  ¿^  i  al  misipo^iempo  que  Don  Juan 
«cubaba  de  4Iegair  ál  sitio  del  Buen 'Retiro ,  y  después 
ik  haber  besado  la  mano  a{  Rey  én  Palacio,  bien  s^e« 
feyói  y  por  las  grabas -demostrncl^nes' que  fccibi^de  S^  M., 
táe  k^re^úi^ioli  qUe-  stí  tSgitíó  á  ella;  tétt  fue  ,  ^ti^  /íí^# 
'ádpunü  i4  íMdviese  i  Af'dgoth  Faltaba  qukn  le  intimase  la 
jórden  ^  por  escusáípse  todos  ^def  «admitir  cominon  tan  de« 
sapacU^le  s|>ero  prefirichdose<^á-hacerlo:ei  Duque  de  Me« 
4inaceli «  y  habitándosela  iMtimado  á  Don  Juan  »  este 
«bedttció^^viehdo4't)>mar'ei  mismo  canútio  que  habla 
ff kídft^^  eonittrtii^do'^  ¿ñ  <tfi$c48  y  enmudecidos  desma-- 
yoSy  iasaclámációfiesi'festi^dscon  que  universa Imente 
celebró  la  Corte  su  venida  ^  ck)  sin  grande  admiración  de 
todos  al  verseen  tan  breve  espacio  destituidos  ddbicit 
i^e  especabiiíi  coa  ella,  •  .-  :.:.!.  .v'/ 
^-'j  .  Att- 


Aumentóse  con  este. accidente  el  coldadode'ia  Rxy^ 
na  en  apartar  á  su  hijo  de. todas  las  ocasiones  ,  que  pu^ 
^^ran  poqala,- en Jguál  disgusto  ai  que  acababa  de  sen- 
tir^ absuayendoieiíle  la  cQiaiutkaciondc>4osqii¿  pudbi^ 
lao  iolluule  lo^meno»  &:vocaJ^le  á<  sus  fines  c  ioficsesesJ 
Mas  siendo  inevitable^  que  dexase  de  prevalecer  á  lasu4 
ya  la. vigilancia .<kian tos  como  se  hallaban j.opuescos  á 
ellos  ,  empeñados  en  traer  á  Don  Juan,  revalidaron  boa 
taí\to  ma^tír  cÜoxllafi  influtndasrjqueiixtiiaban^^áic^te  in- 
tento; qnanüo  el  suceso,  pasado 'ks  habla  ^iexido  ;biCQ 
instruidos  del  que  necesitaban  para  logxade^  &eprfsen4 
taronlc  al  Rey  >.  que  no  solo  vivía  iáu)cvo  Ü  k. tutela  de 
la  n^adre  i^iipo  tiambícnoá  U  ^iuo  bodibíccomo  'Val^n^ 
zuela  )/1q^  creddosd^kófdbocs  que,s¿  haBamocasionadd 
de  S9U  gobierno  ^  y  -1»^  calamidad^Sc.  ptíbUcas.;  :qtte  xoaiq 
i¿onseqüentes  á  ellos  iHC-  habtvi.  :segtildo$ :  signifidiádrolfa 
con  un  vi vof  colores  la  pbligstciot).  en  que  I>iOi  léháhia^ 
constituido  i(y jqi^  y^.ets^  tiemp(bde rqifa iprocucaiée  eü 
alguna  p%t&e<  m\i>kQ^)AÍ^PfC  pj»i«xtó  sak^^.  bien,  laprlsv 
idc aqixella opretiM)»'-  l^  l1  :.j|;  mi  o^.,j(^r.^í'  i/.   x..   -I 
:.:  DiscjurlíQ  «L  Rcy.eop  Jvs- ¿rint í pales* jáutaítesdip  estp 
designio  y  los  medios  de  efeduarle.  Estos  escarmeostados 
en  er»t|Cjf56^jj)%jaí^,r:í^Isp«f¡*rf»  qh^.ijcdtwsrCDon 

paj^sp  cotíicbipibi^oi^rHbnrM^hává  jdesW 

mti¡X9  dCii9i.9^ptBifep«9bieid$i.Qim4rit  al  ;]¡UtirQ.(Li£á4 

que  la  causarla  noyddAdidaanwletfff^^  eljc&iftocqt^eídfik 
t^nn%Uv&aL(SS^/i\U^r^9^ntLsií^smú{bt^  ájti¿^nar. 
:EMoM.:  (d$(^nte  4ej4.xH)$h^  pa90  dn3t{)lieada:mi  Qsnibte 
fA  ^y.sHitii^c^jpfeoclurandQürii^ui^irte  jqotblos)  (ccin^oa 
in»s^c^{jBQ»Víá£j[)^  ¿4idio]&;Jkkwp 
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bicndo  bien  lo  que  pedían  con  el  las  lagrimas^  y  ruegos 

de  su  inadre  9  lo  censó  siempre. 

^..  Habiéndose  diVii^lgado  el  dia  siguiente  por  I4  Corre, 

qUex|  fij^tcscabaí eoid Retiro  y  y 'eK  intento  con  que 

babia.tomado  est2Eiresolacion«^'CÓncuiYteroh  todos  losse*« 

ñores  a  besarle  la  mano  ,    apUudi¿ndose  los  parciales 

de  Don  Juan,  y  no  atreviéndose  á  condenársela  los  de 

hí.Kcyna.../' j- t<:.    '^  ''.:...«.-  . 

•  ::    Don  Jitah.se  hallaba-en  la  cercstfnia  de  Madrid  ,  y 

aiunque  deseoso  deentcar  á  lograr  en  ella  el  triuiifo  que 

le  esperaba,  temiéndose  mal  seguro  mientras  no  apartase 

del  lado  det  B.ey  ^  la  Rey  na  su  madre,  no  quiso  hacer-^ 

lo,  hasta^  haberlo  intensada ^  y  CQnseguida<{tte  satieise  de 

fat' Ct^rte  para  Toiido ,  .con  óvdbn  de  ^u  hijo ,  valicndose 

paca»  este  atrevimiento  >  del  exempiac  qiid'dexótt  Car-* 

denal  de  Richelieu ,  en  la  exi^tskin  que  liizo  con  igual 

fin.de  la  Reyna  Maria  de  Meclicis,  madre  de  Luís  XIII."^ 

Reyxleifranfia^,  :noéotq  de^la  Qo^rc  'y  sínto:  del  reyno,; 

obligándola^ á^ucsQ-irecírj^-jkCotoKiki:^  ^nde  :á*  vlo*^ 

Icncia  del  despecho  en  que  la  pusiet^M'^los^  desapatop 

que  padodór  de  escq  Mitústto ,  •ac^bó:  sUs  días  infeliz- 

flidnte»".   .    ;■ .    •'   "i  .•/:-  -'^'-i..  -"     ./i   .   .  ..•  .     i 

r  jXoBf^est^íf  apely  «tros¡machosc qmtlé^lgaXitttín , per« 

0átiái¡Diokí<qt(e  ^^pttxgüsc^t^^gttttl  ittíitzAbéfl^ótüéétái 

blé&4e¿aidi¿rtG^  ^'^^  vitfi«H)^< «1  ikii^io^  de  sa^or 

bienio  t  y  ^  las  miserias^  de  4o»  V^satlds ,  que  tan  frrigte* 

nence, ilora^  (hoy  la^  io4Í umlír«ifaies  ioiilamkiádts  q ue  pot 

taoUts  partes  tos  csr^ah^^iné^peráiiza^algikHide'temedLD^^ 

9í¿la^p|ovfdciKla  4ivma-<íOiltf^6<)rl«S*e»  -  *  i     '^^ ,  5 .  .  .;» 

.u:n¿ibre  piks  Doü:  J4iaiii4oP^mbtfra2o  ^e  ia'ReyMt 

iBadre,/entro  en  |a  Gorte>^  y  enrd' gobierno  dé  esta  Mx>- 

Barquía^  en  d  qual  se'  hizo  tan  absoluto  $eñot  de  todo^ 

qncitiatitotb^d  ekcúdió4  laiiftít  tUvttlIa^R&yiia^  y  sos 

•L.Io  dos 


Í33 
dos  ptímeros  Ministro^.  £1  Bley  mostrat>á  ch  lasextraoc- 

diñarías  candas  que  le  hacia  ,  el  gusto  con  que  se  ha- 
llaba de  tenerle  á  su  lado.  Los  Grandes  que  seguían  su 
par.tidOy  se  hallaban  cari. el  que  sedexa  conocer,  habieñr- 
do  conseguido  su  intento  >  y  el  pueblo  con  el  que  nnin¿- 
festó  en  las  crecidas,  demostraciones  y  festivos  regoci- 
jos con  que  le  recibió  y  creyendo  había  Uegado  con  Don 
Juan  la  restauración  y  felicidad  de  esta  Monarquía ,  y^ 
la  sazón  de  coger  el  dichoso  froto. de  sus.  concebidas  ci^ 
peranzas.  Aún  los  pocos. que  con  indiferente  afecto  y^ 
con  alguna  cordura  atendían  á  esta  transformación ,  ha- 
ciendo por  una  parte  reflexión  del  gobierno  pasado ,  dc« 
bil  y  flaco,  y  con  fines  nada  útiles  á  el  bien  público  $  de 
una  Reyna  Alemana ,  de  un  Rey  niño.,  y  de  un  ex- 
trangero  por  primer  Ministro  y  Confesor  >  á  quien  ha^ 
bia  servido  Valeozuela ,  y  del  valimiento  elevado  d< 
este ,  sin  mas  méritos  que  los  del  capricho  de  la  fortuna^ 
y  considerando  por  otra  la  capacidad  que  supoólan  en 
Don  Juan  sus  parciales  5  las  varias  ocupaciones  que  ha«- 
bia  tenido  en  paz  y  en  guerra ,  las  quales  pudieran  ha^^ 
berle  constituido  capaz  de  remediar  los  daños  del  esta»^ 
do  presente  ,  aunque  sin  entrar  en  cuenta  la  impacien^ 
cía  con  que  le  había  deseado  el. pueblo ,  y  con  la  que 
apetece  todas  las  cosas  que  imagina  útiles  5  creyeron 
con  no  pequeña  confianza  firuddosa.la  venida.  -  . 

Pero  siendo  la  eminencia  de  loi  lugares  supremos  el 
mas  seguro  y  fino  crisol  de  los  talentos ,  á  breve  espacio 
descubrió  Don  Juan  los  cortos  quilates  del  suyo )  pu^s 
rota  la  hipócrita  mascara  con  que  áu  cautela  encubría 
sus  vicios  ,  se  hicieron  patentes  al  mundo  su  corta  capa^ 
cidad  c  inexperiencia  en  todo  genero  de  negocios ,  stt 
soberbia ,  su  ambición  ,  y  su  espíritu  vengativo ,  y  (co* 
mo  ordinariamente  es  con$eqi^nte  á  tan  consíderablef 
defectos)  m  cortedad  de  ^sj^iritu ,  acomgañ^do  de  una 
2om.,Xiy^  •        '     E  im- 
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Impettrosa  víoledcia,  seguida  He  desconfianza ,  y  de  lige^ 

reza  imprudente  en  dar  crédito  á  todo  genero  de  chis- 
mes >  las  quales  se  aumentaban  con  la  estimación  y  soli- 
citud que  hacia  de  ellos  j  teniendo  diputadas  para  tati 
despreciable  empleo  personas  de  todos  sexos.  Con  tales 
«partes  fáciles  son  de  prevenir  ios  efedos  de  su  gobier- 
iilo  ^  sin  que  se  anticipe  su  noticia  á  declararlos. 
^  ,   £1  primer  objeto  de  la  atención  y  espíritu  de  Don 
Juan  fue  la  ruina  de  todas  las  hechuras  de  la  Reyna, 
y  el  principal  cuidado  de  su  encono  Don  Fernando  de 
•Val^nzuela ,  contra  quien  se  enderezó  su  saña ,  sin 
perdonar  diligencia  y  ni  medio  ,  por  indecoroso  e  ilicito 
que  fuese  ,  para  asegurar  su  persona  $  á  cuyo  precio  no 
cehusó  tan  soberbiamente  altivo  como  it reverente,  per- 
mitir que  SQ  violase  y  pro&inase  el  Templo  del  £scu- 
xial  y  á  que  se  habla  acogido  ,  mal  seguro  aún  de  la  fe 
y  palabra  Real  con  que  se  apartó  de  los  pies  dei  Rey, 
sin  prevenir  violencia  tan^trevida ,  y  de  quien  sin  du- 
<ia  han  provenida  las  repetidas  miserias  y  calamidades; 
iDon  que  irritada  desde  entonces  la  divina  justicia  ha 
-castigado  á  esta  Monarquía ,  sin  que  tan  visibles  seña- 
4e$  bastasen  á  vencer  la  dura  obstinación  de  quien  en 
liempo  pudo  solicitar  aplacarla, 
.i     .  Lograda  esta  violencia ,  pasó  á  enviar  á  Valenzue- 
ia  desterrado  á  las  Filipinas  y  de  donde  después  de  algu« 
gunos  tiempos  volvió  á  México,  en  cuya  cercanía  mu- 
'lió,  pasados  algunos  años,  ala  violencia  de  un  caballo  á 
^uien  hacia  mal. 

No.catüenro  Donjuán  con  estos  procedimientos, 
«e  dedicó  á  otros  si  ño  iguales,  por  no  permitirlo  la 
^randúa  de  los  pasados,  no  muy  inferiores  ;  entre  los 
4}ualcs  puede  contarse  el  que  usó  con  el  Conde  de  Vi- 
iiaumbrosa.  para  quitarle  la  Presidencia  de  Castilla,  que 
tan  dignamente  ocupaba  i  pos  ser  el  mejor  Ministro  que 
•    .  en 
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en  aquel  tic tnpa  turo  el  Rey  V  sin  mis  causa  qu6  h  át 
no  haber  queiido  ñrmar  d  pley  to  homenage  con  que  se 
obligaron  los  señores  de  su  partido  á  traerle  y  conser*^ 
varíe  en  el  gobierno  5  habiéndole  dado  por  sucesot  á 
Don  Juat)  de  la  Puente  s  tuyo  nacimiénoo ,  letras  y  ta^ 
lento  no  pudieron  ser  pretexto^ ^  quarido  menos  dis^ulpa^v 
para  exaltación  tan  desmesurada. 

Ocupóse  luego. Don  Juan  en  la  averiguación  del 
gobierno  pasado»  cuyas  ptecicniaridadcs  y  mcoudencias^ 
no  teniendo  alguna  relación  ni  concernencia  con  el  es- 
tado presente ,  daban  bastantemente  á  encenideír ,  que  noí 
le  movía  otro  fin  pararan  inútil  diligencia.^  que  el  de 
desacreditar  y  mortificar  á  la  Reyna  1  la  quaJ  $uíria  conr 
extremo  dolor  un  tratamiento  tan  indigno  de  surepa«- 
tacion  y  su  grandeza  y  teniendo  bien  en  qud  exercitar  siL 
virtud  y  paciencia  ^  por  haber  solicitado*  Don  Juan  con 
atrevimiento  desmesurado  los  medios  para  apurarla  $  de 
cuyos  desacatos  movidas  las  personas  de  calidad ,  que 
seguían  el  partido  de  S*  M. »  no  podiendo  ver  sin  gran 
dolor  la  opresión  en  <^e  la  tenían ^  hidieron  correr  la  vq2( 
de  que  aunque  Don' Juan  no  tr^  legitimo  yie'lii<fnj€i^'€m 
la  esperanza  que  tenia  de  Ikgat.a^un  dia  a  hacerse  señor' 
de  esta  Monarquía  :  bien  que  po  faltaba  quien  se  opu- 
siese á  esto  y  alegando  que  ootáta^amá»  este  designio 
Don  Jtfan  s  y  que  si  hubiera  sidp  su  espíritu'  capaz  dé 
concebirle  ,  le  pudiera  habertiográdo  por  el  gran  núme^ 
líO  de  los  que  seguían  su  partido,  y  .por  el  poder  que  te^ 
nia,  mayormente  hallándose  el:R^y  en  la  edad  tan 
tierna  y  y  con  tan  gtaií..fMta  ide  experiencias  como  de 
fuerzas.'  1  i..;   - 

En  senotqantes  desvarios  ^pidrrumpian  los  que  afeda- 
ban  no. parecer  vulgo  por  desmentirlo nial ;  iaien  que  en 
esta  ocasión  era  mas  disculpable  por  las  que  les  daba 
Don  Juan. con  &^  iosoponabiesobeáua  y  altivez  j  usada 
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^n  dístfncldci  con  los  meBiinos  y  cón  los  mayores}  pac* 
te  de  los  quales  sentidos-  de  ella ,  ó  porque  sedeslizasen 
en  decir  alguna^  libertades  contra  el  ^  ó  porque  se  lo  pa  « 
rédese  Y  desterró  á  muchos^  y  entre  ellos  al  Almirante 
de  Castilla',,  al  Príncipe  de  Astillano »  al  Marques  de 
Mondexar  y  ai  Conde  de  Aguilar ,  al  Conde  de  Humst,- 
nes  y  al  Marques  de  Mancera. 

:   Está  resc>luck>n  (á  que  no  hubiera  pasado  Don  Juan 
aotillgereeatan  imprudetitei|SÍ  noticioso  de  otros  casos; 
h<ablesei  advertido  iquánxiánoBosefedos  ha  producido  el 
hacer  dqniasiadío aprtcio.de  lo  que  se  dice  contra  el  que 
sianda,  para  proceder   al  castigo  antes  que  á   la  en* 
ttiienda.)  ^  fue ,  como  de  ordinario  sucede^  causa  de  que 
con  mayor  libeiriiád  se  hablase  de  el  en  inñnito  número 
de  sátiraS'yj  libelos ,'  que  se  publicaron  y  esparcieron 
peo  la  Cproe  s  *  dé  los  quaJes  habiendo  4eído  la  mayor 
parte  con  masdisgosto.del  que  xlebiera^.  pues  no  cono- 
cía >  que  no  podía  de  ninguna  suerte  ser  igualmente; 
grato  á  todos^  mayormente  quien  malograba  en  seme- 
^ntes  futilidades  el  tiempo  y  qub  ni  por  la  gtavedad  de 
los  negocios  que  tenia  á  su  cargo,  ni  por  su  demasiada 
comprehension^debia  perder  én  tan  despreciables  ocupa- 
ciones ,  le  a^baron.  de  precipitar  á  mayores  yerros  s  y 
páreciendde  que  el  Conde  de  Monterrey  divertía  al 
líiey  mas  de  lo  que  el  juzgaba  por  conveniente  ,  ñie  esto 
bastante  para  que  teniéndote  por  sospechoso  ^  abando* 
nase  las  obligaciones  en  que^Ji)  estaba  por'  haber  sido- 
caudillo  de  su  partido  y  y  le  echase  de  la  Corte  ^  so  color 
d¿  enviarl&paLGiabernádoir:iytX>ap{ian'Ceneral4e  Cata- 
luña h  de  cuya  ocupación  le  hizo  residenciar  con  alguna 
severidad  rsobte  el  negodo  de  Pnlgcérdás  cpic  este  pre^ 
fliio  permite  Dios .tengaa. los.  seqvi^os  heehos  con  in^ 
tención  tan  reda ,  como  la  que  en  todas  sus  acciones  ha: 
'descubierto:. d  Cojade^i  pute^quajulp^i^aí  ma^)r<)^  .con- 
I  It  L  i  fian- 
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fianza  se  lisonjeaba  de  ser  él  mas  bienquisto  del  Rey  y 

de  Don  Juan  ^  se  halló  desterrado  de  la  Corte  ,  y  per- 
seguido después. 

Estas  eran  las  tareas  y  los  importantes  negocios  en 
que  Donjuán  divertía  y  consumía  el  tiempo.  El  Mo* 
narca  era  niño  :  no  habia  tenido  toda  aquella  educación 
que  corresponde  á  la  Magestad.  Faltábale  la  experien- 
cia ,  y  quando  un  Ministro  atiende  sola  á  su  interés  y 
conservación  ,  en  nada  piensa  menos  que  ^n  ministrarle 
luces  para  «1  conocimiento  de  las  cosas.  Don  Juan.  ins< 
truido  bien  en  esta  importante  máxima:,  era  tan  fiel  ob- 
servador de  ella ,  que  todo  su  cuidada  te  ponia  en  abs«». 
traer  á  S.  M.  de  la  noticia  de  los  negocios  ,  y  de  todo 
quanto  pudiese  conducir  á  instruirle  en.  el  arte  de  rey- 
Bar.  Contentábase  con  ministrarle  pasatiempos ,  que  en-; 
trétu viesen  su  juventud  en  la  ociosidad  peligrosa,  que 
lloran  boy  sus  vasallos,  sin  permitir  que  saliese  nunot 
sin  el. 

£1  pueblo,  que  no  siente  los  sucesps  sino  quando  pan 
dece  con  el  golpe  losefe¿los  de  ellos,  hubiera  mkador 
con  indiferencia  li  altivez  de  Don  Juan,  el  destierro  déi 
los  Grandes,  y  la  incapacidad  de  su  Soberano  ,  si  no  liu- 
biese  sido  lastimado  también. 

Pero  la  carestía  de  los  mantenimientos  aumentada, ) 
la  justicia  no  restablecida,  y  en  peor  estado  su  observa* 
cion  ,  la  hacienda  mal  administtiada ,  y  todo  <en  un  des*, 
oikteñ  extremo ,  le  obligaron  á  pensar  que  la  mudanza  de 
señor  no  era  siempre  buena :  y  como  se  paía  fácilmente 
de  un  extremo  á  otro ,  llegó  á  disgustarse  de.su  gobier« 
no  de  suerte ,  que  se  pudiera  temer  alguna  subievacioc^ 
peligrosa ,  si  el  pueblo  de  España  no  hubiese  acreditado 
siempre  el  reverente  amor ,  rendida  obediencia  y  fideli* 
dad  á  sus  Soberanos  ,  por  más  que  á  fuerza  de  miserias 
7  gtavamsoes.  li^onstituian  jcu  su  último  desaliento  los 
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qu^  interesan  en  qtre  se  le  aflixa  á  prueba  de  tantos  gol- 
pea» como  ha  sufrido  y  padece >  conccncándose  con  satis* 
facer  su  furor  solo  en  las  murmuraciones  con  que  prcc^ 
rumpe  en  el  ^  con  que  si  de  alguien  debía  remecse  Don 
Juan  y  era  de  los  Grandes.  Los  que  de$(^rró  tenían  en  la 
Corte  parientes  y  amigos )  y  estos  ^  sentidos  de  verlos 
ausentes  y  ajados  ,  comenzaron  á  unirse  ,  haciendo  pro- 
pios de  cada  uno  ios  intereses  diversos  de  todos.  Fueron 
varias  las  conferencias  que  tuvieron  ,  y  de  ellas  resulto 
avisasen  á  la  Rryna  ^  ^la  resfitucion  de  S.  M  u  deses^ 
ha  fon  impackmiai  que  hiciese  por  suporte  lo  que  convenís 
si  fin  de  lograrla  :  y  que  ellos  la  procurarían  por  la  suya^ 
Buscaron  coyuntura  de  hablar  al  Rey.  Manifestáronle 
la  afrentosa  servidumbre  en  que  estaiba  I  y  ponderáron- 
le las  disposiciones  naturales  que  tenia  para  gobernar 
por  sí  solo  sus  xeyhos :  gustó  sumamente  de  las  abertu- 
xas  que  se  le  dieron  ^  y  la  Reyna  oyó  cpn^  no  nie- 
tos gratos  oídos  los  avisos  que  la  participaron  >   pero 
¡no  bastaba  solo  para  ^te  designio  la^  voluntad  :  era 
j^eclso  también  que  se  acompañ^iscn  de  ella  las  obras,i 
£1  Rey  se  hallaba  aún  niño ,  y  necesiuba  que  le  ayu*. 
'dasen  ,  y  esto  lo  dexaba  cada  uno  para  sí.  Uitimainen* 
te » los  divertimientos  de  la,  Corte ,  y  la  floxedad  cotf 
que  se  siguió  este  empeño^  fueron  causa  de  que  se  ade- 
lantase tan  poco  en  el »  que  pudo  Don  Juan  destruir 
en  un  dia  lo  que  hablan  hecho  en  muchas  semaoas. . 

La  Reyna  se  hallaba  en  un  destierro.,  donde  la  te* 
nia  Don  Juan  imposibilitada  de  hacer  nada  sin  que  luer 
go  fuese  descubierto.  Recelaba  hallar  entre  ei  numero 
át  sus  servidores  algunos  menos  aptos  y  convenientes 
para  este  designio  ^  y  dar  en  nuevas  desgracias ,  por  que- 
rer salir  de  las  en  que  estaba.  Los  sucesos  pasados  la* 
instruían  en  alguna  manera  de  lo  que  debia  temer  en  la 
yenideio  >  y^  después  de  Urgas  xeflcxiQQje;  ¿uj^gó  por  mas^ 
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conveniente  no  aventurar  los  pocos  He  quien  Hependia 
el  resto  de  su  reposo. 

Don  Juan  no  dexaba  de  vivir  en  una  inquietud  conti- 
nua. Tenia  tantas  espias,  que  era  mas  noticioso  de  loque 
quisiera  de  las  cosas  que  pasaban  contra  el  >  yá  pesar 
xiel  podet  que  gozaba  ,  empezó  á  temer  los  efe£tos^de  la 
aversión ,  que  contra  el  se  iba  haciendo.  Publicábase  ya 
culpado  de  todos  los  buenos  y  malos  sucesos  de  la  Mo« 
harquía^  cuyo  peso  reconocían  sus. fuerzas  excesiva^ 
mente  desproporcionado^  á  ellas  >  y  para  que  le  fuese  dp 
mayor  congojadle  ofrecía  la  memoria  la  tranquilidad 
que  habia  gozado  en  Flandes  y  en  Aragón.  Finalmente^ 
su  espíritu  no  se  hallaba  en  sitio  natural ,  pudiéndose 
con  justa  razón  decir  ,  que  compró  á  precio  bien  costón 
60  el  tugar  supremo  que  ocupaba  en  el  teatro  áti 
niumlo. 

Habiéndose  encendido  la  guerra  el  año  de  1672  em 
tre  Francia  y  Holanda  >  intetesó  a  muchos  Fríhcipes,  los 
quales  siguieron  el  partido  á  que  los  indugeron  ó  las  io^ 
clinaciones  ó  los  empeños  que  hacían  contra  estás  dos 
porencias.  España  ,  inseparable  de  los  intereses  dellm* 
]perio ,  se  halló  mezclada  en  esta  guerra  ,  que  terminó 
el  año  de  16 j%  :  en  el  qual  y  habiéndose  anticipado  al 
ajuste  los  Holandeses  con  Francia  con  la  infelicidad  y 
cautela ,  que  podrá  olvidar  mal  su  rebeldía  ,  aún  quan^ 
do  mas  obligada  $  se  vio  precisado  á  hacer  lo  mismo  el 
Emperador  ,  el  Rey  Católico  y  algunos  Príncipes  del 
Imperio  j  cuyo  exemplo  fue  seguido  del  Rey  de  Dina-* 
marca,  y  del  Eledor  de  Brandcmburg,  que  también 
hablan  tomado  las  armas.  Con  que  la  paz  se  pjustó  eif 
ISIimega  y  y  gozó  la  Europa  el  reposo  de  ella  el  tiempo 
que  lo  permitió  la  corta  ñrmeza  y  seguridad  ^  qu^ 
han  tenido  todas  las  que  se  han  hecho  con  Francia. 

El  Re;^  se  hallaba  en  la  edad  suñciente  para  tomar 
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. .  estado  y  y  (rpn  np  cofta.  impaciencia  y  deseo  de  recibirle. 

Tenia  ajustado  su  casamiento  la  Re  y  ná^iñadre  con  U  Ar- 
chiduquesa Doña  Mariana,  hija  del  Emperador,  ordena- 
dos los  artículos,  y  ñcmado  elxon trato.  Pero  D.  Juan  lue- 
go que  llegó  á  Madrid  ,  temeroso  de  las  malas  consequeor 
^  cias  que  era  preciso  se  le  siguiesen  de  este  tratado,  le  des- 
váralo enteramente  ,  procurando  por  quantos  medios  le 
fueron  posibles  embarazar  el  efedo  de  todos  los  que  se 
pudieran  ofrecer ,  atento  solo  á  sus  ñnes ,  y  á  evitar 
quanto  aún  remotamente  fuese  menos  favorable  i  su 
conservación.  Mas  no  permitiéndole  la  impaciencia  con 
que  el  Rey  llevaba  qualquier  dilación  ,  que  atrasase 
su  casamiento ,  la  continuación  de  esta  máxima  ,  se  hái 
116  Don  Juan  necesitado  á  meditar  en  eU  Y  habiendo 
hecho  la  cuenta  .consigo  ,  y  hallado  por  ella ,  no  se  sí 
bien  I  que  ninguna  Princesa  convendría  tanto  á  sus  inte-' 
reses  como  la  hija  mayor  del  Duque  de  Orleans>  her-. 
mano  único  del  Rey  de  Fraacia  |  puso  los  ojos  en  cUsí^ 
facilitándole  la  ocasión  las  paces  que  acababa  de  ajustac 
en  Niteega.  Era  esta  áeaora  casi  de  la  edad  del  Reyi^ 
dotada  de  singular  hermosura ,  y  de  generosas  y  altas 
^partes  5  de  quienes  largamente  informado  S.  M.  por  Iq 
,que  publicaba  la  fama  ,  y  informaban  los  que  las  habían 
experimentado  en  las  ocasiones  que  permite  la  licencia; 
,de aquella  Corte,  entró  en  mas  que  mediana  aficionn 
.aumentada  con  la  vista  de  sus  retratos  y  con  que  siendo 
$u  Real  gusto  el  primer  paso  en  prosecución  de  los  de-^ 
más  que  se  hablan  de  dar  á  este  fin  ,  habiéndole  declara-* 
do  á  favor  de  esta  Princesa  ,  se  dieron  las  disposiciones, 
para  ello^,  enviando  orden  al  Marques  de  los  Balvases 
para  que  desde  Flandes  (  donde  llegaba  de  vuelta  de  NH 
mega,  habiéndose  hallado  como  Plenipotenciario  al  aju$^ 
te  de  las  paces)  pasase  á  Francia  á  pedir  esta  señora.  Fue. 
bien  ffdflütidq  de  S.  M<^  Qiri$ti^im% ,  ^  ^ns¡l  cecibló 

-  ^  coa 


4» 
cOn  demostr^aciobcs  de  pártfculíár  gtistp  fi.  aviso  *  de  U 

«lección  dd,  Bjcy  ^  de  las  qaalés  'noc|ciosQ  ^Don  Juan» 

^  no  dudando  del  efe^  /  procuró  estorbarle  »  ó  ¿ '  la 

Tfienos  inferirle  con  artificios  no  tan  octilcos  i  que  de«- 

dcascn/de  llegar  .á  noticia^  del  Rey  f  en  quien  es  fácil  (Ü$^ 

carcit  el.  desabrimiento  que  le,  causaría  contra   Doi^ 

Joan  I  sahieado  d:  impíamente  ^  deseos  con  que^  s^iicfcá^^ 

l]^.ei. logro,  detestas  hoda%  Destemplaron ^dé'  cal^  mas 

cera:  su  natural  blandüraaestos  procedínüentos  ,  qao 

bien  i  costa  de  su   mortiácacion  ^  experimentó  Ddir 

^uan  el  disgusto  de  S.  M.  en.  las  que  le  dio ;  skndo  og- 

te  contratiempo  quien  acabó  de  dispoóerle  los  que  se 

|e  :s^uieron ,  y   quien  introduciendo  en  sú  pecho  I» 

desconfianza  ,  que  na  se  descuidaron  en  aumentar  susr 

enemigos  ^  hizo  fácil  desde  ella  el  camino  á  la  repug^^ 

tiancía  ,  y  desde  esta  á  la  ojeriza  i'  cuyos   efic^ces^ 

te&átn  fue .  sintiendo  Don  Jua»  cadi  dia  con  'aáfia 

£:egíf eacia ,  .f  con  grande  decrimeap  de  stt  salud  i  áisúái 

veremos.  •:  i  •   • .  •? 

4  ]    Mientrias  que  toda  la  Corte  acreditabía  su'^lo^i  f  > 

ia^vidadeb  las  festivas,  dcmoscráciones-,  que  pre^nlii^ 

,  liara  cpldbnir  las'proximas  bodas  ^ de  &  M.  se  a^icabaa^ 

fes  «settf  idords  de  iá  Reyna ;  á  ^rócui^ar,  ka  i  vuelta  á  «ttK> 

Cfíii>fiafta^vás,  y  ipenos  recatadas: dil^enclas  que'httstk> 

entonces.  Conturbaron  estas  no  poco  el  espíritu  dtf^  Poü- 

ijttaíavlcobsidfecaldd  ya hiefitablb  su  caídas  pO(  babede 

fidtadoqla: mayor  paorte /de  los  que  seguían jsu  hcctóa^ 

Y^\\n  qile  le  itabian  quedado  if)  «tttx>(idardij  loi^  móilúiH 

yeipoder^páia  manteoetlo.  Voíá.,  nositvgrsctr  disgustóle 

laesiclados  eaclos  intereses  y  que ie  eran  opudreos ,  á  ati(^> 

chós  de!  loi  que  haibiansido  sds  áaUgoSióppr  to  menM^^^ 

los:  quecel Ji^ixárji^zg^da  pdrrraloi>  y'ehtreieltós  Igoalftied^ 

tessolicito  eojsu^iridiná  al  Cenfiísor^  4  qoiw^híatok'^íWídd : 

.  Tpm/XIT.  *  £  de 


de  Salamanci,  petsna'dfSo  1 4qe  nabién^ole  procórdSo 
^u fortuna,  le jquedariá cntecámehtp obligado  /.como 
sujeto  á  su  devoción.  Es  verdad  i  que  el  sé'  descargaba 
de  esta,  obligación  con  razones  ían  opuestas  ^^como  dedrí^ 
fm  no  babia  be4bQ  n^a por  ilj  ó  nadadi  hquek  babiA 
fnmetido  i  /  que  era  pfieclso  cumplir  con  su  comeimclat, 
Qak  c|oe  nos  dexó  por.  doctrina;,  no 'ó»  :segiiTa7CC^ 
mo  practicada  dei  sigla»  qus  en  defeco *¿e  ¡qs^irntrck 
Htynundanas  ,  tetigan  Jugar  las,.obUgaciánes  diíMnas.  FiieMí 
por  lo  que  quisiese  >.  lo  cierto  es  i  que  por  su  oiedio  ob«< 
tuvo  d  Príncipe  de  AstiHano  licencia  para  volver  de  su; 
destierra  á  la  Corte  ^  y  «que  reconviniendo  al  Rey ,  jcfl^ 
ac  mantuviese  firme  en  na. retroceder  de  esta  resoludon}^ 
jBCceloso  de  que  Don  Juan  lá  desvaratase » t  le  respondió, 
&  M. :  aunque  il  st  oponga »  basta  que  yo  quiera^  Cuyas  cor4 
tts  pálabcas  I  y  que  pocas  veces  se  le  lian  ddq  cgn  igual 
]ies^luicÍQn}i>tfSiis  y  gravarori  de  tal  suene  el  scntimiinio. 
dftiPon  Jubo  luego  <qtte  se  iullójioticiosa  ckt  eIia$,'({iHl 
resultándole  de  el  unas  tercianas  »  le  obligaron  k  ha)ceK 
c^n\a:;.alSadleádOle^tra  mcfrtificadon  la  restiracioo  á  laí 
QtffiCileJi  Duqiie.de  Osuna.  £a6£e¿io/murió''de  la  do-f 
10Eicla.de  su  ;fcAibici(>n  cVieWceMí  abatido. i  imoiquo^id^ 
qM»  itnfi»bueda4  9::yí  3fii  Réy..:tuy/>  ül  iacisfacclaiie,  s^t 
eivaatiel' jtof Aicotf>.  de  iterse  trisado  i  y  .  viuda>  eafoc9 

*.'  t^é^uiiquq  l^Kimierte  dbr;la  Boeyíi^  Dbwp Mafia l«i«in^ 
;^riQC«$d  dígiiuümafneDte  riderecedasa  pof  •  suclptdbdá#i 
gcanid^s  del  fttatrii'.eofli  qác  él  R^  saie^só  obf  qiliio^ 
y,4e:la  ternurautíver^ 'el 'verlas maéogradssieillai Ikóit 
d4jaus  )uveiñlc9  años:^  temp^en'ialgnría'niallfn!el  des^ 
cjHisji^Oi  con  qijie  se^haliaba  JiiicMonlKrquiaf  de  España^ 
^vh.h\p^ ddisucesíi^n delsuiFcínitift^V  pos:^¿' ^atriba*! 
yeOfkliá^sl^^Mtop  i  yiá^Jás:  iB^^sácuMies  con  que  sa«- 

oL  31  .  ^       pó- 
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pot^ao'hahia  venido  icFfa&ck  el  deftaó  pan  ella^se^ 

pcomctlaa  cómo  infiílibie  la  legraría  el  Rey  en  la  nue-^ 

ya  esposa  qne  tomase;  pero  np  correspondieron  los  efeá-^ 

tos  atalas  esperanzan  Con  el  fin  de  ellas  r^olvio  St.ULií€fa^ 

acudido  do  so  Consejo  de  ']£sihdb  r  y  ^  *á  i  instancias  de  Ui^ 

KeyoaisUimiulrey  que  lo  fuese  anídelas  hi|iSÍde^Élé¿^' 

tfk  Palatino ,  prómedóuióse  de  U  graní  fecundidad^  44^ 

esta  fbmilia  el  fruto  ansiosaniente  deseado.  Fía  de  ladeen 

donrxlebEmpérsdbt  el  acierto  de  la  M^j^át  ^éí'  qud/ 

Jiabíab  quedadoir.Iarq^aLUk0'Si  M/CJen  -la'  PirlncesSt 

Bofia  Mariana  de  MeobucgV  d'porqjfe  le  pa»écietiesedd}< 

o  porque  se  lo  persuadiese  asi  la  Ertiperíitlriz  su^e^pós^^ 

n^asracenta  al  cariño  con  que  U  aiQaba ,  singulariS&áni* 

doie'  en  esta 'Princesa  con  mayores  demostraciones  ,  queí 

CDoí  las*  demás  hermanas  I  que  á  jos  in¿oa venientes  quo^ 

pudieran  resultar  á  esta  Monarquía,  *  y  que  experimen^^^ 

ta ,  y  padeceeo  sus  achaques  habitúales  ^  y. en  su  extra-i^> 

fia  y.  áspera  condición»  Confirmóse  con  ella  el  Rey  Ca-^' 

totíAo^y.  cpn.el  gusto  y  diftimeri  de.  la  Rey  na  su  madre^^ 

euiriombiar  ^l  CbndedeMausfelt ,  Embaxador  que  á  lak' 

sazénxrai^  Emperador  j  para  que  la  viniese  asistle»* 

4a;  eo  la  Jornadas  como   si  le  faltasen  vasallos  ,  qui^ 

pudiesen  servirla .  &i  función  seme|ante/  Es  verdad^ 

que  <lk  imiseria  lá  ^ue'  ha  , reducido- aun    á   los'  mái^ 

grandes  iai  Gal9m|dad..de Joutieéipos^  hci*  sido  noctt4^ 

bíUsimá.  i. pieró  sabeam<  qnc> ed  Mros  que  ¡las  tifrN' 

deifofL  mayores ,  tuvieron  resolución  para'  vencer  dl«^ 

^ultádesi  nías  grandes  ,    dexando  admirables  xaónwd 

Bkntoái  k\^  piosteridad  qise<eiertiizaii:la'giosla  de^ltfé» 

Bspanolet.  *-  ^^  <.  -<   .•.'     :/,  •  ^    .'  j :  i  .  ■     :    r  .7     '.t 

.  Habiendo  llegado  finahnenco  la;  nueva  Reyua  á  lá^ 

Corte  de  España  ^  y  celebradosc  estas  bodas  con  la  fes(^ 

magnificcocia  I  qfle  era^^  conseqijL^me  á  ellas  ^blen^quej 

^ '  F  a  mu); 
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muy  Infctioc/á  Uspilt  se  etperldietito  *eh  ks  pása<!as ,  se 
ei|)p«?aro4>  á  descubm  coquan  grande  infelicidad  como 
d6SCQp$kielo  de  los  y«s4tos  ^  <k>  ios  e&dos  que  se  espera- 
^o  ^iV  t^abian.  p^poietído ,  sitto  los  que  eran  opuestos 
d^  tp4:0  4  eUosi  pQr<}ue h  Reyaa  mostró  usmatiual  so»: 
b4cb)qi>  iiiif)C(ÍQ$0  y»;»itiyo»  una  capacidad  modeíadai^. 
y  1^  aticojo^siik,iiMHÍfraciiOD  w  La  ambiddn  de 

atesorar >  era  desipcsuradaí^  y  co5 no  menor  desordena 
4a>1^<^  (enfrpwt«  en. eV  manejo  áA  gobierno  en  la». 
ms^  arduaj^  rcsoluaopcs  de  Vi:,  y  en  la  pcovisiop  deiasí 
ifieKcde»  ^  de  los  cMgos ,  y  de  los  iioñores  ^  llevando  <on( 
t^l  impaciencia  qualqnieta  ^  que  se  opusiese  á  su  interce* 
8ÍQa  y  antena ,  que  prorrumpía  en  desabriouentos  muy? 
pesados  para  el  fiLey  i  cuya  natural  flaqtiezia ,  y  cortC'^ 
dad  de.espírittt  y  le  obligaba  á  si^firir  con  tc^ranciar ,  loii 
que  oopodis^,  ó  no  sabia  escusar  con  vigor ,  y  a  lia^. 
cer  casi  siempre  lo  mismo  que  repugnaba  á  la  razón ,  poi? 
m9S  que' lo  conociese»  Esta  blandura  experimentada  por* 
laReynai  abrid  Ja  puetta  á  los  desórdenes  que  se  ham 
visto  y  llQ(9do )  los  quales  fueran  toltrablts  »  si  los  hití^ 
biese;  compensado  con  Ja  suspirada  sucesión  ^jqac  se  lia4 
\A2k  prpmetido  esta  Monarquía  ^  pero  habiendo  el  tiem«^ 
go  quitado  aún  el  recurso  á  la  esperanza ,  así  por  el  que/ 
l)a.€Oi;sido  sin  darla  desde  iquevini^  ,  como  por  hab^ 
descubierto  en  Iqs  accidentes. terribles,  qbe  tan  repetid, 
das  veceSi  lian  conspisado  contra  s«r  vida  (habiéndola  reW 
docido  pos  des  veces  á  tal  extremidad  ,  que  en  ambas 
so  sin  escrúpulo  pasó  á  darla  la  unckm  el  -  Patriarca^ 
dudcsD  ensi.cotnservslbalos'jsspiíitils  vkal^s)  la  dificul-<r 
tad  para  tenerla  aumentada  cada  día  mas  por  aus  exce«í 
sitos  desordenes.^  .y.  el  traer  sU.  origéh  estos  acha* 
ques   complicados    entre  sí  de   su    nacimiento  y    se 
puede  prevenit  la  congoja  en  que  viyUá  el  Rey,  y 
•t  .  .  í  *  el 


^5 
t\  desá¡kn«o  «cm'quenn  iMltitodflff  VflísallosJ  j 

-   Hallábase  por  Presidente  4t  Castilla  algunos  *a&<¿ 

antes  del  fallecimicnio  de  la  Rcyna  Dofia  María  Luisas 

el  Conde  de  Oropesa,  habiendo  .sucedido  en  este  ¿árgé 

&  Don  ir.  Juan  Ascnsio  ,  Obispo  tfi^  AV'ila  priiüéró ,  y 

dbpues  de  Jaen-y  á  <)uien  por  díüámen  suyo  haftiía^traj!^ 

doelDiiqttede  Medinaceli  á  este  puesto ,  quando  te^^ 

Siiah  lugar  en  su  estifldacioii  sus  avisos ,  sienda  i^ste  el 

ftímt^  testioioniajiítte  eMfCBÓ  á  descubrir  toitifelicidad 

de  sus  elecciones ,  porque  aunque  Fray  Jaan  kát3(ii^id4« 

do  »uy  buenas  éóid^tras^fc  ÁSfnT'jatctd  en'^i  gebléiúo  de« 

8tis  f  rayles  quando  fue  General,  y  en  «1  de  sus  Cterigós^ 

quando  Obispo,  siendo  (coma. á  muchos 'liombressueeV 

de)  su  talento  limitado  d  la;  cortedad 'de  citk  esfera  ;  f^ 

no  pasando  á  la.qae  necesita  la  dilatadÍKXtié!$idn  de  te 

de. un  punto  ts^n  sapc;rior  comoiieW  ,  ^átüvo  tan  le-^ 

jos  dé   parecer  buen  Presidente  ,    como  de  ser  mat 

pelado*  ,    • 

.^  £1  Conde  reliusó  quanto  le  fue  posible  admitir  este^ 

'empico',  blen-Ualliado'en  el* retiro  de*  su  casa  ,  por  el' 

i]oal:  habla  abandonada  las  ocasioiñes^  q^ie  le  ofreció  lá' 

¿ictinacion  del  Rey  para  adelantarse  al  valimiento  antes 

que^^el  Duque  de  Medinaceli  i  pero  las-  instancias  que 

¿bizoporsí,  y  su  confesor  Cait>oñel  fue^^Otí  tálese 

^e  se  vio  precisado  4  condescftucJer  ctftí  su  gü^te**)'^  bkii^ 

¡qaeal^unosidivtilgaron^, que el^ desed  de  'ki^rkr  las'bcs^ 

dones  de  satisfacer  la  ingratitud  que  el  Duque  de  Mb« 

dina  usó  con   el  ,  olvidando  el  beneficio  de  haberle 

adélantadoi:tanto  en  lá  grada  de)  Rey  j  ié  puso  muy^ 

?vLvas  espinelas  par»  admitir  )af[Pte^{i2kntía¿  Sea  como 

fuere ,  d  Conde-etvtró  eñ^llá  ,^7 'el  Rey*;  y-  Itts  que  Idf 

solicitaron  no  tuvieron  otro  ñn ,  que  el  de  apartar  al 

Duque  de^  Medina  del  rnaaejo.  Quitóle  mucho  desde 

-  ^  lúe- 


lúe; 


úego  c\.Sjcm^i  eeti  ^IRfifexfiP  ^<qiW)piHsbnttk  i  ni 
J^oh^etio  ^  y  graD4feaototid«(i.iX/»si conttouos desiyres 
,4DP  d  3^y  le  hacigí^  ofitiga4()t4e  la  opresiQia:ca  que  le 
Mol4>  .f^l^K^  ^nwdftfii  ottS.ci^ba^UQ^o  todte  {tata  ^üt 
jípnqmB.sp  4iQ^fiar  ei)teódi4Q)l:cticáto<iasie\,  Id  mabdi 
j|«  Í)iÍ£  lo.hi<ie(iA  4  uAode  9iK|liig«cess  (^<UL<luedCoa<lft 
qiie4o4u$^Q!%^lutQ;delgobkcaO}  bien  que  sio  qucs 
(ict  (op4i9!Q^Q4er  ccm  Us.ioscMtidlas  cootúmas  qo^  el  R^jt 
lft.bRCU.p»Gl^M!<6caiyin¡áafi-fftqii£{ifl.dedftl»ift  ptímof 

.     ^  in&lU .esoid0 jftniqKC  ttall^.  U  Monarquía.  #.  lo  Ul 
(dio  lugar. á  que  le  meíM^Ky  la  suma  instabilidad, (¿  itt 
rs$dttdon,4cl:Bu})r»  no  lefBC(nició..oi.  ?^qtic cerrase 
e]  pre^ipitadf^ iio|>ettt,jcoQiqusi  übaisottitíido.i'su  ru^ul^ 
cón^Q  ^  pudHtKílilUbetesfietadQ.de  su  gUn  taleato  ,  si 
hubiese  rliiilUd(\  «O'^eloBicy  eL  apqye  y ;  fione^ » :qttd 
iíí}!>\ó .  en  ju  .MiJiistf  rio  el  Cticdenal  áe.  iUchelieu   U 
Luis  XIIL**  de  Francia  para  lograr  felices  los  .c£^toe¿ 
q(|eg9iB^:y;gc9t9i)^Fi0kr|cU  d«;m.pir(»^Uglo$i  diíeoilon, 
V;,aqerfa49...g9bl$roa.  ll4iMtfi4Psejeo  la;Btcjiidenqia)|;  ms 
^etíi)i|s)onaq»$)UqspeUg<:oH>s.s(c£Ub:n^  de  lá(¿antiaa,> 
(^  quienes  no  puaiendo.)QlCQ6de  dexar  de  pcocedeC'di)a*í 
^fpqjl^a;  obligaciones ,  y.  ál4$  quej¡ecoopciaial^BBq;> 
]})>>; f»iffi^.diipJ/;ti^i soya*  f.v^jvoM  ^vptecídf  odíidQ^ 
i)j^  NU -^pp  ji^  (AiVQlst..^  madurez  :<|tte  ^diá¡el:«asop 
porque  el.  am$ir  j9n><|«4^ a«i»bfi  ^iaiRf)yM.,  noldcoD» 
sentía  que  aún  eng»edio  de  ila  razón  para  estar  sentídde 
^.e.ella,  escusa$cfMrtijcipí»rl)i  quanto  sp  g^luaba  en  estiá» 
cf  usa  (c;uy.o  b4c^(^e9:n|«$;C«p$^  dc  ique  Ifi  bAgaó  públldot 
Ips.q^e.nop  SBftídtePeA  HUfi  nawírRs)Mftt|ipoéo.piUó,d(*r 
Wt;  .^e  «opcit^^r-  copíía^í^el  .C<?t9de;.cl/)dio!  4*  la  ,&c)i>t 
na,  ia  quai  empeñada  desde;  entonces  en  soficitar  siit 
venganza ,  no  perdonab^i  tufidlj?  PÍ..dUlg.eUi;U  pctr  conse-i 

•  j.  gulr- 
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galirk.  'Conlestft  fita  i  y  perqué  se'  confi>rma1>a  mucho 

cocíla  jaatuxalalegiiadersnya  el£cnio  festivo 'ác  Don 
Juaá  d^X'^a,'  Secretaria  del  Despqcho.  Universal  jiy 
akinquft^iicchura  del  CoQ4é^i  sülmas  declaradoKeucipig^ 
)iizo  aliaqza  coa  él.,  (;onspirando  ambos  á  $u  caída ,  qub 
sin  duda  hubieran  conseguido  á.  largo  plazo  ,  $Lla<K^yr 
na  ipa^re  j^enipedio'  de  irivir  iánd'  saüsfeofaandei  ¡Godde) 
^o  tuviese  bastante  odUion  p^ra  opQaetse}á^$tM&iitKri» 
tos ,  ¿abichdo^^  que'  larnueva  gusfaba^de  ellai  >'y  iaso^ 
licitaba.       ••.    ^      i  -  -  .  -    .^  -..t; ;.    .- .-:  ^^r, 

^n  este,  estadp  se  hallaban  Jas.  (rosas,  dél  gobierno^ 
qiniíDdo^sabrevic[o,lalmueite  de  la -JLeynai  famlce^í  goit 
la  qual<se.as(egurió  el  Conde  de  ^bsMrecelos  con.  qn^  tviu 
yi^  por  40' :  que :  miraba .  á ;  iusí^pioco]  iworabics >  influeii^ 
cias  y.  pero  no  de  los  en  que  le  tenían  cl  genio  inconstán^ 
te  del  Rey ,  los  m^los  y  repetido$  oficios  dr  un  enemiga 
tan  (xidGro^o.  cíCtfno'Xiea ,  rana  con  Principe  uie  tnay^or 
coosoatncia  y  fitcieza  y.  y^ilps  infínkostqud  cada  dta  so 
expcprimehtabaniea.el  gpbiei'no  v  sin  apir  ;pudiqsevalt»r<f 
se  de  los  ásperos  remedios  que:  necesitaban  j  jppr  no  hallai!^ 
Sí  con  laí  seguridad  y  firme:i^a  -^  qu((  én|  pDcdsaisenü^l  Reys 
poca  detsriiilnasseoá:^usax(  ads^  «^los^  JiJBi^to(;aán  fttaq 
ipititoda ,  tla'^saUarcacga^ijeuiaalgaerffa^eitqM  oieitá^ 
loty !  k  estvr  ismna  ;losl  ^  «sripcbos»  y  ^  komnaímoá  ^iitalosi 
tni  que^e  halla  ^ob  tflclmpetio;  trayembs  desde  ieV 
origen  de  ¿UoS' el  de  sus  miserias  ^fAies*  no  hzkáétfiíitíSf 
coinrlbii)^mi)Sds  mayottts  a^fiiSciouesHyn^pfleoosicqn  e(« 
2neribi0raUvioicsoio'han«esilid9deiismio»tt:la^  iO0^9i9«* 
peños lyogastosrent^queila^a^tuato  «A'fktendeklá  Mxztit^^ 
sauUna^  guerra  que  pudiera  haberse  escukdb^'  l)u<^áii<^' 
dos^  ei^  ttf  neutralidaii^  qaei  sqlicitibai^a  i^ancia  ^  así* 
poi(!él  estada  tü'^MíeíA  hsdlalip  laJAe^rqUk  exlusia:  áp^ 

me- 
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iQiAdios  y  de  gentsv  de^Sfnerojy  3t  pr2hc!paIes.raf>oj  pa^t 
tfufijteojarla'cofi  ccpatadon^y^uto  ivcoma  porque,  pan. 
^fmpteOKlidd  oval  pijeciá^  :uaiise  con  un  b$rége ,  titano 
fi^lr)paáioitv>coiifcl  imPríadpeOtóticOy  ydésipscída 
deisu:teyno  por  háberld.pacécído,  acreditado.,  desd^^ 
.y  procui^4o  establecer  la  verdiseca  creencia  en  sus  do^ 
foioios  I  .aunque  con  inedios:  oías  ^losbs'^  que  ptopdtr 
€¡QnadMájestft:fins  l»crQ.f|ceválecieroir  i  estas  rabones 
,coatrá'|a$  ¡nfelídss.dxpciriettcias  que  hai|i40xadai  £spa^ 
ña,  tan  abominables  alianzas  en  las  ocasiones  .que  se 
|ia  nttdo  dd  ellas ,  la  costumbre  ea  que  está  de  seguir 
ciegamente  los  inteijese^  díebiaipeoia  ,  y  las  esperansaa 
^n  <|tte  1m Ministros: die ría  Hgaáitponiaa.qttewSé  cxpe^ 
rtmentarift/k  rttiiiA,totcl,de;Franc£á  j'y.  la  entera  xecupbf» 
ración  de  las<  envejecidas  perdidas  de  esta  corona  >  sib: 
prevenir  I  que  de  qnalquieira^saca  la  peor  p^ite  el  que 
omxikvk^c  qm  mchos  fiuecBa  poc&TonbleSyjj&.prdspcf 
tas  qtie  übao  bspBuceses::  :y  qúe.no  pudkfltdo  efe  Jo.  cok^ 
yiltlttira^'ptbsenterjcDnsisgiítr  las  que;  ettnr{{A¡ecisaa:^anb 
obrar,  por  sí ,  la  constitución  ep  que  teoia  sus  domlnlosi¿ 
liada  sumamientc;  peligrpsay.arriesgaíáa  sa  decláracton^ 
paos  ciái>pcficirai|Ac  cai^sBc8obce'eUo£.sir  fay0»>sufia^ 
dfitfHhi  m^  ^eaaicbfi%  ha? rexper imcntade^j^ieb , aflbovistq> 
kb  tttiKV  kxjUytna 'áifontaV  :qiiatid«>en  ooaáon  4e'.lva$**: 
berM;.db  ocfnferircsFe  nególo  ^  llamó   ai  Cood^  dc3 
Okdpesa»  á  quLea  -dfxpi./^iqOei  como  .4  .MínisfiÉot^Ia* 
•>«aqfyoi^j:oiiéaii^aj(kiJB.ciy  su  seaor.te^emraillg^btfirao^k 
MqjiaQCO  eocftcecimnitii  pbiUa'  ^  mirase^  yoprtíinedicaAt 
^t».xm  i;la,r>fflay0f  oimac^dz  Uífsuma.  impofftarnñar» 
ny  gravedad  de  i  esta  materia  ^:de  cuya  /resolucioii  ^. 
9Tpen(lia  tanto , , Isin .  l¿tob jearsc  [  conc  Us  esperatl^as.  qae  * 
nf^romeciao  .^írhofotlbui  4r<f  ios^í  Fti»cfpc&  dfe^iit  ^ga^  £ 
o  :i  nQuc 
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rf^Que  consídetdse  qI  lastimoso  e  itnposÍbilita3d  estaco 

.lien  que  estaban  estos  reynos  para  mantenct  una  guec* 

.  nra  contra  el  forniidable  poder  de  un  Rey  tan  amaestra- 

.  Mdo  en  las  artes  de  jr^yjiar,  así  en  la  paz  como  en  laguer* 

»ra  s  el:qu^  al  pfisa.quc  se  contentaba  ahora  coa^pedir 

'9>se  mantuviesen. esta  corona  en  los  términos  déla  neu^ 

>^traUdad /no  se  sabria  contener  en  los  de  la  modera*' 

.99cion  ^  si  (a  fqrtUDa  favorecía  las  disposiciones  die.su  inn 

»»dustria  y, vigilancia  ,  viendo  que  se  despreciaba  la  que 

.f^babiampsttad^.  Y  que  finalmente  ,  no  atribuyese  an-^ 

.  9nes,esta  exórtacion  á  efedo  del  amor  al  tio>  que  al  que 

Mpor  tantos  título^  delriji^  y  tenia  al  Rfy.su  señor  y  su. 

üYCsposo  1^  y  á  sus  vasallos  i  á  quienes  miraba  como  á  hU 

n  jos ;  pues  ponia  á  Dios  por  testigo  de  que  pata  ella  no 

9>la  movía  otro  fin  que  el  bien  de  esta  corona  |  y  el  cono- 

^^cimiento  con  xjue  estaba  de  la  Fr^iiQia  y  de  su  Rey/^ 

Mas  al  fin  toda  esta  prevención  de  &  M.  no  fue  bas^ 

tante  para  que  dexase  jic  preyajiecer  la  sospecha  en  que 

la  ponía  su  nati4ral|9za.,  y  par^  que  se  reviviese  la  guer^ 

xa  ,. habiendo  precedidQ  aiites  varias  consultas;  de  Xcor 

4pgos  sobre  la  avej:iguaciqiQ.c|e;Si  podia  un  Príncipe  ca** 

tólifo  ligarse  con  los  que  oran  enemigos  de  su  rell* 

gíOQ.;  se  acudió  priitfero  á  las,.,Univcrsida4es  ^  y  no  ha« 

bíendose  hallado  did^ip^iiialgiinjo  para  {tl)o  entre  tgn^ 

tos  hombres  grandca., i,  sel>r»ri)i>,  muchos  m  l^  Cprt^> 

doade  la  lisontja  vive  coti  91(003  i^éscaía^  y  la-ambicipa 

con  desenvoltura  mas  Jib«e-ei»iKd  les  qvic  su  osada rin* 

trepidez  ^a^e  parecer  dp^^os;  p^rcje  de  Iqs  qugles  logra* 

ron ,  d  fifi  |i  pbtenÍB9dp  pesípK^l^  M  ^V  gray^ep  }at 

Mitras^  qjne  no  por  otro  mérito  f^spc»*,  /  .  ..•     ,.        1 

Con;  esta  aflicción  y  peso  contipiio{.vH)Jiyíen(4p  4 

coger  el  hilo  de  sus  suceso^)  manejó  el  Conde^^ste  asun? 

tg  5  pero  supo  ocultar  de  tal  mp4o  lo  q«e  se  temía ,  y^ 

fDanifes;;9  t^n^  grato  semblap te  y  .tan  firmes  esperanzáis 

TomXO'.  C\  poa- 


•50 

'  coritfa  la  propio  qn¿  sentía ,  qué  hizo  disolver  el  dolor 
del  estado  en  que  ha  puesto  á  esta  Monarquía  la  resolu* 
don  de  la  guerras  cuyos  efeftos  yetemos  después ,  y  pu- 
do su  providencia  acudir  á  parte  de  los  gastos  que  pe- 
dia i  pero  no  &  todos  los  que  eran  necesarios.  La  hacien- 
da Real  se  hallaba  sumamente  aniquilada^  y  el  Rey  sin 
cüedito  alguno  con  que  poder  suplir  su  falta  :  y  quando 
este  calamitoso  Estado  pedia  se  diese  la  Superlntcnden* 
<íiá  dé  dia  á  persona  de  cuya  industria  se  pudiese  esperar 
mejorado  éste,  y  reparada  aquella  s  el  Conde ,  prefiríenf«* 
•dasti  interés  particular  al  del  Rey  y  de  su  cotona  ^  puso 
en  ella  al  Marques  de  los  Velez  su  prinio »  á  quien  des^ 
pues  de  haber  servido  de  Virrey  de  Ñapóles,  y  retira • 
^osed  Duque :  de  Medina[*CeU  su  cuñado ,  dio  en  go* 
*bietno1il  Ftesiéeñtia  de  Indias ,  y  por  la  dexacion  que 
hí2^  de  este  y  de  los  demás  puestos  que  coüstírvaba ,  al 
-preció  d¿  alcanza»  permiso  para  volvctá  laCorte,  la 
^r0pledad.  £1  Marques »  hombre  de  gran  bondad  y  de 
takntó  cortísimo  I  siguiendo  la  costumbre  en  que  estaba 
de  muchos  a&os  atites^  dexó'  ai  arbitrio  de  Don  Manuel 
García  de  Bü^támanté  criado  suyo,  y  antes  Page  de 
Doh  Pedro  Goloma  i  toda  la  dirección  y  expediente  de 
los  negocios  que  concernían  i  sus  cargos.  Este ,  juzgando 
por  prbciso  valerse  del  benefició  de  los  puestos  y  gobíer^ 
nos  de  las  Indias,  cuya  puerta  había  dexado  aUerta  el 
Duque ,  continuo  para  acudíf  á  los  gasStós  de  la  guerra 
con  la  misma  pcá¿lica  fen  la^qualysi'cémo  atendió  á  sil 
interesy  ñü  particular^  hubiera  mirado  |>or  él  servicio 
délR¿!yy  nóséverk  tan  tricó  y  mediado:  habría  pro« 
ducido  á  S»  M»  qUadrti^iicadiis  lástsHnítidsHiés:  y  las  In^ 
diássé>íhálláuan-cbri  sujetó^  de  di^rénté  mérito  á  los 
que  hoy  ocupan  los  puestos..  Na  se  libtairoii  Ic^  de  Jus-^ 
tkía  de  este  desorden ,  hi^  )os^  £clesiásticó&  de  tan  exé^ 
«rabien  sUnonía  5  coa  la  diferencia  de  -que  Id  que  pro-^ 

*  du- 


ducian-estos  últimos ,  iquodatM.  eot&rámeflte  convertí- . 
dp  en  el  .provecho. de  Jos  Mercaderes  de  ellos,  en- 
tre quienes  i  <;()a)o  ;i^$.  diestros  en  subir  de  precio  ei. 
de  la  venfsi,  er»  vQ^cooaiin  que  se  singularizaba  el  Mar*, 
ques  dte  $antUl2(na9y  £>pn  Bernardino  de  Valdcs,  y 
que  vas  de  una  ^ez;  concedidas^  hadan  participe  de  las 
indulgencias  de  este  sufragio  á  la  Marquesa  4e  los  Ve» 
ItZf  sinenti^  en  cuenta,  á  Biistamancei  porque  el  la  ha- 
cia antes  iptty  bien  consiga,  fiscos,  t  pues  ^  unidos  con 
Yclc^ ,  que. por  su  ignorancia  era  el  que  a)eiK)scttlpsi  te« 
Bia ,  Aiperaban  en  la  Cámara  á  los  demás  votos  ^  dispo- 
niendo quanto  se  les  antojaba  ^  ó  quanto  estaba  mejor  4 
su  utilidad  y  conveniencia.  £sto.era  en  la  que  miraba 
á  las  provisiones  eclesiásticas  y  de  justicia ,  y.  á  los  ior 
dultos  ( materia  digna  de  mayM  espacio  r  Y  Capaz  d6 
dilatado  volumen  )  ;  que  en  quanto  á  las  seculares  f  no 
admitía  compañía  la  despótica  autoridad  que  se  había 
tomada  Quantas  sé  hicieron  mientras  su  amo  fue  Presi^ 
dente,  corrieron  por  su  mano ,  y  todas  tan  abominables 
e  injustas ,  coibo  las  hace  conocer  la  memoria  de  ellaft 
Ninguna  empero  pudo  igualarse  á  la  de  la  Preskienciil 
de  Guatemala  en  Jacinto  de  ]Barrios  $  cuyo  rio ,  herma* 
no  de  su  padre ,  se  halla  á&ualmcnte  en  la  Sinagoga  db 
Am&teidam.  A  este  {)br  tan  grandes  prerrogativas^  y  la 
de  haber  sidb  Capitán  dé  caballos  en  Flandes,  á  cuyo 
país  le  llevó  la  cercanía  at  lugar  en  que  se  hallaba  el  tio, 
y  el  amor  á  él ,  le  graduó  de  Maestre  de  Campo ,  le  hit* 
^o.Consejero  de  Guerra ,  y  le  dio  la  Presidencia  de  Gua* 
tétuala  ,eii  donde  habiendo  jcor respondido  á  sus  obli- 
gaciones ,  y  puesto  aíquei  reyno  en  grai^es  alborotos^ 
las  quejas  de  sus  excesos  obligaron  á  suspenderle  del 
rarga  Pero  interpuesto  Bustamánte  ,  pudo  su  diligen- 
cia y  ruano ,  bien  comprada  ^  vencerlo  todo » y  disponer 
que  Volviese,  á  el  SLesto  se  ve^  se  sabe  i  se  conüente^ 
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se  tolera,^ y  p6c  úldtAó  6n  vez  de  castigarse  se  jpremiai 
¿qae  extraña  nadie  que  Uene  Dios  de  calamidades  á 
una  Monjirquíi  donde  el  desorden  /la  injusticia  ^  la  sin-' 
razón  yiz  tiranía  j  U  'ambición  y  ei  robo  rey  na?  '  ' 

'Por  estote  medios  tan  jostos  tuvo  Flandes  algunas 
asistencias  :  Milán  otras  :  algunas  el  Duque  de  Sáboya» 
y 'Cataluña  las  que  de  muchos  años  á  esta  parte  no  se 
haii  visto.  Mas  l|iego  consideraremos  los  efectos  que  han 
producido ,  que  ahora  nos  llama  el  premio  de  las  fatigas 
de'Bl»s€amante>  pues  no  será  razón  que  habiendo 'he- 
cho tan:  gran  ruido,  cómo  escándalo  en  el  mundo,  le' 
pasemos  en  silencio.  Este  ,  perdido  de  amores  de  sí ,  y 
mar^avlsfecho  de  la  fortuna  que  gozaba  ,  y  que  no  pu* 
doespefat'  nunca  por  su  :iiadi||iento ,  juzgando  aún  el 
Mittist^o, corto  empleo  paxa  -su  talento^  que  no pasó^ 
nunca  de  las  futilidades  de  una  bachiUetía  con  aliño ,  le* 
pareció  it  dando  algunos  pasos  qué  le  acercasen  á  él:- 
Consiguió  merced  de  Consejero  de  Hacienda ,  haciendo 
imenor  el  escándalo  de  ella  la  costumbre  en  que  se  ha^ 
liaba  la  Corte:  de  otras  iguales ,  que  se  híbiati  dado.  In« 
düxo  á  su  amo  á  este  intento ,  con  pretexto.de  que  sien* 
do  Don  Gihes  Pérez  de  Mesa  (hombre  si  de  ambición 
desmesurada ,  de  mas  integridad  y  entereza  de  la  qw 
quisiera  el  prime^  Ministro)  Gobernador  de  Haden* 
da  ,  y-  no  pudiendo.asistir  al  Consejo  por  hacerlo  al  de 
Indias  como  su  Presidente ,  hallándose  sin  quien  le  fuese 
á  la  mano  en  muchas  cosas  que  eran  opuestas  á  su  ser-^ 
.vicio ,  obraba  con  mas  libertad  de  la  que  convenia ,  y; 
para  evitarlo ,  era  bien  ponerlo  á  el  á  la  mira.  Dexósc 
llevar  el  Marques  de  esta  instancia  con  la  facilidad  que 
en  todo  lo  demás ,  y  el  Conde  de  Oropesa  >  aunque  co« 
•coció  la  monstruosidad  ,  no  la  repugnó ,  pues  el  gustaf 
de  ello  la*  Condesa  su  esposa  (  que  era  á  quien  vivía  con: 
^randrstthDi^inácion ,  y  á  quien  sobre  e^e  conocioüeti-i 
•'-  to 
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toácuidián  los  pr€cén(áíentes  s¿giiros  He  eónseguir  aquc- 
Uoqü'c- merecía  tó  que  la  llégirt>an  á  ofrec.cr7po:le.perr 
mitió  oposición  aígfana  s  así  cdmo  ni  tampoco  que  daca* 
sé  de-  consentir  én  k  plaza  de  Consejero  de Jndias ,  á 
que  pasó  ^Bustaímanité  ^iraiAdb  pareciendóle  de^shayoc 
utilidad ,  qdscidditkríaf  Üe  Hacienda^^iPasó  algún-  tkm-: 
po  en  élla^  poniendo  y  quitando  leyes  á  s^u  alvedrio  ,  y^ 
creyíáiddse  yá  '<aii  menesteroso  como  cercana  ^f  darlas 
tiniversalmefite  en'tt^os  ios  negocios  de ^  la i Monarquía,' 
como  despttes  vecemos* ''*  '^  •:";  cr*:rpc  :.;  i 
Estas  y  otras  muchas  monstruosidades  excitaron  ei 
odio  contra  Opopesa  ,  juzgando  que  la  toleramiia  de 
ellas  era  grav&  culpa  en  <^1  ,>quáhda  todo  se  hacia  con- 
su  consentimiento  y  coopei^ción.LO'Xiertó  es^  que  et 
Conde-buscó  pai&^^ia  ^Mperíntetidéncla  Ocargq  en  todpfit 
tiempos  inseparable  del  valídOi  pero  en  estos  como  noapOt 
tecible^  f eú^adó  d¿  ^1 )  uahombresc^ro^y  habiendo^ 
le  hallado  en  el  ^Marques  ,  procuró  cdnsetvárle  y  .darle 
gusto  y  aütlqueíuesé  al  precio  de.  tolerar  :ltts  extra  van 
gantes  locuras  de  Bustamante ,  isinvqutexLOOt  po^la  yIvIc  . 
iVélcz. 'Descuidóse  mucho  et  Conde  en  grángearamigoSf 
ú  porque  á  los  mas  que  pudiera  solicitar  los  tuviese  p^ 
infieles ,  ó  porque  consideribdose  no  declarajdp  en  ck 
valimiento  ,  no  loi  tuyÜE^se  por  tan. precisos v^. lo  qu«> 
es  mas  dert^ ,  como  ta«i  bien  ^conoda  alf.^cy:y^fiqiie:lfiff 
juzgase  inútiles  por  su  instabilidad  x  iocoDitaocia^  Df^ 
aquí  se  origiíió  que  la  mayor  parte  dp  los  señores  vlvie-? 
sen  mal  satisfechos  de  su  gobierno,  muchos  quejosos ,  y; 
algunos  4eclaiádos  enemigos.  De  estos  losique  con  nM 
libertad^lo  mostraban  fueron  el  Condestable  ^  el  Almír 
rante  dilUnto ,  el  Cardeiiál  Arzobispo  de  Tokdo  ^  <l 
Duque  de  Arcos ,  el  Duque  del  In£uitado ,  y  otros  mu* 
chos'sefiores  y  muios;  Estos ,  asistidos  del  abrigo  de  la 
B.^^,úZ43&íiyítí^^*y  Í$^p^Qn^  Mfouelde 

'   '  "  Ly- 
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Lyra  vivía  dc^  Gsiudc  úc  Qrppc$^  V  consfutaif on  i  su  ^ú* 

da  ,.  aunque  por  entonces  sin  fruto  por  la  gji^Qde  satis  ^ 

facción  con  que  el Bwey  scbaUat^^  ^9  4U 

r  No  igAorab^  ei;0>t^  esco^  j^u^ops  pñciosn^  ptt(;s 

qaando  sil  diligeocia  fiijese  can  iCQC£a;^t4a<;  no  bastase,  i 

haceide  noticloso'de  eUos^  efcuidado  que^icl  Kcy  ponia  en 

participárselos ,  era  capa^  de  dexarle  informado  de  todo; 

defe¿fa>  tan  considerable  cosió  otros  (jue  se  bañ  cxpe- 

tixnoitado  6a  este  MM^n,i,¡c\  ti\iz\  paranodexar  4 

ninguno  quejoso  por  la  defrau44$u9ll.  de  esta  finez^^ 

atanque  A  todos'  di^ustados  por  ^t%  costumbre ,  obser- 

.iBaba:lo:aiisiiv>  eb  lo^ue  contra-  Lyra  le  decía  el  Conde^ 

media  grande  eb  conciliar  los  MidUtros ,  y  de  inducir<^ 

los  unid9s  al  fin  de  j^ej:virk^  Así  fueron  t  son  i  y  quie«^ 

jB  Dios : que no^stfn  IteefoéiiQs que  h»  producido  est» 

Cúlpabaq  ai  Conde  sus  iemulpsi  de  h  grat)  dilacioii 
MíeLexpcdientedelos.iie^ips^y  de:l4.<mí$íoa  en  el 
ide  lasiconsultas ,:  muchas  de  ¡sq  qualon  decian  detenia  ea 
sücasaporespactdrde.ainps^meses^  y  de  machos  dias; 
y  d^  aquí  piaban:  á  oteas  cSaininnias  de  peor  viso.  La 
^Msidehcia  de  Castilla  que  exercia ,  le  ocupaba  tanttf 
tiempo^,  por  ser  este  puesto  capaz  deembs^ra^ar  por  sí 
solo  alhoqibré  de  mayor  trab^^o  y  expedición.,  que  na 
¡(Mexa^bailjigar  para. que  pudiese  acudir  silos  demás  ne^ 
g^ios'conJia  puntualidad  Iquepedian^  £1  Rey  le  insta* 
ba  á^queladexase,  y  le  decUrafía  por  primer  Minisn 
f|:o  I  mis  el  nunca  quiso  venir  en  ello.  Con .  todo  r  des^ 
pues  de^  muchos  dias^  Viendo  queerecititi  las  quejaus  d^ 
siMí'¿áQitio(  j  Y^d  atraso  grande  len.  codo  .genoto  de  lo; 
i^QXÍoi  /Ihíaó»  (c^risuita  al  I  R;cy .,  J¿|u&^  np  pongo  aquiV 
aunque  la  tengo ^póc  excusar  volumen ,  á  fin  de  que 
S.  M,  le  dles¿  Ucencia  para  dexar  la  Bves^dend».  Man-r 
dolé  que  le  {iropus!^  tres  sugetds^y^^llQiJbiSasPt  ]^^9 


^5 
no  se  lesolvio  i  riobbmr  í  líognao ,  iiaisu  qae  con  oc»- 

5ion<le la  muerte  del  Duque  de  Alva,  dando  al  Conde 
la  Presidencia  de  Italia  que  habla  quedado  vaca  ^  con- 
grio la  de  Castilla  á  Don  Antonio  Ibañez  ^  Arzobis^ 
po  de  Zaragoza  9  i  quied  lubia  propuesto  en  tercer  luv . 
gar  el  Conde:  antes  de  cuya  publicación  se  lo  participa 
S.M«  y  ordenándole  le  esalbiese  la  enhorabuena^atendiet^ 
do  á  conciliarios  d^e  IpsprincipiOs.  Mak>gróieiiiperQ  esta 
providencia  de  &  Mr  suCótifesor  Fray  Pcdta^tiUavcl 
qual  quaiidb  debiera  '*  vii^ir  en  ^an-  ^otpstuq  rcconod^ 
tniento  al  Conde  por  haberle  traído  á  un  puesto  <adóa«- 
do  por  su  nacimiento  nunca  pudiera  pensar  llegar^  y 
por  sus  letras  hubiera  muchos  q<ie  le  diSfftiCBsea':la:  ps» 
ferencia  pata  él ,  hallándose  sentido  del  Conde  pcorqoB 
i)o  ledaba  toda  la  tnanOi  que  con  ansiosa  solicitud  def 
acaba'  su  ambición  i  escribió  al' Arzobispo  ác  Zaragoza^ 
suponiendo  haberle  alcanzado  él  4a  Presidencia  en  mf** 
dio  de  la  repugmancia  con  que  le  aseguró  se  habla  opuevr 
to  el  Conde ,  contra  qttlieiy  cargó* -los  Valdones ,  quesou 
inescusables  en  la  Voz^deún^  hombre  de  cortas  obtiga^ 
«iones  j  que  se  Júzga  quejoso  y  ofendida  -  '  '..* 

-'  '  Lá  causa  que  el  Conde  dio  á  éste  Religioso  para  es^ 
tár  quejoso,  se  originó  de<qtte  habiendo  él  instado^ 
%ey  á que  diese á  otro  laPnesidebda de  Castilla ^>juzrt 
¿kndo  que^n  las-  amarras  d^  elia^  y  ^n  d  emboza coq 
que  mantenía  la  gracia ,  estaría  mas  expuesto  á  la  caida^ 
^ue  tan  víVaidente  ttí  dejaba  í  y  encargándole  &  M.  se 
lo  persuadiese  ai-Conde-j^hadéndolo  en  una4)casioncoii 
;nías  ardor  y  efic^la  que  en  otras  muchas  i  elGooác 
deseando^  casügac  isa  dañado  intento^  7  áprovecfaaisc 
de  la  oportuna  ocasión  que  le  o&ecia  en  beneficio  pro^ 
pió,  fío  soló  jf>atá  ^tablecerse  mejor ,  y  aumentarse 
poder  ^  sino  para  procurar  el  descrédito  de  este  faondbiíB 
en  elxóncegco  del  J^¿^>  ^onv^iendo  cq  éxl^lcadoii  ^KOf 

pia 
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pia  su  opagmdbfi  Meid^ ,  comd  iieÍ.v¿dtfQ6  sc:Hca  /a 
medicitia  ^  y  válicndc^e  paca  esro  deusa  gp»Q  bd/iaq^e^ 
^a  y  xiel  conociattenusr  dJeilaíMihíiiiflb  de  eBte.^ei/gioso, 
4e  proc6xt;o*c  (2m^J«9»w  i(/ritr¿í  iii^íjiSiiv  líi  iximin^  ^ 
.  is^pijodscurga.  di  la^PráS$dtíitiayi$q»nlíf::dfmás  di  serle 
sumáminfe  Iniokrabk^  U  oúupMba  U  mofor  parte  del  tiimfo 
€n  perjukio  grande  di  ff'ovisimos  n^ochi  >  pero  que  el  reet' 
Jo  dew^áttrtar  ÍMmxm^ar  q'mnpudiae  servirla  eon  sa^ 
ítisfaéihm^  le  íemá  omw  J»  MibeYar  el  desearla  i  si  no  fon^ 
se  tn  ^asa  ^vemi^í  tn  n»  Señfiia  su  natural  modesria ,  si 
qsátiesesMtrifiiar  emltríéajo  di  ella.  £1  Confesor,  cuyk 
f^tdcipoí  de  mandar  era  nala  de  encubrir  aún  á  qutiea 
€011;  ififecior  talento  jquc  el  Co«dc.  le  hubiese  tratadO|i 
cayó,  bien  apriesa  en  el  lazo  ,  ofreciéndole  desde  l«eg9 
por  el  biea  pública  á  ^ervifla  s  y  el  CQi^de ,  que  nada; 
4eseó  más  que  su  dispuesta  conformidad  ^  le  aseguró, 
que  se  lo  participana  al  Hey;,  y  que  no  dudaba  conr 
{VBodtía.  fuese  á  Palaciq »  y,  d«^p)ies  de  haber  represea« 
Itado  á  Sf  M.  con  ;1<m. buenos  cotoiridos  que  s4po  diOar/c 
Hagraa  destieú  y  ^codiguNii  ^pr e$iya ,  quecos  malos 
pficios  del  Conteor  contra  cL*  solo  se  originaban  de  si» 
ambición  ,  y  de  tas  cortas  ocasiones  que  le  daba  ea  que 
execdtacla;  le^refitió  en  %u«  xsAym  apoyo.este  lance  que 
le  .i\a^  pasado!  £tB¿iáy  le/ceiei»ca  oinicho »  y  .hacLea49 
gnu:  zumba  de. Ü  y  ^^  tvoguuCQ  4saJa .rf rinieca  ocaslom 
que  le  vio  j  si  era  él  elque  quaria.sir^Presyienti  de  Gu-* 
«l/¿i.:£l  quedó  atónica  sin  isibeír  qiu  ^lecír  >  y  tan  enco- 
aadocóatfa  el  Coodc,  qyíe:oo;Rerdi4.ocí|sípn  en  que  pa-* 
diese  Idgr^  su  vengi^isa  »y  par^i¿'s4<>Í9  mcdjio  para  al-» 
raiztudac unirle  fon  el.  nuevo'  l^rf^d^ntet  lo, procuró 
comoh¿mosrefcrid:o.para,$itraerk,á.$í^  \       i 

Don  Antoaip  ibaaez  dexénd^  ipcia^tamcnte  llcvac 
üeí  los  '1oforiii¿&':^Iu  G&ñfc^t^ ,  ^  preqlpUó  á  repetidor 
des|cki¡tM.iLleg9  i\í¡i^é^^X9^íSk4^^ 


^  ,r.se  detuvo' por  algupo&.dÍAseit  el  Convento  de  tqs 
Agustinos  Recoletos ,  donde  ie  visitó  toda  la  Corte  ,  y 
eí  Conde  le  envió  recadó  de  bien  llegada.  Correspondió 
-á^sta.  urbanldadí^CQO  otro ,  y  sin  visitar  al  Conde  i  to^ 
mó  posesión  de  la.  Presidencia  ,  escusándosb  de  no  har 
4cerlo  por  raa^on  dd  puestoicomo  si  la, formalidad  de  que 
t)o  visite  qaicQ  le  exerce  >  hablara  con  quien  no  habla 
tomado  posesión  46  el  ^  qaando  pudp  hacerlo^  y  no  \§ 
jiubicse  dexpdo«l  mispio  antccesoü  el  excmplar  de  haber 
buscado  al  X^oqae  de  J^odinacallaotes  de  íenaAc  en  la 
Presidencia,  Pero  Don  Antonio,  ó  ignorante  de  este  pEÍ^ 
mor  urbano ,  que  no  se  aprende  ea  el  estudio  ,  pues  ei 
nacimiento  y  las  obligaciones  dei  cada  Uroq  k  dkU  i¡  ó  n^ 
ticioM^  ÁQ  él  y  párecieadole  mej^oc  aíustaxsc  á .  las  ^everir 
dades  de  Ministro.,  4^  ^  ^  cóctesai>ias  de  £abalier« 
emitiojesca areociso ,  yeon cl(a  la.  extraueza  de  ocraa 
muchas  que  escusó,      ;  .  . 

Pocos  días  de^ues  de  hallarse  en  iaPresidenda.,par4- 

deWolfr  que  el* Conde  mantenía  ea  la  gracia  del.Biey^ 

et  miftma  lugar  que  antes ,  contra  lo  j^ue  le  ¿abia.  %ser 

guiado  etGonSesór  según  su  antojo ,  .y  que  esa  mas  sc^ 

gúriMnedio^el  de  ganarie  por  amigo^  que  el  de  conser^ 

^rarle'disgastado  ^  Je  envió  á  protestar  su  jrendimiento^ 

y  quáuiitontnMifelíse: ma^iteódria  en;su  devocion^^si  su 

obsequio  merecía  grata  aceptación;  y  quanto  exit4fiabt 

que  ttibtenóó  tenido  3a^l^¿náarde  sUcbderle  en  el  niayof 

pnefto  de  iá.Monarqma ,  no.  Icfaubiese  manifestado -en 

los  ayisos  que  pudieran 4laric  sük  experiencias^  las  la^ 

ees  qaenKcsltabajpara<snim^ardireecioiú  £1  Condecid 

respondió  y  que  si  cumpUdse  con  last>bligaJciones  de  stt 

cargoy'  coflio  lo  esperaba  ^  experimentariaen  ¿i  su  mayof 

apoyo  5  y  que  habiendo  tenido  en  todos  tiempos  po£ 

bebería  grande  anciüpaxse  á  'dar  tohsejós  á  quien  como 

él  se  hallaba,  un  l^oa^dd  jpádxrlos  ,  lú  habla i»cusad<» 

^Shm.Xir.  H  aho^ 
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ahora  con  t'ántó  mayor  estiuUo^  ijyuLanto  los  juzgaba  sttr 
perfluos  á  sd  gran  talento. .  • 

i'"  £$teiúltJmo  i^ze  acalorado  de  las  inflaendas  del 
Confesor  ,  ^cabó^  de  irritar  los  ánioKK^de  entraoibQS^  re- 
duciéndolos á  declatadas  discocdias.  £1  Presidente  pcocu- 
ró  añrmafse  con  los  enemigos  de  O^opesa  ^  .á  cuyo  fia 
Solicitó  con  sliS  óteequlos  al  Coadestable^  á  quieii  ga^ 
«lóaancfue  in«iy''podEi(  ^n  su  amistad^  por  ser  hombre 
latí  negado^  tsaciír  bien  eoft  clbiiycomo  Jitapáas  de  caá* 
sár  muctuy:  daño  stendé '^enemigos  y  ztta^b  á  sí  á  otros 
señores  y  Ibs  <)aales  H^biei^do  sidb  instrumentoi  pati  qoe 
cometiese  muy  consideral>les  desaciertos  y  de  nada  le  stt^ 
iTferoo  menos  f  quede  mirar  por  sa  conservación.  Coa- 
tinuóen  la  buena*  correspondehGia^ttfi  habla  empezado 
con  el  Confesor )  slenda  inviolable  ^cixccatoc  lust»  en- 
tonces de  sus  amndaitbs^.y:comp.  cooscqüente  ác/wiB^ 
nitos  errores  y  y  no  descuidó  en  tener  gcata  (o  procüxarr 
lo  4  lo>4nen6s) á  la  R^yna,  ni  á  las  personal  que  fócíii- 
Xaii-  cbádo  pod^rosas'^n^su  .gracia  y  les  añedios  ptf  a  eod^ 
^4iir^  benevoiencia>iás¿  como  ni  tainpoco  á  Lira,  p^^ 
la  quien  era  obrada  > ecomendacion  la  de  ser  enbmigo 
ticl' Conde  ^  con^xjueoiediaDte  estos  tq>aro8  piido  subsis-* 
^r  «ñ  el  exercido  de  ia  Presidencia  ^  el  tiempo  que  -ao 
debiera porsú gtan cort¿dfiui>' ¿ iodisereta jrcaóluoioo  y 
tftpfiaho^n  obratv  "  a  - *.  ■    '»  *  .-í;»-  •    * 

£1  Conde  noticioso  dd  aft^OideLPresideiite  >  d¿  <fxc 
^ehabiaiiadabasittátes^múestr^Si díalas  frequeotes  gro<^ 
90rias  qUiC  usó:  con  él. ,  procuciáf  remunerársele  con jqaan4 
tá^imortií&caoiones  puda  darle -^^  á  cnyojpredOwíuzga- 
ba  'él  te  ■  salía  ikuiy  barato  jbí  lagar,  que  ocupaba,,  po- 
Hiendo  ^todo .  su  mayor  aqhelo;  en.,  conseguís  ^u  dtt-< 

taciociA  .■... u  [,  :.      .  /  -  ■ 

i'  Desieonfíandó  el  Coride:  cada^dla  ma&de  la  suya^ 
fk»  k^ciatuval'  iilst»biiidad  f  hfccon^neia  dd*  Roy  ^  y. 


povlc\':anmétktXítti  qud  ibst  cfisocQooi^.rrmiiierQiíde  sa«^ 
enemigos^  y  consideraDíJo  cl^iofielize^udo  Át  M  Mor* 
narquía,,sehtthiel:a.antu:ipaclo.á  evitar  el  riesgo  de  su 
caída  y  ;^andQi  cl  idima^rio  ^  si  :vivifise  ]i|>i;«  de  las  .pa* 
siones  de  hombro:^  y  ikd^  caviesc;»Q  sujeto.  UlcQn.qéiQf 
amaba  á  sa.  ini{gov.  y  h  ;c)ual  Mtsicatoeftte.:  ^Uiva  ]r 
sobeibU^.y  bien  lialiadi  en  el  halago  de  las  «umisionesir 
que .  lisoajeaban  su  ambición  ^  y  en  el  cebo  del  provecÍio^> 
guc no n3al^rahatSUieodtci4|. llevando  mal  quatquiera; 
resolocioa^'qiie  ¡é  quiase  el  ÍDK)r6&.y  obsequio:^  ijqufc  le: 
tributaba  el 'manejo,  del  nmidoi  se;o|)tQniii  tenaftmonMjÉj 
ella  I  con  cpat  si¿id0le  imposible  conseguir  su  retiro  vo*  > 
lBntatío^^  se  aplicó  á  buscac  todos  los  medios  de  evitar! 
elqive  le: obligasen  i  hacOTloupreciso  sus^enfeo^ígOsu  Pro-¡ 
csxó  ijcooncUiaiBe  can  lajB^eíy  na »  auoqde  m.  algim  iuirr 
tOypwJbbnrádamrsuJáagesit^^  iiMS;.pcfclcix>sp«;^pa/») 
cldisguMO'los  pocQis  «ervicios  que  la  h^bia  becho^  d^«^ 
modolá  de  obedecer  y.  que  los  que.  habla  executado  hi-: 
ctendolo  eaobsec^io  y  gqstasu,yo  «y  bíabcrU.  g^^da^ 
yqi  suscmok»;».  con.qüÍ9QfCS:.tUvi$j:í>n'  iglial  of^a  U$: 
ditigmcias.con.;que.l0S'S0licUó:ip0trcia]QSi:  I^as  qu:e  h¿2Mj 
paca  mececec , i  la  Reyna. favorable /:so1q  sirvieron  dc: 
avisarle. el  désoiido  ^.y  omisión  qu^  il^bU  tenido  en  1»' 
obaervácion  de  imáiima.fiaOi2mpQf:iaotP:,!.pr<y:Uj:á^pIoj 
¡BmadiA]aniaite:i.£tt  lleg«¿a^$  y.de  de»A^ñ4l^.:iitL  esfc^ 
iqteiitp;  Sotoenie^&dy  fiip6rtmenr»]|^«biDdi»>n»a^Mi 
ÜODOttiaciMies  dc^ortra  y  c^riao.  i  y  fi$t».ef4  jp  <}U(iJq  * 
faacia, dudar.. mas  de  su  subsistencia |^com0  quie^  I0. 

conocía,.^.         •    .t.   .    ;      .     .  •     '^.^  ,:;>  ...^  ..  r   '■  .:    ,.^' 

-    Hallándose  ¿ueste  estado,  .qiiisiefia.f^SegiiurjAiífrí] 
cláMcion  de.  primer  MiniStFP'p^r%,pQ4«;,Q^nfíse.i^ 
mayor  vigora  sus  enemigos  i  peto  guaneo  hs^biacrabaja-i 
depara  imponer  al  Rey.en^  el   concepto  y  di^lámen:; 
contrario  ^  quajido.k  2O0gftb».pa(ls  ppnvc!|u«n(e  ácsu  sim^.. 

'    :>  Ha  '        ser- 


scrvacion  y  seguridad ,  tanto  le  dificuitabact^peisüadit 
seto  I  y  le  imposibilitaba  conseguido^  £n  coya  ^onsideía-^ 
cioíí  I  resjuelto  á  recibir  el  jgolpé  por  instantes  ^  se  dis^^i 
pttsp  i  tucei^te  mttíw  'coa  tai:prcíviencion  de  esp^iarlei. 
y  ikKúTiúAtíM  ^aiaiúejoel  tiem^o^que  durase;  ... 

:  -No  {>ecditn  stts  enmloi  ofasion,eB:  iqne  legrar  foese. 
nfuy  cdritf^  y  con  mas  a&ividad  que  nodos  Lira  ^  jcomo 
ct^ayor^de  ellos.  La  akive:^  de  este  hombre  tan  agenaco* 
mo  indigna  de  la  humildad,  dé  su  nacimiísnto  ^  aunque 
fúndaida  CA  si(  limpieza' (mas  costosa; al  Key  ^  que  la  co* 
dick  y  atnbicion'del  que  con  mayórest^obosla.  ha  sacia- 
do^ pues  por  su  medio  se  ultrajaron  las  mercedes  ^  y 
los  honores ,  tanto  como  por  el  de  todos  ios  que  lo  han 
procurado  I  dándose  infinito  número  de  hábitos >.tiV 
^l<^  y  .graduaciones  ^  ¿  qt^iehes  1  solo  >su  extravagante 
oiprlcho  y  desatino  pttdoihalkrmatocbdotes  de  ellos  }9 
y  la  attevida  libertad,  que  usó  en  ei  Despacho  Uní  ver* 
sal  sin  distinción  I  acreditando  bien  la  tolerancia  con 
que  se  la  sufrián  los  señores  y  el  abatimiento  á  que  Jos 
tiene  reducidos  su  desunión  h  toli^aba  mal  que  hailáiv- 
d^ó^Uado  del  Rey  t  hubiese  oi;ro  con  superioridad  én 
sb  gracia  $  que  á  tan  gran  ceguedad  reduce  á  los  honr- 
brQS  el  amor  propio ,  quandcí  olvidándose  dé  sus  prin-. 
cipios,  se4exan 4levar  desús  itientidasr lisonjas^  Y  como 
s^enf  d42ónde  huléese  sido  grat)  delito  el. habeirla  me- 
rMkk^  y¿elihalbc»1e^^esMi«l  en  i^Llugar  tque  ocupaba, 
s*^fisangte<iláiba  la  desenvoltura  de  su.  lengua  en  desa* 
cMditar  al  Conde;,  y  su  gobierno .  coií  teroiinos,  que 
desmentían  mal  su  crianza  y  nacimientos  pero  Dios^que 
ptfcietca  <óñ  4ifere«íte  f editad  y  ceeonocitnta'  las  inten* 
clOM^  de  k^i^hdiÁbnsá  qui:  los  hóínbns^ifi^  pérmi' 

tr¿  ekpetifneVitkte ,  y  padécese  primero  este?iea  castigo 
át  las  suyas,  y  de  los  desióidenes  y  bales  de  que  fue  Ins* 
trt^ltieáto^j  ho^el  que  itt6reci^|)0^  tilos  y^sinpda caída 
---.-  £li  que 


61 
que  ácseücfk  y  disponía  ál  Conde. 

£n  la  elección  de  Don  Francisco  Antonio  de  Abur- 
tb)  Marques  de  Gástanaga  para  el  gobierno  de  Fland¿S| 
tuvo  mas  patte  ei  accidente  que  fo  voluntad  del  Rey ,  y; 
sus  Ministros;  pues  en  el  pliego  cerrado  ,  que  es  cos- 
tumbre enviar  á  todos  los  Gobernadores^  en  que  nom«. 
bra  el  filey  quien  haya.de  suceder  al  que  lo  fuere ,  en. 
caso  de  faltar^  yapara  esto  se  1^  proponen  tres  pcrspnas^^ 
iba  propuesto  mas  porque  llebaseel  tercero  logar  V  que: 
por  especar  llegase  ?l  caso  dé.  hallarse  fuera  de  los  Faí* 
ses£axos  el  Duque  de  Bejar»  quien  iba  en  segundo. 
Esta  elección  pues  tan  costosa  i  aquellos  estadios  como, 
al  Rey  y  apoyó  Lira ,  procurando  hacer  permanente  si; 
gobierne! vl{K>^  la  grande  amistad'  que  profeáaliá  cdn  eU 
qoie  no  menos:  ansioso  de  perpetuarse  en  aqud  ^asgo^  en 
que  (coiHo  sucede  de  ordinario  á  todos  los  hombres^* 
que  por^  sus  principios  reconocen 'Superiores  á  su  coca^ 
zon  los  puestos)  se  habia  desvanecido  <on  altivez  tan. 
soberbia ,  que  hosin taortificacion . toleraba  fat  superio-^ 
ridaddeio&Prindpesdd  Norte  >    manteniendo  la  os«, 
tentación  propia  con  excesivas  Ventáis  i  la  que  tuvie* 
ron  los  Príncipes  sus  antecesores  ,  á  costa  de  la  sangre». 
y  sudor  de  aqueUos  pueblos  infelices  siempre  ^  y  nunca. 
mas  que  entonces  >  solicitaba  por  todos  mbdios  conseguís*: 
lo  coUi  tau  grande  aplicación ,  que  si  cono  la^'poiso  á  esfr 
tOy  la  hubiese  dodkado  al  servicio  del  Rey  i  hubieraa 
experimentado  aqueUos  Estados  harto  diversos  efeftosr.de 
los  que  miserablemente  hanr. sufrido  y  con  vilipendio  d¿ 
Ja  naudony  del  Príncipe »  pero  dexándoiós  sin  resguardo* 
fii  presendon^  á;disct¿cion:del  enemigo  confinante  ,  hi* 
¿o  de  ellos  lo  que  quho'^  hallando  sobrados  n^edibs  par 
xa  conseguirlo  su. industria  y  vigilancia^  y  los  Ministros* 
de' quienes. pendía' el  manep  del  gobierno  de  esta  Mo-* 
narquiav  cortos  motivos  Ips  iki  estás  perdidas^  J»s  4c  msi 

•  des* 


fe. 

desórdenes  ^  descuidos  y  negligencias  /y  por  de  ningarr 
valoclas  continuas  quejas^  yjclamór  de  aquellos  pueblos 
y  la  lastima  á  que  movia  la  significación  de  su  ruina ,  nL 
la  cepucacion  del  Rey  y  sttya  ,  ipara  quitarle  el  puesto^; 
por  .ser  «as  poderosos-  los  sobornos.,  con  que  á  costa 
del  mismo  país,,  cebapdo  su  co4icia  ,  los  adormecía 
la   profusión  de  su  gc^rnador.  Muchos   fueron    los' 
que  prefirieron  por  su.  dstracionr  el  interés. ,   que   les 
itstticaba  de'  ella  al  iservicio.  del  Rey  i  pues  apena$  se 
podrá  sacar  alguno  de  los  Ministros '^ue  entonces  halna^ 
que  no  lo  hiciese.  Nlnguqo  empeco  se  declaro  á  pro» 
curarla»  ni  con  mayor  aftividad,  ni  coa  mas  solicitud 
que  Lira. . . 

.  Habiéndose  juntado^  eii  la  Haiya  i  los  principios  del^ 
año  dei69CvelíPiDÍncipe  áa  Prange,  el  ElcÁor  de  Babie- 
ca,  y  otros  Príncipes  de  la  liga ,  y  coo  ellos  los  Ministros 
de  todos  iosPríncipés  interesados,  para  conferir  Jas.  dispo- 
siciones de  la.prócima  campaña  ^  el  Príncipe,  de  OraiL-. 
ge ,  maUatisfiecbo  del  proceder  deCastañaga^,  quaodo: 
antes  de^experimentarlc  afedo  suyo  ,;le  sigcáficó  én  el: 
congreso,  que{)or  los  avisos  que  tenia  deTrancia  base*: 
guraban,  que  lotdesigniosdelRey  Ghrist4inisimo  eran 
de  sitiar  4  «Mons^iy  que  así:dixeseam> desengaño  cles^[ 
ttfdo,  en  que.tenia:esca>  plaza ,  para  tratar  de  su  oiqoct 
resguardo  y 'defensa  i^  Gastañaga  píroteikd  cqn  repetidas: 
aseveraciones ,  que  se  hallaba  con  doce  mil  hombres  d^i 
guarnición ,  y^on  todas-  las  municiones  de  gueria  y; 
d^  boca.;  que  noresiiaba  para  un  largo <sitio ;  y  que  as£ 
podían  seguramehte  descuidar.  Hicieronloísobceeste  surl 
puesto  así  I  porque  sr  quien  mas  debía  mirar  por  su  con-: 
servacion  ,  procedía  con  tal  falsedad ,  ¿  que  mucho  era.: 
que  los  que  no  debían  hacerlo  con  tanta  razón  ,  se  per-  r 
suadiesen  con  facilidad?  Más  liabiéndose  experimentado, 
tan  opuestamente  en  el  todo  lo  contrario,  y  presto  el 

•  '  Pran- 


Francés  el  sitio ,  y  conseguido  la  toma^  a  costa  de  muy 
poca  parte  de  la  que.  Ib  fAidleiík  (iaber  tenido  plaza  de 
tan  gran  consideración  y  si  estuviese  como  dsbia  $  el 
Fríncijpe  de  Orange  prorrumpió  en  declarada  enemistad^ 
y  odio  contra  el ,  escribiendo  al  Rey  quanto  s¿  dexa 
discurrir.  :Htzolo  al  mismo  tiempo  .Ga^tañaga ,  lamen-i 
tándose  de  su  fatalidad  con  Lira  $  y  este  procurando  en 
su  respuesta  consolarle ,  concluye  asegurándole  :  esté 
iUrto  y  que  mientras  il  se  baile  en  el  Despacho  |  aun* 
que  en  jPÍMdei  no.  quede  f^Ms'j  que  saña:  akffena'^  riera  el 
gobernador  de  ella.  Su  desgracia ,  y  la  dicha  del  país ,  dis* 
j>ttso  que  la  carta  original  Uega$9  á  mam^s  del  ic  Ojcao- 
ge«  Enviosela  al  Rey  con.  las  adiciones  que  se  pue- 
den discurrir  ,  siendo  el  de  Orange  tan  opuesto  á  Gas-, 
tañaga,  y  teniendo  uktá  xazoíi  en  la  ocasión  presen- 
te  £n  una  palabra ,  este  aviso  fue  tan  poderoso,  ^ue 
'hubieia  ocasfonado  entérainentt'te  rulna^ide  ambos  ;^,  si 
•algún  afn%o  de  Lira  no  se  hubíer^  interpuesto  á  tem* 
piar  el  golpe  que  le  amenazaba,  alcanzando  del  Rey  bas.^ 
tanttmente  irritado  coana  el ,  qde  fuese  con  toda  beoig- 
fiidads  pne$:dispuso  que  «se  anticipase  á  hacer  dex^cion 
>fle  su  cargo*  .Luego  que  tuyo  noticia  del  túsX  oñcioídcl 
Principie  de  Orange,  se  fingió  malo ,  y  se  detuvo  en  su 
casa  sin  ;ir  á  Palacio  hasta  que  lo  iiizo  para  besar  la  ma*n 
iia:á  SwiiMi.*^  por  hai3erl&  admkido.  U  dexacion  de  su 
cai^o;por  oiediode  Don  Juan  de  Ángulo,  pIimer^Ofíciai 
de  la  Cobachuela,  á  quien  remitió  el  pa£elrsiguiente  p¿- 
^ar<|up'ie  posldé  en  mants  del'Rey. 

-  ;    '    .'i  '. .         .    .  ;       :       .  !::..-.•  i  ..^c     > 
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PAPEL 

(QUE    ESCRIBIÓ    AL    RBT 

DON  MANUEL  DE  LIRA 

POR     MANO 

DE  DON  JUAN  DE  ÁNGULO, 

Slf  gifíS  «f£  OES  f  IDE  PE  LAASISTENCU  DEL  DESPACH!$ 

UmVEBSAL. 

SEÑOR. 

.A^uarcnta  años  he  servido  á  V*  M»  con  desperdicio  dé 
mi  iiad^a  ^  y  de  mi  sangre»  Sacósemc  de  la  pro- 
fesión milicar  á  la  política  de  las  Embazadas  ,  y  deest^ 
9  la.dd  Ministerio  én  los  empleos^  de  Secretatio  de  Escal- 
do y.dél  Despacho  Universal ,  ea  <(|iie  lie  continuado 
con  el  zdo' y  desinterés  de  que  teng»  ea  Y.  AL  mismo 
el  mas  autentico  9  y,  mas  üotoriáuido  (estimooio»  Dexesul- 
taade  mis  hecidas',.  ioie  va  faltandicx  enteramente  la  via** 
tta  f  y  aumentáhddsemeiMxos  accidéntes^y;^  hU>itííalesr  y 
itépictidos  9  ;qiip  o^cesitab  de  larga  y  dudosa  curacioa 
^p£B:ct]igiv  s{n9  mcdtomi  propia  inutilidad  ^  cpie  me 
obliga  con  violencia* áxeipreseotac.á  V.  M^rxoq  9espc;^o  y 
dolor  profundo^  para  no  quedar  con  el  cargo  de  querer 
proseguir  en  los  que  por  falta  de  mi  salud  ^  no  soy  ya 
capaz  de  exercer ,  que  es  la  última  fineza »  que  en  ser- 
.vicio  de  V*  M.  puede  dar  de  sí  mi  obligación  ^  y  mi  ob- 
sequiosa reconocimlnto.  Espero  de  la  suma  justificación, 
y  grandeza  de  V«  M.  que  reciba  benignamente  este  sa* 
ÁI  cri^ 


ctlfíclo  de  mi  amor  y  fidelidad ,  dolicndose  del  estado  en 
que  quedo  ^  cargado  de  servicios ,  de  obligaciones  »  y  de 
accidentes.  Nuestro  señor  guarde  la  Católica  y  Real  pee* 
isona  de  V.  M.  &c* 

i^'  Fue  también  opinión  común  no  haber  querido  ad- 
mitir la  plaza  de  la  Cámara  de  Indias  y  que  habla  escu«. 
sado  quando  entró  en  el  Despachos  y  que  por  últimO| 
jKira  aceptarla  necesitó  de  todas  las  instancias  del  Hey» 
Siendo  lo  cierto /que  viéndose  perdido  se  echó  á  los  pies* 
de  esce  mediador ',  significándole  que  para  su  honra  y 
conveniencia^  podia  quedar  á  lo  menos  con  este'^empieOí 
y  que  una  y  otra  la  ponia  en  sus  manos,  esperando  con- 
seguirlo  por  su  medio. 

Mantúvose  el  Conde  de  Oropesa  los  dias  que  duró 
<esta  novedad^  con  exterior  indiferencia»  cuidadoso  der 
observarla  en  este  negocio  con  el  Rey  ^  cuya  malicia  era 
muy  sobrada  para  que  dexase  de  atribuir  qualquier  ofi^ 
ció  suyo  menos  favorable  i  al  deseo  de  anticipar  la  (aí-< 
'da  de  Lirai  y  quizá  para  que  creyéndolo  así,  lo  esciisaseé 
finalmente ,  Lira  después  de  haberse  licenciada  del  Rey¿ 
pasó  á  casa  de  Oropesa  9  é  intentó  que  este  creyese  lo 
mismo  á  que  se  habia  persuadido  toda  la  Corte  \  como 
ü  pudiese  serfadible  |  que  á  (^uieñ  como  ¿{  se  hallaba  en 
^seisioh  'de  la  gracia  ,  se  le  ocultase  lo  que  á  tantos. 
Pero  el  Conde  dexándose  diestramente  llevar  del  empe^ 
íío  con  que  se  le  solicitaba ,  se  le  manifestó  quejoso  dies* 
trámente  de  que  hubiese  aguardado  a  darle  parte  de 
jii  determinación ,  quando  estaba  el  negocio  incapaz  de 
«u  mediación.  Lira  le  satisfizo  diciendo ,  que  estudiaos** 
isiente  habia  escusado  hasta  entonces  participársele,  por- 
gue previendo  de  su  grandeza  y  de  la  honra  que  le  hacia, 
y  te  había  debido,  no  pudiendb  dexar  de  confesarse  hecho- 
ta  suya  ,  que  se  opondría  á  embarazársela ;  y  hallándose 
^n  didámen  fixq  de  no  desistir  de  ella  ,  habia  querido 

Tom.  Xir^  I  in- 
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incurrir  antes  en  I&  nota  de  omiso  »  que  tropezar  exx  U 
de  inobediente  á  sus  preceptos.  Duró  largo  espacio  la 
conferencia  y  y  en  ei  tuvo  lugar  el  genio  festivo  de  zm* 
bos  de  herirse  con  donayre  de  gustoso  chiste*  £1  dclCour: 
dd  olvidando  mal ,  aún  en  medio  dd  gusto  con  que  era; 
preciso  le  tuviese  hallarse  libre  de  un  enemigo  tan  po* 
deroso  como  ¿ste^  el  re¿elo  con  que  vivia  de  su  caídas, 
concluyó  la  conferencia  diclendole ,  que  no  podía  dexac 
de  referirle  un  cuento  que  habla  oído  al  Conde  de  Boc^ 
nps  y  hombre  cuya  discreción  y  chiste  le  hizo  graa  ia«^ 
gar  en  la  Corte.  Dixóle  pues  que  reiferia  Bornos  ;  9iqua 
»>habiendo  ido.  un  Religioso  á  cierto  lugar  á  predicar 
99en  una  solemnidad  que  celebraba^  sobre  hacerlo  muy; 
i^mal,  se.  dilató  de  manera  ,  que  ocasionando  eñ  ua 
t>oyente  un  desmayo  >  y  en  el  auditorio  la  alteracioa 
nque  pedia  acudir  á  aquel  peligro^  el  Predicador  pre^ 
Mguntó  al  que  st  hallaba  mas  inmediato  la  causa  de 
^aquella  novedad  y  y  que  cs^e  respondió :  qííe  era  haber 
tjocasionado  a  sus  oyentes  un  accidente  su  sermón  y  y  que  él 
iicon  semblante  y  voz  de  irritado ,  prorrumpió  dldea» 
»dole>  ¿que  de  qué  lo  sabia  ?  á  que  le  satisfizo  diciendo^ 
ftie  i  padre  mió  y  de  que  estafara  darme  a  mí  otro. 
i  .  Tomó  Lira  inmediatamente  la  plaza  de  la  Cámara^y 
los  días  que  duró  en  ella  y  aó  se  podia  negar  la  justiñca^ 
cion  con  que  procedió  >  aunque  sin  algún  fruto  $  porque 
siendo  la  mas  cierta  señal  de  la  ruina  de  las  Monaf*- 
quías  y  el  que  {)rcvalezca  en  los  tribunal^  ernümero  de 
ios^ maics'ai  denlos  buenos^  y  sucqdi^ndó á esta  Jo  mis-< 
mo  y'  halLáni^e  cl  asLstido  de  los  oHencis^  y  quita  soloi» 
poco  ó  nada  podía  obrar  en  beneíkio  de  ella.  Muy  con- 
tra el  de  su  salud  y  el  de  su  vida  y  fue  el  golpe  de  sa 
<aída  i  pues  aunque  artificiosamente  ostentaba  el  gusto 
xan  qUe  vivía  Ubre  de  la  pesada  carga  del  manejo  y  .le 
desmentían  mluqlias.  demostraciones  á  que  sin  noticia  de 
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^esta  afc£hcioh  cuidadosa  ,  Je  llevaba  el  interno  dolor  de 
-Terse  sm  aquella  adoración  y  obsequio-,  que  attfes  des- 
preciaba fundando  su  mayor  altivez  ,  y  vanidad  en  na 
estimarla.' £íte  cbntiquo  disgusto  le  recreció  los  achaques, 
-acabando  4ino  de  ello^  <ie  quitarle  la  vida>  des(>ttesd€ 
-haber  cnmpl ido  con  Ias<)bUgaciones  de  Christiano,  y 
de  haberse  4iproTechado4e  su  capacidad  en  aquel  úliitoé 
iancei  cómo  dobia^csp^rafsedeella» 

Bktinguióse  por  su  tiiuerte^  tooio  -  supernumeraria 
ia  plaza  que  gozaba  i  y  contitiaaronstfcn^u  oiuger  ,  dé 
nquien  no  dexó  hijos ,  las  mercedes  que  tenia. 

£l  retiro  de  Lira  del  Despacho  aumentó  en  ios  eAe^ 

^igo»  def  Conde  dé  Oropesa  su  encobo  ,  y  por  cotistíe^ 

*quencia  los  deseos<le  vetle  fuera  ddl  manejo ,  atribuyen^ 

^ote  á  despecho  de  los.desayres  >  qUe  de  ordinario  le  ha- 

<ia$  mas  nó  se  quien  de  los  dos  quedó  en  está  parte  deu» 

HJor^  sí  que  qualquiera  que  hubiese  cjtecatado  Lira  con^ 

(tra^lCoiíde^  dobla  seií  mas  reparable  ^  y  dd  hiñgUilo  tan 

*mal  tÍsto^<OBió^  éllo&Pero  Ao  habiéndose  acabado  ehtite 

-los  <jrandeis^lá  aversión  ^  ttoVo^n  elfós  Muy  poco  mentb 

<^ acción  de  preferir  su  ojeriza  á  su  reputación.  La  Rey^ 

^a  se  hallaba  no  menos  -Mentida  de  tener  i  Lira  fuera  del 

cDésipacho  quecos'  mas-  Intéi^sadt^  j' así  perqUe  -se  pc¿« 

-"SUiídia  pódiaf  ser  allíi  dé  provecho  ^  coíbo  porque '  se^  ha« 

diaba  Metí  servida^^de  ^^l^nquanto  4e'  mandaba  ^  y  té- 

~íDÍa  que  el  que  crttrase  ^  habiendo  de  ser  de  iá  elección 

-díel  Conde,  siguiese  enteramente  su  áiftndámiéntó)' y 

-iái  para  «Vhá^este  rittsgoi|  se>«e6A¿rii^^«lguáos  dis* 

gustos  que  habia  tenido,  con  personas  que  enla^d¿a- 

sfoñ  i>tesMte  podiiíri  c^fltribUi?'  Ihíitlito  a  sus  intentos, 

'reducidos  á. la  separación  dtel  Conde  de  la  gcaciadel 

'Rey ,  y  á  que  por* entonces  la  elección  de-  su^to  para 

-;tan  alto  empleo  coiíno  el  dé  Liila  ,  no  .recayese!  en  quien 

el  Conde  jconséja5e.Uti9¿<ohse^pu€s  4  est^^a ,  'y  i  al  ^ 

la  pro- 
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procurir  ía  caída  2leí  CoúSe'y  sien3o  esta  la  única  oá^ 
sion  I  y  el  úni^o  empeño  cd  que  todos  estaban  conr^, 
Cocmes,  , 

£1  Rey  dilató  poc  algún  tiempo  el  oombtamietktq 
del  Secretario  del  Despacho,  á  causa  de  hallarse  instiga 
do  de  la  Reyna  para  que  le  hiciese  en  Don  Pedro  Coló** 
iQji ,  que  lo  habla  sido  de  Estado  9  hombre ,  cuya  habilíi 
dad  era  recomendable  para  la  ocupación ,  si  no  le  excluí 
yese  la  dita  de  cordura ^y  juicio  f  de  que  toada  su  into^ 
lerable  presunción  ,  y  su  sobrada  vanidad.  También  so<f 
licitó  S.  AL.que  se  le  diese  á  Don  Alonso  Carnero  ,  Sc^ 
ccetarip  de  Estado  s  cuyas  prendas ,  si  no  son  todas  las 
qiie  requiere  el  empleo,  son  á  lo  menos  las  que  dificümentc 
se  podrán  hallar  en  quantos^sigueQ  la  carrera  de  las  Sectcr 
tarias>  pero,  el  Conde  de  Oropesa  persuadió  al  Rey ,  que 
antepusiese  á  D.Juan  de  Ángulo  á  los  referidos.  Este  er^ 
.Oficial  primero  de  la  Cabachuela  ,  y  había  sido  p^gfi 
iác  su  padre :  y  buscando  el  Conc^,  como  escarcpentai^ji 
«bombre^que  no  tuviese  ^üii  á  m.ucha  distancia ,  \a  lalá^ 
.  vesS  de  Lira  ^  sino  una  .ciega  obediencia  ^  ninguno  podis 
hallan  en  quien  mas  seguramente  la  encontrases  pertf 
.pjlnguno  m^s  <lespudo  d9/lás  prendas  que  requiere  cst^ 
.(HTupKacion»  Tuvo.pi;<:f3Mesa^acr  ad^l^^tado'  esteiiatcnc^^i 
.^e  llegó  á  hacerse  e(  C>ecreco  4(;  ia  merced  >  nta^no^ 
.ticiosa  laReyna  ^  el  Con&sor  ,;y  el  Conde  de  Locubi^^ 
Embaxador  de  Alemainia^no  solo  fueron  capaces^de  des- 
vaneperlo^sfino  caaü^ien  de  |!li$ponei:  el  retiro  del  Condes 
4;  que  tai3pbl$n  cpn^ujirió  9I  £mpQj»dói;,<Qo  <;ius.ins^ 
.taflcias*  '  ::  f  '-:   ^ «;   *     •  í.  -' 

ífoes  fdudable ,  que:  i^ncqfitraron  siempre  gnu  rc^ 

sistencia  en  el  Rey  ^  porque  al  parecer  quería  bien  a 

¿Qrppesa  (si  hay  parecer  $(guxo  sobre  el  cariño  de  los 

'^^y^^^.rjY.Hf^  «jpají  el  muestro  de cpQS«|: varíe  á  ningu- 

Jtf>) i  X  hji|?l!t  •^gqyimentíkdo  $u  .t^eft^fi  ( innjíg»blc,ajin,  á 

.OV|         ^'  '  r    ,'  SUS 
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jnis  etícmigos  en  &a  mayor  ojeriza)/  ^u  blandura,  su 
gran  comprehension ,  sa  virtud  ,  su  modestia ,  desintc» 
xcs  y  moderación;  partes  todas  que  en  el  estado  masilo- 
xeciente  de  una  Monarquía ,  se  encuentran  dificilmeñte 
todas  juntan  en  pn  sugeto,  y. por  tales  dignas  desaten- 
derse 9  aún  quando  no  concurra  la  inclinación  para  el 
cariño ;  quanto  mas  en  el  estéril  que  se  reconoce  en  esta 
de  los  sugctos ,  aún  para  cargos  muicho  mas  inferiores^ 
Consi4éraba^  que  .era  preciso  echarse  solare  sus  bombroi 
jcl  grave  pesa  de  que  descajQs^ba  con  satisfacción  pro- 
fiZy  estando  en  los  del  Conde  »  y  reconocíase  poco  ap- 
eo para  tolerarle ,  e  imposibilitado  de  hallar  persona  en 
quien  substituirle  con  confianza^  y  segiiridad  >  tcmia  que 
aún  quando  la  hallase  suficiente ,  podría  ^cr  con  el  riesr 
go  de  exponerse  á  la  sujecipu: y^  servidumbre  en.qpe  I4 
tuvoDon  Juan,  y  el  Duque  de  Medina:, cu  y  a  memo* 
lia  le  era  de  tan  gran  disgusto  ^  quanto  suficiente  por  sí 
$c4a  á  m^qteperlo  ñ^mc^  en  coQscfvar  9A.  Cop4e )  mm 
por  otra  parte  se  hallaba  combatido  ^pasa  «pactarle  , .  dA 
iosfrqquentes  megos  de  la-Rey^iaj  de  las  impQrtanas  e 
Incesantes  instancias  det  Emperador  ,  tan  eficaces  para  d 
JLey ,  que  las  miraba  como  preceptos  superiores ,  según 
^1  rendida  sujecíoi)  con.  que  v|ve  dispue^fo.  á  quantQ 
sesi.observs^rlas/,  teniendo,  tgQta  i|npeFip  en  si^real  esi 
{(íritH  f  jco/BO  pudiptian  los  mas  rr;iZ9A^bt?s  sitiemos  .y  su? 
misos  ruegos.  Y  por  otra  en  fin ,  de  las  concienzudas  re^ 
;presen:(aciooes  de  su  confesor. 

'.  ,  X4>d»s  estas,  baterías  hpct^fis  ¿4  un  mUí^q ,  tífitpfp  f  ye 
):ep^i4!^s <;on  calor,  y  yloi^ncia  ^.no  es  muchQ  qujc  .pu^ 
jsiese)»  en  términos  de  rendirse  á. la  porfia  un  coraron  tan 
cortamente  fortalecido  del  propio  espíritu  para  la  resisr 
.lencia^  Cedió  finalmente  á  ella  y  y  determinó  retirar  al 
jj^^qnée^r^il  inedl9  íue^e^J^bicie  aa papeli  Quystcopi^  s^ 
r.  -.ri  *'    *  car 
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cada  fieímente  xlcl  mismo  origítjai,  todo át  mino  ¿cS^HL 

pongo  aquí,  porque  me «tKruse  de  hacer  de  el  el  jaicio 

^e  merece ,  ei  qne  ^drán  formar  Qotx  vista  de  ^  kv 

aque  leyértn*  DiceaMc-        .     ♦  . 

^i24.d^  JiKito  d¿  l^r^z;  Oco^sá  ^  bien  sabes  qu¿ 

mme  has  dicho  muchas •vec<s,  que  pát3L  contigo  no  he 

«> menester  cumplimientos  >  y  así  viendo  de  la  manera 

«tque  está  estd  ^  que  es  co^ie  tá  sabes ,  y.  que  jl  por  jus^ 

<»>to5 -juicios  ^e  Dios  I  y  por  RuestfOl'peéÁdos  quicFe  cas- 

^tigarnóscoh  su  ^'rdidá^iqueno  Id  espero^  de  ¿uinfíoitá 

>^ misericordia ,  pork)  que  te  estimo ,  y  te  estimaré  mlenr 

Mcras  viviere ,  no  qaievo  que  sea  en  rus  manos  9  y  así  tá 

i^verás  de  la  manera  que  ka  de  ser ,  pues  nadie  como  tú 

9«pdr  tu  gran  |utcio>  'y  ^mor-  a  mi  servicio ,  lo  sabrá  fD6- 

#^jor.  Y  puedes  creer  ^  que  siempre  te  tendré  en  mi  me^ 

nmoria  para  todo  lo  que  fuere  mayor  satisñu:cion  tuya, 

fi^y  de  tu  familia.  Y  así  verás  si  ahora  te  se  ofrece  silgd 

Mpara  que 4o  cxperiisentes  de- mi  benignidad ,  y  siSt&o  á 

ivtu  persona.  c2r  Yo  d  Rey. 

^  '  Vísfo  por  el  Gonié  esr^  papel  ^  que  k¡  cóndüMaÓo» 

Juan  de  Ángulo ,  creyendo  del  festivo  semblante  que  el 

Rey  le.habia  mostrado  al  dársele,  que  llevaba  el  Pe-* 

érieto  de  la^  merced- de  la  Secretaría  del  OÍespaeho  eh  éf^ 

difíri<$  ver  á  $.  M*  litetá  el  di¿'Mgúi6rite.r^r  ter  ¿ntetf- 

cts  muy  tarde.  Executoló ,  y  significóie  HqiiaMa  extrár 

»iñabaque  S.  M^  le  dikese  deseiaba  no  se  perdiese  <n  stfs 

«ámanos  su  Monarquía ,  quando  él  nótenla  en  efla  mai 

íTfpaíce,  qué  Ibs'dchfiais  MtnísriHW  suyos',  sino*- íaf-  que 

r^^cFá  su  teal'^dnfiañzia  j  -íkiúáó  éc\  sil  zelo  y  «motk  -á 

^tsu 'Servicio  ^  tos  mas  esenciales  reimportantes  tiegociosi 

rvSobre  quienes  nunca  se  tomaba  mas  Ucencia  que  la  dt 

f^tepíréseritarle  su  sentir  «n  cumplimiento <le  su  obedién* 

n'Cia.  Qué  iiMÍfecomo^'S.*M;  sab^  la  tepügnaípclá^  eoa 

-:;j  tYquc 
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99€[Ue  habiá  reesktida  por  los  piisndos  recejos  >  que  S.ÍA., 

99$e  dignaba  advertirle,. y  por  el  conocimiento  de  ^u.lnrv 

9»suñciencia  ,  echar  sobre  sus  débiles  liombros  tan  ?asrrt 

.t9to  peso  como  el  del  gobl^rnQ ,  para  quiea  ^ún  1a% 

99mas  robustas  fuerzas  fiíerain  difíciliDente  suficientes  eQ> 

nel  calamitoso  estado  á  que  había  reducido  sus  dom¡«^ 

linios   la,  infelicidad  de  tiempos  sentida  y  apenazad;^ 

99por  tantas  partes.  Que  el  ünici^medio  y  que  encontraba; 

9>paraque  S,.  M.  cumpliese  el  de$eo  que  moscraba  44^ 

vque  no  se  perdiese  en  sus  manos  ,  era  el  de  conceder-} 

99le  la  permisión  ,  que  tanto  había  solícitado^^y  por- 

9>que  tantas,  veces  le  había  suplicado  para  retirarse/^ 

£otonc«s  el  R^ey  dixo  :  Eso  quieren  -,  y  rs:preciso  que  jin. 

me  cffnfQtinex  y  el  Conde,  nuevamente  se  puso  i  sus.  píes^ 

besándoselas  una  y  mil  veces ,  porque  le  hubiese  tx^xo? 

sado  era  de  su.  gusto  resolución  tan  .¿onforme  al  s^uyój 

y  como  tal  tan  procurada  de  su  desengaño  :  si  biea 

que  no  podía  dexar  de'  signlficajtle  el  sumo  dolor  con 

que  le  hacían  separar  de  sus  reales  pies  su  amor ,  y  el 

kffrtóto  retonocimiectto.  ton  .que  vivía ,  y  rVíviria  «ter- 

aamente  á  sus  excesivas  honras  s  pero  que  este  le  rcse]<t 

yaba  su  pecho ,  para  quando  libre  de  que  la  calumpi^ 

(de  .sus  enemigos  le  atribuyese  á  efedo  de  $u  tambiclpn, 

y  de  sus  particulares  intereses  ^y  no  ala  verdadera  caiif 

sa  que  le  producía  y  pudiese  desahogarle  el  raudal  d« 

su  Uf^nto ,  sin  que  debiesen  tener  entonces  lugar  los  ím^ 

pétus indiscretos  de  la  congola^^iño  los.  esfuerzos*  cuefr 

¿o^dpla^cojiSKincía.  .:.-;.  i    J   V    .     u 

A  e$tas-últrif«;as  palabra^  le  echo  el  Rsiy  los  brazo$i 

tnanlfestando  <n  lasi  exterioridades  del.  semblante  y  dft 

Jos  ojosy  y  eu  las  expresiones  de  la. voz  bastantes  indir 

dos  de  su  ternura.  Pas6.de  allí  el  Qondé  á.de^pedirse  d« 

la  B^^yi?!  ddO'.quiéase  detuv^)^ . por  .espacia  de.  ^dos  horas, 

xecapitulando  los  sucesos  y  accúdetítes  qii^ix«(blan  pa^a^T 

*.,:.!  do 


7Í  .         -. 

dómesele  que  entro  en  lá  Presidencia ,  y  reconvlmcndo- 
hí  con  la  memoria  de  muchos  de  que  no  gustó  |  acredí* 
tando  en  la  frescura  y  desahogo  que  mostraba  con  iano- 
tedad  la  dnagnanimidad  y  constancia  de  su  ánimo.  .A  la^ 
falida  de  la  audiencia  de  la  Rey  na  se  encontró  coq^ 
una  dama  (  cuyos  anos  se  proporcionan  mejor  á  la  mesuf 
la  de  las  tocas  que  á  los  alfileres  del  abanino),  á  quie% 
líabia  puesto  allí; el  cuidado  de  verle  y  hablarle  de  depeijr^ 
dencia  que  con  el  tenia.  £1  Conde  llevado  de  su -natural; 
chiste  la  dixo  algunos  donaires  sobre  haberle  dado  ua 
camillete  de  flores  9  y  se  mostró  con  tal  alegría  j  que* 
todos  los  criados  de  la  Keyna  que  se  hallaron  presentes^ 
tuvieron  por  infalible  había  venido  i  dar  partü  de  $«&. 
decUracion  ^  la  qual  habla  corrido  aquellos  días  muy- 
viva  por  la  Corte.  Desde  allí  pasó  á  su  casa  ,  donde  for-^ 
mú  un  papel  para  el  Rey  ,  cuya  copia  es  como  sigue    /• 

r  SEN  O  BU 

f^Habiendose  dignado  V.  M.  de  desatar  k  mi  óbU-^ 
f>gacion  los  lazos  de  sus  reales  preceptos ,  que  sujetaron 
nmi  obediencia  á  los  ministerios  en  que  me  ha  emplea^ 
fido  V.  M.  y  concediéndome  su  real  benignidad  por  sí 
^fHBlsma  el  desembarazo  de  mi  retiro ,  juzgo  jociosa  ci| 
ñel  la  propiedad  de  la  Presidencia  de  Italia ,  que  me 
nmandó  V.  Mi.  sirviese.  Y  así ,  con  la  veneración  que 
Hdebo  á  la  honra  que  V.  M..se  sirvió  de  hacerme  ,  £a- 
nvoreciendome  con  ella,  la  pongo  á  ras  reales  pies,  paráf 
ffque  lá  confiera  en  quien  pueda  servirla ,  ik>  debiendo 
ftyo  defraudar  al  deseo  que  tengo  de  contribuir  al  Real 
fiservicio  con  lo  mismo  que  me  subministra  mi  retiro^ 
ttMadrid  y  Junio  ij  de  itfpi.** 

Respondióle  el  Rey  de  su  mano  á  espaldas  del  mls« 
mo  papel  lo  qiK  se  ^igue,  . 

«Na 
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99'Nd  convengo  én  admitiros  la  deiucioh ;  ^  así  por  lo 
9ique  os  estimo ,  como  por  lo  que  deseo  vuestra  mayotf 
l»$atisíacción;'^  J^  ;  .m.í-i  .....< 
(  <No  qais9  el  Conde  volver  á^  replicar ,  así  porqtte^ 
loís  vasallos '  no  les  I  e¿.pe»iltl4o'f  mas  que  representar  at¿ 
Príncipe  lo  quierjtizgaií  dd'su .obligación, '<k)ftiopotque< 
Ao  atrijbuyesen  sus  émulos  á"  obstinación  su  zelo«)  y^ 
iVL  4^int^es  á'  despoch^'^^producido  del  próximo  te* 
•jBra-    '  '  -•    '-^^  '■'  '  '^  i  r  :   :  ;\  -  >  - .  • . 

:í':'1  Fue  grande  el  concurso  qué  tuvo  su  cSSb4ueg6'que> 
9e  publicó  por  la  Corte  su. retiró,  induciendo  á  unos 
d  afedo.|  á  piluchos  la  curiosidad ,  y  á  otros  la  corapnL*»* 
téncla  de  *sk  caída^  Masiet-Oofidé  prevenido  ;hasta  paral 
esta  menudencia  de  ^tt4é$tcedLV;;  admitió  á  tWs  prímerosi- 
iu> se- dexó  ver  denlos.  segunldos>;/yidióótdídÉ  para  qW 
Ids  criados  despidiesen  á4osIüldftk)9  i  y  para  que  les  dU^ 
xéseo  que  su  amo  ya  se'llabia- ido^  Fueron  los  primero»^ 
eón  quienes^  exeaufá^tO'dl^Daque  dtt  Infantado ,  y; 
tX  Duque  de  Osuna;' AiüCMd&'d&LtK&biS)  Bmbsyxadór^ 
tete  Alemania  ,  que  llegó  después  ^^  ifiandó  •  decir  estaba' 
IMibarazadOy'y  quenole  podiarecibir»      -  .    ;    > 

'  Finaímente ,  deseando  acreditar  su  resignación  eti^la 
voluntad  del  Rey,  y  su  obediencia  á  sus  Reales  órde*-' 
Síes  V^Uó  ác  estáCortc  para  la  Puebla  de  MontalvanJ^ 
higarde  su  cuñado  el  Duque  4e  Vaedái^^qué  <lestiñó^ 
para  su  retiro ,  martes  26  de  Junio  á  las  áeis^  de  la  far-^ 
de  y  por  Dua  puerta  falsa  de  su  casa  en  un  coche  de  dos 
imilas- coa  un  solo  criado;  en  cqyo  medio ^  que  eligió 
para  escusar  el  gran  concurso  de  gente  quéesper-aba  su> 
aálida  ^  úo^áaxó  dé  halUt  la  laatícla  matctía  en'^üe  ce*' 
bar  sil  calumnia  y  atribuyéndole  ár^receío  de^allguM  des-< 
9Tden  en  el  pueblo ,  á  causa  de  la  demsisiada  libertad 
con  que:  psorrompia  contta  fL  Quedóse  la  Condesa  sct^ 

:   tom.Xiy^  K  es- 
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esposa  pan  seguirte  después ;  cómo  la  execatodentro  ¿t 

breves  dias  con  su  faoiiiia  toda^ ,      . 

Sintióse  con  variedad  del  retiro  del  Conde  y  de  sus 
operaciones.  Ent  lo  getiecal  fU]e.  tddbidocQn  gpstó'^  asi 
porque  para  el  pueblo  no.  puede  j^^tber  ma^yor  causa  de 
^egria  que  la  novedad  ,  )yMnat  enL,ixiatjpt¡a[de  gobierno^ 
cuya  esperanza  de  mejorar  foctuna>  en  el  fiaturoV  es  ío«i 
^parable  de  puchos  ^  como  porque  las  vi)ces  qtte  esjpar^ 
cian  de  él  sus  enemigos  ^  y  la  que)a  de  los  que  ordi<9 
nariauíente rpe'4>jüed(;u  vivir o$at¿fechds  dU  Valido^  por 
grande  que  sea  el  cuidado  que  ponga  para  contentarlos: 
á  todos ,  acumulándole  muchas  colpas  en  que  na  tenia 
par;te  ^  le.  grangearoo  ioipiCíDderaÜe  odio.  Atribuíanlo 
quantos  mal9s,sij^eso^y,pé¿iüdas^y  desgracias  hablan  sck 
brevenidp  mientras,  tu ^ooÍl70iancjo..CulpábanIe..de  la: 
omisión  con  que  retardatarias  cdnsultas.  Ponderaban  la 
diñcultad  que  tenia  en  dar  li^saudieocias  >  vaJieWo^.  aJ^ 
gupas  veces,  para  escussfrlas  jle  diversos  pretextos^  aim 
cKUsar  pittchas^  que  JoitiaotoüCdii&rentes  perdonas  ^cu4 
yz  cooferencisi  i.nít  ipdmicodc^>|jUio  i  la^diverslobf,  se 
dilataba  por  algún  (.espacio  en  pierjuicio  de.  cantos*  Que 
habisi  dispuesto  «1- ánimo  del  R^y  de^uerte  f  que  Vlvie^ 
86  ispspecho^Qi  de.  Ips.seupre&ir'io^resiotiáttdQk  de  unai9 
el;  ik^zf^GtoMu  pecspfía ;  de  o  trp%h  ¿aciüdadén  díiscubüQ 
lasiuateriaSf;n^a$  inijE^ortümcs::  de:  muchos;  la  intención! 
&9  segur  A  ^  y  de.  Ipstaaá  la  sumar  insuficiencia^  aecida 
ambicipii  e interés  s  reservando  solo  aquellos  de  quienes 
yivia  sin  sospechar,  ó  ppr  su  incapacidad ,  ó  por  el  vín^^ 
culo.del.  parentesco  coi^leUos  I  para  que  á  k»  unos  ñor 
le^^per}judicass  SU:ini$modefedo>  y  ajos  otnosiles  atilK 
záse  su  fidelidad  y  parentesco ,  y  á  el  le;  preservase  de 
la  sospecha  en  que  pudiera  al  Rey  Ja  exclusiva  de  todos^ 
evitando  asj  el  mat  que  le  pudieran  causar  .los  que  no  le 
•  .j  >^  '        ;,...  .  .eran 


eran  segovós*^  y  el  tícsgo  ic  que  d  B,ey  'se  valiese  de 
ellos  ^  consiguieado  que  solo  el  y  los  sayos  fuesen  ái« 
birros  de  la  Monai^quía:. i  cuyo  fin  decían^  que  coiotf 
nada '  inexperto  en  tpdqs  •  los.  artificios^  desque  hábiaM 
usado  los. mas  diesti^os. ¡Valido^ ,  ponía  co  prádica'  el 
mas  eficax  ,  ofreciendo. al  Rey  los  negocios  mas  arduos, 
y  las  materias  mas  difí(;iles  y  pesadas ,  para,x]u&  venció* 
do  de  su  molestia  y  desajbximientOi^-  cobrase  fastidio  y 
-odio  á  todas  I  y  pava  ;  que  \librei  de>.  ellas^.  sé.  las  t&í 

aníllese.'  .  :!--  '•'■,'  •*  » .  .  - 

(  /'  En  semejantes  voces  psocrúmpia  el  sentimiento  di 
los  quejosos  ^  no  sin  arrobarse  á  visca^de  su  libertad  á  su^-^ 
posiciones  de  4Bayor  delicadeza. ;  popqae  le  imp^tabaa 
haber  defraudado  graAdisiiúas  cáacidaídrs  al  Patrimonld 
iL¿al',  dando  muchos  pueMos^  no^pprtta  regulación  fie 
los  méritos  de  los  prbte&d[Ientes.  hechos  .en  el  servicio 
dtp  BsCYi  sitio  de  k¿  obrados  en  el  suyo  ^  y  por  su  afee- 
<tO  >  y  {ttefírlendo  á  los^  servicios  de  tantos,  el  interés 
<|üe  le  resultaba  de  Ips  -quei  los  compraban.  Y  ^obre  todo 
io-^ue  p0ndeca1>an  <'  llégate  sentir  masi»  era  la  mengua 
4|iie  padecían  y-viifodose  gobernados  de  su  ;muger ;  con 
la^oat  i  púsQl  amor  que  la  tenia  ,iy  por  el  deoiasia^o 

Í&nc«lpto  que  hát^  focmado.4Íe-sa  capacidad  y  apeiuk 
abia^deteirmlúa^fi^tii  ficgéclttjpor  grave  fS  ligeroKqat 
uesQ  I  en  que  ^tlaina^uviese  1»  principal  y  maycnr  pM¡v 
'^e  V  «fo  que la^pasion  le'dexasc  conocer  á  quantos  preclw 
^ÍMblei  induxoestá  reprehéntiUe  subordinación;  '^  ^ 

KO(£ikaha¿(  puesto  .que  hoél  mayor  núoievo,  poi> 
'<^  ilempre  reí  de  4os'  b(fenos.cede  por  su!infiEkrlotid¿d  al 
'de  losm¿08)  muchos  ^  que ageu6s  de ilos  afeftoifleiDdio 
'y  amoc  ,>dÍscuÍBie^a  coi\  ÜEíadureze  tndüfcrenda^,  íoipo^ 
ttiendoseí  por  ia^ma^r-  parce  al  desenfrenadofervor  de 
'i¿s  prjmeros ,  didemio :  que  los  malos  sucesos  eran  suce^ 
livos  aireado  cttcflc  háUá4a  Monarquía  ^  iel  qual  infe** 

Ka  liz 
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iíz  y  pitvciúáafhó  pudo  dcxarSe  prodaciilos ,  sienilp 

jowy  difícil  que  por  grande  qae  fuese  el  cuidado  y  des- 

Yjetoen  la  ajplkácion  de  los.  remedios ,  bastase  á  haccr/os 

sttfíciebtespaiia  evitarlos  males  que  proveaian  de  utva  caa- 

sft  ttnacraygada  y  qiVrejeddaVinayDcaieate  quando  ha«. 

hiendo  de  ser  los  que  se  apUcasen  necesariamente  violen^ 

tos )  para  que  tuviese  lugar  U  esperanza  de  algún  firuto^ 

era  casi  imposible,  su.  práftica  ^  respe&o  de  la  gran  rer 

pugoancia  con  que;.el.Ajdy  sexipoBia  á  ellos.  ^  habiendo* 

se  experimentado  que  en  algunos  de  que  el  Conde  se 

habia  válido  pata  iá  cefosmacion  de  su  Real  hacienda^ 

y. de  machos  s^busos  establecidos  /de  quienes  era  pceci* 

so;<<e  quejasen  ios  que  como  interesados  se  hallaban  do«-: 

lieos,  de  ellá^  acudiendo  a  S.  AL^  y  no  haUándose^oa 

eipititu.  suficiente  i  paca :  QiaatfiDifr  ^lo  Bpósmo'  que  ,h%bia¿ 

mandado  ^  se.  excusaba  con  que:  el  Conde  lo  hábia.  4ísr 

puesto  ^  de  que  nacía  conspirar  el  odio  contra  el  >  y  que 

¿1  escarmentado  óc  esúi  experiencia  ^  eii;^usa^e  aún;  Jv 

determinaciones  mas'convcnienfie)  pm.  ¡jí^tixsc  delQtias^ 

q\K  le  saldrían  igualmente  co^o^i;  f«Rbr$it«y0  cf^s^oél-. 

oiientomas  pudieran'C(»ipadcc^>ali^t\de^CMt^.o¿lnét^ 

que  como  á  autor  delaUoMnetp  dclo^  m^e^t/Quc  ^n  qii^a» 

sx^al  ca^go  de  la  retwia¿iaaen^elexpedJ¿m0,d6.1»SjsRf!r' 

«ujtas,. ^tinque  üg  po^mAfSSAVS^tscikdtfhíH  lodQ.i JCia 

««?esariQ  entrarle  ái'vcdeatá9iilaA:intticnsf|fS  {Qcvip(i».0- 

4les :quo. sobre :ei  habián  -nrgádol,'^ siendo ^ solo  b^xl^  i» 

Presidencia,  bastante  ájembarasafi  la -Bios  fcovida^tM^ 

c»9f  |.  imposibilitándola  ^de.  o|Ciros^cuid>dos.>.'Cáyo:^ono«» 

JciÉMtutoi'ie'r obligó^  á  hacen  lepáidaís  ijistanctas  ,i\  SL.07^ 

qpáxa j4itclleíjcxinliese.4c  este epiplfioji. yqüe^íuego^lqUA 

•se-haljó^oaembácazado  dé  el  f  se  eiqperimentó.  brcme  y 

íkil  despaúhoxn  los  negocios  31  tanta^ique  ti  dia  que^Sft- 

4»reviii0iacno!yedad  de  su  retiro  y  jsvl0  se.  halló  pv^^\» 

uhacons¡altfi«iquf:  habla  dos  días  es  taba  ^.^siisrquadebis- 

:  ;x      '         *  se 
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sé  atttbulrsclc',  Vx  detcQcIot)  oc  muchas  provisiones  á  de-^ 

ít&o  suyo  y  sino  á  los  enipeños  que  casi  siempte  liacia 
para,  todas  la  Rey  na  5  pues  siendo  las  mas  veces  por  sui> 
letos  incapaces  e  indignos  para  los  puestos  ,  y  la  irreso« 
lucioD  del  Rey  mas  de  lo  que  pedia  la  razón  3  para  des- 
embarazarse de  ellas  era  preciso  que  se  padeciese.  Que 
ep  quanto  á  la  dificultad  en  las  Audiencias ,  no  podían 
negar  qtte  era  alguna  3  pero  que  esta  no  era  culpable  en 
el  Conde ,  pues  aún-  no  era  Valido  declarado  %  fuera  de 
que  nunca  dexó  de  concederlas  á:io&Mi¡nistroa:>  y  á  toy 
dos  aquellos  de  quienes  puxio  colegir  tuviesen  negocio 
de  mediana  conseqüencia ,  liuyendo  de  las  fireqüentes 
impertinencias  con  que  de  ordinario  van  insolo  defrau-^ 
ás^  á  \ps  Ministros  el  tiempo  y  de  que  tan.  necesitados  se 
hallan  I  muchos  á  quienes  s9.brandaUs.t0do »  no  úcxicjol 
íofio  cuidado  ni  otra  consideración,  que  la  del  ^úyo.  Que 
(Cn  quahto  4  hacer  mal  vistos  del  Rey  á  los  señores  vpu^ 
«lieran  ios  recelos  de  alguno  (  no  omitiendo  señalac  9I 
Conde  de. Moüter rey. ).t^%berl&. obligado  á  usan  daebtoá 
^Ui^ios.  y »  la  ipiam^  Am^cion  jieLC^de  >  y  su'  pocn 
fjkutela  en  encubrirlaí|  no  la  hubiese  hecho,  cdn  conocida 
^  ^ey  I  que  basto  á  borrar  el  buen  4i¿^Aa^en  que  har 
Jbia  he(hp$ie^'l>?  y  á; cpnver.úri^  ^on.una  repugnancia 
jiinín vencible í?:. quanto  miríse  á^su  persona  ,  jcomd  l¿ 
iáetltfan  los  efe4p§.,  .coríverKiefidiq'yrreiraiaqdp  i  todps 
flk*  iqtte  :ía  babi»n  a,tril>»íi4oii  «bfl^XQ  suyp*  Quc=  por  I9 
jq)»e'miraba.>4Jk>fi>  demás  i  la  rpropia  insufíeiefacia  de  todp3> 
^i^nqu^  acpmp^ñadar.  de  ba^st^f^te  malignidad  ,  no  oír^r 
«l¿;idole,:r)i  poniendo  cifídadQ.j^gPno,  le^escusaba  úü 
^xticjtcip.de'oficio^s  xm  oc;H>spa  j  mayormente  «lendp  ^l 
JRiy  tan  notforia  ,  como  á  ^quien  c<hx  freqiiencia  t.raiabft 
Ja. m^yAi:  aparte  de  eUo&,  la  qortedad  de  todos.  Que  si 
.£ra  derto  que  habla  procurado  el  adelanüamienco  de  i^ 
^uyo§^.PQ.  t^^djL  era  rne.i^  ^^If^dp.  <iue«n  esio ,  pues  é 


7« 

se  hacia  memoria  de*  otros  validos,  y  del  excesivo  nú^ 

mero  de  los  parientes,  amigos  y  dependientes  que  ha* 

bian  acomodado,  sin  mas  atenciop  que  la  de  sus  ñncs,  s( 

hallaría  grande  la  í^oderacion  con  que  habla  .proccdidií 

^n  esto  el  Conde ;  por  )iab$r  sido  muy  señalados  los 

que  gomaron  del  indulto  de  su  gracia ,  y  que  antes  bien 

ctdL  d^'  ponderar  el  descuido  con  que  faltando  á  las  le* 

yes  de  toda  buena  política ,  procedió  et)  esto  $  de  que  la 

resultó  el  corto  número  de  amigos  ;  puesto  que  la  Infeliz 

eidad  qve  habla  padecido  en  los  beneficios  que  hizo,  ex* 

perimentandó  en  las  personas  á  quienes  mas  habla  oblU 

gado  mayores  ingratitudes  y  desagradecimientos,  le 

disculpase  $  habiendo  sido  tan  grande  la  que  uni  vfcrsal^ 

mente  tuvo  en  las  elecciones  ,  que  no  pudiéndosele  ne^ 

gar  le  inducía  las  mas  veces  para  e4  acierto  de  ellas  antet 

el  zelo  del  servicio^del  Key ,  que  el  blatieo  de  sus  pac^ 

ficulares  intereses ,  apenas  logró  alguna  con  fortunan 

<^ue  en  quanto  á  haber  elevado  á  los  primeros  caraos  á 

Velez ,  no  era  dudable  qiie  íe  movió  el  fin  de  su  Mgu> 

ridad  y  de  iá  dependencia  icón  el  f  pero  que  halló  ^cl¿ 

litado  mucho  para  conseguirlo  tta  Ja  disposición  y  art^ 

ño  que  el  Key  íe  tenia ,  y  que  aún  casi  se  creyó^  ser 

gusto  suyp  absoluto ,  canto  por  conformarse  hi  bondádL 

y  blandura  de  Yefeá&<:on  su  genio ,  qüanca  por  VlvU: 

presente  en  la  memoria  4e  S.M;  el  beneficio  que  bábík 

tédbido  de  su  ma^e  'en  ia-direciSonde  sacristntsa  tail 

quái  fuese  ;á  que  se  añadid -la  grand^^raduatíon-'^it 

^ue  se  hallaba  después  íde  habdr  ocupado  ios  pritneros 

puestos  de  la  Monarquía/  Y^^fin^hnente  ,  qift  e{i^a<a4^ 

ko  á  laí  subordinación  con  que  el*  Conde  vivia  al  gus^ 

toydidameñ  de  sii  mugec,  dexáhdoseen  las  nla(€Ó« 

5as  gobernar  por  ella  ,  rio  se  podia  negar  en  el  Conde 

esta  propensión  ,-  de  que  no  se  libraron  chuchos  hom^ 

bres  grandes  y  así  como  ni  tam£iiOGo  que  le  hizo-  executat: 

mu- 


much^  cosáá'tan  dañosas  al  tiaen  gobierno ,  como  per- 
judiciales á  si  mismos  pero  que  si  se  hacia  memoria  de 
la  mano  que  tavo  la  Duquesa  de  Medina  en  el  tiempa 
del  valimiento,  de  su  marido ,  pues  apenas  se  libró  el 
^enor  Minbtto  de  su  recomendación  ,  ni  los  negocios 
mas  graves  de  justicia  de  que  concurriese  su  indiscreto 
empeño  á  procurar  las  m^  veces  impedir  su  regular 
curso  f  consiguiéndola  quizá  algunas  >  habría  miocho 
que  dispensar. y  mbnos  que  sentir i  considerando  la  gran 
diferencia  de  los  males  que  causó  la  tenacidad  y  corta, 
cordura  de  la  uná^,  á  los  que  produxo  la  otra,  en  quien, 
aunque  .ño  del  todo  libre  de  las  inconsideraciones  de 
muger  I  y  del  ímpetu  con  que  emprenden  quanto  desean, 
se  experimentaron  sin  embargo  cotí  mas  moderación  y 
reparo  ,  no  habiéndose  dicho  de  la  Condesa  lo  que  Fray 
Jiian  Asensio  quando  le  quitaron  la  Presidencia  ,  ó  le 
obligaron  á  que  hiciese  dexacion  de  ella ,  dixo  de  laK 
Duquesa  de  Medina.  Habíale  enviado  el  Rey  á  insinuar 
pidiese  mercedes ,  y  respondió  i  Que  la  mayor  que  S.  M. 
^iiá  bactrlc ,  era  dar  arden  para  que  de  la  caballeriza  le. 
.  mandasen  un  carro  largo  en  que  llevar  los  papeles  de  favoTy 
que  tenia  h.Duquesa  de  Medina.  ^ 

Quatro  dia$  después,  dé  haber  salido  el  Conde  de 
Orppesa  nombró  el  Rey  por  sus  Consejeros  de  Estado 
a\  Puque  del  Infantado ,  y. al  de  Montalto^  al  Mar« 
ques  de  .Villafranca )  al  Conde  de  Melgar  ,  primogeni*'. 
«o  del  :A(mii:ant&  >  alMariquesde  Bóigomacne^iail  Coik 
dejdi  FrigUiaoa:,  y  á/Ddn  ^edio  Ronquillo ,  Embaxa^. 
dor  entonces  de;inglaterra  ,  y  hoy  difi^ntxx  ;::: 

/ '  £1  Daquc  del  Infantado  se  hallaba  en  el  puesto  de 
Sumiller  de  Corps ,:  en  que  le  habia  colocado  el'  cariño^ 
con  que  siempre  le  .miró  d  Rey  ^  con. el  quai  jse  hiibieta: 
adelantado  i/ mayores  manejos^  si  la^  incapacidad  ccqino-í 
cida.porS;  M«.no:ieiiubiesq  atrasado. ^de:.  ellos  ^ilénit^e^ 
-i-ii  .  dio 


dio  de  que  no  fue  tari  corta  como  ía' concibió ;  pero  no 
siáficíeiite  para  d  empi¿o.de  Consejero  de  Estado  ^  si  las 
cosas  coriieran  c6n  la  regularidad ,  que  los  tiempos  an« 
tiguos.  La  intención  ci^  segura  ;  la  variedad  creció 
da ,  y  como  consequente ,  mas  que  pedía  sii  jgrandezai 
el  envanecimiento  que  le  aumentaron  los  puestos.  Fue 
declarado  enemigo  de  Oropesa  ,  y  como  tal  éxperimeo^ 
tó .  en  esta  merced  bien  aprisa  los  efe¿í6s  de  su  au** 
sencia.  Hallabarse  entQnces  en  edad  de  quarenta  y  dos* 
años.  .  '    » 

Aunque  pariente  tan  cercano  del  Conde  el  Duque* 
de.  Montálto  V  vivía  en  reciente ,  y  mal.  soldada  tccon^ 
cUiacion  con  eU  no  ppr  zclos  del  manejo  ,  ni  por  que*" 
jas  de  pretendiente  $  pues  la  moderación  que  hást^  en-- 
ronces  habU  mostrado  el  Duque  (6  fuese  natural  6  na- 
cida de  su  galanteo  de  Palacio,  á  que  había  entregado, 
con  pasión  de;smesujcada  todo  su  espíritu.)  le  escusíaba  eí 
motivo  para  tenerlas »  si  por  la  estravagancia  que  tuvdi 
en  los  dos  casamientos  de  sú  hija  ^  y  por.  la  ocupacloái 
amorosa ,  y  pública  que  mantuvo  mucho  tiempo  ^  dáa- . 
do  motivo  fundado  á  los  que  no  eran  afedos  suyo^ 
para  descargar  los  golpes  de  su.  enemistad  ^  sobre  su  ref 
potación^  y  con  tal  desenfado  ,  que  eí  Duques  no  igno* 
raba  Id  que  de  el  se  decia ;  pai;o  estuvo  siempce  tan  Xc^oP 
de  aplicar  el  remedio ,  que  antes  bien  dio  mas  pábulo  kr 
la  murouiracion ;  peto  habiendo  ocurrido  oportunamen- 
te«la  imiecte  del  qb^éto.de  su  cariño^y  temiu»';  sin  em^ 
bargojdel  sentimiento  que  prodüxb  este  suceso  eáel  co».. 
tazón  del  Duque  y  fue  tan.  grande,  su  reconociento  de.  la» 
vida  pasada  y  que  se  convirtió  en  otro. diferente.  Aplicó- 
ae  con. este  desembacazo  con  mas  frcqüencia  y  cuidado 
á^iaasístcitciá.deliquarta  dcL  Rey.  Estos  devaneos  del 
Duque  ¿aá  mal  viskos  de  todos ,  y  con  especialidad  d<s: 
S;)iá./hjibiaaei]iihiado  ea  gran  gact^.  jolíi&dx)  c  jncli^ 


do  procurado  el  Duque  repara^  este  perjuicio  ,  lo  con* 
^uió  con  'fortuna  /  haTriendose  tanto  lugar  en  su  gra- 
cia j  que  m^  Mió  sq  h^Uó  capfiís  pfiíra  elCoosíe)d^^de  £^ 
dib  vsi^  P^>^A  oiPf qs  4ca^rgo$  de ^-ma y or  peso*        ^c    ;;.  J 
I '   Lia  satisfacción  4él  Sicytío  ñus  tiástanté--^  tvltát  tk> 
extraikza  qué  causo  ál  mundo  ver  transformado  all> Da*' 
que  desde  los  empleos  ^  y  lozaniai  de  galán  á  las  mesú^* 
iradas  y  lauséer^s  ^octtpabiotidí  de  Mit^istrü.  Cofíffósabáii' 
10''  capacidad  y.su»  :baenas  nbüciá^i  lod-que  4e  habiatí 
tratado:  sa  apacibiUdáfd^^  blaíi4tti''¿y  dettmeros^s  bSáft 
íxb  podían  sus^mas  aSsdtos  negar  qaán  en  descrédito  dtí 
tií  jukid  hablan  sido'Siis  mal  dados  pasos.  Había  servido 
atguifitlempo  en  Glandes'  cotí)  cr^'díto  y-5atis&c<io;i  el 
liae^tb  de  Gencr^  delaCabatterkiy  y  <S^  por  lois  conti^ 
dooi  <Usguscos  qué'  tuvo  con  el<Cofide  de  íMonMf reyi 
que  gobernaba  entonces  las  armas ,  ó  por  ño  sujetarse  ^ 
lis  órdenes  del  Príncipe  de  Orange ,  en  cumplimiento 
itieia^que  lui^latí  Ido  det^Reypara  ello^,  habiendo.  rdt4 
^IbsstoD  al  tiempo  de  inttmarBétak'^  dexé>^ 'ranchó  y 
también  la  ocupación.  Sa  alttv^¿2  cdastaiPi^fy  en^  nada 
tníer;ior  á  lá  d¿  su  padre^  bien  que  usada  con  mas  cordal 
-ai  009  mas  templanza  ,  y  por  mejoc  modo  ^toleraban 
amalen  la  soberanía  dé  otroij  Príncipes;  ja  suparipcidád 
-que  sin  razón.  qüeria>  tener  sobre  todo8:.susig¿ates.:Rá^ 
-üasc en  edad dequarenta  y  nuere  a»qs.  >      ..  i  '>  r ^¡l 
•  *!  '  £1  Marques  xle  VlUafranca  habla  servido  en  proplo- 
-ílad  el  Vitfeytiato  de  Sicilia  con  gran  satisfacción ,  y  el 
Md  Ñápales:  rnte^ino  con  alguna  mas;  Su :  talento  es  sou 
•brado  í  su  desinterés  grande  ^>  ^  s^rzelo.  npcho'^  auñqcre 
<su  natural  flema ^ra  tan  perjudicial.;  cdaío  se  ha  experí- 
mentado  en  xt  gobierpo  de  la  Presidencia  de  Italia.  Sih 
-embargo,  le  confirió,  el  Rey  la  merced  de  Consejero 'de 
astado  por  la  ausencia:  dd  Conde  de  Oropes^  ^  sio^maí 
' ""  Tom.  X/F,  L  ^        ga- 
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£^cá.  en  edad  dé' $(:seota;  y  dos  añps; a¿ós» .     1^, 

31  Conde  de  Melgar  >  hqy  Alpurantcdc  Casríllá^ 
btíí>Í9L  $idQ  Oipitat}  4eiU|iavd^  las.Cof)np9má$  de  laCh^ín- 
^berga  i  y  con  e^^  gi:^dMacioQ  t^€¡f»  juzgaf oa  poc  sufiis 
dente 'LQ^MinistMs.  qucfentonces  teoiahí  eí  (iianció  del 
gotAer  no ,  pasó  al  de  Milán ,  que  le  coañucrotu  La  paz 
que  gozaron  aquellos  Estados  el^tiejQipo..quc  él  los  inaa-^ 
da ,  hijio  mas  tokra1)le  ja  faha  dc;^ttsi*cxperi»icias  mltl^ 
ñt^i.i^  sil  nafiu^aJi  habltldady  maña  oteDoiscásibies  los 
nuedios^^quai^i:  valió  );Mtrar$aci&(aciSr  áu  encaigo.  Y.tttl^ 
to  de  este  eitplcQi  y^dd  de  EmbaxadoriiExiraordlnarlQ 
en  R^ma  ^l^envió  el  R.ey.|..i  instari€iaideL.Cebd/&'do 
'QrofM^^  ;i  disgustada  de  denerle  ^aa  ¿etca  i^  »  gobeci^ 
k(s  acmasien  Catalu^>.donde;Qsrai^;po£  vóiluoiüad  pco^ 
p^a:  poco  1  tieiúpQ^Yü  dsi ,  netidtiudio*  después,  á,  la'Cocilei^^ 
paca  quien  le  Uaoiaba.  su  deseO  ^  coa  cspei:aaza  de  xnar 
y ofe$. aumentos  ^  le  ^llp  Ja.  dignidad  .de  Cofisejer<ií  4t 
£atida^ea  el  tnaafecjrorosQ  ,<¡ac3P{dci  los^^a^tfcppos.  y 
^eBcias-  corttsAnaeL  ^láea.  modesé  cstpaU  ^s^ioa  del 
Ducvo :  puesto  >  y  los  achaqaes^  queipor  elloá  cMitraxtii 
reduciendo  su' vldia  i.  tcrmindsiapretados;»  £5.dc  genl6 
sobcadamentd  vivo  y  festivo  v:  1^  capatídad  mas  qne^o- 
didLñakVy<  lai  des^tré^á  maaqiMidUícíl  que^^áiuctios  dcsit 
Wira^e  k;cóaip¡c4odLas:expetíenáks.a4qui^^^    en  Iif- 
lia  y  Cataluña  ^"paíca^il  comprtben^pn.  d¿  ifaasr  ptovc^ 
^p,  qufcptídicran  icr  á  otroa  ^  süpleala  cultura  y  ador- 
Ino.de^la^  buenas  letras  de!  que  eoterameote  se  halla  Úc^ 
-wdcuSu  intención  adokce  de  muy  sdgw ai :  su  vahidád 
:y  .aj^iyepsode^pequeSa  ,cy;  sujatcocloa  id&  xiesmcsuradd. 
^ucautelia'y  difitmi^lbcidn.es^profujida:$iSU  i<ldustria  ba^ 
itante'^sils  púibns  dukeso:  su  agrado  y  £otresia  gran- 
de ,  y  su  etape&oj tan  difícil  ¿omp.jéfedivxi  quzndo  le 
hace.  Jfcíppasa  de  cinqúqotá  aáoaJ.  ,  :!•;.  ¿'  i 


. '  *Ei  Marques  de  Burgóm^tne  había. M^vIHa  con  gt|v 
ereclicá  todos  los  pudstos  qo^  pcupók  HaUáb^se^en  3i^ieoaD: 
cxeteiendo  el  emplea  de  Binbxxador^coníitan  :giaa:8>tls«# 
fácoioo.de  aquella  i  Cotte^  co^iotdel  Re;n  yosus  JMinb^ 
ttós.  Su'gcán^talemb  f  i^lkB  largos  y^  oontínaas  e^^perléa^ 
cías  desús  muchos  empleos^,  Reconstituyen:  gran  MinU4 
tro^  y  tan  grandet^quC'jdlfidiqieticc:habci4u¡8h  }tfiQ6ii&I 
pita  el^todo  deltas  pacteS(;qi^%coaipoqpaV>patal|acesI 
aks^  3eaiibk:^P^B¿ÍEla:ameiii{£adá'  de  so  cccdda  cáwi^: 
^piepajsáde^setenragr^qoaixa^^a^s;^  ri:.r;-r  al- 
V  £10inde  de  Frigilíana^dñsbié^s^  fortuna  á]IaiaaiTt4 
dad  elodustrh  de  iu¿JiéM)ai}fiiiti)|f  i4a  osadía  yikbc^^ 
ixídv<:on<{ue  hablo  deD¿u.0ttan  áij^itclaLiy^gáícÁátM 
el-'jjKihidadeia  ReyiaiMad«¿.:>Ij>&Mti;aiqpeUaa;^ 
^to^  éUa>idj^ponÍbído(cks^«a^  isafia[  y  a»tifid)&su  casa!^. 
i|3tentb  ton  la\Condesa'de' AgoUaiv^qtKe  scMlaba.  ^ai 
Dám^  deia  Bieytia^en  Palada  4<k^  púdiwopjvMceiH 

tttoi  msoistá^  ek  í  disf^co'^  ^tyd  reeiúéron  todos  ^  los  i  fa^ 
tk|Uer^  do  la:;Cdrfd6áa  V'7;W«énbsclos  J^eyek  >-ibrcái« 
tiiMiolo  !en;ho'fiáber  qoei^do . per mUIf  que  ^e  desposan 
^Uren  Falacíov  y^CDihaber  mandado  qoe^U^scii  deta 
GdW^^i^  «^i3i^o:)á  ^)a  el(X&dhdi(^ibil^  ocasfkMide^ta 
ifiUe^t&dKft '^^Idipoil  V;%^yf¿dad^^ 
•^o^ta»tilado;detdeseor|d(  odtiáímaYsq  r^>z^{cátÁ*  éhnf 
seguido  t,  siguiendo  con.tan;  gtaix^finé2a;ily  ido«¿tawcia 
apartido  de  láBxy  na  Madre.;  qáeleiUaavafaiad'bnoli 
dort¿  ilfu$rh.  iMediaatei^tos  «pasost  obta^^ol¿Iaye.ds 
4^Qiiiii¿hombee  de  «Cái^ata^  Jespues;  xielatgunos'k&ois^  od 
iV'itgreyíiato  de: Valebda;  iy  Gu«piIjdos  <en  (stt<>lo0 qué 
son  precisos ,  el  Gehecaia^ouié  la;  irmadai^Hisu)  ^en  esi'f 
-eti^pteormépcanclajdel  cargOr9<per4id  por^su  descuido  y 
(iiie¿lig{ehda  faaxel¿s  de<coDSi(|eÉableijpr<eciflr;^>'&ey  ,iy 
'iiaiikhas>oc{isl0&t»  txí)i:^tJftóiiá7^ 

La  re- 
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iqAtacioficlé  iásittiBaii:,  [leiSiiia  coii  inayor  ^nomlnU 

ntts  porsiL  poco  espíritu,  qo^  por  U  4íügeDcia  de  tan? 
tos  coauriloisui.pCQCiiiailo  pal  attodcr  á  sos  kkeicses  ^ 
£ijc&'La  tokiaoüa  con  que  scikdi^üüiilaron  estoades> 
cuidos  y  para  coya  castígo  tsvier^da  sevcrUad  de  tes. 
Miniscros  pasados  porcocta^deméstnidon  la  de  casttgw^ 
le  bien ,  k; : dienon  tkiía  iptícmisioa  psM»  otros  moc^s 
les  quicst^Migax^iM  ai  JRxy  y.  ársos  Jáimstros  (que  4 
Hdeoos .  cofitiL  no  se  danifocveocsios)  á  tpiitacle  de  la 
armada.  Temieron  su  >descmbarazp  y  -Überád  ^  y  .así 
tilTiéroQ' pormenor  persm^le  á  ijpc  htdese  dexacion, 
Mpetanzúdole  cOn  1^  .dj^niíáad:  de  Coose|ero.de  Estzié 
dilapciíBcra  crcaeioa  qocrhobttse.»  á  cnyaaelo  cepdir 
úhü  CoDÚc  yk^Ji^^  eiia£ani 

de  istts  comercios  y  yicoft  ca«dai/Siifici6me'pat^l!ivic  tn 
laCortc,deió:ci.eq)picp.4c.la'armáda',.y  secotidjiKO  a 
la¿  Corte,  dondc^  logitó.,  .Qokno.kcmos  visM ,  cumpiidis 
las3pi(QSDesaS(jque:  fie(JteÍü(¿em*.reQpiiem¡or<^  susidcf 
vaf  tot.sccficics^  N€r  isc^si:  ppd^áft  a4^       competen»!^ 
cfotdios  Ipsri^e  obióreLMMque^4e  Moítata.9.cef:upe^ 
sando  i  la  corona  ia^mayor  parte  del  Priocípado  dcLCa^ 
,tálsma  ^  y  dando  il  la^.  atipas. tan  gloriosos;  tciuofosi  «> 
Uo:  yiOfiitía&i  TÍAc^^Sáíoi^í  ^w  iier  ftagp  -cii áqiíidao» 
fkflipos  floitosbai^i&focs^,  nliios¡ímis  1^ 
po^o^de  kv  .cpie.  prccedi€3:b0  ^l|>or  tbcbmpctasa  p£o(ior;< 
ciooada '  la  « de  titular;  JSf^  casa. .  .Teniendo  ategutada^  el 
ílonde^  ia:SUctísio{i:.dp  ;u  casar  en  un  lujo  que  no  de»- 
flüeMeiabpadjfe yr dssf ára^que: cioronaie ^Ixúrso  de  sos 
exáJcaicioi>€S  }a  :.£iif  puca^  Xareapacidadi  es -mediana  >. -ti 
fotendoír  poc9  s¿gi^  $^  tA  es]|ar¡su  ¿crbgaote  i^yi  la 
{«esttocion;<reddd«  1.a  edad  pasa  de  sesenta  años*. 
\  ^^uÜQWiFcdxQ  RonquiUo;,  Condd  de.Graoedo,  empe-^ 
x6(  ros^'IseuryiffiQs.foñjel. puesto  de  Veedor  eb  Bandes, 
d¿sdó/  dii^ide{;a»  p6fi:£tty^do  :i{.GaiQfZx:^  ,j^ .  d$  :»U)>  i 
•>-  "       í  I  ha- 


¿ailitfseiía» t&tadós <ic  bs  t>^«63 ,  qué  se  ajÍusca]roii.e^ 
Nimegáy  eo  cooipama  del  Marques  de  los  Salvases  yEm^ 
baxadocPienIpQcenciarip :  y  concluidos  estos ,  pasó  por 
Embaxador  á  Inglaterra  ,  donde .  después  de  mucKós 
anos »  le  llego  el  honor  de  Consejero  de  Estado  para 
acabar  sus  días  con  el ,  pues  á  muy  poco  .después  le  so- 
brevino la.  muer  te.  en  edad  de  setenta  y  quatro.  años/ 
Lasiexpectencias  de  estos  empleos  ^  su.  capacidad  y  des* 
freza  I  le  hubieran  formado.un  gran  .Ministro  sino  se 
hubiesen  haJlado  reñidos,  con  ellas  el  ^aicip  >  y  la  pru^ 
4encia  de  que  twi  falto  vivió  para  reprimir  su  gran4ft 
profusión.  .  i 

.Habiendo  salido  de  la  Corte  el  Conde  de  Óropesa^: 
fucfioo  varios  Iqs^  juicios  que  se  hicíef od  sobre  la  forma*? 
lidiad  .del /futuro  gobierna  JusgaUn  algunos»  quecí 
iley.^  candado  ya  de  tamús  validos  ^  se  dedicarla  por  sa 
»1  trabajo ,  hallándose  en  edad  suficiente  de  poderlo. haj- 
ccr^  y  .que.  eítiiDuladó. del  clamor  universal »  cuya  áflicr 
ciOQ  erraba  «unicafn.ente  d(  .su^mano  ,el  remedio  i 
tainos,  males  9  ¿oipolosque  f^adeda^icl  cuerpo  de  esta 
IMAOarquía»  originados  de  tos  Ministros  que  la  habían 
xtgidOf  atenderla  C0Q  mayor:reparo  á  su  consuelo.  Otros^ 
l^uc  discurrían  con.  a^jor  cppo^imienjo  de  las  cosas ,  Ur 
foentando  ol  JsustlmpsQ  ^sudodcc  filase ,  y  afligiéndose 
noítüCü  df  Ja  aliMÍLCioft  del  gpbiernp  ,  la  qual  aujoque 
|>areci<:se  precisa  ^  era  de  grandes  inconvenientes  el  pracr 
eticaría  «ñ  ocasión  donde  lianiandP  toda  la  atención  y^ 
f\xiá9ást  l^s  iippfirt9Qcias.de  una.^erra  lao.  considcírar 
fck,  ^.mp  ep  la  que  se  hallaba  imsrtesadaí  e§ta  coroiiai 
^^.  peimiíian  otxa  diversión  t  qne  /a  de  su.  ieparo  y  asish 
cencía  i  s^  persuadían  mal  á  que  d  if^y  i:.no  acpstumr 
l>ra4o  á^  trabajo  ^  y  por  su  naturaleza  dóbil  9  quisiese 
>»^«jcar3(enteraHafnte\y.deun  gplpe  al  que  reqpedAn 
lo^«|egftcv»j^J<^ ^9Ís»  jsij^do  4Ha.ftD.(ifrm£Qlde>4úa9- 
•]:l  *  yor 


yorscienidad  y  bonanza,  {nsojportabksitas  inisr(A>iiSH 
tas  fuerzas  $  en  los  presentes,  canto  mas  gravosos  quantó 
habiendo  crecido  los  desórdenes ,  y  por  consequencialas 
miserias,  y  tambiealosempeaospúbli^oí,  y. la  iatpoá¿ 
bUi4ad  de  acudir  i  ellos,  se^desconíiaba  de  qae  aúb  quán* 
do  se  dedicase  á  gobernar  por  sí,  fuese  su  aplicación  bas^ 
tante  á  evitar  la  ruina,  que  por  tamas  partes  amenaza*^ 
ba  á  sus  dominios ;  porque  declan  que  aunque  su,  capa* 
cidad^  fuese  quai'  la  lisonja  de  los  cortesanos'  se  lapetsuar 
dia  I  ó'  qpal  jbi  ci^iá  el  zmot  de  los  Hrasallos ,  su  in  expe« 
riencia^stt  templanza,  y  pomo  ptecisa  su  clemencia  ,  sil 
irresolución  y  desconfianza,  sin  otros  achaques  qiie  ame- 
nazaban  á  sú  preciosa  vida ,  negaban  la  espéraáza  ál  lo- 
gro de  algún  fruto ,  knientras  ci  tiempo  mas  feliz  no  ibk 
produxese.  Mas  por  oti^  parte  coÁsid^taban  ,  qtie  áun4 
que  el  Rey  quisiese  tener  Valido <nqui(;n  sobstírulr  esdb 
peso,  no  solo  no  le  hallarla  qual  era  conveniente  9  pero 
ni  aún  moderado^  y  que  si  por  el  conocimiento :dií  .esui 
imposibilidad ,  se  roluCfei  á  regirse  por  las  ceptei^tacló^ 
nes  y  concitas  de  cienes  ^t(getós  ,  hallándose  %Stos 
tan  pervertidos  de  aquel  orden ,  y  de  aquella  sufícieñc 
Cia,  desinterés,  ¿integridad  en  que  ios  constituían  los 
ttempos  antiguos ,  capaces  del  mayor  acierto 7'  y  de*  U 
«mayor  autoridad  y  fenerácioh  ^  tropezaría  envho  menoH 
tt;  itíton venientes  r  ícon  '<19¿  por  todas  paicíb  hatt^baft. 
inevitables,  y  creeklos  lo^ riesgos*  í 

£1  Rey  desecando  librsirse  de  toi  qaé  habla  coticé; 
bido  se  ori^Ñlbande^  tener  primer  Mi&ísttó  ,  sc^ééií^ 
ifó  aquellos  ^ptímeros  dias  al  mah^  4e  tos  ocgtíctesrcoi, 
-YñctetbieapUcadOns  pBfo  sutedibndo  al  fervor^  con^qtít 
^mtto  el  fastidio .  q¿e  ie  V¿asion6  ^  su '  molbxia  ,  y  conO* 
ciéndoseáñfimorásu  gravediard  y:  pesadumbre  ,  y  tanti 
.flias^qQanco'S^  natural  confianzí(d66í,  notepemAtkireH 
«soiAdoO'  pcopKL  aán  en  muchas  c«sa«^  qcie  {>otí-«tt<  <iftpa^ 
■'•^  ■     '  ^         ^  ci-^ 


clAad  4J^curi^  cdn  áícctívaaí  ventajas  á;lo  quid  pbol^Q  i^- 
foútaarle  >su^  ^ioiscros  >  Jft  Bumeotaba  títe  <;ooccp«ii 
fcqiitiió  á.itoictiQs.y  vaxto»  MaQlsti:M.j0s.ncgQf:ioi|(Slr 
giilsndQfic  dq  e&railrsclgulaiidaid  tari  graves  iatobvehic^ 
te&  á  .sa:)erviflo^  icooiQ  perjuicios  ¿  {os  vasallos , - igno?- 
rantss  C9dioscdJa  irregularidad  de  esta  xúnfusiob^.del 
parádeco  deio^.que  á  cfida  uno. tocaban ,  parai poder. con 
cica  níQtifiaJnfQrfnar.dciadeiü  razón. y  justicia  áqoko 
li&biesc(:deioo$iiltar 'sobeo  ella  I  sin  la.qiiál  fio  es  capas: 
]ft  de  ttii;  ceñido*  •  memorial  deprodocir  d  acierto  en 
ninguna  resolución.  Garó  algunos. diaa  este  desorden,  y^ 
aprov&báadQse  de.  el  cOn  igual  jdañp-  de  la  Monarquía^ 
qut.uútidád:suya'.ia  ReyM»  el  Confesor  v  y  d  Fresir 
dbnte  d^Castilla  y  y  sin.  ios  dependientes  y.  allegados  de 
(estos ,  otros  mttchos  á  quienes  pareció  culpable  descui- 
do no  intere^rse  en  la  prosperidad  de  su  fortuna  ^  par 
ra  lograr  siis.  aumentos  propios  %  abrid  su  valimiento  .di* 
gatada,  puerta  k  in^Diio  t^meso  de  ponstraosidades » tao 
crecidas,  <^i:  dfcxaiioD^cortas  las  n^^  antecedenteu^nte  se 
haUaiLvbto.    .        ..      /  > 

:  Aunque  la  Reyoa  á.muy  breves  diaa  de  haber  He?* 
gado  á  c%ti  Corte,  desmintióios  ^ucareciimieí^Jtos^coa  que 
1á.Üsim)a cürreaanfi  ^de^tándoSe-Ucvar  dQSU  Qaturali^y 
'«nvxjdcidá  ¿ostuitolMre  ^  subió  al  mas  ak<»  puatp  dealar 
-banzasv  las  de  fctts  prebdas;  mostrando  su  condición  terr 
:xlble'>  su  altivez  dcsmespradá ,.  y  su'ceson  irresoluble  en 
lo. que  empiN:ndia^u  mal  persuadido  empeño  í  £ue  todp 
^'xsto  con  m^ypr  iibettad  y  violmcla  ^jdtípues  deja  caf 
*¿a  del  Conde*  de  Oropcüsa  ,  á  solicitud  suya  s  cuyo  .triurc- 
fo  aúmieintó  su  altivez »  con  espe¿^cion  segura  de  iiacec- 
se  arbitra  absoluta  del  Rey»  y  del  gobierno  ^  y  sicndp 
tao  dañoso  su  propio  natural  por  Jas  calidades  quj^jhc- 
iiios  referido  l&conqpoxieo  ^ifi.  Ifi  empiío(ar90(.l^  JftdfiíP 
.'     .  ^  '       que 


^esii  ío(l&(reti  elección  £á  xfestinsdo  pata 'gtatAéi 
fm^loos  f  y  instcuidentos  de  las  miserias  |  y  caUauda« 
üeS(deies|;0s  reyao^^üabíá  ttiídú  en  su  asistencia  por 
•daéña  de  honor' á  i^  Varonesa  de  Periips^mugec  mucho, 
metióscque  iiastcci  y  alga  mas  quebida^á  >  cuyo  con* 
tíat],ado  servicio  en  el  desúcas§  yeit  elsuyOiparticUf 
tomeme  desde  sus  tiernos  añois  ^  iiabii^  concitiado  el  a* 
ctóo;,  y  cohfiapa(a  de  S:  M.4  esta  muger ;  la  qüal;  sola 
fnimero ,  y  después  acompañada  de  Don  Enrique  Xa^» 
tvier  y  Wiseri  á  quien  la  Corte  mas  que  por  este  noni'^ 
bre  conoció  y  llamo  el  Cojo ,  por  el  que'  le  impaso  el  dé* 
'  fedo  en  una  pierna ,  eran  los  únicos  y  absolutos  dire£b> 
líes  de  la  Voluntad ,  y  acciones;  de  la  R£yna.'Habia>Do{i 
finrique  pasado  á'  £spa&a  en  servicio^  de  laXeynl  de 
Portugal  y  sin  mas  título  ( según  el  sentir  de  algvi&os)^ 
t}ue  el  de  allegado  á  la  familii^  de  S;  M.^  y  con  él  de  su 
Secretario  según  otros.  La  demasiada  intrepidez  de  este 
hohibre  y  (a  mano ,  quc<]i^S(iii;oniarse^  medlanrc  la.pro^ 
tecclon<te  la  ELeynai  i^  mucha  jpa«te /dé  los  ne^pclos 
del  gobierno  ^  y  la  aversión  con  que  mas  qué  ea  occi 
parte  se  mira  á  los  ex¥ri»%erosr en  España/  filaron  causa 
áque  los  Pü^fcagaese&,  por  su  natúraleaa  impaciente}; 
de  tpiíto  zelosos  aún  consigo  m£stños  ;  le  arrojasea  coa 
ignominia  át  «qtiet  rey  no  4  cuya  cercanías  c¿té  le  con^ 
du)co  á  la  Corre ,  donde  habiendo  solicitado^  ocasión  de 
Ver  y  hablará  la  Reyua y:  tuvo )  consigui^^ndolo »  la  de 
Introducirse  en  su  grada  y  haciendo  estrecha  alianza  con 
í i  Varonesa  de  Perllps^á quien  4a  Correa  por  jmayoc 
ignominia  de  su  nombré ,  llamaba  lá  Perdiz. ;  de  lo  qual 
fesukó  conspirasen  ambos,  despuei  de  algunos  dias ,  con- 
tra  el  Confesor  de  la  Rey  na ,  á  quien  había  traído  de 
Alemania  I  sin  mas  causa  que  la  de  su  gran  virtud  ,  y 
ta^^e  oponerse  á  ¡übí  maklades^que  intetltabko  <>  consi* 
'^  4>  guicQo 


gükn¿lo.por  último  que  $e  le  niandase  vólvrr  i  so  patria» 
¿xcciicóÍQ  asi  este  tmen  Religioso ,  recpnqciei'ido  por  be-', 
neíiok) ,  lo  qué  aquellos  disponían  para  mayor  niorcifi* 
arción  suya  ;  si  bkfi  el  Rey  mandóse  le  librasen  mil 
doblones  pacS  el  camino  >  pero  el  se  escusó  de  tomaxloa 
pn  expresiones  muy  religiosas  y  conformes  á  su  estado} 
puesto  que  la  malignidad  de  los  hombres  las  tuviese  poc 
abenas  de  un  Jesuíta.  Luego  que  partió  ^  deseoso  eí  Rey 
de  saber  lo  q(ie  se  discurría  en  la  Corte  de  esta  xesqlu* 
cf ofi  y  preguntó  al  Duque  qué  le  parecía  de  blla  i  y  el*  Je 
respondió  I  venoídas^or  S.  M.  Jas  ordinarias  escusas  coa 
<}ue  <ie  ordinario  empeñan  nnas  sn  autoridad  :  Que  st^ra. 
par  otra  cesa^ ,  que  por  la  quf  se  decid  y  él  nv  lo  averíguabar- 
fsro^  que  si  era  por  -  ¡o  ^ucje  publicaba  ,  se  podiulcucr  p^Á 
hombrá glorioso.  Traxeron  en  su  lugar  un;  Capuchino  de. 
AÍemarvi^j,:hofiU>r4^ctMno  Icliabia» mepe&tér  ^  coa  nope^ 
queño  dolor  de  ios  Jesuítas  ,  los  quales  numeran  esto 
entre  ios  conrra tiempos  mas  principales  que  haa  pa* 
flccido.  :> 

'  Por-estes  fdos  d'ig4iíslmos  apoyen  de  la  seguridad  ^[m> 
bticá  ^  ydc  ia  justicia  «é  rcgiao  y.  gobcrnabaa  lp&  mas 
ftrdüos  negocios,  de  la  Monarquía ,  y  las  materias  mas 
arcanas  de  ella.  No  habi^  dignidad  Eclesiástica^  puesto 
secular,  ni^argo  áú  justicia y-eo  cuyaf)Q9Vis¿oivni)  ae  io^ 
feresáse  su  des^tifrieaada  codicia:  y:  ambícloil  >:y :  temieftf 
á%  quepddia  servir  de  6stórbaa3usiin£s^Ja.'iofiueDCÍaL 
yxonséfo  delCoufesor,*  pracuratoo  por  .quantos;  cainlt 
nos  íes  fueran  posibles  solicitar  cpn  a^vfdad  su  caida¿ 
A  cuyo  ñfí impcesipiiaraa.co&fosiBfs:  en:  jla.Reyna  tan 
graqdeiAdesconfíansas.  y  ^maiasfOÍii:ias'dejcLy.qud.áieroo 

,  'pod^erosos paca  que  viviese usut^contimio.reo^bir!  y\.v»^ 
vdunúd,  no  padiendo  por  su. cocta  cordura'  y  tembi4 

.  bilidad  y  disimuiar  ni  en  las  deinostracio|ne$  ;pi^Uc4l  r  oi 
^'Q:om.Xíy^  M  ea 
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co  las  secretas^  la  fiicirza  de  ello  ^  pues  pasaron  álgaask^ 

taQ  fuerces ,  que  no  hay  valor  para  referirlas. 

£1  gobierno  corría  con  el  4esórden  ¿  irregularidad,, 
que  era  conseqüente  á  los  artífices ,  debaxo  de  cuya  ma^; 
AO  estaba.  £1  mundo  se  admiraba  de  ver  quán  absolu-. 
ta  se  había  hecho  la  Rey  na  ^  y  quin  sujeto  vivia  el  B.cy, 
á  darla  gusto  en  todo.  Los  Grandes  sufrían,  con  impa- 
«¡^iencia  hallarse  gobernados  por  la  corta  capacidad  de  una. 
ipuger ,  que  no  obraba  cosa  alguna  que  qio  fuese  por  di* 
Mccipn  e  influxo  de  otra  extrangera  ,  necU  y  ccÑálciosas 
por  el  confidente  de  ista  ^  que  era  Cojo »  y  por  el  Frayr 
k  Confesor  de  la  Rey  na ,  ambos  cambien  extrangeros^ 
capaces  los  dos  de  aniquilar  con  sus  consejos,  y  rcso* 
lucjones ,  esta  infeliz  Monarquía  ^  que  sentía,  ver  la  pre- 
cipitación con  que  la  hacian  camina;  á  su  ocaso»  y  1q 
toleraba  rendida  por  onrcfeAode  su  fidcUdady^y  obediea: 
cías  á  sus  soberanos.  /  ^^ 

' "  ^  £1  que  con  mejor  fortuna  dio  los  pasos  para  su  elevar 
clon ,  fue  el  Conde  de  Baños.  Púsose  en  el  puesto  de  primei: 
Caballerizo  del  Rey ,  por  la  dependencia  que  tenia  con 
^  Duque  de  Medinaccli»  y  su(^endo  su  genio  festiTo^ 
las  prendas  que  la  naturaleza  le  negó  y  no  le  permitid 
adquirir  por  beneficio  del  arte ,  el  poco  cuidado  con  que 
se  le  educo  s  se  hizo  sin  disputa  y  un  &vorable  como 
permanente  lugar  enia  gracia  del  Rey  s  pues  no  solo  I9 
conservó  «n<l  valimiento  del  Duque »  sino  también  ^ü 
el  del  Conde  de  Oropesa;  de  cuya  caída  nofue  elmcQor 
instrumento  5  puesto  que  los  medios  de  que  se  valió  par 
xa  disponerla  >  no  fueron  los  mas  propios  de  su  sangre  y 
obligacioqes^;  je»  nada  mas  merecedor  de  olios  Oropesa^ 
4|uc  CQ  no  haberlos  mcrectdacón.  los  beneficios  que  le 
hizo  y  supliendo  j  disimulando  y>  toléranda  sus  faltas  á 
SttS(CiKargo$  y  y  las  de  4U  hermana  Los  dos  hicieron  ¿^ 
i"^  *^  ^.  trie- 


trecha  unión  y  Ugá  ,  para  qtfe  apostase  la  soít^istencia 
de-  aknbos  en  la  gracia  del  Key ,  duraciones  con  el  tiempo^ 
con  él  Cojo^  y  la  Perlipsi  por  cuya  mediación  habla  ga<^ 
nado  el  Conde  la  protección  de  la  Reyna  con  tal  prosi- 
peridad ,  qiie  &  ella  debió  la  merced  que  el  Ejey  ^  d¡^ 
fmestó  por  la  afición  que  le  tiene » le  hizo  d¿  cubrirle  i  do 
perpetuar  este  honor  en  su  casa ,  y  de  aumentarle  él 
puesto  de  primer  Caballerizo^  al  de  Gobernador  dfe 
la  CaixLllería  que  conserva  ,  y  con  mayores  aumentos  y 
intereses  á  todos  visos  la  gracia  del  Rey  i  no  ski  extra*» 
ñeza  y  asombro  de  tos  que  hallándose  con  noticia  del 
genio  de  Sí  ÍA.  ^  de  ^d  puréiza  y  de  su  castidad  ^  y  de  sa 
aversión  á  qüanto  sé  opobgaáélla ,  y  al  mismo  tiempo  del 
de  el  Conde  I  contrario  en  todo  á  él ,  pues  entre  las  gra- 
cias de  sU  huímor  alegre  ^sobresalen  aquellas  exprésio* 
sione^ ,  4ufe  tropiezan  con  alguna  desembolcura ,  ad<« 
vierten  njiie  cada  vez  da  S.  l¡íl«  inti  muestras  de  es« 
timarle* 

La  nueva  creación  de  Consejeros  de  Estado  por  él 
número ,  y  por  las  partes  que  componían  algunos  de 
ellos  ^  pareció  muy  bija  de  la  presteza  >  y  causa  digna 
dé  la  mayor  extraneza  que  ño  hubiese  salido  entre  los 
demás  un  hombre  tan  graduado  cdmo  el  Conde  de 
Montertey^  que  cotí  gran  satis^icciotí  hlbia'servido  los 
puestos  de  Gobernador  de 'Glandes  9  de  Virrey  de  Cata* 
luna  j  y  de  General  de  ía  Artillería  de  España ,  y  que  9t 
hallaba  Gentil-hombre  de  U  Cámara  del  R.ey  el  naasaii-» 
tigúd^  y  P^esídénib  de  Flañdes.  Mas  no  la  causó  á  loa 
que  sabian  la  repugnancia  que  el  Rey  le  tenia  desde  al* 
gunos  años.  Sus  enemigos  le  habían  Impresionado  con 
crecidos  encarechnientos  de  su  mal  segura  intención  $  xfe 
su  desordenada  aAibicIon  $  de  su  altivo  espíritu  }.de  su^ir- 
moderada  íoberUa  ^  y  de  su  Irre¿dnclliacion«ntosfOdii^ 
-  Ma  quí 


que  una  vez  tuvo  s  con  cuyos  infpifines  muándole  mi$ 
que  con  afedo  y  con  sospecha ,  procuraba  cuidadoso  te- 
fic$  siempre  apartado  de  qualquier  manejo.  Locicito  es, 
que  si  el  Gonde  hubiese  hecho  menos  pbstqptacioQ  de 
•sus  piaximas :  si  hubiese  recatado  foas  su  genio  altivo^ 
y  el  deseo  del  manejo  »  acomodándose  con  mas  suavi- 
dad y  blandura  4  los  tlcimpMos  ,  y  a  los  genios»  y  no^hu* 
hiesc  afeado  tanto  sji  sabiduría  con  desprecio  de  los 
^emas;  se  hallada  hoy  poseyendo  ^  ó  cercano  de  poseer  lo 
que  con  tan  graa  aahelo  ha  apetecido  y  procurada  Pe- 
ro haciéndose  insufrible  á  todos  los  que  frequentan  el 
quarto  del  Rey  ^  mal  pudieran  estos  desobligados  ade- 
lantar sus  intentos.)  siendo  como  ha  sucedido^  mas  na- 
tural ,  que  recelosQS-^y  temerosos  de  que  pudiesen. llegar 
-á  efedo,  se  previnieseo,  por  todps  .Los -medios  qucdis^ 
-curtieron  á  evitarle.  Sin  embargo  ^  el  sh&íq  con  mode* 
•racipn  y  prudencia  i^ste  golpe  »  habiendo  toxüíado  inme- 
diatamente la  Presidencia  de  Flandes  ^  cnmcáio  de  hor 
jbcrse  cscusádo  de  admitirla  desde  que  el  Rey  confirió 
:¿1  puesto  de  Sumiller  de  Corps  á  su  cuuado  el  Duque 
:.del  Infantado,  parecíendole  considerable  desayre  ,  que 
bailándose  á  mas  4e  sus  graduaciones ^sicyicndole  como 
mas  antiguo  desde  queis^Uó  ác  \z¡  Corte  el  puqije  de 
¿Medinacdi ».  no:le^l!i;»bÍcse  declarado  la  propiedad  sin  la 
•  condición  de  que  y  á,iii5tan(;La  de  Orop^sa  ^  su  mas  po- 
nderoso enemigo.,.  b.pt>ligasená  que  por  e^l^  dexase  l^ 
•Presidencia  de  FIandps...No  ignoraba  el. Conde, de  Oro^ 
«pesa  >  que  siendo  :;lp  que^ principa Impoop  fnaptijene  al 
-Gonde  lo  que  la  PrjÉSidcncia .  ftuaificl ,  i>o  Ja  dexaria 
•por  ningu;n  puesjo^y  así,  para  cumplir  con  el  Rey  ,  y 
:.con  el  mando ,  se  le  ofreció  de  esta  suerte ,  seguro  dé 
.que  lograrla  con  su  escusa  nuevp  motiA^o  de  ponecr 
At  en.  peor í. difamen  «on  el  .R^y^,^afrit!^y?9do.  isgL 
^    ^  .:  .  \  '  CQ- 


•    9i 
codicia  prefiriese  los  intetescs  4?  la*  Presidencia  ,  á  los 
que  pudiera  lograr  estando  ep  tan  inmediato  servicio 
á  sus  reales  pies^.  Y  así  fuc',  pu^s  el  Rey  recibió  con  de;^ 
sabijioii^nto  su  escuvtvEi  Cond^.cpatinup  de&c)^  esta  úl- 
Vioia  ocasión ,  asistiendo  ^con  frequeucia  al  quarto  dc^ 
.Hey ,  para  desmQD^ir  el  sentimiento'  conqup  le  conside^ 
rab^  el mtuido  por  los  agraviosque leiíacíap ;  no pudicqr 
dodexar  de. ocasionarle  muy  crecjjdp  ver);que  le  antepu^ 
siese^i  pajra  el  Consejo  ^e^^^^fado^iqufepoQmQ  el  I^a^ 
.quede  Montalto  se  hallaba  General  eje  M  .Caballpria^ 
y  á  quien  colüio  Don  Pedro  Ronquillo^  Veedor ,  quandd 
el  estaba  goDernándo-bs  armas  en  Flandes>  sin  que  pur 
diesen  ambos  negar  habian[cS¡4o  .subditos  $;uyps.  Fradicó 
los  medios  del  sufrimienfo  y  de.  U  f ql^rancia  ^  por  3i  cou- 
seguia  cf>n  ellos  loqu^  nobabia.pgdido  por  lo^  á  qup 
su  genio  le  lldvós  teniendo  mas  en  jgue  exercitarla  con  el 
.  nuevo  motiva  que  el  Rey  le  dio  /nombrándole  por  Pre^- 
sidente  ^e.^una  Jubnuquese/orn^ó  cpn  el  título  de  Co- 
.merejo: ,  en:  la  ^ual  .s^tx.dvids^  ;hf^>iera  producLip  muy 
buenos  efedos  U  aplicación  y  adividad  r^cl  Con4e^.  si 
el  Rey  se  hubiese  conformado  con  sus  ¿idámenes  y  rc^ 
soluciones ,  y  le  hubiese  dado  mediosi  para  praCiuc^rla^. 
Sy  perseverancia  ea  el  s^^ftimiento  fue  xausÁ  de  que  se 
mejorasp  el^cppcepto  del  Reypor  lo^,Cxtra/ips  ficci^eptes» 
que  en  su  )ugax  se  dirán  ,  así  cooiá  tambie;^ .  lo  p^9tjqi^ 
subsistió  en  el  por  la  influencia  de  sus  enemigos,  aten- 
tos á  destruiry  atrasar  quanto  el  adelantaba.  \ 
.  ^    Pi/ató  cí.Rey,aÍgUf)9S;di^?;^          de  :l5^ sfiUda,  del 
Qjnde  dp  prppesa  la  pf ovisioa  dj:,  1  jl  ^^c^íqtaija  ácíJC)¥g- 
.pacho.  Los,eflipeaps,de  k.p.(^yjj^; jc^tgpi^;^, coftko^p^yi 
todas  en  úsrque  intervenía  /5cispensq.c^irreso|u|o.  Lqs 
.  malos  ihfort|ies  que  !(:  hablan  ^do  de  Don  I?edj;o:  Colq-^ 
•«^>  ^^tíA5ffWi.«^^í9W^^                        ^?  t\acej¡jíí,ep 
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el  í  cüyi  >¿]^gttiBcia'  pénétta'ctá  por  'Angtáo  y  que  senli 
ta  d  intetin  el  puesto ,  fe  abrió  el  camloo  á  las  típeran* 
its^  que  haUá  perdido  con  el  retiró  deOropesa.  Apli-^ 
cose  á  ganar  á  la  Re^ná ,  y  i  snsrYaUdos  por  todos  loi 
caniinos  que  juzgtS  conveniente^  |  y  consiguiólo  ^  potque 
Xiuhqüe  la  Reyna  deseara  más  qué  Don  Pedrode  Gpkh 
ma  obtuviese  iá  Secretaría  Üel  Despacho,  recooo^lcn^ 
do  al  Rey  tan  opuesto  áelIóV  quiso  mas  interesarse  ea 
la  elección  íde  ótró  I  qué  no  aventurar  él  que  esta  se  hU 
cíese  én  quien  hb  ñiese  de  su  satisfacción*  Y  así  carof^itf 
sti  empeñó  hacia  Ángulo ,  de  quien  C5per«(ba  S.  M.|  y 
sus  lados  fuese  reconocido :  y  el  Rey  vencicíodesusínsv. 
rancias  pot  no  negarse  en  eKtodo  á  complacerla ,  hizo 
él  nombramiento'cn'pbu  jfuan  de  Ángulo^  dando  con  A 
<k:asion  á  que  el  murido  publicase  se  había  ayudado  con 
5let¿  mil  doblones.  Esto  se  di  vulgo  por  Ja  Corté,  y  qut 
después  de  algunos  4ias ,  valicndpsc  el  Cojo  deh  má* 
la  satisfacción  ton  que  se  hallabú  la  Corte  de  este  hom- 
]bre'por  su  insuficiencia  y  as^rezai^  ó  dé  ofido  su* 
7a/ le  propuso  ¿  qtk  durarla  peco  en  exte  emfUo\  ú  con 
nueva  porción  no  merecía  él  apoyo  de  Ja  Perlipspara  su  sub^ 
slstenaa  y  firmeza  :   y  que  pl  ,  entre  la  congoja  que 
Tostaba  'á  'sú  cosíp'fritu  qualqúier  dcsémbolsp^i  y  el  te- 
«indt-^de  ^u  cardáxótí  ^fdida  cié  í o  desembolsado  ^  4  es- 
^fuéAo's  dé!  deseo  dé  remunerarlo  ;  pasó  por  el  dolor  de 
jpechar  con  nuevo  tributo»  Más  no  hallándome  con  cer 
teza  alguna  de  ¿sto,  no  me  resolvere  á  afirmarla  por  h 
sda  >  y  muchak  veces  fklaz  divulgación  de  la  fama»  que 
átiiterrtatídó  tonraif  viíces  las  cosas  en  infinito ,  es  sus- 
'diúda  unas  de  la  pasióñ^^yotrasilel  artificio  de  los  hom- 
bres. Lo  cierto  cí,  qucía  perversión  del  tiempo,  y  la 
experiencia  dé  otros  casos  no  míenos  extraños,  facilita- 
Iba  la  persuasión  á'ótros  de  Iguales  ctrcunstandas :  y  qac 


Aagulo  coatinttó  M  sh  c2i¡gp  j^  siipUeedo  coo^las  4boos^ 
icacipncs  afc¿iupsas  4e  la  vohinud  de  dar  gusto  al  Rcy^ 
J^  ioipejrfe&as  cortedad^  de  sa  eoteodiiniento  y  toleraof. 
do  con  paciencia  los  títulos  con  quf  el  Rey  le  nombta* 
ba  f  pues  solo  le  llamaba ;  mi  Macho  ^  mi  Mulo.  Los  polí- 
ticos y  que  se  tialiaban  con  conociinienxo  de  ios  natuta«* 
les  de  ambos  I  supoman  lárgala  duración  de  Añgulq. 
Fundábanse  en  que  habiendo  salido  el  Rey  de  la  oprer 
sion  enque  lé  hablan  teiüdo  |as  altiveces  de  lira  (f 
quien  9ias  que  en  lá  manera  que  cabe  eb  lai  distancia^  y^ 
po  en  la  razón ,  temió)^  y  Jíl^alUndc^  cou  un  hombre  ta^. 
€U|e:to^  sumiso  y  faltó  de  espíritu  9  y  que  no  contraven 
voia  ni  aún  en  la  representación  á  sus  mandaoiientos ,  d;- 
ficilmente  se  resolverla  á  querer  experimentar  otro  con 
él  riesgo  de  no  hallafle  igual  ^en,  esta  par^.  Este  ji)ÍQb  .^ 
primer  os  visos  desnudo  de  jos.m9Üvos  en  quese  fund^h^ 
parecía  eztrapo  a  todos  los  que  conociéndola  cortedad 
sdci  talento  de  Ángulo ,  des|f onfiaban  de  su  permanet^ 
cia.  Mas  verificóle  el  tiempo,  y  confirmóle  el  gi:^tf>  del 
Rey,  á  quien  oyeron  sus  criados  repetidas  vec<iS  ^ccic: 
,que  h  ib4  pjuy  bien  con  su  Maebo^  Ni  la  Reyna  ^  sí  sus  Va^ 
lidos ,  hallaron  variedad  en  la  cuenta  que  sobre  el  hi- 
cieron ,  pues  le  ezpef  imentaron  siempre  obediente ,  y  fiel 
Á  sus  menpres  insinuaciones.  No  así4QS  vasallos ,  i  quie« 
nes  %a  corta  (omprehension  ,  pí^ra  hacerla  de  lo  que  1^ 
informaban  sil  despego  ysu  aspcfe^a  insufrible,  disgi^taba 
.de  manera ,  que  eran  infinitas  las  quejas  que  se  oían ,  d^<* 
.  xando  muchos  perder  sus  negocios  al  precio  de  escusarse 
rdcl  desabrimiento  suyo..  Est^  duró  h|tsta  que  coo^pa* 
'decido  Dios  (cu  cuy^  ndsericQrdía  se  hallan  mas- se* 
gapos  los  re;qedipsy  que  .e;i  tods^  la  ciepcia'de  Ips  hom* 
bre)  los  alivió,  qjjttándole  la  vid»  y  ^pmo  después  d^* 
tesaos. 
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*BÍ^íAiififi^^^6Íúí  VáeCqtteSo  cñtiffr  atwáto'y  ton- 

fasocon  la  novedad ,  para  el  inesperada ,  de  la  aída  de 
Ba  primo- ,  sin  saber  determinarse  á  hacer  por  ella  juldo' 
de  sus  intereses;  pero \flrobte viniendo  su  oráculo  Bosta* 
teánte  le  persuadió  y  por  haberldi^l  creído  así ,  que. car- 
garla sobre  sus'  hombros  todo  el  pe^ó  del  manqo,  ha- 
.  biendo  faltado  el  Cotide.  Los  motivos  para  esta  suposi- 
ción fueron  tan  ocultos  á  otra  comprehension ,  que  no 
fuese  la  suya ,  que  enteramente  se  escaparon  á  los  polí- 
tico^ ;'ho  zií  i^  los  ct^rtesünos ,  que  atentos  i  observar  las 
tnas  tnehndáS'cí^n^taiMias  de  lá^mudanzadeestaescéfta^ 
supieron,  que  habiendo  Bustaníente  pasado  á  condolerse 
'córr  la  Condesa  de  Orbptesa  enmedio  de  su  disgusto ,  hizo 
tagat  á'Ia'carcla^a  pirk'rtlfcbrar  ctitrc  sus  mas  confia 
'tídfrtcs  laWtis&cclon  con  qnceste  hocnbré  vivü  de  sh 
tá»  d¿$engafióf¿s  á  brérle!^  dias  el  suceso  ,  como  era 
ton^qixente ,  eirperimdntaiido  uno  y  orro  bien  contra- 
^rios  efédo  eh  los  continuos  desayres  qae  el  Rey  hizo 
til  Marques  ;cújrai  consultas,  no  pastabaá  ya  en  aque- 
lla conformidad  ,  que  acosttnntípafeah  sito- las  mas.cofi 
•cohtradicdoncs/^poslcioifcsy-  fiegociánóries;  nó  íiien<!5 
en  las  t)ue  miraban  á  Indias ,  que  en  las  que  ^ercene- 
eiáá  á  Hacienda.  £1  Marques  caído,  de  ántrno^por  su 
•¿Wtt)^*cotazonr /no  TesóHriendose'á'Háfexat^ 
.  ídbnciá ;  hí  á  ccháfde-^&fladb  ¿«B-iMamántev '^wo  uno 
'y/btro. se  ló  persuadían -los  patíítftíes,  suK^síie  éh  ws 
crhpléos  á  cósíra  de  tantos  mas  crecidos  golpes  V  q*^ando 
stíis  enemigos  los  aument^bí  á'pr9p%íi*¿iori-de  su  resiS- 
*  thncííi'.  Nó^ue  á'hifenos^  áéhsibte»  M  'qtte  ebn   ocasión  <fc 
'réfortñaTqúe  se-hlzíi  áigünoí  dl^4es^es  ett  Uodk»  los 
Cclrtscjás-  ,'  -quédase  t<>m^réhá(^daI>Ofl'Mantiel  >Gat- 
ci^  de  Bustauíftmecefi^éUa  y  á^nquocduJa^  mitad  4e  los 
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Iii.siinfa  ptesunciotí  déoste  hombre ^  su  ínmóclcra* 

don  >  y  lo  envanecido  que  le  había  puesto  la  despótica 

mano  quíelc  dio  su  amo  $  tanto  mas  insufrible  á  los  que 

no  ignoiaiban  su  ^  manejo  ^  y  resolticiones  en  los  graves 

asuntos  que  manejaban  \  por  cuya  razón  habia  adquirido 

un  caudal  de  los  mas  fuerces  que  se  conocían  en  esta  Cor- 

fc;  le  cons[Hraron  muchos  y  poderosos  enemigos  ,  no 

siéndole  los  menos  perjudiciales  Ibs  parientes  del  Mar<> 

qiies,  aunqpe  ningunos  tanto  como  lo  fueron  Lira,  y  el 

Conde  de  Baños  9  pues  uno  y  otro  impusieron  al  Rey 

tal  diftamen  contra  el ,  que  no  ha«i  bastado  todas  sus 

diligencias  para  disminuirlo.  Finalmente ,  el  Marques 

na  hallándose  ya  capaz  de  resistir  tantos  golges  con  tan 

gran  desdoro  de  su  reputación  ,  se  resolvió  á  condescen* 

dec  con  las  continuas  y  vivas  instancias  de  sus  parlen*  ^ 

tes.  Y  así ,  aunque  contra  el  sentir  de  Bustamante ,  hizo 

dexacion  de  la  Superintendencia.  El  Rey ,  conociendo 

sa  genio  de  mandar  ,  y  que  le  seria  muy  costoso  verse 

sin  el  manejo  de  este  puesto  ,  y  sin  el  obsequio  que  por 

el  k  tributaba  la  dependencia  de  tantos  ,  condoliéndose. 

de  ^1 1  porque  le  queria  bien  ,  no  se  la  quiso  aceptac 

mas  no  excusándole  los  desaires  á  que  le  obligaba  le  hi<í 

<:ies&  la  ^rimtinua  influencia  de  sus  enemigos  ^  reiteró  las 

instancias  por  terceva  vez ,  y  por  última  se  la  admiti<$ 

SU^  M*  á  3  de  £neto  de  1692  con  demostraciones  de 

gc^tUttd  y  i  suma  honra  del  Marques  ^  dexándole  la  Prc* 

ffideocfa  de  Indias  í  y  ordenando  que.d^'los-dx)8  milto^ 

«es  en  ^^ue.w;habiaai  indultado  ios'GaleonJss  ,^i^  paga- 

^ei»- todas  las.  ca&cidades  que;  potasa  cuenta:  y  'cre^i¿ 

«o  sé  hablan  suplido  I  para  las  asistencias  d^  los  exer^ 

^.  ^i'^f  morree  de  Don  Gines^P»tltMide  Mésará^^ierí 
fc^fimaM  ia^ocaácuiáU  pesadumbtf^^^^ 
taubtaio^tlgdbiemo  4e  la'Presidéidk  deCaísÉHU^^^ 
-  ^  'Zom.  Z/Pi  N  que 
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que  habiá'  recibida' yi  énhorabue'tfás  ^  ^topoio  dibt- 

ques  tic  los  Vclez  al  Rey  para  el  de  la  Hacienda  á  Don 
Manuel  García  de  Bastamance  i  y  habicodD  S.JL  dado 
eDtecaiMnte  la  exclu^va ,  se  dedicó  el  Marques  y  su 
primo  Oropesa  á  discurrir  en  persona  que  no^fes  saliese 
tan  inesperada  é  ingrata  como  Mesa.  Hiciecoa  elección 
de  Qon  Diego  Espejo ,  vasallo  d^L  .Marques  ^  que  se  ha* 
Uabá  en  la  sazón  poc  Ihqulsidoc  en  Navarra.  Confirmó- 
la el  <R.ey.,  y  el  tomó  posesión  de  estcí.caigp.  Corres*» 
pondió  en  el  á  lo  que  se  esperaba  de  an  bombre  de  tan 
corta  capacidad  y  comprehension  como  la  suya,  obran* 
do  infinitos  desaciertos  >  pero  no  á  la  subordinación  y 
rendimiento  con  que   sus  blenhecbores   le  deseaban, 
pues  á  breves  dias  se  opuso  en  muchas  cosas  i  los  dic- 
támenes y  al  gusto  del  Marques  ,  rompiendo  entera- 
mente; con  la  caída  de  Oropesa  la  correspondencia  á  que 
mas  que  mioca.entónces  debiera  obligarle  lá  razon.de 
agradecido  i.  pero  anteponiendo  á  esta  la  ateoclOA  de  sus 
aumentos  ,rse  arrimo  al  Confesor  de  4a  Reyaa^^fuzgan- 
do  el  camino  mas  seguro  de,. conseguirlo  sujeurse  con 
ciega  obed^ncia  a  sus  antojos.  Executólo  asi  j  conspir 
(«ndp  cojQ  esteüierito  ^aftkular  el  odio  com«in«de  la 
Q»t%€  ^  finque  fuese  bastante  á  proscrViairieddrHlii^'^^* 
eÍQ$<;pn  qu&.  geníetalmentf  spikitaban' <}odo9^  suljetico; 
que  al  iSin  consiguieron  sin  alcanzarle  i  domo  regul&t  zsr 
censo  de  todos  los  que  bao  de:iiáda  este  pttesto^  d  de .k 
Cámara.de  ^Castilla  i^  f>o¿.quienian9ÍQsainfinte^sm|>iraba> 
sifindp^leinMBñQjODnfesor ,  aam}ua  úíóüg^támifc  mi  obr 
sequío  f,  ci.qiUO]CQ0ma&|  prisa  deáfisftsatcnec  dos^mbatat^ 
Zfidft  sd  pAestO  )para:Qcupark.  mas  ác:4qtla£icdda¡  de  su 
capricho  y  antojo ;  si  bien  para  no  dexar  con  el  ejtemr 
plPíffcjlp^tfi  ingraíitsíh6*aíTOlOi»:iIo»tPítiiW  initítfasen 
segHi|:elpi%¡(SfpQ;j:%^|iip  5  d^itjoÍjqiifrj%.$att:JigHnMBlc  «1( 
l5t<^e,sgj|5}£Q^ififia4ft4cF  íM*lagfiiiaí,|HAitoy4««l©aíÍPr 


99 
¿cadb:éké4>^iner'  ihcdnto  y  pasó  á  solicitar  la  consecu* 

clon  del  ::s%unda  Propuso  al  Rey  para  el  gobierno  de 
la  Presideríaa  de  Hacienda  á  Don  Pedro  Nuñez  de  Pra* 
dowiBoaidofolesu^^o  ^  ^suintegrídad  ^  su  limpieza^  y  U 
grá»  saas&ccíon.con  que  le  habia^servidor  en  los  cargos 
que  h4hia:.6cDpado$r  y  el  Rey  >  siempre  tan  propenso  ^ 
pronto  á  cxocutar  lo  mejof,  según  le  aconsejaban  los 
que  debían  hacerlo  con  toda  pureza^  condescendí^  coft 
ws  ¿pátxttidias.v .  noEobcáiBdi^e  en  un  puesta  de  .can  grai( 
caosktecácioQ  y  Kspetú«PubU'cósejpori%  Corte  .esta  elec« 
ciofi^  y  en;  medio  :dt  iidb^preüediddt  muchos  indicios 
para  esperarla  ^  no  bastaron  á  disminuir  la  admiración  y 
el4soc^sa4|u^  caiisá  ver  á  un  hontbré  no  conocido  ea 
fdégan^empÜoiniípor  aarittiu  tit  pot  Ierras,  devadó^^de  un 
gtdfpei  iuno  cafa»  elevado  4^  íliv^'4fe4t  á  pocos  dias  se'  I¿ 
condecoré «C(m.H  úvi\Kyét,Q6ná^'át  Adanerq  que  gQh 
za ,  y .  csfti  el  Hábito  y  Encomienda  qfte  tiene. 

Lasimorti^dacíones  que  causaban  al  Rey  la  rtísólo* 
clones delaRieyíia^',  iscgun-cl despMtoino  que  se  había 
tomsbdoen  el  gobierno  ^  inspicatfoU'áS.  M--  ^ue  se  le 
•acoroasócieá  muchos  jetados ,  cornea'  con  Cefe^  lo  hi^o 
asiV  Y.aprovechándqse  en  esta  ocasión  de  la  efítaz  y  coii 
tínué'.precensioa  que  tenia  sobre  que  se  separase  de  \x* 
gobernaBaofi  del  .Consejo  de  Ostilla  á*  Don  Antonio 
Ibarñez  |.  de  ¡quien:  ya'quedahech:^  mención  ^  y  á  quien 
laiRcynxnó  llevaba  btcfiíi)  y  el  Rey  toleraba* «con*  impa- 
ciencia; notable  por  la  altivez  imponderable  de  su  ge- 
mo::.  :y  i^ei^eando  dar  á  sus  vasallos  un  ñrme  testimo- 
fiiD(dct41re^atendla^á>sllS^€lamoccs^)  fufe  ^ameditindo 
«consiga^decdipii  de  sugetopara  este  empleb.  fiLdesen- 
-gañoieniqiae^se 'IkailatKL  del>ma4'  suceso  que  habla  terlldp 
nen  todai  tasi  q^c  hacia  por  ageno  didamen ,  te  escáirínen- 
'to  par<ino^aUr  en  esta  de  los  térmicos  del  prbpió.  Oas- 
'tójad^|un£tkiapo'6ix ^'discurrir  sobre  élk^  y  ffM  vMtíko 
- . '-  Ni  re- 


too 

xcsoIvtQ  hacerla  en  Don  Manuel  Xriis  ^tla&lktódei 
Orden  de  San  Juan  ,  y  entonces  Embaxadoc  en  esta 
Corte  de  su  gran  Maestre.  Llamóle  por  medio  de  Mar*» 
ban  f  Ayudü  de  ^ámaxai  con  el  fnayi>£  secreto  qot  pa« 
do  9  á  hora  que  íiiese  menos  entendida  su  venida  á  Pab- 
lado. Signiñcóle  su  resplucion ,  y  que  no  le  replicase. 
Axias  turbado  I  atónito  y  confuso  con  tan  no  esperada 
oovedad ,  representó  á  S.  M.  su  cortedad  ^  su  ims^nría 
p  su  nk^un^  suposidim. :  la  rspresetstoffion  grande  del  pucS'- 
tü  f  y  las.  partes  que  requería  en  quien  le  hubiese  de  exereir. 
JMas  el  B^ey  fíruie.en  su  propio  dictamen  ,  y  na  «dml* 
tiendo^  escusa  alguna  i  le  destinó  el  plazo  de  quatro  días 
|)9ca  que  volviese  á  verle  y  responderle ,  encargáodoie 
el  secreto  ,  y  advi|:UQodole  que  tii  .aun  á  la  Rey  na  ha* 
iva,  dado  parte  de  su  imeo€t9n.c£xecutóia  así ,  y  cum- 
plido el  pljazo  y  se  poso  á  los  pies  de  &  M^iDascooforme, 
porque  al.menos  ambicioso  no  dexa  de  hacer  algún  ruido 
«l'de  las  reverencias ,  el  de  la  autoridad  y  el  del  mando. 
£ocargól6.;nueyAa)ente.  el  B.eyel  secreto  hasta  que  le 
liubiicase  :.y  inmediatamente  pasó  á  mandar  á  Don  An* 
toólo  Ibajies:  hiciese  dexacion  de  su  puesta  Peneuó  gra* 
ciosamente  su  corazón,  este  golpe  ,  puesjiunque  le  espe* 
raba  por  el  disigusto  que  suponía  eniaRoyna,no  tan 
aprisa:  recurrió  á  valerse  de  los  señores. á  qoicnes  oías 
beneficiados  tenia  %  pero  como  su  amtsts^d  exa  con  el 
Gobernador  del  Consejo  ^  y  no  con  Don  Antonio  Iba* 
ñezy  no  encontró  lo  que  buscaba  ^  mirándole  ya  solo 
como  Don  Antonio.  Clamó  al  Condestable ,  y  este  en- 
cogiéndose de  hombros  protextó  oon  un  sentimienco  fin- 
gido, la  antigua  observancia  de  no  hacer  em^ño  sino 
cpor  extravagantes  rodeos  y  con  caprichosas  joaximas  so- 
.k)  por  lo  que  á  su  individuo  importa.  Con  que  hallando 
.cerrados  todos  los  pasos  al  recurso  yxal  rennrdio^  se  vio 
ne(esit44o  á  seguir  el  camino  de  U.^fdKocíai  sin  po^ 

dcr 


2er  vencer  el  cLoIór  3e  jperSer  un  ecbpléd  en  que  se  sen« 

tíz  tan  bien  hallado ,  para  que  tuviese  lugar  el  disimu« 

lo  de  persuadir  executaba  por  voluntad  propia ,  Jo  que 

no  hiciera  sino  por  la  precisión  de  superior  impulso.  Ne«s 

góse  aún  á  la  vista  de  sus  mas  confidentes,^  y  habiendo 

cumplido  con  la  obligación  de  despedirse  del  Key  ,  de 

la  Reyna  y  del  Consejo,  y  conseguida  merced  de  titulo 

paca  unséhrino  suyo  y  y  oicas..|^que  no  siendo,  conside-* 

rabies  ^  fueron  de  mas  estimación  y  'cohvetiieiu;ia.  pzt% 

otros  parientes  i  salió  de  la  Corte,  paca  su  Arzobispado 

dos  dias  después  de  su  dexacion. 

i      La  capacidad  de  este  Prelado  se  prescribe  enJos  tcr* 

minos  de  una  esfeta  fflediocr¿  Su  zelo  era  gtao^e  ^peror 

muy  desigual  Su  espirim  hubiera 'sidó  capaz.de  ternes 

idiar  fnuchos  iabusos  yidesórdeocs:i  si  teniendo  apoyo  m 

acompañasen  sus  resotuciooés  de  una  capacidad  mado» 

ra  I  y  de  iinas  experiencias  consumadas»  Las  suyas  :s^ 

proporcionaban  á  los  empleos  que.faafoda/rehidoj, mas 

ffor  disposición  dé '  los  accideotíes  que  suele  «enflacar  la 

fortuna  pata,  favorecer  á  quien  se  inciiaa  ^  qqa  ^or  i»$| 

pediva  recomendación  de  méritos  propios.  Tuvo  por 

mas.  que  competente  premio  de  ellos  en  los  primeros' pa« 

sos  de  su  carrera ,  haber  conseguido  entrar  en  el  Goler 

§io  Mayor  de  Alcalá  y  donde  entre  las  laboriosas  tareají 

.  de  sus  estudios  y  hizo  su  aplicación  y  genio  ilugan  á  muaf 

chps  amigos  que  supograngear;  los  quales^  aunque  poíc 

entonces  no  contribuyeron  á  su  elevación ,  ponderabais 

•su  talento  9  aplicación  y  prudencia-,  y 'consiguieroa 

-hacerle  bien  quisto  aún  de*  los  mismos  que  no  le  conor 

cían ;  circunstancia  que  dá  á  un  hombre  crédito  y  opU 

liion  antes  de  que  la  experiencia  lo  acredite. 

Del  Colegio  salló  para  una  Canongía  de  Osma,  de¿l 
kie  donde  habiéndose  introducidocon  el  Obispo  de  Mar< 
4aga  £ray  X^masde  Ci|ziuao  ^á  ijuien  qaitala  Burpuxit 

la 


l9i jredbkia  opiptoá  de  qaeiábi JrijosIcbRJbyadíCnnip'j ^  y 
kabicñdo  csce  disgu>tadose  poniel;Qbispb  (|ii6tti&ifeoy  de 
Gadiftly^y  cmop(£s£aDÓntgafdc<TQÍ^  porque  ii64uí- 
so'^aqptaCjidL.  Olbbpadadc£Íeufia.9xantf(ueá-  sollciiudy 
eAKpdáio  'suyo  Jie  hábíainofobiado  diKey:,  y  hecholc 
Queyam^htie  jpor  Dbit  Abcodio ,  y  cánbegdUfeb  >  pasó  4 
¿U  El'Otdspo.  de  iMalaga  deseando  coa  demostración 
ttdáMBúkít. drtepicacsqjd^  de^  C^diasr  ^  ycdacle  ái  cnrcD^ 
éccff  Oí  que  habiO)  ipctáaiáfjeminj^pdxneaiiDñ  ^isoSgoólcoa 
(tevtfc¡Q¿asiiüatanciaq  etiasctodo.y  oiSdi^dmijác  9u  he^ 
chura  ,  y  aunque  pareció  moriscruosidad;  grande!  qao 
¿esde  ¿I  .ObSipado'^e'cCcuta/óbtaviase  d  Arzobispado 
é^J^zf9^aai'¿  tfU'  ^andc  áuposidioni^^jyi.larsecafanimdaY 
^n:de:áASfrfeiidsis;pudiMoa'  wikixfrfai  ^y^^ 
M  m^dipí  drjsaf  rtBid¿a(la  i  ide  ¡  o&eau  Iglcfiiaj  ^  donde  hoy  sis 
haUa^deipdlÁs.de:  haber  tenido.^  como  hemos  dfcho  ,  cq 
gobtefoo  iaJPctfsideiicia  éc  Cástílla.,  y.  imerino  el  yir* 

c\  ifilfiGonfissoc  lie'ia^^JBtieyhatcabajaba  mcesanfemei^tf 
poniie|a)pfr^onáqu¿eQtrasiSjisucedoc  ílSSí  ADioalofiítese 
k^huvaisluya^»  poro  el  Reyrfírme:fih  sa  opinion^,  dedasó 
la  ^lecílorique  había  heché  dé  Don  Manueí-Aríasá»  máiy 
pácíi  hocos  úo  iat^a^ttid^a.decsu  lantece^oF^Publicóse'  por 
U^StítWfCTc¿sxnác\  6le.iJS|{íonderabieiaf^adiniIa(i^  que 
cttosd  flojfidadrta^p  «ojcíperada  i  ymíafi  »  qi¿e  c^Rey  por . 
S&)tjubíiBSB  tojiRfcAo  e6ta:re$olucloafy  que  la  pudiese  ha* 
bet  scoidb.opulíaalgUn  .tlenipo.  Cocían  ios  que  aecesa- 
f¡^ctiuu;(ascdexal?aníiisf¡Aa9e^  4^  Jta^vanídjid  ^e^us/espe- 
90nfi)as.v  qu:c:ya  losdeísordeinciy .mak&lqycdairíao.reiner 
^i^qs<;  habíeado  eotirado  en:  ¡puesto  deitanigrándesu*» 
posición  u a  hombre  que  pj4r.  medió  jan  ^cfxtraño  había 
•llagada  áiíL,  y  de  Jas  prodigiosas  partes  quelcsupo^ 
•tfiS^n  j:  Per^  luí  «que  con  <  prjadeocla  iy.  madurez,  penetraban 
4baiiltaití£isoaa0pent¿J^i;^Ptts  f  y  ihahiac  i  tjdrado/co0  4*^ 


co  de  las  muestras  que  dio  el  tkmfííaputiiíSS^X^m  sl 
suceso.  FxÍ€¿}á^ióot\ü¿^Qi$áp}mfrút:»a^í^^^  que 

antes;  so  aumeotascn  v^yie  úc  ffM  $ftiiftqpeAi«SCfiÍ96  $^^^ 
Su  talentoios  iii0deradi^iiBOEi.aatpok^ite:ft9lit.ca^  4fl 
España  etcLcntoncesningana  r^i^oipirictt^iVido  ybq?!? 
mo  cooseqüeoüe  tardo,  eicre^oluco.ea  lUfodcUb^rjKÍpnf^ 
Con  ocpiÁoa  dt hiboB^xmi^dOiú&Sactetj^ñ^^^ 
des  Jvia^síres  de  5u.f}idien>  aavü  [di^\^SÍ*^V^ÁC^  tOíH 
algUBasimedras. en ^ su:  Religión: ^' y  «n  la» uQP^ ^^  pilfh 
Corrió  después  aigua.poco^  (iDas.jdo:)iBUQ4fi  4^>^c^fi»c 
acostumbramoís'iosrJEspauales,  yvolvieoil^  ipP.t.^Hi^o 
á^Madiid  y  traía  las/ esperanzas  die  ^ppspg^r^  a^lgu^%t<^9« 
iriada;'Solií:iió  la  dcjHolajDdajyxluetá  Ubfa^op  ^s¿9Jp%.|>a« 
ra  proveerse  33^-  en^me^jlM  dí..qi*e¿.a^gRo»s:(Íft¿(íf  j^^^^ 
£s;ado  hicieron.  inea)i>ría:jde  ^  ^  Ürtfi[í9i^n!i&  l9i^  q)}e<(R 
inclinaron  áJDou  fiaha^at  ^0^iii9nt7íf»yMf.hí&'^9fk}?^ 
consuiqi  iuyü,flonita[ó,6l  Reyí  SífSíigfilfiP  fkw»:í^»i»• 
mente  resentido  á  Arias ,  y  en  proposito  de  dp^g{J4 j|g 
todarie¿Berfn.id«  ^ctmú^^k\)^f9i^<4i^i^!^Y^M  ^^ 
si  V  ni  ori^taigHa^^  d^Wigado  «99l9tRÍ  W9;f  KHípte)» 
que  rio  fnibHcaae  uo({»apel*M$$^  dd.axb|Uri.9aj^r^,Ql.x^ 
mqdioidor  jtíútht^j die  rlos^df fií^eq^^ (4^/  i^M^ot\^Jí]¿^^i.^ 
£bto  la^lttaft,4fioid?  dífiáníftííodcíí,  «Wf,/^ienr^<?£f^#3y5 
fa£Ü<i8u(>iiUiústtfirüíyiM9i  Iiítr*oíl:^|es«9t:«fi^^ 
1»  iseTÍa).igi]iaLo)6Qte  jpata  <iiti%imi'ítñ:-^  ,,íi^U^^fio^d£ 
iina^nviada^,  Bs/Vjetdad  -qiM  .e^CftiQ^tiSfi  4;^  ^ó^pt^l^^ 

dc/4ttüciuw  Mioiátroi  fs^htm  grM«|i%  ,e©«iígífflaifjjt^ 
tkeíab¡banza:4c  «ídjis  pfOWíaoro  ,oftUí(t:Wfigár4jP9nfiS  4v 
S.ey;'|igcad9  áí^&  M.  s<con  Jo^j(|i)^t  y  1^  ;influenq9;^{d^ 
aqüeUosicSrfDÓ  tAi{¿sMperior  coüieepFQ  d^ffU/  aai^pr^  .(juis 
«ot^ci«áitfiole*  ^  su.Af'mgna  jMa^  flnf^f^  jiB^.i^i;^ 
cÍ4  pcai 


ol:«sidn  ;1¿  háltótiipo  íleon  «odÍMiiie  fucstOy^m^e 

.  También  es  verdad  <{ím  Pon  Manoét ,  jó  dcseogaSa^t 
.de  f  6  áeMOBo  4e«pafeccrlo  ^  freq^eptando  mucho  todos 
lós  ádos  d6>  t4nad|  corría  en  la  Conexon  ocdltogene^. 
tai'dt  hoaibt;e  a^iisrajlo ,  piadoso  y  de  conocido  desinte- 
rés :  circunstancias  todas  que  saben  captar  ia  venevolco- 
cia  del  público »  y  liacerse  recomendable  á  la  posteri- 
dad 'Aü  ifaales  adquirieron  esta  reputación  áí  Don  Ma^ 
nuel  i' y  se  aumentó  ea  sumo  grado ,  viéndole  dexar  las 
galas  y  ali&osde cortesano ,  en  las  quales  brillaba  coa 
ostentación  pocb  recomendable  para  la  vista  de  los  sea*  , 
satos  y  juiciosos  ^  que  :1o  advertían  y  notaban  con  'mur- 
muración i  por  ios  ornamentas  Eclesiásticos ,  ocdenáo* 
dose^e  Sacerdote  :  coa  cuya^  superior,  dignidad  le ba« 
Hó  lá  d&  Gobdtnador  del  Consejo  de  Castilla  >  que 
de  tan  eottraños  ai^identcs  se  suele  valer  la  fortuna 
para  elevar  4  aquellok  hombres  4]aenacierob  para  ser 

dichosos.      •  ^   *.       >     L  :'         ' 

Reconoció  ábrevisloio  espacio *«l  MevoGoberna^ 
tdbr  quáh  grao  dlfei^ifcia' Rabia  de  los  limiudísimos  em^ 
pieos  de  Seéretario^de- un  gran  Maestre  á  las  dilata-i 
disimas  y  gravísimas  Ocupaciones  del  Ministerio  que 
lÁrüpába  :-qj&ánta  dt  submlni6tl:ar  i  desembarazado  de 
Ottós  ctildsídbs  i  qúEelos  di;  una  vida  privada ,  arbitrios 
^tüiñcéio^  y  i  predicarlos  con  observancia ,  frutoy  for-? 
Itina :  y  quánta  de  sus-debiles  y  cortas  ftitrzas  ,  4  la  pe- 
Sáda  é'insopésta&ló-  carga  ^qoe  -habki  caído  sobscieilasi 
y^á$ibrlhoUdó,sttjef6^y  jñeiidi$ÍQá: 4611a: ,^  dekó.lkvn 
de  fíüíUrtíithkeiones  de  alguáod  airigos  4)ue  tenia  .pos 
s¿btosVcip¿¿ia{iDer}te  de  tresnó  <pxaLt¿o\  entre  quienes 
seialalKr  to  Corte ,  cómoi  su  principai  diK&ót^i  Den 
^Jósej^h  de  St^o{  i  quien  sábd  plaaa:  de;  Oiihaw>»cf  na 


sin  boca  ctéáito^  por  las  lAttchas  y  búetiás  partes  que 
concurren  en  Don  Joseph  f  pues  corresponden  á  las  que 
débdi  tener  todos  los  Ministros  de  esce  Consep :  can  su* 
pcemo  en  todo»  que  siempre  fue  el  oráculo  de  la  España^ 
la  gloria  de  sus  Reyes  y  la  admiración  de  la  Europa: 
teniendo  cada  uno  de  los  miembros  que  componen  este 
gravísimo  j  respetable  cuerpo  ^  toda  aquella  sabiduría 
universal  que  necesita :  la  integridad  y  desinterés  que 
felizmente  se  heriiíana  con  la  ciencia  y  con  el  zclo  :  y  la 
clemencia  que  corresponde  á  la  rectitud  y  justicia. 

El  primer  empleo  del  Gobernador  Arias  fue  asistir 
%  la  Junta  que  se  formó  con  ocasión  del  nuevo  gobier- 
no f  á  laque  llamaron  Magna ,  por  la  graduación,  de  Im 
fugetos  que  la  componían ,  para  diferenciarla  de  las  inu« 
meraUes  que  se  han  formado,  sin  mas  fruto  que  el  de. 
coasumir  inútilmente  el  tiempo  en  ellas,  Introduxo  (así 
como  otros  muchos  de  igual  perjuicio )  este  abuso  el 
Conde*  Duque  de  Olivares :  y  sin  ex&minar  el  ñn  que 
aquel  Ministra  tuvo  para  hacerlo ,  que  no  fue  otro  que 
iel  de  asegurar  por  este  medio ,  colocadas  en  ellas  las  per- 
sonas de  su  mayor  satis&ccion  y  confianza ,  á  medida 
4le  su  antojo  y  gusto ,  todas  las  resoluciones  que  se  hu-* 
faiesen  de  tomar  en  los  negocios  mas  graves,  y  en  las 
ínaterias  de  mayor  peso  i  y  creer  que  de  esta  suerte  se 
preservaba  de  la  indignación  común ,  que  suscitaba  poc 
la  mayor  parte  la  violencia  de  ellas,  natural  á  su  geñlo} 
se  dexáron  llevar  de  su  prá^a  con  tan  gran  desorden 
en  estos  tiempos,  que  para  el  negocio  mas  menudo  se 
SotmA  una  Junta ,  abstrayendo  á  los  Ministros  de  la 
principal  obligación  de  asistir  á  sus  Consejos ,  y  quitán- 
doles el  tiempo  que  necesitan  para  la  premeditación  y 
estudio  de  los  negocios  que  se  confieren  en  ellos»  Es  ver- 
dad que  los  mas ,  ó  porque  no  quieren  Ssiltar  á  los  gta- 
3res  asuntos  y  Asocios  importantes  de  sus  empleos,  asis- 
'    Tm.Xiy^  O  ten 


ten  rara  vzz  á  ellas  por  ebj^eatsé  en  su  primera  o6l!ga<» 
tíon,  sustanciando  ios  pleitos ,  y  despachando  con  2£á^ 
ridad  á  los  que  los  tienen  ,  para  que  Ubres  de  dios  as¡s« 
tan  á  sus  casas  y  haciendas ,  sin  los  dispendios  que  oil-i 
gina  su  detención  en  la  Corte. 

Componíase  esta  Junta  del  Gobernador  del  ConseiQ 
ác  Castilla  :  del  Gobernadojr  del  de  Hacienda  :  de  dos 
Consejeros  de  Estado  ,  ios  quales  eran  el  Almirante  y 
d  Duque  de  Montalto :  de  dos  de  Castilla :  de  dos  de 
Hacienda  ;  el  Confesor  como  Teólogo  ^  y  Fray  Di^o 
Cornejo  ^  Religioso  Francisco.  Teníanla  los  primeros 
meses  con  gran  freqüencia  j  y  como  las  grandes  resolu^ 
clones ,  y  de  quienes  pende  el  universal  remedio  de  tan^^ 
tos   males  ,   necesita  de  largo  espacio  para  repararle  v; 
disponerle  ,  no  les  fue  fácil  conseguir  alguna  parte  de 
fruto ,  hasta  que  pasó  algún  tiempo  :  al  fin  del  qual  sa- 
lió el  Decreto  siguiente :  »> Reconociendo  quanto  ha  des* 
acaecido  la  estimación  de  las  Ordenes  Militares  de  San- 
v^tiago  y  Calatraba  y  Alcántara ,  pues  qaando  en  otros 
vtlcmpos  era  un  hábito  de  ellas  premio  competente  de 
t^heroycas  proezas  en  la  guerra  ,  hoy  no  se  tiene  esta 
7> merced  por  remuneración  aún  délos  mas  modernos ^ef^ 
Vividos,  á  causa  de  lo  común  que  se  ha  hecho  este  ho^ 
nnor.  Y  conviniendo  restablecer  en  s«í  primitivo  y  anti- 
»vguo  explendor  y  aplicación  las  Ordenes ,  cuyo  loabíe 
9>instituto  y  cnrigCD  fue  únicamente  ef  de  acaudillar  y 
nalistar  la  nobleza  endefensa  de  la  Religiony  de  estos 
Mreynos,  skndo  al  Qifhni^  /tiempo  sus  insignias  lustroso 
'Mindice  de  las  personas'de  nacimiento  y  virtud :  he«r¿-> 
ttsuclto  que  de  aquí  adelante  no  se  me  consulte  hábito 
fidinguno  de  las  tres  Ordenes  para  quien  no  hubiere  ser- 
-lívido  crv' k  gutrras' 'porque  mi  voluntad  es  que  sean 
-«>»para  los  Militares:  ^  y  que  adeínás  de  esta  generalidad 
t^qíSeden  reservadas  los  de  Santiago^  cp  hoñw  y  obs^  - 
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»tqttia<iib  este  Santo  Apost;oI  /Patrón  ;  (idfen$or  y  glo- 

l^ria  de  España  ^  para  ios  que  sirven  q  sirvieren  en  jaúf 
f>exerciros ,  armadas ,  presidios  y  fronteras  f  sin  que  pa«* 
<fra  ello  necesiten  de  nueva  declaración.  Qbiservándose  i 
ntlas  órdenes  que  están  dadas  sobre  ei  grado  y  tiempQ  , 
l^de  servidos  que  han  de  concurrir  precisamente. en  d 
99que  precendiere  el  hábito  i  quedando  solo  á  miarbittia , 
9el  dispensarlos  ^  ó  por  la  notoria  calidad  de  iasperso- 
>»0as  I  ó  por  mérito  especial  que  los  fiíciUte  i  y  también 
9fd  conceder  alguna  merced  de  hábito  de  Calateaba  á: 
» Alcántara  á  quien  le  mereciera,  en  «mpli:os  políticos ,  é. 
npoc  el  lustre  de  su  sangren  sinque  ningún  Consejo  ó  > 
>»Trlbuoal  pase  á  proponeroselos,  menos  dft  preceda 
5tQr<len  mía  para  ella  £n  cuyo  cumplimieoto.  se  me: 
9dará  cuenta  4el  mérito  y  calidad  de  la  persona  ha* 
YYciéndome  presente  esta  resolución ;  quedando  también. 
f^i  mi  cuidado  que  las  .Encomiendas  que  vacaren  recay*. 
ftgian  en  ios  Militares^  para  que  se  l^re  su  mas  propia, 
t9 y  natural  aplicación,  Tendráse  entendido,  para  obser*( 
nyurlo  puntualmente  dando  tocare»  Madrid  y  Sppiiem-i 
t9íbre4de  i6p2.''  .¡ 

;;  Ko  es  dudable  que  la  desordenada  profusión  con 
Ijae  se  han  hecho  las  mercedes  de  los  hábitos ,  necesi- 
taba de  inviolable  cuidado  ep  su  teformacioin  Pera 
tampoco  k)  es  qu^  sin  tan  grande  costea  la  pudiera  conse- 
guir S.  M.  solo  con  tener  presente,  el  yerro  .que  se  .re- 
conocía en  la  freqüencia  con  que  se  hablan  dado  los. 
hábitos  f  sin  atención  á  los  méritos  en  lo  pasado  ^  para 
remediarlo  en  lo  venidero»;  sin:  atender  á  las. pretensio- 
sas que  se  hiciesen  de  ellos.,  quaodo  no. ty viesen  las 
personas  que  los  solicitasen ,  las  prerrogativas  que  $^  ^ 
apetecía  por  su  Real  Decreto ,  siendo  este  el  mas  efe¿3ti- 
vo  y  eficaz  medio  para  excusar  las  que  no  se  proporcio* 
naaeo  á  su  B^al  «leote  i  pues  experimtQtándoyie  inyiola-: 
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Me  y  finne  en  tal  propó^tó ,  no  se  atreverían  &  propon 
ncrle  para  e$te  honor  personas  indignas  de  ¿L  ¿Mas  qo¿ 
serú  si  eo  medio  de  reconocerse  y  prohibirse ,  como  be- 
faos visto  y  tan  dañosa  prádica  ^  se  contlnaase  con  igiol 
desorden!  Tal  es  la  desgracia  de  la  Monarquía ^  pues 
oo  basu  ni  el  conocimiento  de  los  males  >  ni  la  solicitad 
de  los  remedios  pM  los  Ministros  zelosos  que  los  desean,» 
para  detener  el  curso  de  ella  s  pues  como  á  vuelcas  de 
una  jnsu  providencia  hay  soliciudores  de  su  qnebran* 
tamientOy  que  se  interesan  para  eUo  con  quien  creeqoe 
ts  ado  de  justicia  acceder  4  lo  que  se  les  pide  ,  lo  con- 
ceden sin  otro  eximen :  y  se  halla ,  que  no  todos  los 
que  le  proponen  para  conseguirla  ^  son  acreedores  i  es- 
ta gracia :  todo  lo  qoal  se  acreditó  así  en  el  Decreto  te- 
íbrkio  i  porque  aunque  los  primeros  meses  de  haberse 
expedido  procedieron  los  Consejos  con  todo  el  recato, 
atención  y  prudencia  ,  que  es  tan  prop^  de  ellos  ,  en 
observar  lo  que  por  el  se  les  mandaba  s  pero  con  todo 
no  se  pudieron  cscusar  las  nuevas  mercedes  de  hábito 
q«e  se  hicieron  ea  sujetos  poco  dignos  de  ellas ;  pues 
los  ruegos  de  la  Keyna  con  el  Rey ,  y  las  solicitudes  d< 
la  Perlips ,  el  Cojo»  y  otros  extrangeros  fueron  poco  á' 
poco  perdiendo  el  niiedo  á  lo  que  ordenaba  el  Real 
Decreto  ^  y  4  mas  largo  espacio  se  volvieron  i  poner  eu 
posesión  de  su  interrumpida  costumbre  estas  gracias ,  y 
como  conseq&ente  4  cobrar  tanto  mayor  vigor  el  desór-* 
den  ,  quanto  puede  conseguir  qualquiera  ,  sin  mas  me«* 
rito  para  ello  que  el  influxo  de  los  extrangeros  citados^ 
una  merced  de  hábito ;  y  aún  llegó  el  caso  de  que  la 
solicitase  y  consiguiese  á  costa  de  muchos  intereses  que 
percibieron  la  Perlips  y  sus  sequaces ,  como  capitales 
enemigos  de  las  glorias  de  nuestra  nación  ,  Simón  Peroai 
arrendador  que  entonces  era  del  Tabaco ;  pero  hubo  la 
felicidad  de  que  el  sugeto,  á  quien  se  destino  para  hacer 
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sus  pruebas  y  *sor3o  á  hs  instancias  que  le  hicieronr 
por  parte,  del  pretendiente  y  sus  padrinos  ,  y  despre-^ 
ciando  con  espíritu  incorruptible  y  lleno  de  honor  los 
*vUes  intereses  que  le  ofrecieron  ,  justifico  que  había  si- 
do penitenciado  el  Peroa  por  el  Santo  Tribunal  de  la 
inquisición  i  cuya  acción  quitó  al  pretendiente  el  hábi« 
to  y  y  adqiürió  fuertes  enemigos  $  pero  dexó  su  nombre 
y  su  honor  entregados  á  la  fama. 

Entre  otras  resoluciones  que  se  determinaron ,  si* 
guió  la  de  quitar  las  mercedes  de  por  vida  ry  no  enten* 
diendose  esto  con  el  señor ,  con  el  poderoso  ,  ni  con 
qualquicra  que  se  hallase  con  la  preeminencia  del  üst** 
vor  9  produxo  el  fruto  que  es  conseqüente  á  todas  las  qtie 
no  van  acompañadas  de  la  firmeza  que  es  necesaria  eu 
el  Principe  para  hacerlas  observar  con  pumualidadi  y  sio 
distinción  ^  que  es  como  aconsejaba  Platón  á  Dionisio  se 
debían  guardar  las  leyes.  Y  así  se  fue  poco  á  poco  enti* 
blando  el  fervor ,  y  continuación  con  que  empezaron  las 
Juntas  y  llegándose  por  ultimo  á  disolver  del  todo  ^  ó  por- 
que les  pareciese  á  los  Ministros  que  la  componían  ^  lia* 
ber  satisfecho  enteramente  su  encargo  >  ó  porque  las  cre- 
yesen inútiles  y  no  conformándose  el  Rey  con  lo  que  le 
proponían.  Lo  cierto  es ,  que  fue  opinión  constante ,  que 
le  consultaron  muchas  cosas  convenientes ;  á  las  que  no 
asintió  I  porque  habiendo  de  dexar  precisamente  lastima- 
dos i  muchtfs  su  resolodon  ^  no  quisó  S.  M.  causarles 
este  sentimiento :  bien  que  de  ello  hubieran  resultado 
muchos  beneficios  á  la  Monarquía. 

£1  Duque  de  Montalto  habiendo  votado  en  la  Jun» 
ta  se  quitase  el  bolsillo^  viendo  que  ninguno  de  los  de* 
snas  le  quería  seguir  en  este  dií^ámen  ,  representó  i 
S.  Ai.  en  consulu  particular  las  utilidades  que  le  resul- 
taban de  hacerlo  y  y  que  aunque  gozaba  ocho  mil  daca* 
¡des  en  <fl  2  1^  ^^^  desde  luego.  Pero  tampoco  esto  tt^ 
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vo  cícStOf  porque  eran  muchos  magnates  los  Infefes&^o^, 
y  el  mismo  Rey  llevaba  mal  le  faltase  este  recluso  ,  con 
que  las  cosas  quedaron  en  peor  estada 

Reconociéndose  los  grandes  fraudes  que  padecían 
las  rentas  reales  en  la  Corte  ^  las  quales  se  disminuian 
cada  dia  con  exceso  considerable  á  causa  del  crecido  nú* 
mero  de  metedprcs ,  y  de  los  mismos  guardas  s  y  descam 
do  dar  providencia  ,  que  evitase  estos  danos  ^  se  resol -^ 
vio  poco  después  de  la  Junta  magna  y  por  capricho  del 
Corregidor  Doa  Francisco  Ronquillo  y  otros ,  quitar  d 
estilo  que  hasta  entonces  se  prafticat»i  >  introducieoda 
un  medio  de  que  se  han  originado  mucho  mayares  per- 
juicios así  para  el  Rey  ^  como  para  ios  vasallos.  Este  fue 
el  de. poner  en  lugar  de  las  guardas  que  habla,  hombres 
de  fidelidad.,  de.  cuidado  y  de  limpieza:  que  oo  faltarían 
ai  dexariah  de  conservarse  en  ella  ,  como  se  procediese 
con  diligente  averiguación  en  su  obrar ,  y  con  obser^ 
vanda  inviolable  en  el  premio  y  el  castigo  que  pof 
él  mereciesen ,  así  ellos  conio  ios  metedores  s  siendo 
cierto  'f  que  para  alterar  los  estilos  establecidos  pos 
los  que  sin  disputa  alguna  supieron  mas  que  noso«¿ 
tros,  es  necesaria  una  certeza  evidente  de  las  tarfo^ 
ras ,  que  se  esperan  en  los  que  se  introducen ,  y  que  £aU 
cando  esta  ,  es  presunción  tan  soberbia  como  culpable, 
resolverse  sin  ella  á  hacerlo.  Nuestros  mayores  dcxarbn 
el' gobierno  de  esta  Monarquía  establecido  con  medios 
can  prudentes  ^  como  seguros  y  acertados ;  y  si  hoy  no 
producen  los  felices  sucesos,  y  frutos  que  entonces  ,  o# 
c$  defeco  de  ellos ,  sino  de  los  que  ó  por  su  Insuficien* 
cia  ,  ó  por  su  dethasiada  codicia  e  interés } '  ó  por  toda 
junto  no  saben  ó  no  quieren  pradicarlos  como  lo  hacían 
los  antiguos :  ó  á  lo  menos  arreglar  las  providencias  aí 
tiempo  y  ocurrencias  presentes.  £1  nuevo  arbitrio  fiíe, 
<|ue  se rraxesen.mii  y. quinientos  hombres  de|  excrcito 
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¿c  CanrlttSi' ,  y^^t  estos  fbrmasen  un  corí^on  i.  que  ci& 
candase  i  Madrid,  para  prohibir  que  pasase  nada  sin  rcr 
gistro.  £L  tieinpo  dicá  el  daño  ó  provecho  que  se.^guiri 
de  esto«  £1  gobierno  de  esta  Monarquía  jamarse  puM 
en  constitución  mas  infeliz ,  porque  el  Rey  no  conocien«^ 
do  que  tan  malo  es  fiarse  de  muchos ,  como  descQn- 
üar  de  todos ,  llegó  á  temer  tanto  de  todos  ,  proce« 
diendo  con  reda  intención  ,  que  á  qualquiera  tenia  por 
sospechoso.  No  podia  por  si  solo  resolverlo  todo.^  y  lo 
poco  que  determinaba  ,  no  podia  ser  con  el  acierto  que 
convenia.  £1  Secretario  del  Despacho ,  que  quand o  no 
hay  Valido ,  si  es  hombre  de  suficiencia  ,  puede  ser  re* 
medio  universal  del  reyno  ,  se  halla  mas  necesitado  de 
que  le  ministrasen  luces ,  que  de  poderlas  participar  ;  y 
no  atendiendo  sino  á  su  casa,  solo  servia  de  obedecer 
bien  I  lo  que  se  le  mandaba  maU  £1  Rey  confuso ,  e  impa- 
ciente hasta  consigo  mismo,  no  sabia  á  que  determinarse^ 
y  los  negocios.lo  padecían  con  el  atraso. Clamaban  los  var 
salios;  pero  aunque  se  interesaban  muchos  en  que  .no  lle- 
gasen á  los  reales  oídos  las  quejas  ,  penetrábalas  al  fin 
ayudadas  délos  fieles  £spañoles  ,  que  inmediatamente 
ie  asistían  9  impacientes  porque  se  les  abriese  el  camino 
á  sus  esperanzas  con  qualquier  determinación  que  el  Rey 
tomase  sobre  el  gobierno.  Mas  S.  M.  firme  en  el  propor 
sito  de  no  tener  primer  Ministro ,  eligió  un. medio  que 
creyó  útil  para  el  bien  de  su  pueblo  .que  tanto  deseaba, 
y  fue  ai  contrario.  Remitía  todas  las  consultas  no  solo  á 
itiuchbs  Mioistros'de  varios  .Consejos^  sino  á  diversas 
personas  que  nolo  erans  y  entre  eUas.  á  algunas  no 
.dignas  aún  de  que  supiese  su  nombre.  Confirmábase  en 
«algunas  con  lo  que  le  proponían  ;  y  en  ibuchas  ,  inqui- 
riendo primero  quién.era  tínferiiigo;  de  aquel  quetk),  har- 
.cta  ^  y  mandando  i  átte  le- consultase  spk^q  aquello  iniír 
mo,  esperaba  á  ver! su  d¡¿lá(Beo.9  {jf^ljsnJtonces^  jresoWift. 
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La  dilación  que  en  este  laberinto  padecían  tos  exp^^á* 
tc$  ^  fácil  es  de  prevenir  i  pero  no  de  ponderar  el  perjai* 
cío  y  desconsuelo  que  oo^ionaba  á  las  partes  el  ignorar 
adonde  paraban  los  negocios  particulares  de  cada  uqoi 
no  pudlendo  por  esta  causa  conseguir  procediese  su  infor* 
me  á  la  resolución  de  quien  la  hubiese  de  consultar  >  pun* 
to  en  que  suele  muchas  veces  consistir  el  acierto  deeíiai 
y  de  quien  pende  toda  la  satisfacción  |  y  consuelo  dclln« 
retesado  ry  aúcvquando  lo  llegase  á  penetrar ,  quedaba 
igualmente  destruido  de  este  recurso  ,  no  queriendo 
ninguna  de  las  personas  de  quienes  se  valla  el  Rey,  dar« 
se  por  entendida  de  qué  io  hacia  ,  por  no  faltar  ai  justo 
secreto ,  y  servicio  de  S.  M*  Esta  desconcertada  formalii 
dad  duro  algún  tiempo ;  mas  siendo  por  su  naturaleza 
tan  impropia  ,  cansado  el  Rey  de  ella ,  anduvo  vagando 
en  ía  elección  de,  otros  y  por  ver  si  le  producían  mejores 
cfedos  i  en  cuyo  estado  le  pareció  ai  Cojo  no  perder  ia 
ocasión  de  sus  adelanumlentos ,  y  por  instancias  de  la 
Rey  na  alcanzó  los  honores  de  Consejero  de  Flandes ,  y 
el  goce  y  exerclclo  de  la  plaza  para  la  primera  vacante 
que  hubiese  i  cuya'  merced  Irritó  estremamente  los  áni- 
mos ,  viendo  ascender  á  los  honores  mas  aprecíabies  de 
la  Monarquía  á  los  extrangeros ,  que  eran  sus  mayoreii 
enemigos. 

Estando  las  cosas  en  tan  miserable  estado,  sobrevino 
ocasión  de  mayor  congoja ,  acoáietíendo  ai  Rey  tan  pell* 
grosos  accidentes  I  que  pusieron  su  salud  en  evidentísimo 
riesgo.  Disimulóla  empero  d  cuidado  de  los  Aúlleos  de 
suerte ,  que  n#  se  supo  en  ia  Corte  el  amenazado  peli- 
gro, sino  quando  pudo  embarazar  al  susto  la  s^uridád 
de  la  mejoría.  Duró  algunos  días  la  curación,  y  en  ellos 
no  pudlendo  el  Duque,  del^^infaintado  asistir  á  S.  M.  co- 
mo Sumiller,  por  hallarse  gravado  de  unas  tercianas, 
suplió  sus  ausencia  cooio  XicntUrhombsjs  de  Cámara 
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ma;  ftoti^o  9  el  Coñete  ái  Monterrey  su  cuñacIo..La  vi^ 
gilancia  ,  el  ^desvelo ,  el  cuidado,  y  permítase  decir  ^  la; 
fineza  coa  que  le  asistió  en  estos  dias,  sin  ser  posible 
ea.qoaDtOcducó.'' la/ enfermedad  lo¿  preceptos  ,  ni  la$ 
amonestaciones ,'  niAm-  ruegos  de  S.  M.,  á  que  dexase  de 
permanecer  en  sü'jCáfnara  ^  sin  acostarse  noche  alguna, 
pudo  ser  gloriosa  .enseñanza  á  los  demás  criados  ,  y  oca- 
sion  muy  justa  de  que  S.  M.  en  las  honran  de  demonstra«i 
cíones  que  le  hizo  ,  acreditase  su  gratitud  y  satisfacción, 
no  pudiendo  aúa  en  su  convalecencia  h)allarse  un  ins- 
tante sin  el.  Quedó  la  Corte ,  y  el  Palacio  admirado  de 
que  .par  tan  exiraño  accidente  se  hubiese  convertido  la 
repugriancia  que  el  Rey  tenia  al  Conde  un  afedo ,  y; 
agrado  tan.  cordial  r  el  qual  no  podian  atetudet  sin  sen* 
slbilísimo  dolor  sus  enemigos:  y  los  que  habiendo  tra< 
bajado  por  adelantarse  en  la  gracia  de  S.  M.  con  pri- 
macía ,  tropezaban  ahora  en  obstáculo  tan  opuesto  a 
este  fín  >  pues  por  (o  que  reconocían  en  las  esteriorida* 
des  y  hallaban,  por  inevitable  que  Monterrey  <lexase  de 
alzarse  con  todo.  Aun  los  que  no  le  profesaban  eneoiis^ 
tad^  sino  indiferencia,  asentían  mal  á  esta  opinada  trans^ 
formación ,  llevados  del  común  concepto  de  su  resolu- 
ción y  terribilidad.  Su  mismo  cuñado  el  Duque  del  In- 
fatitado;^  iqiie  hasta  estonces  habia  desmentido  el  serlo, 
corriendo  .ón:buena.corrcspondehcia  cún  el ,  empezó  des« 
de  entoúees  a  desconfiar  ,  y  á*  prevenir  aunque  privada*'* 
Hiexue,  suSf.malos  oficios  5  con  .que  interesándose  todos 
coa ' diversidad  de  motivoii.en  hacerle  mal  ,  nfi  pcx^ 
díecdD.ocasio^!,,m  emitieron  dhigetida . para  c^fise^*^ 
guirlo.  '; 

Habiendo  x^cobrado  emcráftience  'éf  Rey  su  salud, 
y. siendo» por  «esta  causa  metior  lá<:ontinuaciotl  del  Cofi*^ 
de  én  si;  as|stencia,se  slrvieiron  sus  enemigos  dé  su  áiiseft-^ 
aia  patea  abmarada  s.y.cpmo  para^haect  dia^  ^Ublqufá'á' 
.   ^om  XIV.  P  bas- 
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basta ,  y  si  se  juntan  muchos  y  la  consigutn  maifacii  y  y 
prontamente ,  ios  enemigos  al  Conde  fueron  pocp  á  poco 
disponiendo  el  real  ánimo  con  los  bien  reiterados  oficios, 
procedidos  en  unos  de  suv  encono  ^  y  en  otros  ác  los  ze^ 
los ,  en  otros  del  miedo ,  y  en  todos:de  la  envidia ,  para 
que  vencido  de  su.  instancia  y  contínuadon,  se  entibia- 
se aquel  cariño,  y  volviese  al  antiguo  concepto  con  qae 
vxvia  de  el  >  á  cuyo  fin  se  le  ponderaban  á  S.  M.  altivo, 
^mbjcioso  y  soberbio^  Traíanle  á  la  consideración  lasvlo^^ 
léñelas  y  tiranías  de  su  pariente  el  Conde*Duque,  y  ase-^ 
gurábanle  que  en  ningún  hombre  se  vieron  nuis  capaces 
disposiciones  de  imitarlas  y  de  seguirlas,  que  en  c$te.t!o 
^  deacuidaban  en  aumentar  su  intención  dañada,  su  cs« 
piritu  vengativo  ,  y  su  mal  segura  íc ,  sobre  cuyos  su- 
puestos falsos  se  difundían  á  proporción  del  fin  que  so- 
licitaban. Sin  embargo ,  aunque  todas  estas  influencias 
H^ccon  poderosas ,  para  que  obrasen  en   el  Rey  lo  que 
deseaban  ,  no  se  logró  por  entonces  s  y  así  prevalecien- 
do mas  por  aquellos  dias  en  la  memoria  de  S.  M.  la  fine- 
za del  Conde,  y  la  razón  con  que  se  hallaba  para  que 
se  le  desagraviase  de  la  injusticia  que  se  le  habla  hecho 
en  preferir  á  otros  muchos  de  inferiorísimos  méritos  y 
graduación  á  los  suyos  para  ei  Consejo  de  Estado  ,  tu- 
vo por  bien  conferirle  este  honor  con  expresiones  de  su- 
mo aprecio  para  el  Conde  >  cuya  merced  sotemnizó  la 
Corte  enmedio  de  no  ser  de  los  mas   bien  vistos  de 
ella  el  interesada ,  con  tanto  mayor  aplauso  y  regon 
cijo  ,  que  lo  hiciera  en  otros  tiempo  quaodo  se  ie  oca-* 
sionab^i  ver  entre  tantas  monstruosas,  alguna  regular  y 
justa. 

No  era  qoiien  menos  sentia  las  incoas  deV  Conde 
de  Monterrey  en  la  gracia ,  el  Duquede  Montalcos  pues 
aun  quando  no  fuese  enemigo'  declarado  suyo  i  se  ha^ 
liaba  en  parag^pof  elUs^^de  no.  {w^er  idoxacide  :tcz  sm 
■'.    í  '  '  *  .  ,  *'.  ,/einu- 


emulo;  Y  as  cibwructüxtob  igual  deseo  y  atfnqué  pot  metí 
dios  mas  eattteiosos  y  .iiias  recatados  y  encubiertos  que; 
los  demás  ^  i  proctUruio  que  $as  mas  desa&dos.  Ibase 
aumetttaQdb  cada  día  tanto  mas  la  afición  ^  y  cariño  del 
Rey  á  fys^t  del  Duqae>  quancoi  habla  tenido  mayores 
motivos,  y  ocasiofles  de  experimentar  su  deisinteri^y 
su  verdad  I  su  aÉoor,  y  su  zelo.  Y  así  antes  de  sul 
enfermedad  era  entre  todos  los  demás  Ministros  ,  á 
quléacop  mayor  freqüencia  y  en  mayor  número  remi- 
tía Jas  consultas  i  después  de  ella  continuó  en  el  mismo 
estíli)  I  y  habiéndose  dado  por  vencidas  las  baterías  de 
los  enemigos  del  Duque  ,  cada  dia  experimentó  con 
mayor  confianza  y  aumento  la  gracia  del  Rey.  Y  coma 
d.favord^'los.  Príncipes  es  malo  de  encubrir ,  porque 
seLderratpa  por  las  manos  f  y  no  le  saben  disimular  los 
ojos  I  y  WM  de  los  «c)ue  tienen  mas  inmediatas  las  oca*' 
•iones  de  observarlo ,  se  divulgó  por  la  Corte  el  que  goza* 
ba  el  Duque  f  con  xuya  noticia  empezaron  los  que  la 
componen  á  hacerle,  el  cortejo  con  el  mismo  obsequio  y 
freqüencia  y  que  sL  le  juzgasen  ya  declarado  ó  inmediato 
á  ser.  Válido.  £s  verdad  y  que  los  primeros  dias  solo  se 
componía  de  los  señores,  y  de  los  hombres  conocidosi 
como  aquellos  en  quienes  aun  sin  necesitarlo  ^  xesplan* 
decc  mas  el  deseo  de  adelantarse  cada  uno  ai  otro.  Ya  se 
ve  y.  son  hofilbres.|  y.  este  es  un  efedo  de  la  natural  am^ 
bicion  ,  que  tédos  tenemos  de  adquirir  mas  honor:  pero 
esto  se  iüL  de  pretender  con  méritos  que  se  admiren  ^  no 
con  medios  que  se  vituperen^ 

£1  Duque  contimtó  los  primeros  meses  con  aquella 
afabilidad:  yí.  agrado  vque  se  experimottó  sieaspce  f,y 
que  se  cciyó  ser  natural  en  él  Dexabase.  con  facilidad 
ver ,  yhaUsr  de  todos  i  y  i  todos  oía ,  y  hablaba  con 
suavidaíd  y  blndara:  m$i  aporque  despuea  se  te  asr* 

P  a  mea* 


Alentase  d  trabajo ,  qab  no  es  daüábie  ^  yiS  este  piso  te- 
le disminuyese  el  tiempo  i  ó  porque  es  propensión  de  la 
eiDinencia  de  los  lugares  (  indispensable  aún  á  los  hom- 
bres á  quienes   como  el  debieran  por  la  elevación  y 
grandeza  de  m  nacimiento ,  vivir  exentos  de  ellos)  el  des- 
vanecimiáito' y  trtinsfÓTmacion  ect  h>js  que  los  ocupan, 
fuese  poco  á  poco  Placiendo  mas  difícil  en  dexarse  ver, 
y  amas  largo  tiempo  impenetrable  del  todo;  bien  que  no 
juzgándose  con  tan  profundas  raíces  en  el  favor ,  que  d&> 
xasede  heceslcar  de  muchas  amarras.  £n  el  quárto  del 
Key  no  alteró  la  costumbre  de  estar  espuesto  pira  tcci* 
bir  á  iodos  los  señores,  que  con  mayor  freqüenciale 
continúan  h  de  suerte ,  que  habiendo  abierto  la  puerta  i 
estoy  eFansniichos  los  quesírk  llevar  negocio  alguno,  le 
iban  los  mas  de  "ios-dia^  ¿consumir  el  tiempo  y  de  que 
tan  necesitado  se  hallaba,  en  perjuicio  de  los  que  tenien- 
do-precisa 'urgencia  de  hallarle  ,  no  lo  podían  conseguir/ 
El  modo  de  recibirlos  era  á  un  riempo  á  todos  y  en  píe, 
siendo  la  mas  regular  hora  á  yuelta  delCoffsfejo  por  lama* 
iaana ,  hasta  que  le  llaman  á  comer.  Los  de  la  conñden- 
da  le  lograban  i  todas,  porque. aunque'  si»  que  háceres 
y  ocupaciones  sean  de  estorbo  para  los  pretendientes, 
aunca  de  embaraza  para'  estos. 

.'..  :  Los  achaques;  del  Marques  dcrlos  Velez  se  aumen- 
taban i  cada  dia  á  ^oporcioadcsus  dias,  y  al  de  las  con- 
tinuas pesadumbres  que  recibía  á  solicitud  y  diligencia 
de  sus  enemigos  y  de  sus  parientes  ;  los  quales  llevaban 
con  extrema  impaciencia  la. obstinación  de  conservar  á 
salado  á  Busiamante,  despueisidcttaniepc^idas  amo- 
oes^acioQCS  coma  le  hablan.  heatp>  f  iy.  dr  hvbdc^'édcpcfri- 
mentado  era  la  píincipíal  cau»i  'de*  sus  contratiempos  y 
mortificaciones.  £1  mismo  Rey,  impresionado  tan  mal 
del  proceder  de  '£ttstaiiifnt6>  f£ot:los  qüc  qo  té  que- 

.  :  :  :  í  rian 


^in^bleh^  qaé  eran  ío$  wS»  qnt  ^úitlmtí^sQX^msítíí^pítki 
rümpió  muchas  veces  en  el  misma  sentimiento  ^  de  cuya 
oportunidad  vali^pdoée  los  parientes  del  Marques ,  y 
con  espe€ÍalÍiiad;Momeri%y7, 'perStt^teron  á  Boistao^áti- 
te  á  que  Solldta^lá^  enviada ideiS^nóVa  qué  teibiavá^ 
ctdo  f  ofreciendo  ayadiule  ba^a  que  te  i^siguieífe»  £1/ 
viendo  desbaratadas  todas  las  n>aquina¿ique  la4igér&ía 
de  su 'Capricho  había  fabricado  ,  y  que  la  salud'  de  su 
amo'M^  hallaba  to^uaTada -de  n^ücltos  y  ptóx\:éio^¡p6ñ^^ 
^PM^'y  que  no>e«ai^lpequ¿t^  ^n  aqtt4ílla:eayuticuitcítb^p 
que  á  cLsele  preveniancbry-m^p^didat  i^ecotioiió^líá^i 
liándose  en  un  infeliz^  estado  ^  comoflMM  dd*'6us  inayo*^ 
res  dichas  esca  ocasión.^  Y;así.  condesceodifó  gustoso Üiarr 
ptopiiesta^  aunque 'desconáadp  <de  4qiM^>ú'|v^^l»e;^«q 
ai¿o  á  ^poi^tt^le  la  pretensión..  »Hi&btótevsot^lp:dte<;  yvMO 
perimentiáte  con.la  dureza  qut  ¿speÍ:0*^Ma3sitai>ieiidéke^ 
ponderadoinevieable su  naufragio,  si no^fevsaivaboi o»: 
la.  taUaque  se  id  ofirec^,  y  iiabiendo^coMoursidouCodosT 
loipaHe«ttes4Íd:Marqu'es:<on^^tfSUvidadiiy!efieacñ 
suaf dkiiíi^  hul?ip*  de  rendirse  fí(ialmepoe:.nd  síaMai(yte&a 
lenciaque  :disimulaba  nial  su  dolor.  Hizb^opuái^iBtístb 
ramarité  con  el  permiso  de  siramo  todas/ibsxárabsnastf 
de  pretendiente  ,  y  teiUó  á  algunos  Copsejarabáe.£s]^rl 
da  dispuestos  áfavk)iec^rle:,ry'  9  muchos xiedajrafis^niendi 
ttrí  protitos  á  oponerse^  á  úo&  pttottiósi,  y^eacce  loikri  al> 
]E>¿qu¿  de  Mónulto ,  qucf  06 JESfusédesir'i  quSob  k  Jó; 
pudiese  participar  :  Iqucatmque  61  ieseábaimÁs  Ipátriodos} 
^erU  muy  distant^^detJado  ííau  cuñado  |  no  podía  concuri^ 
itír^  £joiidtar  fueiú  por  este*f9Jidlo  ,  sino  par  ei  quk  mire^ 
dan  sus  partimUns  procidei^s.  UUíinaínénte  Uiconsultaf , 
se -hizo  r  y  eo.  medid  de  ^qüé  (  como  oi  regufatr  )  fcbe  p(Mb 
¥Otos>  secretos  ,<no»  esc(mdió  ik  di^geiitatsoiicktaid  d¿ 
^unos  4Q  ceresados  ^^  .que  .auoqub  ilahia  teuida:3fiscar> 
nfs(^cidgpflos^^U8  iei|Kist8Xi)ajeaL||>iaicr  iug^Qv  orCOI» 
*''/i  '  '  que 


con  «luchajnay^i  »iÍ9i6ra  .de.«ttQsJ>0Q  M4M»Item, 
hijct  pfimegpniío  del  M»i:<|ac»dQ.QMiM:^  .y  sohcíoQ  del 
d^Mond^JAi^^  mflfi»iqiiíeimis  {Ky  üiKmirqae  pocCottaiup 
eiji  bíenvlsiOL  do  tm  {Rimeros  Mioistrats  *ttQqi«í^»iú 
lü^tua  de  toi  coo^ultados  k^raroa  este  puesto,  poc 
h^csdP.  cQoferido  á  Don  Francisco  Moles ,  Miniscro 
del  Colateral  de  Ñapóles ,  á  fin  de  sacarle  de  allí  á  íds- 
taacias  del  Pontífice  y  irritado  contra  el  por  lo.q^t  se 
qpúnia  al  inteoto:  de  iocroducir  la  loquistctQn  co  ^ujiícl 
rey^ow  Smbiá  i  fíitü ,  la  Consulta  á  manos  del  ELcy  y  y 
estándole  hacienda  >  relación  de  los  víSíos  ^  al  ver  re- 
petido el  úombcejic.  Bostamaote  mas  de  laqocsu  re*. 
pttgiMncia  qimiwa ;>  tío  ^udo  dexar  de  pror^iunpu  est 
osaisypotii^Q^.na  ú€iécmde  ¡ntriuadirícá  ^ue-fmí^náiú 
füihré'  éttihúHibni  No  fije  dificil  que  las  penecraSeo 
l«.anitores  y .  protoftores  de  cate  designio^  guardándose 
tao^foco  secreta  en  loáa  i,  m  ui9i)^co  el  que  muy  á  bre- 
ve jcspacioi  se  hallase  Buscaoiante;  noticioso  ^babioodo 
cempcadolá  buen  .piedo  el  fav:or  de  Aíralo  Scfaáeaqae 
dishhol^éo  000  laS  ásperas  extirioridades  que  procúra- 
te fingir  el  ihiedo de  este ,  y  sabía  mal.llevar  adelante 
U.^ifiaaiciaide  aquel»  Con  que  desengañados  de  su  in* 
tentcr  /.^eacaroicntados  para^mi  procurar  aún  con  el  fia 
de  haberle  mal|  el  faáeftde  estt  hombm  >  dedstteron  de 
dk ,  :y  det  i^peno*con  qotde  babiaa  solicitado,  dexan- 
do^qtie  el  Marques  se  precipitase  á  1os-ú1|íiods  desader- 
tOBt  que  tenían  por  infalibles  de  «tal.  Diredror ;  el  qual 
acabó  de  dar  al  mundo  las.úUimaa  gruete^s  de  su  dcUl 
y: áial bocado  juicio.,  c6n^  las  veleidades  y  puecües  de^ 
iiostnuriones  que  hizo  impelido  dcbdolo&de  verse  en 
*^  infidio^  esrauio  ^  tanfiObmas  sensibie  para  quíe»  como 
1^  se  persuade-  mas  fiícihnente  de  las '  &lsas  suposiciones 
del  amor  propio.,  q^aasa.cninpqísa  eo,  seAM|^Qte  oca- 
sión 
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¿OA  ¿ste  con  k  «oriáíkadM  /  bni|pi9  liatíg^  én  oirái 
con  mentirpsa  UsoDJau  Los  achaques  del  M^i?qúcs  se  fiíé*^ 
ron  agravando  de  suerte ,  qué  potf  Repetidas  ve¿6s  Id  re-^ 
duxeroa  casi  á  i^  última^ extr¿midad.^La'  poca  4  niDguiM' 
asistencia  qoc  le- peroiitian  á  sa<2otisejo^  tMta  sükiía^. 
metite  atrasados  los  tiegocios  que  pettdiian  de  el  ^  cotí 
itppooderabk  perjuicio.  Clamaban  los  fhtetttsados  ^  y 
annque  el  ruido  de  sus  qUejas  cti  por  «i  tan  iñsuficien-^ 
te  como  lo  son.  otras,  fttucbas  par^akraraar  el  remedió,' 
las  dieron  mas.  que  mediana  eñcacia  loscqae  e§|pei?abáti^ 
interesar  en  que  el  Rey  las  supiese  i  y  así  las  íhtrodi^ 
cían  aumentadas  con  su  ponderacioor-S»   M«^  desear* 
ba  acudir  al  reparo  4e  este  daños  peto  ,  6  ^'áióyido de- 
la  compasión  que  le  ocasionaba  el  MiZt^\ics  iCttyítíí^et^ 
te  tenia  por  sin  duda  se  le  aniiciparia  quícáttdbltf-el'piies* 
to>  ó  persuadido  de  las  instancias  del  Dfiqtt'e  de  Mon« 
talto  »  á  cuyos  buenos  oficios  y  hidalgo  pt^iceder* es  slft 
duda  su  conservación  (  puesto  que  suSi.de&aíe¿^os  quisie- 
sen deslucirla  con  mas  tniilediceníiií'qitSé:  v^dád  ;íiUÍ¿t\^ 
dolé  autor  de  las  molificaciones  del<tiáádó:y*déiSÜ'de^ 
x^cion  )^  determinó  que  continuase  en  la-  i^esideÁcia  eT' 
corto  tiempo  que  le  podía  permitir-  su  trabajada  vida. ' 
Los  desayreSy  q«e  en  aquellos  ültlmos  dias  padeció,  eran 
sto  otros  accidentes  capac6S'fX)r'^  'Míos  de  postrar  sd- 
hombre-  dé  idias^  robusto  espíritu  ^/ y  de  liías  espiritoso- 
talento  i  eon  que  no  fue  mucho  que  quien  le  tenia  tati' 
c^co  coiQo  el ,  cpeHgrase^  en  ia4emendaá  que  le  iiddu^ 
^croii.  Nunca  empero  mas  cuerdo  qiit  entonces  (  Añú,^ 
£aese  antes  efecto  de  ia  Variedad  eu  ique  vagaPel  jukto/ 
confundiendo  el  acierto  ton  los  desvarios  j  ó  ion  el  d^^ 
pecho  en  que  se  hallaba  ) ,  deliberó  hacer  dexaciM  dd  lif 
Fresideada.  Llaínó-  al  D»que  de  Monrako  sii  euflado^^ 
y   pidióle  le-  solicitase  la  jubilacioB'^del  Key.^  Escusó»^ 
quátíttf  k  ft|e  posibieMd^Dtt^ú^  de^^ff  ac  ^  tstk^oá^oM 
'  '  •  "  da^ 


zQ€^!^QÚf[xlpiitdti£QiDñ^lcxstz  Qcupacioo  V'  ciymo  era 
taj)  Otitjar^L,  Jbal>íífp<ÍDle  9£j[efi4Q  ;U.priinej:::Prciidanda. 
qUfijVMASo  ^«ccfíiadLebaiaiidQifaatíñiobügil^dd^^  cunado  i 
pWrroisdÍ0r4(  ^a';5cilÍ0Ouiá  á>hacéi:U^(lfxat¡M^^  mas  siea- 
4p^ $epclti4^s  la$  Unpordinacidties  dtl  Marques,  no  pudo 
dcxüE'  dc:  cfmpUcerle.  Representó  ai  JR.ey.  su;  xlesco ,  y 
las  razones  que  le  movía .á  el.  S.  M..se  escasó  de  condes- 
c^^nd^j:  gon  su  ruego  por  dos  veces ,  espccaiKlo  queja;, 
inuerte  cercapa ,  según  iai  disposiciones  naturales  eo  que 
se  haUa(:^a ,  le  jubilase»  pero  la  reiteración  de  sus  súpli- 
cas» lc>p|:ecisaxoQ  i  mudar  de  proposito  y.  y  concederle 
le  qpp  pedia  I  aceptándole  su  dejación.  HízqJc  merced 
d^  gíífo-dftlQS  gages  de  Presiderttc^  y.deCopidestaWc dc 
lasjtndia^,  ducanj^su  vida,  y  dlójeJa.sfuperviyeaciadc. 
las  fticprni^adas  que  tenias  las  quales  dcxó  pojr  su  muer- 
ta á  la  Marquesa  su  muger. 

.;  J&ci  la  cosa^  qoe  «I  M^jrques;  tenia  en  su  corazoa 
Bu$K9iqente,  a$í  p««[>el  earido  que  k  coos^rva^a  ,  coma* 
p9i:  djcscíí  3u«da»  ejtd;  hpwbrc  con  algún  reparo  en  el 
cFcdltg^.yaiiósepadftcstordd  Duque  de  Montalto  ,  y 
i^abi^ndole  pedido  coo  e(l  may oc^  encarecimiento  que  pu« 
4o §e  ü>ifrptt?ie5e.cftnfjel  Rey.,  á.ün  de  que  Je . restituye- 
^,á:l^píaz^de  Consfácf(9r/d«,I|Któ  palabra  el 

¿^quj? ,  au vi»e.  no  sip  rrcjpugij^nci*  i  de^  spiicií^riQ^  coa. 
aAiFidad  :  y  así  pasó  iumedkttaaie'nteiá. cumplida^  Pp»- 
d^jrp^al  R?y  el  descofkjijelftidel  W^^ftesj,  ^ y .supjíjoíte  *le. 
c§BCRd^cs5jffií?iAlütí^  &¡.Mf.djesfi9«>ijiic  complacerle,  en 
\¿i?irfi»Qi:^'í».meí*níe  d^i^Rndaa  l>Í8Q^lft  i»«3teocia.¿- 
y¿lPíbQftí$í»V?aV.Diiqtte.^;qi|ft  gprk^ínfifor  despachar 
i^a  c^Lu^f  :<>f^^i^ci¿<ldole  que  ^ptraclaenla  primara  pía-» 
í{a ',  quR  va^ip,^  -ft^^Wo^oo,^  fe^l^i^c;  d^iíamplíri  puncas 
MOmhP  7.^i0£C^'»nÁfí  ^empre  con  graodeb(at$:.ik:iQii    á 
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Ititerd  ^icmnb'se  há  reconocido  en  las  claridades  con  que 

tn  diferentes  ocasiones  le  ha  hablado,  le  dixo:  9>Que 

nsíendo  considerable  defedó  ^n  qnalquier  particular,  no 

9f¿lump]ir.  lo  que ofreciai  sería  mucho  mas  reparable  en  S.M* 

t) encurtir  CD  el:  yque  así  se  hallaba  tan  lejos  de  persuadicf 

f^le  lo  que  él  no  execuraria  por  ningún  caso  ,  que  antes 

nteodria  .por  mejor ,  que  absolutamente  le  negase  lo  que 

ficoa  deseo  de  lograr:  solicitaba*^^  Estando  la  conferencia 

0^  esta  estado  9  subió  Don  Juan:  de  Ángulo. con  un  pápet 

*dol  Micquesísobre  el  misibo  iníteiito^  escrito  a  instancia 

(de  Busiamentc ,  desconfiado  de¡quc  el  Duque  cumpliese 

lo>qiie  habia  ofrecido.  Ir  tito  de  manera  á  Montalto  lesea 

dtmoiistxadoQ  ^':  que/aún  coda  .cL  respeto  y  reverencia 

éel  Bxy  ^  Qole  jembí^raz^-  ¿.que  ^prorrumpiese  en  las  ex^, 

{>rSesiana  ^  <iue  iberéeis.  ti '  auooi^  de  -.  ella.  Jültimaménte^ 

el  :B¿ey  se.  resolvió  á  darle  la  cédula  9  de  la  qual  usando 

eo  adúlame  Bustaoiante  con  ocasión  de  la  muerte  de  Li«- 

Ui^'ic  mattdó  .&  NL .  por<  medio; de  Ax^uia  la  presentaseí 

y^habJendolo  hecho^  persm^ido  i  que  era  para.cumplic 

lo:<]tteipobellajse  te  o£rc¿ia:i  la  recogió  síb  darle  respues* 

t^^uaá.fyÉstsí  ahora  j  per ma»  memoriales,  que  ha  pre«/ 

jKncadp. ; 

s-   :Hahi¿adc^  faitado^dli  Marques  de  losiVddz!,  adu 

aqudícbrtb  f  prtéfo ,  'que  le  había  quiedado  con;  •  ^ .  Cresta 

dbiMÍrde  Iqdias  ^  do  qurgusító'siempre  ocm  excesa  V  veíH 

minó  isu.  doknda  ea  una  profundísima  melancolía.  Aco« 

me tuf  oüJc  losf achaques .  con   mas  violencia .  que  nu  nca> 

y  '^pbxevinkndo  á  Jos  ordinarios  unas  calenturas  , .  cu*^ 

y  a  •^aligmidad  acreditai;oa  en  su  muerte  los  efeábos  ,  se 

prííyiao  áespeiasla,  habiendo  leu mplido  con-  las  obligan 

cieñes  át  Christiano»  Fa^eció  á  mediado  de  Noviembrq 

de  lóp^.Iiic  hpmbre  de  moderada  capacidad^  de  gran^ 

de  humanidad, i)landura  y  cortesía  ,  aunque  x:ontxápe4 

sada  con  una  ,gtandp  obstentacion  ,>  y  i  <iaSi  veces^ont 

- :  Tof».  Xiri  Q  gran 


gran  soberbia ;  por  cuya  causa  se  obllgabi  omcho  Ad 
obsequio  y  cortep»  Procuró  hacer  quanto  bien  pudo ,  y 
honrar  á  los  que  le  solicitaban  por  estos  medios,  fue 
obstentoso  ^  liberal  y  magnifico^ Tan  poco  atenta  i  los 
intereses  de  su  casa  ^  que  enmedio  de  sec  considetable 
suma  la  que  gozaba  con  los  gagcs  de  sus  puestos,  y  las 
rentas  de  sus  estados  ^  era  necesario  empeñarse  por  no 
alcanzar  el  desorden  del  gasto  que  cenia.  Fueron  extrae 
ños  los  caprichos  ^  que  en  la  elección ,  y  conservación  de 
sus  favorecidos  tuvo  ^  habiéndolos  acreditado  bien  tñ 
Busumante  :   cuya  memoria  y  cariño  ^  conservo  Kasta 
el  último  termino  de  su  vida  ^  dexándoie  por  unodestti 
Testamentarios^  y  encomendándole  al  Reycoa  bsex^ 
presiones  mas  vivas  y  eficaces  qiie  pudo.  Dexd  muchat 
deudas  i  para  cuy as.satis&cciones  sin  duda  bascarán  la| 
inmuncrables  y  preciosas  alhajas  que  quedaron  p  como 
procedan  con  legalidad  los  Testamentaiíos  ^  como  es  re*^ 
gubr  que  la  executcn.  Aunque  su  t^Ienrano  fac  oúnca 
capaz  para,  desempeñar  ld&  puesto^  que  ocupó  i  comoíte^ 
Demos  en  nuestra  España  la  psala  costumbre  y  de  mmihoi 
añosáesu  parte^deque  parailos  mayores  empleos SM^ha^ 
ya  de  buscar  no  la  suficiencia  ^  sino  la  grandeza^  ayii4 
dada  del  favor  i  habiendo  teÁUia  ol  Marques'^  isl  de  su 
madre  ^  que  se  liaitab:|  siétído  Aya:d^l  pLcy  ^  le  6ib  fíi^ 
cil  obtener  para  principio  de  su.  c^irrér^  el  gób&rrio  de 
Oran  ^  de  donde  su  zela  christlano  expelió  á  los  Judios 
que  habia  >  no  sin  gran  detrimento,  de  aquella  plaza; 
por  lo  que  contribuían  á  sik  mayor  de&nsa  y  conserva- 
cion^  habiendo  faltado  el  fruto  ^  que  producía  el  graq 
co^nerdo  ^  que  por  su  medio  conservaba»  De  este  «empico 
pasó  al  Virreynatode  Cerdeña^  y  de  el  al  de  NapoleS| 
donde  estuvo  universalmente  bien  visto  ^  porqu;  su  afá-» 
bilidad  y Jcortesia  (d^  que  se  obligan  mucha  á  aquellos 
naturales,  mas  que  otros  )  fue  tan  grand^,  que  venció  el 

de- 


desabrimiento  en  qué  pu<Üerán  liat>erlos  puesto  los  desa- 
ciertos y  males  que  era  preciso  cometiese  quien  por  el 
conocimiento  de  si\  se  gobernaba  de  ageno  arbitrio ,  coa 
infelicidad  siempre  en  la  elección  de  quien  se  valia ;  y 
los  excesos  de  dos  Secretarios  ,  iguales  en  la  codicia^ 
aunque  desiguales  en  los  medios  de  saciarla ;  pues  Bus* 
tamante  ^  que  fue  el  segundo ,  escarmentado  en  el  suce- 
so de  su  antecesor  j  á  quien  traxeron  preso  por  esta  cau* 
scr,  procedió  con  mas  cautela  y  maña  ^  bien  que  con  ma- 
yor provecho  Y  que  el  primero  por  todos  lados.  Antes  de 
cumplir  el  Marques  d  tiempo  de  sü  Virrey  nato  y  le  hizo 
el  Rey  mercad  de  Consejero  de  Estados  de  cuya  plaza  to« 
mó  posesión  luego  que  llegó  a  la  Corte,  habiendo  con- 
seguido para  hacer  su  viage  una  ayuda  de  costa  ,  eit 
atención  á  la  pobreza  en  que  le  representó  se  hallabaí 
y  era  cierta.  A  muy  pocos  dias  de  haber  llegado  el  Mar- 
ques á  la  Corte ,  sobrevino  la  caída  del  Duque  de  Me** 
dina  y  su  retiros  con  cuya  ocasión  tuvo  lugar  el  Mar- 
ques de  entrar  en  la  pretensión  del  gobierno  de  la  Pre- 
sidencia de  Indias  como  lo  hizo  j  ün  reparar  en  la  aten- 
ción ,  que  debiera  tener  al  cuñado  ^  porque  en  tales  ca- 
sos ,  es  iñas  poderosa  la  ambición  ,  y  el  deseo  de  satisfa- 
cerla, que  cLrespcto  de  la  dependencia  ,  y  la  obligación 
del  parentesco*  El  que  tenia  al  Conde  deOropesa  ya  arbitro 
de  todo,  l^'facilitó  el  logro  de  ella ,  y  asi  entró  á  tomar 
posesión  de  un  puesto  en  que  sucedió  á  un  cuñado,  pa- 
ra que  otro  le  sucediese  á  el :  juidos  justos  de  Dios 
y  capaces  del  escarmiento  de  los  hombres ,  si  desnu- 
dos de  la  desordenada  ambición  con  que  se  prccipitao 
á  sus  mayores  peligros  ,  los  atendiesen  con  desenga- 
fio  en  el  exemplar  ageno ,  para  lograrlos  con  provecho 
propia 

Aunque  ninguno  en  la  Corte  dudó  que  el  Rey  con- 
firiese la  Presidencia  de  Indias  alDuque  de  Montalto^ 
•  Q  a  •  Ittc- 
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U^egQ  qac  fe  adinkto  la  kkxtdbo  de  ella  al  Mar<{uesy 

sífi  dilató  de  suerte  y  que  hizo  la  suspensión  desconfiar  á 
muchos^  qu^  por  Los  mas  ligeros  accidentes  hacen  juicio 
de  l^s  co^ás.  Aumentóla  la  muerte ,  que  sobrevino  poco 
4espues  del  Duque  del  Infantado  s  y  con  esta  ocasión^ 
los  precendieotes  que  se  declararon  así  al  puesto  de  Sa- 
fli-lller  de  Coips  que  servia,,  como  á  la  Presidencia  de 
Indias^  siendo  siempre  casi  el  fruto  de  las  dilaciones  ed 
la  provisioo  de  los  cargos,  acrecentarel.numero.de  e&-^ 
tt)6  ^  y  acumular  el  de  los  quejosos.  £1  confesor ,  que  por 
desgracia  fatal  de  esta  Monarquía ,  subsistía  con  mas 
flftanejp  en  las  cosas  del  goluerno  del  que  convenia  al 
bien  deel>  y.dejl  que  pertenecía  á  su  ocupación ,  de-? 
9C9inflQ  tener  parte,  en  la  provisión  de  la  Presidencia  do 
Xndias  ,  y. que  el  elegido  fuese  afedó  suyo,  se  dedicó 
con  el  mayor  fervor  que  pudo  á  embarazar  que  Mon* 
t»lto  ^ su  mas  declarado  enemigo,  la  lograse.  No  Jo  igno^ 
saba;  este ,  ni  tampoco  la  intención  del  Kcy  ,  que^iue 
siempre  de  conferir3ela  %  pero  por  escusar  la.calumtvia  de 
sus  únalos ,  y  el  que  le  atribuyesen  i  amibicion  este  car* 
go ,  viendo,  que  sucedía  al  cuñado  en  este  puesto ,  y  haírs 
ber  sido  á  solicitud  suya  la  dexacion  que  había  hecho;; 
y  por  librarse  de]  peso  y  molestia.quc  traeiconstgo  ,/ma^ 
yormenie  eo   tiempo  de  guerra ,.  cm  el  qualcairgasobic 
quien  la  execce  el  trabajo  de  la. mayorpartO'de,  las  asis- 
tencias de  los  excrcitos  $  y  porque  atendiendo  á  servir 
fon  satisfacción ,  no  lo  podia  hacer  en  un  empleo,. para 
et  qual  se ,  hallaba  desnudo  de  toda  prádica ,.  y  ooticlas 
que  eran  pcecíísas.en  ¿ste,  habiendo  halladp  que  ázia 
todos  lados  le  tendría  mejor  .cuenta  la  Preddenclade 
irlandés,  dispuso  con   el  Rey  confiriese  al  Conde  de 
Monterrey  aquella  ,  y  honrase  á  el  con  esta  ^  en  la  qual 
le  represento  podría  hervirle  menos  mal ,  hallándose  con 
^gun  coopcimíento  de  aqtxelipais.  S^  AL  .(oofonuáiKioso 

.    ;  •  con 


^oiLCStpdi&kmtn.fbazQ  mercad i  íc  la  .Fiiesideficbí'ds 
Indias  á  Mpnterccy^  ordenándole  que  se  encargase  de  la 
^téncia  de  Cataluña.  Publicóse  en  el  Consejo^ y  to^os 
}os  Ministros  de  el  acudieron  á  darle  la  eahorabuc^; 
Masely  ó  j>erque  conociese > adonde. se  eoderezaba  el. 
acordarse  de  el  ^  ó:  porque  noipénetrándolo,  que  es  difi^ 
cil  y  se  hallase  mcfor  en  un  puetto,  que  produciéndote 
con  poca  diferencia  la  oüsma  utilidad  ^  te  prometía  una 
^an  quietud.^  con  igual  desembarazo  se  escusó  de  ad*« 
nitiria  coo  los  mismos  motivos: ,;  que  dio  el  Duque  parar 
no  apetecerla.  Sin  embargo,  no  desconfiando  este  del  bo» 
do  y  dispuso  que  el  Rey  le  hiciese  instancias  >  pero  rúsi^ 
guxias  bastaron  á  persuadirle*.        ..    . 

£1  Confesor  y  aunque  no  gusto  de.  que  Monterrey?  . 
fuese  el  elegido  por  no  ser  tampoco  su  amigo  ^y  temer 
que  si  se  iba  introduciendo  á  mayor  mancho  del  que  %c^ 
fiia,  peligraría  su  fortuna  mucho  menos  desque  se  hu*'* 
bíesen  puesto  las  cosas  en  parage  de  ser  preciso ,  que  el 
Rey  echase  mano  de  Montatto^  sin  embargo^  no  átís/K 
confiando  del  todo  ^.  vio  aquellos^  dias  á  S.  M*  con  anz^^ 
yoffifrequencia  que  nunca  y  y  disfrazando  con  el  ínanto^ 
dé  su  zelo  su  ii>rencion  ^  mas  zelosa  de  su  bien  j  que  dei^ 
cumplimiento  desu  obügadon yle ponderó:  .  .  t 

;  .  nQue  habtau.  Llegado  las  cosas  á  la  últimaicstretm-^ 
!»idad/  por  la  infeti¿  dlreccíoo  de.  los  que  manejaban 'ÍM< 
i|«primef  os  puertos  de  ella  ^  y  que  esto  no  permitía  ya  Ta<«^ 
>9}er5e  íde  los  remedios  ordinario^  ^  sino  delos^  que  eran^ 
«»fiiera  del  estilo.,  y  de  la  costumbre.  Fuelo  Siempre,  sé*^ 
9^Aoc  ^  (Le.dccia  )  que,  los  priioeros.  puestos  se  ccnfírresé» 
«>á  los  primeros  Grandes  del  rcyno  quando  t^rillabañ^en^ 
ánodos  con  igual  lustre  y  hermosura  y  el  explendoi:  de  fa< 
visangre^  y  el  adorno  de  sus  vitudes  y  rocrecimientossí 
>»pues  es  muy  justo  ,  ^quc  iubícndotos  pn\ílcgiado  la- 
s^oatural^za^  fais;2sejGtt»ai(g  &eyes  ájosi dornas. .hom^- 
•^  -^«  wbres, 
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nbtcs  enfodacaso.En  otngisno  empero  seta  impropio, 

nqoe  oo  se  pradiqae  el  estilo  de  colocarlos  ea  los  car« 

figos  I  qaando  claauodo  por  ello  con  mayor  aecesidad, 

nqae  minea  las.  calamidades  públicas  á  los  mas  sabios^ 

.tfpoi  hallarse  un  pocos  entre  los  señores  ,  potque  la 

^Grandeza  oo  da  enteodimiemo ,  y  lo  que  hoy  oecesi* 

fita  el  estado  en  que  se  hallan  los  dominios  de  V.  M.  ei 

ffsafideoda  para  discurrir  reiñedios  ^  y  no  Grandaa 

ff para  obstentar  blasones.  Necesitan  sabiduría  y  f^ar 

ndcnda  para  determinar  i  no  explendores  para  lucir.  La 

fttiencia  es  mas  coman  en  los  hombres  honrados ,  auti« 

ftque  humildes  por  sa  cuna  ^  que  en  los  ilusnres  por 

ffsu  nacimiento.  Vasallos  tiene  V.  M.   que  aunque  no 

ff  son  de  esta  representación  y  esfera  y  ao  ks  £iitan  obU- 

ffgaciones  ^  que  ios  estimuloi  al  cumplimiento  de  las  ea 

f»que  V.  M.  les  constituyere  de  suficiencia ,  zeio ,  desio* 

ftterés»  amor,  y  exádo  conodnueoto  xle  las  cosas.  Los 

^gloriosos  predecesores  de  V«  AL  el  señor  &cy  Doá 

ff  Fernando  el  Católico,  dechado  digno  de  los  mayoici 

ff  Monarcas ,  y  el  señor  Rey  lelipe  IL"* ,  visaboelo  de 

hV.  M.,  Príncipes,  en  cuyo  rcynauio  se  vieron  los  ma*r 

ffyores  Miqistros  que  pueden  tener  las  Monarquías  di*' 

ff  chosas  9  no  siempre  se  valieron  para  los  empleos  pri-^ 

ffmeros  de  los  vasallos  de  nuyor  eipleodor ,  sino  de  los 

ffde  mas  proporcionada  suficencia.  Y  pues  V.  ML  he 

ffempezado  con  emulación  gloriosa  á  imitarlos  en  esto^' 

ffhabiendo  puesto  en  el  gobierno  del  Consqode  Hacien- 

ffda  á  Don  Pedco  Nnnez  de  Prado,  de  cuyaeiecdon  ha: 

fnlado  á  V.  M.  la  experiencia  motivo  mas  pata  su  com» 

f^placencia  ,  que  para  su  arrepentimiento  $  continúe 

ifV^  M.  en  un  conveniente  prádica, para  que  entendien« 

ff  do  los  vasallos  que  V.  M.  proporciona  los  puestos  i  la 

ffsuficencia ,  y  no  á  la  grandeza  de  los  hombres  ,  pcocu- 

ffrea  todos  con*igual|^  si  generosa  aplicación  p  hacerse 

tfdig- 
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ndigttos  Ai  eI16s.La  Presidencia  de  Indias' se  Í¿aIIa^al  pfo- 

mente  vaca.  No  ignora  V.  M«  que.  este  es  on  puesto,  ^dc 

f^lo$  nús  imporcantfS;'de  la  Mocarquia.^  mayoraieáte  en 

nía  coyuntura  píesente,  siendo  el  recurso  para  el  só^ 

tecorral  y  para  Us  asisreUcias  de  los  exércitoi^  y.  qm 

vaún  quando  faltasea  estos  ipotivos  ,  no  deben  ser  jáffi. 

niuenor  peso  en  Ja.  soberana  consideración  de  V.  M^yet 

t>desórden  y  pervertido  estado  en  que  se  iiallan  las  caí* 

»}»as  de  Amerfca ,  y  Ja  loniversal  miseria  y  y  rurna  en  que 

tifian  puesto  las  Indias  Jo»  abusos  que  la  desovdenada 

«codicia  ha.  introducido.  Y  así ,  sé&or ,  es  necesario  que 

úV^  M«  atienda  no  menos  que  como  Rey,  como  padre  ai 

)^rfniedio  de  tantos  males  ^  yial  alivio  de  aquellos 'jnfeli«< 

fKe^Va^lo5  y  que  aunque  tanudistantes  ^.  ho^  es  rasdni^ 

nnOf  que  participan  menosiqueiosinuii próximos  i\ée  loi 

«^benignos  ihfluxos  de  su  real  clemencia  y  misericordia^ 

«prpcurando  poner  en  este  cargo  á  quien  con  desvelo^ 

i^i^oa  vigilancia  ^  co^  desinterés  y  zcto  y  am/or  solfcice 

«^iguakKnte.(ioo;^ptreii¡tnsi!£n  uisigusiOcdc  tos:ieñofr 

99res  se  tiallarán   estas   circunstancias  como  en  Dooí 

vjn^dfb  NuSez  dePrado^  El.'ha  satisfecho,  con  tan  gran- 

ndc/aproha^ícuLlavcdñfíaiDza  que  V».M»  hizo  de  el^  en^el 

9»fiflápleá^ue  jcxcirce  ^.  que  se  ibaíUa  ¿apaz  .de  qualquierad 

fipdco.quáxido.nQ  quiera  y»  M.  vaierse  dérJcl  para  hül^rM ' 

)»s¡dendaide:lñdiá&i^.  por  nóiquiíarle  donde  es'tan  pref» 

m:^Q  y  {mede  V».^..e(:har  manoode  Don  Antonio  Süotw. 

ftquillQ  $  cuya  calidad  ^  y  1^  graduación  eo  qpe  se  .halla. 

ii£rc:Cámárisca.de  Castíila¿«.ieicondecoran  bastantemen^' 

ñiíd. para; que  no. haga  ¿xtraneza  f I  que  V»  M¿  se .  s¿ivá> 

Mide  su  imegridad^de  su  gian  .literatura  ^  ly  pra&ica  ei^ 
vio&Degocios  de  ms^s  imponderable  desinterés  y  zelo.  El 
Mmiojno  ha  podido  esdssarse  á  hacer  á  V«  M.  esta  repce¿e 
9%s€fitadon  ^.deseosa de  sus  me]bre9  ackrcos'^.y  jde  juíum 

...  >»yor 
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^ypt  gltíni  :^¿  ctfyd  fih  se  cñAcícekn  toSas  Ui  ({ae  *«& 
9iaiDor  y.respecDfocfiiaiu** 

ir)  tCoo  escás  :ó  seáu^antesr  taxones  procura  d  Confesc/r 

ahsiicací  J^  R<gr  dcliániino.rie  (laf  la  Pqcsidenda  alDa^ 

qw  de  MÁmako^  pero^S  M.^  que  ^sa  ignoraba  ^d  in i 

pítese  eiid^ttzabao  codas ,  así  como  ni  umpoco  qvít 

B^ooquüto  era  cáa.sa  confidente ,  como  Don  Pedro  Niix 

ocz^  fin^dodo  coa  \^  descrcaca  y  düiontacion  ^  que  sabt¡ 

qaaadooiiuorer  oio6tiar''io.coDÚ:avíO'de  io  que  síeúte  ^  te 

ébiD  i»i.  iriiecíOE.  ipesuara, :  t^qoe  ad  s¿  conformabsí  eir 

oelegír  i  Don  Pedro  Naae^  i  por  ser  mas  aproposito  pa-^* 

ésa.  la  QCDpKíaa'  ca  que  estaba ;  y  que  aunque  por  en- 

9*coVKés  tío  se  cesolTia  i  aadar  ^r  ao  denba  de  incfioarsci- 

^onquilldi'"  Despidiosetcon  resto  eLCoo&sor ;  y  habiea-* 

do:  entrado*  mmtdiameiike"Mamateov  1^  refifióel  R:ey 

qaanco  habla  pasada ,  as^orándole  tenia  deceroiioado' 

4ade  i  x'l  la  Presidencia  de  Indias  >  aunque  no  duda^ 

ba  quchifaiendp  et  Confesor  ]íarcicipado  áRaaqalllO'l^ 

que  k  dixa  y  escaria:  á  >  la  saina  rcpibieado  cnAuí^v 

Imenas;"     •  '•  ^  --  -"»    "    '       '    -^    •'  i^' 

Hnalmente  I  la  oerced  de  ta  Fresidehcia  de^An 

dias :  se  dedató  en  el  •  Duque  de  MLontako  ,  y  quaatcr 

fitciHuiiuersahneme^  ¿k  aplausa  coa  q^e  ^  la  tcdib^  ta  Gn*^ 

te  i^  essar  Í3ioa  •  visto- ei  Duque,  tancofue  et  sinsabor 

que^ocasíonó  la  noticia  de*  olla  ai  ConfeÍEar  4  xuyb  nattt«^ 

saljM  sábcdiaimulareoo  coidura^.lo  que  sabe  semir,  yj 

desear  con. pasión.  Sin  embargo,^  £ue  á  darle  la  eohora«' 

baona.>  .^e. alguna. v¿e  ha  ile,suplit.el  a&cdo ^hos  oñdo» 

áy  ia^  vnluot&d.  El  Duque  xxÑrrespondió  <i ^esta .  urbanidad' 

ffon  demostraciones  de  agrado: ».  yde  gtoticud.  Masslra^ 

dó  en  ambos  diversos  los  finesa,  y  opuestos  los  .^edlos^ 

que  einpczabán  i  pradicar  paca  obtenerlos,  mal  pudíe- 

jKBiconfbr qs^cse; sin» vivíi^xa  oa cóiKinaa enconen ^  au^ 

io  n  men- 
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i9c^^di»ec4da  ctIa:iiia5'(o^'rc€!j>r9C()s  oficios  ¿on  qu^ 
ambos  solicitaban  la  caída  el  uno  del  otro.  £1  Gonfe$oiC 
SQnñipt^b»:,  iq^  di  .I>^\ie[  4ca  mucho*  hombire  p^xa  *to« 
iararle.padg  ^qw  no  $e  f^cop^cdonose  áJQ  regular  >  qiM 
b^bi^^tiQbí  :4í^$y  j3^<i<^Un(aflQ.  raneo  cu  sa  «coafiao^a .,  «sb 
h^i^  k  br(evt$iino  espacio:  eternamente  diaeno  de  eiía  po^ 
«a : desinterés  »  moderación  >  blandura  y  capacidad:  y 
g9e3jiéfodo:estoasí ,  poc  ^«a.  pu«^p  que  .el  estuviese^ 
¿rsk.iliHy  d«  te^er;  ((ue  U  conUnu^cloo  de  los  ofícíos  do 
Í$if»^a  yolQSp.tad  delpaque:;  consiguiesen  por  ülcitno, 
que  S«  M  le  mandase  retirar  j  cosa  que  aún  iaiaglnarla 
le;  poaiaen  la  costa  de  no  pequeña  congoja,  fpUcs  el 
ffUesfp,  qiie  tenia  le:  habia  ojbUgado  á  despreciar  al^ 
g^opusi  Pbí$pad4»s  de  la.  mayor^ estimación; s  como  apa^ 
rentando  mCideracion  ¡^  y  virtuosa  modestia  ^  los  sue^ 
le»;  escusar  algunos  ^  no  juzgándolos  por  empleos  di- 
gnos di:  «aciar  su  ambición  en  ellos.  $u  deseo  ^  su  an^^ 
Ito  fí!y.  Sji  ,mgLyoj:  anhelo  se  dirigía  á  obtener,  el  pucsff 
aord^iiftí^iiifiidofiQeQeral.i.  desde,  el  qual  se  supomiJi 
fecBoiente  coqíí  la  Purpura,?  1.a  ylda  4^1  que.  lé  ocupá^ 
ha  sido  mas  larga  de  lo  que  ^l  quisiera  i  y  por  es- 
ta, íca^sa  se  le  han  malogrado  las  favorables.  disposi« 
tiones^^e.  «Igitp^  «oyMnmras, ,  bien..  4  cosita  :d^  .su  litK 
facii^nciai.y  de  ^u  d^lof^t  auB^ntáodiQsdle  .^ce  á  vis? 
lífL  (^ojdi  pselfiotOi  eyn  Jia¡qMal.se  hallatyiQ ii  si. nof  muicrtas^» 
más  adormecida^.  SVis  esperansa^  Todos  <stos  motivos 
eran  AMiy  poderoso^  para  que  nose.d^scu^ase  en  atrar 
siibp^^ktsm^álQSi^i^^^  ;el  autbeofs 

WíCQft^qfteiba  <3:^qendQiH<?At4ÍJC0í»^ l^igfacfe  del:B^ 
pues  le  üp%  .i)P  meÁ0|$  <mc .  §u  ^^oser va^úoi) ^  y.  Qk  i&ejftc 
del  estado  i  á  cuyo  ñn  ha  trabajado  con  incesante  des«« 
y  do  y  y  a¿^ivi4ad  para  ponerle  en  Tunal  cod  la  Rey  na, 
yicop  r9d<v  siu^  $$qwi!ce^.á  fiOA^^igulendo^  en.  ^u..partc 
,Tom.XIF.  R       .    '  mu- 
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tiiücha  de  la  que  <lescirt>a  i  bleh  ^'qat  falta  a&otá  sin  ba« 

ber  lograda  algún  fruto. 

•  Bien  por  %1  coniKario  el  I>uí|kie  ^  le  dejaba  correr  m 
9tt  exeicicio  ^  sin  pfeccndet  jiheiraciotí  aílguna  ^  aünqu¿ 
desease  mudanza  <n  ia  que  miraba  á  este-liM^ie,.  Totná, 
posesión  de  su  Presidencia  de  Indias^  y  hizo  ¿n  el  Con« 
sejo  una  oración  ^  que  fue  oida  y  celebrada  por  los  que 
se  hallaroa  á  ella  coa  mas^^ue  4  ordinaria  aplauso^ 
que  excita  casi  siempre  la  novtdad»  Deseó  contiauac  i 
il  con  la  puntualidad  y  asisteoda  y  qud  pedía  ti  atraso 
grande  que  habían  padecida  I0&  negocios :  mas  cargSn^ 
dote  el  Rey  cada  día  de  mayores  ocupaciones  i^  y  remi? 
ti  cndole  toda  el  pesa  de  las  consultas^  mal  pudiera  df^ 
yidirse  en  tantas  panes  1  nL.hacer^  aunque  su  labotiosi^ 
dad  y  aplkacíaa  sea  tan  grande  ^  lugar  á  todo. 

Na  dexó  de  ocasionar  la  dectaracion  de  la  Presiden* 
cia  de  Indias  ea  el  Duque  algún  sinsabor  aun  á  Jos  qu<; 
na  la  pretendían  1,  quánta  maa  á  los  que  (a  deteabjini.  El 
Almlianre  y  el  habiaa  profesada  amistad  dé  ¿ói^cdí^n'^ 
dencia  íibisiina  ^  y  con/  estdtíotídááes  cgdít  per^iiadiak 
mayor  estrechez  después  que:  fueron  ei^iltadcs  al  Cbnse^ 
jó  de  Estado  ^  y  elegidos  para  la  Junta  que  Uattiaroil 
Magnas  En  el  Conseja  ^'adqulrieikto  el  Duqpd  y  kcttí  Aá^ . 
tráordinarios  modos ^  graii  maftejo^y  butotid^d  ^k  pésa% 
de  la  crecida  que  consciivaba  aftitestfi  Cotklesfableí'  >  -é 
quien  por  algunos  dias  barajaron  muchas  cosas  que  dcp- 
seóf  ceotinuaroa  no  obstante  en  esta  buena  corcespon^ 
dencfa>  áünquandocMipeea  á  ha«er  eIRey<ma¿  CúHk* 
^^bza  deLDtqi^e  ^pre  del  Almirante  ^  ntt  siti  gnñide  ad^ 
íiiiraícion  d^  los'c<Mtésanos^  al  ir$r  que  pudiese  contar  la; 
experiencia  de  los  siglos  tódOs  y  admitir  el  poder  campa- 
rla en  dos  hambres  iguales  en.  la  represenratíon  y  au- 
«>ridady' y  deqüietMs^iní temicrida4  se  podía  discurrir^ 
-:  u  :\  ;  que 


(^  kspfafatuto  á  vttt  mísmo  ñn.  V(p]  ía  ca&so  -ei&pero  á  los 
que  pudletoa  peoetcari  que  eran  por  entonces  diversos, 
losfte^ignio»  l(ie^leada  jxños  porqtfe  el  Almirante  por  íia^.j 
t^ijiieza  Aoxo^  y  p0r  costumbre  tan  enemigo  det:ti;tbá|o^ : 
c0ipq  fipante^íílocto ,  licia  diversión  y  y  del  pasatiem-^^. 
po  I  deseando  obtener  un  puesto  de  ios  primeros  en.  la ; 
C9sa  del  Rey  »  no  aspiraba  i  aingun  Ministerio ,  ni  em-i. 
pico  púbUcQi  que  le  usLUtpase.tktibetíisid,  y  descanso  que ; 
^peteci^y  y  pedían,  sus  achaquiís  ;l{fero:por  ctbcontutla^^ 
c^  Duquie  sia»  inclinado,  á  tos.  papeles  ^  y  á  ios  ^negocios  j 
de  robusta  salud  ^  y  á  un  trabajo  casi  increíble  >  anhela* : 
ba  p0r  obtener  empleo  en  que  pudiese  exercer  estáis  pari^ 
tci^  Con  qi*e  siendo  en' ambos  diversos  los  fines  ^  ipudie-?  i 
1911  subsistir  conformes,  y  lucudosj^  pracural:  coa  recipro*  j 
ca:^uitoridad  el  iqgr<>  de  ellos  j  mientras  óo  tuvieron  lu«« 
g;ar  los  zelos.  .: 

,     Hjibia  ya  conseguido  el  Duque  el  suyo  ,  y  llegado , 
tjiiabiefij^  «aso,  de  que  el  i^mifánte  pudiere  cumplir  elj 
que  deseaba»  escudo  vaco'el  pueato.deSumiUer  dcCorpa*  r 
Igrao  emperotmayoresias  dificultades  para  esto  j  que  lai 
habían  sido,  para  aqtteUp  y  prometido  mucho  antea  el  r 
&ey  al  Duque  ia.Presideoda  primera  que  vacase  i  y.  no : 
s^¿<AliMr^te  el  ytmw  puesto  de  su.c^saf.que  se  desem^. 
b«sa%a3ei:I^.pffitj^d|<imes  eran  nuchos;  y  de  igual 
r^ffesef)|afi<H}:  los  eotpeuoS  de  la  Reyoa  grandes  i  y 
nilogtíQo  j^C  el  A}jSKu;aj)te.El  Conde  de  Monterrey  tenia 
j;a9DqjQdji9pensablei  iiallándt>se  por  sus  graduaciones  y. 
mifritQSffrQn;  tau.gtandé  )rec(xiieiidadon.Y  que  debiendo 
sec.lai  miyiot^qiue  alegase  para  la  obtención  de  e&te  pues- 
to.y  la  deGentil->i.Qmbré masaptiguo^  partee  que  á  vis- 
ta de  otras >  era  ocioso  reptesentatlo.  Él  Key  se  hallaba. 
tan-  confuso  para  la  deliberacioft  9  como ;  combatido  por ; 
ftiucbas  partes  i.  conocía  la  tason  del  Monterrey ,  y  har 
ciale.  tan  gr^o! fueras»  ique.tjsyo  por  tésuieMo  el  dársele»  1 
'.  Ra  yen- 
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venciendo  el  alifta  pto^a^i'^cpie  le^  IncIfñsSa  ¿ti  ¿tiíáa 

algana  al  Comtc  de  BenáTCútt;,  Mías-  las  fr*equ¿Dtc$  ofír 
ck)8*d&  los  enemigos  de  Montcixey?,  ayudaiá^s  dd  loflu^ 
X0  ite'la  fixyn^  ,  foeroA  tancoimas^  eficaces  que  Dunca; 
quaDttvconoclaQ  el  pellgío^qiK  íes  resultáíria  de  que  tQ^ 
tMse  á  ocupación  tan  próxima  al  Rey,  y  en  quien  rerw 
dtia  su  maña  lugar  de  exetckarse  con  fruto  ,  alzándose 
con.  la  gracia.  )}n'  hombre  ¡tan  xligna  d&  remerse  ,.qtte 
pudieron  coQsegiiit  del-  ft^ey  ,  retrocediese  .dd  ÍQUnt(^ 
eh  qüC:estatxir  Montálco  >'Se  haUfábn  á>  la  n^ra  de  tódcv 
mas  interesado  que  otro  alguno  ,  y  fio  iríenos  cuidadoso- 
y  vigilante  y  que-codos  á  embarazar  I9  elección  de  Moii«* 
teccey.  £s  derto ,  que  no  le  aperecia  para  sí¿, ^d:qae4•te' 
deseaba  la  diámuló  \\  poro''  Dambiefi  lo  es  i  que  aunque^ 
etv  las  esterioridades  mostró ^ollcharle.an^saéeme  pa^ 
ra  el  Almirante  ,  en  lo  interior  no  asentía  muy  bien  4 
cederle  tan  ccr^a  del  ILeiy^  y-  qi»é  confa^n^ndose  mas 
con  t)ae  Benavenre'qiU3dttscpdc^umUle^9  y^  jfiíese  pMri 
in«tf  es^'  propia ,  ^  ya  pot  conteiti{Mtí2ar  fc&n  A  gast^  de\ 
Rey  ,  ;lo  {«ocuró»  cautelosa  y  ^ciibíeKaciMnte^  per(^  ho^' 
tanto  v4ued¿o(ase  de  penecraír  el  Almirante  ,'si  notoidos^ 
so  oigcíos ^laparte^queb^td^ para  entrar eiií recelo  ;^y;- 
dtsMhfia«2a  (leiel  ^  pM  :cUya'  c4USdrM>1I«;itó  t^ltSMCe^i^^ 
¿^q44en  gan<S  kiego4tihqat>tairdeV''pokk{uetncl  ftodo«4t^ 
te  vencier  4  la  Reyriá  y^  hl  todos -sM'-sa^áat)»  ^i^pte -'ti}*^^ 
Uorse  eternamente  empeñada  en  favátecer  al  Condte.^de 
Bcn^vente  i«oUcitudidc{  la  GdndeSa  stt^mager ,  á  iquien^ 
qmere  cen  pai^Ictilaír  caviñ^:  Ctin  «c^d^  tii^tf^silS'^líf^ 
genclas  -  aunque  slrt  alguft  ftw«)'5:^^que  slttíd»»  itoc»*  • 
sámeselas  de  la  Reynavy  tanteféíJÜivas^comoká^bostra''' 
do  la  experiencia  chquanto  4e.  veras  emprehende  ,  no 
dexabani  lugar  á  otrító.i  Bnconsecucion-  de  elfaS',  vícn- 
dt>'qiie$edil^cabaet logro  dé  sd  ^intercesión^ >4agté>tal 
Rey  á'«»lásy;)yjisaíbleiut0'meaciadot  mimi  la^Uspcieiziai^ 
"'\y:  z  j^  de 
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deidesáítaJá-^hs  terhciráfr  de  £sposa  ^  y  los  s6ntimkn-*' 
tos  ¿e  desconfiada  ^  le  ponderó.  nNo  haber  liegadd 
#9ntfAC&í4  desengañá-rse^tan  í(Iatfátn€m^  de.  la  dc^^gracki 
•iqut' padecía  con  S.  M.  5q  amoi^,  cotno  entontes )  pu^s 
>vsÍntdtkos  testitoonios  ^  que  la  petsbadian  á  tan  sensible 
99Concepto ,  la   bastaba  experimentar  ,  que  habiendo 
#9$*  M»  preferido  á  otras  pej:sonas  para  la  Sümilleria  sil 
^?Daqt}6  del  Infantado^  t^  ateocion  ial  ai^rico  ,de  libb^t^ 
•lUevádo  la  joya  i  la  Rey^ia  >D(^i6aí  Maria  Laiíjk  quan» 
f^do  v^ifio  á  c:íS»r$e*con5«  M^  y^tonciíbk'Mk)  tMóltüé^^ 
9ten  Benavente  la  mesma  razón  ,  habiéndosela  llevado  4 
¿ella  y  y  no  siendo  inferior  su<  representación  á  la  deP 
vvE^uqüje  V  ^1^^  t^i)  poderosa  su  maia  íníIuM^i^  ,  y  k>  ^^ 
fi^co  que  merecia  ^  S.^  su  catino^,  que^bsi«tab^  el  gu$í> 
99«o'  qu?  '  habla  «mostráfdo  ^  lendria  ^n^  que  «túrrase  'tíst¿ 
•apuesto  y  y  los  continuas  ruegos ,  que  por  ello-  te  ha-^ 
y^bia  hecho ,  para  qu^  se  ma^logr^i^n^  todas  lasi  pierró^ 
y^gatiMU^Viiqo^  hacia n^^iigbo^al'XDoiuid^e?^^^ 
.•¥6nt^^tn€(iie  la  copséciicibñ  de-Sü  iiit«rí^o^,<  ^  ¿ItoB 
99€k^oiS9lt  i  ella  c4m:  <ab  ignxí^úieúV{^ii'ic^'4¡te'úÚ€e 
9^jftíta.9casion  de  lamentarse  de  su  infeliz- saetté^-  y  íig? 
;^^yidfapJa  dichosa  fdijridad  da  su.  antecesora/'  -         ' 
Estas  expresiones  dichas  con  calor  y  adi^flwiy¿j;b» 
j»sfoitt4aside alguna. tcttsamón^  idt'ieit^kiftei^^x-ji^inas 
ifuti-mediados tindicios. de.  dolor ^rr  los  ojos  j  ^ébU^t^ 
de  manera-^^l  Key»  por  voluntad  propia  ixias  ¡Melinadoc 
al^CoQdey  qap i  alguno  otro  t^ue  por  ültimocle  di^  la* 
StitfaUlerí^  4^  Corps  con  univérsái  acépiaeion  i  yíÉy>tiifsoM 
¿t  4a  .Coméis  por rei  imponderable  aledo^*  ifuese  )|^  ¿MK 
i^iadv  tíiagfádo  y  afabilidad  y  gíati  cortesía  de-  B<fM^ 
vente  -,  puesto  que  sus  émulos ,  (los  qnales  aún  a)  mas 
^spechos^  nunca  faltan)  tuviesen  por  humildad  y  baxe-n 
2¿4el¿trifia>  4rn  dráiqueá^  pa^ie,  qfie  los  qod  Id  favéce^ 
óiiün,  U4«¿^d^^i!adaWe)trsto^  porí^t  dedfiif  yqújtieira^'Élit 
--'i  me- 
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medida  su  mucha  urbanidad;  úo  juidoi  y'sIti'diitiAcloni 

pues  usaba  de  la  corcesíai  y  de  la  famiÜandad  unindi^ 

^cfltcBKtítCy  y  0X1  i«n  poca  discincib>o  con  quten.  k 

h^bia  de  tener  9  tcosno^coo  quien.no.  la  debía  pra{fíw% 

iioi  me  <k(endce  ;4  avtf  igu^r.  la  jusúíicacion  de  ^e.»  qiM 

Uamaban  defe£ko  5  aunque  no  cscmAté  decir  que  aún 

qpajudo  le  (enga  el  cargo  que  hacen  al  Conde,  serid 

fi^  ifidispeo$9Í>le$  los  <k&í»  de  unaiiitenciOajsegariL  .^ 

s;»na  ^.  que;  tos;4^  untas  malignas  ^  como  se  ofc^oen.  eck 

ol.  gremio  4c  10%  hombres.  X«q  cierta  es  ^  que.  aúaseí  ausr 

mos  competidores,  en  caso  de  no  haber  de  ser  unió  de: 

«líos  el  elegido  ^  llevaron,  bien  que  Bena vence  fuese  el 

nowbcadp  3  porqticinóiCipocabAiiLde  el  ^Ixlaño,  que  p(v<* 

dclati  t«m<c  deüotro>qiialquieca«  £cro'  qiUfca  mas  lo  so^ 

l$mfiizóf  fule  ^  Duque :db  Moncalio^>oo  yü.pór  pauia«r 

lajc  estrechez  qt^e  coa  ^'1  tuviese  ^  sino  por  : creer  no.  le^ 

scrÍ4  perjudiciahiá  cuya  causa  y  proposito ,1  disctirtica^ 

^  «i.,ii¡>Q»4(^table  coa^W^  «as  fyts^limaMo'^ 

mpflticos ,,  sobre  ilflí  tardaDza.de  esta  pcovUiop  ^antfiSLqíxei 

9i^(li4icse vf^Q>der!did:ámen  UJogiarla. quieto  «las/desti* 

tj^ido  sfi  hallase  de  aspirar  al  mando  y  y  menos  sospechoso^ 

fuese  á  los  que.k  pretendían  ¿  cayo  pronostico  ise  cumplid 

eatptailipmeé       i.  .  ,      J 

?  -El;  i^lmbanke  quedor*i>astaiite  desabrido^,  de  t^  »\^ 

iHiabiesB  imaiogtadft  ja  ocasión  d¿  conseguir  sjdSL  ibteoois^^ 

y  na  cortaoicme  ofendido  del  Duque  de.  Monulto  ^  ton* 

tf  a  quien. se  alimentaban:  c^da  dia  las  sospech^.y  des-; 

QSiii^nEas^  msfsdblmttlindolas;astutáfaentc^<  flf:zVA\m^. 

yendott^aja-i^on  el  4  desgracia  suya  el  jnallogco.  dfc  suii 

o^üoi  y  ¿ontinuo.cofii  la  mbm^  fineza  .eni:la$)iietterior&i 

deasK^traciones  executadas  con  reciproca  corccspondeocía 

por  el  Duque «  aunque  con  Inferior,  arte  al  que  en  las. 

su)yas\usaba aqucL>:  el qualqiiaufiD antes  ppcmhclinado 

¿  lo».«mplpQs,que  le 'precisaMa  i.  qualquf^ 

:',  '  "  ha- 


hallaba:  ¿tfOfáhto  tnas  solic^co  de  obcetter '  alguno^ 
desde  el  qual  paÜiese  disputar  al  Duque  la  autoridad  y 
d  poder ,  y  embarazarle  lá.sttpci|iaridad  ,  y  los  «lediot 
de  cónsleguiíla.  A  cuyo  fin  ie'  párettió  forzoso  unirse  coq 
«Ipariiddde  la^  Keyíia  ^  y  toas,  estrechamente  con  él 
Confesor.  Consiguiólofacilménte  por  no  desear  estos  otra 
cosa  con  niayor  ansia ,  que  apoyarse  sobre  la  autoridad 
de. un  botfbíe  de  tan^gran  suposición.  Np  quedd  menos 
ofendido  el  Conde  de  Monterrey  por .  las  razones  que  le 
asísflaii'  p((ra  «star lo  i  mit^'á  kzdcnáot»  lo  exterior 
mérito  de  la  resignación,  en  el  gusto  del  Rey,  sufrió  con 
tolerancia , lo  que  nopodia  ver  sin  dolor, no  dexando  pot 
esto  de  tomar  la  guardia  quando  le  tocaban  aunque  se 
cscüsar9iibtn)&  de  hacerlo  ¿ón  el  pretexto  de  sus^ocupaj» 
clones^,  y  otros  muchos  i^oon^  etde^u^cort¿  salucl :  si 
bien  iisternifflpió  esteestilq,  y  el  de  asistir  por  alguxi 
tieinpo  ai  Consejo  de  Estado ,  quanto  bastó  á  dar  i  en«» 
téixler' el  idesabriüniento  con* jqive';  vivía  ^  for  mas  i^iio 
fHrbowise  íooik^difereoteí  ahificiw  per^adir  al  ibucdc^ 
haciatbüYbirAewdoí  '-^í.  '■'^1;!}  li:»  ,  ^  n\i .  •  -,  It  ^  ,  •.     ..1 
^£Í  Duque  d^e.Montalto  ibgraba  <^da.  liia  mayores 
áumehtoi  en  la  gracia'dbl Kpy  yl  srn  reconocer  persona 
a!glimi>qQq  Je  pudieseí  disputar ^  I  et)  elcMtfcptodrSiM. 
to{>refetencia  ^perdcnpiipDriestbf^dmabaiikjc  ipio 

líábte  alanos  qud  ^^lo.  torf njta^n:^r  ortos  ,iqai^a^nqüd 
noto  pteiendian ;  no:gustabán  de  verle  tgn  adelantado^ 
y-nmchps  que  tfarabaiidt.  etloí^^^Mo  Ignoraba  que Jnte-» 
Mflriiitf tttk:  m  «su  4tf ayii» tehicdiigo : lel : Jílídieaa^c:^  ggae 
MMtetfrey nb'.espusaiba'pafe€ei[lD^i  Iqtiead/CfnJd estable 
habtalti&osv  tlttc'  p^ofesabi  sentó  ¿¿todos  ílosjque  te^ 
nlau^ 'el' manejo,  queelsdnfesoé  no  perdía. ocasión  ha*^ 
<efIe'qilamo'mai  pudiese  ^yque^fiunqueálps  pcincipio9^ 
sú  exihíaclotf'se^mosuála  «ReynáirKliferente  ,  ya  estaba 
j&alisSífilfctelia^^  yeiMeititteiiú  dá:bú:aAarco:snijaposiiou:A 
y-  vis- 


?3^ 

visu  derUQ  ¿onoéidosy  t>d!gcosos  cSeSgo»  fiíttá  ion 

que  valor ,  tcmerid«4'»  dexwse  ttcvar  del  auia  suave  áú 
íáv>Q^f  sia detc;necscá)ípf evenir  y  cviucomcbost  mv 
irosisciitono|)]adkadoiáqxar(dc  ak^nzi^t.f:,^  la  Ufe- 
Ikconsthocton'CR que^ierhaMaban  bisL cosas  de.  la Mo^ 
Barquía ,  si  se  entregaba*  el  manqo  de  todo  d  gobierno 
Incoaftideradaoifcnte  I  y  sin  alguna;  precaución ,  carga* 
fían  8obte:el  qi&ntfi&  .oíalos  sucesoftse  temían^  jrcspe^ 
fiábat|rcasi'  cotKVideqciaMciercaí^  attítvlyendo^  noi  U 
éiáposiciQü  natutal  en  <|ueLU%«>sas  ¿stabatt  tpi^ra  pMtfii* 
cirios  f  sino  é  lú  Suya  y  á  su  direocion »  aúaquandoñiese 
ia  mas  acertadas  . 

.     Diacurciendo  ipws  coaj  encera.  conoiciaiieMo.  de  U 

corotitttciooi^ncral  de  la  Monarqu^^ jy  de  iorpaitlcu? 

lares;£acscf:imereacsdeisuAacmido9Í9:.y  eneoiigos  sobro 

los  medios  I  que  pudiesen ,  preservarle  de  los  petigroi 

que  le  amenazaban  r  qq  Íbí^Uá  ningutao  ma&segara  que 

etjjdcLxatiraq^Q.  Mdsrestqquaftto  kj^era  fáoi  abiwterie 

^okcsidc  habér^istfidoiiitt 'la  dulsurá  deli;inaivÍQ^v.de^ 

halago ,  del  cortejo  ^  y  del  gusto  de  iai  Miaisioaes  ,ifann 

ao  'le  'era  ahora  ( áspero  :y- ;dLí¡ciI  let: elegirle ^  habiéndose 

cngolo^nadoi.mas  ido  *  lo  /qué  idisbüíami  este  deleite.  Y: 

aU  fi¿Qie«iif^pw'jaÉKJo6  pfiocuratDuajf&odia,  pot  eltqiial 

oQ^ifiigocBso  jcshfidr  al  jAiimra«^  al:  £>»óde^ar{ 

blq^i^qr^^aasirt  ádM^onteine«y;vny  ^oiabam  k 

^scusaseabeaigrañiparte  tlr^M  tiiaer  cnteiiameDtc  hibU 

cargado  fobre  fb.^  j¿  ^aaboBote jdcirgrairapep  yy  dejos 

oaiigQSdqtnikJlarian^ikbsohitMKnfle  mvie»  d^mMtíM^ 

diáauslótfébponoii^l  ^psnrplaQlta^'iqiie  lo  ^i^MtU 

conseopcioh  li^dadíte  oÉm  ÍQe&¡.>c»R;epfesen£^iel^a- 

Hdo  desús  jreytms^i^  bs  peligros  que  lo^^inenaíabad: 

nponderdle  |  qiie .  aún  iiquaqdo :  uñ .  hMnbte  n  solepíucsfi 

«basiaote  paraiacáadtríá^todcíl,  dootta  ^OflVeMJimte  ^;  W 

tAde  lá  r4y  nación.  ;de-Sj  j^  üaboattnncntOiés^m»»^^ 

-  ;v  *  ncl 


ñcl  pesd/dci'gobkf  no  i  'pata  quicti*  eCdef  %sttti^  ^íte^nca 
>9no  basraríatioMücfaos.  Signiñcók  ^  que  .atinquo  «el  .hu)>t 
ntaáerá  siriqíiiictfid  y  deacansQ  Us^pncUiasLchpiK  4jbü«^i 

ni  o  que  S.  M.  le  enlícrnionidaba  y  qi»adMjiii900RjdcA  Mdm 

)^4be^qAf)e,  se  segliiá:gf  ande  acrato.  en  los.  tfcgocios  ,. /  j^  co« 

MiiKO  consequento  gcavisimo  perjuicio  dq  m^ngs  quje,.4l 

^^iSscada^  i  JS.  M.i.á  ci,.y  éilps  jdfiaa&Miptercp&^^.'qtts 

yyfiínUkn  Ut  .dich^  die^  balkqsc  ai»triiQtinfdiat<«],i  six  cocur 

i^sfiauzaj  por  cuyas  raeonesi se:  Wl^bp, necesitado,  kitt^ 

ppcescnux  á  S.  M.  >  juzgaba  poí  tan  conveniente-  como 

)>preciso  dividiese  el  peso  del  trabajo  etítre  otros  ^  en- 

i>dutzando  la.  asnar^taide  el ,   (on  U  atftgrJdad.r^ia 

9)debia  dar  á  iOs  .Ministros  en  qiúeoes  Je  repaf  tiese  ,;  pa/> 

9>ca  que  las  deterttinacioaes  tttvica^en'fna^ifá^jüliiyrSfigutQ 

9tlogro.  Que  esto  lo  podtia  hacer  y  nombrando  quatc0 

»con  título  de  Tenientes  Generales  ,  ó  de  Vicarios ,  par 

)Tra  toéo  lo  .que  osáralKi  ¿t  los.dooupios  :d«  £spa!iaí»:di> 

^vidiéadolos  cnqUatro  partes ,  y.qu^  cada  ¡uno  dd  cit«l 

>rMinistros  tuvlcse^.con  autoridad  superior  i  J/)6:CokX¡K9 

f^io»  y  á  los  dcím»  y  cuidado  de  la  que  se  Les  señalase»   . 

'?iY  <iue  las  personas  que  por  graduaciones  >  mi^rito  y  .$}i- 

yyñf:i^cu.y  y  representación  podia  elegir »  epn  ei^  CofH 

9>f;i.e$t4ble  y  .el  Abnirante  >  el  Conde :de  Mputerj^yi  jirdil 

a>si  S^  M^Jei  juzgare  coaveolenie^  pu««  dcrowcd^qftc.ljD» 

99tres  et:an los  Miqistrosm^s  Capajces'de  citntiplk  pQO  s^ 

^rdsfacciop  y  acierto  en  estos  empleos  ^  etü  inedio  ^tlk 

nquc^  todos  se  cóociUaflen  y  y  atMdiesen  sglo^ai  itn  de  «sfe 

»> Yir¿4;  P^qde^ppr  «I  cpntrarrlo.»  cooip  n*.  igp«abaí5.  M» 

f 9el  Condestable  se  hallaba  desdeñoso  de  que  no..«e  Is 

3>díe$e  ocíasion  de. mandan  sin  tüabajo ,  :y •  que.  ahota  lo 

ítconj5pguía:,:.yrii^ntamence  U>  que  de  algunos  años  á  es- 

«>(^P«r^Q.4^4fl»b¿£lAlnitfaft(e  seqtidfl  p<ut  up  ^abte 


iiobtenidola  Sufmitteríi  quedatfa  mas  témplalo  ,  7 
y^MoDteríey  agraviado  y  quejoso  por  lo  mismo ,  y  poi 
9^Bo  haber  ptxUdo  ser  aíbsoluro  en  todo  y  tendtia  menos 
f^raionf^nt  estarlo,  hacienda  S.  M.laconfíanaadec(, 
iM|tt«  de  otros  lioflUbfes  tan  grandes." 

iVunque  el  Rey  deseaba  mas  que  el  Duque ,  que  ^ 
declatarle  pi ioter  Ministro ,  corriese  con  todo ,  recono* 
«bfndo  1»  imposibilidad  que  le  represenuba ,  se  decer* 
Miró  4  éstÉblecer  la  planta  que  le  proponía.  Y  asi  ex- 
^16  uadttcretOi  por  el  qual  hizo  notorio  á  todos  ios 
Consejos  I  y  á  todas  las  Ciudades  cabezas  de  patudo  de 
los-  rey  nos  de  España ,  que  nombraba  ai  Condestable  de 
Qii^tiila  p&r  Teniente  General  del  rey  no  de  Castilla  la 
iVi^jaí  al  Duque  <le  Montaltotlel  de  Castilla  la  Nocva} 
ftJi'iitMil;ante  de  las  dos  Andalucías  alta  y-  baxa ,  y  de 
tais  Islas  de  Cañadas^  y  al  Conde  de  Monterrey  de  los 
rey  nos  de  Aragón,  Navarra ,  Valencia  y  Principado  de 
CaxaUíña.  Mas  no  subsidió  esta  planta  por  haberse  escu- 
ikáó»  Monterrey  de  admitir  este;  empleo  ^  tepiesentado  á 
&<M.  Y^'Que  sus^  freq&entes  indisposiciones,  nd  le  petmitlan 
•^poder  asistir  con  elaíelo  y  eficacia  que  requería  aquel 
9^targo  $  cuyo  desempeño  concluirla  su  vida  prootamen- 
9f te«''  Con  que  fue  preciso  alterar  la  división  hecha  ,  y 
iBritfar  nuevo  repartimiento :  y  así  se  señalaron  al  Da« 
que  de  Montalto  los  rey  nos  de  Aragón ,  Navarra ,  Va- 
lencia ,  y  el  Principado  de  Cataluña»  Al  Condestable 
el  reyno  de  Galicia ,  el  Principado  de  Asturias  y  las 
dbs  Castillas.  Y  al  Almirante   lo  que  se   tenia  ,  que 
cb  las  dos  Andalucías  alta  y  baxa  |  y  las  Islas*  de  Ca* 
fiarlas.  .  >  . 

No  fue  mucho  que  Ids  extrang^ros  notasen  una  de« 
terminación  tan  perjudicial  al  Rey ,  y  á  toda  la  na-; 
fion^  quaodQ  los  propios  blasfemaban  ib  eUa¿  dicien* 

r  .  .  /  w  .       do 


'¿o  se  habian  constituido  csícé  tutores  para  sujetat  á. 
S.  M«  á  ser  pupilo  suyo>  cosa  hasta  entonces  nunca  vis«. 
ta  en  los  reynados  de  los  PrÍQcipes  mas  in&lices.  La  au^ 
toridad  que  les  daba ,  según  lo  que  se  dexaba  entendec. 
del  decreto ,  era  sobre  todo  los  Consejos  ^  y  sobre  todos 
los  Virreyes  y  Capitanes  Generales ,  á  quienes  no  podía 
dexar  de  alterar  y  extrañar  esto.  Y  así  ^  como  mas  inme- 
diatos, los  Tribunales  hicieron  representación  al  Rey  i  y. 
después  los  mas  interesados  ^  pidiendo  cntre^  ellos  ¿L 
Marques  de  Villena,  que  se  hallaba  por  Virrey  de  Na*» 
yarra ,  y  el  Duque  de  Sesa  por  General  de  la  costa  de 
Andalucía  ,  sucesores.  No  resolvió  por  entonces  nada 

S.  M.  yy  la  Junta  de  Tenientes  ( ^),  empezó  á 

executar  su  autoridad  y  su  Ministerio ;  sí  bien  antes  el 
Condestable  protexto  repugnar  lo  mismo  que  con  ansia 
habia  muchos dias  que  deseaba,  queriendo  ponei^e  e» 
parage,  que  pudiese  alzarse  con  la  superioridad  á  todos» 
siendo  en  ella  solo ,  y  hallándose  asistido  de  compañeros 
que  le  ayudasen  á  llevar  los  mas  gravosos ,  participando 
con  igualdad  de  los  cargos  que  les  hiciesen  de  Jos  malos 
sucesos  que  sobreviniesen  ,  y  de  las  quejas  públicas.  £1 
Aiiiúrante  p  aunque  se  gozó  de  verse  superior  a  tantos 
iguales  j  y  igual  á  tan  pocos^  se  burlaba  con  algunos,  do 
tan  estravagante  idea^  y  no  se  aseguraba  con  los  ceceloi 
con  que  vivia  del  Duque» 

£1  Duque  de  Montalto  aunque  pensó  quedar  recoM 
giendo  aplausos  y  vanaglorias  por  csti  idea  ,  habiendo 
¿ido  tan  públicas  como  Ubres  las  voces  con  qt^e.  univet^. 
salmente  la  Corte  se  irritaba  contra  su  autor  i  recatando 
con  mas  que  mediano  estudio  serlo  ^  casi  contemporizaba 
á  los  principios  con  todos. 

Finalmente  j  juntáronse ,  y  destinaron  hacerlo  do4 
4ias  en  la  semana  2  y  ma^  ú  las  urgencias,  lo  ]^diesaib 

De 
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D*:  las  pximcxzs  coafercncias  cesiiltci  coasdtkt  ál-Rcy. 
convendría  forour  una  Junta  de  Miaisccós ,  en  laqual  se 
tratase  de  buscar  arhktíos  que  fadlitasen  los  msdíosqu;:: 
senooesuabaa fiara lax^mpana ^niDpáiáítá.r£xeau6ló  asi. 
S»  M.  ^nómbcando  para  ella  al  Gobernador,  del  Consejo 
de  Castilla  y  al  de  Hacienda,  dos  Mlntstribs  del  Cooaejo 
Real  y  dos  de  Indias,  dos  de  Hacienda ,  á  su  Confesor ,  y 
á  Sray  Diego  Cornejo  ^  Religioso  Francisco.  Empezó  es- 
ta Junta  con  el  jfitsiBo  caloc  que  las  anteriores,  y  se  coa* 
tinúa  y  espera  que  acabe  con  el  poco  ó  niogua  fruto 
que  todas.  En  los  primeros  dias  no  se  pasó  alguno  sia 
que  la  hubiese  >  mas  poco  i  poco  se  fue  perdiendo  es^ 
ta  costumbre,  de.  suerte ,  qué  ya  es  raro  el  día  que  se 
tícnc: 

£1  Confiq^r  fue  fama ,  que  quería  se  sigitíese  sieai« 
l^e  su  didimen ;  por  cuya  razón  tuvo  con  Don  Joan 
Lucas  Cortes  (menos  áspero ,  si  mas  bien  fundado  en  lo 
que  concibe  ser  razoñ  y  juscicü^^l^^  abstraído  como 
ageno  de  las  artes.de  l^  contemplación)  algunas  contien- 
das, de  las  quales  Bo  .salió  gustoso.^. aunque  aslsüdo. 
siempre  del  Gobernador  de  Hacienda,  su  dignísima  he*, 
'chura.  También  con  este  las  tuvo  Don  Juan ,  igualmeni 
te  resuelto  y  christiano;  siendo  cierto ,.  que  á  no  han 
berse  hallado  allí  este  gran  Ministro  ,  se  hubletatl 
propuesto  al  Rey  medios  capaces  de  destruir  y  arcuíi 
Bar,  sin  Intermisión  alguna  ^  esta   decadente  Monar*^ 
qúía  i  pues  por  desgracia  áuya  se  abrazan  los  mas  per*^ 
tíiQlosos  r y ,  se « xlexan  los  x  que.pudieran  producir  algut^ 
timo.  .  ^                         :-■.:,•':. 
^      Dexoá  ia  conteinplacion.de  los  que  vieren  estas  me4 
morías,  discurra  quales  serán  Jios  remedios  que  puedeif 
■esperarse  á  los  males  que  el  Rey  ignora  |  j,  g^^icce  sia 
iweiiiü^Qa  eaúxinfeliz  Monarquía» ' .' 
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Finalmeiltc  j  habiéndose  congregado  nxkichdsy  £re^ 

quemes  veces  esta  Junta  ,  se  logro  al  ñn.de  ellas  dlvér* 

SOS  Decretos,  £1  {Humero  fue  mandando  ^  que  no>s¿  pa^ 

gjsise:  por  todo  el  año  de  594.  merced  niiiguna ,.  y  qua 

^to  se  convirtiese  en  lo  que  dispusiesen  los  Tenientes 

(generales*  El  segundo  fue  para  que  por  via  de  donatl* 

vo  diesen  todos,  los  Ministros,,  y  todas  las  personas  ^  que 

gozasen  sueldo  deil  üey »  la  tercera  parte,  de  su  salariot 

por  todo  el  dicho  año  de. 594.,  no  obstante  haber 

¡sacado  el  antecedente  de  693.  oteo  gtueso.  donativo,  dé, 

todos  los  Consejos ,  de  los  Grandes  i,,  y  de  los.Tiiulos*. 

Mandóse  taoibien  se  sacase  un  donativo  general  en  to^o. 

el  rey  no  sin  excepción  de  personas.  Que  i  cada  uxyo.  de« 

\os  Títulos  se  les  pidiese  300.  ducados :  ií  cada  Cabailecd' 

de  las  Ordenes  20a ,  y  las  denlas  personas  iconfbrme.el» 

^rédito  que  se  tuviese  d<:  sus  caudales.  Cometióse  á  va^. 

rios  Ministros  la  cobranza  de  este  impuesto  i  y  á  dos  en» 

especial  para  la  4e,:lo$  hombrea,  de  negocios »  entre  loa> 

quales  no  pasó  de  fnil  doblones. lo  que  .se  sacó  al  qme: 

mzSf  í 

Todo  esto  I  que  importó  alguna  sama  ,  se  puso  ¿Ui 

unas  arcas  de  la  casa  del  tesoro.de  dos  llaves  5  una;  de la8| 

<|^ales  tenia  Don  Juan  I^cas  de  Cortes^  y  otra.Doai 

Antonio  Flechilla ,  como  Tesorero.,  y  nicas  ccjoiuciones! 

á  que  se  ha   reducido  toda    la  providencia  de  esta  ^ 

Junta«  .'■".•  ''^>!  ' 

JLadélos  Tenientes  determinó  se.  IcVants^eiigente. 
para  el  exercito  de  Cataluña  en  todos  :los  irsyj^bSw  que. 
estaban  debaxo  de  su  jurisdicción.  Discur rieron  "^obre. 
los  medios  de  conseguirlo  i  y  después  de  largas  y  pra^' 
lixas  conferencias^  determinaron lospeores*.  Enviáronse» 
órdenes  á  todas  las  Ciudades  y  lugares ,  para. que  de: 
cada  diez  vecinos  se  sacase  uno ,  y  que  toda  esta  ^eoie  \ 
Zom^XIF^  J  la 
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la  tuviesen  las  Justicias  y  Corregidores  dispuesta  para 
principio  de  Marzo. 

Nosonpon4craUes  las  conturbaciones  I  los  clamo* 
xes  y  iqs  geoudos^  que  en  los  pueblos  causa  La  noticia  de 
c^  deliberación»  Hicieron  diferentes  lugares  algunas  ic* 
j^ccscnuciones  para  evitar  los  grandes  daños  ^  y  pcrjuí« 
dos  que  seguirían  de  prafticarla ;  pera  b^ixeado  sido 
todas  insuficientes^  se  pusieron  enexecucion  las  ¿cdf 
nca»  recreciéndose  con  ella  los  lamentos  ^  el  desconsuelo^ 
y  la  desesperación  de  los.  pueblos,,  quejándose  de  los  aa« 
tores  de  esta  violencia.  Mas  ellos  sordos  á  la  compasioa 
á  que  movian  estas  lasiisoas  ^  sola  atendieron  i  dar  ca* 
lor  con  sus  instancias  k  su  exccucion  sin  preveoir  aque- 
lia  gran  sentencia  con  que  acreditó  el  Rey  Don  Enrique 
el'£nfi:xmoeLamor  á  sus  vasallos  quando  soUa  decir: 
que  temU  m4U  las  maldieionei  de  estos  >  que  el  poder  de  sus 
enemigos.  £1  horror  con  que  concibieron  esta  víQÍencía| 
obCgó  á  gran  parte  de  los  en  quienes  había  caído  la 
SKfte  á  que  des^mpiarando  sus  habitaciones  ^  buscasen 
su  libertad  por  medio  de  la  fug.a»  Halláronse  por  esta 
causa, precisadas  las  justicias  para  evitar  este  daño,  á 
poner  presos  á  los  restantes  h  que  no  es  nuevo  procurar 
reparar  un  agravio  con  otro:  sienda  necesario  en  los  maS' 
lugares  ¿los  Corregidores  tener  presos  á  los  que  hablan 
disputado.  Era  necesario  sustentarlos  y  y  habiendo  acu- 
dida á  los  Tenientes  á  que  diesen  providencia  para  ello, 
se  les  respondió  ^  que  ellos  la  buscasen.  Últimamente ,  des- 
pu(;sdehabet  tropezado  en  otros  inconvenientes  no  meno- 
res ,  que  fuera  prolijidad  referirlos  ^  comisionaron  diez 
sugietos'de  guerra  para  que  recogiesen  esta  gente ,  y  la 
conduxesenal^xércítof  y  aunque  en  la  elección  de  ellos 
hubo  grandes  trabajos  y  porque  como  en  todas  las  cosas 
prcvaJf:eÍKÍel  favor  al  mérito  y  no  comparable  al  de  los 

'i  .    Ca- 


Ca]pHat¿:sV.  as!  de  Caballos  comoác  lo^uitería ;  pues  to- 
ados ios  qaecoosalcaron  y^salieron,  la. mayor. recomenda- 
.(ion. y  a¿tO  positivo  con  qae  se  hallaban  ^  era  haber  sidp 
^pa^f  &  de.  tos  Tcfmcntes.ó  de  sus.' dependientes  y  amigos) 

fiXQ  la.  provisión,  de.  ios  Sacgeotos  May  ores  ifias  icgav 

•lar  f  saliendo  proveidas  ;ck>das  las  cooipañías: ,  men^s 

dos  de  caballos ,  .que  reservá/el  B.ey  pa^a.das:{)iages3a^ 

lyoss  yhabLcadolo  entendido  an  xrortaano  dixo::  ers 

4t¡^ucbarazjmr'f^  babkttdú  praviidó  t9dMx,4  su  Antoja  4m 

Salieron^»  pvies^  qua^ndo  pareció  tiempo  estos  Oficia^ 

JieS  á  recoger  U. gente ,  laqaal  va  viniendo  poco  á  poc^ 

pero  de  suerte^  que  mas  de  la.  tercera  parce  de  la  qu¿ 

sale  de  iosiagaces^y  no  einiara  en  Madrid  ^  pof  dorode  pa<*- 

sai.á  cuyo  rospeltorse puede  prevenir  lasque  llegará  \ 

Cataluña  $  de  donde  escribe  el  Marques  de  Vlllena  >  qae 

i]p  llega  la  quarta  parte^<ieéa  gepte  que  sale  de  Madrid,^ 

fiero .qu¿  inucha^:si.  esiá  averigjiado  qy e  ios  mismos 

cato$  facíJáraaJafugaá  loa  ^^ixt  caédiáiuimeatése  la  pa** 

gan  y  cuytí  da!^o<^  conoddapcs  los  Xeaieptes ,  y  haUifi« 

dolé  inevitable  j>ara  hacerle  desconocida  en  ia  Corie ,  é 

menos  notorio^  y  especialmente  al  Rey^^han  mandad(^ 

que  pase  esta  gente  eadcróohura  á  Cataio&i^  desengaña^ 

dos  de  que  tío  ptieden  Ic^tar^coh  jd  .alarde  jde  eUa;  ló^' 

aplausos  quese  háblaa  figurado.  £n  esta. grande  y  glo«> 

SiQsa  idea  se  ha  consumido  na. solio  el  dinero  qireiiai« 

iiiiportadd  los  donativos  ^  sino  tanibieo  *tt>da  el  que  ha*» 

bia^a.las.arca^diel  tesoro  de. todas  las. rcn^s  del  añor 

p9^adQ^.>  y  ^gttii  patte  d^  ^stej^ie  manec^^y  que:  á  la^  fop*( 

f a  presente;.nQ.  |iay  til d tueca» . tii  efi^^p^  piiimo  de '  que « 

poderse  servir  ^  así  como  ni  tampoco  asiento  hecho  y^nr 

para  las  asisceoclas  de  Milany  ni  parirlas^ de:  de  f  landes, 

ni  pacalasdeCacaluiai  como  mas  largamente  sedará' 

Ta  Es- 


Estos  soa  thK'efe^los  qiie  fia  procíacido  el  3csvdo  y^ 
alta  conduda  de  lo$  .Tenientes  >.5u  mayos  estudio  eoH 
(pero  se  empleaba  en  solicitar  el  acrecentamiento  de  sii 
^autoridad ,  y.  en  las.  continuas  emulaciones  que  entxe  si 
.tenían.  A  los  pcimeros  meses  abusaron  tanto  de  aquella 
.que  se  ^ halló  necesitado  el  Rey  á  cercenársela,  aian^ 
4aAdo4U£. no  pudiesen  por  sí  expodár  despacho  algoüQ 
que  no  fuese  firmado  de  su  mano.  Sintieron  agriamente; 
títO|  y  auiaque  hicieron  repetidas  reprcse^tatícoes  so<^ 
bre  razones  dé  no  mala  apariencia  y  y  sobre  lo  de  que  se 
oponía  esta  últiina  orden  á  lo  que  S.  M.  mandaba  poi 
p^decceto  de  su  nombramiepto  ^  no  pudieron  veoctrie« 
Ofreciéronse  algunas  ocasiones  en  que  así  en  esta  Jiuitai, 
como  en  otfas  ,en  que  no.  pudieron  continuar  coa  tan 
gran  puntualidad  los  artificios  que  usaban  el  Almkan-^ 
te  ^y  el  Diiqut  para  cautelar  ios^  recíprocos  disgosEos 
con  que  eñire  sí  viy^ian  y  y  así  prorrumpieron  en  aJgu- 
tvos  disgustos  ppsadosr,,  paraquienes  fue  necesaria  ia  me« 
diicion.  Bcro. 'acabados  »tosíval?iexoQ  á  lascaticiasy 
halagos  ex,teriorés  4^^  acostoUkbrabau  ^  ^itá&dose  el 
uno  al  otro  ^  y  convidándose  á  los  festines  y  comedias 
¡qUa- tenían  ¿n.sus  icásas;  pudieodose  con  igual  razón 
decir;  ái  este  proposito  lo  quelclerro  Portugués  al  Co|Kte-^ 
í)Uque.de  Oüvares.  Salla  .es£e;con  d  Duque  d^fctnati" 
dina  su  mas.  declarado  eodmigo  de  la  Capilla  de  nuestia 
SeEora  fie  la  Soledad  ^con  grandes  demostraciones  de 
cariño  ázia  el  liviqatly  y:  no  me;nQTes  de  regocijó  ,  y  ;^d-^ 
virtiendo  repanha.dtmfiasi^db  en  eltos  un  Caballero  Por^. 
tugues,.. le  preguntó* 4a, ¿ansa- Vylcí: le arfsporjdló-^gií'rin 
tubAcúArandoKfU  ^Áa  ¿^stooicmtquf  'iá'^uiman^  mal  fas 

.  -  -  »Noi  lexausiabaí  ad-  Goridcsrablá  'gran  disgusto  ver  es- 
ta dis^rdiaxn^us  compañer^os/  ^  dei«ambi5&  iguahnente 
desafedo ,  pues  con  el  deseo  c  interés,  de  atraerle  ^í  ii^ 
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contemplaban  y  solicitaban  á  porfía  ,  mas  el  con  toda 
cautela  los  iba  empeñando  en  mayores  demostraciones 
jcon  sagaz  indiferencia. 

£1  Almirante  se  halla  apoyado  de  la  Reyna^  y  todos 
siis  sequaces  j  y  en  estieciiisima  correspondencia  con  el 
.^onfesor  $  si  bien  el  Rey  no  le  muestra  el  agrado  y  be- 
iicvólencia  que  solia.  Por  el  contrario  el  Duque  de  Mon- 
taito  cada  dia  mas  asegurado  en  la  confianza  del  Rey, 
y  por  esta  causa  con  mayor  manejo.  Pero  6  porque  haya 
hecho  política:  de  despreciar  los  medios  de  que  se  ha  ser-, 
ivido  el  Almirante  ,  ó  porque  sentido  de  que  los  hubie- 
se adquirido  primero  ^  habiendo  disgustado  á  la  Rey  na 
por  .varios  modos ,  y  hecho  algunos  disgustos  á  sus  *  se- 
c|aaces »  se  halla  S.  M.  ofendida  de  el,  y  dispuesta  á  pro*^^ 
curar  le.  todo  el  mal  posible.  Por  otra  parte  los  Conseje- 
xos  de  Esudo,  sentidos  de  que  se  les  haya  disminuido/ 
en  tan  gran  parte  aquella  autoridad  que  coñser vab«in,v 
con  ki  introducción  de  esta  nueva  planta,  reconocién- 
dole: autor  de  ella.,  no  se  descuidan  en  tirarle.  Y  por  otra 
toda  la  Corte,  aunque  al  principio  admitió  con  gran 
gusto  su  exaltación ,.  habiendo  experimentado  los  pocos 
^fe¿tosde  ella,  su  retiro-,  y  la. suma  dificultad  de  verle 
¡]r  haUarle ,  empieza  ya  á  prorrumpir  en  publicas  y  de- 
claradas quejas  contra  eU  Lo  cierto  es ,  que  aunque  no 
se  pueda  negar  en  el  Duque  una  capacidad  sobresaliente,; 
alguna  tintura  de  buenas  letras ,  y  la  ilustración  de  al- 
gunas noticias  de  la  historian  que  su  zclo  es  grande, 
que  su  desinterés  y  limpieza  no  admite  comparación  con 
ninguno ,  y  que  su  aplicación  y  trabajo  se  puede  igualar 
cpn  el  mayor  ,  tan  poco  que  aún  quando  el  estado  de 
lais  cosas  gozase  de  serenidad  y  bonanza ,  necesitaba  el- 
timón  de  piloto  mas  esperto ,  y  de  mayores  partes  que 
las  suyas.  Del  defecto  de  estas ,  y  del  de  la  experiencia- 
jQa¿e  y  qtie  trbpiece  á  cada  paso  en  innumerables  incon-^ 
'•  *  .ve-. 
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venientes  ^  siguiendo  máximas  tan  perjudiciales  al  go- 
bierno I  como  á  sí  mismo*  Es  hombre  naturalmeate  rcce- 
Joso  I  y  tanto  mas  satisfecho  de  sí,  y  tenaz  en  lo  que 
aprende ,  quanco  mas  desconfiado  de  los  otros.  Esta  pro- 
piedad j  que  no  pueden  aprobar  sus  mas  afe&os,  y  que 
mas  sienten  sus  inmediatos  ^  le  ha  reducido  á  un  estilo 
tan  extraño  como  Impradicable  de  otro ,  e  imposible  de 
subsistencia*  Ha  formado  libros  en  donde  se  apunte  coa 
claridad  ,  y  distinción  todas  las  consultas  á  que  por  co;- 
mision  del  Rey  responde,  y  las  que  por  motivo  propio 
haces  cuyo  laberinto  y  trabajo  fuera  por  la  nuoierosL'^ 
dad  de  ellas  imposible  de  pradicar ,  si  al  mismo  tiempo 
su  desconfianza  no  le  obligase  i  seguir  otro  tan  extraño 
camino*  Forma  primero  borrad<^r  de  su  mano  para  to« 
das  las  consultas  que  hace,  y  después  las  copia  ea  lim-> 
pió,  sin  fiarlas  ni  de  su  Secretarlpi  cou  que  así  es  un 
fácil  á  este^  y  i  los  Oficiales  tomac  razón  de  ellas  ^  co^ 
mo  lograr  gran  descanso  y  ociosidad  ^  no  padíeado  na^ 
turalmente  ser  sino  poquísimas  las  que  despache  un 
hombre  solo^  que  aunque  veloz  y  primoi^oso  en  la  plof 
ma ,  tarda  en  concebir^  y  es  dificil  en  el  explicarse»  So* 
bre  este  supuesto  ,  el  de  asistir  el  Duque  á  todas  las 
Juntas  qtie  se  forman  ^  i  los  Consgos  dé  Estado  ^  y.  i  sir 
Consejo  y  Cámara  de  Indias^  mal  se  podrin  poevealo 
quales  serán  sus  Audiencias^  y  qual  el  despacho  dejos 
negocios ,  fiando  el  Rey  de  su  determinación  la  mayor 
parte  de  todos  los  de  la  Monarquía  >  cuyo  5umo  atraso 
le  va  condllando  un  imponderable  odio  ,  aúnenlos  qae 
se  confiesan  sus  mas  afeemos,  A  esta  máxima  ha  añadido 
otra  ^  que  aunque  es  útil  al  Rey  ^  es  muy  dañosa  á  sa 
conservación.  Ni  el  amigo  de  mayor  firmeza  suya  ,  ni  la 
persona  i  quien  mas  dependencia  reconoce »  ni  aquella 
de  quien  mas  obligado  se  halla ,  ha  sido  hasta  ahora 
capaz  de  que  se  empeñe  ni  hable  por  ella,  al  Rey^  si  S.  Ai». 

in* 


informándose  de  el  no  le  da  motivo  de  que  te  pueda  ha- 
cer algún  bien»  No  es  dudable  que  para  tener  gustoso  á 
S.  M»  ioiporta  ipucho  pra¿^Icar  este  arte  ^  de  que  usó  á 
los  principios  de  su  valla  el  Conde  deOropesa»  Pero  tamr 
poco  lo  es>  que  se  opone  totalmente  al  fin  de  adquirir 
amigos  que  le  conserven  y  apoyen »  sin  los  quales  no 
puede  mantenerse  con  seguridad  y  firmeza..  Los  amigos 
son  siempre  precisos  al  primer.  Ministro ,  y  mas  quantd 
mas  justificado  es.  Puedense  adqpitir  sin  faltar  á  lo  Jus^ 
to  I  y  quanto  es  malo  ganarlos  por  medios  injustos  >  y 
opuestos  á  lo  razonable  ^  tanto  es  ütil  adquirirlos  por 
los  justos  y  seguros^  pues  puede  salirk  muy  costoso  el  na 
procurar  tenerlos.. 

Que  el  Duque  se  haya  opuesto  at  Confesor  ,  aúm 
sus  émulos  si  se  desnudan  de  la  pasión  ^  le  confesará»  IdL 

razón  que  ha  tenido  para  hacerlo  $ pero  que 

haga  vanidad  de  oponerse  en  el  todo  al  gusto  de  la  Rey  <« 
na  ^  y  de  todos  sus  sequaces  ^  quándo  sin  condescender  á 
U>  menospstoy  decente^  pudiera  el  arte  y  ía  destrezaí 
contemporizar  y  hacer  servicio  de  lo  razonable  >  que  evi« 
te  todos  los  medios  de  ganar  amigos ,  haciendo  gala  de 
na  solicitarlos  9  y  estudio  de  no  concurrir  á  las  medras 
de  los  adquiridos  7;  y  áttimamente^que  no  procure  con* 
servarse  en' aquella  aceptación  con  que  fue  recibido  su 
B6censo  al  manefo  ^  con  la  facilidad  de  las  Audiencias ,  y 
con  Ja  permanencia  en  el  agradó  y  cortesía  que  acos-^ 
tümbraba  ^  y  ett  que  ha  alterado  algo  >  no  puede  apro-^ 
barselo  por  acertado  ni  ütil  á  su  coser vacion  ^  el  mas 
apasionado  suyo  >  así  como  ni  tampoco  la  severidad  con 
<|ue  desde  que  fue  asumpto  á  laTenencia^  acostumbra  res*^ 
ponder  á  los  pretendientes  ^  en  cuya  pruébase  divulgó 
por  la  Corte  ^  que  habiéndole  dicho  un  hombre  cono- 
cido ^sobre  la  pretensión  de  una  compañía  de  cabalIoSi 
de  las  que  se  habían  de  proveer  después  de  haberse  dado 
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las  de  io&nterk  tan  fastimosámente ,'  como  sé  Ha  Hicho 
y  ponderado)  que  habia  servido  á  S.  M.  ocho  años  de 
soldado  raso. en  Cataluña  ^  y  dos  de  Capitán  de  infaa^ 
tería,  le  respondió;  que  eran  muy  pocos  servkhs  faraCafl^ 
tan  de  caballos.  Caso  en  que  así  como  no  se  me  puede  oU 
Vidar  lo  que  en  otrq  no  muy  diverso  refiere  Tácito'  de 
Galva  9  tampoco  escusar  de  referirla  Va  ponderando  es- 
te Escritor  (oráculo  verdáderamence  de  la  mas  fina  7^ 
acendrada  política):  nque  aquella  severidad  de  Galva 
9> loada  y  celebrada  en  otro  tiempo  con  fama  militar,* 
^no  agradaba  á  los  que  aborreciendo  la  antigua  discipU- 
t»na ,  estaban  de  suerte  habituados  á  la  manera  de  vida 
9^de  Nerón  en  ios  catorce  años  que  le  duró  eí  Imperio, 
nque  no  amaban  entonces  menos' los  vicios  de  los  Prín- 
ncipes  y  que  antiguamente  se  solían  amar ,  y  reverenciar 
99 sus  virtudes.  Y  añade :  99 que  á  esto  se  juntaba  el  ha* 
99berse  publicado  ciertas  palabras  en  nombre  de  Ga/va,. 
99quales  eran;  que  estaba  enseñado  a  escoger^  y  no  át 
99 comprar  los  soldados  5  palabras  generosas ,  dice  ^  para 
99I0  que  convenía  á  la  República,  aunque  sospechosas en^^ 
99el  y  TÍO  correspondiendo  á  esta  entereza  las  demás  cosasr 
99de  su  gobierno,  : 

Deseando  el  Duque  acreditar  la  suya  en  el  dc;la  Pre4 
sidencia  de  ]lndi^s ,  hizo  varias  consultad  ál  Rey  3  opo-».^ 
nicndose  á  todo  genero  de  betlefícios ;  de  que  se  siguió,,- 
que  por  algunos  dias  estuviese  cerrada  la  puerta  á  ellos»:. 
Mas  habiéndose  rconsumido  el  dinero  que  iaiportaronr 
los  donativos  I  y  ao  habiendo  quedado  otro  recurso  pa« 
ra  las  asistencias  de  Cataluña,  se  formó  una  Junta  de 
Ministros  y  Teólogos,  en  que  presidió  el  Duque,  para. 
conferir  si  convendria  volver  á  valerse  del  mismo  medio, 
y  habiéndose  confirmado  la  mayor  parte  de  los  votos  en 
que  era  preciso  ,  baicó  Decreto  del  Rey  para  que  se  ] 
continuase  la  misma  costumbre,  aunque  hasta  ahora  no 

se 
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se  ha  dado  principio  con  alguno ,  cnmedío  de  que  estáa 

consultados  algunos  oficios  |  que  astutamente  reserva  el 
Puque  para  la  mayor  urgencia  ,  las  cantidades  que  por 
9II0S  ofrecen.  De  esta  suerte  se  ha  ido  venciendo  á  qua<i- 
to  á  los  principios  repugnaba.  La  fortuna  es^que  los  Mí* 
mstros  de  Indias  proceden  con  temor  y  reverencia,  pro- 
curando ajustarse  á  lo  justo  ,  y  asistir  con  puntualidad  i 
$u  obligación  3  y   que  se  les  hará  siempre  muy  agrio^ 
variar  de  mc'todo .  según   su  justificación  ,  desinterés  y. 
^or   al  real  servicio  >  por  cuy^is  razones  ^contendrán. 
en  algún  modo  no  solo  los  desórdenes  ^  sino  las  malas 
coaseqüencías  que  resultarian  de  ellos. 
,      Este  es  el  parage  en  que  se  hallan  los  Intereses  del 
puque ,  sus  aumentos  y  su  prosperidad  :  y  este  el  cxpe- 
4icnte  que  tienen  la  cosas  que  de  el  dependen. Qualquie*- 
^a  podrá,  haciendo  reflexión  de  lo  referido ^  discurrir  si 
ñará  con  seguridad  mucho  de  su  duración  9  pues  á   mí. 
90  me  es  permitido  sino  referir  lo  pasado ,  sin  hacer  jui- 
cio, ni  adivinar  la  venidero.  Lo  cierto  es  ,  que  hoy  el, 
X>uqi^e  logra  con  mayores  ventajas  el  favor  del  Rey» 
yunque  debaxo  de  velos  y  misterios  9  y  que  quien  mas 
Sf  le  disputa  por  su  representación ,  por  sus  graduado- 
xics  9  poi;  ,ei;patage  ^ue  ocup^  ,  y  por  los  medios  de  que^ 
^e,hy;^v^l|do»,es.ei  Almiratue,  y  que  entre  ambos  ha 
rouphos  días  dura  la  batalla ;  cuyo  úHimo  suceso  nos  de- 
claxará  quien  obtiene  el  triunfo  ^  que  es  á  lo  que  hoy 
inas  se  atiende^  teniendo  lo  más  importante  de  los  in-, 
tereses  públicos  /  como  acesoifio.  á  léste  :  mas  quanda 
la   consiga   uno  ú  otro  ^  ¿mejoraremos  de  mano?  Ya 
no  me  atrevo ^á  decidir  por  mí>  pero  en  el  supues-. 
to   de  que  se  me  permitirá  haga  en  esta  ocasión  me- 
moria de  Tácito  y  el  responderá  lo  que  yo  escuso  decir. 
V^a  describiendo  este  Histqriador  por  el  lastimoso  estado 
en  que  se  hallaba  Roma  j  quando  por  la  violenta  muer* 
Tom.JUF. '      V  te 
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te  de  Galva ,  fue  asumptó  al  Imperio  Othon ,  y  \a  aftlc- 
cion  en  que  ia  ponían  las  nuevas ,  de  que  favorecían  k 
Vitelio  muchas  leg^Lones  con  el  mismo  intento.  Fondera 
quáa  reciente,  tenian  ios  Romanos  la  memoria  délas 
guerras  civiles  pasadas  para  temer  las  presentes :  signi^ 
fica  la  diferencia  que  reconocían  entre  las  personas  que 
causaron  aquellas  ^  y  las  que  originaron  estas  s  y  cooclu^^ 
ye  suponiendo  que  exclamaban  en  estas  voce^  uTraS'^ 
99 tornóse  el  mundo  aún   quando  se  peleaba  por  c( 
itPríncipado  entre  buenos  i  mas  quedó  en  pie  el  Imperior 
ncon  las  visorias  de  Cayo  Julio  >  y  de  Cesar  Augasto, 
99como  la  República  lo  quedara  si  vencieran  Pompeyo  y 
nBruto.  ¿Pero  será  bien  ahora  recurrir  á  los  templos  ctí 
nhonra  de  Othon  ,,  ó  de  Vitelio  i  ^^O  ruegps  impiosl  \ó 
9f  abominables  votos  ,^  por  dos  de  cuya  guerra  no  se  pue- 
99de  ¿uzgar  otra  cosa  con  certidumbre  ^  sino  que  al  fia 
fuserá  el  peor  aquel  que  quedare  con  la  vidoria ! 

Las  Juntas  de  los  Tenientes  Generales  son  estos  dks 
con  tanta  mayor  freqüencia  ^  quanto  les  aflige  hallarse 
ya  sin  medios  para  continaar  las  disposiciones  de  la  pró^ 
xlma  campaña ,  y  procaran  discurrir  en  ellas  los  de  con^ 
seguirlos.  A  cayo  iSn  enviaron  los  dias  pasados  á  llamar 
con  despótica  autoridad  ai  Presidente  de  Hacienda  f  párat 
saber  los  que  tenia  prontos.  Tuviéronle  prevenido  un 
banquillo  raso  en  que  se  sentase,,  y  hubo  tanto  de  Im- 
personalidad 9  y  de  superioridad ,  que  el  se  vio  necesita^ 
do  á  pedirles  ^que  mirasen  que  quandapor  el  no  merecie* 
se  mejior  tratamiento  y  por  Ministro  del  Rey  se  le  debie- 
ran dar  i  mas  ni  por  esto  se  templaron  en  quanto  durór 
la  conferencia ,  en  la  qual  este  buen  senos  tuvo  bien  que 
ofrecer  á  Dios  5  pero  ni  de  esta  Junta ,  ni  de  otras  mu- 
chas'se  ha  sacado  el  menor  fruto ;  pues  hasta  ahora  flo 
han  hallado  ni  aún  la  esperanza  de  socorrerse  de  lo  que 
dicen  oesitan.  Lo  cierto  es ,  que  desde  Noviembre  del 
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año  pasado ,  en  vio' Pedro  Nuñez  ordcfies  para  que  no 
se  pagasen  libranzas ,  juros  ni  rentas  algunas ,  y  que  es* 
to  se  ha  cumplido^  excepto  en  aquellos,  que  por  haber-, 
^e  valido  de  la  Perüps,  ó  de  alguno  de  sus^cquaces  ,  lo^ 
ífMi  privilegiado.,  aunque  no  tuviesen  tanta  razón comq 
los  demás ;  pero  enmedio  de  estar  la  Presidencia  de  Ha« 
cienda  violentada  por  los  Tenientes  Generales  ,  no  ha 
quedado  su  gobierno  ileudpr  á  Jos  felices  pasados ,  ni  Pe* 
dro  Nunez  á  ^us  antecesores  >  y  esto^s  lo  que  da  i  este 
un  gran  nombre ,  y  lo  que  esperaron  de  <%  ios  que  me* 
dianamente  leconodan» 

£1  Rey  se  halla  sumamente  afligido  viendo  que 
quan(a$  nuevas  planeas  le  hacen  inttoducir  ,  solo  ^irvea 
(^e  apresurar  la  ruina  de  sus  dominios  i  y  ceconociendo 
que  quaqto  ios  Tenientes  le  aseguraron  ,  ha  salido  al  re^ 
bes  de  loque  prometieron,  es  quien  peor  habla  de  su 
introducción  entre  sus  familiares  3  mas  no  se  atreve  á 
alterarla  por  no  dar  en  mayores  inconvetiientes  ^y  no  es 
dudable  fuera  tnáx&ma  segura ,  quando  ios  remedios  se 
Teconociesen  de  superior  perjuicio  á  ios  mates:  pero 
quando  estos  son  tan  considerables ,  y  cada  dia  se  espe- 
jan mayores  de  su  continuación  ^  nada  puede  ser  mas, 
pernicioso,  que  tolerarla  y  permitirla*  Anualmente  cs^ 
tá  pasando  un  caso  procedido  de  ella ,  cuyo  progreso 
y  fin  tiene  á  la  Corte  en  bastante  suspensión.  Habiendo 
dado  sin  exemplar,  á  un  Caballero  Vizcayno  del  Orden 
de  Calatraba ,  de  experimentado  valor,  y  de  singulares 
servicios  S.  M.una  compañía  de  caballos/  á  consulta  de 
los  Tenientes ,  y  pasado  como  todos  los  demás  ,  á  reco^ 
ger  la  gente ,  que  se  le  ordenó  i  después  de  haberse  en- 
tregado de  la  que  le  tocó ,  sé  le  escapó  >  como  á  todos, 
aunque  con  algún  exceso  mas ,  gran  parte  de  ella  ,  sin 
que  bastase  todp  el  cuidado ,  y  vigilancia  que  puso  ,  pa«9 
ra  evitar  este  riesgo.' Noticioso  de  ello  »1  Almirante  al 
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tiempo  que  entraba  conel  resto  en  el  Retiro ,  le  maltrá-* 

tó  mas  de  lo  que  era  justo  ,  aún  quando  la  cuipa  hubie-' 
se  sido  suya.  El  Capitán  respondióle  con  alguna  desiem-; 
planea  ^  y  esta  fue  bastante  para  que  irritado  contra  él  1q 
injuriase  con  quantos  oprobios  caben  de  picaro  atrlba,^ 
á  vista  de  los  quales  ha  causado  no  pequeña  admiración 
á  los  que  conocen  los  brios  y  espíritu  del  Capitán ,  qací 
tío  se  perdiese  con  honra.  Finalinente  ,  habiendo  acudi-r 
do  gente ,  desapareció  el  Capitán  ,   y  se  encaminó  á  lat 
.  Hermita  de  san  Juan,  habitación  del  Alcayde  d¿l  díchd 
Sitio  del  Buen-Retiro  ,  en  la  qual  se  hallaba  como  tal 
viviendo  el  Duque  de  Medina  Sidonia  ^  después  de  Jas 
gloriosas  campañas  que  vino  de  tener  en  Cataluña ,  y  de 
los  gloriosos  triunfos  que  obtuvo  de  las  armas  Francesas^ 
Significóle  lo  que  le  pasaba  :  acordóle  quien  era  :  ^1  cre^ 
dito  con  .que  habla  servido  :  del  tiempo  que  lo  hizo  de« 
baxo  de  su  mano  :  y  por  último ,  que  estaba  siü  honr3^ 
y  que  la  ponía  en  sus  manos  para  que  le  aconséjase  k> 
que  debía  hacef  •  El  Duque  le  respondió  :  que  como  Da^ 
ipie  de^  Medins  SidonU^  no  podia  dexar  de  asistirU-  hasta  €Í 
último  tran&e  de  recuperar  su  crédito  >  pero  que  cofm  AkayéU 
drí  Retiro-^  en  una  materia  que  de  suyo  traía  tanto  peligro p 
no  podía  tampoco  dexar  de  prenderle  y  y  -que  asi  lo  quédase^, 
A  esto  sobrcvifto^  el  Conde  de  Montijo ,  Comisario  Gc-^ 
neral,  y  coitío  tal,  le  mandó  no  saliese' de  allí  hasta  nae- 
va  orden  $  la  qual  fue  poco  después  para  que  pasase  á  la 
Cárcel  de  Corte  donde  queda.  Acudieron  los  parientes 
al  Rey,  y  habiendo  ponderado  con  sus  servicios  la  afren- 
ta en  que  se  hallaba  este  «Caballero  5  llamó  después 
S.  M.  al  Almirante,  preguntóle  el  caso ,  y  el  se  le  re* 
firió  como  confesando  le  habla  precipitado  la  colera  á  de- 
mostraciones mayores  de  las  que  pidió  la  destemplanza 
del  Capitán.  Pero  de  esto  resultó  que  le  proveyesen  la 
compañía ,  y  se  teme ,  y  aún  se  divulga  que  le  enviarán 


a  un  pfcsídlo^  pero  lo  cierto  éS  /que  el  Rey  le  premia* 

rá  como  'merece.  No  se  si  jugó  mejor  el   Duque  de 

Frislaii  otro  lance  no  muy  desemejante  ,  sí  d^ue  le  ga«r 

lió  di&centes: aplausos.  Gobernáiiu^cl  Duque  las  armas 

en  Francia  5  y  habitándose  irritado  con .  un  Teniente, 

dióle  algunos  baquetazos.  Este  le  dixó  :  Qde  coWio  su  Gi^ 

mral ,  podría  S.  Ai  ^xeeutar  lo  que  gustase.  Impacientóse 

más^d  Duque^  y  aseguróte  1  que  *é  iomo  suGetkrd^'sino 

wmo  Duque,  de  Fríslkn  le  ifobia  eastlg^o^  Bl^pticók ,  el  Xa^ 

aiente  didcñdok  :  se  tñif'^sehUn  eArtt^.'£l*DaqUe  aseve^ 

fó  lo  mi^mo ,  y  el  sacó  una  pistola  y  tiróle.  Quiso  }a  ¿W 

cha  del  Duque  le  errase  >  y  quando  esperaba  el  Tenien^^t 

té  acarbase  con  iX^  le  ¿chó^  los  hpíátíSi  'Adüdi^o  á  \& 

di^o  ti^é^  hacia  1  Y  el ' Du^qflucí-^  respondió  :  ¡que  lo> 

que  débia  >  cpn' hombres  ^ue^'i^bianUmbien  coma  4¡ ,  mmíj 

für  con  sus  obligaciones ;  y  si  hasta  entonces  habian  gran^* 

geado  al  Duque,  el  crédito  grande  que  conservaba,  su 

valor ,  y  excelentes  partes,  con  lán  heroyea  acdopydesdq 

tAtdnceS'fue  iínpcVnderable  y  dignos  forque  á  la  iverdad^ 

no  son  medióls  de  obteodrle ,  ni  de  atraer  al;servicio.de 

los.Piídtipes  quien  siga  con  afedo  y  amor  sus  vanderas, 

la  sinrazón  ,  el  oprobio  \  y  la  injuria  ,  ni  tan-  poco  cie^^ 

íáito'de  la  soberanía  el- uUrajar  á  los  subditos^  qtianda 

resplandece  más  boArürídolos  y  beneáciáhdoto^.Ferovol-*! 

yamos-á  nuestro  pToposito«        .'  i  ,  -r  .    .  > 

Hallándose  el  ^¿y  y  y  sus  Ministros  en  la  añiccioA 

teferida  por  la  falta  de-medios  para  esta  campaña  ,  han^ 

sobrevenido  (liversos corifeos-,  asi  de  Flandes  cómo  de 

Mtlan  y  Cataluña;  Con  tlidtf^^ndc^  avisa  el  Duque  de 

Babi^ra,  que 4as' tropas  de  Fsahcia  que  se  esperan  ailí, 

le  aseguran  pasarán  de  6c©  hombres, y  que  las  nuestras, 

tio  habiendo  enviado  medios  ,  serán  inferiores  á  la  que 

ctrpsaños  heft]os>^ynido,Con  elde  Milán  part¡ci{5a  el 

Marques  de  Leganes,  que  por  Italia  se  habian  descubierto 
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4od  hombres  I  y  que  las  noticias  qae  habla  adquirido 

li>s  suponían  hasta  en  numero  de  óod^  siendo  así  que 

juntas.lasppcs^, fuérzaos  que  tiene  allí  el  Rey  con  las  de 

los  Alema'n^,  y  las  del  Duque  de  Saboya,,  no  Uegaba^ii 

9  xy®  ».y  mal.  pudiera  el  Marques  haber  hecho  mas  ,  no 

habiéndole  enviado  este  año  stno  una  letrade  lood  pesos^ 

que  ha  vuelco  por  dos  veces  prptejctada. . 

\     Om  el  de  Cacaluiia  avisa  d  Marques  jde  Víllena  ba« 

xabattya  por  «I  Anipai:d9.n  lod  hombres  ,  y  que  tenia, 

poc  sio  diula  cteperla.eu  mayo.r  «amanto  estpnúiserap 

Con  que  contra  todo  «Icotkrepto  que  habla  formado  la 

compreheasioo  alta  de  los  Ministros  de  Estado  que  ase* 

Iteraba  no  podrU  d  iEajü  de  JFcaocU  ponet  309  hombres.* 

cñ  campañapor  la  grai^e.. hambre  y  miseria ^  que  pa-^^ 

decían  aquellos  4omioias  i  panto  único  <n  que  se  fun^ 

daron  para  protextaral  Rey  conformes  todos  en  (as  Jun« 

tas  y  que  se  titvieron  <:on  ocasión  de  las  proposiciones  de 

paces  y  qat  hizo  el  B^cy  Chritrianistmo^  por  medio  del 

de  Suecia^  que  sería  rraidOr  i  S*  M«  el  vasallo  que  le  per*; 

suadiese  á  ajuste  de  ¿llasshi  podido  la  providencia  y  vi* 

gilancia  in^tigablé  de  aquel  gran  Rey  ^conseguir  ^  que 

sus  fuerzas  ,  sino  excedan    Igualen  á  las  que  en  losf 

años  precedentes  ha  tenido.  Pero  esto  f eseryemoiilo  paca»* 

su  lugar'y  qué  cuidadosamente  no  he  quetídocoear  los  sii-r 

cesos  de  esta  guerra,  por  poder  tomar  el  hilo  de  ellos 

desde  sus  principios ,  fenecidos  los  de  la  Corte ,  pata  que 

estos  no  interrumpan  i  aquellos^  y  queden  distintos  y 

perceptibles»  A*  cuyo  fin  será  bien  antes  de  pasar  á  düús^ 

informar  en  Ja.segunda  ^rte  de  esta  obra  ^  de  las  notU 

c;ias  que  nos  falta  de  los.demas  Ministros  de  £stado  de 

que  no  hemos  hablado ,  de  los  que  adualmente  presiden 

los  Tribunales  y  Consejos ,  y  de  los  que  el  Rey  tiene  en 

las  Cortes.de  £uropa  ^con  lo  demas.quc  pareciere  digno 

de  saberse*        .       :    .  .   . 

ZNZO- 


NOTA     DEL      EDITOR. 

JtSl  singular  aprecio  que  ha  hech^  el  publico  del  ante« 
líoi  escrito^  es  una  prueba  irrefragable  de  su  mérito ,  y 
una  suma  satis&ccíon  para  quien  como  nosotros ,  no  ape- 
tece otra  que  la  de  sacrificarse  en  su  obsequio^  procuran- 
do  presentarle  todos  aquellos  monumentos  que  mas  con- 
tribuyan á  su  recreo  e  ilustración  í  cuyo  anhelo ,  que 
tan  fervorosamente  empleamos  en  nuestro  Periódico,  nos 
hifb  poner  qüarito&niedioí  fueron  posibles  para  no  iiít^r- 
lumpir  la  preciosa  narración  de  lasseleftas  noticias  que 
presenta  esta  ob):a  &  pero  coa  la  desgracia,  de  no  hallarse 
su  continuación»  en  caso  de  haberla.  Si  fuese  asi»  y  se  nos 
presentase » la  insertaremos  en  nuestro  Periódico,  con  to 
qual  quedará'satisfecha  ¿I  ansia  con  qUe  la  ápeti^cén  ma^ 
(chos  sabios  ^  y  nuestro  trabajo  recopipensado., ' 
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V  :•  c  ^    is<;ri8ió 

•;ir  5í;  hiso  bowfelipe  il 

D£SDE'  .PALAMÓS.      ' 

J3^/Ipinas4f  .liíotra.Qí^ta  c  instrucción  que  os  cnvic  pa-^ 
ra  que  supieseia  de  Ja  manera  ^  que  así  en  el  gobierno  de 
vuestra  persona  ,  cómo  en  el  de  los  negocios  en  general 
os  habéis  de  guiar  y  gobernar  5  os  escribo  y  envió  esta 
secreta ,  que  será  para  vos  solo ,  y  así  la  tendréis  debaxo 
de  vuestra  llave,  sin  que  vuestra  muger  ni  otea  persona 
la  vea.  Lo  primero  ,  que  en  ella  os  diré  será  el  pesar 
que  tengo  de  haber  puesto  los  re  y  nos  y  señoríos  que 
os  tengo  de  dexar  en  tan  extrema  necesidad,  que  soia 
ella ,  y  por  no  dexaros  menos  de  la  hacienda  que  here- 
de y  me  fnerza  á  hacer  este  viaje  ;  y  aunque  no  ha  sido 
por  mi  voluntad  ,  sino  forzado  y  contra  ella  ,  todavia 
lo  siento  en  extremo  ,  y  me  pesa  de  ellos  porque  sí 
nuestros  vasallos  no  nos  sirven  mucho ,  no  sé  como  po-* 
dremos  sustentar  la  carga.  Todas  las  cosas  están  en  las 
manos  de  Dios  5  tn  é\  está  el  remedio  de  todo  i  y  con  esta 
confianza ,  y  para  ver  si  su  voluntad  ,  no  por  mis  mé- 
ritos, me  quisiere  favorecer  de  arte,  y  permitir  que  se 
hiciese  cosa  tal  y  tan  grande,  que  fuese  medio  por  don- 
de  nueditros  negocios  se  pudiesen  remediar  5  hago  este 
7  í  ->  '       via* 


v!age  ^  el  qual  ts  el  mas  peligroiso  para  mi  honra  y  repu- 
tación .f  para  mi  vida  y  hacienda ,  que  puede  ser.  Plegué 
á  Dips  no  lo  sea  para  el  alma ,  como  cpnfío  que  no  lo 
será  >  pues  io  hago  con  buena  intención  para  probar  los 
medios  que  pudiere  para  remediar  lo  que  me  tiene  dado^ 
y  no  dexaros  pobre  y  desautorizados  por  donde  después 
tendriades  gran  razón  de  quejaros  de  mí  5  aunque  siem- 
pre creo  tendréis  consideración  de  pensar  que  lo  que  he 
.he(;ho ,  ha  sido  forzado  y  por  guardar  mi  honra  $  pues 
sin  ella  menos  me  pudiera  sostener ,  y  menos  dexára  el 
peligro  I  que  en  el  paso  >  pues  por  la  honra  y  reputación 
es  por  lo  que  voy  á  cosas  inciertas  ^  que  no  se  que  fru-t 
to  se  seguirá  de  ello  5  porque  el  tiempo  está  muy  ader 
.lapte  9  y  t\  dinero  poco ,  y  el  enemigo  avisado  y  aper-. 
€;lbldo.  De  esto  se  sigue  el  de  la  vida  s  y  por  el  consir 
guientQ  el  de  la  hacienda  ,  pues  por  estar  las  cosas  en. 
este  peligro ,  se  aumenta  en  lo  uno  ^  y  en  lo  otro.  £a 
lo  de  la  Vida  1  Dios  lo  ordenará  como  el  fuere  servido.  Al 
mí  me  quedará  el  contentamiento  de  haberla  perdido  por 
hacer  lo  que  debia ,  y  por  remediaros ,  y  no  soy  obli- 
gado á  mas.  Lo  de  ia  hacienda  ,  quedará  tal ,  que  pasa- 
reis gran  trabajo  ^  porque  veréis  quán  corta  y  cargada 
^ueda  por  ahora  j  ¿  pues  que  sería  si  habiendo  gastadp 
inas ,  se  perdiese  )a  reputación  y  autoridad  ?  Lo  de  ja 
Alma,, Dios  po^^su  bondad  tendrá  misericprdia  de  ell^. 
.l^ra  este  caso^  hijo  y  si  fuere  preso ,  ó  detenido  en  este 
yiage»  os  escribo, esta  carta,  queacon^paña  á  la  cerrada 
y  sellada  ei)  el  sobrescrito»  la  qual  por  agora «  ni  en  nlu- 
gun  tieai()o,  habei^  d$  abrir,  ni  permitir  que  la  abra'n%- 
die ,  sino  hast^  que  Dios  hubiere  perrpíftido  una.cle  e^* 
tas  d^s  cosas^en  mí  s  y  en  qualquieca  de  ellas ,  cr  las  p^^** 
;  ameras  Cprtes  que  tuvieredes  (  que  entonces  se?á  nccesí^-. 
.jcia  tenerlas)  mandareis  abrirla  y  l);erla  5  ^ot^^ien,  i^a 
"oan  las  Jirculpas  ^itf  doy  de  mí  en  ¡os  mgocpsj  :^qke  be  tKé^ 
Tom.Xir.  "   '  X'  ^      ta^ 


taio ,  y  tan  bien  hque  ¿vos  y  ¿  vuestros  reyms.  y  serios 
conviene ,  //  queréis  ser  Rey  y  señor  de  ellos  ^  y  ellos  reynos  y 
vasallos  vuestros.  En  estos  casos  solamente  usareis  de  clli^ 
Y  por  quanto  todos  somos  mortales ,  si  se  da  el  c&sa  de 
que  Dios  eti  este  tiempo  os  llevare  para,  si  C. que  por  sil 
voluntad  no  permita) ,  ordenad  y  poned  desde  luego  un 
escrito  de  vuestra  piano  en  ella  mandando  ,  que  sea 
guardada ,  y  no  abierta  hasta  que  otra  cosa  ordenareis>. 
mas  por  quanto  yo  confío  que  Dios,,  por  quien'e'l  es ,  no 
%os  hará  tanto  mal  á  vos,  ni  á  mí ,  antes  os  favorecerá}, 
también  quiero  deciros  lo  que  en  este  caso  conviene  que 
hagáis»  Y  para  que  mejor  la  entendáis ,  es  necesario  qu& 
'ós  informe  de  lo  que  tenia  pensado  de  hacer  i  ¡o  qual 
de xc.  por  no  poder ',  y  donde  podrían  resultar  inconve- 
nientes, y  es ,  que  en  este  mí  pasage  llevó  el  fin  ,,  si  el 
'Key  de  Francia  me  tiene  anticipadamente  tomada  la 
inano,  de*defenderme  de  éli  y  posque  no  pueda  sostener 
ínúcho  el  gasto  y  pbdria  ser  fuese  jfórzada  á.  pelear  coa 
é\y  y  aven tUrat lo  todo :  ó  si  hallo  que  me  tiene  ofen- 
dido,; ofenderle  por  la  parte  de  Fíandcs  ó  Alemania-  s  la 
qual  ofensión  ha  de  se£  con  presupuesto  de  pelear  con  el^ 
si  el  quisiere ,  y  la  necesidad  le  fuerza  á  ello :  y  para  dis- 
minuic  sus  fuerzas  pensaba  hacer  entrar  al  Duque  de 
'Alva  por  el  Languedoc  con-  los  Alemanes  y  Españoles^ 
qué  hay  en  Férpinan  >  j^  por  la  mar  cotí,  las  Galera^t  rr^ 
bajar  la  Provenzas  y  con  la  gente  de  guerra  que  tengo«tt 
Italia,  el  Delfinado ,  y  el  Eiamontc.  Por  ahora  c&to  no 
se  puede  hacet  así , ;  tanto  por  nó  faiater  lá¿  vitualias  nc~ 
'cesarias,,como  por  falta  de  dineros ,  y  poco  *  aparejo  y 
fioxedad  ,  que  habrá;  ¿n  Sátaresta  gentfc  de^  ^eyno  s   y 
Mambien  porqut  hasta  saber  que  saldrá  de  mi  Juicio ,   no 
^tengo  riils  Galeras  libirés.  He  dicha  toda  esto  para  que  si 
IXos  fuete  scrvido^dc  fia vorecerme  en  itfttf  de  cstte'  dos  ¿á.* 
'tos  de  defensión  y  óftAslott,^  y  dt  darme  yii^rla^   se- 


ijual  no  fe  pod^á  hacer  sin  ser  may  servido  i  y  .socorrí- 
i4o,  de  jníí^sirQs  rcynos  ,  señoríos  y  vasallos ;  para  lo» 
qual )  de  la  parte  en  donde  tne  hallase  >  haré  qaaotCo  me 
fi}e$e{>qsii>leii  Pe  la  de  acáparla^  vuestra  y  sería  menes- 
|€f  q^e  Istic^císedes  io  mi$mo  para  h^ccit  algún  baen  efecr 
toy  y:  luego,  convendría  >  principalmente  si  la  armada  del 
(acmigo  diescisre  libertad  á  la  mia  >  hacer  esta  entrada  y 
ofcQsIon  9  asíde  la  parte  de  acá  y  como  por  mar  y  poc 
Italia  i  para  lo  qual  no  fj^ltarian  vituallas  >  pues  la  cOi 
^echa  e$car4  hecha  >  y  la  gente  que  sería  necesaria  aper- 
{:ibida  >  poniendo  en  execucion  el  llamamiento  que  tengo 
hecho.  £n  lo  del  dinero  sería  menester  juntar  Cortes'^ 
P  por  9tra  manera  que  mejor  pareciere >  para  ver  lo  que 
conviniese :  y  no  quiero  hablar  en  lo  de  la  sisa  >  porque 
len^Q  jurado  de  nunca  pedirla.  Bien  s¿  que  vos  ni  yo 
iio  tenemos  otra  mejor  forma  que  <&ta  para  remedio  de 
nuestras  necesidades  >  ó  sea  para  es(e  efefto  >  ó  para  re'» 
mediarnos  y  sostenemos  eo  tiett)pQ  de  paz  y  sosiego; 
por  lo  que  ^debe  subsistir  aunque^  sea  dándole  el  nom^ 
bre  que  quisiesen»  Digo  esto  >.  porque  en  tal  caso  >  os  es* 
cribire  luego  luego  en  general  >  lo  que  convendría  de 
mí  mano.  Ahora  solo  os  digo  y  que  entonces  es  el  tiempb 
en  que  habéis  der^fiM^strar  quanto  Valéis  >  así  por  lo  que 
debéis  ayudar  á  vuestro  padre  ^  como  por  lo  que' os  con- 
yieme  para  sacaros  de  necesidad  i  y  s0bte  esto  podriades 
poner  píes  en  pared  i  y  hablar  así  en  particular » como  eii 
general  á  todos  >  amonestándolos  que  Sirvan.  Y  porque 
no  se  haUara  otio  medio  bastante  que  la  sisa  ^  aunque 
yo  no  propongo  este  ni  otro  >  querré'  y  deberéis  hacerlo 
^sí  I  que  sea  este  ^  y  haréis  que  no  le  contradiga  oirtgu^ 
no  de  los  que  quisieren  ser  tenidos  por  buenos  vasallos» 
y  criados  nuestros  y  y  con  esto »  y  con  lo  de  las  Indias ,  sf 
yiepe  con  que  me  socorran ,  y  con  lo  deotas  que  se  pue^ 
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da  hacer  i  podría  $ec  medio  con  que  pasí^emoi  tánSi-^ 
xos  á  nuestros  enemigos ,  que  nos  diesen  lugar  de  reí 
hacernos ,  y  quicarnos  de  los  gastos  en  que  cada  dia  nos 
ponen.   '  f 

Queda  <}ue  advertiros  otra  cosa.  Yá  se  os  acordara 
de  lo  quéó^'dixe  de  las  pacones  ,  parcialidades  y  ca^ 
vandos  que  hay  entre  mis  criados  >  lo  qual  es  mucho  de- 
sasosiego de  ellos,  y  mucho  deservicio  mió :  por  lo  qaaf 
és  i93üy  necesario  9  que  á  todos  les  deis  á  entender  ^c; 
nb^ queréis  tíos  tenéis  por  servido  de  ellos ,  sino  se  ro^ 
concillan',  y  viven  como  hermanos  |  sin  guardar  odlosi 
y  el  que  usare  de  ellos ,  no  se  lo  permitiréis.  Y  porque 
en  público  se  harán  mil  regalos  y  amores ,  y  en  secreto 
k>  contrario  5  es  menester  queesteisi  mucho  sobre  aviso 
de.  como  lo  hicieren  ^  para  que  pOngais  severo  y  exem-^ 
|)lár  remedio  en  ello»  Por  esta  causa  he  nombrado  ai  Car- 
denal de  Toledo  Don  Juan  Jaura  por  Presidente  f  y  á 
Cebos  para  que  os  aconsejéis  con  ellos  en  las  cosas  del 
gobierno.  Y  aunque  ellos  son  las  cabezas  del  vat^o,  tOi^ 
dftviá  los  que  se  juntan  con  ellos  son  peores s  pero  por-; 
que  no  quedaseis  soI<>  en  mano  del  'uno  de  ellos ,  nom- 
bre á  los  dos.  Cada  u irá  ha  de  tratar  de  aconsejaros  ^   y 
de  necesidad  habéis  de  serviros  de  ellos.  £1  Cardenal  de 
Toledo  os  tratará  con  santidad  y  humiklad.  Creerle  y^ 
-honrarle  en  cosas  de  viríud ,  que  os  aconsejará  bien  en 
ellas.  Encargadolehé  que  os  aconseje  bien ,  y  sin  pasión  en 
los  negocios  que  tratare  con  vos  y  y  escoged  buenas  per-^ 
sonas ,  y  desapasionadas  para  los  cargos  $  y  en  lo  demás 
no  os  pongáis  en  sus  manos  solas  ^  y  ni  agora,  ni  en  nln-* 
gun  tiempo  de  ningún  Qtro  solo;  antes  tratad  los  ne-^ 
gocioí  con  muchos  I  ynd  os  atengáis*  ni  obliguéis  á  uno 
solo?  porque  aunque  es  mas  descansado ,  no  os  conviene, 
principalmente  en  estos  principios ,  porque  luego  dirán 
que.sdiS'gt^b^rnadoi  por  no^aber  g<^bernar>  y  aunque 
L^  '   -  es- 
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ésto  itfiíL  milo  ^  ttth  bmcho^jftorsV  fuese  vadadi  Lo 
cierta  ¿s^/ que  todos  asi^raráii  á><oiiseguit  ar^Qlutatnchh 
t6  vuestra  vcrfuntad :  y  at  qae  tal  prenda  le  cayera  en  las 
manos,  se  ensoberbecería ,  y  kvatitfcia  de  talsuertc^ 
qoe  despaes  liatk  mil  érrttnresí  i  y  en:  fío.,  todosios.  otóos 
quédatiáti  quejón, '  ♦'  •--     ;  ,   :  •   ^  :     •  ; .    .  .  :.  ^,  ..,. 

£1  Dúqoe  de  AJvn  quisiera- entrat  oop  ellos:^/^ 
creo  no  fuera  de  otro  vando,  que  del  que  mas  le  cor\vi-. 
niera  \  y.  por  ser  cosa  del  gobierno  del  reyísio ,  le  sería 
agradable  y  pero  doride  no  es  bkn  que  eneren  Gíandesj 
no  ^ra  regular  entrase  4;1.  (Porxsto  no^  te  quise  adpútii^ 
de  que  no  quedó  poco  agraviado/ Yo  be  conocidío.err.ei 
después  que  le  he  allegada  á  mí  ,que  piensa  de  sí  gcaom 
des  coáas ,-  y  crecer  todo  io  que  pudiere ,  aunque  entró 
santiguándose ,  y  muy  hámilde  y  recogido.  Mjra4/qttO 
hatík  )  cabe  -vos ,  que- sois  mas  4iioz!o.iDe:p9aeri¿^i  ci 
ni  á  otros  Grandesímuy  adentro ,  ros  habéis  de  guacdax^^ 
porque  por  todas  vias^e  ^1  y  ellos  pudieren ,  ps  ga« 
fiarian.la  voluotad,  que  después  os  costaría  caro^  y  aut^ 
i}üe  fuese  por  qualqiiier  via  v  lenráque  uolo  dexárad 
de  tentats  de  lo  qua)  os  ruego  que  os  guardéis  :miicl&o* 
£n  lo  demás  yo  ocupo  al  Duque  con  amor  mió  ^  y.  de&^ 
¿mpeño  honrado  suyo,  en  lo  de  Estado  y  Guerraj.Ser-í 
VSos  de  el  en  est0|  y  honradle ,  y>  £ivorecedIe ,  que  es, 
tí  mejor  soldado  y  estadista  y  que-^ora^Moprnos  enjlot 
icyn'os.  ":   ^•-  'i  •    '^       -      '•  :-  'aí:.^"..  ..  wr^,, 

A  Cobos  tengo  porííieK  Hasfrahota  to^renido popü 
ca  pasión.  No  es  tan  gran  trabajador  como  solía  :  la; 
edad  y  la  dolencia  lo  causan.  Bieá  creo  que  la  muger  le 
fatiga,  y  ks  causa  de  meterle  en  los  vdndo%  y  aún  nodexa 
¿e  darle  Ébak  fama  en  quanto  al  tóniar  ^  porque  aunque 
creo  que  éi  no  toma  cosa  de  itai|)Ortaat;iav^^s  presem 
tcs^eqtreSós  que 'hacen  á  sú  muger)  y^t  los  tolera^ 
iio^íe  daucl  mejoc  ^ri^to^  X^  ae  ia  hft  adverrido,  y 
•^  *  creo 
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cdo'.sd.j3rmcdiafá.^.£bjckQe>«ipe«fii|6l^  .4ji:;todos  mis 
«qgociosj  y.  cá  muy  infotr úHyd(>  4o;  dÍ95<  ^  $c  que 
nó  hallareis  persona  ^OC;  de ;l4.:qvf  i. tUos. toca  os  po* 
4ais  mejor  servir qae  dcclj  y.<:K«Q:.qtte:lo  hará  l^ien  ^  y 
Umpiaaientfc^:  Plegué  á  £>^4ttfti4s  pasiones,.  6  las  cau* 
sas  que  con  ellas  le  darán  y  no  le  hagíasaUi:  4c  madre. 
]|ieiisérá  qoo oísicváiiSid&i^lcQfQOiyo Jo  iiago ,  no á so- 
las ,  ni  dándole  mas  autorijlad  4^  U  <^i^  se  os  propone 
en  las  instrucciones  secretas  i  mas  SQgtiid.  de  aquellas  las 
^«orables ,  pnes :  i^e  Ju  sei>vuÍ9.J>í6n » .  y  creo  qae  mu* 
cbbs  querrían  1a  contcairio>  to  qu&l  no  merece ,  ni  coa^ 
viene.  Bien  creo  que  tratará  der  grangear^  (  como  todos 
la  harán);  y  como  ha.sido  amigo  de. mugeres,  si  vie- 
se volunud  en  vos  de  andar  con  ellas  $  por  vetara  an- 
tesjayudaúa  y  que /estorbara  <juardaps  ^e:esco9  que  no 
éonviene  para  el  alma ,  ni  psira  el  cuerpo ,  y  que  DIoT 
9S  castigará  sino  lo  hacéis.  Yo  le  he  hecho  muchas  mer- 
eedes  ^  y  todavía  querría  algunas  mas ,  como  los  otros* 
£1  dice ,  que  k  dexe  de  hacer  otras  mayores  ^  porque 
OHiimuracán  de  el.  Una  grande  y  demasiada  tiene  |  que 
erla  FundidoQ  de  las  Indias.:  .tienda  p^^^el  y  para  six 
hija ,  y  rengóle  avisado  y  que  su  hijo  no  la  ha  de  gozar* 
ELsaoá  unas  Bulas  del  Papa  sobre  el  Adelantamiento  21q 
Cazorla  :  executándolas ,  y  gozandq  su:  hijq  de  ello  \  se 
k  ipodria  quiranja  iundk^OA  :46ji»s,Indv^  Granvel^ 
tiene  la  cédula  :  si  yo  me  muero ,  poáeissela  pedir ,  y 
iisa¡r(de  ella  eú  ^s^I^q^formi^^n^f  Q^l^'^  t^^P^  merced 
di:  las  Salinas  de.  Is^s  Indias :  .ahors^  es  ppca  cosa  >  podría 
ser. grande  con  el  ticmppi  yJWen  turi$í§  si  yp  ijmero  en 
deshaceisek)^^  yc«tíifi|i?ie9:  Ijas^jip  9t^qs'j:|uf  l^s.  tienen  en 
cosas  issmejamfs  y  0;qMQj:pJi^fd^^  %9^Mf!^cpn^  razón  á 
iiiutatr^s  R^g^k^^^  c^  fflu^:,^}^  habréis  de 

guardarlas  para  yos^  y.h<lÍV^^yk9^tos-^  qi;^  se  que  o^ 
]ñs  pcóixkti^;Í^:^esí^£Cítt:q!^^^  4q¿as  mer-« 


cedes  que  tengo  hecha  á  otros*  (ñara  lof  de  bt  hacienda 
es  gran  Oficial  Cobos  >  y  si  á  algunos  parece  que:  el  ^s. 
el  que  la  disipa  y  pierdes  nó  es  suya  la  culpa ,  ni  aún 
ffiia  >  como  tengo  dicho  >  stno  del  mal  suceso  que  haa 
tenido  nuestros  negocios.  Qu ando  ellos  lo  permitiesen^ 
tan  buen  reformador  sería  como  otro  qualquieraJ  Lá 
Gohtadurísi  no  la  ti^Ae  sino  durante  mi  ausencia ).  y  se 
la  puedo  quitar^  mas^no  le  quiero:  l^cer  ese  disfavoc 
Si  me  muriese  >  hien« bareis^de co^íirtiiacspla  >. y  servírob 
de  ei.  En  ié^o  déla  hacienda  na  conviene  quesea  soio,, 
como  le  tengo.  ^  y  por  eso  líie  parece  que  tm  podriades 
darla  á  otro  como  á  Don  Juan4e  Zuiuga^/y  ^i  yo  hu-^ 
-biese  de  proveerlo ,  la  otra  Contíadutía  :se  la .  daría,  ¡xto- 
-gov  áünquíi  je¿  ^Daqúe  de  Alvi^y  otros*  la  pidan ,»  y 
aunrque  quedariaa  bien  agtavfados  $.  mas  no  convk*- 
né  que  lá  tengatv;  porque  de  Doa'Juaa  y  Cobos  se  po- 
drán hacer  una  buena  meada  ^  por  tener  menos,  disculpas 
K|ue  otros  sS  en  algo-  ^rt^icrié  Y  asi  ime  parece  nombre» 
j^r  hUi?siro  Qbtítador  &-DóntJ^£MC'> 'para  queidespues 
ptaé^  con^  mas  rl&¿on  quediar  en:  el  oficio  i  y  si  entrama 
tié&  ^  ó>  qualquiera^  de  ellos  osio  pidlexen:  para  sis:  hijos^^ 
no»  lo»  debéis '  kacer^^  p<^q.ue  son:  mozos  >  y  en  t^alesi  ofi.^' 
y^tíé  tOfitCeire  ^vít  Sota  te^ya;  personas;  ^  que  pbiD  siosii&t 

^üéspeíltf  ^n?  fó  ja:tíViáott  die  iosi^o&tos  y  caígps»  que  hav 
ííteis' de'^óVtít'rVípoi?que'ai  Yáp  mucho  :que.seani  las? 
«persona»  <pmles  con/viencn  ^  y  sSendó»  ules,  i,  osseráni^ 
gira»  cfeácamo;^  '     ^    <  t^-  •  ^^    -•*  .  :    >  \-  ,  .;c  ' 

^  '£t  eaéan^iibñto^  que  fha'hiecho  Cobos  eaAcagoioid¿ 
"Au;  hi)<yj.  y  dexar  yo  al  Víííey  que:  qued^,.  que  es' tío 
ác  stf  nucrav  ha  sido  por  nc^  tener  otro»  natural  mejoc 
que  el ,  y  cpie  á  la  yerdad  es  el  menos  ^malp  para  ello* 
Sin  embargo  bíen^  creo|  que  dará  mucho  queiiablarála 
'gcató i  y  $omó  eíCooSc|adi  Ara^^o»  nunca  es  tánipcif-^ 

fec- 


ife¿to  9  (|ue  oó  lutyaiíiuctiGrqoc  correar  ca  él  i.c((9^q^p 
¿por:eso'ao  dexario  de  haci^r  laquq  4el>ca^;y  como.tam- 
/bicase.diceiqudel  >íicciGítticílkr4qpende  de  á;,  y  qae 
iCon  su  floKedja?di»Qibacc6ir]K)  J(>.qji^e  Cp^  quieres  to« 
do  eáto  se  añadirá  á  olio.  Cierto  yo  quisiera  que  el^Vi« 
¿e-Canciller  quedara  en  su.  casa  po%  su  dolenciai  pereza  y 
;floxedad.  Temó  no  podetlo>  acabar  con  cí:  por  eso  era* 

Jba}o  paca  poner  pbr  Ajegentc  á;., •  •  •  que  es  buen 

iiombre »  /diligente  ,  y  buen  Juez ,  y  mandándole  ha^ 
^a  su  oñcio  iimpiaménte ,  sin  pasión  ni  respeto  nin* 
iguno  j  y  que  os  avise  de  las  cosas  necesarias  ^  estoy  dtl" 
•toque  lo  harát^ien?  y  así  será  conveniente  que  leía- 
.^vsoreKcais » .y  deis  todo:  calor  ,  y  hagáis  .mucho  caso  dp 
;^'l  y  coino:S£  fuese  Viee  Cancilten.^sto^jtie  jpuestO/cn  esta 
carta  secreta  por  lo  que  toca  á  Cobos. . : 
*r  >  £r>  lo  de  Don  Juaa  habia  poco  que  decir  ^  porque 
le^coQOceis ;> . y  .^uóqiie-  \é¡  se.  ps  ñgnrg .  algo  áspero ,  no 
9e  lo  debéis  tei^ei  áoialV  9f\tcs  xcñw^poc,  ifiuy  cierta^ 
«pe. el  amor  qué  DS^nfené,.  deseo  yv<aid$Kto  <ieque  seáis 
tal  qual  es  necesario  ;]e  hace  apasionar  en  ello ,  y  tener 
^ta:seYerida4  >:pero.por  eso  no  bebéis  dex-ar  de  queredp 
modiav  y  herrarle.,  y  Élyowccri^e ,  y  mostrar  con teft- 
timiento;clc  suf  cosas.]  y  de  e^ta  manerf  os  mpsxirar^i^ 
agradecido  aljcrs^a^o  y  que  ha  ty>fii»da  j^ncriacoís  ^  y  ervn 
deíezaros ,  de  que  doy)grsícia^  á  Dios>  que  basca  aquí 
tíi  se  ve  cosa  en  vos-  que  notar  Qotablemefíie  $,  aunqae 
áiksr  falca  ^ba^taate  que.  enmendsi^  5.  y.cQBviene  lo  hagáis 
así/  y. que  seáis  tan  perfedo,  que  nq.^haya  que  re^ 
''^ctecndet ,  ni  ootaf  eri.vds.^^y  asi  os:  lo  rpego :  y  ha- 
dSelsiieaapirar^  que  como  todas  ios  que.  ;hab^is  tenido ,  y 
Tendréis  cabe^  vos  son  bRmdos^y  y  cPS  d^ean^cpnteaur; 
.esto  haap  q)arocer  á  Don  Juan'  áspero  sy.si  ci  hubiera 
j¿da  xomjo  \c^  otros,  todo .  hubiera,  sidoá  vuestra  vo- 
tttntadr?^^  tiójes.  fisto;lQ\qUie  cpn^í^ne  ina^io,  nlaún 
-     .  a 


irlosr  iriejo&rtmtttd/fdas  á  ios  mozos  ^  qfie  oa  ptiedeaí 

tener  el  coDodmiento  ni.freno  que  la:'cxpeuenc¡a/:7i 

ftdad.xlái  Ips.^ros.  Y  porgue  estoy  cierto  xle  que.asi  lo^ 

hat6ÍSfn<%flnie  alarga  ei;i  ello.  ^  :.-     .i,      :.\   v 

c(>  .£n  Qcm  Juaü  hay :  dos  cosas,  á  mi  parecer  :^  la^urnüi 

qi}é  tieaestts.  pasioncillas  t- y  la  que.  profesa  á  Cobos  na; 

es  la  mejor  ^  ni  aún  al  Duque  de  Alva.  Tiene  mucho  del 

la  parte  del  Cardenal  dcToledo ,  y  el¿  Condedc  Osorna* 

os. mucho  su. andiga  Parece  que  la  pasión  la  tiene  pela-/ 

opalmenie  poit  no.  haber  k^ado  tao^  mercedes  ¿ojtiol 

iéX  quisiera,  y  pieósa  que  Cobos,  y  el  Duque  no  le  haav 

ayadado,  y  se  las  han  acortado;  sobre  lo  qual,  y  vien-^^ 

4o.ias  que  h^  hecho  á  Cobos ,  crece  su. poco  afedo  ^  y. 

ac  contentaron,  pasar  i  la  desigualdad  del.linage,  y  ¿ 

modir  el  tiempo  de  los  servicios.  Sin. esto  tiene  un  poca/ 

de  codicia  >  y  aeo.qoe  ia  muger  y  Los  muchos  hijos  Ic 

«ansan  demasiado  ,  y  como  de  esto  hace  su  muger  casa 

de:hflnra.9  estrés  toíj^  el  fundamenta  de  sus^desavenenni 

cias  >:para«uyai reunión  y  con^stau  se  han  atravesar 

iU^.el:Qudepal:.4e.p0jcmedlo.i  ^ripláticas  del  Conde.dq 

Osorno  que  crco:  hacen  mucho  al  caso..  Con  todo  ^tá 

tengo  por  muy  cierto/  que  no  dexará  de  hacer  y  ser^ 

ylrl^^.y  «conKJairds  ñoaio  dehet.  y:iimpíamente.  Xam^ 

hAkn  ctcQ,  qgtc  lo  que  tocara  isa  proposito ,  no  dexari 

4^  SOdetUarlo  ton  todos  los  aie4ios  razonables  .que^ld 

C^ylnieré.  Habieble  de  encargar  ^  que  con  leal  tal  y  con^» 

$Í$njc;ia.os'9c^seje;  y  diga  lo  que  le  pareciere  que  os 

€90tVHufret  Qe.«¥j:as  pasiones  tiene  t;ambien  Cotrás  sd 

SattC^y.  4y>A:fodo  os.  habéis,  de  servir  de  ellos  /pldlea-t 
ole»  tengad'  conformidad  y  Jealtid.,  porque  la  cxpe* 
Si^cia,  que' tienen  es;  mucha  ^  y  acompañada  con  lim-* 
flf^  »'ri  jta^qual  los'habei)  de  exórtar^  y  mandar  que 
l»;£«9g4qf^^iBi^co«9a.el  agrado ,  y  ja  temf4anzaxiQmGp 
,jTom.XIK^  T  hom- 


r  Enlai  túscruedoa')5et;r«tli  dfgo'  de  los  otcos^C^Dsc^M 
la  que  hay  que  decir,  fin  «sta  vh>  ^iaúiití^út^ipic  ái^ 
4^  /que  el  Conde  deOsotootitmo  Moy  sii)et)»al  Ccm^ 
ic\úúc  hts  Ordenes*  Tefycd-gran  «ii^idada'eb  <}fte  ungaA 
Ubeiicad.  £r  CoAde  es  oiafiojsoí  y^  M  urr^riaro  efi  sm 
natos  /como  convenía :  ¿i  tiene  »tu:ha  habilidad  s  y  M: 
SttO  6orto  en  su  bablai ,  que  imat.  se  di  áeotender':  a^ 
s¿  si  lo'tiace  por  no  queresserjentendido^ó  poc  ne  des^ 
(fomentar  á  nadió«  K¿  os.  doy  consejo^,  hi)&|  deloqii«. 
debiad^  hacset  ep  laisucesion^que  os  ieng&  de  de^carj^ 
porqut  no  dexo  de  tener  gran  irsesolucion  eo  deciros  la 
^üe  en  ello  se  debería  hacer  por  lo  me^or ,  así  en  lo  de 
Tas  tierras  de  f  landesj,  como  en  la  investidura  ^xfíc  ccn^ 
go  h^cha  en  vos  del  Bstado  de  MUan.  £1  rijE^oipo  f  Í0( 
liegocioísí  vuestra  condlcioo  y  áhlmo  seráa-los»  quecos 
han-  de  aconse^i.  Por  Bii?  testamenta ,  y .  por  unos  cob* 
didlos  que  tengo  hechos  y  oídos  ^  y  ppc  otros  qv» 
pienso  liKicer^  y  daros  dorante  este  vñ^r  entenderéis 
11»  q«esob«^eUoyoraics|nK;o\y  os  dcxapor  ml'l)esedc« 
xpi  Vos  dtspoflidffeis-eü  eUO' :^á;  .muestra: ^oiuntaii;IXol| 
os  dexe  bíen:^  escoger»  .  ^ 

\  Faca  los^  negocios  de  £stado ,  y  informacíon^  de  leif 
tocantes ~á  losi^eynosde  Inglaterra  ,  ]^rancia;y  Aiúosasé^ 
fiia  i  para  Italia  v  Flátídes  ^  y  otros  Reyes  ySortentados^ 
,y  Oobiei:nb  de  ellos  f  yo  estoy  electo  que  no  hay  ^erso-^ 
Aa  que  mejor  los  entienda^  ^  qI  mas  ^nesal  y  partículas^ 
siente  ios  haya  tratado, que  Granvela^  Elsieha  muy 
bien  servido  V  y  s^iive  en  ellos :  él  tiet^e  sk^  pasioneíliasii, 
pri;nclpaim(;nté  en  los  de  BorgoSa  y  y  giran  gana;.de  dc<^ 
xar  á  su  hijos  r|cos$^  y  aunque  le  be  heirho  mercedes^ 
no  ^está  contento»  £1  gasta  ,  y  áJgun^^s  veces  sobitc  eUo 
k  toman  unas  cóleras  y  reciuras  notables.  £s  fiel  y  na  . 
piensa. engañarme  ;.bier)  haréis-,  y  ^crc¡pt<;q¡s:es/m«y  n&« 
cesarlo,  en  serviros  de  el  ^  en  una  de  dos  cosas  que  s^rv 


o  teneiic  cabe  vos ,  y  creo  que  por  los  principios  princi^ 
pálmente  conTkne  sias^y  es  mas  forzoso,  y  paca  que  os  ich 
forme  más  particolarmentede  todas  la¡s  cosas  $  o  epapláarlq^ 
y  metedle  con  btros  en  el  gobierno^  y  consejo  de  íastieic^ 
la^  de  f  lahdes;  y  quandb  esto  fuesie ,  habría  de  ser  Ú€» 
pdes  de  haberos  informado  de  todo :  y  para  en  su  ^a*» 
sencia,  ni  se  que  haya  otro  honbre  de  más  edad  y  sufi«> 
cencía ,  ni  mas  instiiiido  de  los  negocios  que  su  cunado^ 
^efae  mi  Embaxador  en  Ftancia,  Monsieur  de  san  Vif 
ceótc  s  el  qual  tiene  Ijiís  mismas  jpasiones  que  Cránveta^ 
^  tex^e  no  por  tan  asentado  ^  y  no  está  muy  cana 
iSlen  se ,  que  Gran  vela  instcuye  bien  á  su  hijo  el  Obi^ 
po de  Arjcas ,  y^creo que  á  efefto  deque  se  sicVan  de  els 
(d  es  moio  y  tiene  bttecu)s, principios,  y  creo  que  será  para 
aexvii :  así  qué  podréis  esc^et  en  esto  ^  ó  ca  lo  demas^ 
como  mejor  os  pareciere* 

""  Bien  s^^  hijo  ^  que.  otras  muchas  cosas  os  podria  y,  y 
¡gkberjiadecii^  De  Ia&  que ;^(?ir/^>  no  hacen  pot  ahora  ai 
caso  ^{)orquje  Jai  mas  subétaodalcs  son  las  dichaá,  y  ca? 
jda  dia  según  la  necesidad  I9  requiere  ^  ^  dirá^n.  ^as  que 
debería  ^  tan  escuras  y  dudosas  son ,  que  no  se  como  de- 
(cir  f  ni  que  os  debo  aconsejar  en  ellas  ^  porque  están  lle- 
nas de  confusiones  y  contradiciones  f  ó  por  los  negocios^ 
¡ó  por  la  conveniencia.  £n  estas  dudas  ,  siempre  os  aten- 
'¿ed  á  los  mas  seguro  ^  que  es  á  Dios  ^  y  no  curéis  de  lo 
jotra  Yo  voy  á  este  víage  v  si  el  permite  y  que  yo  vuelva 
japorque  una  de  las  principales  causas  que  me  llevan  ^es 
aclararme  mas  de  lo  que  podemos  y  debemos  hacer),  en* 
:tonces  os  diré  lo  que  habré  alcanzados  y  si  acabo  en  él, 
üomad  buen  consejo  para  que  con  ello  sépala  bien  lesoU 
iVcr ,  porque  estoy  tan  resoluto ,  y  confuso  en  lo  que 
tengo  de  hacer ,  que  quien  de  tai  arte  se  halla  confun* 
dido,  mal  puede  decir  á  otro  en  el  mismo  lo  que  convie* 
me  i  y  pues  la  necesidad  en  que  estoy  es  la  que  me  pone 
II  en 


^n  esta  confusión ,  ño  tengo  mqor  remedio/  qa¿  traba* 
^ado.á  ha£cr.  lo  que  debo,  que  e^  ponerme  en  Jas  maooi 
4e  Dios  para  ^^ueel  lo  ocdeoe  todo  como,  mas  deisu  sen 
vklo  fuere  s  y  coa  iq  <|ue'hidece ,  y  ordenare:  ms.  con« 
tentare  Y  vos  i  hijo  j  encomendaos  á  el ,  y  meteos  vos  pj 
todas  vuesttas  cusas  «n  sus  manos »  y  por  ninguna  de  es« 
te  mundo  le  ofendáis;  que. con  esto,  el. os  guardaí;?  y  fa^ 
,V0cacetá  fin  el  ^  y^eAel^ocro  oi  dará  .su  gloria^y..  U  qii^d 
plegué  á¿l  dams  después  de  haberos  emi^eado  en  au 
^rvicio  el  tiempo  que  4  ^  querrá  |. y  que  lo  desea  yae$^, 
tro  padre.  De  Palamós  kó  ác  Mayo  de  1543»  =  ^^  ^ 
JBLey.    .    ' 

Ta  veis ,  hijo  j  quam^jconvutu  que  esta  eoftaua  sen^ 
$Ajy  no  vssfsÁe  atroy  qué  4e  vas^  for  h  que  iu MifUis  »  j» 
digo  de  mis  críadoi  pAts  muestra  iirformMhn^Far  eso:  ai  /sr 
comiendo  mucho  ^  que  en  esto  vea  y 9  vsitstra  cordura  y  secreí^ 
tp  y  f  que  4s  ninguno  sen  vistn^sü  aán^de  vuestra  mst^er.  T 
jorque  todot  somos  mo9ftafesp  si  Dios  os  licuase  para  sí^no!ob 
desciádch  de  ponerla  en  ia¡  retassdo  ,  qete  tila  me  ^n  vt^kn^ 
terradop  ó  quemada  en  visestra  presencia^.  j 
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DECLARACIÓN. 

CON  CERTIDUMBRE, 

POR  AFERJGUACION  VE  HISTORIA 

un  «1  panto  de  á--hizo  el  voto ,  y  dí^  el  privilegio  á  la. 
santa  Iglesia  de  Santiago 

ELRETBONRAMIROMJbrOELn.'' 

De  Ambrosio  de  Morales  ^  ñataral  de  Córdoba  ^  Chro«^ 

nistá  del  Católico  Rey  iiáescro  señor  Don  Felipe  IIJ^ 

de  este  nombre» 

í  NOTA     DEL    EDITOR. 

jL  presente  obra  fue  impresa  en  Córdoba  á  principíor 
del  siglo  XVI/>  pero  solo  se  tiró  y  repartió  un  corto 
número  de  exemplares  ^  de  los  qttales  será  muy  raro  et 
que  se  (encuentre  s  por  cuya  circunstancia  Tá  reputamos, 
£omo  inédita  ^  e  incluimos,  en  núe:ttrd  Periódico»  La  gra- 
vedad de  sus  razones  ^  la  fuerza  de  $us  argumentos  «  y 
las  predosas  noticias  históricas  que  refiere  para  probar 
la  derca  época  en  que^se  liizo  el'  voto  de  Santiago  y  cree*" 
inos  la  hagan  digna  de  la  mism^  estimación  que  merecen^ 
todas  las  de  su  sabio  autor^ 
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JDn  el  plcyto  que  tratan  álganos  Concejos  de  Castilla 
cén  ía  siúta  Igl^a  dé  Santiago »  sobre  no  págalrle  qVvaí^ 
to :  conceden  hat;>eise  hecho  el  voto ,  y.  que  este  que 
comunmente  tenemos ,  es  el  pcivilégio  por  donde  el  voro 
se  concedió.  Solo  tiíflgan ,  qac  este.  privHegio  sea  del  j^c/ 
Don  Ramiro  el  L"^  afirmando  ser  de  Don  Ramiro  el  IL^i 
y  q^e  el  fue  el  qae  hizo,  psce-  vota  Estxy  (babhuidf.  con  cfr 
acatamiento  debido)  es  falso  ^  y  con  el  ayuda  de  Dios 
yo  lo.  probare  aquí  con  mucha  certidumbre 

Esto  haré  por  descargo  de  mi  conciencia  principal* 
mente;  pu^  pudiendo  dar  claread  \y.c^tidambre  eo 
cosa  que  tanto  va^  tendría  por  ofensa  de  Dios, y  no  pcaí 
qucaai  ^  do  hacerlo.  Y  esto  me  apremia  mas  por  teiia. 
?1  oficio  de  Chronísta  del  Rey  nuestro  señor^  lo  que  m^ 
ppneet}  o^ayor  pJt>lígacion«      .     .   _. 

También;  me  veo  (con  haber  setenta  y  cinco  anas ) 
jnuy  cqr^anp  á  la  muerte  >  y  quiero  hacejc  antes  este  ^r^ 
vicio  al  glorioso  Apóstol  Santiago ,  porque  sea  delante 
de  Dios  mi  abogadq:  estorbando  no  reciba  injustamenrq 
U9  tan  grave  daiÍ9  ei^.  Jo  presente ,  y  nadie  se  atreva  ,4 
l^t^pXV^o.  en  Iq;futji;r5>.  Yaunqueesíjos  son  mis  motivas 
principales  para  escribir  esto  ^^y  ninguno  hs^y  que;  se  le$ 
pueda  igualar  ;  todavía  es  bien  que  yo  vuelva  por  mí^ 
Y  dependa  ,  funde  y  certifique  mas  las  verdad  de  lo  que 
de  ésto  en  mi  Chronica  tengo  escrito  ,  pues  á  gran  sin 
razón  me  lo  contradicetu  Por  todo  esto  lo  dexo  escrito  e 


Impreso  ^  y  Sriná3o'3é  m!  maoo  y  nombre  en  cihqiienta 
priginales  que  se  iroprirajcron. 

Convenimos  en^queel  que  comunmente  tenemos  es 
el  privilegio  por  donde  se  concedió  ei  voco^  pues  el, 
después  de  la  cabeza  comienza  de- esca  manera: 

Es  cosa  sabidiyoúerdadera  y  que  tn  los  tiempos  pasados^ 

foco  después  de  la  destrucción  de  España  y  que  sucedió   rey^^ 

nando  el  Rey  Don  Rodrigo  ,  algunos  de  los  Reyes  Cbristianos 

..antecejofe^  nuestros  y  perezosos  y  negligentes  ,  ^ojos  y  apoca^^ 

.4((^  y  cuya  vida  no  tuvo  cósx  de  que  Ibs  fieles  se  puedan  preÁ 

dar  (  cosa  ind  'gnapara  relatarse  )  y  por  no  verse,  inquietados 

.  con  las  guerras  de  los  Moros  y  les  señalaron  tributos  malvados 

fara  pagárselos  cada  ano  '..conviene  á  saber ^  cien  doncellas  dei 

extremada  hermosura  \  las  ^cinquenta  y  bijas  de  los  nobles 'y 

caballeros  de  España  y  y  las  otras  cinqUentay  de  la  gstité  (¿^ 

fiujcblo.  ¡O  doloroso  exemploy  y  .no  digno  de  conservurje  en 

nuestros  descendientes}  \  Por  concierto  de  la  paz  temporal  y  y 

transitaría  y  se  dabaen.cautiverio  la  virginidad  christiana^ 

J^aw  queda  luxuria  de  los  Mahometanos  se  emplease  en  cor-^ 

s^pmpcrlal  Toy  que  soy  desoendiente  de  la  sangre  dt  aquellos 

Prwcjpesy  después  que  por  misericordia  de  Dios  entré  en  ei 

reyno' par  a.  gobernarlo',  luego  inspirándome  la  divina  bon^ 

^adi  comencé  á  pensar  y  como  qssitariát  este  tan.  triste  oprobio^ 

4ti  misjiMuraleu  Tragfendo  ya  muy  asentado  este  tm  digsif 

pensamiento ^c.  ,'.     ^  '_  i 

An.tcs  que  se  trate  nada  de  Ib  que.conviene^  es  mu^ 
necesario  s^  tenga  siempre. en  la  memoria  y  como  cosa  de 
iD)ic^ajCo^nst4e<;^cÍQn  yS{^^  abominable  era  el  ;iibcitó^ 
y  lU  feí^inia  ipíamiali^que  de,ei  re&drtaÍ3á:  porque. pagax 
parias;  de  dineros  y  m^uxténlmitntos  ^Ly  aun  de^hombces 
para  ayuda  en  U  guerra^  cote  es  usada  entre  los^  Rey e$^ 
y  epljaí  ^$púbUc3:s.  Y'io$  cuerdps,  y  ipuy  honjcacUw.lai 
a£«^tan  algunas  veces ,  se  \o  atribuyen  á  prudencia  ,  y 
7om.XlK  7^     .^     .;..   ..I    o, se 
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se  lo  alaban  i  porque  se  compra  asi  la  pa2  necesaria  ^  ma- 
cho mayor  bien  que  todo  lo  que  entonces  se  da  poc  ella« 
lY  no  solamente  no  hay  ofensa  en  aquello  s  sino  que  la 
lliabría  ^  si  en  machas  ocasiones  no  se  remediase  pos 
aquella  via  el  daño  del  bien  comon  de  la  Próirincia;  mas 
dar  las  cien  doncellas ,  era  ofensa  de  DÍ€>s  can  grande^ 
que  tiemblan  las  carnes  ,  y  como  dice  la  Sagrada  £sctí« 
lura^  Tinmant  ambd  aura  (a)  de  quien  lo  oje.  ¿  Pues 
quán  fea  ,  quán  terrible  ^  ^  quán  abominable  f  sería  la  . 
In&mia  de  hecho  tan  infernal  ?  Y  aunque  el  hecho  era 
más  grave ,  y  lastimaba  mas  en  comunal  pueblo  i  peto 
la  dohonra ,  la  fealdad ,  la  infemia  intolerable ,  y  el 
apocamiento^  mucho  mas  en  lleno  tocaba  á  los  B.eyes^ 
siendo  ellos  solos  los  que  lo  podían  ,  y  debían  te* 
median 

Comenzando  pues  yft  á  tratar  el  punto:  lo  primero, 
claramente  dice  el  Rey  en  el  privilegio ,  sin  que  se  pue^ 
da  negar  ^  que  la  causa  principal  ^  y  todo  el  motivo  de 
.  hacer  aquella  guerra ,  fue  el  querer  quitar  aqud  mal 
tributo.  Pues  siendo  esto  así  1 1  quien  dice  que  este  pri- 
vilegio no  es  dd  Rey  Don  Ramiro  el  L""  sino  del  IL""? 
Dice  y  afirma  forzosaxtaente ,  que  el  malvado  tributo  se 
pagó  hasta  el  tiempo  de  est^  Rey.  Dice  mas  y  afirma^ 
que  lo  pagaron  siempre  todos  estos  Reyes ,  que  réyna* 
ton  entre  los  dos  Ramiros  L^  y  IL^  i  que  ñieiotí 
Don  Ordoñd  el  h""^  hijo  de  Don  Ramiro  el  I."" ,  Don 
Alonso  el  Magno  ,  hijo  de  dicho  Don  Ordono  ^  Don 
Carcia ,  Don  Ordoño  el  IL'',  y  Don  Fruela  el  IL^,  t€h- 
dos  tres  hijos  del  Magno ,  Don  Alonso  el  IV.^  ^  hi)0 
mayor  de  Don  Of  dono  el  li.'*  Pues  válgame  Dios ,  ¿quicd 
es  tan  mal  mirado  ,  que  ^in  ningún  fundamento  que 
bueno  sea/  o$e  poner  tan  fea  mancilla  en  la  £imá  de 
V  .  :•  .  .t^a- 
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tantos  y  y  tan  exceíeittds  Reyes  nuestros  ^  levantándoles 

un  falso  testimonio  tan  terrible  ? 

Dirá  alguno :  de  la  verdad  se  sigue  eso ,  y  así  no  es 
4  culpa  de  nadie  el  tratar  de  ello^  I  Que  substancia  ^  ni 
fuerza  de  verdad  es  la  que  (como  d¿spues  se  verá)  no  tie- 
ne siquiera  y  ni  aún  razonable  fundamento  en  que  sus* 
tentarse!  Las  razones  coq  que  esto  se  probase^  para  osar* 
lo  proponer  ^  mas  claras  iiabian  de  ser»  que  la  luz  del  sol 
á  medio  dia ,  y  de  las  mas  poderosas  que  se  pueden  imai>; 
ginar.  Y  si  hubiera  alguna  tal ,  tragáramos  j  como  me<^ 
jor  pudiéramos  nuestra  desventura^  y  pasaramosia  roo* 
disimulación:  mas  pues  todo  £^lta ,  en  el  Cielo  se  ofen* 
de  á  Dios  con  el  grave  pecado ;  y  en  la  tierra  se  tendria 
el  Rey  Católico  nuestro  señor  Don  Felipe  IL^  por  muy 
ofendido  ^  y  con  mucha  razón  ^  por  afearse ,  y  obscure"" 
cerse  tanto  la  indita  fama  de  tantos  y  tales  Reyes  sus 
progenitores ,  de  qúien.el  desciende  derechamente*  Y  ha« 
hiendo  sido  ellos  tan  valejrosos  Príncipes ,  y  esclarecido 
filas  y  mas  el  real  linaje ,  y  descendencia  de  los  Reyes 
de  España ,  con  sus  grandes  hazañas  contra  los  Moros: 
fse  podrá  sufrir  que  ahora  de  nuevo  al  cabo  de  seiscien*- 
tos  y  mas  años  se  les  ponga  á  su  loable  y  nunca  dig« 
sámente  celebrada  memoria ,  una  tan  cruel  in&mia ,  y 
de  tanta  injuria  y  abatimiento,  conio  es,  que  pag^bari 
á  los  Moros  el  malvado  tributo  ?  Y  aunque  parece  es 
propia  este  sentimiento  del  Rey  nuestro  señor ,  por  lo 
inucho  que  le  toca  en  el  real  linage  de  donde  viene  >  mas 
irs  ^  y  diebe  ser  común  y  general  de  toda  ík  nación  de 
£s<paña  $  cuya  también  fuera  (si  fuera  verdadera)  la 
gran  fealdad^.y  apocamiento  de  haber  pagado  casi  cien 
afios  mas  el  tributo.  Y  el  Rey  nuestro  señor  siendo 
avisado,  Y^^^  ^^  4^^ ^^^^  P^^^^^'^  Y  ^^^d^v  en  caso 
tan  infame.  Más  entre  tanto  miren  los  Jueces  Reales, 
dados  en  esta  causa ,  si  firmarán  de  su  nombre  una  fal- 

Za  sa. 
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sa ,  y  tan  cruel  macula  pata  tock  !a  nación  3e  Hspaná« 
y  esta  razón  concluye  perentoriamente ,  con  toda  la 
fuerza  que  una  razón  puede  tener  en  historia:  pues 
llega  á  un  tan  gran  inconveniente ,  y  de  tanta  fealdad, 
que  5i  ho  es  con  evidencia  de  verdad  en  los  fundamen^ 
tos  contrarios ,  no  se  puede  ni  debe  admitir.  Y  de  la  ma- 
nera ^  y  fuerzas  de  las  razones  ^  y  argumentos  con  que 
se  puede  ^  y  dct^e  tratar  en  este  punto,. de  cuyo  es 
el  privilegio  ,.  luego  se  dirá  muy  cumplidamente  ,  pos 
considerar  á  quán  valerpsos  ,  y  esforzados  Príncipes  se 
atribuye  la  deshonra  y  abatimiento  i  para  que  así 
tenga  esta  razón  mayor  eficacia.  Y  procederé  en  su« 
ma  ^.yjonuy  brevemente  por  estos  Bueyes ^ y  por. sus 
grandes  hazañas  contra  los  Moros  y  pu.es  qillen  qul^ 
siere  lo  podrá  ver  muy  á  la  larga  en  nuestras  buenasí 
historias.  .  .  .  \  ^ 

El  Rey  Don  Órdoño  el  I.^  /hijo  de  Don  Ramíra 
el  I.^.  I  ( cuyo  es  el  privilegio,)  luego  al  principio,  de  m 
reynado  hizo  cruel  guerra  al  poderosísimo  Moco  Mu-, 
za  Abencazi ,  y  lo  venció  ,  y  le  tomó  la  Ciudad  de 
Albaida  C^) ,  dos  leguas  de  Logroño ,  y  la  derribó  por 
el  suelo,  i  Pues  cómo  pudiera  llegar  allí  si  su  padre  na 
le  hubiera  '.allanado  el  camino  con  su  victoria  de  Ciaví-» 
jo  9  que  está  flos  ó  tres  .leguas  de  allí  (^)^  Responde-, 
rá  alguno  :  c9fD0.  fue.su  padre.  No  ha  lugar. jorque 
el  padre  fue  á  buscar  ios  Moros  para  darles  una  batalla.^ 
£1  hijo  fue  á  cercar  una  .Ciudad  muy  de  reposo.  Y  el 
tener  ya  á  Calahorra  le. daba  mucha  seguridad »  pnei 
también  está,  dos  ó  tres  leguas  de  Albayda(***).Frosi- 
guen:despues  los  buenos  Historiadores^  quan'fatigado$ 

(*)     Hoy  Villa  pequeña  con  el  nombre  de  Albelda.* 
(**)     i>c  Clavijcr  á  Albelda  no  hay  mas  que  oníi  legti^.'         * 
.    (***)    De  Calabbíré  i  Albtlda.bay  «J^te  leguaa. 


ttiXó  sleSt^i  I  los  ííLotói  i  tohiSncloIes  con  grandes^ 
vi¿torias  á  Salamanca  y  á  Toro  ^  y  otros  lugares.  ¿  Es- 
to era  querer  sufrir.,? y  pagat  el  mal  tributo? 

-  ¿Efel  Rcfy  Don  Alonso  ,  hijo  de  este  Don  Ordoño, 
que  por  sus  grandes  hazañas  contra  los  Mocos .  £ae;  llar# 
niado el  Magno >  se  sufre  decir  que  pagóel  máldUo  tri*i 
buto?  Rcynó  quarenta  y  cinchó  quarenta  y  seis  anos; 
y  en  todos  eltos.ravo  taií  apremiados  y  encogidos,  á  los 
Mchlos^  coitiosd  verá^'discardeiidix  por  sus  hechos  y 
grandes  Vidotias.  Luego  qui^icomenzó  áxeyaar,  desba^ 
»tó  ,  y  destruyó  dos  grandes. cxe'rcitos  del  R^ey  Miatho; 
mad  ác  Córdoba  ,  con  sus  Capitanes  Alboicasen  ^  y^l 
Alynandafii  h  y  con  esta  vidoiia  ganó.  p<Dco  después  á 
iLanga  y  á  Aticnza^  ambas  á  dos  forcíslmas  fuerzas  ^  y¿ 
nluy  ázia  el  rey  no  de  Toledo ,  descendiendo  ázia  allá  dQ 
las  comarcas  de  Calahorra.  Venció  después  al  Moro  KU 
b<>halid  en  batalla,  tomándoJo  preso  :  y  era  tan  gcaQ 
MUdilLa,  que  dio  cien  >mll. ducados  pócsu  rescate.  ¿Pues» 
nn  lain  alto  Fríncipe^^  copiO' era:  el  B^y  Dojn  Aiodso;^* 
quSntó  de  mejor  gana  pidiera,  por  xescáte  el  quíftacse  la|. 
obligación  del  feo  tributO:^  si  no  estuviera  y ^  qui-^ 
tadp.^  ■  V   .  .-    ■     ., 

En  venganza  de  esto  envió  luego  él  Rey  MaKgt' 
mad  V  con>gcand^  ayudas  qu«  tuvo* de;  África  y do^  po ^ 
dúetaií%V^6s>  cx^rcitos  sobre  el: Rey  Don.AÍ9QS0  3y  fií 
hubo  de  ellos*  la  famosísima  vidoria  de  Polvorera  y  ca^ 
be  AstOrga^  y  la  otra  de  Valdeandorra  >  donde.  pd( 
quedaron  vivos  de  losMorx)s  mas  de  diez ,  y  aun  eso^ 
disimulados  entre  los  muertos,  i  Hazaña  cxa^eáta  ;dic  um 
Rey  <iue  se  sujetaba  á  pagai?  tan  ignominioso'  y:aii^era^ 
ble  tributo? 

De  nuevo  envió  Mahomad  con  grande  número  ¿^ 
gente  al  Capitán  Albohalid  contra  el  Rey  Don  Alo.nsOi< 
JEste  vino  mas  con  deseo  d^  ^capzar  alguna  bueiaft  tjfi^/ 
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gua  coa  ceputacioh  ^  q^^  oq  (iúra,: 4a¿  1». batalla*,  ^r- 

que  presentándosela  ni^estxOxfiíey  &tbe/Leofl  >  no  quiso 
pelear  ,  y  al  fin  trató  de.  trQgim$  9,  y:  $?  le .  concedieron 
por  seis  anos»  |Oh^  n^é  ^i^ena  iocusion  tuvo  aquí  e( 
Magcto  para  quitar  dt;  sobre  9  y  l0s  suyos  U  feísima  su- 
fecion  f  si  no  estuviera  ya.  quii»da  por  su  abuelo  ?  £1 
'  t;omarIes  después  á  los  Moras.la  Qudad  de  Coimbra  fue 
quebrantarlos  mucho  ,  y  0ucbo  mas  quando. entró 
muy  poderoso  y  vencedor  hasta  el  tfiyno  de  Toledo^ 
con  unta  matanza  y  estrago  |.  que  los,  de  la  Ciudad  y 
su  tierra  compraron  de  el  en  gran  suma  de  dineros  y^ 
dones  lá  paz*.  Magnánimo  Rey ,  vos  fuisteis  tan  religio- 
so ^  y  servísteis  tanto  á  Dios  de  muchas  maneras ,  que 
podemos  piadosamente  creer  que  estáis  en  el  Cielo,  Des- 
de allá  nos>  ois :  ¿decidnos  f  pues ,  señor  s  oro  ,  plata 
y  joyas  recibiriades  vos ,  pudiendo  en  tan  buena  oca- 
sión pedir  que  se  os  quitase  el  malvado  tributó?  Kcs* 
^nderá  (como  cada  uno  lo  entiende  ):  sí  mi  abacio  ao 
¿^dexáta  quitado ,  al  mismo  punto  que  empezó  á  rey-: 
liar  lo  fuera  á  quitar,  ó  morir  en  la  santa  demanda.  Fo- 
có después  eí  Key  Abdalla.,  sucesor  de  M^homad  ,  pl* 
dio  las  treguas  otra  vez  ,^  y  se  le  concedieron  poc 
ttes  años. 

'  ^  Tuvo  el  Magna  siempre  tanta  deseo  de  destruir  4' 
íx  Moros,  que  aún  despuesi  dejconasMiadorel  reyno  en 
svi  hijo  Don  Garda,:  hubo  otra  gran:  vi&olria.  de  ellos  ení 
hs  últimos  años:  de  su.  vejez  f.  contibui|indo  hasta  la 
inuerte  la  glpria  y  el  brio  deiSu;etarlQSi» 
:*  ^Qnc  se  puede  decir  de  cato  ?:  ¿Que.no.  sm  grandí«^ 
shñá»  hazañas  cottiiQénas?  oc^nesr.de.  quitar  el  tribu- 
to ?  No  osará  nadie  el  decirlo*  ¿Que  no  son  cieras  ?  Nin- 
^na  cosa  hay  mas  certificada:  y  áutbrizada  en  la  histo-- 
fia  de  Españar  Mas.  drráse  acaso.,  qiie  no  son  razones 
que  prueben  lo  que.se  pretende  f  sinoiunas  buenas  coa- 

■  ye- 
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venlencfai  »  o  algflna  poca  probabifidad.  No  sino  cerrU 
dumbre ;  siendo  Jaeces  de  ello  los  áias  severos  y  rígi- 
dos historiadores  que  se  puedan  imagifMir  $  y  espérense 
un  paco  j  que  muy  preSto  ensenaren  como  forzosamente 
en  lo  que  tratamos  estas  razones  y  otras  semelantQshán 
de  ser  tenidas  por  muy  poderosas  ,  y  de  grande  efb- 
cacia.  Entretanto  prosigo  mi  discurso  por  los  otro^ 
Reyes. 

En  Jo  poco  que  Hytí6  Don  ^jarcia ,  hi)p  del  .Mag^ 
no.  (que  fue  cottio  ano  y  jtoedio)  ^  faiigó  mui:ho  á  l^os 
Moros  y  entrándoles  por  sus  tierras  ^  hasta  Talavera^ 
venciendo  allí  cerca ,  y  tomando  preso  al  Rey  Morot 
Ay0la. 

Don  Ordoño  IL^^  hijo  también  del  Magno ,  ^n^ 
do  solamente  Rey  de  Galicia,  en  liempo  de  Don  iGar^^ 
cia  su  hermanó  ,  venció  algunas  veces  á  los  Moros ,  y 
les  tomó  hartas  tierras.  Mas  luego  que  comenzó  á  rey« 
nár  en  León  y  Castilla  y  hizo  grande  matanza  en  los 
Moros  j  saliendo  á  buscar  á  los  ilos  «Capitanes  ó  Reyes 
Ablapaz  y  Almotarrájo  hasta  Santisteban  deGormaz^ 
habiendo  ellos  entrado  hasta,  allí  con  una  infinidad  de' 
gente  de  guerra-,  y  fueron  vencidos ,  y  quedaron  mueti 
ros-eh  el  campa  Entró  después  el^  Rey  hasta  Talayera, 
tomóla  por  combate^  y  asolóla ,  habiendo  vencido  utt 
pddérosó  ex^rdto^  queifue  i  socorrerla ,  y  muerto:  al 
Oipitan  que  con  ¿1  VÍno¿  Otra  vez  jentró  hasta  Metida^ 
y  los  de  allí  y  Badajoz  se  hicieron  ísus  vasallos  ,  y  tomó 
el  fortísimo  Castillo  de  Alhanje.  £1  Rey  de  Cordobj 
l&bd¿tramén  IIL^  se  Vio  can  quebrantado  con  esrá'graQ 
pujanza  de  nuestjo  Rey,  que  le  pidió  treguan,  y  se  ia^ 
diá  muy  á  su  ventaja.  Venció  después  á  Abdejrromen^ 
habiendo  entrado  otra  vez  hasta  Talavera ,  y  matánf 
dolé  veinte  y  cinco  mil  Moros  >  dexó  otra  vez  disrtiba-i 
da  toda  h  Villau  Desbarató  cambien  ^  y  hiA>  ir  huyen<^ 

do 


do  dos  .Capítineí '  de '  eAc  Al^i^errdmeft '  'Ábcoy ucci  y 
-Aguaya,  cabe  la  Ciudad  4e,OpQtt0  en;  Ponugai.  Pe-i 
Jeó  oira:;V^z;cQjneln9lso9i0t^ey>  quif  viafta^^lí  cqn  una 
ionumenblc  mtriájúd  <ísMp^$.^  la*b^talli»:}fae  tan  rc« 
$íáz*i  que  la  dewrqn  1q%  UAQSr  y^los  ptfos  de  cansa<los,j 
aunque  parece  fxi?  masr  Dialcrafadoíd  Moro.  Y  sí  des* 
|)ues  de  esto  fue  vcncidoicl  Rey  Dqh  Qrdoño  en  Ja 
gran  batalla  de  Valde*Junquera ,  habiendo  ido  en  ayur 
da'dcl' Rey  de  Navarra s'lnA^y. -preste  se  vci^ó  bien 
cmnpÜdamente  entrando  muy  ppderqso  tan  adentro  por 
lá  tierra  de  los  Moros  ,  que  llegó  hasta  una  jornada  de 
Córdoba,  destruyéndolo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  to- 
mando muchos  lugares.  Últimamente  venció  también  á 
4os  Moros  ^  habifendo  idoá  sqcprrcíral  Rey  de  Navar- 
ira  quando  se  tomó  á  Naxera  ,  y  se  cobró  Vigucra. 
j^ Príncipe  era  este ,  que.  trayendo  tan  sojuzgados  á  los 
Moros  podia  sufrir  estar  en  la  vil  sujeción  de  pagarles 
tzh  infame  tributo  ?  De  qI  >  y  dje^su  abuelo  Don  Ordo- 
fio  ,  y  de  su  padce  el;  Magno  >  y  de  su  hermano  Doa 
García  se.pliiedc',.y  debe  creer  muy  bien,  quf  primero 
padecerían  líill  muertes,  que  consentir  tan  gran  fealdad 
y.  abatimiento.  . 

,;.  •  .DóñJFruela  eHL^,hijo  tanjbie^dfií  Magno  ,no  rey- 
tB&  mhs  de  UB  .aíio ,  y;  l9HtiíjnoiQ  I?o^,  Ailfffis^  t\  IV»"* ,  Vii-^ 
)b  mayor  de  I?oh  .Oídjwojlü^fa  pMt7}upolq?gP:?n  eótran- 
^á  reynar  se  mefi^.Mf^pgtt  ,rdeí^apd9' el  Rísyna  4  su 
beroiano  Don  Rpaflf)ir?i,^l  U^^isyvasíínqhayquc  trafac 
¿¿ellos énLÍJiaBifcalar:  .-r-iúiílA  :l  Al::?-.:)  ..  :  ^  -  '¡ 
r  Aquí  podtiá.de^ir  jal^jift^i  íjJveoestoprRcyfi^.  í^ífíc^ 
¿hutas  fredccpsiyQS:4í:|D<)%:;I^a^i9ij^^  ya 

|?c  tratado  ,  yaj;  oor pagaban  elrirlbj^KH  Hudgo  de  oírlo, 
y  ¡acepto  su  cwfwióíi ,.-  y  Jijegg  tr^tWcgips.mas.á  la  lar- 
gac/a:Béspopdj;fjé  étlfííiAgíj^i^oipfi  «éfffi^?^  W^  ^  tratat 
deque  líL  dfeírici»4  flote:^w4jWÍílíPWÍ>  y;  V^i^  :^P:}^ 

ciuel 
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tratl  y'áÁMcoftnsA^áítiliftH ^wkttt  síám^t en  pief 
^  segjw  ^iq^elios  Jleyesifueron  religiosos  y  tnagnáni^ 
tDM^  Qnichoiitta$«ies^  tia^de  iMoVel:  6sia  (}tíe^4oda  lo 

XcaooKxdecisafíioiyinasícfadsq^  Id  tu^  del  m1  ,;coii  qu¿ 
esto  se  había  de  probar  |\qttaiidO"Se  osase  dedr?;¿Qi]^ 
es  de  las  vuestras  (  dirá  algano  )  con-  esa  claridad  ,  para 
pcoixirlo  cooccarío?  <Vailü^.voy.á  aponer 'í^tfxátAííiyatidttr 
el-privilejgio unas^»etfds>, «^yl-ottasfiíéra^  dc^ é^iy eittoa^ 
cés  responderé  áesYa'j¿bjeeik>i]í'0Ba9ctM^  '  oa 

...  Masantes  que  lleguemos  al:  privUegio> ,  y  á  las  razov 

«es  r  es  ^  muy .  hie^  se  entienda; ^  que^  las  que  se  h^n  de 

traer,  no  serán  demosuracLones  deiaqiMttastqosJtaRian  tos 

DizltS&QOs^prápifr  qúidi\  yyfaUsimas<í-i^MV  que  bastaeá 

sean  4el  todo  eñcaces  paca  ^concluir  coa  eiiteía  adverteo* 

cía  aporque  la  matetía  no  la£  tiene,  ni  es  capaz  de  ter 

iierlas,  teniendo  muy  limitstda'^su  certid^oibré  >  sino 

•q^e  Jiarán  la^  i;azones  unai  buena'^y  :en tera  ccttidumbr'e 

-ttorai,  st^ndojestocio  {ntfs'jq«e>^uede  dar  la  taateria;  y 

con  estas  tales  razones  es-)úsro  y  ^feíkoso  se  conventtau 

-codos >  pues  do* las  puede ^  haber. en^ lo  que  se-  traca  de 

(Qias  fuerza-'  .    ^ .  ^     '  ■•  --.  i  •    ■■  --.■( 

- .     £sta  es  una'  dodrim^dét  Atístóteies^'  muy  recibida  y 

aprobada  por  tos  iTeólójgbS'^^ J^iiciiras;,'-  Sn^eáola^  Ai^^ 

-ióielesal  psinclpio  4^  la!J  )Ei¡h{cMi,^ía,í^^ 

'kiegO'COfnoiéatoda  la  Filosofía  Mocal  (con'  ser  can  alta 

y  excelente  ).na  podía  nadie  pedir  demostraciones^,  ni  w^ 

7Mít¿  cüczccs  i '  yidé'total  fc<^tkt«M)brc  í  y  >  estimo  en 

•tahto  Aristóteles  esu  dodrina ,  por  ser*  tan  necesaria^ 

que  no  se  contemó  con  señalarla  laUi:,  y  e^nseiái I^  una 

y  dos  veces  ,  y  asi  la  et^señó  de  nuevo  la  tercera»  £ti  ei 
capítulo  tercero  del  libro<  primero  $&  habla  bien  deteni- 
do eá  enseñar  esto  de-  proposito  f  mas:  retiaevalo  Uegi^ 
'  ^^Tom.XIK  Aa  en 


jca  el  capu«li>  scittímp «.a^vit^tnílo  ^oe.sél^dbtar  tt&tx 
«teppre.prf  seotc '  cni»  memoria»  PjAis  j30  .  paco  aqus  sa 
cm4adP:dfta6citfar.e«Ui  mdo&iha^.ttotetaaicotc:,  (CMw 
tto  nccesarlar  ^quc4c;ppa»:)¿n  :el  capijtuio  seguo^  dtl  - 
lii^ro 6e&ufMÍa.8e;(iasi^:  mas  de.ttepacía  á  xepeúrk  nías,  i 
á  larga  ^  probándola  por  aiguoas  razones»  Entre  ellai 
es  oiuy  excdente.  aquella  de.qae  la  ciencia  moral  no  cf 
dfc  unlvecsal^j^  filftp  de  individiibs^  que  nopiiédea  ser 
compnciiepiUdds , .  nixn^fWios  coa  xlemosuacioñ»  Puea 
no  hay  ninguna.  cifincuLqucican  .de  veras^sea  de  indiví^t 
dúos  como  la  historia  ^  que  toda  ponsistp  en.contat  he-^ 
chos  particulares  l asi  requiere  mas»  que  todas  las  razon 
ñcs  que:aqu¿sejtcu:qrcay  seaoideniostrativásy  pereoco^ 
tía&  >.  iMvs;>sQaias..dic  ma](or  fií^Eut  qup  en  la  matcrü 
pufdc  haber«  Aunque  tubffá.mitchas  aquí  de  las  que  loa 
Juristas  «llaman  textuales  >  firmes ,.  cvideatesv  pecentor 
rías ^sln el  .presupuesta  de  Atistoteles,.  Lo  mismo  será 
de.otris  naonts.»  que«.8in.sfci:tajítuales> seria írccfiragf* 
bi^s  ton  su  /dvidfcnciau  (j^Mj.e»e)pcesqpaost0  >'cameiizer 
~  nos  .á  examinar  jcáipriyilcgid^v        :.   i  ;        ... 
^  i£;i  |Ley  nojmbró.al  j^ptintiplo  en  la.  cabeza,  á  su  mtt> 
ger  Doña  Urraca »  su  hermano  Don  Garcia  yy  su  hija 
t)9t  Ordo^p^i.  %  j^stóSt  )yA»fiiim»nf  des^tte&.  Dixk  algu- 
^.;  t9d(íimdsc^iYtídfi|:a(del  l^iiy  D^    Ramita  eVlL.^ 
{Qu(  vicae.deca«|u¿,patafipjiobalr  qjue  sea  suyo  el  privi^ 
kgio  I  N^dsu  Piíes.tanCibien  tuvo,  mng^c ,.  hijo,  y  herm^r 
nQ  de, estos  dos  nombres  Dott  Ramiro  el  L* 

.  DiceiuegOLel: prt^ilejgio  masadelant^  estas  paía{>rasr 
A^ungf  de  hi  Repu^briitUnos  ¿Mttcnorks  siUttíPoi^^Q^ 
^Ya  entra  jo  que  ya  he  comenaado  á  tratar  ^  que^e  pqr 
dría  decir  en  contrario :  que  los  dichos  quatro  ó  cinco 
valerosos  Keyes  no  pagaron  el  trihuto»  Está  bieri»  Lue^ 
go.ya  copj(ksap:qnfl:no  se.pagal^ajel  ciiibuto.quando  eti* 
;  j  -'A  *  t  .  -  . .  Tk  tro 


de  po  daráfLon  d  oteo  terriblft\iocoñyetü<nte  y  cncirme) 
^D^^adY^tteJhmqidiJBLey  DoniifiLamlco  elilL^jppcezc^i 
sos:^  iie^igcntcte<^  Jbixof  y)(q^aád9S,(jcti^fdünr^faoc^uJiQs 
émtiAcitípa  losdidesíS&  puedxfí .preeiu)  irjsdl^pwáipt  sD 
ILcy.Don  pcdoíbctlJ^^  jjr  á  siilsiios3EhsvÍjarda.y  iEmeo 
hi;  2 E4esisa&ese  orearse.^  y  decirse  esto. de  un  P£ÍocLpe{ 
tanfoxcelent^^comoibe  Don  Ra|Ei)koijdiIL^i  Estén  ^.pi^es^ 
eodbo^foizofiaaiqnte.luínrxlQiestác^í^enni^ue  yia.habia  .fiM«> 
di09iáños<|aerjno^cpagalpacl€fiboiaí  .  íj  ..  . .  i. t 
:  j  Xu^moipoco /menos;.  £Dcaiioesfít;^tt&tQ  ^:¡jQale  ver*{ 
dad  pueden  tener  aquellas,  pals^bras^det  Riby  y  dichas  coa: 
tomo  sentimiento  y  congqja  i^  Después  qui^  por.  mlserlcorr 
áíá  á¡^  píqs^  ^.^(.  f*^  ^i refjf^^fAm sgáherfiánh. ^  Ikigo  inJpiÁ 

este  tan  triste  oprobrh  delsfüs  muturaies^^  Tgaymdo  ya  mng^ 
aantkdoestííj^nidfgná  pemamUnte  (^r.  Puédese .  veciñcac 
todóllanameme(deD(ln^JR.amIro/pl  !•%.  y^noen  ningu^.í 
na  manera  del  II.®  ^  pues  por  la  fuerza  de  la.verd^  JS£ 
flieiifai  copc^ido/:jia4  ^ciiabapoip  onenq;  deztien 
ftñés^^uc^  te  iKtgabáid'triburoj£odrái.pocfiat^algttnfll 
4iisiedda  i  qde  t}iiedaríáJtodavia  la  :in£i anz^  y  aaoquei  nou 
eiÍ3ttciio  de  la  pagaLYa;atrás.h¿  cesjxandlfdoien^lgana'. 
mabtvf^iílesta  M(a8  a<u>ra Jochará  taias.  cao^plídamenoil 
Doibsto>  queasí  ;^  dibe^cse^sigaendps^oQSUiftciiecables^! 
Xaquna  i^xjtte.tfiufricton  .la  Infiunia  f  y  .no^faadcronxasá. 
¿erjc^la  Jos :  valerosos  iBjeyes  que^  hemos  rentado ;  ¿  puesi 
hay;cosa;aBS>indigiiaideDámoS'y..caleRBcmctpes^  y  tan 
scloio8;doolaihoEura:üo.D¡bs.  y  |u:ya(?^  lí/fcucoipre isd j|}«( 
dé'tenpr  ealai  memoria  iaiquéu^  diKo:ak  prio^ipidy  !qoáKi 

abominaUis  cosa  erfueLtribatbvX^^^^^'^^^^^  ^^ 

de, el  resultaba,:  ..  ^  .  .\     ^  ^(-  ;:  .i  ..     ^    .  '•  ,,  "^*- 

'¿  La  otro^  qn^  se  $igao¿eSuy  que  hi^  fmiyi blen^yj  tova 

i-  -f  Aa  1  mu- 


(:vasa  negado  yel  privilegio  )  de  iUmaiios  floxos  y  apo«< 
CflKlo9^:coJÍítQidas^Iiodliniás  ii^aifks^  ios  tútia^^ 
á(éu> padecí v'/abwi4  »^9ÍSBli]tpÍQ(  ywis.  ¿¿Pnes;  tal  ^e  ^svb^ 
fh  aqiM'idiasc  ^¡Knqcipc^tan^  s6ñaládo«i  toda  vkciui 
cowiifuaDoh  fUiAira>U<^^^  X,sli:lxl¡craiCl4>iay¡iegio^ 
psfiiexi'amy  biendar  la  causa  qué  ¡le  moría  á  la  jorna^' 
4a  ^  ^fcaodo  el  tríbucoV  y- lauto  cando  la  goan  iafiúoia: 
qpr^seipadedavfWY.totrasitaiitenr  IJííno  y  t^^ 
ladamente  en  la  fama  dc>  ias.<padxes.y  .abudpSi.  Cansad 
habia'  h^t^s  psin  jcrfaar.niano  dcc  a^^cUa  t^a  agcna  de 
sa  buen  aiiramitfliio.y^  respeto» 

*  Pondero  también  mucho  (como  fs  razón  jpoodcrac-s 
ló^ .ea; el'^ pilvilegiér;a<(ttel|a« palabra  (luego ) ^pot  sei^ 
peopiá.deiJiey;  Boijf  JBLamiiObC^  L^  ,  y  no  habeda .  pódLn 
d^'dccif  ch;>n{nguna manera  ¿LIL^.  vA.  .    u» 

; .  ..£1  primero  entró  á  reyhar  en  el  rey  no,  que  ¡exícxBn. 
ba  m\;ky'  soseg^dp*  y  pacífico; el.  Casto ^  su  íomediatoi 
padcicsor*;  i , :  Jv  .:■:''.  •;  -  ^,  .-l^;  ,\.i  -Vo.  ,  /  /.u 
roi'JEL  ¡segundo  apenas  eohpezo  ^i^oeyñátv'jciuando^iii 
knoaaoo  se'  ^lió  dcL  Mónascoflid.^^  yr  el  ALey!;}c;lia«^ 
aor:la  guerra  |.  y  le  tuvo  dos  años  ceicad^  en  .¿eoo^ 
Jiasca  que.  le  pceiu^iá;  Levan taxonselets^mbien  ai  .Bxy^ 
Don.&aáuxosaiidaaidoLaar^aslavJika  i^^  dttkjB;ey;£>oaí 
f nidan'sus; prioKis! ^  y.  ravq^ iouso,  año  g^erca  coo  dlo& 
USA  sou'itreiríanos^q  ctueIi.dcu|)acion  doguepr^  sm. poi^ 
der  respirar»  Toda  lalrazpn  entera  dice  8si:nDe$pues 
nque  porf.mtsoricordia.  de  Dios  entre  entd  reyno.para 
«gobexoaafteViu^gOuitispiíáBdoáioila  dtvhia  botKká  ¿o^ 
fiaicn2(r:4  pcnsaiíícoaid  ^t^ría!  este fta&i  triste  tipiabio 
9dp  ousj  óiituf  alcfib.Txayc^Dicya!  muy  asentado  csse  láa 
9)digno  pensamiento,  pase  adela nte^comunioándolo^rl* 
simero  4rcJ^.£$to»^  :y:iiodq.l^<lueJe»guc  ^on^cosas  y 
•i;;ü  .       «  íA  npa- 
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pafad>rasS¿d:]^ey\  liíay  sU  gueffiSL^  leppsaidUy  ^  y  que 
podía  nu^  el  gran  negocio  muy  de  su  espacio»  i  Pueit. 
cómo  fue  posible  tratar  y  ni  decir  esto  el  Rey.  Don  Ká^* 
«litó  el  ILT  luego  que  entró  Qn  el  reyi^?  Y  presto  há^ 
bremos  de  ;tip¿tar  de-  esto  con  mili  precisión j  *     - 1 .  ¡ 

:  .  fodrádecir^alguno.^  que  también  «Don  RáinirOiClXl 
tuvo  -al  principio  el  levaiiíamiento  del  Conde  NepQcia*% 
no».  Aquello  no  fue  nada  y-  pues  se  acabó  confuna  b¿t9b 
lia  y^ quft  aún  tro  la  dio; el  Rey  y  sínodos  criados [suir0i4 
y.  fife  rtan  ai  ■•  principio  dei  reiynado  ^  que  sucedió  'ÜM^ 
:cü  nürkDdiXjel Rey  Casto..       .      .i^  i.    mcicx^o 

.Oira..rasoa  muy  grande  |.  y  que  mucho  iprilebá, 
HUCStrO;  intento  ^  tiene  su  fundamento  firme  3^'segiuMi 
en. lasítpalabras  idel, privilegio  > .  poc  :d.onde  tieae . may^pc 
fttesía^Despucs.que  el  Rey^lia  couQtado  la  ^í)i3ry<u»cí«d|^ 
m^ivetsal  que  hizo  de  todos  sus  vasallos  para  laiguerfAi 
prosigue  cc«  estas: palabras:  >»CuinpUQse.enterj^ínento 
>>ea  cisto  nuestro  mandato  >  y  dexaudo  paca  Jabrai  íMh 
fktícfiras,  iolociloi  viejos -y  flacodvno  {frQvecbosi^  ^p^iA 
9jJa.  guerra  ^.tpdos  los. demás  se  juntarpn  piírj^ila  joiínan 
9>dÉ  f  btt¿timobMuilidos>  nixonvocados^.cQmb  7$u$iM 
^9poj[iHxdsrrotaiandadby  sino.de:jSU  pr.ófña  voluMad  ^i^^ 
«mioiaiDXktos  por  Dios  ^  y  rraidos  por  su  amoxit-'  S^ir 
43tas?..palahra9:.is¿jcamjprcbendc:  biep  da.  rinnu/im^lg 
muitiéid}  dei-gcnte  quct.elRejt  ikyaba  ;ti<.su  fiXf  ri^OÍ 
!Hoosei.|v)dia  xof^ax^gun  era  nmeba;^  y  $upip$c  CM09 
jámente  con  decirse  esto.  Prosigue  luego  u  >^Qqo  4S^%. 
vg^tAtiYÁ  ;eí  )R'6yíBon::;Rateiro  y.tM:WG^9A»  Wi  la 
^9mukii)ttd  de.eliU:;v  sioo'efptílando  piincipf»l(ip6n(e;  fie  h 
frmisesicotdiadie.  Dl<ft  ^habüendo^a»io¿do  ;por..laSrti9lb 
stfaA.  d^Xauilla^encaiDipáiiios  nui8stAP!:cainiilo  fiornU 
jiCiudad  de  Naxera.*'  Este  xflmÍDO.que.clAeyJkyabfti 
!^iéndo.de(¿la;.Cl(idaddcLepii ,  de^dond^  «h»  diote>  an- 

.'.:i  '  *  tes 
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tes  quQ  salió  y  fue  CconDr/tpdds  eotlenden  ]j^íhilecedftb  \ 
har^qs  ^  y  pasando  lluego  los  frontes  Poca^  cnrrar  ci^ 
et  llano  de  la  Rioja.  Y  luego  i  pocas  leguas  de  León  pa-o 
SOL  'á'£isiK]rga:|iy  caoiinó  y  como  el  dice  ^  pocí  Castilla^ 
paes  si  este  eca  ¿1  ELey  Don  Ramiro  d  iié^^  ¿  ífac  hácíx 
¿UCondé  £c¿íian  vGonzaJczl  i  Corno  consencia  pasafc  por 
satievraun  can  poderosa  cxército?  £i  poder  la  podw 
descruir  sin  resistencia-^  la  multitud,  asolar  la^  sierra  .con 
liS'.fldenblásiordinana^  de  Urguetea.  ¿Hombre  era  d 
C^ndc  para  su&i^  ^ol^^ Gente  era:  la  Cjastellana:  para*^ 
dexarse  así  comer  vivos ,  y  ser  totalmente  desf  raidos  do 
lóii:LeQnes¿s  ^  que  por  entonces  eran  sus  mortaies^ne* 
tf%9S?  ¿  Qud  se  dirá  contra  esto^  Na4a«  Porque  hayí 
fllgiMfls  verdades  (qoal  es  €S(f.>  tan  dacas^yi  maníñestas^ 
^foe^fto  pueden  pevder  su  fuerla^  xu.aúo.cpflaquezcrsd 
Htfptfrvo  con  niii^ana  consradlccioíifinas  podría  se^ 
qat-algunodixesc  ,  que  resistid  el  fCocide  quantapii4Íqr 
Mñ  sas  Castelljanos«  Pues  válgame  Db»y^  nuestra  ^eño^ 
M  f  :¿  qué  es  xlie>  H  mon^imi'dle  i^sta  ^en  d^ptlvUe^oil^  Yt 
nfdiíe>piárá  d<tcir^  que  pudo  Éibai^de  ttatatSQ  aUi  jde^esuc 
ieélitttidflv  según -es  for»>so  que'  hubiese  hübido^  sus 
'gvafidis(ma'dtiitt(haf  batallas  ,  y  hartos  derenintícatos/ 
TA  desistencia  hojio  ^  y  ^let^nimieato  cp  etfa;/  €St8i:'fiats 
guÍ3traínpa»aútofido  el'  áño^^  y^d^sei  el  Conde  ti^^s^dck 
B¿ifc^>:pQ»ai^afiaMlb^  -yt  d^]¡úiaáo:¿Uzttiís,sMÍ^  i^aáittwm 
efivmig&i  que  ¿qo  thoco  petigrosuyo^seíe^friMlíH^poiiéí 

áts»  espaldas^     ,     :^    .^^  .  :    1..^  ü.^  w.  ..  .   i 

r\  ífí  sl^alicMítratiQ  se dixete  ^  4tie:el ^Conde á  Ün  coct 
«Ntey&^^^'fibr:tf^^  del^ioi  podev 

dlM^stt  a»i'{>M'toeiMmlstad  cerusiwai  que  entciicesiba^ 
l^a  \^  tíguc'iel'nilsmaiitconveblentode  no  haber  meii^ 
tíon  de- esto  len  el  privilegia  '  .         !  .     : 

c;.  lPédráse4aabieo4lecirpof  vtntura^qUe^ttdo'él  Rey 
2ÍÍÍ  Uc 


lltVzt  oíio  cáininot  pasftiido  i  Fisuérga  por^ceks^  «de 
¿Valladciíd »  y  subiendo  Vntio  arriba  hasta  Atandsu 
^atmbáeapor  aquí  hallaba,  el'  Eey  laitierra.d¿i.€ofKlp. 
fot  madiits  lcgua$  pasando  á  Fisuerga.  Y  UcgatiEdo.á 
iAranda  ;le  •a:a  forzoso  torcer  ázia  Burgos  para  entrar 
):n  la  Rioja  » pues  subiendo  á  Soria  habia  de  pasat  des^ 
pues  las  sierras  de  los  Cameros  y  y. ios  dos  puertos  terri- 
bles de  Piqueras  y  ei  Aserrado  >  por  donde  seis  matbds 
de  una  requa  pasan  con  dificultad.  Todo  esto  entiende 
claro  quien  (como  yo  )  sabe  aquella  tierra»  Y  todo  al  fia 
paraba  en  pasarle  el  Rey  al  Conde  con  su  ejército  por 
la  puerta  de  su  casa » con  hacerle  la  intolerable  befa  que 
se  dcxa  entender^  .  d 

Esta  razón  presupone  la  enemistad  del  Rey  y  del 
Conde.  Esta  es  manifiesta  y  notoria ,,  mas  todavia  se  pcor 
bará.  claramente  después  en  su  prbpio  lugar.  Así  scrvi 
claramente^  como  no  pudo  ser  el  Rey  D.  Ramiro  elHt? 
<el  de  la  batalla  y  privilegio»        . 

.Vengamos  á  la  confísmacioD  del  privilegio.  En  ^ 
Confirman  siete  arreo  con  título  de  potestad.  Esto  solo  bas» 
-ta  para  que  en  ninguna  manera  se  pueda  creer  ,  que  este 
f^rivüegia  sea  de  D.  Ramiro  el  11.^  Porque  este  oficio ,  y 
iítuio  de  po^estad^  habieodob  habido  en  lo  imiy  antiguo^ 
«M>  pasó  adelante  de  Don  Ramiro  ei  L^^como  se  ve  ete 
^odos  los  privilegios  de  los  Reyes  siguientes  y  donde 
nunca  hay  memoria  de  tal  título.  En  las  confirmado*-. 
4Íel  Rey  Poq  Fedro^  en  su  libro  dé  los  linag/^s ,  quando 
quiere  9  y  puede  poner  el  principia  antiquísimo  de  úa 
linage^dice^  que  yiene  aquel  linage  de  Fulano  Potes- 
tad,  y  así  en  otras  muchas  memorias  antiquísimas  de 
£spana  se  halla :  habiendo  sido  este  oficio  el  de  Gober- 
nador i  ó  Justicia  Mayor  de  la  tierra.  Y  no  se  halla, 
jdespnessioo  nombre  de  Juez,- 6  de  May  orino  y  Merb* 

*  .  .  no, 


\i99 

w> ,  éjác  Señor  dGotierna'Jor  3c  h  tierra.  Geoecd  éi 

cita  dé  no  hallarse  el  nombre  de  Potestad  en  todos  Im 
:jirtvile¿tos  deloi  otroí  Itcyes^y  partfeulacel.  nalia- 
ilafse  cp  niAgiuiodel  Rey  Don  Ramiro  el  lL?Esu>car 
zon  'Cn  ley.de  historia  es  tan  poderosa  ,  qtic  ninguna  lo 
puede  ser  mas»  No  ha  menester  la  salva  de?  Aristóteles» 
^r  ser<:omq  es  tan  entera  demostración  >  como  eo  razoa 
de  historia  U  poéde  haber. 

Mas  podríase  oponer  á  esto,  y  al  parecer  con  bm« 
cha  conñanza :  que  el  testamento  del  Conde  Fernán  Gon- 
zález I  es  harto  desjpucs  del  Rey  Don  Ramiro  ei  IL^ »  j 
SM  confirmación  está  (y  yo  lo  refiero)  Fernán  Fernán* 
,  dez  potestad ,  y  mucho  mas  de  cien  aoos  después  en  U 
fiíndacion  de  la  Orden  de  Calatraba  ^  que  es  del  R¿y  D. 
Sancho  el  Deseado  ,  confirma  Don  Gutiérrez  Fernandez 
con  título  de  potestad  en  Castilla.  En  general  responde, 
^oe. ambas  nticmorias  son  harto  después  del  Rey  Doa 
Ramiro  el  IL^  >  entre  el  y  el  primero  npcarin  fAtmorías 
de  tiil  título.  Aquéllas  dos  fueron  inf  cociónos  lueYas  de 
^íen  por  respetos  ^triculares  quiso  volver  i  xxáaxn 
nreyno  á  aquello  muy  antiguo  que  ya  estaba  pn  el  ob- 
7i4o$  en  particular  aLque  confirou  eo  el  sestamentp 
«del  Conde  Fernán  González,  se  resppnde.,  que  aquel 
/Conde  por  mosérar  autoridad  quiso  tener  aquel. ofido 
xn  su  tierra ,  resucitando  aquel  título  antiguo ,  que  ha<» 
biá  sido  de  mucho  poderlo  y  autoridad.  I>on  Gutierres 
(Fernandez ,  el  del  privilegio  de  Cajatraba ,  confirma. así 
allí  9  y  en  otvos-psiriAQgios  ,  por  haber  querido^y  que /os 
tLeyes  le  dksen  aiquel  título  antiguo ,  habiendo  sidiá 
tan  principal  quaudb  se  uió ,  y  tan  aucori2ado  con   la 
mucha  antigüedad.  Eko  es  cosa  clara  ^ .  y  nacho  mas  sí 
.se  certifica  en  elCoade  Don  Ptflco »  ipé  kf ^  «Mi^lKa  así 
•siempre  á  este  Caballero :  pQ^|K  |c.inuafal .  con  ctte 
.  dictado  j  y  título  de  cl« 
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:'/  Hay*  tambicn  t»  lá  xonfitinatíon  del  privilegio  otra 
xazoñ  de  mucha  efícaciáipara  qdees  dcDon  Ramiro  el  L^ 
^no  del  IL^  AUí  confírnia  Saário  Obispo  de  Oviedo. Pues 
yo  et\ei  capítulo  42.  por  una  escritura  de  Oviedo  >  mués* 
tCQcdnio  era  Obispo  de  aquella  Iglesia  Suarla  en  tiem- 
po del  ELey  D.  Ramiro  el  U  >  por  ser  su  data  dé  los  XXI J. 
4^  Abril  del  año  del  R:edentor  ochocientos  y  quarenca 
y  cinco  anos.  Y  conforme  á  esto ,  siendo '  la.  escritura' 
4e  una  dotación ,  que  hacen  dos  Obispos.  Severino  yj 
Ariulfo  y  está  confirmada  del  Rey  Don  Ramiro  ^  y  de 
su  hijo  Don  Ordóño^Si  esta  no  es  razón  demostrativaí, 
lio^  busque  en  historia^  que  no  la  hay/  porque  ea 
•nit^un  privilegio  del  Rey  Don  Ramiro  el  U.^  se  ha« 
llácá  ,  que  se  nombre  y  con^rme  Suarío  Obispo'  de 
Oviedo.  Aqudla  escritura,  está  confirmada  de  algunos 
iReyes ,  como  de  Don  Eernando  el  Santo  ,  y  otro^  succ* 
$ores  suyos  mas  propinquos. 

i. .  :  iSaÜéndo  ya;  del  privilegio^  quiero  primeramente  dc«^ 
fit  f  que  es^  una  osadía  insufrible  querencontradecir  nadie; 
isi,  cinco,  historiadores  tan  graves  y  antiguos ,  comosot;t 
xi.Arzobi^pó  Don  Rodrigo  y  el  Obispo  Don  Lucas  dQ 
tTtt.y )  Fray  Juan  Gil  de  Zamora^  los  autores  deia  Chror 
siica  (¿oetal  de  España^,  y  jcl  Obispo  de Burgps  ;£)<m 
-AlomiP  de.Carfiageaa.  .Todos  dicen ,  que*  el  Rey  Dda 
B^amiro  el  I.^  hizo  el  voto ».  y  dio  el  privjlegió.  Y  decir  Jo 
contrario^  es  afirmar  sin  ningún  respeto 9  ni  empacho^  ^* 
que.  no, supieron  lo  que  dlxetotí  varones  de  tant^  auto-r 
^lidüd  y.  y  qu0.há  mas  djer trescientos  años^oe  vivieron 
;^^tsetibieron«.  Y  Id  po¿Q  que  al  de  Buegas  le  fólta  de  an« 
4%uedad ,  lo  suple  con ,  $\l  gravedad  y  y  con:  el.  mucha 
^rédito )  que  todos  le  dan.  Conformap.  con  todos  cin¿p 
Jas  .liistorias  de.  los  Moros ,  como  refiere.  Luis  del  Mac^ 
mbU'  qué  laS  leyó  ea  África». y  aún  se  hallado  ollas  mi» 
partícttlaridad  de  las  grandes  ayudas  ácAüi^^yjqúc 
Tom.  kíVi  Bb  tu- 


tuvo. el  Hey  Abdertamen  pttá  esta  jotnada,  y  4é 
nombrarse  el  coUado  del  Gamito  ^  la  montaña  donde 
$c.  retiró  el  Rey  la  tarde  que  lo  desbarataron  los 
Moro5« 

.  Ahora  se  tratarán  algunos  otros  hechos  del  Rey 
Pon  Ramiro  el  IL^por  seis  años ,  que  valdrá  mucho 
para  verse  claro  como  no  hay  tiempo  en  todo  el  suyo^^ 
donde  puoda  probablemente  tenerle  la  batalla  de  Ciavi* 
jo»  Los  tres  primeros  años  hasta  el  de  novecientos  y  trein- 
ta, ya  hemos  visto  ^  que  ocupados  los  tuvo  hasta  prcn- 
(Icr  á  su  heriODano  y  sobrinos»  Del  año  treinta  y  dos  hay 
%üttt  los  de.Santiago  privilegio  suyo,,  y  lo  puse  yo  j  de 
losi  trece  de  Koviembre  ^  en  que  confirma  á  aquella  san- 
ta Iglesia -lastres  millas »  y  todo  lo  demás  que  le  die*i- 
xoo;  sus  pásado&  Este  mismo  año  treinta  y  dos  .tomó  i 
Madrid  ^  siendo  esta  (como  todos  lo  escriben  )  la  primera 
{ornada  ^  que  el  Rey  hizo  contra  los  Moros,  y  Sampiro  y; 
todos'la  ponen  antes  dé  la  aiüerte  del  Rey  Don  Alonso  sif 
liermano  ¿n  la  pr¡sion4.¿Qttc  es  de  Ja  prisa  de  Ir  iClavi)0| 
y4e  todo  aquello^  que  tan  particularmente  en  el  privile- 
gio  se  refíerel Y^quien  bien  advirtiere  >como  fue  la  primera 
jornada  del  Rey  esta  de  Madrid ,  y  quán  grande  y  íamo* 
^>  y  ^quán  lejjds  fue  ^  no  le  quedará, liigar  de  crcec  ^  que 
el  Rey  fiíeiá  Glavijo.  Del  año  treinta  y  tres  hay  nemo*^. 
claenel.pnvikgiadellsillqs^     .    í-         ! 

.  Fosemos  al  ^o  treinta  y  quátro,,  en  el  quat  dicen  al« 
gunos  ^  que  hubo  el  Rey  la  vidoria  de  Clavljoi,  y  hizo 
el  VQto¿  En; este  año.  ¿  los.  14*  de  Enero  diór  el  Rey 
por  su  privilegio  muchas .  heredades  á  la  Iglesia  de  Ash 
totga^i  Yb  he  visto  allí  privilegio  1,  y^iepuse  et^  mt  Chro* 
nica.  Luego  en  Febrero  á  los  22.  por  su  privilegio  dado 
en  León  da  á  la  Iglesia  de  rSantiago;Ia  gran  tierra  de 
£ittomaxco$,  y  la  confirma; todos  los  ip^ivilegiosde  los 
JBrpye»  pasados^  Esto  nos  ayuda  bien»  Mas  lo  qué  ahora 
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t9* 
¿írc\  bace  tan  gn*ii  fiiemyy  pracíba  coh  tanta  xrbri^ 
daiiy  quanta  verá  may  claro  ,  qaicn  bien  lo  considerare. . 
Rey  naba  este  año  en  li^varra  <1  Rey.  £>on  .Garci  San^»- 
chee  4esde  catorce  aSos  atrás^v  y  paéa  muchos'  ínas  Jádc*. 
lance  9  como  Esteban  Oaltibay  pQr  privilegios,  y  otras/ 
buenas  escritúraselo  confirma ,  y  yo  también  probé  har-^ 
to.  Demasdetoda^N¿varra)«ra  señor  de  Náxera ,  de 
Logroño ,  de  Aibcida ,  y  así  de  Clavijo,  i|ue  no  esti  mas, 
de  dos  leguas  de  allí ,  y  Albelda  otras  dos.  Todo  sé  ió. 
dexó  conquistado'^  y  muy  pacifico  d  Rey  Don  Sauchoti- 
Abarcasupadrey^xtcndíendosureyno  hasta  Náxeta,^ 
qac  está  aún  mas  acá  baxo  ázia  nosotros.  Todo  está  muy 
autenticado  en  el  Arzobispo  Don  Rodrigo^  y  cñ  Dow 
Lucas  de  Tuy ,  y  bastaba  para  la  certidumbre  de  tódo^I 
sola  el  privilegio  que  yo  pose  de  la  fundación  de.Ai«'' 
heidaqnei  capítulo  6.  <let  libro  ax.^nias  porqué  es* 
¿ste  un^  grandísimo  fundamento  ,  será  bien  asentarlo ' 
y  ccrdficai;lo  ^  hasta  no  dexar  singuni   duda  de  ú^ 
cncX 
1    Garibay  en  el  libro  psimerá  de  la  Clónica  de  Na** 
varra  capítulo  p.  pone  un  privilegio  del  Rey  Don  Garcl  - 
Sánchez  del  año  novecientos  y  veinte :  y  allí  sé  intitula 
Rey  de  Náxera.  AUí  pone  luego  otros  privilegios  del 
mismo  R«y  de  los'  años  veinte  y  dos ,  y  veinte  y  qua-il 
ero:  intitulaseen  todos  Rey  djs  Fampltwu  y  líáiera;! 
ñas  el  privilegio  del  año  iiovecieutoS'  veinte  y  seis ,  que; 
luego  aUí  sigue^  nos  ayudaPde  modo^»  quetiexa  clara  Ul^ 
v^iázd^ác  lo  que  vamo^  fundando^  ppt^pie  en  el  dá  él 
Rey  con  Su  muger  Doña  Teresa!  al  Monasterio  i  y  san 
Aájftiari  dé  la  Cogulla,  las  Villas  de  Logroño  y  Asa,  ique 
citá  muy  cerca  de  allí.  Manifiéstase  quán  pácificamen-^ 
te  rey  naba  Don  Garci  Sánchez  en  todo  ello ,  pues  con 
tanta  seguridad  daba  lugares  de  junto  á  Clavijo.  Luegcr- 
en  el  ca£Atalo  XI J.  pone  privilegio  del  año  veinte  y  sie<* 
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te  en  Scptfembie  »  donde  *H^cítiKld  el  B^ey  détiaéion  a* 
san  Miilan  de  una  Iglesia  eo  Agceda^  se^maniáesta  como 
era  .señor  de  aquella  ViUas.  la  qual  está  muy  mas  acá- 
áziaCa&tUla  que  no  Cifivijp.  Por  otros  privilegios ,  qocj 
Garibay  ,va  jponienfio ,  se  ve  claro  .como  leyuaba  Doa 
Gárci  Sánchez  en  todo  aquello  los  anos  de  adelante,  has-, 
ta  el;de  treinta  quatro  ,  del  qual  ano  pone  privilegio^; 
puea  siendo  estp  ^sí^ya  formo  mi.r^zon  firme !y,pérento-u 
riá.  £1  HeyíDon  .Garci  Sahchez\era  por  todo  este. tiempo  • 
pacificó.señor  deXogroño ,  Náxera ,  Agreda ,  Abeidai 
^  Asa ,  y  toda^  aquellas  comarcas ,  que  .toman  :enmedio\. 
á*^dtvÍ)o,  y  aún  .harto  mas  abaxo :  ¿pues  que  tenia  qtic  ^ 
Hec<rn  i&  allá  «ár  hacer  guefra  el  Rey  Dan  Rantiro  el  IL^? : 

I^:ticrra  eraageria^ ;••  y  muy  pacificamente posd-I 

da.deiu  valeroso  Rey  :  ¿cómo  pudo  el  Rey  Don  Raou- : 
n>  el  11.^  ir  á  Clavijo  coa. todo  .aquel  aparató^  que  el 
privilegio. representa? ¿ Que  hacia  én  tal  ocasión ei Rey; » 
Dpn.Card. Sánchez  I  Oí  vino .  L  ayudar  al  Jíjcy  Dcm  Ra*».; 
miro  ó  no.  Si  le  vino  á  ayudar ,  ¿  que  es  de  la  menciont. 
de  esto' en  d  privilegio!?  .v.;.r/.  Y  $iilo:vmp  i  ¿  comb  se 
sufria  que  no  viniese  ^  haciéndosela  guerra  dentro  de 
su  tierra  ?  Y.  un  R^y  tan;auimo$o  como  di  fiíe ,  y  de  tan  , 
alto  htio  9  fpor  que  deyo  entrar  por  ^\  tierra  .aÜRey  i 
Don  Ramiroi  /á  h^cer  la  guerra  á  loseMiVos ^  si  no  le 
pensaba  «ayudar?  Piara  que  lo  vcnciescnr^.;  y  io  iñatasen^ 
y  destruyesen  á  el  i  y .  toda  España.ot ra  ybz  del  todo  los  - 
Moros  I  cotíu>;ieo  ^tiempo.de.  Don  R¿(irígo.  ¿Quieo: 
ttü  osari  pensar  ,  y  qi&iM otra: deoír  Jorque. se. dice  yj 
akga ,  que  no  abotalníe  de  laüihorrihle.  ojaldad  ? 
i    C^oszi  son  todas,  cstfis,  qué;prueban.^n  Jb:y:dó  hist<H. 
rías  con  toda  la  claridad  t  que  se  puede:  probar.  Si  bien : 
se  consideran  ^  nadie  pued^  p^dir^mas  evideUNcia,  porque : 
no  la  hay.  Aquí  podría  decir  alguno;  <)u¿  con  .haber? 
probado jamp  á  la: larga, esto,  parece' ntó  contradigo,. 
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lia^lendlo  3Icfio:ert  m!  C£9>i)ka  clespüei^cila  vidoda^. 
que  hubo  el  Rey  Don  Ramiro  el  ll.^en  SimancaSique  ct 
hizo  entooces.d'votodeias  Yugadas  hasta  el  rioPisuerga. 
A  esto  pupdo  responder  muy  fácilmente^  y  con  nmcha  cía- 
xidad.  :Lo  ptimeto^  yo.no  dixe^  ni. afirme  de  mionada? 
skioirmi  costtunbre  truxe  ana  memoria  antigua  dond¿L 
a<]uello  se  hallaba.Yluego(no  teniendo,  aquello  por  ciertos 
así^Ue  general )  busque ,  xomo  sudo  ^  alguna  particulari«; 
doid  i  ]com9  dej^a^una. maneta:  pudiese  tener,  lugar ^ .  de^ 
xaodo  siempre  en.su  fuec^:y  verdad  lo  de  DOin,  Raitüro. 
e4d.%  como  por  palabras  foümaieslodexc^  pues*  todas., 
las.mias  allí,  son  estas.  En  memorias  escritas  de  mas  dc) 
trécieüt9S  anos  .atrás  en  el  libro  viejo  de  la  libreria  dc( 
Alí^l^  dc~ Henares hie  hallado ,  que  el  Rey  X)op  fflLami«*> 
r0  l^izQ  por  esta  vi£b)ria,  el  Voto  de  las  Yugada»  dctiecra 
á-la  Iglesia  del  Aposto!  Sanfiagp  hastai.  el  <io .  Pisuerga» 
Puede,  ello'  muy  bien  ser,  que  extendió  hasta  allí  el 
Rey  DOn  Ramiro  el  W » qae  aun  no  llegaba  por  pár*^ 
tioularcbncesioo^cQ&nvKhasjegua^hasualliV      /         i 
í : ,  rY  lestálmuy  en  raiz^oa  i.  qt^  se  l^  tobiese  concedida t 
¿(loideJajrívera  de  Pjsuorgav  qtíe  n0  pagase;!  d  flriboH^ 
to:,  y  que  fuese  menester  ^ho^a  especificar,. y. eotendecn. 
Ic^  asi:,  porque  los  de  lar)  vera  de.  aquel  xio,.coil  eatací 
tan,  ipmedijatamcnte.  frootecQs  de  ips^Motoft,  |.  .y  i  iuni 
piániero$  acoinetimiemos ,  podia^  esvtar  rebdados  J«títa«  i 
iuerit&,del/santo  tiibuto  $  pues  teman  harró.  k  que  xMiji 
diir'cbn  la  resistencia ,. y. defensa  deJa  tierra.  Mas  ahora!, 
con: la,  gran  vidoria ,  y  yeguas  muy  largas  >  que  d  Rey»; 
Moro  pidió':  púdose  bien  p^dir  á  aquellos  Leoneses  y  que : 
hiciesen  cpmq  los  demás  su  ofrenda  al  samoAposioUAsli 
yep)03  en  general  t  que  coimo  se  iba  ganando  la  tierra  ^y  i 
sosegándose ,  se  iba  .también , entendiendo  el  voto.  Asi; 
parece  dato  dd  pdYil^o  dei£ip£Ci;adof  Don  Aion^; 
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sp  \  hi|o  4le^  Doña  Urraca  ^rad  ^nc  tradúfcuids  aq\ii 
después. 

No  faltará  tairbien  quien  quieta  4ecir  ^  que  pongo 
dolencia  en  el  privilegio  de 'Pon.  Ramiro  d  L^  ^  pues  en 
mi  Cfaconica  enmiendo  sa  'datay^>añjMÍicndole  un  diez. 
A  esto  no  quiero  responder  otea  ray  pues  allí  satisfi- 
ce cumplidamente ,  y  como  conviene.  Y  juntando  aqae« 
lio  con  lo  que  dixe  en  el  discurso  4e  |osptívil^ios»des«^ 
de  el  penúltimo  renglón  de  la  qoarta  plana  ^  liasta  la 
media  siguiente,  no  puede  nadie  culpar  con  razón  aque- 
.  lia  mi  diligencia  én  la  enmienda  de  la  data.  Porque  ver« 
daderamente  en  hacer  la  enmienda^  hice  una  de  Jas  me- 
jores cosas  que  un  buen  historiador  podia  hacer ,  dando 
claridad  y  certidumbre  en  la  orden  de  los  años,  quc^ 
quedaba  sdli  malamente  conñisa ,  y  del  todo  perdida^  sí 
yo  así  nó  lo  dlsposiese  y  aclarase,  hallándome  atajado  en**^ 
tte  los  dos  puntos  fíxos,  y  certísimos  del  año  de  Ja  muer- 
te del  Rey  Ca^to ,  y  del  de  la  muerte  del  Rey  Don  Rz^ 
miro.  Y  lo  que  se  habla  de  estimar  por  un  grande  acer*- 
tamicnto  ,$e  me  culpa  y  se  ikq  reprehende.  Harto  4nas 
dc'  culpar  y  xeprehender  es ,  quien  (  segon  entiendo  >• 
sin  ninguna  causa ,  ni  fundamento  enmienda  aquella  da* 
ta  en  cien  años ,  para  hacer  aquel  privilegio  del  Rey; 
D;.Ramiro  elilv^  Restaba  probar^l  segundo  pumo^quc* 
ttmbiqnsé  i;ra«a  eü  el  pleyto .^ <te ^liue  uno. mismo  d. 
voto,  que  d  Conde i'Férnan  GqnsBalcflihlzo'á  san  Millaii 
de  la  Cogulla ,  y  el  Rey  Don  Ra^ilrd  á  Santiago ,  ó^U- 
yerso  en  tiempo  $  si  las  vi¿lor|^^  porque- los  dos  votos 
se  4ieron ,  fiíeibn  una^mismá  óidtferéiite&  ÍAm  el  tratar 
esto. sería  mosrrar  clfiramentodesconfiansai  de  que  no 
fai^  probado  bien  mi  atento  en  ioC' pasada' (Porque  si  es 
verdad  que  el  privilegio ,  y  el  voto  «on  del  -Rey  Don  - 
Ramiro  el  L^ »  comci  yo  coa  el' ^yudajde  Dios  bastan*  . 
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temente »  y  coh'cettldwnSrb  tengo  pioSacío  ^  es  super« 
flao  tratar  lo  del  Conde  Don  Fernao  González  &c«  Mas 
todavía  me  será  forzado  resposuler  4  esto  eampHdaxnen'* 
re  aunque  de  paso ,  yendo  respondiendo  d¿  proposito  ^ 
una  Bula  de.Pasqual  segundo  dé  este  nombre ,  con  qut 
parece  se  estrecha  el  voto  s  y  allí  no  se  puede  dexar  de 
cfatar. del  voto  del  Conde  Fernán  González.»  dándose 
toda.laclaridadde  verdad  fitxein  esto  hay*  .     i 

Tratan  algunos  d^  una  Bula  del  Papa  Pasgual  segunh 
do  de  este  hoffibte>  donde  inanda,  que  se  paguen  los 
votos  de  Santiago  hasta  el  rió  Pisuerga*  Y  de  aquí  de^ 
ducen  >  que  no  se  han  de  pagar  de. aquí  adelante  en  la 
t]ue  está  de  esta  parte  de  aquel  rio«  A  esto  se  responde*?* 
cá  enteramente  |  aunque  muy  en  breve  ^con  solo  lo  sub-^ 
tancial.  Lo  que  mas  fuere  menester  entendcclo^  los  Abo^ 
gados  del  santo  Apóstol  lo  harán  mejor  que  yo  $  pues 
seráa.mas  cosas  del  derecho ,  que  no  del.  hecho.  La  res» 
puesta  á  esta  Bulaconsiste  en  solo  un  punto  y  y  este  es 
muy  'delicado  9  y  requiere  grande  atención  y  adverten?t 
cia.  Porque  de  muchos  presupuestos  juntos  se  szcz.....},^ 
y  de  esto,  se  entenderá  la  fuerza  y  que  tiene  la  razón  pat 
rá  coocluir  este  punto.  I(OS  presupuestos  son  todos  los  que 
se  siguen. 

v.^PtímeraisJente  prestipone  ^  que  el  Rey  Don  Ra^. 
mico  et  U^  idid:  el  privilegio  en  Calahorra  »  que  esn 
caimas  de.tqoacenta  leguas  de  esta  parte  del  rio  Pií^ 
suerga^  .....  .  ,  f. 

'  Uahío,en  Córdoba^  que  para  esto  es  tanto, coÉio»hart 
blat  en  Amanda  ^  ó  en  Medina  del  Canipow  \  l     * 

'  Hasctambten  de  suponer  i  como  el  acabarse  k>s  Juot^ 
ees  de' Castilla  de  bocho  >  y  con  entero  señorío  vfne  eii 
tiempo  de  Don  Ramiro £l  ÍL^^  y  al  principio^ de  su  rey<» 
Bado  el  año  de  novecientos  veinte  y  ocho ,  ó  por  alJí^i 

co- 


tcmio  IoTtftréeen<íÍ  <;apitiilo*rif/del1itíro  i6.can  mu« 
cha  certidumbre^  Particttlarmetiíe  el  año  novecicDtos 
^eiaie  y  quacro  andaban  may  vivas  estas  enemistades; 
porque  la  primera  Tez  qupel  Conde  se  le  rindió  al  Key, 
fue  qaandose  vldoen  la  gran  necesidad  de  entrarle  los 
Moros  poderosísimos  hasta  Osnua ;  y  eo  agradecimiento, 
se- le  sujeto  el  Conde  al  Rey:con  sus  Castellanos.  JEsto 
fiíe  el  año  de  trdnta  y  cinco  ^  como  yo  lo  rastree  en  el 
capituló  1 3.  del  libro  16.      ^ 

^  Presuponese  también  ,  como  eximirse  el  Conde  de 
Castilla  y  y  salir  de  la  sujeción  de  los  Reyes  de  Leoa  para, 
nunca  mas  volver  á  ella  ,  fue  en  tiempo  del  Rey  Don 
Sancho  el  Gordo  í  en  los  años  de  nuestro  Redentoc 
novecientos  y  sesenta  y  seis  poco  mas  ó  menos ,  como 
es  cosa  notoria  en  todas  las  historias,  y  la  cuenta  de 
ios  años  está  muy  averiguada  en  la  mia,  en  el  libro  i5« 
capitulo  27.  y  28.  En  estos:  quarenta  años  poco  msts  ó 
menos  9  hubo  las  grandes  discordias  de  Casreilanos  y^ 
^Leoneses ,  de  que  están  llenas  nuestras  lüstotias^  vivlen-« 
do  todo  este  tiempo  el  Conde  Fernán  González,  que  re* 
ciamenie  las  sustentaba  $  y  aunque  hubo; algunas  veces 
paz  y  unión  ,  duraba  muy  poco,  y  volvía. mas  cruda  Ja 
enemistad. 

-  r  ^  Y  si  en  los^  quarenta ,  años  ,ya  d|chos  hasta  el  Rey} 
Don  Sancho  el  Gordo  hubo  grandes  discordias ,  y  guecn 
ras  etitre  Castellanos  y  Leonesesí ,  :inuxikouDay(Hres  las 
hubo  de  ahí  adelante ,  como  se  ve  en  nuestras  buenái 
hii^torias),  ytancfaaban^  siempre  muy  atentos  ,r y  cuida- 
dosos los  Castellanos  .eo  fuhdail  su;  libertad  f  &in  dexát 
ttediorias,  ni  rastro  ! ninguno  >'4ei^quálquler  calidad 
que  fuese,  de  la  antigua  sujeoiiia^  porque  todos  re- 
mían  les  podia  perjudicar  en  su  encera  execucion  yli^ 
bectad«      ■,..!.)  .;  _  •  ./  c.;.. .;,w..-i  :.'.    .. 

Xam- 


tas?, 
•  tT««tbitfo  qsfccrt^  jioioclí  ^^y  se  tuhde  (Niestiptfiíer  co>. 
ow)  el  rio  Pisue/ga.|ue .  el  tccmino  ot^Unacio  eptre  Qi$« 
t«llaiios  y  L^9«^a.  <Ají:.<|iie  ,1^  reyoo  ác  MoQ  U<g4Ía% 
cono  $i  <U]«s$R)9s  tuina;.  P^eÓA$>y.!ou;^:Í9g(kr($  do  ¡ssC9( 
xiv«r%i  y  V4Uftti.oli4  y  l9S.l<«Qaie%.4e:  «tfOtna  úMecf^y^, 
.eran  del  Condado ^cCm*^. ^tó^e» cos^ aiaoítea,y 
que  i  cada  paso  se  ve  en  Auicscca»  bistocias  ».y  en^l  Ui 
bto  ikj:iipo  séptimo,  de  la  roía.,  <^ítiilo  quaceat»  y  .4qs 

. ,  También  es  coS9i  IH>tACia; »'  CQmo  jtisl^icnils».  venido.4 
Condado  de  CasitUla  á  pQdei:  dd  Hey  Pon  Saircho  el 
Mayor  pqc  su  muger ,  ¿1  hizo  la.guexca^al  R.ey  de  LeoQ 
D.on  BoimivdA  el  III." »,.  y  J)e,tpm9  iofiilug««es^  eotjse  H 
t'»  Ptsttfif^a^.y  ^  de  C;óa»  queipasArpM  Sf hagi»o>yj  y; 
aún  le  tomó  la  Ciudad  de  Astorga.  Todo  esto  e^t4.-A9.m! 
BOtofioron  ndestcas,  historias  .y.  y.  yoolo  tcauf  «n  4quel 
capítulo  qtiarenta  y  tres  alegado.  Y  esto  era  lósanos  mÜ 
y  treinta  y  qu^tri»,  q  por  allí. ...  ,     . ,. ..,  . , ,  ,¡.  j 

'  fatabiW^cpaz.í^asólHega  «I  JR.oy{í^n,:$a5!cWQ:(8t 
Maye«  »  ati  hijo  .Don  Feroj^ndo  con  tía  la^i|(a  J^$9i 
líigrqchía»  hermas  del  Rey  I>oo.3eri9aiid.o.i  y  codavi^ 
se  quedaron  los  lugares,  que  Don  Sancho  hal^iaga/D^ 
dQ  eqtre  Pífiuerga  y  Cea  para  d  Cpnd«^il9  CistiUa, 
cof»o.,fi«  tKa^taiea  ^odas.ni<j!iti:{ui.hist<»ias!,  y'siii.ei.^lft;: 
tulo  ya  dicho  quarenta  y  tres  de  1»  mln^  .  -  i.;.-,'- 

'Luego se  juntaron  el  ceynode  León  y  el  Condado 
de  Castilla,  habiendo  muerto^el -Rey  Don  Fernando  eo 
la .  b;iuUa  de  L^mofé  (#)  ^1 .  Rey  Don.  9ecm.udp  su.  ^vKMr 
doelaiÍQ de m\  y  troLq»  y  «ie^  *  fomo;cí..poj»rip,;y 
K  averigu^;^  en  pl  cí^púula  «inquenta  .y  §ía\^  :del  iihl^ 
fiíez  y  siete  en  mi  historia.  ,  '  ;  •  <.  ,  .; 
,    Tm»^'    .  ,       Ce      ,    ., '  Ti* 

(*)    B«te  Lamara  jazgamot  ^ae  sea  Tamaron,  vaUcjgnt* 
$  uoTtt^lo4hi«iidoJ¿i8tada. ...       > ,  .•  >:.     t  :.    : 


*  T<>do(«sKK(&S^piié$iqpve6to,  élgo» loque  ele  ¿^  si- 
gue claro  >  qae  en  todo^  aquel  tiempo  de  las  primera 
ékcQfdizsi^  estas  |K>strejia6»4e^ Castellanos  y  Lecoeses 
od^qúifiiérM^  téa^Gá^éilaAm  j^gár  eí  ^VOtoá  la  Iglesia 
ádíSantiagé.^Fbfdce'^  ésjiaiitfiíátt  ¡DÍucholos  que  e^o 
IlíyeAft^de  Cfiáé  yo  «¡Kíñtsc^cko^^  y  aim  algunos  lioiga** 
láfY'deoiclo^  y  aceptarán'  muy  alegres  coi  confesión} 
pues  AT telvó*  4  ilc^ir  ^  •  que  <es*  verdad  manifiesta  j  que  en 
todos  aquellos  ciento  y  mas  años  desde  Comentar,  d 
<9bñákk>  de^Cástlitá  en  €1'  Conde  'Fernán  QMuSklóÉ,  ^  has^ 
ta  venir  al  Ré^  Don  Fernando  >  niir^a  sé  p^go  porlot 
Castellanos  el  voto  y  como  se  soUa  pagar  antes.  Esto  ca« 
da utíO'  cntenderi^sev  así  >  teniendo '¿uenraeOii  los  pce^ 
áOpiftMttos  passidqs^^  Édás^  todaVÍi  se  pbu<ba  ^buenas 

':Los<Jál»tdlsttK>S'  de:  su  voluntad  no  hablan  de  dat 
tanto  dinero  á  sus  ieRemigos^  acrecentándoles  con  esto  i 
ellos  las  fuerzas»  y  disminuyerklQlaSfSuyaSc»  y  no  habí^ 
fei%fapltí<eri'i<lnt(»ellór  d^.  ^j¿efón  V  l>aes  lo  tiabian  de 
Üboíicéétpoi  mas  santo  ^qae:fueSé«.*£Xgo  bn  esto  una 
éósa  máyi  nueVa  >  y  nunca  oídk »  ni  ieida  ení  nuesttai 

faistoriaSi.      '^  ^ *       •  •       ':^ - 

%-¿  Mas  dig^-  cou-miiclia  a>nfíahzá  y  seguridad ,  pues 
láS/^i:«itts  qui4ie  dadoír4e$<f«tificáh  V  y  h^  fiuecflia  i 
qualquier  buen  jatdobl  -i-  ^  v  ^ '  '^^  i  * »  •  -  .  -^^ 
<  '  En'e^ib  lUediOtietiipoel  €óhde  Fernab 'González ,  ó 
movido  por  su  conciencia  ^  ó  porque  no  pareció  que 
^or-eddida  deia&aide^  p;%'ár'  el -Voio«a^ntiagicv>  y  te^ 
«icüdttílb  tatt)blMP{)Qr^ím4e¿a>  hi¿(>:el  vot^á  San  Mi^ 
tian  >  por  Mbbr  <oA  qúeiígUaibrse'iéOn  •  los-  Leoneles  en 
esta  parte  f  y  no  ser  inferior  mella ;  y  ác  su  privilegioi 
fk>r  donde  concedió*  aquel  voto  á  San  Millan »  se  dirá 

Y  antes  de  esta  discordia  «y  4istiAcii(Mv<oo^hiiy4ÍuÍ4a 

si- 


«ido  que  se  jpuga^  de  eta  y  acjuetlá  4^c<e.  jdjíl  .rio.Pi^ 
$tterga^i-pUfl«  «e  bizod.voiio ,.y  se  diá el  privilegia  ctt 
Caliiiieu4í^  yAaii!ik(»ae»tQiKQS|>q|aabda/j|(áiáv4l^^^ 

?';  ;  Die  ki'iQísina  niftner0;r<|uiein<>^^s!e  pfgé  idi  tií0t9>eti¡|f>^ 
ilael  Condado  4e  .Castilla  poc  .aquellos  cien  aaos  .y  man 
kte.  ias  dimensiones  s  así  taoupoco  no  copsentif í^  el  Iloyi 
Dtín  Sancho  elMaypCjqUc!  se jpagaso)eiiraqtteU<^  Ui9%!«f 
kes(|ii|ae.ieiganó)ienue  Pimtrga  y.Cea.f&rprse  puede 
seser  asi  por  eierco  y.  pues  .era  gran  íundauíbntt)  deoio 
seuorio  en  aquellos  lugares  del.  Conde  de  CastilU«.l!{ft 
puede  nadie  ponecilu(¿.^  es^o^.   .  > . .  ;  r¡  /( 

c^L  i.En  este  estado  canihíeo  se  eatUAM.eli.lio  pagarse  Á 
^rato^eb-CastilUirodo  el  tif0pad9LA.^y><£loár£ecQaiid% 
plJL^  i  llamado  el  Magno  ^  en  quteQ  se  iiQibróQtodos^lqA 
Bstados.  Claro  está  que  el  no  Imeniíatíauoa.taB  giati 
mí  vedad  f  como;  eisi  pedir  al  ConidaJla .  de  Castilla » quo 
pfegás&e¡l.?oto^habietxlo.afA^  il^jiiien  ai&»Sj  qnerjoo  let 
pagaba*    -'ti  I  ¿oJ  .. .    í.^  Aic:.f  I.  í*j* '.:•»'. '    ......:••  wi'j) 

c:  .  £as¿ iadeiainte^eljcstarse icato  adí;^  po^<laa  diteordia^ 
de  sus  hijos  9  y  sus  hetffianos  Qon  Alonso  y  .Dop 

•n.iPfis^  awiiádebMte  d  ^tarse;e$tt>  del  yot^MÍcbastfi 
fil<tiestpflirileli&e.y^  tkmL/ÚOnsotA[yh%^nt,ití>mít)A^ 
reynac  «1  año. do  mU^ccenta  y  ue$>  dos.m^sd  (oebon 
Mard'  taitopoeono  pudo^i  aunque  q^isiese^t  hnQWjwk 
íMa4  «licstoí  potque  immIj^  ait;  vida|use.lc  j>4«p  en,  t>aci- 

iks  ooapadAneside  guerras  ^  que{aai4tfiteoqiftiie«ra8r  bís^ 
forias.^  1'  .  ■  -  •'  '  :  m;  »  .  •,..  '.''_...  i  » 
r  :  A.tsta  sazón  entró  á  sisr  SUmür  Po^tífi(%  Pascjual  IL* 
cLañó  jfaiií  ipoventa.  ywmwtujY^^^-^  l^k  Papa: que 
•dto^lá  ^^nde^quQ  se  pa|^ttá<' voto^^hasita  et  cipr  PüuerH 
^i^y.^C8C¿^daroieoíiiU^,^bni^^  do 

Oí  Cea  la 


la  saora  Iglefiia.de  Santiago ,  que  U  ptclió^t»^  pisase  a3c« 
laafc  el  dexaf  4t  pagar  ÍC6  votos-  aquellos  lugares  ^  que 
por  hfabotlbs  ganado  Pon  SftAcboel  Mayor  ;pocos  ^o$ 
antes  (como  habernos  dicho)  se  hablan  eximida  de  no 
pagano:  Y  d^^pa  consiáñ^olfti  como  aquellos  lagares 
de  tan  poco  tiempo  atrás  sp  hablan  eximido  ^  manda 
qoe'lo  paguen  I  comosotli^n.  No  le  pidió  entonces  la 
w^^  Iglesia  masque  es^to  atPfipa^ y  esto  le  concedió. 
Ko^sQ  ati^vii  *á<  pedirte  )tfsticia  en  el  resto  de^  todo^  el 
Condado  de  Casulla ,  por  ser  cosa  tan  antigua ,  y  qtic 
fequeria  ma$. pacificación  y  sosiego  de  nuestro» Reyes 
para  intentarlo  por  ellos ,  y  si  no.  recurrir  al  Papa ,  a>r 
M04igota  lo  :hitlecon  tn  4o  que  tenian-  por  mas  facU  de 
aleanEar.  Y  vese;ciako,  coi^o  procedía- muy  cuerdamen- 
le- la  santa  igiésiaj^en  pedir  entonces  no  mas  que  esto^ 
que  esperaba  sin  duda  alcanzar ,  porque  habiéndolo  al* 
eanzado,  ténian  andado  el  medio. cami<no  para  lo  de^ 
aaas^  pue^  podían-  ale^  ^  que  -ya  habijia.  alcanzado  Iq 
que  pretendían  en  la  misma  causa.  Los  Juristas  emi^iftt 
dttvmejor  esto",  y  quumápfoerza  tiene  en  derecho  esto 
qw¿le:suekft  llamar  fr^r/WiVltfiv.         .    ,  ..  ,  > 

Podrá  decir  alguno ,  que  lo  mas  de  esto  son-  canjÍB^ 
«ira^r^notMn/stub  >r»2ones::de  las^^tttíyrármes  y  p¿ren- 
toctesenlyist0tia<^y  4qte  WLdio'faetWd¿:estó  fíStf^^^oé^ 
tfadecirlas^,  dediicieíuldse  fotzMamenté ,  como  se  dc^ 
ducen,  de  los  presupuestos  tan<  ciertos  y  averiguados»  v 

£1  voto  (  álo  q«ie  con^  grati  ^^pbabilidad  /se  puede 
creer  )  )o  extendió  ]k«a  que  iuese  general  en^  toda.  Costir 
Ua^.pogo^dMpüiss  «liBapa'lCaKxtoIlj^fiífe  ^heni)ano  d¿l 
Conde  Don  Ramón  ^  yerno  del  Rey  Don  Alonso ,  que 
ganó'  á  Toledo*,  y  habíale  dado  :su  suegro  el  :S¿SK>río 
de  Galicia  y'y  ^iendo-no  «mas i  que  Arzobispo  de  Víetia 
( la  dé  f rantóa:)  vlnojí  Santiagof ocroiperia^ ly:  ¿ivhi^ 
tas  á  su*heriimiU>iyi¿u&da,cY.l&icxie?obsiaa)id^ 
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to  Apóstol  y  como  parece  por  ^1  libro  que  escribió  de 
sus  milagros.  Así  en  siendo  Papa  por  isíanco  respeto  de 
devoción  |  y  por  complacer  á  su  hermano  y  cuñada  vol*^ 
.Tióelvoco  á  sus^  antigaas  anchuras  de  que  fuese  gene- 
ral en  toda;  Castilla  y  como  en  León ,  y  entró  á  ser  Sup- 
ino Pontífice  en  el  ano  de  mil  diez  y  nueve,  £sto  es  muy 
yerosimil ,  mas  certifícalo  mucho  el  ver  como  en  tiem«. 
po  del  Emperador  Don  Alonso ,  hijo  del  Conde  Doo 
Ranaon  ya  dicho,  y  de  la  Infanta  Do%  Urraca,  se  co^: 
menzó  á  pagar  el  voto  en  Toledo ,  y  en  su  tierra.  Esto 
parece  por  su  privilegio  del  Emperador ,  cuyo  original 
está  ei>  el  Archivo  de  la  santa  Iglesia  de  Toleda^  y  en 
los  tumbos  de  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol ,  su  data  cu 
Abril  del  año  mil  cierno  y  cinquenta  $  y  teniendo  yo 
una  copia  ^  trate  de  el  en  el  capítulo  cinquenta  y  dos  del 
libro  1 3.  de  mi  Chronica. 

£n  este  privilegio  se  refiere,  coiíno  un  Canónigo,  dé 
Santiago  i  llamado  Pedro  Randb ,  pidió  esto  al'Empera»^ 
dor,.y  lo  solicitaba.  Así  se  ve  claro ,  como  se  pagaba 
ya  el  voto  en  toda  Castilla  >  porque  si  esto  no  fuera 
.así ,  no  se  pusiera  la  santa  Iglesia  de  Santiago  en  pedir 
Jó  del  .réynjo  de  Toledo  i  /pues  se  le  pudiera  responder 
^1  E^pciradór  y  á  ell^'^  que- por  que  se  había  de  pagar 
m 'Toledo  el  voto  ,  no 'pagándolo  en.Castilhi.  Y  así  ^e 
-cntieiide  manifiestamenteicomosobreel  firme  fundamento 
ide  pagarse  el  voto  en  toda  Castilla ,  se  pedia  que  se  exterf^ 
líli^ehásta  elreyno  de  Toledo  ,  y  en  aquel^  privilegio 
jdemás  de.  la  concesión  plenísima  de  la  Igresiá^  ó«C|udsfd 
Ide  Tokdoy  están  también  insertas  las  concesiones  de 
:Talavera  j  Maqueda  ,  Santa  Olalla  /y  otros  Liti- 
gares. 

/  .    Ya  yo  atrás  dexo  expnescf  s  hs;  razones  que  -  le.  .pi]>- 

'dieron  mover  al  Conde  Fernán  González  para  hacer  d 

TDtaal;Monasteriodé$án  Millari  de.lá.iCíogulla,íy  creo 

i  sin 


sin  duda  d^rán  nmcha  3atbfiicton.  £1  prirHegfo  per  4onr 
lie  se  concedió  el  voto^  es  harto,  diferente  de  aquella  con- 
cesioa  I  porque  :eUft  ci  müy^  cietta.  y.  evidente.  Ha$  d 
f rivil^io tisoe  ei)  au  discurso. taller  deaconvooteacias  y 
contradicioaes  ,  que  le  falta  todo  aquello  bueno  ^  .que 
el  voto  tiene  4e  cerriduoibce.  Todos  los  cuerdos  lo  ;uz« 
gat 00  asi  I  y  Gacíbay  en  ia  historia  de  los  Condes  de 
Castilla  capíi!uIo  S.  desoubrld  algo  de  aqueiks  deteau^ 
fornúdades;  y  yo  umbien  dixe  en  geperal  harto  de  csi 
to  en  el  capítulo  XIIL  ^  mas  ahora  mostrare  aquí  muy 
¿n  particular  9  cpmo  aquel  privilegio  ño  se  dio,  ni  se  pu* 
do  dar  por  la  batalla  de  Clavijoi  como  algunos  qoierea 
porfiar*  . 

Digo  ,  pues.,  que  como  los  votos  fuecou  .diferentisl? 
taios  y  y  hechos  en  tiempos  muy  diversos  $  así  lo  son 
también  los  privilegios ,  y  los  intentos,  y  causas  de  dios. 
Del  privilej^o  del  Cot^de. se  probará  codo  ,  yéndose 
mostrando,  su  ma^.¿oncierto  y  cóntradícíon  maotfiestd^ 
cotgá^dole.  coa  el  del  Key  DoH  KanurOf  y.  sin^csto 
también»    ,  .  ; 

fX  privilegio  de  San  Millan ,  despuet  de  ia  cabciz^^ 
cuenr^  -muy  por  pxtensa  lo  dq  la.vi&oriá^  del  Bjey  Doá 
Raa^tO' contra  los;  MQros^.Dkp  ^  que  el  año  noyocleor 
tos  trtíntá  y  qiiatro  )Viernes  (diez  y  nueve  de  Jt)tfi>.« 
obscureció  el  sol  todo  por  una  hora.  Después  Mietcc^ 
4es  quince  de  Od^bre  hubo  otras  mayores  señales  en  d 
clqlo:;'  y ;  d&  i;odot  resulta,  i  que  la  bataUa  se . dio  aqüd 
idia  qiílnc&dé  O^ubre'i  ó algunb^deapuesaliLcerca: pues 
ihalgame  Dios  siempre-^  ¿que' tiene  que< vep ^esto  con  d 
^itivilegio  dq  Iqs  Jiroto<  del  Kby  t  el  primerb  que  tiene  U 
data  de  los  veinte  y  cinco  de  Mayo,  y  muestra  jclaro^ 
ilDino: larbatáila^de^CiivifO^iiie  tres'ó  quatco  días  antes» 
íó  pora' masi¡[  •^...  i    '    -  ;       -  *> 

o  ^1  G^ríbasr^áftiibioh  te:hot5  al  privilegio  ácSm  MiUau 

en 


tíi  iu  cuenta  por  la  com];>)]ta¿Icin  -asttonomíca  der  cieíá 
solar  una  desconformidad  y  cotitradicioh  ,  de  qué  dice¿ 
que  aquel  año  ti  día  diez  y  nueve  de  Julio  fue  Viernes;^ 
y  no  fue  sino  Sábado, .  ,       >  .         .;       \   r  - 

^  P»$a  adelante  el  pílvilcgio  de  »&n  Millati ,  y  tori^ 
lando  muy  en  particular  la'  batalla  ;  dice  >  que  ñiéroci 
veniidos  los  Moros  con  icspada  Angelical-  (que  estas  soti 
sus  palabras )  habiendo  sido  vistor  dos  caballeros  ea^én^ 
dbs  <abaUos-blaii¿Os,  que  por  divina  dispositionf  áribá^ 
dos  ¿At^aMís  en^ja  baítalláilosprimerps)  ¿quien  ;nó-t¿ 
aquí  el  desconcierto  ,  la  desconferniidad  y  coiUradicion? 
l^Qjaé  es  del  aparecerse  el  Apóstol  Santiago  al  Rey  Doq 
RaiDiro  ?  i  Dónde  está  el  verle  pelear  en  la  batalla ,  / 
todo  aquello  que  está  erl  nuestro  privilegio  tan  concér^ 
tadameÁte  relatado!  Y  siesta  no  basta  para  verse  ciará 
la  diversidad  de  las  dos  batallas  ^  y  de  los  dos  privilegios 
en  los  tiempos  y  en  los  milagros  ^  no  se  pida ,  que  no  la 
puede  haber  mayor. 

£1  Rey  Don  Ramiro  en  su  privilegio  dá  la  causa 
que  le  movió  á  la  gran  jornada  por  quitar  el  malvado 
tributo  de  las  cien  doncellas  >  el  otro  privilegio  de  San 
Millan  cuenta  muy  despacio  ^  como  el  Rey  Moro  de 
Córdoba  entro  con  grandísimo  ejercito  á  destruir  las 
tierras  del  Rey  Don  Ramiros  y  por  eso  salió  nuestro 
Rey  á  resistirlo.  ¿Puede  ser  cosa  mas  diferente  y  mas  di- 
versa ?  Verdaderamente  yo  mismo  tengo  empacho  de 
tratar  cosas  tan  desconformes  y  desconcertadas  y  pensan* 
do  cómo  hay  quien  quiera  hacer  todo  esto  ^  lo  uno  y  lo 
otro  una  misma  guerra  ,  y  un  mismo  tiempo  el  de  am- 
bos privilegios. 

Hablando  en  esto  no  ha  faltado  quien  ha  dicho,  que 
yo  desacredite  la  historia  Compostelana.  Dicen  muy 
bien  los  Juristas  :  ¡ffcivile  est ,  msi  tota  perkSla  lege  ju- 
di€are.  Yo  al  principio  de  la  segunda  parte  de  mi  Chro- 
•'•'.^      '  ni. 
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^ka  en  el  Catilogo  4e  j^  Ayu3as  cUk  íle  aquella  his« 
tpría  todo  cl  bien  que  merece ,  y  merece  mucho.  ¿Pues 
por  qu^  ha  de  osar, decir  oadie ,  que  la  desacredite  9  y 
díxe  mal  de  ella  en  el  capítulo  séptimo  del  libro. nonoí' 
hablando.no  mas  <fue4c  au  tcatjulíllo  ageoo  de  quatro 
á  seis  hojas  I  que  estaba,  junto  en  el  original  ^  que  fie- 
ofi.  la  santa  Iglesia  de  Ss^ntiago  ,  que  el  autor  deaquef 
ttatadülQ  debi^  ser  algún  Francés  tan  mat  mirado  ^  qué 
sq  d^^ó  decir  allí  cosas  deshonestísimas  ^  y  de  gtan  íeal-v 
da^i  i  Y  ser  esto  ageno  de  aquella  insigne  hiKorift ,  iiot 
mira  quien  así  -me  culpa. 

Lq  mismo  digo  de  lo  que  otros  me  achacan  sobrc 
•i  a&o  de  la  invención  del  cuerpo  del  Apóstol  Saniiagci^ 
Lean  lo  que  dixe  últimamente  de  esto  en  el  capitulo  qua- 
f pnta  y  tres  del  libro  décimo  tercio  r  Y  juzgarán  bien. 
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Qut  4t  ifde»  M  StMar  ptmF<li¿e  iT.*  tf  remitió  ai  Ilu$r 
fritiim  Señor  Don  GareerM  AWanel^  su  Maestro  ^y  -^zo* 
kis^o  (f/f  Granada  ,  para  qm.  i^qrtn^e  ^QJfT^tfljfi^'yíí-i  ^ 
.¿r,  Víí*  Sa9ti^a4  4n  rflzt^.  4f.f[esJ{i¡^ia..(^^^^^  ^  , 

■    •■      ..:••':     ..      .   • .    .    .) 

.     ILUSTRÍSIMO  SEÑOR.        „ 

ilft  se  semita  á  V..  &  L  el  ádjuiítfl»  Sujeto  4«s  ^s^;&intb' 
dad.  Urbanoi  XIIL^  para  que  en  < su  materia  exponga 
iVv  S.  I.  su  parecer;  lo  que  de  ór4eo  de  dicho  Señor  Fr^ 
.fiidcqte  participo  á  UiiS.:h  h9y<'4vde  Aíbcil  M¡i/Í'$i.  7 
Juan  de  AiboraQ2;.'=;Jlii$tCHhnj»  Sc&9r  Ac£Qbi9¿»  .^ 
-Clcaaadab  ■-  ,     .•,,-•.  •'  :,- ..;,  .•• :  •; .  ••     .-.xj  i.i  ..;•,-> 

1  Pariíer  del  Hustríiimo  Selhr  .JrKo^spú»' 

abienda  vino  la, copia  jdftl^Bwyc  ^i»  qutf  díhdJBifiiH 
¿to.es  lo  siguiente.*  Saporlgp  lopdmero.^  qacesíteBMH 
.▼e' tiene  dos  partes»  ia  primera ^^n.quanto  liabia  de 
los  Obispos  y  Prelados  ,  que  a&ualmente  están  ausen* 
tes  dé stts Iglesias.  Lasqausas  ^  guepacs^eUp  tiene»,  las 
rigncMo.  SjForsele  puede  negar  al  Pontífice  ia  SupertDteii- 
cdencia  p^nbtab  sobce-  todoi.  los:  Prelados;  de  ¿a  Iglesia 
» universal  ^  para  saber  conoo  viven  »  y  como  residen  en 
-sus  iglesias ,  y  iucetlos  que  cuinpia{i  con  las  obllgacio* 
;ncs.dq>sus.pfipioS4.  i^  u.  ■  ^/'  ^  :  ¡,:Ui  j>'i  -j<^..  ■  i 
*  A  Tom  XIV.  bd  El 


£1  ConciliaTriden tino»  tratando  de  !a  residcncU 
de  los  Obispos  »  y  señalando  castigo  á  los  que  por  im 
año  estuviesen  ausente»  sin  c^usq^  legifima  de  sus- Obispa- 
dos  i  reservó  al  Pofttifíce  etcbstí^  éc  ios  que  persevera- 
rea  en  dicha  ausencia .  y  mandó  á  ios  Mccropolitanos» 
"y  á  los  Obispos 'Cá  quién  toca'}  diesen  cuenta  de'elló  al 
Poutifíce  para  que  tuviese  efefto  dicho  castigo»  De  ma^ 
nerá'^  qhe  at  Arzobispo  pertenece  saber  la  causa»  qué 
tiede  ^sit  su^aganto'pará  estai^  ausente  v  y  ai  Óbhpá  toas 
antiguo  ^  la  que  tiene^  stl  Arzo&i^pb  ^  y  el  uno  y  otro 
deben  dar  cuenta  al  Pontífice  de  los  que  por  mas  de  año 
están  ausentes  de  sus«0bi8padoisih¿  causa  legüftiía,  y  al 
Papa  incumbe  el  remedio  de  todo  ^  lo  qual  tiene^  así 
^l^ubto  d  Gcmdli&  Trtd^^no  twiA  lagar'  ardba  dtá*^ 
ido^  Hasegunda^rteqiiQ  ticáe  el  ffrcve  ^  es  mas  digtia 
4ereparo^  pitá  to  l|Ual  supongo^  4u^'la  residencia  de 
«is  Obispos  eñsus  Igle^as  esde  derecbo  divina,  s¡a 
*x4cptúSLt  íttáÁkf-y^itá  esta'pairt»  elfiápsi  pa  puede 
ti^ad^r^fibas*^  9inlulo^  ní  'ÚM  tfpríecof  nltuayor  ^^mas  efír 
caz^  ni  executiva  obligación  >  y  las  causas  por  lias  q[ualeis 
ct  Concilio  Tridentino  admite  ^  y  aprueba  las  ausencias 
de  losObisjpos en  sus %lesiás, están ^ fundadas' ^n  dere- 
cho divino  superior  s  como  lo  enseñaron  antes  del  ml|- 

-I»  ^uak  se- infiQttit  dos  cosas¿':Jba  primeraV ^qüc  el  ^Fapit 
*dn  causa  legítima  fondada:  én'derpcho  divino-  superior» 
-no  puede  dispensar  cobObbpo  alguno  en  la  résfdencia 
Hk  su  Obis{>ado»'  La  Si^unda »  que  el^pa  fjd  p«ied¿  ím- 
-fttdir  nl^eskorbati  que  ios^Qbíspos'^q  atise«kb  de  sos 
^'Obl$|)ad!os  y  qttálídó  paYa!  ella  tienen!  tausa  it^iaia.  Lo 
uno  y  lo  otro  peftden  dé^  ún*  mismo  fandamcnto  y  pr!a« 
-cipio  que  nosenseñai.  que  los  derechos  divinos»  y  hafa«* 
fes  son  inmuuble^^  y  P^^  consiguiemcí^  que  ei  Papa 
11  í//  ' .  \^.  .    •  no 


no  puede  ^MitAt ,;dí  at>rtog|ftr'9ar^o.,'  nl^^o  partp ,  4.s 
no  es  coa  causa ,  como  funtijidia  en  derecho  diíMípo  supe^ 
ríor.  £a  fitécaso  podrán  pern^iflum  4fef^ffkltís,t.'p^vi 
«itir^  <S  pfohibi(:  algunos  c»S9Sf  enlo»  <^»l#}p;^ 
tía:estáf  d^paesco  lo.  .coñcrario  por.  ikl^d^O;  ¿vipq; 
pero  sin  causa  bastante  (como  tengo  díchQ().4  l^pa  eo 
codoloqnis-.ás  de  derecho  divina  oo,tí$nA  po^st^d  de 
dispeosat  *  ni  ^xro^ ,  porqve  mi  suj^t»  .«I  teSooq 
üerecbo  divino  i  jcooió  otro  qtfilqolera  ?iie)a49  órfifí^Hs 
.  «axatóficilL ,  jcomo.  io  eoseóac^  íS^Mtrtéf^tjt  Jímf^-^j  B^ 
ii/tf  tPahfhs^  y.ouos  mochos  quj;  cUps  rdSi^eni  y.  ^ 
d  Fapi  ea<a  Breve  lio  puede  reservar;  piía^samcnc^ 
faf»(8¿proid^.U  faflultiid <jk. p^xhíJ^r  Bce^c^^.pdfi 
prohibirla  ad  béneflacittm :  porque, sln.cut^  l4g|cifDa  o(| 
1».  puede  dar  ^  y  caía  ^Ua  no  lik  ptfede  pc^r»,  ;¿e  lo 
que  sei^re».  que  es  l^acertitá  resefV$í.C9ñ  i^n^dc 
qat^á  soto  pueda, «onocer » si  U  catts»  que  el  Obi|p9 
tleiK  paca  ¿uaeúcf  use  ^  y  estar  atMeotfu  íes  legíi^ljli^r  ó  i^ 
y. este  conocimiento  e&  el  que  :podria..res0tx^ji  y.aqi^ 
está  el  discuccirv  ^petisar  iot>Ga;lQS}d^^Q>/)mc  ^Me^ 
«ervaipodia>. hacer.;  d  «obre  Ías.uttU(ia4e$  ^9« d«jelj^ 
(Miedea  testtltaty.y  del  fin  coaqucicl  fíapft  (o  puederh^r 
eed.&»biecai^^ci^dírtíati%Qtí£t;;  ,':,;;  ,  -i.  L;.  A 
:  Xos  dañas.qii£d«f««:r«ei!ya:59  fi^W!niJ»P,l<«.¿;^ 
guientefi..Eáiprimec9 ,  la^todiis l^s/.O^SfMK> ¡Meoon;  ^ 
cuitad  ^derecho  de  poder  ansefttairse  de' sias  0bt8pa4(9 
cada;  año  con  .caosa.  legítims^  AosJÚ  ere»  mese» ,  sin  p$cUs 
4iconcla  iL  aadit-,-  cdmoulo  ricBe:ilb^uettO;eI:Coñ<Hli9 
Tcrdebfínúen  Al  lagar'yi^.ct(ado«  y  fioielí JkeVie  ^c-f¥. 
Cantidad  na  sólo  se.  le.  quite  idips;  Obispos .^e^tf  d*^ 
recho  ,  sino  que  se.deíoga.  «a  capítulo  del:  Trldec^ 

tioo..;   - ,  ,.     '  .  .   _ 

£1  .segundo  4^  esjci>ntf»  t«du  la^  Ig]$8ii6  Cate;? 
•'i  Dd  a      *  drá- 


átkltii  y  ¿ohcfa  la  autoridad  pública  de  los  ceyríos  3  pot^ 
que  pac  la  uciUdad  propia  de  sa  Iglesia  puede  ausentar-* 
se  cadü^Obi^po^  y  lo  mismo  por  el  bien  públicos  v.  gr« 
|iá:a;ttácár  de  paces t entre  personas,  y  Principes  po^ 
detbsds  >^o-dó  ctro$  gcandtis'  negocios ,  que  imran  al 
Ilich  pubticó. 

-  £1  tercero  es ,  que  este  conocimiento  de  la;cattsa  de 
ftüsefttarse  ó  no  justamtote  un  Prelado ,  portcneoe  por 
dfet^béhO  tomua  y  ubi  Tridemino  á  ios  Obispos;  y  el 
t5tmocMBleAtO(de  la  caitea' porque  se  ausenu.el  Arzobis- 
po/.'toca  al  Sufragáneo  ntas  antiguo  residente;  y  por 
eite  Breve  de  Urbano  VÜL^  se  deroga  él  ConciUo  Tri* 
dentinó  ^  y  icí  quita  á  los  Prelados  la  pDeemioenwia ,  que' 
]^r  derecho  los  pertenece. 

^  'Bl  quario  daño;  es^contra  S.  M/-;  lo  primero,  por- 
que por  el  derecho  canónico;  y  co«ian  sentencia  de  ló$ 
Dodiotcs  ,  puede  S.  M.  por  causa  útil  ó  necesaria  para 
su  servido  ,  llamar  á  la  Corte  ájqualquiera  Prelado  de 
tú$  rey  nés.  Pop  tsb^  tlenerí  los  Obispos  títulos  de  Conse^ 
|eros  de  S.  rM;  /  y  todos  los  Prelados  tienen  obligación 
de  obedecerle ,  y  venir  á'su  llamamiento,  como  lóense^ 
»an  después  de  muchos  autores  y  doftores  antiguos,  el 
Abad  Provadillo,  Pedro  Vela  ¿ertíca  ,  y/Gerónütió  Gu* 
l^nte » ide'  ifiatiéfa  ,''que  el  Obispo  ^  llan^ada'  de  su  JR.ey, 
río  sólo  pbéde  jtíita  y  detecbamente  ausedtarse  de'  su 
ObiSpáttb  sin  licencia  de  nadie  ,  pero  debe  hacerlo  5  y 
dé  esta  preeminencia  Real ,  fundada  en  derecho  divino 
y  natui^álypriVaí^'Booítifice  ó^Si  i»L^  ysaUos  demás fiLe^* 
yeí  y  '-Birtpejíad»r(?Sv5  í:on^te  qual^  sin  licencia  del  ion- 
tificb  Y  ningutf^iií^  f>odráiaus¿ntftrse  de  su  Obispado^ 
l^ára  if  aMlamam^nio'cksuRey.:     ¿.^.j.  «y'     , 

Lo  segundo  porque  es  este  Breve  contra  S.  M  ,  y 

tüsii  da^o^s  ,»j[)Oi<j[M  sus  CoAse^  I  yi  Ghanciliérias, 

*o  T  I  (J  usan- 
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usando  y  pradlcando  el  Real  remedio  de  las  fuerzas; 
pueden  llamar  á  qualqaier  Prelado  para  que  personal* 
mente  parezca  en  el  tribunal  donde  se  trata  ta  c^iusa.,  €o« 
mo  lo  ensenan  los  dodores  arriba  referidos  5  y  por  este 
Breve  se  quita  la  facultad  á  todos  los  tribunales,  res- 
tringe ,  litníta  )  y  acorta  las  fuerzas  que  tiene  su  Real 
Magestad. 

Lo  quinto,  y  teccer  daño  que  redunda  contra  S.  M* 
ts ,  que  por  uso  y  costumbre  de  estos  rey  nos ,  fundada 
en  derecha  divino  ,  natural  y  político ,  qualquiera  Pre<f 
lado  de  estos  reynos  está  legítimamente  ausente  de  sa 
Opispado ,  siendo  Presidente  de  algún  Consejo  ó  Chant 
CiUéría  (como  lo  enseña  BovadiUa,  con  grande  número 
de  Dolores  y  autores  que  alega  )  por  la  facultad  que 
S.  M.  tiene  para  ocupar  legítimamente  á  los  Obispos  que; 
jazgáre  idóneos  en  las  Presidencias  5  y  ésto  se  lo  priva  e| 
Papa  por  su  Breve. 

Lo  que  del  sexto  y.quarto  daño  resulta  cpnira  el 
Rey  nuestro  señor  es ,  que  no  puede  ocupar  los  Prela- 
dos de  sus  reyaos  en  Legacías  y  Embaxadas ,  quando 
se  dirigen  á  I9  paz  de  sus  reynos  ^  á  la  quietud  y  tran* 
quilidad  con  los  Príncipes ,  ó  á  la  utilidad  y  provecho 
de  la  gloria  de  la  Iglesia  universal »  ó  del  estado  ecle- 
mástico  de.  estos  réyhos  $  principalmente  quando  estas 
embaxadas  se  hacen  al  Pontífice ,  porque  en  este  caso  an^ 
tes  se  le  hace  lisonja  en  nombrar  persona  eclesiástica ,  cor 
roo  lo  reconoció  el  Papa  Juan,  y  se  refiere  en  la  Epísto* 
la :  inier  cUfos  in^fine  9  en  el'título  de  SummaTñinitaU 
^  fide  GAtboÜcav  y  de  este  derecho  priva  á  S.  M.  este 
Breve ,  y  de  otros  que  de  él  puedenr  resultar. 

Las  utilidades  que  se  pueden  ocasionar  de  la  reser-* 
>va  del  dicho  Breve  de  su  Santidad  para  dar  el  solo  la  li« 
<encia  á  todos  los  Obispos  para  asentarse  de  sus  Qbis^ 
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pados  5  confieso  oo  las  akánzfi,: porgue  Stt  Santidad  há« 
blcndo  de  proceder  en  esta  m^tetia  con  justicia  y  ra- 
zón ,  no  puede  dar  estas  licencias  sin  causa  iegíiloia  i  y 
sin  conocimiento  juridicq  de  ia.tal  caUs^f  acerca  die  lo 
qual  lo  que  se  ofrece  es  lo  siguiente* 

Lo  prijneco»  que  quando  el  Pontífice  en  su  oficio 
no  tuviera  otra  ocupación  bastante. »  esta  sería  suficienr 
te  para  ocuparle  t  aunque  trabáíaseios  dias  y  las  ooches* 
y  era  imposible  cumplir  con  cÜa  por  elgcan  oámero 
de  Obispos  que  hay  en  todas  ias  Pcovindaft  cMÓlicas,  y 
por  la  utilidad  y  claridad  que  ocurre  en  muchos  Obb- 
pos  para  ausentarse* 

Lo  segundo  que  me  ocurre  es  i  que  si  un  Obispa 
después  de  haber  estado  enfermo  tiene  necesidad  de 
convalecer  en  mepr  tierra  ó  en  la  suya  i  ó  bien  si  lo 
llaman  para  consagrar  i  ó  si  suúede  algún  negocio  gra- 
ve ya  suyo  y  ó  ya  de  su  Iglesia ,  ó  quÍ2Í  tal  vez  ¿e  su 
linage^  queje  precise  ausevurse,  estarían  obligados  todos 
los  Prelados  que  se  viesen  en  semejantes  q  mayores  car 
sos  I  i  no  poder  salir  de  sus  Obispados  ^  sin  tener  Ueen^ 
cia  de  Roma  ^  y  sin  h^cer  informaciones  para  enviar  al 
Pontificados  y  esto  no.es  otra  cosa  que  privarles  posüi* 
vamente  de  poder  ausentarse  de  sus  Obispados  ^  aunque 
tengan  causa  para  ello ,  sin  que  primero  veogí  la  Ii« 
cencia  de  Koma ;  y  como  dixe  arriba ,  el  Papa  no  puede 
privar  á  los  Obispos  de  que  se  ausenten  de  sus  Obispa- 
dos 9  quando  tienen  causa,  legítima  ^  supuesto  que  quales- 
quiera  causa  de  esta  naturaleza « se  funda  en  derecho  di« 
vino  superior ,  que  ks  perisute  la  cal  lícecicia  ^  y  este  de* 
lecho  no  puede  abrrogar  el  Papa» 

Lo  tercero  considero  ^  que  qiundo  un  Obispo  quie- 
xa  enviar  i  Roma  por  lieencia  ,  para  ausenurse  de  su 
Obispado  I  ó  ha  de  bastar  pedir  esta  liceiúria  al  priotíjuo^ 

i 


6  expresar  la  causa  sin  otra  fií^iñcacíoA »  y  si  ésto  pasaré 
re  así  ^  la  ausencia  de  ios  CX>isposf  sio  dada  sena  mas 
frqqueme  >  pues  ei  sacar  Ucencia ,  y  ausentarse  sin  au(o«^ 
YL4ad  del  Papa,  solo  pendía  de  pedirla  enRonoa,  y  si  era 
siecesario  )usiifícar  la. causa  ,  6  probarla,  en  este  caso»  6 
•el  mismo'  Obispo  iiabiá  de  hacer  la  probanza  (  y  dterán 
en  ei  mismo  inconvenienre  /que  en  el  antecedente)  ó  la 
vhabia  de  hacer  el  Metropolitano  >  y  si  csre  juzgaba  por 
^lísta  y  legítima  la  causa  fie  la  ausencia ,  el  Papa  la  ha* 
^i^  dd  aprobar ;'  y  si  la  jus^ba^  por  injusta ,  la  iiaúa  de 
ACjgarV  y  así  en  este  caso ,  el  dar  efta  licencia  los  Papas^ 
«pendería  del  arbitrio  de  los  Metropolitanos  ,  y  si  esto 
iuese  así.s  no  reduixiaba  otra  utilidad ,  que  la  de  abcro^ 
^ar  jf  y  quiíar  á  los  Metropolitanos  la  facultad  de  apto» 
'bar  estas  causas ,  y'  dar  estas  licencias,  -coma  la  tid* 
•Den  por  derecho  couuin  ^  y  por  el  Concilio  Tri* 
dentino* 

De  todo  esto  se  conoce ,  que  el  fin  del  Papa  en  este 
Breve ,  en  la  {larte  que  rdscrva'en  st  para  dar  estas  li- 
cencias ,  es  el  que  tuvieron  todos  los  Pontífices ,  para  reí* 
-servar  la  confirmación  de  todos  los  Obispados;,  y  qui)* 
tarla  a  los  Metropolitanos ,  á  los  quales  compete  por  de^ 
*iecho  canónico  s  y  para  reservar  la  provisión  de  todos 
Jk». Beneficios  y  Pr^i^endas  que  hay  eula  Iglesia  de  Dioss 
])orque  como  consta  del  principio  de  la  Extravagante :  da 
^igtfH^y  de  Ta  otra  txHtubtUs :  y  de  todos  lo,s  rdemas  Proe* 
míos  de  reglas  de  Canceleria ,  y  constituciones  reservato* 
-lias  i  el  color  que  dan' los  Papas  parahacer  todas  las  dichas 
rreservas  ,'  y  privht  á  los  Arzóbíspados^y  Obfepados  del 
«derecho  y  fiícultad  ,  que  les  compete  por  derecho  canó- 
nico ,  y  por  todos  los  Concfitios  que  hasta  hoy  se  han 
celebrado  en  la  Iglesia  de  Dios  de  confíréDar  ,  y  aprobar 
Jos  Obispos  i  4e  proveer  las  Prebendas ,  Caponicatos, 


y  dcmAS/Beneficíos  cíe  sus  Obtspadldss  con&te  en  ¿m 
cosas :  la  pnmcra/Ytqae  los  Arzobispos  y  Obispos  (di- 
uccn  en  Roma)  usan  mal  de  este  derecho :  U  segunda,  que 
^Ips  Papas  deseao  llenar  todas  las  Iglesia;  de  Obispos ,  y 
«iPcebéndados  do&ós  y  saqtos,. abultando  premiar  la 
tYviccud  y  letras^;  y  que  los  hombres  v^rfeobsos  y  sabios 
tf consigan  (aunque  sean  pobres)  los  premios  y  pucsros 
^tque  merecen  r  p^ra  cuyo  áo  se  reservaron .  hacejclo 
«tpoci  si  I .  paca  que  fuesen  ios  premios  diri^ps.á  la.  \úr- 
«ttud  y  y  no,  al  empeño  ,;al  Ínteres  fió  al^oogañaXo  qttc 
cUos  dicen»  es  (:stQ  i  pero.  Jo  que  vemos  pra&icar  ^ 
jque  hs  dichas  reservas  se  hacen  para  llenar,  de  diaerop 
4e  autoridad  y  de  imperio  la  Curia  Romana:,  sin  que 
•en  ella  ^  atienda  á  oira  cosa  humana  .«.masque al  ^ino- 
jro ,  y  de  que  jamas  sede  en^  elia>  Prebeoda/ni'  Beneficio 
con  atención  de  proiT)iat;j  1^  leaasj,  ó  .virtud  fleraígu* 
no  y  porque  estas  dos  cosas  para  nada  se  consídecafl  .en 
'Roma. 

.  .  £i  mismo  efe¿lo:se  sigue  d^Ja  reserva  i  que  (:n  este 
^revc  se.  hace.  Solo,  pues^  servirá  ác  enviar  muchos  di- 
^neros  á  Roma  ,  y  sacados  de. España >,.  y.  de^ otros.  rey> 
4)os  de  S.  Mó  porque  qualquiera  Obispo  que  envié  i  pe- 
dir licencia  para  ausentarse  con  causa ,  ó  sin  ella,  pnc» 
cisamente  ha  de  tener  que  gastar  mucho  ;f  de.man6ia^ 
<que  el  poder  ausentara  Iqs  Obispos  de  su&Obispadqs»  se 
Jiará  venal  ^  y  lo  que  es  tan  divina  f  se  venderi  ó  conce- 
4crá  por  mayor  ó  menor  precio ,  jsegun  la  iatirudí  ó  esj- 
^rechez  de  lo  que  se  concediese^  como .  sucede  en  qoaa- 
itás  dispensaciones  y  gracias  .^e  concédela .^nr  Romanen 
ias  quaies  no  hay  generq  4e  dificultad.. ni.  difiuleacia) 
Aias  que  en  el  precio  mayor  ó  toenore^^.t>orq!iic  dándoles 
-fil  precio  que  piden  ,  ninguna  cosa  se  -ni^a ,  por  esr 
«piritual  y  divina  quesea  t4twque.na>haya.geQexade 
t  cau- 


cátist  que  lá  justifique.  Y  es  de  considerar »  que  hay 
cU>s  Embaxadores  eo  Roma  para  tratar  con  la  Curia- 
Honuuiayy  de  tas  reservaciones  de  Prebendas  y  Bcr^ 
fieficios  f  y  de  las-simonías  r  que  en  las  dispensaciones^  * 
coadjutorías  y  resignaciones  de  Prebendas  cada  diá  se 
liacea  y  cpmeten  en  Roma.  £n  este  mismo  tiempo  sa« 
eó  el  Pontífice  los  dias  pasados  un  Breve  f  restringien-* 
da  y  limitando  la  potestad  penitenciaria ,  quitándole 
mtichas  cosas  y  casos  i  reservándolos  ala  Datark,  pa« 
ta  que  en  ellos  no  pudiese  haber  absolución  sin  ^om^ 
fonmia »  y  para  aumentar  por  este  camino  los  frutos 
de  la  Dataría;  y  ahora  estando  otra  vez  los  misoios 
£aibaxadores  en  Roma  ,  sacó  este  Breve  i  en  que  ha«^ 
ce  otra  reserva  con  el  mismo  fin,  y  con  el  que  ,  si  le 
ligue  9  aumentarla  ia  Dataría  en  renta  cada  afto  milla-» 
tes  de  ducados ,  porque  no  habiendo  otra  tienda  adon^ 
4e  se  venda  esta  mercaduría  (como  ellos  dicen ) ,  le» 
fíondrán. el  .precio,  que  quisieren  ^  y  An   duda  seri 
grande,  por  ser  los  compradores  tos  ipas  ricos  que»' 
kay  ék  'la  Iglesia  i  que  son  los  ObispoSb 
(     Señor:  todas  las  reservaciones  y  que  hasta  hoy  han 
Introducido  los  Papas  ,  comenzaron  poco  i  poco ,  y  con 
el  tiempa  las  fuevoii  ampliando ;  porque  al  principio  te- 
jíanlos Papas  á  ios  Reyes,  PríncipeSi  y  á  los  Obispos^  y* 
no  s);  atrevíaii  i  inrtodudr  de  golpe  oit^un  genero  ¿6 
feservacionperpetaa,  y  así  todas  quantas  hasta  hoy  se 
kan  hecho,  soá-temporales ,  que  aunque  al  principio  lo 
fiíciofi  t  yamas  se  exceodieron  i  mas  tiempo ,  que  á  la 
vida  éd  IRontlfice ,  porqué  las  reglas  de  k  Cancillería; 
adonde  enán  Inchiidas  las  reservaciones^  se  exdngúie-. 
con  ,  y  se  acabaron  con  la  muerte  de  cada  Papa ,  y  nin- 
gún Pontífice  se  atrevió  liasta  hoy  á  hacer  perpetua  la 
ley  de  4as  dichas  fQorvackmcs  j  pero  en  este  Breve  no  se 
-  ^Qm.  XJf^  le  guar- 


guarda  esta  regla,  porque  la  reservación  de  las  dkhas  li- 
cencias, que  en  el  se  hace  y  es  perpetua ,  fija  y  permanen* 
te.fCon  ser  tan  notodaoiencc  contra  la  autoridad  real  de 
todos  los  Kcyts  y  Príncipes »  y  no  lo  admitirán  >  porque 
en  Francia  publicaitiente  se  dice  »  que  no  admite  las  Ba*. 
las  cursaticas  de .  Roma  >  quiere  decir ,  que  Francia  tío 
admite  las  Bulas  que  solo  se  encaminan  á  llevar  dinero  á 
Eoipa.  P.or  esta  razón  no  se  admitió  jallí/el  ConcíUe  T«-* 
dentipo  \y  por  juzgar  que  solo  h^ibia  de  servir  xlc  aumcíQ* 
to.de  la  Dataría  de  Kooíaii 

Concluyo  con  decir ,  que  tratando  el  Cardenal  Ga« 
yeta  no  de  la  autoridad  del  Papa  ;  y  habiéndola  encam* 
bcado  muchp ,  y  al  parecer ,  dejándola  sin  contrasi»  K- 
stit^nqia  i;y  sin  otra  superioridad  sobi^  ella  i  pasa 
qjtínto  ¿i  Papa  quisiere  bacei-  $  .fíhalmeQite  reconociendo 
que  el  Papa  puede  errar  ^  y  que  no  era'  justo  permitir 
á  un  Papa  destronar  Beyes  ^  y  despedazar* la  Iglesia  de 
^  Pío$  >  refiere  escas;  paUbras » con  las V  quaies  parece  oeur- 
"  i!^  al  daíiQ  propuesto..  Efttas  json.sus  palabras*    ; 

At  secundaní  ratiomnp (  e^  f^rtt  fiSimi  léliket!)  iUitur^ 
quod  faltada  cansutit  in  boc ,  quodaliud  es$  auferr^¿laiÍHmy 
fl^sister^  ,  ifhpcdin  ,  ¿h  bujusmodi :.  &^  tíHudesf:fa€€ré'^^^ 
lamet  íV*tborit4tivK 4uferre^m¥^ue^^gJ^^  44'«4ftW.jfM*. 
riosh  >  r^sUten  tk^:  %  impediré^  Ppf^ssopein  <»  ^é:  ^  SfájutmUi^ 
^  €ui¡ibet  ¡icet  i  é-  debituv^  cst  r.¥^:A¿i^Sfif¡0mi'i á.^td'f Mfr 
^  Kf  ista^/íi0bQrÍtátivi  >  soü  supntpri  llcimm^tMt¡.  Vndt  ikc*t 
(uiiibfit  liceat  pimin  se  ;:^^  ln\ftbxknuAlíVt pfffiUére  cum 
fppdgrai9$if^einfu^0f0ett¿te¡^  j.nmJ^ménf9Ílikt.*¡^e^fiWgfirf. 

pgs^it  jPapi^9n  iñpj»úKAm\^  ff  dtfmd^ñdífL^Wílmi  nuUi-ta^ 
ment  llcet  Papam  propter  bomkidium  punhrtKfqsna  mortis. 
Vndi  bujusmodiargupjenta^  ¿h  similm  wm  swchdunt  a»^ 
tíforiiatan^fíikis  Adf^^ffukmL^/g4\lit(fffsJikit  privati.der 


b»unf  ad  rnMiMum  iímpeiiéMkm;^  ^  nisi 

j«Mi  adee  desipi^i  ut-dhat  ^  quemtíket  este  judkem^  cujmth^ 
h^td  Reshtendum  tst  trgo  ttí^  infaríem  Pap^  puhUci  diU^ 
MmUt Be€ks¡imifi¿.^uni^^tíhU^  hentficUEe<lfsms^\ 
tica  niii  pro  pecunia^  aut  tomutaihiu  offtcii  y  ^  cum  omHi 
^'idientidi^é^  TAVffintíd  mgmdi  est  foss¥Íip"^añum  henefi^ 
etorum  bis^  quiemernnt  y  ¿rr  alk¿anda  est  causa  shnoni<€i 
Wam  cúm  Papa  tomfssjt^  ifif^  shü  ¿bMá  Príntipeí  yaadi ,  (^ 
HáiriíSJtgladiam  de  má^nífériaslAc'  Mm^m&despiai^hnÁ'efifl 
9íuk4f  qüoljúé  sunrpi^S^  quilas  -absque 'reieiliMe^  PniHéip^A 
mundij  é*  Priiiaii  Eccjksia^  si  véíl^^  utt  ^  'reílsteñtídmt 
ímpedímentwv,qiier,(d^Mus  patestatis.  a^rreñU  Sed  qwandi 
'Pi^ín^pffs^  '(^^l^f^latí'ñon  jtí^an^y,^^^  svmníaHdei 

^fésri^^^^rmtúi^^udd  4oe$'pMit''Jepdkt^''  élár  oppbnunti^ 
quod  potestas  data  est  in  edifisationem ,  ^  non  indestHÍÍÍ9f^ 
%w*í4l^irihJínquepotihd^sy^^^  óhviafk>  eant 

^üm^con^ruis  rémidlis^  Hoi^  dbeSendoy  iri[m¿di$  non'ddd^ 

^ÜUdo^i  mi^  ^}Kéiido^\i^^iitgíáehdo's^ 
^lm^p^f^kmi¡e<KeMph^^^  {^ickt 

i^i^cktpp^  í'4iiii:tniniaíf9sm  qM<a^iacúiptsiMh  Dúmm^^^dt 
\Ulu:d'1fnpí^áiMadX>)k  uh.  i^^.V  Hasta  "^  aquí  el  Caráe^ 
4Íal^Caifct)»nQ.  In  <^sc.trafí.  f.  de'ÁlíSorlt.  P^ds  éh 

iJí^.c.^  4^^  domi¿>tfal«  fiiirga]Wen«8\ldlaí  aQtotidad  dtfl 

^  -  Etí  eSfii;doariM  'étV  Cá»d«rftí  Cayetano  ^  kegúldk 
^de  iññpitiis  autores  qiíe  no  refiero  j  por  no  ^riiat  v  ha«- 

^hiaccir >^  eme  :6rcv¿(Jiy^  oti*os'5»ttTtfañtííí ,  yl^  á\[stiié 
<V,S:l.,XtexAii$po  d¿i43ra^dá^  y  lo^^defn^^AF¿obisr- 
*ip(>áde.^^aña  ^  qut^'tfi>iní  fiicio  ál  Ptivado  tocablí 
•  dar  cudnna  de  ésta  novedad  á  todos  lo^  Arzobispos  , '  y 
tácada^u^4bú:hi^á'su$  jttfraganeéSY  f  t¡úc  cadií  Arzo«- 
-w  j  Ec  2  bis- 


bispo  enviase  petsona,  eon  poieces ,  pán4i;^Uae  de  «^  ^ 
te  Breve  4  &  Sd.  mqot  informaido  ^  y  saplicjit.  4  &  Mv.  . 
hiciese  lo  mlsoip  coaip  Rey  ^  y  se&or  Datt^ial  >  ^ 
«orno  defensor  «  y  tutor  4c  <pdas  hks  Iglesias  Cate^ 
diales,  .•.',••'..' 

.  SI  esto  se  hubieía  becho  ?l  pciociplo  quando  lo4 
Papas  comenzaron  ¿  introducir  l^s  reservas  t  no  hobíei 
van^pasado^  ad^bmcei  y  la  i  dignidad  y  autoridad  d^ 
|9S  Obispos  estuvtoran;cQti  diferente  lustre ,  del  qil^ 
tiene  ^y  si  S.  M.  y  los  señores  Obispos  no  se  opooca  : 
con  valor  ¿  estas  novedades  ,  se  tragarán  de  mánerai 
toda  la  autoridad ,  y  preeminencia .  de  los  Reyes  ^ 
QlMspos  f  qixc  los  Reyes  se  quedfttán  como  unoa  gobet» 
^adores  de  \^  Sede  Apostólica  ^  y  los  Obispos  como  uaoft 
sacristanes.'. 

_  Que  el  Papa  gobierne  la  Católica  Iglesia ,  y  vek) 
como  pastor  ^  y  cuide  cooio  cumple  cada  uno  con  su  ofy 
cío  9  y  reducir  á  todos  ^l.auDjpUa4emo  ^c  sqf  obli^ 
4clone$  de  curar  las  oyejasqüe  estén  Mkruns ,  y  moí^ 
«et.var*  las  sapas  j  que  se  cumplan  los  sagrados  dmone^^ 
que  Si  observen  los  Q>nciUos  /  y  prlncipalmeoie  dt 
Tridentinoi  todo  esto  santo  y  bueno  .»  y  S.M,  la 
4e|>e.  fomentar  ,  ,y  le  4cb^  ^sisút.  i  pero  Intepiías,^ 
«qfierct  cod  pirrt^xio  4f  qiift  «no  ó.  dos  Obisposi  no 
cumplan  con  sus  obligaciones  ^  quitar  los  Obispados  i  y 
liacerse  el  Papa  Ot>ispogt;Beral  die  todo5  y'pará  Ueviirse 
Ja  renta  de  ellos  s  y.coq  pretexto »  y  color  de  <pie  udo 
,6  dcfi  Obispos;  est^n  auieptcs  sit^  <ausa  It^tUm^  rintr4« 
4uciriqV6;n^agi|np  salg^4«  los üfoites  de  siub  Obispados 
sin  licericia..»  aunque  ^ffpga  a»ii  {^ítimai.esQonoes 
gobernar  la  Iglesia  Üc  Dios  ^  sino  confundirla,  y  tras* 
tornarla  y  y  reducirla  toda  á  una  casa  4e  contrataeíoo: 
^tt«.€l  ig<lfecrA%5la  ijomo  Pasjtojt,  y.  Yk^m  cde^Cbo^to, 
i  *        1  . í  ^  con- 
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consiste  solamente  en  yekr  y  procurar ,  que  en  quao-^ 
to  tiemfK)  sea.  pb4bte  y  se  cumplan  las  leyes  Evangéli- 
cas,  y  cánones  establecidos  por  toda  la  Iglesia  uni-i 
versal  con  ¡asiateocla  del  jBspíritu  Santa 

.  Y  así  Si  M.  está  obligado ,  y  debe  en  conciencia 
por  su  real  dignidad  ¿  y  ser  yicario  de  Dios  en  lo 
temporal  de  todos  sus  reynos  ,  á  nó  permitir  ni  to- 
rrar ,  qu?;  el  Papa  aUere'i  ni  mude  por  Breves  los  es« 
tablecimientos  y  costumbres  recibidas  cu  sus  dominios» 
i&ite  es  mi  (areceft^      : 


i   « 


:/I 


:       't  ,  : 


M    '    ^ 


KE. 


KEPRksiENTACiON  / 

H  E  C  lí  A 

ató  fijTjifo.  Sr-m^rqües  de  LAENSENADA, 

•     i     t  ,  . ..  ' 

SOBRE       .:  :    -    '-    i 

la  política  exterior  i  interipr  de  Es faña\ graves  advertencias^ 

finas  disposiciones  ,  y  útilísimas  providencias ,  para  que  l»^• 

^/^la/^  la  feliz  aptitud  que  hay  en  ella^  sea  la  Entpera" 

triz  del  Universo. 

POR 

el  mas  afeSiitimo  servidor  de  S.  E.  que  desea  sus  aciertos  ,  y 

la  gloria  de  la  nación ,  lo  que  se  lograra  con  lapra£Hca 

que  ofrece  este  escrito. 

PRIMERA  PARTE:  DE  LA  POLÍTICA  EXTERIOR 

DB     BSPAMA* 

S  EÑOR. 

I  X/ioSy  con  ser  infinita  su  sabiduría ,  no  se  desdeñó 
de  oir  pensamientos  de  los  hombres  quando  vlvia  entre 
ellos  y  y  alguna  vez  llegó  á  consultarlos :  V.  E.  se  halla 
constituido  en  un  grado  sumo  ,  donde  por  varios  respe- 
tos debe  exercítar  aquella  sabia  política  ,  que  en  sus 
reales  acciones  nos  dcxó  Chrlsto ,  como  maestro  infinito 
de  este  arte«  Para  oir  los  rudos  pensamientos  de  un  hom- 
bre 


^  2  ip 

bre  tan  desconocido  como  yo,  necesita  V.. E.  imitar  á, 
aquella  suma  benignidad  s  y  no  extrañe  V.  E.  que  yo 
pretenda  obligarle  con  este  título  solamente  i  pues  bien 
se'  que  no. hay  en  mí  otro  meiito  para  acercarme  á  V.E;, 
que  el  que  tiene  qualquiera  pobre  vasallo  de  España  ea 
la  fortunai  de  $er  V,  £.  quien,  los  gobierne.  No  tengo 
^tro  título  p  vuelvo  á  decir ,  para  poner  á  sus  pies  estas 
groseras  qQDsideracione^  ,  porque  si,  recurro  á  mi  insuá- 
ciencia.,  mi  destino  tan  extraño  de  estas  materias,  me 
gbliga  á  confesarla. .. 

.2     Por  otro  lado  nadie  mejor  que  yo  conozco  ,  que 
paraV.E.  vendrá  á;ser  inútil  mltarea  en  una  ciencia  en 
« jque  debo  sin  métito  reconpcer  á  V.  £•  por  maestro  in* 
.signe:  de  política  tan  exquisita  ,  ^que  solo  reconoce  por 
jmisik^.una  meditación  continua  ,  y  un. talento  singular, 
fundados  sobre  una  virtud  sólidamente  christiana. 
.  *g  -Ijíadíe,  repito  ,,reí:puocc  mejor  que  yo  en  V.  E. 
'   csta^yentajosg.distincion,  parque, desde  sus  antesalas  he 
.sido  contante  observador  hasta  desús  menores  movi-. 
V  mienros:  dexo  aparte  los  aciertos  de  sus  providencias^ 
que  como  todos  las  experimentamos  son  argumento  de. 
..  todos;  .y  solo  digo  que  en  Y.  E».he  observado .  con  ad* 
«xüracion.  una  afabilidad  tan  suma,  que  solo  tiene  de 
.  desigual ,  lo  que  tiene  de  mas  humiana  con  los  pobres  e 
Infelices  $  una  entereza  constante  para  repeler  los  adu^^ 
.  Jadores  y  picarosi  un  despejo  gracioso  para^satisfacer  íé-* 
plicas  importunas  $  un.  juicio  cabal  para  penetrar  sin  fa« 
tága  los  proye^o&.ma^JntnncadQs;  una  inclinación  ger 
r^rosa  para  pr^iñiaf^  el  mérito  sobresaliente  >  un  zelo  ar* 
íicntisimo.  contra  los  ^enemigos  de  la  patria ,  y  sobre  ro- 
do Jo  que  raca.veziograel.  Ministerio,  una  virtud  tati 
spiida  ,  y  un  decoro  tan  religioso,  que  constituye  una 
especie  de  prodigio  en  hombre  por  otro  lada  de  tan 
primorosa  política,.  ,;..  ^.  .  -  .v 
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,  4  EstóKé  observado  y  o;  mismo,  hbano  sino  mu- 
ches  años  $  y  parece  que  mis  observaciones  debieran  re- 
tirarme de  ia  resolución  de  ofrecer  estos  rudos  bosquejos 
4  tan  diestro  actiíice  $  pero  si  Dios  entre  ias  reglas  in- 
defediblcs  de^  su  política  ,  dexó  notada  la  benigni- 
dad» con  que  se  dignó  oir,  y  consultar  i  unas  pes- 
cadores I  debe  V.  £•  seguir  esta  máxima ,  admitiendo 
ios  discursos  de  un  hombre ,  que  aunque  inútil ,  pues  na* 
da  sirve  á  su  patria »  i  lo  menos  los  labró  en  la  .(^cina 
de  una  contemplación  incesante  » y  un  estudio  laborioso 
especialmente  en  esus  materias  $  en  que  el  gusto  y  estu* 
dio  solos  hicieron  sabios  á  ios  hombres.  Podía  decir  que 
habia  nacido  para  ellas  antes  que  para  letrado ,  cuya 
profesión  cuesta  á  mi  genio  tanta  violencia  ,  que  sola* 
ipente  la  precbion  de  una  suerte  dura ,  me  detiene  ca 
ella. 

.  5  Di&cilmente  se  persuadirá  qualquiera  ,  qae  aa 
hombre  que  jamas  ha  sido  ^xercitado  en  negociaciones 
publicas,  se  resuelva  á^presencarse  improvisamente tn  tan 
nuevo  mundo.  Si  el  camino  de  aprender  ia  ciencia  de 
estado  fuese  precisamente  el  exercicio  material  de  los  nc« 
gocios ,  el  mundo  hubiera  carecido  de  los  politicQS  y  pu« 
hiicistas  mas  insignes.  Si  esparcimos  los  ojos  por  los  Ico^ 
pedos  antiguos ,  veremos  un  Platón  consumado  en  el 
arte  de  réynar,  llamado  con  vivísimas  instancias,  y  con- 
ducido lleno  de  honores  á  Sicilia  para  oráculo  y .  Conse-> 
jero  de  Estado  de  su  Príncipe.  Encpntraremos  un  Ariscóte- 
Íes  elegido  del  sagacísimo  Filipo  Rey  de  Macedonía  por 
maestro  del  grande  Alexandro.  Y  qu¿  ¿Aristóteles  y 
Platón  adquirieron  esta  ciencia  en  el  manejo  de  algunos 
'car]gos  y  negociaciones  públicas  ?  Claro  es  que  no.  Falsa 
es  pues  la  doOrloa  de  los  que  á  la  material  esperiencia 
dan  d JÍnico^grado  de  maestro.. 

6     Si  y.  £.  recorre  la  historia , .  mal  dixe  :  V.  £• 
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presentes  tiene  en  la  memoria  infinitos  hombres ,  que 
cplocados  en  el  gavinete  del  Príncipe,  desde  su  estudioso, 
retiró  han  ^do  finísimos  políticos  :  esta  es  una  verdad 
fréqüente  y  sensible  ,  y  deben  confesarla-  los  mismos  pn* 
ganadores.  La  prueba  es  irrefragable.  £1  que  extiende 
las  tareas  de  sus  estudios  á  todas  las  ciencias  y  artes  in- 
distintamente >  quiero  decir  y  para  entenderme  de  mas 
cerc^,  el  que  iluminado  de  las  places  primeras  que  da  la 
Filosofa  ,  se  entra^  en  eí  campo  de  la  historia  ,  regisirjat 
Ips  libros  mas  fecundos  de  la  política  ,  adquiere  una  nó^ 
ticia  suficiente  de  la  descripción  y  gobierno  de  los  rey-< 
lios  y  provincias  ilustres ,  y  á  todo  esto  añade  como  ob- 
jeto mas  esencial  y  un  conociaitento  claro  del  derechío; 
público :  el  hombre  así  instruido  ^  dotado  por  otra  pac^ 
te  de  una  penetración  profunda  y  un  feliz  despejo  ^  po-^ 
see  en  sumo  grado  la  ciencia  del  gobierno.  Diré  más^ 
que  la  posee  por  experiencia  ,  y  no  es  paradoxa ,  pór^ 
^ue  lá  experiencia  no  está  demarcada  precisamente  en 
los  propios  sucesos  i  igual  fuerza  produce  con  el  exem^ 
pío  i  lecciones  que  se  aprenden  de  ágenos  escarmientos^ 
no  son  sentidas ,  pero  son  sensibles. 

7  ¿  Qu¿  importa  que  Platón  no  exercitase  en  sí  ml^^^f ' 
mo  sus  máximas  ,  si  las  experimentaba  anualmente 'ea 
9tros,  y  las  veía  incesantemente  en  las  historias  que  leía^ 
Las  experiencias  propias  y  agenas  solo  se  distinguen  en 
el  modo  de  enseñar.  La  impresión  de  los  propios  sucesos 
^  mas  fuerte  que  la  de  los  ágenos  ^  empero  la  do^riná 
fs  una/ Finalmente ,  yo' estoy  hablando  con  quien  ha 
dado  al  mundp  demostración  de  esta  verdad.  Los  acier«; 
tos  de  y.  £•  en  los  asuntos  mas  importantes  y  elevados 
de  la  Monarquía  y  no  solo  se  sienten  ahora  $,  notorios  ¿ 
indubitables  han  sido  desde  el  primer  punto  que  V.  £• 
enápezó  á  manejarlos.  En  V.  £.  precedió  una  t;on$uma-^ 
da  pericia  al  exerciclo  material  de  los  negocios^ 
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8  Mi  estudio  y  aplicación  de  muchos  años  í  las 
stiaterias  políticas  puedo  protextarlo  á  V.  £.  j  luego  es 
preciso^  que  no  estando  la  falta  de  parte  de  mi  aplica;* 
don  y  gusto ,  venga  á  recaer  toda  la  nota  sobre  mi 
talento ,  y  por  lo  mismo  siendo  tan  endebles  estos  dis- 
cursos I  quedarán  resueltos  en  la  distancia  inñnita  que 
hay  desde  mi  humildad  á  la  elevación  de  V.  £«,  y  así 
logrando  el  ser  sacrificio  ^  me  queda  la  satis&ccion  de 
que  no  pueden  ser  ofensa. 

~  9     Son  raros ,  Señor  Excelentísimo ,  los  que  á  mí 
entender  tienen  una  idea  justa  y  adequada  de  la  ciencia 
de  Estado :  este  reparó  que  tengo  hecho  en  casi  todos 
los  libros  extrangeros  ^  en  nuestra  España  se  ñinda  coa 
ikiayor  razón ,  porque  encuentro  que  el  arte  de  gobei« 
fiar  lo  establecen  asi  los  extraños  como  los  autores  nacio^ 
Aal  es  sobre  unas  reglas  vagas  y  universales ,  que  en  los 
sucesos  particulares  nada  alumbran.  De  suerte ,  qae  las 
máximas  comunmente  escritas' para  la  ciencia  de  Estadop 
Son  inútiles  9  y  aquella  lecciojí  necesaria  sin  duda  en  ua 
primer  Ministro,  y  en  todos  los  destinados  y  subordl« 
nados  al  mismo  fin ,  se  ignora  tanto  que  se  omite  como 
Impertinente. 

I  o     En  España  (  con  dolor  lo  escribo  )  esta '  Ignoraa* 
cía  tiene  mas  altas  raíces.  No  hay  cosa  mas  común  que 
los  estadistas  en  nuestra  nación»  Entre  los  corrillos  y; 
gaceteros  se  hallan  freqüentemente  hombres  que  discur^ 
ren  en  materias  de  Estado  con  mucha  satisfacción  Yi 
avilantez  $  debiendo  advertirse  que  se  ignoran  aqáíaúh 
Aquellos  vulgares  proye¿ios ,  y  comunes  reglas  de  £sta« 
do  j  que  en  los  libros  extrangeros  son  obvias;  ]  Ojalá ,  Se« 
ñor  Excelentísimo ,  que  yo  me  engañara  para  que  mi 
patria  fuese  mas  feliz  I  pero  poco  nos  aventajan  en  esta 
parte  los  extrangeros ,  sin  embargo  de  loque  acabo  de 
decir :  y  este  es  el  primer  error  en  que  vivimos. 

Los 
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*  1 1  Los  libros  pditicos  y  así  antiguos  como  moder- 
nos I  son  casi  infinitos  ,  y  en  nuestra  nacipd  ^.encuen^ 
jtnn  no  pocos.  Las  empresas  del  sabio  y  prudente  Saa- 
yedra  en  punto  de  política  es  de  lo  mas  precioso  que  se 
h^  escrito.  Los  discursos  de  Navarrete  sobce  la  consulta 
que  el  Consejo  hizo  al  Señor  Felipe  IIL^  j  corren  con 
justa  aclaiimcion^  y  subiendo  mas  arriba  él  libro  del  Pa,^ 
dre  Mariana  de  Ae¿is  instüuthne ,  y  otros  que  no  refíq- 
rp  por  evitar  molestia ,  constituyen  un  arte  completo  de 
ja  política  general ,  sin  los  vicios ,  y  sin  la  relaxaciotí 
con  que  en  estos  puntos  discurren  los  extrangeros.  Pero 
¿que  luz  y  ó  que  instrucción  dan  á  un  Ministro  de  Están 
do  estas  máximas  indefinidas  y  vagas  para  satisfacer  y 
rebatir  la  pretensión  particular  de  una  Potencia  extra* 
ña ,  ó  al  contrario  ,  para  introducirla  con  ella  ;  para  re« 
formar  los  abusos  notables  de  una  Monarquía  /y  cía 
fin  para  fíxar  en  el  punto  debido  las  medidas  del  gobier- 
no presante  ? 

1 2  Hombres  hay  que  conservan  á  la^  letra  en  la 
memoria  todos  los  preceptos  de  la  política ,  y  sin  embar« 
go  en  la  ocurrencia  de  un  suceso  particular  se  encuen- 
tran  atados  ,  sorpreendidos ,  y  con  una  inacción  total* 
{Ya  tos  Ixombres  se  desengañaron  de  que  las  facultades 
que  no  prescriben  mas  que  preceptos  generales  ,  vienen 
á  ser  casi  infru¿3:uosas  y  y  así  todo  hombre  de  juicio  co« 
noce  ya  la  vanidad  de  la  Filosofía  Aristotélica ,  y  la  la- 
utilidad  de  los  demás  sistemas  modernos,  que  reducen  la 
ciencia  física  á  un  conocimiento  y  complexo  de  leyes  y 
conclusiones  vagas.  Lo  mismo  juzgan  de  la  Medicina, 
que  no  se  adelanta  á  los  casos  particulares  $  solamente 
]as  ciencias  Matemáticas  se  eximen  de  esta  censura ,  por- 
que se  sostienen  de  unas  demostraciones  que  guian  ne- 
cesariamente el  entendimiento  al  conocimiento  de  las 
conseqüencias  individuales  >  y  esta  es  precisamente  la 
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razón  por  que  en  tan  largos  siglos  los  que  se  llamaron  Fl* 
losofos  no  adelantaron  un  paso  en  la  naturaleza.  ¿Que 
es  adelantar?  ni  entraron  en  su  jurisdicción ,  distinguién- 
dose de  los  demás  hombres  casi  en  el  nombre  solamente^ 
pues  en  el  nombre  solo  viene  á  quedarse  la  noticia  de 
los  preceptos  generales ,  hasta  que  desengañados  de  es^ 
te  error  ^  se  aplicaron  algunos  al  descubrimiento  par {l« 
cular  de  los  sucesos  naturales ,  formando  una  colección 
ajustada  de  varias  experiencias ,  y  estableciendo  sobre 
este  pie  reglas  para  cada  predicamento  ó  especie,  coií 
cuyo  medio  se  han  hecho  los  descubrimientos  prodigio* 
sos  y  admirables  que  publican  la  historia  de  la  Real 
Academia  de  las  Ciencias,  las  Ephemerides  de  Alema* 
nia ,  y  las  obras  dé  la  Sociedad  de  Londres. 

13     ¿Cómo  quieren  ,  pues ,  los  políticos  á  vista  de 

lo  que  pasa  en  las  demás  ciencias  y  artes  ,  formar  ixn 

'Ministro  de  Estado,  componiendo  un  arte  de  varias 

máximas  universales  y  vagas?  Debe  notar  V.  £•  que  en 

'la  ciencia  de  Estado  hay  motivo  mas  evidente  qué  en 

*las  ottas  facultades ,  para  caliñcar  de  inútiles  semejantes 

escritos.  El  argumento  es  perceptible :  Qualquiera  hoi&« 

*  bre  dotado  de  un  juicio  claro  ¿  instruido  regularmente, 
sabe  de  suyo  todas  estas  máximas  que  los  políticos  nos 
proponen  como  un  nuevo  arte.  Es  preciso  para  carecer 

*  de  estas  luces  generales  ,  carecer  también  de  la  razón  tía- 
'  tural ,  y  así  no  hay  que  daf  medio  5  el  que  se  halla  pri-^ 

vado  de  estas  noticias  naturales  es  incapaz  dé  adelaorar,! 

aunque  tenga  presentes  continuamente  todos  ios  pre- 
'  ceptos  de  la  poh'tica  general  s  y  aquel  qué  por  natutale* 
'Za  se -halla  favorecido  de  una  razón  clara  ,  no  necesita: 
^  aprender  estas  reglas  políticas ,  que  sacó  impresas  en 

*  su  mente ,  y  á  poca  contemplación  las  distinguirá ,  y  po- 
drá reducir  á  un  reglamento ú  recopilación,  que  es  lo 
que  se  encuentra  en  los  libros. 
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14  Ce  lo  más  áceñciracio  y  que  en  punto  de  la  poií^ 
tica  ha  producido  la  Francia  ,  á  mi  ver  es  la  obra  inti^ 
tulada  :  El  Ministro  de  Estado  ,  y  uso  de  la  política  modera 
na  de  Monsieur  Silbón^  La  aceptación  de  este  libro  pasó 
los  límites  de  Francia  ^traduciéndose  én  ItaPuno  poc 
Mucio  Ziccata  el  año  de  1639. 5  se  escribió  de  orden 
del  Cardenal  Richelieu ,  entonces  Ministro  del  Rey; 
Christianísimo  Luis  XIII.^ ,  como  advierte  Boecbell  de 
jure  prote¿íionis  part.  3.  cap.  7. :  Calidades  que  la  dan  to- 
;do  aquel  valor  de  que  ^  parece  capaz.  £$  preciso  confesai: 

que  está  lleno  de  erudición  5  que  el  método  y  estilo  son 
de  exquisito  gusto  j  y  que  el  autor  manifiesta  un  ingerí 
nio  muy  claro  y  penetrativo  en  todos  sus  sesenta  y  sie-. 
te  Discursos  y  que  componen  en  dos  partes  toda  la  obrsi*. 
Ko  merece  mas  nota  que  por  Ío  que  escribe  en  la  según-; 
da  parte  y  imputando  á  Carlos  V.^  y  su  hijo  unos  desor- 
denados deseos  1^  y  conatos  vehementes  de  aspirar  á  la' 
Monarquía  universal.  Con  todo  sus  preceptos  y  máxís 
mas  son  tan  generales  y  tan  familiares  ¿  una  buena  ra-t 
zori ,  que  á  ningún  hombre  de  Juicio  causan  novedad^ 
ni  de  toda  la  obra  y  reservando  los  casos  particulares  que; 
cntretexe,  podrá  alguno  resultar  iastruidoparajel  g<»3 
^bierno. 

1 5  Monsieur  Pacquet  dio  á  luz  el  libro  que  se  intí^ 
tula  :  Arte  de  negociar  con  las  Potencias  j  cuyo  objeto  fue 
formar  un  Ministro  en  las  materias  de  Estado  'y  capaz 
de  manejarlas  con  satisfacción  y.  ventajas  de  su  Soberao 
no  5  pero  leído  y  releído  este  libro  y  solo  se  encuentran' 
aquellas  luces  y  que  como  he  dicho  son  familiares  y  na- 
turales á  un  buen  entehdimientó  y  mayormente  si  est4 
alumbrado  de  alguna  erudiciom 

1 5  Las  scenas  y  ÓAsaxtsosát.Bocalmi  son  sin  agrá« 
vio  de  los  políticos  y  lo  mas  bello  >  lo  mas  ameno  ,  má$ 
delicado  y^  agradable  ^u^  sq  ha  escrito  en  linea  de  poli- 
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tica  i  y  ct>n  particular  ra^n  merecen  estos  nobles  epíte- 
tos las  tres  Centurias  del  lUguallo^  que  componen  tres« 
.cientos  avisos  políticos  en  todo  geoero.de  eiudicion  s  em- 
pero ¿que  arbitrios  podrán  negociarse  de  estos  libros  se- 
IcQtos  para,  reformar  los  abusos  presentes  de  España  ó 
de  otra  quatquier  Monarquía?  {Ja  ciencia  de  Estado  ver- 
dadera es  aquella ,  que  presenta  medios  justos  en  particu-^ 
lar  f  para  hacer  feiíz  un  reynp  cortando  sus  abusos* 

17  Nuestro  Antonio  Pérez  Iqgra  un  crédito  |inl- 
versal  de  sumo  político  ^  como  nota  Besoldo  en  sas  di« 
sertaciones  políticas.  Sus  obras  son  plausibles  y  deseadas^ 
en  ellas  se  advierten  rasgos  de  un  ingenio  sublime  ,  de 
•una  destreza  grande  y  una  a&lv¿dad  sobresaliente.  Em-i 
«pero  obscureció  este  Iiombre  toda  su  sabiduría ,  e  infa«^ 
-mó  todo  su  honor  con  la  acción  fea  y  vil  de  publicar  en 
•Erancia  las  relaciones ,  dcscu -^riendo  aquellas  intimas 
confianzas  que  le  habia  comunicado  su  Príncipe  en  el 
tiempo  que  mereció  su  gracia ;  demás  que  sus  questio-* 
•nes  y  discursos  inciden  cu  la  misma  generalidad  Inútil  á 
Jos  designios  de  un  Ministro  de  Estado  que  intenta  resta- 
blecer una  Monarquía ,  que  se  halla  casi  espirando  en  el 
'último  espíritu. 

18  A  todas  estas  obras  debe  anteponerse  en  Jostl* 
«da  la  Poütica  de  Dios ,  que  escril^ó  el  incomparable  Es- 
pañol Don  Francisco  de  Qutved^.Toáo  este  libro  es  un 
larmonloso  compuesto  de  máximu  |  que  solo  rebosan  e^ 
píritu  ,  verdad  ,  entereza  y  religión:  en  fin  con  decir 
.que  es  una  copia  verdadera  de  la  política  deCbrísto, 
queda  decidida  su  supefioridad  sobre  dodas  las  antece* 
ilentes.  No  puede  áes^te  libro  darse  la  nominación  de  po* 
lítlca  vaga  y  general ,  porque  discurre  su  autor  sbbre  las 
«acciones  particularísimas  de  un  Rey  divino,  nó  aplicando 
i|sino  sacando  de  ellas  el  arte  prodigioso  para  gobernar.  Es 

esta  obra  ea  fifi  útilísima  ^  y  sin  embargo  para  lograr  los 
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cfc¿^os  que  se  desean  en  esta  Monarquía  ^  es  necesa- 
ria una  ciencia  de  Estado  de  otra  casta  n:iuy  pac* 
ticular* 

19  Demás  de  esto^  demos  que  esos  libros  político^^ 
que  en  el  sentir  vulgar  son  el  arte  y  fundamento  de  la 
ciencia  de  £stado^  contengan  algunas .  máximas  útiles,] 
que  iio  sea  fácil  descubrir  ala  luz  sola  de  unentendimien^^ 
to  claro,  como  hemos  probado conduyenfemente ,  res-» 
ta  todavía  la  dificultad  suma  de  aplicar  estas  máxiiDas^ 
generales  á  los  accidentes  particulares  que  se  ofrecen  fit<- 
qticntemcnte.  ¿Hay  ,  pregunto,  en  esos  libros  medio  pa* 
ra  aplicar  las  dodrinas  abstraías,  sin  riesgo  de  error  cá 
los  casos  dichos!  claro  es  que  no«  ¿Pues  con  que  razón 
merecen  el  nombre  de  ciencia  ,  y  se  denominan  artes  át 
pblítica  ?  i  ignora  alguno  que  sus  máximas  son  tan  obs- 
curas y  tan  vsgas  que  desde  su  conocimiento  hasta  el 
de  los  sucesos  particulares  median  tantos  accidentes,  tan-' 
ta  variedad  de  circunstancias ,  que  las  constituyen  falari 
ceis ,  y  tai  vez  peoucioSas ,  si  se  pusiesen  en  obscc^ 
vancia? 

'20  £n  otras  facultades  no  procede  la  misma  razotí^ 
{Torque  no  son  tan  abstraes  y  obscuras  sus  conclusión 
ifes  generales  s  y  á  mas  de  eso ,  el  f  ildsofo  y  el  Meditftfj 
jdésciendeii  á  la  aplicación  individual  ^  buscando  las  se«<' 
ñas  y  los  síntoñ^  pártículares  en  cada  suceso^  y  de  e^H 
t^  convinacion  forman  el  arte  de  conocer  la  luturaleza^ 
y  ios  autores  que  en  estas  ciencias  nó  proceden  con  tafi^ 
talndividuationt  son  despreciai>Jca>  For  este  motivó  á  Uí 
IPísíca^  general  jde  Aristóteles^  no  dáh  jiómbirede  H^ 
^á  1Ó9  Rlósofos  de  algún  juicio  ^  mirándola  como  nóf 
coin{^exo  de  reglas  abstraá:as  y  precisivas  ^  inútiles  to^ 
talmente  para  descrubir  los  interiores  naturales^  En  di 
arte  de  la  política  no  es  posible  la  aplicación  y  detcrmi'^ 
nación  de  las  máximas  comunes  á  los  sucesos  partícula» 

res 


res.  Digp.qae  oo  es, posible ^  3igtllcfi4o  el  método  y  te- 
ma  de  los  libcos.qcie.^'^ncuentraii  escritos  de  esra  fa- 
cultad I  como  se  experimenta  en  los  que  he  citado  ,  y 
ep  otros  infinito^  <jue  V.;  E^  teodr^  presantes. 

1  2 1  Una  de  las  ai  eximas  vulg^rmeptQ  traída  por  los 
jM>líti¿ps  es  y  qw  el  Mnistro  ck  Estado  deBc  epccusar  por. 
todos  medios  los  males  de  la  guerra  ,.  á  menos  que  la  necesh 
dad  le^ohUgue  d  la.  defensa ,  ó  que  la  satisfacción  de  sus  fuer* 
Z4sh  provoquen,  d  nuevas  y  justaf  pretensiones.  £n  esta 
máxifiia  se  fundaba  el  Pueblo  Romano  año  de  ijfo. 
de  su  fundación  entre  la  primera  y  segunda  guerra  pun 
Qtca  I  para  resistir  el  auxilio  que  le  pedian  los  Arcana- 
oes  en  la  guerra  que  tr^iap  con  los  Atenienses  auxiliado^ 
4e  Filipo  de  Macedpnia. 

•  22  ;Ponderaba  el  Pueblo  JgLomano  los  ¿anos  de  an^ 
guerra  voluntaría ,  que  ni  la  necesidad  de  la  propia  do- 
iensa  los  constituía  en  la  obligación  de  tolerarlos,  ni  sus 
fuerzas  tenían  aquel  estado  capaz  de  provocarios  i  nue- 
vos pellgrps  I  hallándp^e  fa^igados.y  trabajados  con  las 
inmediatas  guerras  de.  los  Cartagineses.  Vea  aquí  V.  E^ 
CR  boca  del  Pueblo  Romano  la  máxima  común  délos 
políticos  9  y  las  cazones  en  que  la  fundan  \  y  sin  embar-f 
gp/el  Cónsul  Salpicio.,;pa^ando  mas  .adelante  el  díscur-i 
8«)f  prppag-uo  con^odjo  ardorJa  conv?nieñí:ía  de  la  guer- 
« >  que  t^ijeq  í^(;orme/itAbft?¡;PacbÍo.  Bíppu^o  el  exem- 
pío  de  Aníbal  >.qup  ye^tjcidos  los  SagutttlnpSj  se  metia 
en  Jas  entrañas,  de  Italia  ,•  donde  sufrían.^  furia  casi  ir- 
islsi3tib}ftj  .porque  «.o  habíenílo.fiocprrido  i  los  de  Sa- 
gujiW.,  cobrQ  «I  y<ííi<(fislof  ..nu§Yo  a)ient9  para  atacarlos 
é«itrpdesjtic3Sií,ij^cont/a^iq,;can  el  auxilio  queptes-i 
tarotí  á  los  Mamertinos  pudierop  contener  entonces  fuera: 
4e  Icfilia  á  los  Cartagineses.  Conocía  aquel  diestro  Gene- 
ral, <iue  lo^ppnsa/E«cntos,  de  Filipo cjeAtacedonia  vendriaii 
4  terminarse  contrjai/:^l  ^u^eblo  jB^omano,  ^  era  preciso 
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para  evitar  la  guerra  ¿n  Italia  entretener  sus  fuerzas  en 
Macedonia ,  y  así  concluyó  aquel  sábíQ  General  en  esta 
sentencia  :  Erj¡o  Macedonia  potius  quam  Italia  bellum  bar 
beat.  Luego  está  y  oirás  máximas  semejantes  4e  la  f  olí- 
tica  general  no  solo  son  inútiles  áp  sayo  ,  sino  pernicio- 
sas en  la  execucíon  ,  quando  el  discurso  no  trasciende 
hasta  las  últimas  diferencias  de  Jos  sucesos  >  y  para 
^ta  penetración  es  insuficiente  la  ciencia  vulgar  de 
-Estado. . 

*     23     Por  igual  motivo  censura  Monsieur  Sillxon  en 
el  discurso  9.  primera  parte  de  sm  Ministro  de  Estado  M 
resolución  de  Felipe  IIJ^,  que  por  socorrer  á  Henisl- 
que  rV«^  de  Francia ,  desamparó  á  Flandes ,  imposibili* 
tando  su  conquista ,  como  lo.  tnanifestó  el  suceso ,  bies 
que  en  esta  acción  de  nuestro  Monarca  tuvieron  la  pie* 
dad  y  religión  elnnayor  impulso ,  cuyos  respetos  acaso 
.podrían  recompensar  la  perdida  temporal  de  aqueUa^ 
cProvincias»  No  obstante  aquella  resolución  ha  sido  siem- 
pre notada  de  los  sabios,  porque  los  mismos  .respetos  de- 
bían preferir  la  seguridad  de  nuelstras  Provincias  .4  las 
agenas ,  y  la  verdad  es  ,  que  los. Franceses  trocadas  la^ 
.suertes ,  no  se  hubieran  mostrado  tan  religiosamente 
^generosos  con  nosotros;  Aludiendo  i  «esto  jcn^  ocstfion  dp 
-hablarse  de  aquella  resolución ,  preguntó  Felipe  11.^. ¿ 
-los  drcunstanres  :  ¿  si  se  deeia yarMisa  e»  Francia  I  Re^ 
pendiéronle  que:  sí,  y  concluyó  diciendo :  /^ií^/  eso  mf, 

.  34  Queda ,  pues ,  demostrado  que.  los  Jibrós  así  es» 
trangeros  como  naturales  de  pohcica ,  son.  por  dos^capi- 
tules  despreciables»  £1  primero ,  porque  sokr  enseñan  lo 
que  qualquier  hombre  dotado  de  una  luz  clara  y  distio- 
<ra  9  sabe ,  y.  penetra  á  corta  consideración :  y  el  segunr 
do  r  porque  no  Riendo  sus  máximas  tan  ^tetradas  y.^ 
Tom.Xjy.  Gg  "  nc- 


<nerales ,  padecen  samo  riesgo  en  la  aplicación ,  y  necesi- 
tan de  otros  documentos  paiticulares  para  el  acierto  de 
•los  sucesos. 

2f-   Por  otra  respeto  son  también  inútiles  aquellos 
*t>royeftos  y  arbitrios  »  en  que  se  pretende  de  un  golpe, 
•y  por. un  medio  solo  curar  todas  ó  casi  todas  las  enfer* 
•mcdades  de  España.  De  este  jaez  considero  yo  el  libro 
4e  Don  Luis  Valle' de  la  Cerda  ,  Contador  de  Cruzar 
da  y  que  intituló  Desempeño  del  Real  Patrimonio^  por  me* 
dio  de  los  erarios  y  mont«  de  Piedad ,  y  otros  procrée- 
los semejantes  s  aunque  ti  libro  de  este  mismo  autor: 
Avisos  de  Estado  y  Guerra  >  pueda  dar  alguna  luz  mas 
'j>rove£bosa  que  el  primero.  £mpero  ambos  son  muy  in* 
«ufícientes  para  satisfacción  de  ios  daños  aftuales  i  que 
padece  España.  La  razón  es  evidente,  porque  no  se  tía 
'Visto  hasta  ahora  i  que  un  medicamento  solo  sea  capaz 
út  curar  radicalmente  muchos  accidentes  que  rccoaocea 
causas  diversas  y  y  ya  se^  y¿ ,  que-  las  enfermedades  de 
-ista  Monaf quía  son  vartas  y  dedistinta  causa« 

%6  Este  error :dlxc  que  es  común  á  todos  países) 
^eomprehende  igualmente  la  Francia.  Es  torpeza  creer» 
que  la  politka  Francesa  es. mas  acendrada,  y  de  otra 
^sta  mas  sublime  que  la  nuestra:  se  experimenta  que 
«aquella^  Monarquía  acrecienta :  incesantemeiue  sus  esta- 
dos ^  y  obtiene  entre  las  demás  un  lugar  como  de  inde- 
pendencia »  logranda  las  ventajas  de  qualquier  suceso, 
sea  de  paz  ,  sea  de  gtierra  »  cuyos  efeoos  se  atribuyco 
"^IgariAefite  i  la  delicadeza  dcf^u  política..  í^o  este  es 
%p  engaño  <  que  facilmei^te  pulsde  convencerse.  Dexo 
V  apañe  la  prueba  sensible  de  qiie  ios  Uleros  políticos 
-Franceses'  padecen  los  mismos  defe¿los  que  los  de  otras 
'«aciones  5  fpues  tunos  y  otros  na  abrazan  mas  que  doco^ 
-tt)Cn(os>vagosV  inútiles  para  dirigix'ias  pretensiones  á  un 
•^í-  ,•  .  *  io- 


í3^ 
logro  ventajosos  <)exo  .este  argumento  tan  eficaz,  y. 

pruebo  mi  sentimiento  ,  distinguiendo  lo  que  es  ckGto^ 

del  poder ,  y  lo  que  tí  jefe£to  del.  arte,  f  rancia  pn  el  sí*^ 

glo  pasado  y  presente  ha:  hecho  sus  adquisición^^,  sosf 

tenida  del  terror  de  sus  fuerzas ,  y  adquiridas  por  us} 

comercio  floreciente.  £1  poder  ayudado  de  la  astucia  ha^ 

producido  estos  incrememos  ^  que  el  vulgo  atribuye  i 

ana  especie  de  política  impenetrable»;  e  ipcoinprehensir 

ble  á  los  demás.  De  suerte  ^  quo  en  lá  política  de  la  Franr 

cía  confesaré  una  distinción  y  pero  ésta  consiste,  no  et) 

alguna  excelencia  ,  sino  en  uña  mañosa  cavilosidad  que 

todo  buen  jpolítico  f  y  todo  buea  christiano  reprueba 

antes  que  elogia.  ^        : 

3  7  Las  máxihias  impfadicables  manej^das^  PQr  uns| 
Potencia  decadente,  son  fáciles  á  otra  terrible: por  st^ 
estado ;  logra  esta  mas  tiempo ,  y  puede  de  mas  lexo; 
disponer ,  y  dirigir  sus  pretensiones ,  y  al  contrario ,  el 
poder  reduddp  tiene  limitada. oportunidad ,  y  tccmi^ps 
mas  angustiados^  Y  esta  es  la '  diferencia  palpable  quQ 
se  debe  al  poder  t  y  no  i  U  polínica  de  las  Pot^ací^s^  X 
si  á  la  superioridad  de. las  fuerzas  acompañaren  (1  Príat 
cipe  ó  en  el  Ministro  aquella  indiferencia  con. que  int^nf 
tan  los  políticos.faisos  poner  una  Uncaí.cnKe  (a  ipoinic% 
y  la  religioÉi  7  haciéndose  mas  insolenta  el  po^^ri^  ooef 
muhco  se  adquieran  vantajas  y  que  en  una  polínica  san4 
y  católica  ni  aún  pudieran  entrar  en  la  idea.  Como  re^ 
gularmentese  sienten  los  efedos ,  y  se  ignoran  l^is^cau* 
Ba:$-^i.  mayormente  en  estas  hcgociaciQoes  de,.Jg$tadQ» 
de  aquí  nace  que  se  atribuyeti  al  arte ,  de^iend9se  atrir 
buir  al  poder  dirigido  de  la  astucia.  No  es  digna  d$ 
entiulacion  semejante  ciencia  ^  si  es  que  puede  llamarse 
ciencia  ufta  política  baxa  y  tprpe*  Todavia,.  Señor  Ex- 
celentísimo f  llora  España  la  injusta  usurpación  d^l  Du? 
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dido  de  Bbrgoña :  todivia  Ilota  otras  violentas  usuq»- 
doneiSyen  que  nada  tuvo  que  hacer  la  política  vecda* 
der a  de  los  usurpadores ,  habiéndolo  todo  producido  la 
fuerza  ^  el  trato  doble  y  la  infidelidad^  y  quando  la 
constitución  de  las  cosas  se  dispone  de  suerte  ,  que  es- 
tas artes  en  lugar  de  prevenirse  por  loslastimados,  se  fo- 
mentan por  ellos  mismos ,  es  llegar  á  lo  infausto ,  al  úU 
timo  extremo ,  y  entonces  es  suma  torpeza  atribuir  á  la 
ciencia  de  los  extraños  lo  que  se  abriga  de  la  condescea- 
dencia  del  que  padece. 

2  8  Yoprobarésegunda  vez  este  error  con  el  exemplo 
de  estas  dos  minias  Potencias,  volviendoloso)os  i  los  rey- 
nados  deCarlosy.^  y  suhijo^  en  que  los  respetos  presen- 
tes se  vieron  trocados.  Fueron  infinitos  los  escritores  Fran- 
ceses 9  Italianos ,  y  Alemanes  de  aquel  siglo ,  que  publi'* 
carón  la  política  Española  por  la  mas  fina  y  sublime  de 
la  £urbpa«  Yo  no  defiendo,  ni  digo  que  aqucüos  Mo- 
narcas no  fuesen  grandes  políticos ,  es  pceciso  creerlo 
así,  si  no  se  desmiente  primero  la  fé  de  los  que  han  escrito 
sus  vidas  y  acciones ;  pero  dité  que  pusieron  en  olvido 
los  medios  y  y  aún  dieron  providencias  contrarias  á  la  fó- 
licidad  de  la  Monarquía ,  echando  las  primeras  disposir 
dones  .para  la  ruina  que  padecemos  en  el  comercio ,  por 
blacioo  I  y  otros  perjuicios  capitales.  Ordenaron  sabia- 
mente lo  que  toca  al  regljaménto  de  la  justicia:  pero  no 
es  esto  solo  en  lo- que  consiste  la  verdadera  política  de 
Estado.  En  fin  habiéndose  continuado  el  sistema  de 
Aqudlos  Monarcas ,  ha  llegado  España  al  estado  que 
vemos  y  y  sin  duda  continuara  su  desgracia  ^  si  uo  se 
tomaran  otros  puntos  para  el  gobierno.  Con  todo  eso 
vemos  que  la  política  Española  fue  en  aquel  siglo  elo- 
giada por  los  extrangerosy  colocándola  en  el  grado  mas 
sumor    ' 
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2p     Algo  de  e$tá*rcpaiarion  en  qué  no»  vimos  se 

persuade  de  la  carta  que  los  Parlamentos  d^  París  escri^ 

bieron  á  Felipe  IL^  ,  implorando  su  auxilio  y  "^su  piedad 

en  la  angustia  de  las  incestinás  guerras  y  que  añigian  to> 

da  la  Francia  y  cuyas,  cláusulas  se  pondrán  á  la  letra  en 

otro  lugar.  Y  así  los  efedos  ventajosos  >  que  los  Francés 

s¿s  y  extrangeros  atribuían  á  la  política  del  Monarca^ 

eran  hijos  del  poder  y  superioridad  ^  con  que  los  reco^ 

nocían  ,  habiendo  llegado,  en  aquel  rey  nado  España  á 

ser  terror  de  las  demás  Potencias  ^tantoV  que  tuvieron 

a^los  de  que  aspiraba  á  la  Monarquía  universal ,  fun^ 

dados  sobre  los^pensamientos ,  que  en  elogio  de  nuestria 

nación  publicó  entonces  el  ingeniosísimo  Gs«^ii^/4  ea  et 

libro :  Mbnarcbia  Hispana  ^  y  en  la  oración  ique  Jndna 

Vico  dio  á  luz  en  el  año  de  i  f  90  con  ;el  título  de  Urna 

apud  Europios  Mmaubid  utilitate  5  cuyos  zeloa  unieron  y 

encendieron  los  áninras  de  las  Potencias  de  Europa  cón^- 

tra  España :  punto  de  Estado  dignísima  de  atendon  pa^ 

xa  no  dar  lugar  á  guerras .volumarias  con  peroktsosy 

disimulaciones  9  que  originan  zdos  inconsiderados  á  los 

enemigos.  . 

30     En  tiempo  de  Felipe  UL^  flaqueó  mucho  la  ítír 

mensa  máquina  de  esta.  Monarquía  >  debilitándose  de 

dia.en  dia  las  fuerzas'  del. comercio.  Sin  embargo .);du]a[- 

ba  todavía  en^  las  Potenc»s  extrañas  la  impresión  fort* 

midabJe  de  nuestro  poder  $  y  así ,  el  Cardenal  Riche^ 

lieu  y  Ministro  entonces  de  Luis  XIIL^ ,  mandó  escribir 

k  Monsifur  Silbón  el  libro,  referido  del  Jlí¡rm/#r^¿í^  Estada^ 

en  que  se  propone  por  tema  principal  instruir  á  los  Fran* 

ceses  por  el-  modelo  de  la  política  Española.  Y  asi  .ctt  iá 

introducción  trae  este  pfsage:  ^^Si  alguien  notare  que 

f^yo  alego  tan  freqüentemente  los  exemplos  Españoles 

99 lo  hago  por  dos  razones.  La  primera ,.  porque  el<  hnr 
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nmor  de  ios  Franceses  se  dexa  Ikvar  de  las"  cosas  ex- 

ii9Crangeras  ,  mas  que  de  las  de  su  país.  Y  la  segunda^ 

stpaiquc  la  disposición  de  estas  gentes  nos  servirá  de 

^Tcniajá  y  siendo  su  conoeimienco  necesario  á  los  Minis* 

futras  xLe  otros  Príncipes  >  ponrqueesta  naoion  tiene  á  las 

'Viocras  naciones;  christianas  en  perpetuo  exerdcio ,  obií^ 

^gando  á  todas  á  que  estén  de  su  parte  ó  contra  ella,  Y 

^a  tercera  ,  porqqe  generalmente  babla.nda,  la  nailon 

stEsps^ñola  es  ia  que  rqntiende  el  arte' de  góbecnar^  y 

•f  comandar  ,á  los  hombres  mas  que  otra  nación: ddmaii^ 

5fdo/t  y  en  él  discurso  9  se  introduce  el  mismo  SiUum 

diciendo :  ^Quiero  confirmar  el  precedente  discurso  coa 

to  un  ejemplo. Jioevo,  y  de  cierta  nación  la  mas  pradeña- 

-M  te  del  mundos  Estos  son  IpSt  Españoles  ,  los  quales  tic- 

•inen  un  enveridimteotQian'ifíno/.y  tan  elevado ,  que 

vina  hacen  consulta  alguna 'que  no  abraze  todas  las  dlr 

vfferencias  Vlel  tiempo  &c/^  Parece  increíble  que  estos 

«ijitimienxos  y  elogios  ciipi^en  en  boca  de  los  Eranceses^ 

mayormefite  siendo  este  unUbro  escrito  de  orden  dd 

Cardenal^. &ichcUeu  ^^  como  advierte  Mirtino.  Bodcbel 

de  jure  proUBionis  part.  3,  cap.  7.  Pues  creíble  es  ,  y  de 

•héchb  fue  así*  Tan  grande  es  la  diferencia  que  en  los 

sucesos  políticx>s  ^^fluyeJa  opinión  del  poder  9  porqne  i 

la*  vbr4a4  eii  d.  reynado^-dc  Felipe  IIL^  $1  se  ha  de  creéf 

^la  consulta:  qae  el  Coitsejo  Real  hizo  en  el  ano  de 

^619  f  £spaña  sb  encontraba  entonces  en  el  estado  de 

una  reforma  universal :  luego  es  errw  creer  que  la  pó^ 

Ütíca  francesa  tiene  algunas,  ventajas  ó  sublimidad  so^ 

bre  las  otras ;. porque; en  la  parte  en  que  se  distingue  de 

iá  tinestra^^  no  es  digna.de  proponerse  por:m0dclq. 

'_  3 1     No  puedo  pasar  de  aquí  sin  censurar  primero 

una  resolución  que  freqüentemente tengo  advertida  en  los 

iibios  ext^nge^-os^-la  qual  ni.aán  merece  el  nombre  de 

^ "  •  '*  N  cr- 
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error  >  qae  no  liega,  a  tal  extremo  la.cegú&dad  dé  la  ra<- 
zofl.  £s  en  realidad. relaxacion  de  su$  coaciencias ,  y  po- 
co respeto  á  la  religión:  esto  se  entiende  dé. los  q»e<ha- 
.(cen  prc^e^ion  doCatctUcos^sIqué  eii  h>$  inicies jS  Ma^rhia* 
bellotas  pada  tiene  de  adieiracíot)*  Discurren  los  exttan- 
ge^rps  en  materias  de  política^  afedando  tina  diferencia 
extravagante  que  ellos  califican  de  iogenuidad  5  preten- 
den Intrpducir  ea  la  política  la:  mlsnia  libertad. qu;eju$ah 
en  los. discurseas  de  las.  de^nás  ciencias  profanas  c  indife* 
jentes  ^  y  esta  es  una  relajcacion  torpísima :  tan  insepa* 
rabie  es  Ja  política  de  los  preceptos  christiangs  y  como 
vivir  el  cuerpo  sin  espíritu.  ¿Es. otra:  cosa  la  política 
.  que  una;  moral  que  pericenece  al  MiQÍsterio^pübUco ,  así 
como  la  £tica  es  la  moral  de  los  partlculaces  ^¿Pues  dón- 
de cabe  que  los  puntos  morales  puedan  prescirídirse  de 
la  conciencia  y  y  tratarse  como  indiferentes  ? 

3  a     La  política  no  estotra  cosa  que  un  acte  d^  cpno^ 

cer.en  qualquiera  operación  lo.ous  ütU:  y  ventado  ají 

pübUco.  PetQ  .esta  .ventaja;,  y:  esta  utilidad  ni  es  utilir 

dad  .9  úi  es  venta;ja  ^  no  ^procediendo  dje  una  causa  justaji. 

X'OS  políticos  falsos  00  distinguen  en  el  objeto  estos  ^os 

-conc;eptos.^SupQoen  que  scjr  conveniente  un  ptcyefto  f 

^ei:  justóles  utiaiCo$aj!piama>  y  pos  decirlo  meior  >  pres* 

i^itden  d&.que  $fiai)USio¿^iy.  solo  aspíi;an;á  lo^cOnveoten?* 

(e  >  tratando  de  supersticiosamente  delicados  á  los  que 

desprecian  una  ocasión  veaiajosa  á  la  MMiarquía*,  solo 

porque  np. concuerda  con  Ja  justicia  y. coo  la^ira^oiij  pet 

ro  esta  es  una  r^laxaciot^ri&aa  propia  («k'a^tcistis.que  de 

cbsl^tiapps»  Si  entendieran.  (|ue.  la  .politicx  necesita  >  para 

su  uso, un  KxmocimieniQ  claro  del  detecho  público  >  cf>^ 

|i€K:ie}ran ,tambie;n  que*  en.  4os^proye¿io&  y   negociadot 

OiS.s.  detie.atcndtísejgu^lmei^itálamil.y  á.  lo. justo.  Fot 

esj»js0q  Wírdbc».  los  queii^ctn.pfo^ifidad  eoiiendén iit 

.  )  ver- 


-verdadera  política ,  porque  sor)  poeos  los  sugetos  que  se 
halláa  con  noticia  suficiente  del  derecho  público  contrai- 
go ala  nación^- 

33     Quien  viese  á  Justino  «obre  acciones  y  pensa- 
mienros  de  Filipo  de  Mácedbniar,  encontrará,  al  pare- 
•cer,  el  Principe  mas  dkscro  en  el  arte  de  gobernar  y 
-negociar,  cavUosísiino  en  los  pensamientos ,  sagaz  en 
las  resoluciones  ,  y  disimolado  «extremadameote  en  sus 
-ínmitoi.  £ra  tal  su  asuicia ,  que  estuyoiftuy  cerca  de 
-engañar  alienado  de  Atenas ,<:ompuesto  de  losñoiii- 
'bres  mas  sabios  y  políticos  del  mundo,  proponiéndoles 
una  eqibaxada  un  artificiMa,  que  solo  Demosthenes  pu- 
4ÍD  descifrar  con  su  delicadísimo  ingenio  :  pero  toda  esta 
-potitica  no  era  mas  que  un  arte  sostenido  de  falacias, 
^mutaciones  y  enga&os.  Todas  las  ideas  de  aquel  Prín- 
cipe oo  teatan  otra  xibjeco^  ni   su  intención    alcan^ 
nba'octm  medias  que  lo^  que  condociap  ai  íútfircs 
jjproyfot  Jamái  se  le  ofr^ci^  déda  sobre  si  e$tc  ó  el  otr^ 
«rbitrioeia-í«ü^4MMi  vw fwp filete ¿itt.  ^Pi^cseA^ 
consiste  que  Fitfpo  jamás  puaiesip  «cft  qvesclod  la  jnstída 
de  sus  peMatiileBcm',^aiiK^Á^iaji^^ 
iicaso  p«Mr  lec  todos  c4míbcdieS'i  :1a  raxw  i  Ijo  cúñtxui^ 
-cattiica  s^  historiar  La.  basa  -fiMidamcmal  ^deia-pdírfrt 
era  aprobar'  koáo  pt^e&o  útil  y  sin  embargo  todos  Jóa 
historiadores  antiguos  tomanmeme  celebraban  en  este 
Mofvirca.un  modelo  ání^imo  de  potícica }  pero  yo  sieo- 
fo,  que  sus  operaciones  tu vieton  mas  mccito  para  ser 
yituptradasi,comoln^lg9asdelaraaoh.  ( 

1  ^4  La  política  de  los  Romanos  contraigo,  en  sactt* 
na  este  mismo  vicio.  £n  todos  stts  proyeOws  bada  pro* 
textar  publicamente  el  Semdo  Romano  la  justicia  de 
sus  resoluciones j, confitsaad»  enest^^cutdado  que  aque«* 
Ha  circuñicancia  es  ^  piu:ie:maaj»$eÍKi^  4e:la^otiaca. 
-  '  '  Con 
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Con  todo  y  yo  no  encucntfo  ¿n  la  hisforia  Romana  mas 

que  injusticias  y  violencias  y  dolos;  de  estos  medios  se 
xálieron  los  Romanos  para  engrandecer  su  Imperio,- co« 
ma  se;  prueba  sensiblemente  en  el  tratado  singular  de 
amáis  Romanorum  y , á  qiie  intentaron  satisfacer  Duch  y. 
Alberico  Gentil  en  las*  dos  Apologías  que  publicaron,^ 
^ro  inútilmente  ,  porque,  no  hay  quien  leyendo  la  his- 
torta  Romana  dude  ,  que  esta  política  fue  tan  falsa  y 
torpe  ,  que  jamás  atendieron  á  justificar,  sino  á  asegu,-) 
far  sus  empresas. 

35  Finalmente,  | que  nos  cansamos?  No  hay  mas 
§iie  revolverlos  pocos  monumentos  que  nos  han  quedan 
do  de  la  historia  antigua ,  en  Herodoto,  Tucidides,  Po^. 
Ubio ,  Justino  y  otros ,  y  se  verá  que  la  Política  de  los 
Asirlos,  Caldeos ,  Egipcios ,  Persas  y  Griegos  padecía 
•1  mismo  defe^ío.  Todo  su  arte  era.  dirigido  al  interV^. 
^.ambición;  de  suerte ,  que  aquel  era  reputado  por  mas 
diesiro eo: esta  ciencia,  que  era  no  mas  justo ,  sino  mas 
feliz  en  las  negociaciones.  Sobre  este  falso  cimíentQ 
principiaron  ,  se  engrandecieron  ,  y  llagaron  al  ápice  de 
la  inioensldad  jos  imperios  antiguos  >  pero  ¿que  dura-; 
ron ?  ¿cómo  se  sostuvieron  ?  £n  vano  es  recordar  á 
y.  £•  sus  miserables  ruinas ,  sabiéndolas  mejor  que  yo«f 
£i(Dpero.  |.qujf  lastima  \  este  atte  engañoso ,  esta  relaxa-^ 
cipo  diitb.oUca ,  y  esta  política  torpe  y  falsa  no  se  aca^ 
bó  !Con  los  gentiles ,  heredáronla  ios  christianos,  y  la 
,yeoexerci|ar ,  y  aún  aplaudir  de  presente..  '     ^ 

.3^  Si  España  no  liubiera  tenido  siempre*  á  la  vista, 
^ta  dodrina,  quizá  Francia  no  hubiera  acrecentado  tan-^ 
tasProvincias ,  ni  llegado  al  aumento  de  que  hoy  se 
loira  satisfecha.  Bien  sabe  V.  £.  que  las  guerras  intesti- 
nas entre  los  Católicos  y  Calvinistas  por  muerte  de  Hen« 
i-ique  IIL^,  último  de  la  Casa  Valesia ,  pusieron  aquél 
j:cyQQ  y  su,  rgUgioA  ^  las  puertas  dtp  su  total  ruina^ 
tom^ZJVji,"  '        Hlx  íues 
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Pues  si  nuestro  Monarca  hubiera  mirado  los  intereses 
con  la  adhesión  que  los  extraños,  quien  duda  que  aque- 
lla coyuntura  lo  hubiera  hecho  dueño  del  Ducado  de 
Bretaña  ,  y  de  todo  el  reyno  que  pertenecía  á  la  Infan- 
ta Doña  Isabel  y  como  heredera  de  la  casa  de  Valois*  So--. 
bre  cuyos  derechos  existe  todavía  un  monumento  vivd 
en  la  Bula  que  Clemente  VIIL^  expidió  en  1 5  de  Abril 
de  el  año  de  1 5p8  ,  en  que  se  incluye  á  la  letra  el  Me* 
itiorial  que  el  Duque  de  Sesa  ,  Embaxador  entpnces  en 
Roma  por  España ,  presentó  al  Papa,  protextando  el  de- 
recho de  la  Infanta  Ddña  Isabel  al  Ducado  de  Bretaña, 
y  á  todo  el  rey  no ,  como  nieta  de  Henrique  III.^  Tuv^^. 
esta  ocasión  circunstancias  muy  particulares  para  facili-' 
tar  la  empresa :  su{k)t)go  que  las  guerras  civiles  tenían  á 
1¿  Francia  sin  fuerza  para  resistir  la  sorpresa  de  un  ter-* 
cero  tan  poderoso.  Pues  á  esto  se  llega  que  k>s  ánimos 
de  los  Parisienses  se  hallaban  inclinados  á  Felipe  11%' 
tanto ,  que  le  enviaron  una  carta ,  llamándole  iia  succ^ 
sion  de  Francia  ,  y  por  sct  tan  gloriosas  para  nosotros 
las  clausulas  que  coñtenia ,  pondré  aquí  algunas,  jgnos^ 
címus  ,  ¿h  fatemur  coram  cielo ,  ¿^•  universa  térra ,  nos 
post  opem  atque  auxilium  Del ,  bucusque  Sanílam  Retí^ 
gionem  ,  Catbolkam ,  Apostolieam ,  ¿^  'Rjomancmy  Carbólica 
vestra  Majestatis  beneficio  ohtinere  ^  utpoUMJtts  suppetüs 
fam  inde  ab  Inltio  sustehtaPi  y  ¿^¿  eveSli  fulmus.  Y  poco- 
después  sigue.  Q^£>r/>fj /á  ¡tstimamus  tantopere  ^  ut  nullo 
modo  existimemus  referri  gratiam  i  nobis  posse.  Es$  elúm 
vinculum  isiud  ejusmodi  y  ut  siquis  i  gente  npstrá  eam  mn 
fateatur  y  ut-  devinilissimum  servum  vestrá  M^esta^  ^ 
th  y  ^  posterifatis  ejus'sé  agnoscat  5  neeilhim  ipsüm ,  ta99^ 
qmm  Dei  y  religionisque y^^^quietis ^  pacisque  publica  bu^ 
jus  status  y  adeoque  totiüs  cbristiani  orbi  ininricum  duximus^ 
Y  mas  adelanté.  Qertioretn  faceré  possumus  Catbolicam  ves* 
tram  Majestatem-y   vota  óv^nia,  desid^la^ui  bptiniorum^ 
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quarumcumqüe  CatboücorUm  essif  ut^^atbolieam  vestram 
Majestatcm  sceptrum  bujus  regni  moder^ntem  ^[^  apudnos 
n^nantem  htueamur,:  utl  nupf  qMítm  lubfnthjkpe  in  ejus^ 
wum  rjiímus  velut  JPatentV  %  aut  fi^u^piam  e  liberis^  '€jus, 
Quod  si  non  seipsum  sci^aH^uem  difím  preficere  nobis  vol^e;: 
rh  j  dignetur  sibi  generufn,  quarere^  jqti^  qmnibusy  iisque 
epHmis  studiis  ,  onmique  d^otione  ^.atquc  obedientia,  qua  4 
fidfili  ^  &  óptimo  populo  e^biberípffest'f  ncipianfUir^  ^  -^«^ 
gam  »  nqiée  pareamus.  Escribiéronla  los  que  coinpon\aa 
el  gobierno  de  París;  y  entre  ellos  aquel  Teólogo  insiga 
nie  Gilberto  Geoebrardo.  Al  misoio  tiempo  los  Padres 
4e  la  Sorbona  enviaron  al  Padre  Mateo  Aquario  coa 
la  misma  embaxada  á  FeKpe  YL^y  y^  entre  otras  conte^ 
oia  el  podór  de  esta  clausula  para  blasón  .herpyco  de. 
España.  Njn  taníum  Tlfcokgorum  Qrdinem  %  aui  Parisién^ 
ítm  CivitaUm  ,  AUt  ipsum  quidem  regnujn ,  s(d  umversuiff 
orbem  ágno^cen^  ^faPcri  filtro  R(gcm  Catbolicum  ^sse  v$r 
liit  Batrcm^  (^  defensor em  fidei  9  ííc^fum  religfonis  ^  ban^^ 
tktn'Mm  fiagMum  \  totiusqni.MteUsÍ4  pfote^renu 

37  No  pudiera  la  cjisuálidád  juntaí  accidentes  mas 
poderosos  é  incentivo;)  para  hacer dqs  dueños  de  toda  la 
Francia»  Sifelipe  iL'^.sl^uiera  las.maxima5.de  ^jpolúlca 
excrangera ,  noiiubicra.ms^logcado  esta^suertc  i;pero  fac 
f\  pasa  que  muytpoUttco  ,  muy  chtistlsiQo  ,  7  no  qui^o 
4exar  rá  la  {)ostfiridiid  el  borrón  de  que  paca  vindicar  sus 
derechos.,  se. aprovechaba  de.  las.  iofelicidades  de.  siis 
contrarios ,  nciayotment^  recayendo  sofeie  la.  S^eligíoiiy 
<itya  ettada.himeiiralilevicon  masrít^n:  provocaba  .la 
')t)i¿dttdIqae^ja  venganM^  Y  así  Ip  mas^quiS  intento  Fclí-^ 
f^  IL^  f ue  casar  á  la  In6znc;a  con  un  Príncipe  Francés, 
rpara  perpetuar  la  sucesión  en  la  casa  de  Valois  s  y  así 
lo  mai^fcstó  á  los  Franceses  por  medio  .  del  Duque  de 
lEcria  t  petP  lü  aún  estose  logró  ^  porque  anduvo  rerni* 
^6  y  prcdixo  en  la  resolución  \  y  aunque  en  esta  tem- 

.  Hh  a  plan* 
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plapza  proceHió  cdh  hetoyddad  naestroTrmcipe,  no  sé 

si  merece  igual   alabanza  en  iiabeitlos  socorrido  con 

ábancíono  ^  nuestros  Estados,  haciendo  pasar  á  Erancia 

liésdé  liáhdes  ál.  General  Fárnesio,  de  quien  se  podia 

csjpérar  la  quietud  de  aqfbdlas  Provincias. 

38  t  Si  Garlos  \^.^  hubiera  profesado  la  falsa  potíti-i 

xá  I  no- hubiera  des]preciado  tan  ^randes^  ocasiones  co-^ 

TÚM  le  áfreció  la^suérte.  Quando»  prendió  i  FfanciscoL^ 

Wle  Jiubiera  dado  libertad,  sin* que  dexasc^^antes  el 

Dücádo.de  Bergoñá',  y  otras  Provincias  de  España^  hn-^ 

bífera  isübyugiidd  toda  la  Italia  consternada  ya  con  aque* 

lla^l^óña  i  hubiera  ¡ifiigido  la  Francia  ya  sin  Rey'y 

>in'  tPmonstiftbiisía'toríquistado  para  sí  las  costas  de  ta 

^fHca ^lí^úiatido  reistirü^ó  -á  Muley  la  Sscxonia ,  y  ottis 

Provincias rebdldes  de  Alemania,  después  de  subyuga-*, 

'das,  pudiera  iiabetU» retenido;  la  Hetruria  y  Sena,  para 

'SFlás  adquirieran,  y.. no  las  restituyera  á  sus  dueños: 

^MUún  nolo  eñmgára  á  Esfpvcia ,  y  en  íio  sí  $apoUd^ 

ca  no  kúbleta  sidp  tan  chrlstiana ,  aceptara  la:^  «Certa 

''de'Ftancisco  I.^ ,  quando  después  de  la  Paz  Matritense 

^ie  oficio  á  sus  expensas  subyugar  á  los  Venecianos ,  ¥lo- 

^rentinos,  Miláttéses,  OenoVCses,  y  otros  Piiebtos  de  Ita* 

^íá5  pero  iUAy^  c^trtficio ,'  nada  sacó  JBspaña  para  sí 

^despu^s  dettttniós  dispendios  ^n  socorre;  de  ios' ^aiigi^osy 

y  defensa  de  los 'Catófítos;  Todo  lo  réstitíiyi^  á  sasrctue^ 

'  ños,-  pues  ei  grande  ifnjpetio  que  acreceinó^en  tiempo  de 

«aquellos  Monar^sS  lodibió  ^  la  sangre ,  4  reserra  de 

-  Mtlan  que  íuvo<áta4^  jüítftjert^id^tcsnijncii»  di  Esñii:* 

•i:ia,ültimo;d<»  Bsfés^t  ^)^  así  leconviniendo  ávC^rlQs  V-^ 

;quéccHn5no  üsó^t  4a  Política  de^Alevandro  y  d¿  los 

'Roiranos  perdí ^ngrandker  su  Imperio ,  disfrutando  las 

ocasiones  veAt2iífósásdelatguercaó.delás  paa,  respondió: 

-^<2ueaqu¿llo«  Mío  seip^isieron  an€e4os  .o|os^:aiU4neatár 

^sñ imperio,  m^s^l  laicamente pretehdia  loyjkstq::iHaí 

-  —  *        .  qui 


quidenunagm  studiüm.'mperüisolufn  pr£  ocuUs  bdbuisse^ 
se  autem  unice  justitim  Jpe0are.  Cbristréus  in  Cbroth. 

^    39     Diversa  política  de  la  que  acabamos  de  aplaudir 

enCarlo;  V.^.  usó  la  Francia  posterioraiente  en  tiempo  de 

Fernando  IL^  No  hubiera  pensado,  el  gran  Gustavo  de 

Sueciá  entrar  en  Alemania  doosinando,  y  subyugando  sus 

Provinícias^  si  Francia  después  de  vivísioias  instancias 

no  le  hubiera  dado  ^uailios  importantes  en  favor  de  los 

Prbt^stan  tes.  £n  el  principio  de  esta  guerra  teoacísíma 

rcptcicMá  la  Francia,  un  papel  disimulado  ,  pero  anee* 

poniendo  posteriormente  sus  intereses  y  el  odio  impU«« 

C2ible  contra  la  Casa  de  Austria  á  los  respetos  de  la  re|i-. 

glon  ,  se  declaró  por  los  Hercges  contra  el  partido  de 

los  Gatóiicos.  Nadie. duda  que  los  puntos  de  religión 

fueron. en  aquella  guerra  la  causa. original  y  priiKipal 

.que.se:Iidgaba  j  con  todo  la  política  Francesa ,  haciendo 

uñaprepisioainiaginarta  y  execrable  »  usó  de  esta  oca* 

3ibn  para  aaecttntát  sus  interestes.  Y  así  en  los  trats^d^. 

de  Munstef:  ^  que.  terminaron  la  guerra  de  Aicmanian 

sacó;Fvrancia.  jxna  sí  los  Obispados  .y  Ciudad  de  Meti- 

toul  y  Verdum ,  Btisak  y  y  los  lugares  de  Hqolast ,  lüvh 

•<derrhi.^Sihghartem  y  Ac barren.,  la  alta  y  baxa  Aj$a-i 

cia  \  eL  iZuntigaufy  y  Ja  Freíe¿lura.de .  Ia3  (UezClttdades^ 

Impeviaies  con  >us  dependencia$:ypiQ3i$  derechos.  NU$ 

como  Fipaña  no  entjc^se  en  esta  pacificación ,  continuó; 

Jafpierca  con  EouiciaVque  se  concluyó  con  la  paz  do 

*te¿Pirmeos  adonde  sacó  la  Corte  de  París  iguales,  ven^ 

%a|is  y  adquisiciones  en  Flandes  y  otras  Froviocias  f  y 

^isin.einbárgQ  los  escritores  FratKeses  AOtan  al  Cardenal 

:&¡chelieu  ,  pojrque  no  se  declaró  expresamente  desd^  e^ 

iprincipio  á  favor  de  los  Protestantes.  No  es  ridicula  pre^' 

xision  querer  separatlos:  medios  del  fin ,  y  los  efcdos  de 

sus  causas  I  Si  |a  protección  y  auxilia  qu£  prestó  Francia 

•.  -.  a 


¿  ios  Protestantes  fueron  medias  tic  stts  adqaisiciones, 
y.fucroQ  causa  de  que.  la  fLeligion  Católica  haya  padc* 
cido  tan  notables  agravios:  ¿  cómo  justificarán  aqte  Dios 
tos  Franceses  esta  acción,  diciecuio  x{ue  estas  resultas 
fueron  indiscretas,  y  contra  la  intención?  ¿el  que  desea 
y  pone  los  medios  pu«de  no  desear  el  fin  ?  Machos  años 
ha  que  la  heregía  no  tuvo  época  tan  feliz  cooio  la  paz 
de  Munster.  Desde  entonces  los  errores  de  Latero  adn 
quirleron  su  imperio  en  Alemania. ,  de  donde  transcen* 
dieron  toda  la  Europa  (  reservatido  España  )  hasta  ia^ 
troducirse  en  Asia  r  y  en  pena  justa  de  aquella  exe« 
ctable  ambición  permitió  Dios  que  la  heregía  que  pro^ 
texleron  los  Franceses,  internase,  y  apoderase  el  corazón 
de  la  Francia ,  cuyas  fuerzas  no  han  bastado  á  extirpac 
esta  peste  ,' ni  bastarán  mientras  abrigue  dentro  de  si 
«lisma  tan  formidable  enemigo.  Zipeo  en  el  libro  citado 
conoció  bien  el  fondo  de  esta  políticas  y  así  dixd :  Fran^, 
C9S  ex  adverso  nríde^uaque  es  se  hábitos  quo  jure^  quaqtte  in  jee^ 
irá  defendendís  sóeiis  béretkis  seu  rebelibus.  La  Hotatioglay 
Bretaña  menor  ,  la  Normandia ,  Aquiunia  ,  Piztavia  y 
I^rovenza  con  derecho  y  justicia  la  adquirieton,  ¿  Qa¿ 
fuera  Francia  sin  esus  adquisiciones?  . 
'-40  £s  efefto  necesario  ser  semejante  política  arrai- 
gar por  todos  medios  aquellos  instrumentos  que  autan 
coma  estorvo  de  sus .  intereses.^  Pexo  aparte  los  saccsos 
lastimosos  que  las  hisjtorias  nos  proponen  de  Principes 
exaltados  con  muerte  violenta  de  los  legítimos  sucesores. 
Ko  hago  caso  de  la  muert&que  Hugo  Capelo  dio  á  Car* 
los  de;  Lotaingia,  en  quim  se  cbfiservabá^la  última  sangre 
generosa  del  gt<lridsÍBt4ño'Cii¿lo  Mágtio,  y  para  hablar  de 
iinas  cerca  digo :  Que  entre  las  máximas  fumiamentales  de 
tsta  detestable  política  ,  es  conquistar  el  ánimo  de  algún 
familiar  ó  dependiente 'del  Miniscco  de  Estado,  con  quien 
se  desea  negocíate  Así  lo  espribén ,  y  a  na  la  logran ,  al 

me- 
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menos  lo  soiicitan  :  y  párá  decirlo  (le  una  vez  ^   á 

quien  no  contiene  el  lespeto  de  la  religión  para  urdir* 
maquinaciones  contra  lo  sagrado ,  y  contra  la  Magestad, 
¿•cómo  se  detendrá  ea  maquinar  tropiezos  y  ruinas  con- 
tra  los.  que  noereciendo  'SU  confianza  ,  vienen  á  ser.  eL 
principal  estorbb  dé  sus  falsas  negociaciones  ?  Luego  esr> 
te  prádico  duelo  debe  tenerse  en  la  consideración  ince» 
santemente  para  tratar  con  hombres  semejantes,  y  d?**; 
be  ser  calidad  ^  que  entJie  en  qualquier  confederación^ 
liga  6  tratado  que  se  ytivxc  con  Potencias  que  se  gobier-* 
nan  con  ^ste  arte  ,  y  debe  ser  aviso  continuo  para  la^ 
conservación  e  Indemnidad  del  Ministro. 

41  Quisieron  algunos  que  España  usara  de  esta  ar« 
te^  y  aún  se  lamentan  inuchos  de  que  los  Españoles  no 
al^anzen  este  ingenioso  secreto  de  negociar  con  los  cx*c 
traños  >  con  xjue  en  esto  consiste  nuestra  desgracia ,  y^ 
ños  ponen  por  argumento  el  exemplar  de  otras  Poten- 
cias. Mas  ¡  oh !  Señor  Excelentísimo  1  la  gloria  de  nues« 
tra  nación  no  tanto  .consiste  en  haber  acrecentado  suff 
dominios  á  la  grandeza  que  jamás  ha  visto  el  mundo 
desde  su  creación  $  la  gloria  verdadera  de  Espaáa  con- 
siste en  que  su  política  nunca  ha  considerado  útil  em-« 
presa  que  no  ñiese  justa ,  ni  proyecto  convenieote  qué^ 
AO'€uese  razonable.  Y  este  cuidado  ,  que  la  relaxacion; 
átí  los  extrangerds  Uaiúa  superstición ,  viene  á  ser  su  ma^ 
"fot  excelencia*  Qqiere  Dios  que  para  que  no  olvidemos^ 
escá  christlana  máxima  ^  ó  este  dogma  de  religión  con  ei 
trato  de  los  extrangeros ,  en  cuyo  comercio  es  muy  con^ 
tagiosa  la  perñdiay  disolución,  haya^^auestro  Monarca^ 
Inspirado  divinamente ,  elegido  á  Y.  £.  para  el  Minl^-^ 
tcrio  ,  en  quien  sé  muy  bien  que  primero  estudia  Jo  jus^ 
to  que  resuelve  lo  conveniente.  Era  preciso  en  el  estad(> 
presente  la  elección  de  un  Ministro  tan.  integro  y  .tan 
christiano  para  fortificar  esu  máxima  fondameiital  y  que 

ha 
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ha  sido  skmprc  elcatader  de  los  Espanbtés ,  y  esta  es 

razón  nueva  para  mirar  con  n)as  recelólos  libros  de  la 
política  extrángeros ,  que  califícaa  estos  jHintós  de  reli* 
gion  como  ^sicrupulos  impertinentes  i  y.  opuestos  á  ver- 
dadera indiferetioia  ,  que  debe  prevalecer  en  Iqs  sabios,; 
como  si  en  los  prdPcmas  políticos  ^diese  caber  es* 
ta  jprecisibn  del  misnu)  modo .  que  ^á  los  físieos  ^ '  dondet . 
k la  verdad  son  notables  muchosautoros  nuestros  pof 
querer  hacer  dogmas  de  religión  la$  qües^ónes  de  la  na^ 
türaleza ;  peco  ya  dixe  que  si  aquellas  ciencias  son  ia« 
diferentes  de  suyo  ,  la  política  de  un  moral  públi-i, 
cp  ,  de  quien  es  parte  esencial  el.  conocimiento  de  lo,, 
justo. 

^42     Es  támbíeti  pernicioso  el  extremo  contrario  At 
está  política  detestable  ,  que  toca  en  desidia  ó  demasiada 
satisfacción  :  no  por  ser  sincera  y  christiana  la  polít!-t 
ca  ha  de  dexar  de  ser  prudentemente  cauta«  Quanda 
Luis '  XlV.^  por  los  respetos  de  su  muger  Dona  Msttkk 
Teresa  ,  Infanta  de  España  ^  denunció  á  Carlos  U.^  sOi 
pretensión  sobre  algunas  Provincias  de  Randes^  se  con-i 
tentó  España  con  darle  una  repulsa  política  :  y  aunque 
el  Francés  repetía  su  instancia  j  no  entró  nuestra  Corte. 
itñ  recelos ,  ó  por  lo  menos  no  se  movió  á  prepararse  cotí 
álgun  pretexto  que  decidiese  la  respuesta  para  en  casoí 
de  Invasión ;  y  así  se  entró  Luis  XI V.^  en  Flandes  t^K 
rápidamente  I  cotno  el  que  encuentra  desprevenido  á  stB 
¿kedaigo  j  y  de^  aquí  resultó  qup  en  la  composición  lo-t 
gró  el  Francés  mas  de  lo  que  pretendía, 
f   43     Notada,  pues ,  ,1a  política  de  los  cxtrangeroS; 
comunmente  por' relaxada ,  y  despreciados  sus  libros  y¡ 
los  nuestros  por  el  cápítulp  de  qiie  solo  constan  de  roáxir 
toas  generales  y  abstraftas  ,  inútiles  .para  sí ,  y  peligro- 
Srísimas  en  la  aplicación ,  y  en -fin  desteírado  el  error  de 
^ue  á  Is^  excelencia  de  la  política  Francia  se  deb«  la  fe- 
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llci4ad  (fe  sus  negociaciones,  ¿  me  reconvendrá  Vr  £«  de 

que  documentos  y  y  de  que  leyes  particulares  se  ha  do 

coftiponer  esfa  ¿ienciti  i  Pc^eí^  torpo  errot  mio^  sufionetf 

tal  reconvención  ,  en  ^icn  veo  brillar  en  su  úkimflf 

>  gradeólas  máxioaaS'  de  una  .fitíísimaky  particular  política 

christiana.  £qío  que.V.  E«  jcstá  pradlcanda  encuentro 

yo  ios  fundamentos  verdaderos  y  útiles- de .  todo  esw 

arre*  ¡  "-í  '      -  -       •'••■  /**   ^    •      ;..*..*       .  ^.-i 

-  44  ^  La  ciencia  de  estádd  debe  itíiracsojpar  dos-carásí 

t^'poir  dos  relaciones  ambas  esenciales.  Para  entenderse 

con  Jas  Potencias  extraogeras  es  menester  un  estilo ,  para 

gobernar  lo  interior  del  rey  no  otro  muy  distinto.  Y  así  cof 

molo&Qbjetosson^diversos,  deben  serlo  también  lasregÍaS| 

máximas  y  el  arte.  Su^ngo  que  po  habló- aquí  d^:  aque« 

Uas  calidades  de  ánimo  que  :han  de  a<&>tnac  á  un  e^a* 

dista  9  que  estas ,  como  naturales,  no  se  ^quieren, 

autique  el  arte  Jas  perfeccione  ^  y  así ,  que  el  Miiíistrd 

sea  impenetrable  .ea  5cis  designios  ,>  diestro  en  deponer.-». 

ios )  secreto  en  comunicarlos' ,  y  ^resuelto  en  la  execu« 

cioñ ,  son  qu^lidades  del  político- 5  ñi  para  adquirirlas' e$ 

posible  hallar  medio  en  todo  el  arte.    •      .  -      ^^  *: '  ^'  t 

'*    45     Dos  cosas  debe  él  estadista  posee^perfisOamebcf 

|Kiraiaegociat  'eotit'lasK  Potenciad  ektrangerás.'  Uñares :ioi 

ikOficr  bfofi^a  'complexión  ^ ;  debe  ^ues^  penetrar  el  ntadq 

y  arte  ^|ue  usan  tn^as  negociaiciones  j  y  emprssas:  para 

ocaÑrifi'y  repararte  oportunafnente.  Ya  se  vcqup  csí^ 

*ta  pen^tc^adon  es  <lificulcosc^',(  |iotiqffie>  tiene  poipiobjcco 

ió^^safaiieniíos^^el  i!(liHistetí<»;exti?aik>'^  que  pofi todos 

ISí^^^áús^^  ^óoit^i^  ocuUár^j ;  pero'  aunque  es  dificaftcttot 

'tatfdeálacot^í^tóray  y  á  un^probaBle  conocimiento  $  por» 

.4)110'  asi :  coma  nadie  puede  pénefiaif  diredlamentc-  lo| 

<icukas  desigaioS'd&  ios  hoinbtes  j  i^ue^r^tan  efükisipwi 

«Itateités  depende^ciat^y^iy  con' :t«lg/con»paÉindotilii 

dtfi^iones  ^iy (iNáaqdé eo^^rdflexlqn  «l^rfeb  dedada  tusólí 

--  lí<m.XÍV^  '       li  se 
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se  Ilcgá.  á  fórmac  un  jüklp.  suficieatemente  cintró  (>ani 
cntcnideísc  l<Ki,  bQaibr«i;,«n  ^1  coQiercío  recíp^pcó  ;  asi 
«inahien  pocde  cIíMMw^QjII^t  4  ipsinftf ar.  ^  »te  poiír 
tjctí  de  las  dQnié$BQCj:iMias;^:Jrefle49n^n4o  pl>esi(^  de 
sus  negodaciOQCSp  ^i^pero  .¿dóncki  ha  ck  €$iudUs  este 
modelo  i  £n  ios.  libros  áf,  4>oliti(:a  general  ^  es  £idga  in* 
wi\  y  porque  en  ettos  to4jo$  habUtv  á:im  tenor  s  allí  so 
representa  un  teatro  compuesto  de  unos  mismos  pensa* 
faieotos  y  aeciooe^síicgil  <)iie  «^.pr^ten^íopí  ridfeula  que 
se  adquiera  un  juicio  determinado  de  unas  máxioias  €Oh 
tnunesi  Para  eonsc^ir  i  pues  >  esta^  noticia.  ^  que  es  uoa 
parce  esencial  de  la  ei^pcia  de  Estado ,  $e  hat\  de  ker 
atemaiMOteiasembaxadas  de  las  potencias  cespefidva^ 
mente  »  hallándo&e  disp^esta^  en  varias  colecciones»  Por 
lo  que  toca  á  la  Francia  ^  que  es  objeto  respetable  en  la 
situación  presente ,  pueden -ser  útiles  las  embaxadas  de 
Monsiour  .XHifces^ie^  Usr  del  Presidente  Jeanin ,  de  Aa* 
gouleinet'  Us  oK^ori^  de  VíHenoy  ^  y  de  Monthuc  <le 
SüUis^  las  cartas  4c^Ossat ,  y  otras,  de  esia  o^u  i  ma-» 
yprmeote  las  n^odernas»  Y  é  este  intento  podrkn  ej^in^ 
narse  y  reflexionarse  los-  papeles  de  la  Secretaria  de  £3* 
ladfarfsobcc  lestei  aMi^tPé  Co«)o  i;n^  estas  obtasse  veQ;páI* 
pabbroftetlle.  tos.iiuentos  de  §m:  Potenoias!^  jrl  aitc  d^ 
^¿rsKiatUtilosj^feVinodo  de  negociarlos  lea  los  sucesos  ^quc 
kun  ocurrido  con  ^nQsouostS  ¿que  condtué^o  mas  Umpto 
y  seguro  para  conocei:-rla:C9n^lcxi&n*-dc<:ada'unai?  Par 
«a,ftoQcct  i  ÍQB¡  hi§mJbces  ,,MtteivQ:  á  idecir  jiksof  jpor  y«- 
tvJtaimcdio  m^alWQ^n^atKitPÍMk  uat0rde?Ms;J?or 
^ntíto.  estriba  :tofÍ9:.en(WS;  f^rf tensiones  1:  expi^cadasi  for 
snedicude.ías' embaxadas:  lu<^  á  estas  debicmoarecutur 
para  conocj?!:  tti  tsatiQ.  £1  qeerleyése  los  movimknwsr 
lQSfrbiti5«)S:>;íyi)efir  fin  f .¿1  airtd  4«:  qüccse  ha  »yaJidp  la 
It&mria^ide  ;dos>  sigb^járesitavpactfi  jpat^i  ji^quinai:  litf 
Jbxorisbif»  jV  JSstafity  ^e  .p9icyÁ  jQspaáa  ^  vlps^atíti^ 
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Alcímartüi  f  y  étfos  PHúét^<d¿  lMUa',Iiio  «  dificU  que^ 

«ncieodavios  arcáiK>s.de  «U  ^olític^i  y  que  ea  el  discursor 

de  ese  tiempo  ha  observado  4nd«fe&ibleiiiente  anas  1015*^1 

aBas  ináiíÍiil£Ís;^ue^8i€lcmr«t)'los  igadnn(tes>  sietidQ^an 

aatíafnás  ea  áqu&ireyn<K  Larlecciosi»  paes^  de  esus  obras: 

ti»  la  que  conduee  á  alcanza*  la  pQlmca*  Verdadera  >  cb 

quanto  dice  relación  á  las  Pofencias  e^í^fañas.      .^ 

--  46    «PecO'  ¿  que  ^  bascará  tederf  pei^ercada  ^  lá  com- 

plcxi^  de  la&  Potencias  Mtiiañiis:^páxa?  dtfstruir  ^  ^^tiw 

ñktfr  6^  pré1:eílSí^nes^?  No  bástar^is^'ftieAésterá  tía,%  del 

escouna  noticia  súñdfcnte  del  ddc^cho  público  general 

<}áe  escribieron  el  Grorio  de  /irrr  bi^  (^  \^>i  :^  Juan  Si-*' 

ohihei^us^  mstiPst^iomíf  fn^k  fiíiiicil:  iG«Milis  de  jm;e  MUv 

Sptcñ^etójúHjfffíidenría[p$MicJhViAí^nú  Pctiofitít  álCí 

arcñnis  SiaPtás :  Llmoéo  dcfut^  fíMiio  v  Sí^bóviet  y  Püfiítw 

dorf^  y  otros  publicistas f  No ^  potqile  ^stos  Ubtrosp-ryo  con^ 

tienen  sino  unas  reglas  y  qilestiOnÑ  géneratrsimtks  |  k^uV 

¡rtümbran.poco,  y  aánjcasi'so&inlkik^parjael'qud^it^ha^ 

Ikí-  íñstrbído  én  los  principios  fontíátiidütales  '¿¿  la»  Jusls^* 

pcu4eiitia<>  Las  R.¿gaHas^l  Prínci^^'^ta  obédUotí^  'd¿í 

Itis  vasallos  i  lal  justa  éausa  y  pt^otl^ié^  de  los  ttlbutosg 

bs  calidades  de  la'  guerra  ^  la  ñel  c^sei^v^ruria  dclos  tr^^ 

tados^de  paz  >  Ite  obttgaddnés^  y^  efe^o$'46  W'Mhftd^^' 

ratíones'ó  llgaí'de  los  Príncípesf^^j/i-éiroB'fíifntQS^^áítié» 

jWitésque  tVatán  ésc6  áUíói^s  ^^  y^fM  áimásl  qffió»  áSl»|bl^ 

fón  de  derecho  público  feh.geheral,  sitVeri  di  poco,  ó^  OaH 

da  sirven  para,  saiisfacer  la  pretensión  de  una  y  otra. 

Potencia  sobre  la  sucesión,  d  d^reclíos  de  esta  Ó  aj4"^**** 

Provincia  i  y  así  ¿t  derecbo  púbítoo^,  quese  díebe  tcncr^ 

presente  en  las  negcfciaciones  de  Emdo /debe .ser  dec^er^i 

itiinado  á'uuesifta  nación,  y  este  «e  "debe  fundar  en  los 

medios  con  que  se  adquirieron  y  perdieron,  a^í  tos  esta-* 

dos,  como  otros  derechos  públicos  í  sean  imcitiatos, ' 

sean  tenestres.  A-eace  ñh  sedelten  irócciiiocQi:^  y  t^^ip^^ 

lí  2  nac 
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nar  los  a  atados  de  |>az ,  U»  cafi$f4tcB ,  U»  mattlmotilos;. 
y  ios  .demás  modos  legítimos  con  que  se  adq^erea  ó. 
pierden  ios  estados  ó  reynos. 
r  47  £$  €;^iei  Excelenxisioio  S^^nor^  pi^nto  moy  las* 
tímúsopoc.lajsuipa  ignorancia  .qae  c<;yt)a.en  Bspañ^  so- 
bos ^  macerlas  tan  importantes  á  ei  Espado.  Bien  sabe 
y.  E.  quanxas  vécese  nos  han  insultado  con  csaiios  sor- 
fisticos  los  Jxanecscs  9  .publicando  perteneccctes  el  impe- 
júo  de  casi  €od».ia.:£^ri)pa,  cqoio  ^^cencia^  de  Cario 
Magao^  de  quien.  »e  fingen  legi^mos  descpndienco»,  pro- 
cjcdiendo  de  ei|  qunndo  mas. por  uni  linea. bastaida,  in- 
ferior  en  calidad  y  grado  á  la  Española ,  aiin  respefto  de. 
^quel  gran  Bríncipfe ,  :y  qi^e  pafi  apoyar  sus  extrañas, 
pcetebstenes  nos  d^ut^cqi».  lÁ^  ijey  Sálica ,  que  es  otra  ñc^^ 
don  mas  ridicula  y  siendo  gente  muy  diyersa  los  Fran- 
ceses de  ahora ,  y  los  Franceses  de  entonces.  Ya  sabe 
y.  ;£•  ^uanto  escándalo  causó  aquel  famoso  libro  de 
CasaoQ t^ Abogado  franca,  en  que  inrcncó  probar  la 
acción  dcl^Key  Chjtl^liaoKSioio  á  tqdas  las  Provmcias  de 
£spa¿a|  y  la|)i^v:|a  de  las  que  nos  tienen  usurpadast 
por  cuya  jobra  recibió  un  premio  excelente :  que  en  su* 
confirmiacjlon  se  publicaron  las  yindicias  Gálicas ,  el  li- 
bro intitulado,  ^^/f^/pr  G^/¿Vi^  de  Marco  AntonbDo* 
minico,  y  oitrosj libelos,  ofen$ivps  del  anónimo  Parisién-^ 
tt.9  pura  obscureces  nuestra  gloria  y  nuestros  derecbqs¿- 
y  que  i  estos  argumentos  respondió  concluyentemente 
Jacobo  ChÁfFcsip  en  las.  Vindicias  Hispánicas.  Pero  e$ 
nota  ignomini(^y.qae  mandando  ^1  Sc|ior  Felipe  IV.'^ 
que  este  Fl^encQ  escribiese  en  defensa  de  España  ,  se 
hiclcae  supU9Sto,4epuestr;a  inhabilidad. 

48  En  quanto  al  imperio  de  los .  mares »  que  con 
títulos  tan  justos  poseemos,  i^adie  ignora  las  quejas  y 
las  pretensiones  de  los  Iilolandeses  y  otras  Potencias  ;á 
cuyo  intento  g^bUcó  Hugo  Q^ocie  aqi^eí  celebrado  libro 

"  "  ^  •  del 


At\  Moré  Hhirwn  i  ¿n  ¿ayo  opocsto  por  los  Ihgfesjss  sa-' 
lió  el  MarefUmsum  de  Seldeno.  Sabida  es  ia  qüescion  quo 
el  Rey  Don  Sebastian.de  Portugal  cavo  con  la  Rieyna 
babel  de  Inglaterra  sobre.el  loorperio  del  Mar  Atlántico 
y.  AttstraU  Y  ultimaniente  ^  notoria  es  la  prtttenslo»  d^ 
los  Franceses  sobre  todos  los  mares  que  circundan  susf 
Provincias.  Todas  estas  qüestiones  y  demandas  no  pue-f 
don  oportunamente,  satisfiíccr^  y  resolverse- sin  un  'Co«^ 
iu>cii¿eoto  claro  del  derecho  público,  nacional ,  y  <te  4osr 
documcAtos  y  títulos  en  que  cada  Vúvútsqí^  funda)  stí 
Intención ,  por  io  que  el  uso  de  esta  ciencia  viene  á  ser 
preciso  al  Misiistetio  de  Estado.  Conociendo  los  Ro* 
manos  que  el  derecho  público  es  parte  escncialísitt^.a  d$t 
la  política  verdadera  j  16  definieron  así':  Quodiíd  sfjííum 
rei  Remand  Jpféiaf  r  denotando  en  la  palabra,  sutum  quo 
la  ciencia  de  Estado  consta  principalmente  de  este  coiioH 
cimiento :  y  acaso  de  la  palabra  statum  resultó  el  nom-^ 
brC/de ; estadistas :á  los. publicistas  y  po|itrc6s¡  Y  quandio* 
spjbr^n  tantas  cátedras  y  tantos  libros  de  Jurisprudcn-» 
cia:»  apenas  hay  quien  este  enterada  entre  nosotros  del^ 
derecho,  público  Español. 

;  4P  Serial  pues,  mentó  glorioso  á  la  nación  y  que 
lV .,  £4  fiisindcise. escribir  unas  breves  disertaciones  sobre 
los  derechos  de  España  en  orden  á  los  que  nos  tieneo 
usurpados  los  extrangeros  ,  y  en  defensa  de  losx]ué  po* 
scemos  contra  sus  pretensiones  y  cuyo  libro  y  aunque  na 
se  publicase  por  ahora ,  podría  depositarse  como  monu- 
mento perpetuo  9  que  diese  lUz  en  los  sucesos  futuros» 
Para  su  formación  seria  preciso  franquear  al  autor  tó^ 
dos  los  papeles  de  Estado  conducentes.  Mas  para  intro«^ 
ducir  ,  y  arraigar  en  España  la  noticia  del  derecho  pú«^ 
blico  Espaj^ol ,  propondré  en  adelante  un  pr()yedo  con*' 
veniente  y  fácil ,  porque  i  como  dixe,  su  conocimien^ 
tp  os  parte  sseo^i»!  de  la  cieocia.de'JBstadp.  Que  asicoma 

fluai- 


qiaalquusra  en  los  negocfot  partkaiaces  necesita'  estar 
lA^cruído  de  6us  .excepctones  para  satís&cer  las  denaan'» 
4^s  qae  ^e  le  pongan  cp  juicio ; .del  mismo  modo  es  pce^ 
ci$R.$LconQfiImiehO)díe.los  derechos  de  la  corana  para 
fJC9tari  y  rc^oáder  .i  las  pretcnsiones  ác  las  Potenciasr 
cxtjrañs^»  Fjiera  de  que  sin  conocimiento  del  derecho 
piíblico  nacional  ni  se  puede  declarar  unsTguerra  ^  ni 
se  puedeoi  concebir  án  precisión.  los  tratadosr  dcpaE,  pcPt-^ 
que  fiara  fUno.y..  oteóles  necesaciaqub  sepamos: -la  )m^ 
%^  oausa.  que  no^iasü&tei/.y  acasawde'esra^igiiMttidá' 
^an  resultado .  muchas,  questiodcs  por  dexar-  oonfusos^ 
y  mal  convencidos  los  capítulos  de  paces  renuncia^ 
das.&c.    ..   -  ,  ' 

.  90  .  No» es  la  ignorancia  del  dci;echo-  pábllco.  y  pqlM 
tícapequfiña.causa  de  ios  descuidos  ^y  perjuicios  qtie  ha^ 
padeddoJEspaáafreqüw'nitempntecn  los  tratados^,  renuñ^ 
cias»  convenciones  y  negúdadones  conias  Pútedcías  ex^ 
irañas.  Casi  siempre  ha  pecado  efta  Corte  et»  iar^eltecfonf 
de  ios  Mimstcos<Bknlpotenciar{os.  Su  princlj^al  &b)óctf 
ha^sidaia.autotidadi detestas  ,J5ti»  coñsidetar  que  la  qub-> 
lidad  tiene  muy  leve  ó  ningún,  uiñuxa  en  las  ventajas' 
de  un  tratada  Contrájrlá  política  observan  las  déoiás 
£otencias.i»d«.cuyo  acierto  son  argumento  bíenniensible 
sus  felices.  SUDOSOS..       =      .  .'  i    '       .  - 

*  :  9  L  I  No:  recdan:  I0&  Fcancesesi  publicar  en  sú^  cscrU' 
toa  el.  descuido  nuestro,  de  Don  Luis  de  Haro  >  Minis->' 
tro  Plenipotenciario  de  España  en  las  paces  de  los  Piri- 
neos:  estriben  que  rio  cavo  que  vencpr  en  c!  el  Cardenal 
Mazarino ,  que  lo  era  de  la  Francia ,  sino  su  natjiKal  ti- 
midez c  irresolución,  porqueen  jo  demás  sé  hablaba  sin- 
conocimiento  de  Estado ,  preten$iones  y  recursos  de  los 
contrayentes.  De  la  inacción  de  este  Ministro  nació  la 
iautilidad  de  infinitas  confereMitid  que  precedieron  i 
l05.traudcB)^y/desiHi¿&deitat2-jpfolixd^xám#t>'y  vino  á' 
•^.•'''  ce- 


ceder:en  Ca^sl  todo  al  Ministro  Frafaccs;  á  cástky  tomo  ellos 
escriben  9  de .  alguna  cootemplacioa  que  el  Catdenal 
u^aba  coa  Díon.  Luis  de  Haro ,  para  ído  indisponer  ^ su 
autoridad  rCpmo  si  blf<ib|eco' de  «stbs  negocios  no  fuésd 
U  wUidad{)úbUca.|  jsiño.álgttn  jreapcto  particuhr  de  tes 
Ministros.  La  qaalidad  principal  qiio  debe  apetecerse 
en  los  Ministros  desuoados  á  alguna  negociación  püblí^ 
ca>^  la  ÍDteligcsida;as^'  dclas  preceasiones  y^caosas^dd 
los*  contratantes  V como  d«  su  dcsignia  Y  asi  el  Ministro 
sábio^  debe  desde  el  prtntípia  proponerse  ksi'v^ismó  un 
punto'  á  donde  vengan  á  parar  todos  sus  pen^amientosí 
y  de.donde  jamás  ka  de  aparcarse  ^  aooqi^e  sea  preciifódo 
i  variar  de  medios :  de  < suerte  ^^  que ^las- prppo^ictonei 
que  Jtta  de  exponer  como  objetos^  al  parecer;  ¿frincipii^ 
les  I  sean  arbitrios  soiameote  paca  llegar  ala  consecu<« 
cioQ  de  aquel  fin  imporunte ,  cuyo  conocimiento  ha  d4 
reservar  en  sí  absolutamente.  Debe  el  Ministro  Plenipo^ 
Wftciaiio^y  iVegociante.4nioqdei:  au^y,  biemla^  &cukades 
¿e  las  Potencias. comraitaiatcs ;  para,  no  exponer  :á'  ^n^ 
auiidad  e  iosubsjstenda  los  trátadós.(A  estse  fínna  det 
be  .ignorar  quán  diversas  son  las  leye&  fundamentales 
4el  gobiernOt;^^  lasi^otencias  de  Europa  f  qóán  jigadás 
yidiminutá¡S)<SQn  ias  faciliha^es:de  algutsesi^Brin^riptfSV^T 
-quáfii  fra4icas  las  de  otros  5  cay  a .  diyeoífia9ÍcSe>liail^tftt> 
f9  ,no  salir  del  dia,  compaisádoda^poted;ali  tilintada  náei 
JEley  de  Inglaterra  con  el  dre  £spaña ,  mtf>  elJBmperádot^ 
Ja  de  l^randa  con  aquellos  ^  cuya  npiicia,ha4e  secs^iríe 
pdraijex^ir  iarisf  tiíicacioár4^1eg:tiaiádt»ylya)»tr;de  ÍM 
SiKlamfeiftos  9  quepartepilaisdbSbraníiicopcieijiiali^ 
ya  dQr  los  Estados,  genendus  defiProviMlaBi^.ii^de>iotiw^ 
.que  ticoeo  ;%rbittio  ei;  lasinegociaciones.^^  y  pueden  jus^ 
tatúente,  loelaoiarias.  .Debc»tmbien  penf  t(ár  fd'Mlnlstro 
c0bttataotetqiw:pQrsoúaki|S  t^U:cáatif  y^}iiÉiirattIc4)t|i 
"ici  las 


las  resultas  de  la  hegocficfbn  ,  para  exigir  <Íe  elfas  la  re« 
OifncU  de  sus  derechos  ^  sin  cuyo  consencuBiento  que* 
^ría  oulo  qaalqoier  afto,  Y^por  este  deseo  hao  resul* 
tado. algunos  tratados,  y-de  s\;i  inobservancia  han  nací* 
4o  mil  qüesüones  y  puercas*  Y  fíiiaUnenre  la  iinteligen-* 
cia  del  derecho  público  es  la  circunstancia  que  mas  há 
4e  brillar  en  un  Ministro  que  se-elige  para  cuoclutr  un 
ttatado  f  ly  concebirlo  de  suerrc  ^  que  en^  sO'^emiido  no 
quede  rUclonaL  pretextó  á  los  conttaraotes  paraiicnpug* 
narlp  despue¿  Y  debe  sec  tal  su  de^trezá^  que  sibonvic^ 
pe  prescindir  de  aigua  punto  por  no  malograr  la  impor- 
tanda  de  la  n^ociacion ,  sepa  valerse  de  algunas  clau*- 
aulas  que  presccibaa  ^  sur  üemostcario ,  su  acción ,  para 
repetirla  en-  Janee  ma$,oportuno.  Ya  se  ve  que  esras  y 
otras  calidades  .raf  ai  vez  se  encuentran^  quando  prfncipaü 
jaíiente  se  atiende  á.  la  vana  autoridad^  del.  Ministro 
eiedot  .  1  .  '  .i 

i  f  %-.  De  siificf  e  /  que  la  .política  Española  en  aquella 
parte  que  mifa  ¿negociai;  com  ios  extra ngetos ,  li  quien 
podemos  dac  el  iu>;nbre  dtt  ex^nór ,  no  tiene  otros  6&q^ 
damentos ,  ni.  puede  fundarse  sobre  otros  principio;',  o! 
el  ün  puede  a^uenderse  de  otros  libros  quede  los  pro» 
^qfltqj^  .es^á-aabef!^!  ite  ¿aquellos  que  enseftln  el  arte 
C0[fnpikj(ton.|fy>;pocte:deiia&£o!eiu:ias'extraikts>  y  la  ra^ 
)tíiT^  íitxk  :<irkti  xkbemqs  fundar ::  i^iiestrias'  pretensiones ,  y 
^batir  las  dO)  ellas.,  Para  16  primero  son  las  colecciones 
de  emba^Müdaft»  ^oaquellos.  papeles  -^c  Estado  en  que  es- 
xé.  ubpiifisael^cAiiaifteijdbDiao^icáíiioa^^y  ló.s^udoi 
fiS;  el)deM:hbr(DÍbika:£<)pa^^  V  ^ue,  ddfe  escvibicse  só^ 
¡l}ttí  ios  .dé¿vtm4nii6s  yiménuflbentm;:]  que  tenemos^  Este 
ea  ^1  «epilogo ,  %ñor)£xcJentisÍBK)  ^  xle  la  -p tímera  parte 
^  estepapelí  y^ieyaisrealinence  la.defiGlck)a;particuUt 
4eJacKM|a/^^J^»ub:Vi7  fKdttioaioqtQfiprdáe  £spbfi» 
^; .  por- 


porque  <]u!en  iáetie  tastii  xótí  otro  solo  ha-tífi  pontt .  sa . 
cflntemplkcion  en  dos  ohjetos».en  CQOoccfiU  namcalc- > 
2C  y  genio  de  su  contrayente  ^y  .eitlliustkia.  dé  si|t 
9CCÍOQ  fil'{>cetende  t -ó^le  su «zcqprionisi  cotiitiadicci*  • 


r.- 
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SEGUNDA  PARTE, 

Sobn  la  folitka  inUrhr  4<  Bsf^ña,: 


ía  política  intcfior  tiene  <|  como  dixe,  objetof 
fliuy  diverso ,  j^ero  no  distante ,  ni  inconnexó  con  el  de> 
Aquella  h  porque  todo  lo  que  sea  promover  el  CoipeiciOi^ 
las  Fábricas  y  Agricultura  ^  es  enriquecer  la  Monarquía/ 
y  debilitar  las  fuerzas  á  los  extraños»  Lo  misnio  digou 
de  todas  aquellas  providencias  <{ue  íniran  á  ^tablecee 
los  Tribunales  en  armonía  i  reformar  abusos i  ypoblaif 
á  España  j  porque  todo  esto  hace  opulento ,  constantej^ 
justd  y  felífi;  UQ  imperio  V  y  sobre  este  pie  se  puedett 
adelatvtar  mucl\o las  pretensiones cím  iasoeras Potencias} 
ptics^omo  dexo  nouífltáj  tiS'Vetfiajiís  de  )a$  ii^ociacio-^ 
nes-páblicas  vienen  á  depender  mas  de  los  respetos  det^ 
(Oder  I  que  de  laguna  excelencia  ó  maravilla;  del  arce»    ' 


C.r»    ..       .:    .       A> 
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*S4lfr¿  a *9fi$erth  dt  Jittfélt»  fin*-  ¡4$^  JtwAs  ^énÜaf* 

fi^abloñ' álásf-pocenlelas iáktra&s ',  oor  ^Aienes 'soia.de 
c^mecdar^  y  0Úiaym&  t\  estado  Interior  del  xeyno, 
dd  quien  pende  Ja  subsisteiicia  de  las  fábricas^  lar franof 
qaéza  de  sus  derechos  ^  f^  Hbce  dtqufaMion  de  iví»  gen 
néto/i  t-pór  \o-ctat  PU^d«  -éHiáití»  ^e  el^ (otncróo^  «¡oosti- 


tttye  uü  cbjito  méáio  o  mixto^  qoe  pertenece  al  cona^ 
diBknta  de  las  dos  partes  esenciales  de  la  política  exte-^ 
rior  ¿  looñibriSiii  embargo  la  consideración  de  que  el  aa-^ 
ge  6  declinadoQ  suyaiv^coei  wr  efefto  de  lástima  inte*^ 
rior  de  la  Monarquía  ,  me  ha  movido  á  colocar  este  tra-^ 
tado  entre  los  discursos  de  esta  segunda  parte. 

5  5  Fuera  muy  necia  mi  resolución ,  si  pensara  cñ 
detenérmela  xpi;9bar  y  quexl  comercio  es  hoy  un  asunto 
tan  preciso  á  qualquier  estado ,  que  su  defedo  ^solo  es 
bastaHtc  causa  Jipata  .transformarlo  de  üh. grado  sumo 
de  robustez  á  un  esqueleto  débil  y  de5preciable*  Necio^. 
nepita>  sería  yo  en  .demostrar  esta  verdad  y  después  que 
V.  £{•  en  su  coi:rd3oracion  ha  dado  tantas  y  tan  {dausi- 
bies  pcovidencias  ,  no  txsando  de  tomar  todas  aquellas 
medidas  propias  á  éxarlo  eo'  el  ()unto  de  su  perfección, 
y.  £«  /ios  enseña  con^us  providencias ,  qu^l^es  el  daño 
que. debemos  ovitar  ^  y  qual  es  el. provecho  á  que  aspi-. 
saxidebemos;.  Los ;  ipismofi'  excf  ajogpro^  que  inos  desrru*- 
yen ,  soa  los/  que  nbs.  d^nJeccikQDes  verdadpi;^  para  cvi- 
tacrlos.  Decir  y  coáio  lo  propuso  Hámí^sl  arl  Señor  Eelí*^- 
pe  IIL^  en  sus  discursos.  poUticps  ^  que.se  les  prohiba  ea- 
teramente.  el.uso  .y  entTada.4e  síusí  g^nierqs^  y^  entonces 
pareció  empresa  diñdl ,  y  ahora  imposible.  Luego  solo 
resta  en  quanto1iIellÉís::ejféc»tjQ:  :1$  rque  los  Ingleses, 
Franceses  ,  y  demás  practicaron  en  sus  principios. 

.55 -iiEierjhw  ititoter%bie)Ciícerí.qac  lo»  Eíp»6olps  00 
tienen  toda  aquella  disposición ,  genio  y  propiedad  que 
los  extrangcros  para  el  comercio.  Én  el  edido  pijbJica-' 
dOí^oripüis' X4V.fi  cotr{b,q»jíis|i{tósetifilarwáasidady, 
tarp6ia>dc  Í'QSí  Franceses  $  .átribuyeírtd<^iá  .s|U' ineptitud  tíi, 
sniserable^^estftiio  qUe^tbniaf)  $ú  cé^fís^tfílo  y  fábricas  :¿  y^ 
hoy  quc(  decimos  íde:;íJlos?  Qup.^on,  sino. los  mas  há- 
biles^ babíIísifisp^'palrjL  .^tci  ifitisnt^i'iAcasQmitdaronsej 
di:QU\n^l9(9k ? <ilf(f(ittfk  q!j^j9fi.  Ssñoc  ]^cJÍ4n{írimQ  9  Isi 

-'y   ■  *    '    •      \  •  su- 


^5í5 
•jiicalva  tr^nsáiígnuriQi)  (ie  ks  otetujasydriies',;  emjiQ- 

tzando  por  los  Egipcios  ,  y  acabaodo.cn  k»s  Europeos, 

prueba  sepsiblemente ,  que  en  todas  las  regiones  del 

mundo  hay  bombees  hábiles  para  qualcsquier  eippresas, 

-ffiayotníiettte  las  que  son  otci:sarias  para  ^a  felicidad  i4c 

Jos  Pueblos.  Bodrá  hajber  dlfereacia  en  la  dispoMcioo  dQ 

-los  territx>iios  y  :<:UmaSf  y  en  los  genios,  tiambien  i  peto 

.  esta  diferenciai  toca  en  los  grados  de  la  habilidad  ,  m 

en  la  substancia,  porque  no  admito  la  opinión  de  1^. 

que  hacen  igualmente  capaces  c  ingeníiosas  á  todas  1^5^ 

naciones» 

57     En  todas  las  empresas  la  aprensión  de  los  hom-^ 

bres  viene  á  ocupar  el  primer  lugar  >  porque  aunque 

nuestra  compreheosion  no  pueda  alterar  la  verdad  4e 

'los  objetos,  influye  inmediatamente  en  los  medios  i  i^ 

.  961  i  se  yerran  estos  ,  ó.  se  aciertan  á  medida.de  lo  qM 

compreliendemos  ,  y  se  entiende  sin  meter  en  esta  cofi-i 

clusion  los  imaginarios  y  supersticiosos  opuestos  de  los( 

Gentiles.  Universal  fue  en  Europa  el  )uicio  que  teniamQs^ 

.  hecho  de  lo  afrentoso  dei  cotiíeccio  y  negociación.  Creían 

:.se  baxo  d  ignominioso  su  uso  ,  y  por  coxiseqiíenci^.for* 

zosa  todos  lo  aborrecían.  Los  Franceses  que  hoy  hacen 

tanto  aprecio ,  pues  toda  su  opulencia  y  fuerzas  las  dt^, 

r.ben  al  comercia,  en  tiempo  de  Luís  XIIL^  estaban  tan 

;  encaprichados  de  este  error ,  que  el  logeniosisimo  Boca-t 

lini  en  el  Raguallo,  ó:  aviso  3p  de  la  segunda  Centuria' 

.  toma  á  los  Fraaceses  poc  asunto 4c  su  críticas  introdtt- 

:ce  en  el  algunos  nobles  vasallos,  pidiendo  Ucencia  á 

LuisXin.^  para.exercitar  laipercaduría  áexemplo  de 

:  yenecia  y:o&ras^B.epiJÍ)Ucas  >  pero  el  Key  los  despide 

.  á&entos^mente  ,  fundado  en  que  este  mecánicoy  spiídl* 

do  exercicio  envilecía  los  ánimos  nobles  ^  y  los  distraía 

de  los  generosos  pensamientos  de  la  guerra^  y  ast  con^ 

(luye.  Ifoi^üini  $H  KagUAÍl9  con  esta  sentidísima  sxclaiiia*^ 


cioD  í  \  Ssttto  y  etenio  DSos^  qué  engáno9t^quá¿  tiedá-^ 
'teoi.sod  estos  con  que  ia  nobleza  de  la  Monarquía  se 
halla  perpccuameniie  abatida  y  arrastrada!  ¡Yquc  hia- 
taano  entendimiento  pue^ie  concebir ,  qué  tey  de  hoai« 
brés  mandar  ^  y  qué  justicia;  de  Dios  permhir^  qae  ga» 
:nar  con  el  tratado  y.antfercio  sea  cosa  afrentosa  v  y  ror 
^  btfc  (»n  las  aromas  se^  tenido  por  noble  y  hotRádoexer- 
( cicio !  Ello  es  cierto  que  la  Francia  tenra  declarado  por 
<  ley  universal  y  ánti<^uísima ,  por  cosa  vil  c.  infame  el 
^oñció  itídrcantíl  j  (ín  cuyo  error  estábamos  comprchendí- 
dos  los  Españoles ,  y  la  lastima  es  que  hemos  despertar 
^domttcÍii>inas  t;(rde  que  ellos. 
- '  5^     Tpdos  generalmente  creemos  ya  que  el  comer-» 
«do  es  útil  y  necesario  para  nuestra  felicidiad  >  pero  no 
\todosy  y  aúti  creo  que  la  tmayor  parte  está  poseída  del 
:' error  dé  que  Stt  exerticio  no  es  correspondiente  ¿  la  no- 
"^bleza :  eSj^eiatmcñM  en  los  Pueblos  reducidos ,  está  nmy 
^  arraigado  este   consejo-  pernicioso.  Luis  XIV.^  cono- 
ciendo este  embarazo,  por  ley  general  declaró. lo  contra- 

-  rfo)  jpcro  todavía  cste^irbicrio  en  España  me  parece  ti- 

-  t>Ío  :  y  a$í  sería  muy  conveniente  que  el  Rey  escribiese 
'  cartas  particulares  á  las  capitales  y^  pueblos  grandes^ 

alentándoles  al  comercio  ,  y  manifestándoles  quánto  se« 
lía  de  su  Real  agrado  que  los  nobles  y  poderosos  se 
aplicasen  al  c<mie^cio:  ypaia  esforzar  esie  medio ,  á  ios 
nobles  tomerctantds  se  4es  pbdria  conceder  alguna  dis<^ 
tinción  de  fionor  sob^e  su  fuero ,  que  siendo  en  realidad 
una^vagatela ,  es- un  incentivo  poderosa  Ya  se  vé  que 
'  aquí  no  hablamos  del  comerció  por  menor,  • ' 

5^  iDesvai^cbldi^  e«|a  folsa  iátn  en  toda  .España  con' 
*  él'  expresado  4<btttío,  ó  ton  otros^v  y^qtte  no  es  posi* 
i  ble  prohibir  entéraitietíte  la  enriada  dei^los  géneros  eic« 

-  trangeros  i  solo  qoedá  el  medio  de  cargarlos  gravóme»-- 
4e  con  tributos^  y  sujetar4os  á  un  reg&tro  rigurosísimi^. 

••-'^  '  ^^:i  .    ^^  He 


He  oído  S  eofiirdahtes  !ñtd!genft§  f  tptc  ná  puclieraa 
los  extrangeros  vendernos  mas  varátos  sus  géneros  que 
los  niiestcos^  A  se  observase  rigarosamente  á  lo  menos 
la  ülrinía  circunstancia»  Cometer  al  Tiibanal  de  laln-^ 
qoísicion  escos  fbuídes j  como  propaso  Morcada  ea  st$ 
discursos^  sobre  no  ser  muy  fii¿tible  y  considera  que  no. 
se  lograría  eilntenn>$  porque  estos  dcHtós  son  muy.co^« 
tinuos,  y  el  proceder  de  la  Inquisición  muy  lento  ^  auti« 
que  seguro,  y  propio. para  las  materias  de  fe  y  jcós* 
tambres.  -  -    .    > 

DISCURSO    IL^ 

Pena  comsfmiUtae  fara  evitar  estos  frasides^  . 

éo  jLío  primero  que  conviene  en  delitos  tap  arraiga* 

gados  y  perniciosos  y  es  imponerles  por  ley  la  pena  caH 

'  pital ,  Gonfíscai^ion  de  bienes  j  c  infamia  hasta  segunda' 

'generación  ,  y  [observarla  sin  indulto  alguno  $  pues  síül 

hurto-  de  quatro  reales  ¿n  la  Cotxe  se  impuso  la  peoaí 

'  de  muerte  ( que  con  perjuicio  común  se  ha  moderado) 

que  castigo  merece  ún  hurto  tan  execrable ,  como  el* 

^que  se  comete  en  la  introducción  dé  estos  géneros.  £(' 

^  horror  de  seis  defraudadores  pendientes  dé  un  patíbulo 

"^  áfrétitosa  contendría  ki  ánimos  de  los  denaás.  Y  así  eK« 

"'ta^  léyes^  de  suyo  rigorosas  y' tden  observadas^  vienenré' 

ser  las  mas  benignas  por  lo  que  preservan. 

6i  Los  Asentistas ,  Recaudadores  y  Ministras  su-( 
balternos  de  rentas  son  los  que  fbpocntan  la  introduc«4 
cien  dé  contrabandos  extrangjeros  y  por  el  inter^  que 
perciben  de  sus  ventas  i  y  lo  que  estipulan  con  el  doeñof 
para  la  introducción.  Y  así  todo  el  rigor  deberécaeií 
sobre  estos  ladrones  públicos >  que  no  contentos  con  de- 
fraudar a(  Rey  sus  derechos  ¿  destruyen  la  República 
^  con 


:  con  el  falso  cútúc%do:  ¿z  les  léJctíaño^  Ucrüíáo  hacer  la 
'.  cuenta  á  quien  entiende  por  experiencia  propia  la  fábri- 
:  ca  y  costo  de  todos  los  géneros ,  del  importe  de  una  píe* 
'  aa;de  galón  de  plata  >.  y  es  imposible  que  sin  fraude  en 
.  jia  calidad ,  ó  en  los  derechos  la  puedan  vender  los  Fran- 
ceses al  precio  que  la  dan  :.una.  piésa  de  vsdor  de  cien 
pesos ,  tiene  al  fabricante  setenta  y  cinco  de  coste  en 
los  materiales  solamente :  añádese  el  costo  de  la  manu- 
fadura,  y  tos  derechos  aunque  cortos  que  paga  en  fran- 
ela. Y  sobre  todo  esto  los  derechos  de  enerada,  y 
otros  que  en  lApáñ^  suben  hasta  treinta  y  un  reales. 
Por  esta  cuenca  verdadera  el  comerciante  Francés  ven- 
drá á  perder  muchos  reales.  Luego  el  contrabando  es  la. 
causa  de  esta  perniciosa  inconseqüencia, 

6z     Todo  es  discurrir  medios  para  ocurrir  á  estos 

•  díraudesíi  y  yo  creo  que  el  mal  no  está  en  los  medios,  si- 
'  no  en  la  observancia  de  los  medios,  y  esta  observancia 

pende  precisamente  de  los  Tribunales  y  de  V.  £.  ¿Nq 
:  hay  otros  contrabandos  mis  retirados  y  ocultos  ^  y  sIq 
í  embargo  el  r%or  del  castigo  los  evita?  ¿  Pues  que  partía 
cularidad  contienen  los  otros  para  no  ser  capaces  de  este 
remedio?  Últimamente,  hasta  ahora  no  se  ha  executa-t 
'  do  la  pena  capital  con  infamia  y  confiscación  de  bienes, 
(con  los  defraudadores,  y  lasí  no  puede  tacharle  dq 

•  insuficiente.  La^  misma  ipcovidéociai  disbe  darsQ:  cosh 
1  tra  los  Españoles ,*  que '  son  testas*  de  fierro  d«  los  j^x- 

trangeros. 

•  f  ^3  Para  el  conocimiento  de  eStos  fraudes ,  y  exc-: 
"  cuclon  de  la  pena  ,  soa.iniítUes  ios  trihu^n^Ies.  destina- 
;  dos  ,. porque  :en  ?lk» .habituados  ala. prolixidaid  de  las 
«>causas  civiles  y!  ordinarias ,,  se  procede .  con  suma  lenti- 
'  tud  y  desidia ,  consistiendo  ,esto  en  que  no  se  hace  di- 
ferencia entre  estas  y  demás  causas  y  pleitos  criminales, 
en  que  yjx  i$c  ye  <iue  i^os^  oís.tigos  Vieoea.  á  jlmgpaerse 

tan 


tan  tarde»  ¡cjile  do  sirvienSó  3e  íxéiñpio  3  los  3émás,  ni 
aún  se  consigue  la  satisfacción  del  delito.  Se  debe,  pües^ 
en  cada  puerto  y  lugares  correspondientes  establecer  un. 
tribunal  de  tres  hombres ,  en  quienes  no  se  ha  de  bus^ 
car  tanto  la  jurisprudencia  ,  como  la  pericia  dé  estas 
materias,  y  una  complexión  rígida  y  zelosa  del  bien  de 
Bspañas  este  tribunal  debe  tomar  conocimiento  de  oü% 
cío  sin  esperar  acusación ,  ni  delación  dj;  parte.  La  sus-^^ 
tanciacion  ha  de  ser  sumaria ,  el  modo  seci'eto  como  el 
de  la  Inquisición.  De  suerte  i  que-  jamás  se  entienda 
quien  ha  sido  el  delator,  ni  quienes  los  testigos ,  ni  de. 
su  nombre  se  de  traslado  al  reo ,  porque  este  recelo . 
suele .  comunmente  contener  á  los  hombres  de  bien,  y, 
zelosos.para  descubrir  los  fraudes,  ^ste  Tribunal  no  haS 
de  conocer  de  otras  causas  por  moda  alguno,  ni  privile*^ 
gio  ,  para  que  todo  se  emplee  en  la  averiguación ,  y  ex- 
tirpación de  semejantes  delitos ,  ni  ha  de  tener  facultad 
para  indultar  de  la  pena  capital  al  reo  >  bastando  qu^  ^ 
salga  convido  con  ptu^ba  privilegi9da.  . 

^  64.   ¿Por  que  en  Francia  y  otras  Provincias  no  se  • 
experimentan  estos  fraudes  ?  ¿  Acaso  tienen  tomadas  al«*  ^ 
ganas  medidas  los  extrangeros  iqiperceptibles  ó  impract 
ticables  entre  AOsotrost-ReqUiriendoIes  yo  coo  ,e$jta  4ar  / 
da^'ine  Responden  que  á  el  que  lo  encuenti;aQ  en  ^stfi^ 
C0otrabando  lo  ahorcan  irremistblemente, ,  Y  v^'  aq«¿ 
\Li.E.:^qdo  el mbdcerio..  Yo. he  visto  depuestos  algunos,; 
Aseptistas  y  Ministros  de  la  Real  Hacienda  k pero  no,; 
he  visto  ahorcará  ninguna,  bien  sí  con  el  dioerp  ad«  r 
quirido.,  mediante  estos  fraudes ,  contraer  otra^  negó-  ; 
elaciones  ,  y  hacerse  ricos»  La  piedad  de  los  Jueces  por  ^ 
semejantes  hombres  es  una  especie  de  traición  y  tiraoía. : 
con  tea  la  patria  :  veo  á  todos  (os  tribunales  de.  España  , 
engañados  con  esta,  falsa  apariencia  de  piedad  ,  tantp» ; 
que.  es. menester  disconrir  ajguba,  £foyiflfitici4  capáis  de  r 

re- 


Kduclr  bs  ariimosde  loa  tríbuiíalds  al  panto  de  ¿ntecc* 
M  dcbMo ,  eiiardéci^tkldlos  i  y  itoóviéndírfoá  al  czstiff>y 
coa  el  conocimiento,  pe^fedx^ del  d^fib*  que  padece,  bi 
Monarquía  ,  por  sa  culpable  c  y  apacenté  ndserkocdU 
0OÚ  los  reos  de  este  delita  - 

¿  Sf'    Mirando  al  comercio  de  los  extrangeros  ^  es  con^ 
veniente'i  y  aún  preciso  i  que  al  punto  (  y  debiera  ha* 
\nt6t  execQtado  desde  su  principio)  se  arreglen  i  y  súban^ 
1^  araaccles  de  los  derechos  de  entrada  ,  para  que  ha- 
llándose introducida  esta-prádlea  al  tiempo  de  Jos  rra-e 
tiéos  de  paz  ,  sin  tama  novedad ,  se  estipule  sobre  este 
ptei  supongo  que  la  -guerra  justa  exime  á  las  «Potencias: 
beligerantes  de  las  obligaciones  contraídas  en  los  trata^^ . 
dto  anteriores  I  según  principios  del  derecho  público^ 
pt>r  cüyá  rázon  nos  hallamossin  escrúpulo  de  infidelidaif 
f  nrestado  de  contratar  libremente^  pero  demos  que  en.  los 
derechos  nos  hayamos  dfc  arreglará  loscapítulosantiguos 
d¿  paz.  ¿No  está  repetidamente  estipulado  que  ¡os  íríg/e-  * 
scs  9  Holandeses  y-Franceses  hayan  de  pagar  los  mismos . 
d&^cchos  que  tos  Españoles  en  la  entrada  y  salida  de  los 
géneros?  Luego  cargando  sobre  los  que  entran  de  fuera 
loÁ  nacionales,  aquel  .tributo  capaz  de  embarazar  la 
ye^ta  de  los  géneros  extraños  coii  la  sabida  de  hs  pre^ 
cHte  f  (|úedárán-  gravados  los* extratígeros  con  l,a  misma' 
contribución  I  slh  exéraaaír^novtedad  de  nuestra  parte  ea.> 
fuerza  de  los  ctpítóloí^  antiguos^  Y  sobtib  todo\y  sieada 
un  contrató  recípMcft  ¿1  de  1^  pac»  •V'Á^hay  raaoh  paV. 
ra^ue  ellos  nos  £ilusen  á  la^  fidelidad  vn  tk  comercia . 
ilicltP  f  qM  in'tesamem«A»éi|iaóetv^tos  lngiesosiyrMolaa«v> 
d«sei  en  las  Iñálíái^ ^^taif  Atfacese^^o.fispatia ,,y  hayaw^ 
nM>s  deser  noMttos^cráputososidb$erva«ce$  densos  tra- 1 
ta^.:  Pero  que  me  ^itísó^  isi  siti  líespAo/at  derecho  públi«< 
ro  de  tOStcapítñlosj  de  paz^CVlla  dta^álteemios  extrange- 
ros  los  idarecho»2^  cargando  ;Íos:{wasgenen8  con.  que 

co- 


i(6i 
c/ypfletclzmo^'pr^'h  enfra^^. ^4^;.;^^  Puertos..  Dcxf^  ^.P^^te 
iQque  refiere  Uzui^izi  del  nu^vo  reglamento  que  los  la*, 
gl^eses  hicleron^sobre  este  puptp  en  perjuicio  del  comee* 
cip  de  /todas  ^s  deaiás^Poteaa?^ i.lp  que  han  innova-». 
4p  los  ¥raR(íp^),:5r'  ^i  í^«i?teisentar4á.y.  E.  que.  ha-^ ' 
bjtendp  Kí^taijri  appJáe:j^72,5  favbrccido^fii  Elche  y  Alt^ 
cante  I  Puebiqs  dej  reynp  de  Valencia  p  el  comercio  que 
cargaban  los  Franceses,  repentinamente  decayó^  Con  c\u 
ya  novedad  judip  JL19  qurip^Q.4  su  corresponsal  de  Leot^ 
4e  JFrancia  1^  cf jis^  de  qsta  repeminj^  declinación ,  y  res^ 
gandió  y  que  habiendo  representado  la  junta  particu^ 
lac  de  .Comercio  de  esta  Ciuda4  á  1^  general  de  ParM 
el  auge  de  e$te  ra;mo ,  se  tomó  el  arbitrio  de  subir  lo% 
derechos  de  entrada  sobre  nuestro  genero ,  baxandqt 
otro. tanto  en  los  suyos:  creo  que  el  come|:c¡a de  la  ^|| 
4e  £si»aña  se  vé  arruinado  por  igual  causa.  , 

DISCURSO    líL* 

,    .  4^hitrio  necesario  far^  ocurrir  á  las  cautelas        ^ 
de  los  extrofijgeros.  i 

}í6  JLztí  ocurrir  oportunamente  á  estas  novedadeS|^ 
áeJj^  España  establecer  sus  Consiilcs  en  muchos  lugares; 
4f  ,1^  Pot^encias  ext^^ng^ras,.  4<^nde  ahora  no  los  tienei¿ 
ó  debiera . constituii:  en.ellQS  algon  Diputado  oculto,^ 
que*  secretamente,  velase »  e  infiormase  al  Ministro.de  la. 
CCjndi^fta  de  los  cj^^og/^tqs  ^r.  que  incesantemente  ^ 
<Nra|^9^para  arruina^  ^u/^stro  cpoiercio.  Del  cargo  de  t$Ti 
tos  I>«pu»4osd^)pJ^  anu9ciarnps^instanta*j^ 

jámente  4e  tos  modos  c  jlpiVfni^ones^úe  q^á^i  di^  de)^^ 
cuhrenios  extrangerQs.ctvtadQ$.,los  ramps ,  iiiercantile$»> 
pitra  sacarnos  tA  dinfi¡q  con  ^  oay^ad^^,  pules  con  la  nq*. 
tíSÍa oportuna  pwlriatt,  wjcítr.^.  j^btíc^'  lix^i  \v^x  \as. 
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mismas  mo^as,  y  evitarla  ¿xfrkcciob  <Í¿1  dinero.  Y  to- 
cando á  las  compamas  ^I  principal  lacro  de  nuestro  co- 
mercio ,  á  ellas  toca  también  la  manutención  de  estos  se- 
¿retos  Diputados ,  cuyo  «ncargo  sería  mas  éiil  y'  scgu- 
íó  j  si  tuviese  á  sú  dispo»kión  un  pintor  para  que  con 
stias  anticipación  y  acierto  remtniese  diseños  de  las  mo^ 
das  extrangertas.'  Al  mismo  tiempo  para  contrapeso  de- 
bíamos nosotros  pensar  éu  algunas  invenciones  de  tiem* 
¡ib  en  tiempo ,.  las  que  serian  bien  fcccibídas  ,- y  íacíl-í 
{líente entehdidas  por  tódalEspafia  /  si  el  uso  dé  títás 
tirodii  fempeiascpóír- él  Príncipe',  a  quien  siguiendo  la. 
Corte,  y  á  esta  fa  Grandeza,  no  es  dudable  que  todo 
cT  pueblo  los  imitáríai-  Mas  esto  debe  ser  con  tal  lem- 
j5eramentO('que  quándo  los  extrahgeros  quisiesen  imi- 
tarnos y  ét  diese  álúi"  con  otro  inventó  seincfanbe, 
que  es  el  ardid  qué  comunmente  usan  ellos  contra 
nosotros.  r 

ój  En  los  tratados  de  i5az  ,  aunque  parece  indefi- 
nida la  libertad  para  comerciar  reciprocamente  las  na- 
ciones', sicApré  se  entienden  exceptuados  aquellos  gé- 
neros prohibidos  poir  ley  esjpe'ciál ,  ó  estatuto  del  rey  no, 
como  sienten  los  publicistas,  y  este  supuesto  mita  á  que 
ch  las  paces  futtirasf  deben  quedat  excluidos jlos^génc* 
xfes  de  BuhbAer/a  j  Qüíncáiía',  y  otros  que-  po¿  leyes' de 
Iclipe  ífc**/y  Otros  Reyes' se;  prohiben  ¿ómerchí-á  ^ 
extráii^etósf  porque ^'thSerisito^  tóñ  ítf  venta  rioé 

sacan-  muchos  mlHones-tratla^ano  ,-tnfniítaS'píéras  •  dtf  mé-' 
táíes  'y  phrdras  'falsas  |'  cotnó  íevílliils',  boioóts  í^^ijadl» 
títi  /'^déifczb^'^xler^'raiii^effe  ;  gqaíií^ 
^16tes;'  AHté^'íjtté^íá  tiiiikíltñcik  •nW^^'diíér^^ v^itó'. i8^ 
ñ\iti  hitn'x6ú<>él}í6^ó$''mnch^^^^  dos? 

siglos  á-cstá- parre  ¿rá  ntiestro^toftiérGiod  qucíforcc^^^ 
cfhvlaf' Europa  v;obrll^an^^^  *  los  V^hcács  y'demi&^¿K 
tthcias  á  üBásteíéPtó'dé  nucsffós^^hcrks  ¡fójtb'esfó'con'-' 


9ÍÍ 
ccpto  es  muy  engañoso ,  porque  ya  en  aquel  tiempo, 
feliz  á  nuestro  entender  ,  daj^aipos  ága^i^r  á  los  France- 
ses quatro  millones  cada  año  con  estas  baratijas.  Ponde- 
randa  4,un.^cy  antigup  d^í rancia  :Ia^riqacz^  d?  Espa- 
ña ,  dice  el  Padre  Mendo  en  el  documento  42  de  su 
Príncipe  perfefto  ,  que  respondió  asi :  Su  abundancia  se 
convierte  en  necesidad,  pues  . afanan d  4inctQ.x.y[Qp$ 
^eda^n  á  nosotros  que  somos  ya  sus  acreedores  y.piief 
f pn  las,  n^as  útiles  baratijas  y.  m^ rfrancías  de  nuestro^ 
l'óynos  les  sacamos  cada  año  quatro  millones  de  oro*  hf 
mismo  digo  de  los  bienes  compuestos  de  Inglaterra,  dul- 
ces de  Francia ,  y  otros  frutos  nada  necesarios  qu^  aos 
ycnden  aderezados  en  perjuicio  de  los  intereses  y  de  I4 
salud.  Tbdo  este  comercio  se  debe  rigurosamente  prohi; 
bir  ,  estándolo  por  leyes  antiguas  sin  faltar  á  la  ñdeti^ 
d^d  de  los  tratados ;  porque  por  ínucho  que  se  aceleren 
|as  providencias  ,  no.se  pueden  establecer  en  España  íÍf 
bricas  de  estos,  genei^ps  menos  principales  dentro  de  mur 
chos  años;  y  así ,  aunque  en  quanto  á  ^das ,  paños  y 
lienzos  se  puede  contrarrestar  el  comercio  extrangerq 
fabricándose  en  España ,. siempre  ^^uedamos  ^xpuesfps  á 
una  sangría  continua ,  sí  no  se  prohibe  rigurosamente  di 
comercio, de  las.  pti^as  .meccancías  ments  considerables» 
para  qu^  eptretanto^  se  establezcan  en  España ,  condu? 
ciendo  operarios  diestros  á  las  fábricas  de  estos  generes» 
jfi^fstc  fía  debed  Plenipotenciario  Español  ingerir  con 
^íUí  cf^  ios  trats^os  de  la  jp^f  fticuc^;  üü  cl^ausuia  generali 
dj^.^UQ  qu^en  excepttt^cfosdcjlcomeEcip  íiqy^Uosi  gi^neres, 
^enoitprincipalsf^,  quQ  están  ipcc^iibldos  f«i  leyes  ^  funt^*^ 
^^eptal$sy  ;uttigua&<ie£s¡Hi29k  ^ 


Llí,      ^  /-  S5^. 
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DIS  cu  uso     IV^ 

£/  uto  de  ios  ChmfM^  taitsarh  at  pristntt^ 
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utHi¿ad  de  las  compañías  se  persuade  con  la 
jtftzon'  y  expecienciá.  La  ra^on  di&a  v  <!^^  qaando  \aA 
.Cierzas  particttlarcs  no  basrón  i  una  'empresa  >  se  uoaü 
todas  ó  la  mayor  pane  pata  conseguirla  ^  y  así  siendo 
casi  imposible  que  los  fabricantes  aniquilados  ya  en  £s« 
paña  restablezcan  sus  fabricas ,  y  siendo 'sumamente  di- 
fícil ,  aiinqué  se  restabkóieran  ^  que  cada  uno  de  poc  si 
diese  salida  á  sds  gemiros  ,  buscando  correspondencias 
para  facílkar  ambos  designios ,  pues  en  ellos  consiste  co* 
da  la  esencia  del  comercio  >  es  conveniente ,  y  aiín  preci* 
3a  la  formackOH  de  las  compañías.  Demás ,  que  muchos 
^imos  unidos  y  subordinado^  á  un  fin,  baxode  unas 
mismas  reglas,  hacen  ma^ fáciles  los  medios  y  consecu* 
cion  y  que  los  mismos  no  estando  unidos ,  ni  acordes  ba« 
xo  de  un  mismo  sistema.  De  suerte  ,  que  ne^  es  tan  £ácil 
<]ue  acontezcan  entre  los^  miembros  de  una  compañia 
aquellas  discordias  *y  pensamientos  encontrados  ^  que 
comunmente  diestruyen  á  los^omefciantes  particufores 
entre  sú      -  -  • '      ••  •  *  ■     t  '■  -  ».  '  • 

'  69  "  La  experieocla  muestra  también  esta  Verdad>  si 
atendemos -á  que  ksdem^s  nádon^  de*£uropa  eáipeea^ 
ten  su  conk!rck>y  5^4é'Sb5tiéM!h^t^ 
ole  Ato  de  las  caáipaiiias<  y  ^áun;qbtt  <s  decto  que  mochas 
padecieron  naufragio  eil  lo^.princifíiosi.  y-^otois  continua^ 
ton  venciendo  sumas  dificultades ,  no  podemos  nosotros 
recelar  estos  inconvenientes,  porque  los  extrangeros  esta* 
blecieron  sus  compañías  sobre  el  arbitrio  ó  ic teres  de  dorni* 
aios  ágenos  en  Asia  y  África  ^  donde  estaban  dependíen- 
•^     !  cM     "  •        tes 


tes  paramente  de!  acas.o,  Kastaquecon^l  arbitrio  de 
>  las  Colonias  ,  si  no  se  subordinaron ,  á  lo  menos  se  fa^. 
miliarizaron  en  aquellas  batbaras  Provincias;  Fuera  d¿ 
que  como-ia  posesión  era  igual  en  todos ,  venían  ii  dcs« 
¿ruir^se-cllos  mismos  en  la  competencia.  Empero  lois  Es^ 
pañoles 'pdr  medio 'de  nuestras  compañías  podem(¿icó^ 
ínerciat  en  los  países  mas  ricos  de  nuestra  domfntitiórt; 
sin  temer  ia  resistencia  6  incoñstahtiu  de  Ids  que  soit  Vá^ 
Sallos'de  España  ,  coma*noÍottoyi"ní  ia'  cí&mpetcnciá  dd 
los  cxtrangetos ,  estáiiddlcá  jjjíroliibido' ti  •  coméircio  en 
¿uestras  Indias.  "" 

f¡b  Sin  embargo  parece ,  que  el  designio  de  iás  com»^ 
pañías  destruyela  libertad  del  común  i  ¿ayótmcme  con 
el' privilegio  que  se  les  suele  toncedcr  de  preferiifse  en 
lá  compra  de  los  generas  i  todos  los  demáf^- V  ^obrt^  c^é 
punto  son  grandes  los  lamentos  ,  que  ya  se  lian  empe** 
zado  á  oír  ,  hallándonos  tan  á  los  principios^  Ello/ 6e« 
ñor  Excelentísimo  ,  nos  muestra  la  experiencia  que  cod 
tsre  privilegió  los  precios  dé  los  géneros  y  frutos  tsrán 
pendientes  det  afrbitrió  de  las  compañias  ,  ño'  ptuáicrtdé 
los  dueños  venderlos,  sin  que  ellas  pritnero  losxompréhi 
;y  de  aquí  es  y  que  Se  venden  á  precios  inñniós  ^  y  los 
dueños  dosálehraéos ,  en  vez  de  fomentar ,  abandohan- el 
comerció.  Potoer  tasa  para  evitad  cst¿  fraúdtí'eáíimpiíáiafi 
-  cable  'éB  lodos  los  geneíós y  frutos ,  y  por  óiiolkñé^páí 
rece  eohtta  razón  que  ios  intereséis  de'  áqueilibs  'pétM 
Individuos ,'  que^compdheh'  la  Cónnípañlay-  se  antepone 
gan  ai  interc^  de  infinitos  mas  que  salen  pórjudBi 
cados. 

71     Ho  puede  componerse  bien  esta  disonancia  y  á 

mi  corto  entender  ,  sino  distinguiendo  géneros  ,  frutos 

.   y  provincias  en  aquellos  ,  que  de  suyo  y  y  por  natura^^ 

kza  del  país  se  crian  ^  y  venden  por  los  particulares  sin 

-^^^a  '  di. 


diíícalta^  9.  ni  desgode.qac  ppcezcan  'por  &lta.5le  co- 
inercio  ,  como  sucede  en  Ijas  carnes  4e  Estremádu^ 
xa.  Enesto  la  prcferendU  4^,;la^<;9J»fianIa5^e$  t^n  pee- 
nicío^a  ,  que  en  bireve  podj:á /lesffitir  una  Fcovincia^ 
desalentando  i  los  criadores  y  jat>i^4Q^e$.  Y^así  es  justa 
[aqueja  en  tales  casos  ^  o  injusto,  el 'privilegio  dcprefe- 
lencia  en  las  compañías  i  empero  eu  los  deoiás'  géneros 
y  frutos  artificiales^  (]ue  ni  pueden  producirse^  tú  veti*. 
derse  por  Ibs  particulares. ,  aecesicapéo  de  grandes  fon- 
dos y  unión  p^a.uno  y  otro  ^cofixf»^  verifica  en  laf  ifi« 
bricasde  sedas ,  lienzos ,  paños  y  semejantes  >  en  estos 
p&  conveniente  y  necesaria  la  preferencia  de  las  compa- 
^iias*  Lo  primero,  porque  el  daño  de  que  estos  géneros 
perecleseti  ^  sería  o^ayor  que  el  de  los  criadores  y  fabri- 
catines.  Lo  jíeguudo  ^  porque  en  .la  fábrica  y  formación 
iie,ellJ9S  se  ocupa,  e  interesa . inñnita  gente  del  Pueblo, 
y  así  debe  prevalecer  est^  conveniencia  al  ínteres  de  ¡os, 
^c0QS  y  ctiacíores,      .    . 

fj  72  ^,  La  razón  fundamental  de  e$^  disüncioQ  consis* 
¿f^eorq^e  l^$|  cojcnpañias ,  siendo,  obras  del  arte  politicoy 
spUfnenie.  ,§on  convenientes  quando  la  naturaleza  falca^^ 
y  no  qiiit?^  Luego  quando  en  una  Provincia  sin  dííiculiF 
|ad  cogre  el  comercio  ^e  sus  frut9s  y^^gca^cosi  el  prlvi- 
lf£^>  de  preferencia  y  no  siendo^preci^P)  ribera  pernicioso^ 

3j  vendf?  i  ^mW^^^  H^^^^^m^^f^Á  Y  A  contrario^ 
^i;g^útij[  en  aqu(;ll9S  géneros  y  p^seS;,  ^^l^^^  sin  la 
^kj^jj^  4e,.las  cí^^í;f(^^$h]l\;^  j 
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•  ::í       .*;   •  .       • '•:.  :•;   '.   ^.  "...      /    •    ^  rr  l'^  ?r.;  >:.:; ;..': 
-    Ctínitiction  drAn^cti  txeihúfes^y  y  ^ü  iH^  toú  ^^^^ 

oñ  él  arbitrio  tfé'laís  compañías^ sS^i&tíaW^fonst 
dos » unión  y  dispi^sicioíi  perinánóntc "par^ 'él  tstikÁUtíkA 
rpfcntd  denlas  fáEiriKÍas  i  ixÁsrtümó  E^ñá'^áf-óir-c ^de^  arvi^I 
fices  áitsttéSj  atlní^tté:  hd  |5á!ra  ta^^{al»i(9S  d^l^i^dS^ftl 
salen  tan  excelentes ,  como  ios  mas  aventajados  txtraii^ 
géros  ,  mediaivtd'ias  sabias  y  VciosaS'ptavidérjciáj^dc 
y.  £.$en  (juantoá  las  demás  fábbkaS/que<r(¿'nece€¡d^ 
del  eomcrdb  i  ii  la*  relafxacion  nfos  tas  i^ie  pf ^ti^as^  para; 
einls'ártizárlél  cottiertio  exttalieíy  es  iñdi^ááable  ctílidu¿ 
¿ir  de  fuera  opcr'aríos  Insignes ,  de  suerte  j  ^u¿  'au(i<)ue 
tfn  los  intereses  dfc  loi  contratos  ^e  íes  IlSbhjee  tl-gustoj,- 
iDgre  Espáfia  el  printipal  imer'^s 'del  'ptiblibó¿'  •  .  -  ^I 
•'  74''  Ná  ig^t^n Webtfran'gerósíqtfe^^-V^  iB.^iSábaíi' 
ihtcsantemÉÍn't¿  én'  4á*'  ex&u¿fón  deí;'ésms-'p 
jíÓT  lomhrhó  hdihcWós'dé^éielár',  Vio  lantd  de  suÉPcWi^' 
tlkdicciOhes  ¿kprfesa^^ ,  qutí' toctectif  uhá. riípulsa^  ábsotia** 
ta-,  qüatrto  de  Ás^séc'retBiy  díslttíulafilós  áidtdefe'/íqa«t 

^níis^fói&Sai^^QaiHn  qüká'Qulí'foi^isáoiropéfktliOÍÍ 
c^^itít^^aiA^'^ü  fücfra  pbi^at:xs!ábl¿^r 'éF%daler<íib''4kr 
España  ,  sean  io^üiftcñtós  ti^^métíto^^jw^íoi  éxfrang^i 
ros  para  arruinario  ?  De  manera  y  que  satisfeclios  noso« 
tros  de  su  uso ,  nos  hallemos  al  fin  con  el  tiempo  perdi* 
do  \  y  que  pudiéramos  iiabetlo  usado  para  adelantar  por 
otros  medios  las  fábricas  ,  y  al  fin  nos  hallemos  con  un 
connercio  de  géneros  de  baxa  suerte ,  y  falsos  para  con- 
tra rrcsur  el  comercio  extrangero.  ¿Quien  quita  que  es- 
*^  tos 


tos  mismos  artífices  por  Inteligencia  de  sus  países  vengan 
áser  conductos  Sipgurofptrf  ^l^dQspasrbpde  los  géneros 
fabricados  fuera ,  y  vendidos  en  el  concepto  de  nues- 
tras Cí^rk»«  l49"<^^9;fl«it*.?a4i^rqueila  ^st^da  y^ma- 
ligñidad  de  los  excrangfji^os*|  yíehdo  que  con  nuestras 
fábricas  se  están  echando  ya  en  España  los  prlnjecos  c|- 
iiifeftt<M^de  $11  rttiaa,  dicijafi  tpdar  suftüu^s  4<^aDac 
loibMkn»  ^  ¿es^si  fígiffaiiiof.f  í^ik  quienes  /desde  lu^, 
h497fiaQ>nSQ0Crar  ;^qQ#bd|Í$pO$icion  4e)paisiiioS|  que  en. 
Ui^M«  e^m»ri  p^evidccje;  4.1<^  respetos  de  íi4eíídad ,  j, 
avfttle  religión.  ,  .   .  . 

r^75  :  £$tas  $Mpecha&:taQ  bien  fundadas ,  .como  testín 
fioatí^uMtfQs^s^^rmientos  9  4ebe.n  abrirnos,  ios  o)os  pa«* 
cáicqcüblr 9t|  Espora  artificf!$  de ,  fuera»  y  recibidas ,  n|i 
dMardQ^vhti^appii^MiSs^.X  así^4.^biend4>  ser  la  prime- 
ñ  condicioA  f Ki^qj4;4qiriera  especie  4c  fábricas,  que  recf, 
t^H  yeti^en.  oficiales  £$pa&oles,  q^e  los  den  insrruiJa^ 
perfeftamentp)é;;ti^pq;de;^minado »  entre  estos  se  deni 
h4.elegir.ji1A  ^Qas«sag9Z:,.y  hombre  de  bien ,:  q;ae  sea  atá-^ 
layfc  99bX^tA^^J!k^JP{9!^c  5©  trabaje  de  los  genero* 
que.^.'jH4eHi:^.r^iba4e  fuera,  y  de  si)  porte ,  pintea 
tigcoi^cpMf>^.ps^^:'«^&ños.  Debe  tambiqo  ponerse-^- 
lwtppr.!fpn4i<íwp,;?xpf:§«i>.qu¿^  de  podeC; 

vtíbdot  éí^í!?Je%,l^g^l?^i;es  tes  gcffftfOR  «tt^,^MrcA,en- 
Bspiíkquyorffti WB6u»;ip»4p¡i i«ÍD5^Ci,»^á^ín*?  í»i^ 

ptt<dR v;te6:P?$f?$««^h^Pef q^íAlft  ffiPmSSi^tói!! 


í.u  í.C)  >^y-}\\:.i\  c       f:f5  í-:  v  ^  rii.:*ií;. 
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DiscuB¿so  yv 


infamado  Uf  Rentas  Re/Oei ;  >  iítáhkch$ieÁ^  di  m 

i  Catastro  m^UcIrado.  '^ 

, .  I  uso  de  las  eonipániás ,  la  conducdotí  dlscretit 
(áé  operarlos  excelentes ,  y  Iqs  demás  arbitrios  expuesto» 
hufta^qüíf  son  ipuy  ia$uñcier\tes  á  é^cablecec  un  co>^ 
jñercio  oputeMo,  franco  y  constante^  mientras-Iasfá^ 
bricas  no  se  alivien  del  peso  Intolerable  de  los  ^tributos' 
<^ae  iai  abruman,  á  la  manera  que  es  imposible  qué  una* 
ttiáqulna  gravada  de  peso  exorbitante,  sedexe  condu*. 
cir  con  velocidad  por  mas  que-  los  agentes  del  niovi*^ 
aliento  sean  a^fc^vos  y  robustos»  Para  remedio  de  tsxc 
mal  han  escrito  muciv»  que  será  suficiente  exonerar  de 
contribuciones  las  primeras  ventas  en  que  sé  interesan 
las  fábricas  ,  y  las-^e  nc  execotenpor  mayor,  recar^' 
¿ando ,'  ü  cecómpebsando  este  dcsfakío  eo  las  veñcds  si^ 
^ientes-  qoe  se.hace<i  p^t  menor..  Vt»o  este  es  UYi  ertot^ 
insigne;  porque  la  experiencia  no  permite  dudar  á  nin^ 
gtrho  ,  que  el  qtle  vende  por  metior  mira  á  resarcir .  nó 
solo  <rl  precio rtíno^  d  tributo  dp  la  c^pecfó^  y  as#  d  qué 
fuese  á  compr»  4iha  ^araí  de  telji  i  |a  rieñdlif  del  Níet'ca^ 
der ,  babrá4e  pagar  el  precie  nar^fia;!  y  llfetO  def  géñelro j 
y  demás  todos  tosr' tributos  que  hasta  la  -últlnha  venta  se' 
hubiesái  cargado;  Lirego  cQníM''el  cohWnK^  final  de  \oi 
«gemios  coMcsc^^^p  ventas  por  meho^^iue  dr  Mer^idec; 
iiaíce  f  si  tp  estas:,  no  tse  ffficaenftH  el'peso  de  las  contri^ 
tmclonesr^  todosvhuirin  4r'nesorro^V  y  réourdrán  •  Jbíod 
géneros  extrángér^  iqúe  ^  vmd^  por  «ii^  n^énudí» 
coiv  mas  £ratíqiie2a.  Y'  así  el  arbitrio  de  Hbírat  itte^'cén^ 
tctt>uciones  Jas  primeras  ventas ,  tecompemándo-  ttite: 
desCalcQoilaiáitimas^  dexa^éapi^la  «aUMa^tot^adb^ 
^^Tm.XI/^  Mm  |a 
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la  ruina -de  nuestras  fábricas  ,  que   es  el  terror  de 

sus  precios  exccsj^yos,  vy  .U. franqueza,  de  los  cxtran-, 

geros. 

77    S\scí  exoneran  la;  fWwjtas  ptfcipgraji.'de  contóbit-» 

dones ,  que  estas  qp  se  ;rccpn(ipeQ.$an  en  las  siguientes,; 

padece  este  desfalco  la  hacienda  Real ,  y  fuera  de  esto 

quedan  en  píelas  viotenpias,  los  gravámenes ,  los'iatré^ 

(laioSfy  y>lps  iraudes  con  que  los  Ministros  subalternos 

op^qien  >  y  vej^A  á  los  pueblos ,  sin  que  en  este  sea  po- 

sibjCr^Stablecer  rcuiediOf  ni  regla  constante  por  la  confa^ 

3Íon  .de  las  ¡rentas  t  tanto  >  que  el  Consejo  de  Hacienda 

en  los  <:asos  mas  freqüent^  de  competencia  entre  los 

Pueblos  y  Recaudadores,  se  hallaperplcxo,  y  confuso^ 

siq  luz  pata  partir  I  con^o  lo  acredita  ia  variedad  e  in*? 

con&tat^cia  de  sus  providencias»  Por  cuyos  motivos  sola* 

9iente  podrán  ser  tolerables  las  franquezas- concedidas  a 

las  fábricas ,  mientras:  se  establece  perfedamente  otro 

arbitrio  capaa  det.obvJUr  los  f)rioc^akis  in^oavínienttí 

que  producen  )«s  tctb^tb^.a^kuales^  £ s^e  ^(^urVpr  es  ^ 

^at^jtro modprado^  .qttedc.ótdep ry^itíceccioa;  ó^Y^.h^ 

se  ha  empegado  á  establecer*^   '      .  . . ;  : :        - 1 

(    7^     Siempre  los  proyeAos  grandes-, tienen  ^  embd-' 

Sazpf.  f ft  la  psñui/^n )  iti»:  no  «deben  ^J^salentáf  ie  »  ai 

cptíbjiatsí  ,pQr^e50^  ..fxirqiw  .este  es  /efcAo  der  q[ualquie'r 

rwJveds^d  impwíaptfe  >:  ly  á  iCftf as idifkttltadcs •  cc<¿er6n  kte 

pensamientos  grandes, y  nuevos»  El  tnuñdo'y  los  ioijpe* 

lios  jamás  a4elantaroíl:>ui»  paso  ea^bu  felicidadi  sena 

punta  de  dgscapcraQiooi  litánfalitíe  it^q>cStuKlad  de  ios 

abiisps,  X  SQbretodb ^ríttefajwpítutare«tc"xaf»ti 

€ifOd;i«^nt»;áiios^q^)ti!Qid^hab'^^ 

9U5otftl#s;giro$  ele  la  :providetKia>infioita^dr:Dio3.  |Qhc 

e^^<!CSder  ¿  J40sembaira2í>s  de  una' novedad  itoporfasotc 

16jí»stav.íW0í-Wjtoiízjiij/,los.tlesordeh«  uo  foí- 

mfi^tft^idfeiMfo'pasit  pOf  ello  r  koo  |mpft¿ieÉicui  do  la  AáMb 

rÁ  a.I/1  .h!  •'[  .  „j  J  es 


,  es  disítnulable»  porque  carece  de  fuerzas  para  vencccloss 
i  empero  un  Monarca ,  un  primer  Ministro  ^^quenó  dei;^ 
*  poner  otros  limites  i- 1^.  potesrad  que  los^de  la  justkiay 
-  bien  piiblico  i  lo  mismo  es  ceder  á  las  diñculca4es  que  se 
^ópoQcn  á  un  proye&b  jmtifícado.  y  litil ,  que  abatir  Iti 
.soberanía  de  la  Mages^ad ,  desarmar  la  fuerza  de  la  raí^ 
-aott  j  y  auxiliar  la  baxeza  del  error» 

79  Los  interesadosen  la  conservación  de  laft  rentas 
-aftúales  soto  infinito^  ^r  y  puede  decirse  ,  que-  son  casi 
todos  los  poderosos^  siendo  hasta  ahora  en  España  d 
medio  de  liacerse  ricos  entrarse  á  negociar  con  rentas. 
Bsta  consideración  hace  sospechosos  Ips  inconvenientes 
que-  sp  opongan  al  Catastro ,  creyendo  que  proceden 
tle  un  principio  bastardo  y  sea  de  interés ,  sea  de  ambi^ 
-cion.  y  asi  V.  E.  acostumbrado  á  despreciar  itosolencia^^ 
todavía  mas  autorizadas ,  y  engreimientos  de  m^s  alta 
esfera,  creo  firmemente  que  todos  los  embarazos  que 
te  opongan  i  (a  execurcion  Ác  éste  impórtámístmo  pro* 
yedoj  los  vencerá,  ó  tes  cortará.  Porque  en  compara^- 
ci'on  de  las  heridas  mortales  que  España  padece  en  la$ 
^duales  contribuciones ,  estos  cortes,  en  vez  de  satigrev 
quizá  abrirán  puerta  para  que  este  cuerpo  se  purgue  de 
tan  vil  materia.  La  primera  que  sq  c^oce  contta  el 
Catastro  es ,  que  solo  se  distingue  de  las  otras  contrU 
bucioties  en  el  modo ,  y  no  en  la  sustancia,  por4]ue  lot 
Vasallos  vendrán  á  contribuir  igualmente  en  la  cantidad^ 
y  no  es  arbitrio  ventajoso  aquel  que«dexa  en  pie  la  susr 
tancia  al  conveniente,  que  es  el  peso  insoportable  de  los 
tributos»  Demás,  que  en  comparación  de  tan  corto  alt 
vio ,  es  mayor  el  daño  de  la  novedad.  Pero  este  argu* 
tnento  es  aparente,  hallándose  de  parte  del  Catastro  n^iu-^ 
chas  ventajas  sustanciales.  La  primera  es ,  que  en  las  Al-* 
cabalas ,  Cientos  y  Millones  no  hay  proporción  alguna 
del  tributo  con  los  bieties ,  porque  soto  4icc<x  selácion  i 

Mm  2  *  las 
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las  ventASt  que  sotf  lá  ca:i»a  tfictente ,  y  de  aquí  es, 

rqnt  el. pobre  que  uáicafBcilte  interviene  en  las  ventas 
^ar  Docoor .,  f'agat  tnncho;  mas  .que;  el  tico  ,  encomian* 
:do;en.  el  precio  etbbebidas  todas  las  ¿ontclbuciones  ante-j 
ciores  s.por«Urya  jt^viáonte  razan[  los  Teólogos  de  jmdo. 
septtdiao  estos  .tributos  ;por  el  capítulo  de  desproporciOQ^ 
£n  el  Catastro  cesa  esta  enorme  injusticia,  porque  sciift^ 
:{iO0^.cotí  iela«iOo¿  piieclsa  i  los^^biebcs»    . . 

:.So.  La  segunda  Ventaba  es ,,  que  el  Catastro  a^míri 
nistfado  por  las  justicias  es  ¡causa  de  infinitos  admínisri 
jtradoies  y. ladrones,  que  son  la  causa  incesante  de  la 
.perdición  de,  los  pueblos.  £n  el  año  de  165o.  escilbeel 
Señor  Solorsano  en  la  emblema  84^  num.  13.  que  de 
estos  Ministros  de  Rentas  babia  en  España  mas  de  ser 
jsenia  mil ,  que  computándoles  á*  doscientos  pesos  por  ss¡^ 
iario,  importan  .doce  millones  lo  que  consume  ests 
gente.  ,     i  .    .  . 

.  .81  Nace  de  zícf^i  la. tercera  ventaja,  y  es,. que 
'presccibieodo  el  Rey  Jos  tributóse,  ^e  podrá  aliviar  á  los 
pueblos  de  todos- aquellos  .salarios' que  perciben,  los  sa- 
jbalternos  de  Rentas^  y  de  las  cantidades  que  jse  quedan 
fntre  ello^  ,  que  uno  y  otro  excederla  lo  que  llega  á 
las  arcas  Reales^  y  así  podrá  modera&seel  Catastzo  á  U 
mitad  de  ias  contribuciones  al  parecer  a(ftu2^es.  Y  de  es^ 
tas  diferencias ,  que  consisten  en  el  modo  ,  resulta  por 
fx>nseqüenc!a  una  distinción  sustancial  entre  el  Catastro 
y  tributos  ordinaria. 

8a  La  segunda  dificultad  cotisiste,  en  que  ja  mar 
yor  parte  de  los  campos  se  halla  .inculta,  no  tanto  poí 
su  impotencia  y  esterilidad ,  quanto  por  falta  de  cau- 
dales en  los  dueños.  Y  así  estableciéndose  el  Catastro 
con  respedo  á  todas  las  tierras ,  Vendrán  á  contribtiír  los 
bieneisque  no  prestan  utUldad  ,  lo  qual  sobre  ser  noto- 
riameote.injujto,  es  impra£Ucable.  Empero  este  reparo 

se 


vSc;  Vence  coti  va  minno  fundamento ;  por^Qe  en  el  exát 

.meo  que  se  haga /se  dcbcvobscrvuia  difereociá  de  tiet- 

<ras^  para: imponer,  solamente  el  tributo  sbbre  Jas  que  frac- 

.tifican  X  (tuya  yalof  slo  embargo  tobará  tanto  ó  mas  que 

J^rqii&  ah&flf  p^rcibedartourieáfía.  dd.  B.ey  >  mediante  las 

yentajis.que  quedian  cxpue^as.  Demás  que  en  el  capítu* 

lo  de  la  Agricultura  se  pondrá  arbitrioiefícaz  para  ven* 

xset  Ulocapiacii^d.4elosdi}enas  por.£iUa  de  caudales  pa- 

xa  cultivar  »us  tierras :  cou  lo  que:C0  pocos  año$.  podrán 

«ndlr  dupUcfkdóal  Rey. 

-     S3     Se  propone  también,  reparo  sobre  el  modo  de 
comprehender  los  Eclesiásticos  en  el  Catastro.  Discüiren 
algtínos;  que  siendo  ¿ste  upjcibutú:  real  á  la  manera 
^e  censos  y  por.  derecho  .quedaí^  gravados  lo&JEcksiástiy 
ICOS  a  todo  stt^  val«r.  Pero  no  nps  debernos  engañar  con- 
fundiéndola carg»  leal^  que  trae  origen  de  un  contrato 
^oneroso  y  voIunta):io-^  y  la  que  se  impone  por  el  Princi* 
^  eoQcarai^4e  trlbutow  Siendo  cierto^  que  dlrcda^ 
Xkl.  indircAamentc  pueden  ser  obligado»  los  Eclesiásticos  á 
contribuir  cocno  los  tegos«  Y:  así  habiendo  Bulas  para  los 
diez  y  nueve  millones  y  medio  y  el  equivalente  á  esta 
:conuibuck>Q  s(  les .  podrá  icargar  j&n.el  CataMro  con 
4U}.  seis  ó  ocho  ^r  cia%ip.  )^H\m  liquidación^      .    . 
.•   84     ElCaiastjío  debe  cqmpjreh^nder  no  solp^  I9S  bie« 
:Bes  raíces,  censo^,.  juros  ,::y¿semejames^  sino  los  in- 
dustriales, ^Q^esto%$e,i9.cluiyeaasí.l«s  cwdales  de  los  co« 
merciantes  y  como  los  que  ganan  los,  oficiales  .m.dcánico$. 
En-el  modo  cabe  variedad.  Pudiera  en  el  Catastro  de  los 
raíces  comprehenderse  el  tributo  de  los  oficiales ,  sabien- 
dolo ,  hasta  el  equivalente  que  deben  estos  contribuir} 
de  manera ,  que  en  el  precio  de  los  frutos  y  géneros  ab- 
solviesen el  tributo  h  pero  no  apruebo  este  arbitrio ,  res- 
pedo  de  que  así  subirla  excesivamente  el  Catastro  de 
í    I       ^  los 
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los  biCDCs  principales ,  tanto  que  se  aterraran :  peligro 

que  debe  considerarse  mucho  en  la  introducción  de  las 
grandes  novedades  s  y  demás  de  esto  ,  cou^t^  pcetcx«o 
se  encarecerían  deinasiadamente  las  ventas  y  contratos, 
y  vendríamos  á  dar  en  clihcxihvienieütip:qtte  destruye 
el  comercio.  £1  mas  seguro  med|o  es  imponer  á  los  ofi- 
ciales un  tributo  moderado  y  proporcionado  á  lo  que 
ganasen  cocr  sus  maniobras  y  ^raba|opersoQaU  Y  esta 
regla  4ebc  servir  ^  las  d^más  contribuciones  de  esta  es^ 
pccic.  Y  de.paso  digO|  que  la  capitación  6  el  tributa 
taecámente  personal  \  ún  respe^ko  á  los  intereses  i  es  in- ' 
justo  y  capaz  de  malquistar  el  Catastro. 
-     85     £1  pensamiento*  de  conducir  alarifes  Catalanes 
pata  miedir  las  tierras  «  y  contadores  para  la  liquidación^ 
me  parece  pernicioso;  por  lo  que  una  regulación  de 
hombres  peritos  podrá  bastar  para  el  establecimientov 
evitando  las  costas  y  rodeos  de  estas  formalidades^ 
que  sirven  eñcazmeníe  para  indisponer  ijg;  animo®  de( 
pueblo,  Por  lo  que  la  injuria  con- «stos  simples  medios 
podrá  lentamente  reconocerse  y  satisfacerse. 

85  '  Últimamente ,  si  la  cobranza  del  Catastro  se  co^ 
tncte  á  Ministros  seme|antes  á  los  de  rentas  j  todo  es 
vano.  La  justicia  ordinaria  puede  executarló  sin  tro^ 
pclía,  ni  dificultad ,  con  ^al  <)ue  se  promuigueii 'so- 
breras penas  á  los  que  no  Cumpliesen  i  y  se  executen  a(l 
principio  algunos  castigos  exemplares  para  escarmiea* 
to  público.  '  .  í  ^ 

.     *"  ^  *  ^    I.'  n:.  *       i  •L  . .  /  !.'  ;  v. ,  ^  -  -     .   '    .,  ^ 
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'-  Ar%':  *•::••':;  ¡a  •'.:  -.  :..-*"!o^  .  *   '   •  . 

S7  X2il  comercip  jde  nuestras  Indias  >  que  se  halla 
prohibido  á  todps  io$  excrangeros  tan  de  antemano  >  es 
eKqtt«,n9as:fieiqüenian;e9.nueStrpfiei7uip^^^  Todos  ellos 
han  puesto  ppt  capítulo  ^special  de  los  tratados  de  paz, 
que  España  no  pueda  piesmitít  d  comercio  á  otra  nin^' 
guna  Potencia  » ^ono<:iendo  quahta  ruina  podria  acar^ 
lear  á  toda  ia:£uropa  esta  disjpcfiSacion ,  y  al  paso  qué 
asijamipúla}\f  xG^^o  ii¿.c^tcosy.^ad  prjDcura  set 

cxemplo  de  esta  prohibición.  Tan  relaxada  yse  halla  la 
(QOM¿ei^i»'4^'los  6jftraAgeix>^  ><qtt«'  tonian  por  pre^ejcto 
justp  para  isi  gueri:a^  pietendier  nosotros  laobservanciadc 
\^n  pat^  g^areíPi(iQ  dele  consentimiento  de  la  £uropa ,  y 
jiw^Q.(pQCJcllPSiim^ip^s»  ííoceoonoce  otea  caasa.el  com-) 
|WDioñta4Cil9s:ingl|es¿^.c0pi£á{ü^  ;    I  j 

a>/88iiíi(>FQ¿4f^  ^s»lt^:.csttü>i  en  tomar< fustas  medi* 
'^as>paraJ^l>spK.¥ar  e^taipr^bibicion,  porque  hasta  ahor^ 
l»rege.qile.nucsti;as,  mi^miis  pfpyidencias.  se  han  diriji? 
éñíü&cÁVmp  «irjQtoiorQM  ^ÜcitPiálpsrextrangei:os:Sa^ 
fndgp^utfia  Jainaicairy  iZura^aiQ  yiencná  ser  los  ali^a- 
gatoeitt»;geft«»ie»iqa«  loUnglfeses  y'Hob  á 

k  Aoii»  paüa  antcoducir  sus  genero^  en  Indias  púr.me-; 
dio  de^tts: confidentes  y  y  .qne.este  principio  de  nuestro 
Btíire»¡iAc}íitikblfr^  X iMf(eift..que'  no;  se:  les.arcoje  úú 
^uiítiit  is^s  r.$p¡»  c^ut)aiiQny4)Qr  otusMjrandt aidiar>ücuy|» 
fonq[Qisüca,  y)'^c;to<l«.Ía$iCoh»üa^iquü  tienen  ios  exttant 
geros.enJ^  Asiecica/riot importan  mucho  masque  toda 
Italia.  Dexo^eted 9  pó^qoie  requiere  otra  oportunidad»,  y 
éi^  ,''q^..80il7fifi'te^  de  cour 

tiíaAafi(k>.  á.iasiiqti^osainafgcnel  doda»  jatia^  x  les'^M* 
-noD  mos 


mos  la  puerta  para  que  ios  introduzcan  en  cl  asiento  de 
negros ,  y  navio,  de  perhUso^  que  en  lis  tratados  de 
Utrec  I  y  en  la  convención  de  Madrid  de  26  de  Marzo 
de  17 13  se  les  consIóeTó  j^'^simdf)^  conseqüencia  precisa 
de  aquel  premio  los  contrabandos.  £1  perjuido^e  este 
comercio  ílicito  debe"  medirse  por  ia  titilidad  que  aque« 
Uós  les  producen,  y  es  claro  que  este  es  el  ramo  mas  rico; 
de  su  comercio ,  comp  «pubücafií  -los éxt«»ngero9 '  eil  91I9 
escritos  ,  cuyo  abuso  no  foe  posible;  atajar;  6n  la  con« 
vención  que  ea  ij^^  se  firmó  en  eí  Patdo  t  -anees  si  cs^ 
te  medio  irr|có  el  Pueblo  djs  Inglaterra ,  de  modo  que  si^ 
Ministeiio  se;  vio  obligado ,  como  acostumbra ,  á  ce«: 
der  al  corretYce  de  la  plebe  ,>ddi:larándoiiQs  la  guerra  que 
todavía  dura^        vi  :  .      .         /       ;  ;;:  ..         >:'    ,     j 
8p     Para  evitar  e8C^<  ftau46s  que  sostiene  €f  árte^ 
son  inútiles  las  armadas  y  fuerzas  maritlt^as  que;  retie^ 
IQQS ,  y  así  se  debe  dar  principio  ¿ortaado  <y  asieoto/ 
euyus  aáos  estipulados  iiubierany«^¿idid(f;  QñMexi 
desde^Iuego  la  imposibilidad  de^qtií  ibs'£spatL¿ltil^6at6cn| 
en  eí  asiento,  no  (efiiettdo^^ts|j¿Sie$ba ^añ:a  ¿om&^ 
en  África,  de  donde  se  sáviéñ  Ips Iñ^icaesk  Mas  i^cxk 
áific  ultad  se  responde :  lo ;  primero ,  <|Lie^siend4  ias^  ca&z 
ta3  de-ÁGclca  tM  dilatada¿^  ñc  <s  difiifl  qw$  ioMc^m 
hagamos  el  comercio  /  sin  tocát  '^Ki4a3s'Cbl^SíUñ  ^^^ 
tatemas  de4as  otras Poceacli^^  li  Qixy^tifk»  ptfdúgitti»:dc3 
gir  sitios  (^ortúnos ,  y  establecernos  oonn¿  eHo|  fíaroifail 
cílitar  hs  <:ompras«(;oa  tkmgo  ¿  y  guarecer  tvatsü^íióia^ 
bar(^ci0lses^^^omarKi^í:fKetftpiaide  aqúbltM^£spbñoic8 
quex)i:arrtevdn  Odaíieste  ¥0100040^'  anfes^  4^  lí^wil^ 
fft  Ingiatérva  lo  pO|ítídniehs,)til'caÁKieieieflr  fSsM^va^i 
bieriseap  particulares:rpea;vtó2(de:COitiipa&fii  ycfucsctíai 
tOcihas  conveliente.^  Emp(;ro.árlop £6pa3atos<  selles  deb^ 
imponer  la  ^btigacioundecoitdpisirkK&N^cgm.sii:^ 
f>r^k)¿  ^  ca<aíahriadps^dc^Gg|>kanc»íJBipaaoles,<^<0tthi 

.  «QU- 
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cdndícíbn  de  qi;e  nó  puedan  comprarlos  de  las  Colonias 
que  las  demás  Potencias  tienen  en  África  y  ad virtiendo 
qae  siendo  tantas  las  cabezas  de  fierro  que  los  extran- 
geros  Mantienen  entre  nosotros  i  es  fácil  se  valgan  de 
estos  alevosos  instrumentos  para  un  asiento  paliado» 

po  Y  quando  el  medio  propuesto  sea  impracticable 
por  ahora ,  se  debia  tentar  algún  tratado  particular  con 
los  Portugueses  ,  dándoles  alguna  recompensa:  en  las  In^ 
dias  para  que  el  abrigo  desús  ^rtalezks  y  dominios  que 
poseen  en  la  Afírica,  nos  permitan  tiacer  éste  comercio^; 
mientras  que  con  el  tiempo  nos  vamos  estableciendo  cñ 
otros  sitios*  de  sus" costas :  cuya  convención  debe  preceder 
de  los  tratados  de  la  paz  general ,  y  ajustarse  con  totat 
Independencia '  e  ignorancia  de  los  Ingleses  patra  isá  se-' 
guridad.  :     :  -  '   .; 

^J  pi  La  advertencia  del  comerció  ilicito  y ^  petnioio^' 
9o  de  los  extrangeros  én  k  America  nos  obliga  á  pensar- 
en toda  casta  de  arbitrios  I  liasta  encontrar  una  que  Jeal 
Baátante^  ár  precaver  tan  innseiisd  daño  f  po#  cuya  qi^on 
Metido  tan  interesadas  todas:  las  demás  Potencias  de  lar 
Europa  (demás  de  tenerlo  estipulada)  en  que  el  ccmec^i 
do  de  Indias  :se  halle  geoerálmcrnte  prcijiibido  ,  debemos» 
pw  capitula,  separada^  y. con  Jas  .mas.  vivas  ins^anciais^ 
eligir  de  'la'¥i;ia^cü.y.dc  todas i«^  díemás/atganauj^lixi 
y.aHansa  ponicolax'ooqtra  ibiquelftliaseh:  á  estelpadojí 
nombrando  V  sjxabe^  áJAsiHofaundeiser  é  Ingleses  quq 
han  sido  notorioá  cqntrafentores  de  lostrat^dosV 
/  .>a: ! .  £1  eomeítcio'qiie  |»ídecemos  :ien  él  RsbÍ  poR  «ie« 
áki^f  galeones  v  y  en  mícva iEipáíñafoondiil flota vse  fasN 
Ib*  pgtdídoc  €ocaJ]inice:^porque>l«s:  oekárangerbs  indesaú^ 
tennite  priMíeea  aqueUas  ftaviotiasv  y  edconiráfido» 
Abastecidas  V  dé^pdeciah  Im  rntesci^s^,: /inayxirimotecos<»^ 
«ándolejmaf*  idasoa  Para.  cDirccccíanv46¿«sfierí{)ei^ukioJot 
galcmes  ft^oand^idlnc  ^jp-isaiiesA:^  c^oeiioq^ieitisi)^ 


»78 

jan  i  Cartagena  con  aquellas  toneladas  ,  y  4>uqac  Sttfí-^ 
cíente  á  abasteced  el  reyno  de  Granada  ,  y  demás  Pro- 
vincias i  que  suelen  proveerse  de  aquel  Puerto ;  los  quar 
lefr  han  de  ir  coniboya4os  de  dos  navios^  de  guerra ,  que 
servirán  también  t>ara  conducir  ios  géneros  que  puedaa 
cargar  sin  embaraeo.  £stos  dos  navios  deben  permase* 
cer  de  guarda^  costas  i  liasta  que  vuelvan  otros  en  ck 
año  siguiente :  de  manera  ,  que  evitando  las  ¡otroduc«» 
dones  ]^r  aqtiei  Puerto  >  y  noi  faltando  de  el  nuestr^i^ 
gieocros  con  abundancia  >  cese  ek  motivo  de  tas  perdida» 
y  atrasos  qué  aihora  experimentamos.  •  f 

-:  5^3 '  Para  Buétios  Ayres  deben  cargarse  las  .tondtr-^ 
das  suficientes  al  ábs^t^imieiiro;de  aquella  Provincia,  Uk 
del  TuGuman  y  Paraguay  ^  inclusas  las  que  puedan  cac^' 
gar  dos  Fragatas ,  que  han  de  ir  comboyando  con  el  óc«, 
dea  iniamoquesddixo  déla  de  Cartagena,  evitando  así 
ia  intfoduccion^que  hacen  los  Portugueses  desde  la  Co« 
lonía  4^L  Sacramentáis  ...  j 

:..y9if. ;:  A^>  Ga}l»o  dé.  limadiben  dirigine  tres.  mÜ  é 
ttaft^ítottéladasidebuique.  por  el  estrecho  de  MagaUa^t 
nes,  Cabo  de  Hortio/ haciendo  escala  en  Valdivia,  doa«9 
de  dexarán  los  géneros  que  baste  á  proveer  el  reyno  do 
C^hilcy  iochiyindo  tn  eiieffpse^4<^bttqi«&'loque|itteda^ 
org^rties'tia'váos  dfe  giieria  de^komtaioy/^iálterQando  eb 
pattepxn^  todo^conlosdeiá esqnadia detmar .idei;Sttr{ 
p«fa  que'  sé  éxau:ité  ma^  la  naf egacion  v'  4^edando  al 
mismo  tieihpo  resguardadas  todteaqiiettastescas;!.; , 
-  '^9  ; .  SttiíldistribacioQ.  ms^  já  :dos:fisiesi:;QÍ4)rifiQro9 
Muer  a^aatdÉidiaB  aqufiUas'IProviiicias  4c  aiüeatsQS  -g^utW 
iosf  tBti:oduQend«aelcxslen'^sir|qism»  cBaw,(sfa^i^4 
éoúé.  á  que  ios  mercade]íe»)Uxeáf'á:^(oiiierciar'4  cuca  dfl 
grandessiispendiosc/viendo  qu!e rlos/lnglc¡se$  adiós  coda 
duteo^áu^  fnafiosj^:yi  á  esre.  ún  scid81xagdi5prM>ec*afaB»t 
gaettieBafMmiifs  flrado^ieseívar^és^^teflc^ 
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des^acfie»  prontamente  y  de  nfamira ,  qñe  jamás  haya 

laica  de  ellos  {>ara  evits^r  la  iieccsidad  y  ocasión  de  quo 

9e  provean  de  fuera ,  porqi&c  los  Ingleses  ^  HolandcsoS'i  y 

otros  solo  esperan  la  coyuntura  de  estas  ^fiílcas  y  escase* 

ees  para  introducir  los  suyos.  £1  Sj^undo  fin  de  esta  dis* 

ttibuciotv  consiste  en  tener  resguardadas  las  costas  y^ 

fmestos  por  donde  los  extrangeros  Introducen  frequenté* 

ftiente  su  comercio ,  y  de  este  modoi  hallándose  aque» 

ttas  Pcovincias  abundantemente  proveídas  4e  oosotroSi 

^^ei  comercio  ilícito  á  lo  menos  emlsíaraanuip^.y  ^in  opoi> 

vnrád^á  para  brindarles  coa  su-ftanquesa ,  podráse  rerne^ 

dlar  si  no  en  todo  ^  en  gran  pane  ntiestft>  daño ,  mien^ 

«rus  que  acrlbamqs  á  un  astado  ^apas  dé  impedirlo  eme; 

KííhtúW,  Cóuia  mbma  proporción? de  tiempos v^genértis 

y^ir6parot$  debe  atribuirse  el  comercio  que^baaemói  eti 

la  Nueva  £spana  por  medio  de  flotas  y  ieglstrós*^  Las 

objeciones ,  que  se  ofrecen  á  este  proyefto  ^  se  encuen^ 

tran  prolixam¿mé  kAísfcékú  efe  Ulíoa^ehél  capítulo  lóp 

»•  parte. 

V  t^^  '  Tan^adieado  se  liallaeH  <a  America  el  eomercla 

ilícito  de  los  excranger^  que  no  han  de  bastar  á  cortarlo 

de  raiz  los  medios  propuestos  ^  y  así  para  estable^ei:  el  rer 

mcúlb^mM-^Éao^^t^ád^  rigorosamente  de  las 

ihdtas  'todo«  4os  gbndbos  «ttrasios^  consistiendo  solá^ 

ttonlteití  inodetos-^eséilaibrarenen  España.  Ni  oore»* 

tb  se^tontca^ne  á  ios- tratados  piibllcos^  porque  estaña 

do  pidilbldO'  d  comercio  de  la  Amér4ca4  todas  las  m^ 

eiabttJfmrtapknlos  ekigido$,  y  pr^piKstos^  por  ellos 

tt»i^tiiosv*QOvdá>en  txttaüar  que  lo  est^n  sus^eneroSé- 

\  ^^  •  SodtáneoponerdesdeJucgOiqueEspaua  noesca* 

pa¿  de^bastecM  ^á  aquel  Nuevo  Mundo,  y  que  es  im«> 

|>raaicable  /cercar  las. putrtas  » las  falcas -introducciones 

t|ii<n«(a«i|oí'SKbfinden  ias4ndUis  de  todos  generas  hóes^ 

iá»s*f«»^te4eptto-ie4estriiy^  ^olvtendb  4of  ojos  i 

1^  -j  Nn  a  los 


k»  telares  ámiguos  quertenU  £spa&u  No  es.  difícil:  ío§^ 
mar  un  cálculo  pcudeotede  ios  géneros  que  consume  la 
AiQcrica ,  el  Ky«U  comparado  con  las  fátMricas  que  puc^ 
d^jBScableceracfiO  £$paaa »  dacá  una  demostración  sean 
sible  de  que  podemos  sio  socorro  alguno  proveer  nues- 
tra, península,  y  aquel  continente.  Es  torpe,  equivoca^ 
cioQ  comparar  la  posibilidad  del  citado  comercio  con  ei 
^tadD;aAlaalde  nuestras  fábricas,  podiendo  dentro  de 
algunos,  aoosauoieatarse  á  un  numero  Increíble  $  pero 
entf  ctatito  la  prohibicioo  de  los  géneros  extraogeros  ea 
Ja  Amddrica  jodierá  cosrer ,  permitíendaque  los  que  se 
labrarQu.en  España  se  tronduxeren,  aunque  jsean  extran* 
gCiQsicQb.lofiítiisiiios «sellos  ,  marcas  y  contrase&u»  que 
ic  .les  pi(^cran.aquí ,  teniendo  advertencia  de  variarlos 
de  ti^npo  eo:  tiempo  cop  sumo  sigilo  para  imitar  la« 
ialfas.  imittdones. 

^Jííidio  di  \évitMt  ti  amertío  ixfrs^giro  m  la  JmérUék  9  f 

^  reítabUe$r  su  piékskfu 

\  ^ZJCái  medio  mas  eficaz  contfáel  cpmescio  üidto  «I 
«i  establecimiento  de  fábricas  en  la:  America  con  tal  pah 
«)  >  que  dcxando  capacidad  para  consumir  ei»  stt%  Pjtor 
yincias  las  obras  de  nuestros  generosi^^  tengan  ensamb^ 
mo  país  de  que  abastecerse »  sin  necesitar  de  los  extraifei 
gtitos)  y  aunque  parece ,qiie  este  seria  un.m^dio cíectil 
de  destiuir  el  comergiode  £spa^ -^  yp  creo  que  esic.es 
un  engaa^maniñestOy  y  que  lo  contrario.,  solo  sirve  9  y 
servirá  para  .conservar . ,  y  fomentar .  el  comercio  ilii^ 
fiso  de  los.  extrangeros  9  que  su  reparación  vendrá  á  ser 
<3tM  impoáble.  Fupi:a^lEle«.que  al  pa$9.  que^aqui  se:  van 
(áaitf^o  £r0Yideacl»$  ¿asa  %{ ,adelj|nua4^tQ  d«iisi£^ 
;  ...  (asi 


Ms^ellos  las  van  iflíkpo$&iHtacidO|  sicándomií^  y  iléf 
vaiulo  la  plata  y  oro  de  las  Indias ,  que  soo  las  fuerzas 
qilé  las  mantienen  9  deniodo^  que  jatnás  pueden  llegar  á 
termino  nuestros  pioyedos.  Lo  segundo,  que  pueden 
tomarse,  medidas  tao. abonadas  ^  qoecoaaerTaodo  elico* 
morcio  de  España  enun  grado  floreciente ,  logremos  ev& 
tar  el  extraño.  Y  lo  tercero  es,  que  no  alcanzo  como  puc^ 
da  ser  per>uicio  verdadero.de  una  Monarquía  que  parto 
de  su  comercio  faite  en  un  reyno  ú  Provincia ,  florociem 
do  en  otro  de  sus  mismos  dominios.  Si  España  no  fuese 
d  termino  de  las  riquezas  de  la  America  j  si  sus  tesMos 
se  estancasen  en  aquel  continente ,  y  si  algún  otro  SríiH 
cipe  pudiera  disfrutarlos  >  con  razón  nos  debíamos  opo* 
ner  ai  establecimiento  de  las  fábricas,  en  aquellos  países^ 
coa  que  impedirían  el  coiloercio  de  Bspa&a  ios  inxeresei 
que  por  otrojado  no  podia  recuperar  ^  pero  siendo  tajb 
tos  los  medios  de  conducir  á  España. las  riquezas.il^ 
aquel. Nuevo  Mundo.:  lo  que  importa  á.  la  Monarquía 
es  9  que  sus  dominios  >  sean  abupdantcs  y  poddro^c^ 
evitando  la  «xtraccion  á  otras  Provin(;ias«  .    ^  i 

9P  Demás  de  esto  i  se  conseguiría  que  la  Americsk 
se  poblase.  Parece  punto  increíble  que  habiendo  pasadla 
4  las  Indias  número  infinito  de  Españolas  sobre  ¡as  na? 
ciones  que  la  tenían  poblada  ^  se  halle  hoy  casi  deskftai< 
^o  hay  que  buscar  otra  causa  de  rtap  gran  perdida  ¡^ 
ruina  i  sino  la  falta  de  fábricas  y  artes  mccáriicaS)  pojr^ 
que  si  el  uso  de  <fsta  es  causa  poderosa  y  suficieuie  para 
llevar  una  poUacioa  hasta  ^lúiiimo  punto  de  su  aumen- 
los  la  despoblación  debo  loediarse  por  regia 'contraria.,  Yi 
Ipara  creerlo  basta  mira^  á  Espaáa  casi  desierta  por  el 
SBumo  motivo  y  al  paso  qae  las  Provincias  del  Norte,  se 
hallan  pobladisiknas  de  gente  y  desde  que  .se  ocupan  en  el 
cxetcicio  de  las  maiMiobras«.  Por  esta  regla  indefeftible  es 
fácil  aví&tígnaribr^jtt^ttftiiittKiQ  deteaoiDfdode  tdajes 


9^ 

podcá  fLumthtúh  poUttióD  cct-(krto  .tteinpo:)  haaen^ 
do  cuenta  de  los  oficiales  ique  se  htn deocupat  co  lai 
«laoiobras  ptecedenteSyCprurooiiUDces  y  posteriores  á  lo» 
telares.'  Lo  snUmo  digo  deüas  demás  fábricas. 
•t.  Atio^  Atoaenos*^  QO^se^scableceryfábricaSy^se  debe 
fi>moncatl%  cultura  de  vatios  frutos  y  géneros  intocíososí 
desque  carecemos  enJEsp^ña^  iiaUindooos  obligados  i 
eonducirlos  dp  fuera.  Enel  reyno  de  Chile  iio^orio  es 
que  los  Unos  y  cañamos pc»a4tfcen>,'jprov«ytiiíéo{Kira  el 
ivelaftien  yxa^clas  de  la  amada  del  Sor.  Poe^slfspafia 
á  costa  de  mucha  placa  cboducc  d^l  Norte  oi  broto  ú 
en  texidos  estos  genreros,{pot  ^úé  cé  Chile  oo  se  ha. 
de  fulelantar  el  cultivo  de  «itosí  f  Üatta  que  baste  k^^m* 
veernos  ^  ya  que  ño  á  voomwcklr ciMú  los.  ««csangerosl 
i¿as4anásde  Vict»^  ^  4:eyimdelJiBerií:,f»0'l|a^iiiiasrim 
^qnantas  se  h^n  coaertkbo^  |^<i^  ^rqat'iiO'se  liando 
pwmdver  y  fo*ieiita(  est»  ftiooa  wrv  atpiel  j^i^  siendo 
«no  de  los  mas  kn^pqroanseaf'dd  :eomer¿rioJ  X^misiiao 
digo  de  laiCochiniliik ,  qiie  tadveo  ^pMMk  \os?etuange^ 
ros;  de  ia  especería,  i*^»yü  praiuK:doti>ftsliiiposlb)é  faiteo 
«¿renos  proporcionados  ^ai  a(|aej[toe^ vasto»  é  4t)deíml{io& 
países.  Pues  es  constante  que  en<2uico  hay  Canela ^  aun. 
qat  coh  cierta  qaaíid^d  nociva:,  por  tiasai>cfse  benGÍi«> 
dar^ottid  4a  <teCeylafl;  Y^to  ^tqisoio  iikbe  ^^r^rse^e 
losAietdis.  frutos,  tnayarmence  detpkittto  d^  yioas  y 
olivpSf^uyo  cu)ittVOfdd>e  estenderse  en  toda  la  Améri^ 
ea  en  dererminados  sitios  y  >  núo;iero  ^)ot  ah<$«i«    « 

-  roí  Una  de  ias^caíisas,  que  tiene ^es^r^idoiiires* 
tro<:Ofnetfdo-eD  tas>I}idias  ^  son-ios  «fH^suMft  ^spai&Q4eS| 
^ue  siendo  tesks  dofíwro  de  tos:eii¿trangefi>s^>  defieodea 
Y  disi^ttlaii  su<romerdía  iliciro;  Pjo:^  remedio  de  «sce 
¿xéaabl^  deliro  es/precisa  Ja  er^ticion  dtittjbttqal  que 
arriba  diximos  i  el^ual  procederáiMOsra  dicto  xwn^l  «l^ 
gw  y  J^tgí W^que^on  4a  IdqokttlM  ii^^fAamtj^io&'íuiáM^ 

-  i  rí- 
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sBioioérde  manera  i  que  ahorcando  sin  indulgencia  a 
ios  prinieros  contra vcniores  traidores  de  la  patria  ,  cotb-' 
aseándoles  los  bienes  ,  y  dexándolcS;  infames  hasta  stís 
nietos  y  creo  iadubitablemente  >  que  pocos  ¿xemplares 
serían  bastante:  á  extinguir  éstos  alevosos  instrumeatos 
«le  naestra  ruina  ,  y  felicidad  de  los  extrangeros.  £1  se^ 
gando  oiedto  contra  estos  fraudes  stría  .haces  iñvtátarto 
riguroso  de  los  bienes;y  c4udaies  de  los  Españoles /qua 
comeircianeR  las  Indias^:  y  de  las  deudas  que  lienenda 
presente.,  averiguandb  sus:  verdaderos  acreedores  y  deu«» 
4Qre&  Demás  de  esto^  ;al:qae  cargue  algún  -navio  para 
Indias,  sé  le  deberá  impopersicpiprejel  Catastro,  ó  tribu*^ 
to ,  cop  icespedo  á  las  gatíaAcias  que  le  produxesQ  cada 
viagc  9  y  así  seria  idifícil ,  lo  .una,  que  sobre  el  fándo 
de  stts.qaudales' cargasen  algún  navio ,  sin  que  se  descu^t 
bf iesecl fcaudie s  ylo  ^gundo,  teniendo  los  intereses 
que  el  extrangero  se  llevaba ,  se  contendrían  eüser.tesdt 
tas  de  fierro:  v   ;:-    i     :i  \ /.     :.  ;    •11 

xoí  Niel  establecimiento  de  las  fábricas,  ni  elco- 
foCMk) ^i^tívoriion. las Indla^>  pueden  conducirá  la 
felicidad  y  riqueza  .de  £spaña  sin  la  navegación.  £s  in-. 
fimqamente  más  útil  .u^c.  de  profuas .  naves ,  ca^ecieñd& 
do:.  propIásbgcfiéM»)  y  ^.fabricas  V  qué.tehér  fábrkás  .]^ 
gitaerc^ ahondantes, xaredküadó  de.Daves.  La|>rbál:;a;ex& 
pecifiíentkl  lajd&.HoJ^cMta^y  otras  Rcpui^licasf  quecos 
clu$o  de  la.na^V6gackm  ^e;ila|ji;l^fa«eho  las  más 'ricas,  dd 
orbe  ^.siendo  ttQOSL<paise&  infecundos,  en  ^xtremOr.Es  fa^ 
sigaM.ioixcil  .detetteriBe>^ea)\esta  .verdad  de  que^  estamot 
coAVéncidoscoi»  nttesfero(propio.escairmiet|tó«   : 

\,io^.  \  ^JLbstiiedio|S;.phra promover  la  naVegacion  en  el 
Íprcsenteconfli¿lo.de..£&pai&a^  tío  son  fáciles.  Sin  embar--^ 
go ,  puede  ser  el  primero,  imponer  á  las  compañias  que 
iiuetáme£[t¿.sd^£jbibfa^..¿L  mantdíer  lih  ^mnéro'delia« 
vVCS  competentes  2  las  €|ue  en  tiempo  de  guerra  podrán 

ser* 


servir  decaeñta  de  brcoroni.  Paede  ser  el  segiindd  iife- 
dloxiescinar  por  cuenta  de*la  Real  Hacienda  dos  navios 
de  comercio  á  alguna*^  las  Provincias  de  la  América, 
cuyo  pcoduétase.ettípleeeO'iafabrIcadenavcS)  mayor- 
|MQ6e  hallándose  oportanidad'/^^cópüi  de  tnadera  en  al* 
l^no  de  los  puercos  ¿»sitiaii«áéndé  se  exercite  dicho* co* 
mecdo.  Piíede  sec  cL  reroeto^  conceder  á^  tos  Corsarias 
iittpvas.CtanqueaaS|  y^visntajas  que  les' sirraxi  de  incea« 
tiro.  Y  el  quarto  pqdrá^áet'aiplii^ar  á  este* lindel  produdo 
¡^le  importan  tos  atrasos ,  que  los lEclcsiás ticos  seculares 
del  reyno  de  Vatencia  deben  al  R^y  #por  el  equivaienre, 
que  machos  años  hi  no  pagan ,  estando  obligados  coma 
legos  f  mediante  d  ixtnseiítimienp  Apostólico,^  queía-% 
certriho  jcq  su  con^ioicion  d¿  Jáicbníqci&ct  de  aqa^l  reyu- 
no i  por  cuy^  razan  d^«a'  sgr  ^eotara^ponte  cbiopceiKfi^ 
didos  en  el  Cátascroi  sin^^ec^idad  :de'4ndu{t0^dc  aa 
Santidad*^  .  .  ^j^  — v;::  .!    .  ^ 

NOTA     DEL      EDITOlLr      .        í 
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huiPU  tuda  tn  imtomof^fefúc$fm  Míchf^  tníl'lé^  ^aín* 
áUpárU  f  f  ¿ara  príiuipfó^if  tomdXPf.^  con  la  tetiifa  (,fi^ 
^:béUkb€UrjMá  .cín^nstaiuias^'^^^ 
íe  wiiifi^  Imftiáfrt  Ca9^a.iH»t^MÍf!i^^i  aI¡)k>fi^fiamJ^ 

Jmaya  ,  cftmo'  (fredmos^emei  é^h^  ipii  lSko$i  klifébScQ^: 
fMun^iMdola  qmñPá'SmkfifáMy  y^j^lfhanÁ  wstsp^^ 
nusa4n,^l  tomo  XFIJ^);m árennos ^  "e^e  sea^refáfo  áj^- 
fff^di  hs  ptudtn$e¡  ieObns  dinua$ra.9^¥iáiicá^  myéimiH4 
te  quando  enh:frimif^.9im§ltimpciexk^^  iosla  fae» 
¿Jrecimoj'  en  ei  ProsptSlo  degista  oh;a  ,  sdnt  ^.  hámeM^  de 
fliegüs  de  que  debería  constar  foda^semema.'  j . 
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